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F C r n i K a i a 

W L V á r , . l e v I B I S -

C O N F E R E N C I A X I I I 

O l i l G E N DEL M U N D O 

Credo in D e u m . . . 
Creatorem ccsli e t terraj. 

E X C M O . S E Ñ O E , S E Ñ O R E S : 

Cuando m e preparaba el a ñ o pasado p a r a habla -
ros del sér , d e las perfecc iones y de l a v ida de Dios, 
me sent ía oprimido por e l peso d e mi nada; y descon-
fiando de poder e l e v a r m e hasta aquel la infinita g r a n -
deza, incomprens ible p a r a todo creado entendimiento, 
m e prosterné en tierra, y e x c l a m é con e l Profeta: De 
profanáis clamavi ad te Domine. «Desde el profando 
abismo de mi debil idad c l a m é á ti , Sefior. Oid mi v o z , 
y venid á tomarme de l a mano aquí donde m e hallo', 
pues y o no puedo e l e v a r m e has ta Vos.» ¿Ha venido e l 
Señor? ¿Me h a transportado á l a s a g r a d a cumbre don-
d e se muestra a l a lma? No m e a trevo á af irmarlo, 
pues todavía m e s iento débil é impotente . Sin e m b a r -
go , señores , el recuerdo de vuestra a tenc ión b e n é v o l a 
y de vuestras re l ig iosas emociones m e h a c e creer q u e 
mi oración no ha s ido v a n a , y que á lo menos puedo, 
grac ias á l a as istencia divina, introduciros en ese. 
mundo l leno de misterios, y tan p o c o estudiado por e l 
espíritu humano , y e x c i t a r e n vosotros el deseo d e 
explorarlo . 

Después d e estudiar e l sér, l a intel igencia, l a v o -
luntad y l a v i d a d e D ios , hemos procurado e x a m i n a r 
en l a misma esencia d iv ina e l a c t o del cua l depende l a 
producción de las criaturas . 
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Hemos visto que este acto, indispensable para ex-
pl icar la existencia y la perfección última de todo sér 
finito, no causaba ninguna mudanza en la existencia 
ni en l a perfección del Sér infinito. Más breve; hemos 
considerado la obra de Dios en su origen inmutable y 
eterno. Para justificar esta afirmación doctrinal basta-
rían las primeras palabras con que comienzan las Di-
v inas Escrituras: ln principio creavit De** calumet 
terram: «En el principio creó Dios el cielo y la tierra.« 
Podría, pues , dar por suficientemente tratada la cues-
tión sobre el origen del mundo, y pasar desde luego á 
haceros admirar en sus magnificencias l a s perfeccio-
nes de nuestro gran Dios; pero la ciencia m e sale al 
encuentro con afirmaciones extrañas, á que debo res-
ponder, y con pretensiones legitimas, que quiero satis-
facer . N o puedo contemplar las obras de Dios y des-
cribir sus bellezas antes de haber expuesto, comen-
tado, explicado y probado estas dos proposiciones: 

1." El mundo procede de Dios; y y o desafio á la 
ciencia que me muestre una sola nota que pueda ha-
cernos dudar de su origen divino. 

2 . a El mundo procede de Dios, y procede de la ma-
nera que la Escritura nos ha dicho que procede; y yo 
desafio á la c iencia que muestre entre los hechos por 
el la observados y la palabra de Dios, una sola contra-
dicción real é insoluble. 

I 

Job decia á sus amigos: «Preguntad á las bestias 
del campo, y os lo enseñarán; y á l a s a v e s del cielo, 
y os lo mostrarán. Hablad á la tierra y os responderá , . 
y os lo contarán los peces del mar, ¿Quién ignora: 
que la mano del Señor hizo todas estas cosas?» (1). 
Nadie, ignora, señores, entre las personas cultas, que 

(1) Interroga jumenta, et docebunt te; et volatilia cffili, et in-
dicabnnt tibi; loquere térra;, et respondebit tibí: et narrabnnt 
pisces maris. Quis ignoras quod omnia hffic macos Domim tece* 
rit? (Job, cap. xii, vers. 7,8'y 9.) 

el mundo sea obra de Dios. Pero hay muchos que, mo-
vidos por razones que no enumeraré ni apreciaré en 
este lugar , quisieran fuese de otra manera. 

Algunos, ocupados exclusivamente en lo qne el los 
l laman datos positivos de la experiencia, afectan rele-
gar la s causas á un mundo oscuro é inaccesible, don-
de esperan que caigan pronto en olvido. ¡Vana espe-
ranza! El empirismo sin conclusiones no puede satis-
facer las ex igencias del entendimiento humano. Un 
instinto persistente le impele en busca del primer prin-
cipio de las cosas. Por eso, si quiere pasar sin Dios, es 
preciso que lo sustituya con alguna otra cosa; y no 
respondiendo sino los cuerpos á las investigaciones de 
sus sentidos, á los cuales ha traspasado el imperio de 
su razón, afirma la única existencia y el soberano po-
der de la materia. 

He impugnado extensamente en otro lugar es ta 
afirmación, y m e creo dispensado de volver á ocupar-
m e aqui en el la (1). Ya no habría más cuestión sobre 
el materialismo, señores, s i n o estuviera protegido por 
un sistema que le permite acumular las dudas sobre el 
dogma de l a creación; de m a n e r a que pretende recon-
quistar el derecho de negar la causa suprema, por él 
tan aborrecida, y vo lver á levantar su Idolo sobre el 
derribado pedestal. Hablo del Transformismo. 

Yo no puedo examinar aqui los antecedentes y el 
origen del transformismo, ni pedir cuenta de sus ten-
dencias y de sus designios al autor de este sistema. 
Que sea ó no conforme á sus intentos, el espirita de 
error se ha apoderado de su idea, que explota y e x a -
gera hasta el extremo de pretender hallar en el la la 
prueba de la autogénesis (2) del mundo. Mas esta prue-
ba no la hal lará. 

¿Qué es el transformismo? Os lo diré, señores, en 
pocas palabras, porque es de todo punto indispensable 
el conocimiento de un sistema, si ha de juzgarse con 
acierto del uso que se hace de é l .—Uü sabio inglés, 

(1) Véase la Conferencia sexta: El ídolo cmtemporínro. 
(2) Acción por la cual se crearía á si mismo el mundo. 



después de haber empleado largo tiempo en el estudio 
de las transformaciones con que se multiplicaban las 
razas, ha creído que podia aplicar esa fuerza trans-
formadora al paso de una especie á otra especie, y 
reformar los cuadros de la ciencia, reduciendo el con-
junto de los seres vivientes á un número muy pequeño 
de tipos primitivos. En virtud de algunas l eyes sim-
ples, universales y constantes, como todas las de l a 
naturaleza, la especie tiende, no solamente á la var ie -
dad, sino á una variedad infinita; y esta tendencia lle-
g a á producir cambios tan profundos y radicales, que 
un viviente puede ser totalmente desconocido, compa-
rado con su punto de partida. 

Bajo la influencia de mil circunstancias fortuitas 
un sér viviente sufre modificaciones útiles á su ex is -
tencia. Estas modificaciones se fijan en su naturaleza, 
se transmiten y se multiplican por v i a de herencia; 
esta es la selección natural. 

Abierto el teatro de este mundo, los débiles se en-
cuentran al lado de los fuertes. Vivirían pacíficos, si 
la necesidad no les forzase á combatir por la existen-
cia. En esta lucha sucumbe el débil, y le sobrevive el 
fuerte en condiciones de poder transmitir á su vigorosa 
posteridad los frutos de su triunfo; esta es la concurren-
cia vital. 

Se verifica una modificación en cualquiera parte del 
cuerpo. En virtud de las armonías orgánicas de todo 
sér viviente, esta modificación introduce otra corres-
pondiente en la parte homologa del mismo cuerpo; 
esta es la correlación de los crecimientos. 

Vigoroso, triunfante, revestido de nuevos encantos 
por la naturaleza que él ha modificado, el viviente 
hace va l er sus prerrogativas contra los que pudieron 
disputarle el amor del sér que asocia á su v ida , para 
la obra de la reproducción. Vencedor por segunda vez, 
asegura en su raza los progresos que le constituyen el 
más fuerte y el más bello entre todos: esta es la selec-
ción sexual. 

A todo esto añadid las emigraciones y la influencia 
de otros medios, y comprenderéis cómo de transfor-

mación en transformación un briozoico ha podido l l e -
gar á ser un cetáceo, un gubio un águ i la , el humilde 
topo un elefante (1). 

No os riáis, señores. Estas transformaciones os pa-
recen extrañas, mas en si mismas no son imposibles. 
Asi como Dios ha concentrado la v ida de un individuo 
en un embrión que no l l ega á su completo desarrollo 
sino sufriendo una serie de variaciones que de día en 
dia l e modifican profundamente, ha podido concen-
trar la v ida universal en un protoorganismo, c u y a s 
evoluciones l legasen á l a espléndida difusión de la 
vida que al presente admiramos. Entonces seria nece-
sario considerar las aguas y la tierra, á las cuales en 
el principio ordena la voz del Omnipotente que produz-
can, no como simples medios, sino como causas a c • 
t ivas y fecundas (2). 

Igualmente, tampoco bastaría contentarse con se -
guir, á través de la gradación de las especies, l a evo-
lución de la idea divina que hace surgir un plan fun-
damental de formas infinitamente variadas; sino que 
seria menester seguir la evolución de la vida misma, 
paralela á la evolución de la idea divina. 

Este plan, señores, no es indigno de la perfección 
del Creador, y por otra parte lisonjea nuestra propen-
sión á la unidad. Nosotros veríamos de buen grado sa-
lir de un solo principio físico todos los seres que Dios 
v e en una sola idea. A primera vista, y según el pare-
cer de los más graves hombres, el transformismo es 
seductor, como todos los s istemas simplificadores. Pa-
rece explicar la variedad fundamental del mundo or-
gánico, las relaciones morfológicas y anatómicas de 
los seres vivientes , la extinción de las especies , las 
aberraciones, las inutilidades y defectos de apropia-

(1) Cf. Carlos Darwin: Origen de. las 'species. 
(2) D u m dicitur: producant aqtue-nemo san© cogit-at terrain, 

ant aijuam. q n a m v i s ex D e i imperio artif ices aniraal ium, a u t 
piantarum fu i s se , verosque e o r u m parentea. Inte l l igenda s u n t 
verba de loco nb i hrec exis tere c<epernnt, ac s i diceret: prodn-
cantur in terra. ( J . B . Pianciani , in hist. mat. ummentatio. pà-
g ina 10, 3.) 



ción que concuerdan difícilmente con la sabiduría del 
Criador. E l ha hecho un señalado servicio á la c iencia 
reduciendo cierto número de formas animales á una 
forma especifica y única, corrigiendo asi la intempe-
rancia de los clasificadores (1). Mas á pesar de esto 
no t iene derecho para protestar, en nombre d é l a cien-
c ia , contra una noción de tal suerte arraigada en el 
espíritu humano, que l a divergencia en las definicio-
nes no basta á destruir: la noción de especies distintas 
¿ inconmutables (2). Esta noción, nacida de la obser-
vac ión de los hechos, no puede ser destruida sino por 
otros hechos en contra. Pero los trausformistas no po-
seen hecho alguno que justifique su atrevida conclu-
sión: Las especies son transmutables.—Su defecto ca-
pital consiste en exagerar l a experiencia y el nervio 
de su argumentación; concluir de la posibilidad la 
existencia del hecho. 

¿Qué dice la experiencia? Que la especie es varia-
ble, pero que no cambia; que su elasticidad es limita-
da y n o indefinida. Las especies contemporáneas son 
las mismas que las de los tiempos más remotos de la 
historia humana; los siglos y la acción de las leyes mo-
dificadoras, invocadas por el transformismo, no han 
podido imprimir en el las el menor cambio. L a Paloon-

(1) Cf. A. de Quatrefages: Darrnn y sus precursores franceses. 
Estudio sobre el transformismo. 1,1 p . , caps, n y ar.) 

(2) Mr. Quatreíages, en s u Estudio sobre el transformismo, c ita 
ve inte def inic iones de ia especie , dadas por los principales na-
tural i s tas . E s t a s definiciones varían en 1a expresión de Jas ¡deas 
accesorias , pero convienen esenc ia lmente sol>re los puntos fun-
damentales . . . H e aquí l a de Mr. Quatrefages: «La t&pecie es e l 
conjunto de ind iv iduos más ó m e n o s s emejantes entre s i , q u e 
h a n descendido, ó q u e puede mirárse les c o m o descendientes de 
u n par único y primitivo, por una suces ión n o interrumpida y 
natural de familias. • 

Def ino la raza: >E1 conjunto de ind iv iduos s emejantes perte-
nec ientes á u n a m i s m a especie , q u e han recibido, y transmiten 
por v í a de generación, los caracteres de u n a var iedad primit iva. • 
La variedad: «Un indiv iduo ó un conjunto de i n d i v i d u o s perte-
nec ientes á u n a m i s m a generac ión sexua l , q u e se d i s t inguen de 
otros representantes de la misma especie por uno ó m u c h o s 
caracteres excepcionales.-

tologia nos enseña que una multitud de familias carac-
terizadas aparecen en la esca la zoológica sin ser pre-
cedidas de tipos precursores (1). Esta ciencia no nos 
reve la la marcha ascendente que los protoorganismos 
debieran haber seguido en su desarrollo progresivo; 
e n v a n o l e demandamos los innumerables seres inter-
medios, que con sus variaciones sucesivas debian se-
ñalar el paso de una especie á otra. Consultada sobre 
su fenómeno esencialmente fisiológico—la reproduc-
c ión,—la v i d a nos responde que el la tiende á fijarse en 
la especie; que los productos híbridos de dos especies 
próximas concluyen siempre por l a esterilidad, á uo 
ser que vue lvan á l a especie de uno de sus ascendien-
tes; y que no debe atribuirse esa esterilidad á la ince-
sante vigi lancia y al empleo de todos los recursos del 
arte humano por impedir esos retrocesos (2). Ved 
aqui, señores, los datos de la experiencia; omito ahora 
la critica directa de las leyes á c u y a acción es atri-
buida la transformación de las especies, leyes que, á 
juicio de varios fisiólogos, más bien tienden á l a uni-
formidad que á l a variación. 

A estos datos de la experiencia opone el transfor-
mismo dos cosas: el tiempo y lo desconocido. Los s i -
glos históricos nada concluyen contra él, porque la 

(1) S o se ver i f ica este h e c h o só lo en l o s representantes más 
i n n m o s que dan principio á las c lases y á las fami l ias . L o s cri-
no ideos ocupan, on electo, u n pues to e l evado en la clasif icación 
d e los radiados, y es ta fami l ia empieza por sus t ipos m á s per-
fectos , l o s cefa lópodos son l o s mo luscos m i s perfectos , y los pri-
m e r o s peces herocercos, de los cuales m u c h o s recuerdan por sus 
caracteres, en la época s iguiente , los repti les , se aventajan bajo 
casi todos conceptos á l o s q u e pueblan nuestros mares . Es tos 
h e c h o s , y a incontestables , se av i enen mal con la doctrina d e l a 
transformación de l a s especies y s u desarrol lo indefinido. Se h a 
ev idenc iado que muchas fami l ia s bien caracter izadas aparecen 
bruscamente , sin s e r anunciadas por t ipos precursores.» 

"Se ha reconocido qno desde l a s é p o c a s m á s remotas , los ti-
p o s genér icos y espeolücos son t a n caracterizados y tan dist in-
tos como los de nues t ros días." (Contejean: Geología y Paleon-

I f W atrefages: Estudio sobre el transformismo, I I parte , 
cap. ix y s iguientes . 



naturaleza ha podido realizar holgadamente el curso 
de todas sus variaciones, hoy y a consolidadas, du-
rante los millones de años que han precedido á la h i s -
toria. La Paleontología no suministra á la c iencia sino 
documentos insuficientes, y hay derecho para mirar 
'los archivos naturales de la Geología como memorias 
observadas con negl igencia al formar la historia del 
mundo, y redactadas en un idioma alterado y casi por 
completo perdido» (1). Lo que quiere decir que el 
transformismo suprime sin escrúpulo todas las expe-
riencias que le embarazan, para lanzarse l ibremente 
por sobre el hecho de la variabilidad limitada de las 
especies, a l inmenso campo de la hipótesis. La espe-
cie, nos dice, s e cambia en raza, luego puede c a m -
biarse en otra especie. Como si yo dijera: El hombre 
v a de París á Pekín, luego puede ir desde la tierra á 
la luna. No es éste, señores, el modo de tratar la cien-
cia; por eso un defensor eminente del transformismo 
se ha visto obligado á confesar que este sistema . n o 
podía ser aceptado definitivamente, sino con la con-
dición de mostrar que el crecimiento por se lecc ión 
puede d t r origen á una especie fisiológica. (2). 

En este estado de la cuestión, yo tendría derecho, 
á mi vez , de aplazar á los paladines del transformismo 

(1) V é a s e in tegro e j t e s t o original de Darwin: "Yo considero 
los arcnivos naturales da la Geolog ía como memorias mal ob-
servadas para serv ir i la h i s tor ia del mundo, v redactadas e n 
un id ioma alterado y casi perdido. D e es ta historia n o p o s e e m o s 
mas q u e el ù l t imo vo lumen , que cont iene la descripción d o l o s 
acontec imientos realizados en dos ó tres comarcas. D e e s t e mis-
m o vo lumen so lamente se conserva aquí y acul lá n n corto capí-
m í o , de c u y a s pàgina* sólo a l g u n a s l ineas en cada una i n t e l i g i . 
Oles. L a s pala oras d e l id ioma suces ivamente variable , en el c u a l 
e s t i escrita es ta oscura historia, l l egando á ser m i s ó menos di-
f e r e n t e en los capítulos snces ivos , representan los cambios en 
apariencia repentinos y bruscos de las formas de la v ida s e p u l -
tadas en nuestros es tratos sobrepuestos , y por lo mismo ínter-
mitentes . Cuando se miran desde este punto de v i s ta las obje-
c iones que acabamos de examinar , ¿no parecen m e n o s fuertes 
s i n o es que desaparecen por completo?,, 

. (2) H u x l e y : Dd puesto r¡w¡ ocupa el hombre en la naturaleza, ca-
pi tulo n . 

universal, que pretenden probar científicamente el 
autogénesis del mundo, hasta el dia en que puedan 
presentar una teoría basada en hechos completamente 
desligados de toda hipótesis, un sistema verdadera-
mente científico; pero no quiero, señores, que se me 
acuse de büscar un efugio. 

Supongo, pues, que la evolución de un solo tipo 
primitivo, á través de todas las evoluciones del reino 
animal, sea un hecho demostrado por la ciencia: 
¿cómo puede ésta concluir de ese hecho la eliminación 
de toda causa extraña al mundo? 

¿Descenderá la ciencia por las pendientes de l a 
v ida hasta l legar á los seres ambiguos que flotan en 
los confines del reino vegetal y animal? ¿Verá en esos 
seres una transición real de un reino al otro por v í a 
de transformación? ¿Buscará en los confines del mundo 
vegeta l l a célula rudimentaria, la simple manera, el 
organismo sin organismof ¿Atribuirá la generación de 
este primer elemento de vida á la acción de las fuer-
zas fisico-químicas, y dirá después de esto: en la na-
turaleza todo n a c e de la naturaleza misma, y Dios es 
causa tan insignificante,' que no merece la pena ha-
blar de El? En verdad, señores, esto seria sa lvar con 
pasmosa facilidad los abismos más profundos que es 
posible imaginar. Si la ciencia de los ateos tiene los 
pies demasiado ági les y l a cabeza harto ligera para 
intentar esta expedición, h a y una ciencia más grave 
que rehusa semejantes aventuras. Esta ciencia persi-
gue los gérmenes en todos los medios que pueden 
ocultarlos, y cuando ha conseguido destruirlos, espera 
qu.e la naturaleza produzca. En vano: destruidos los 
gérmenes por todas partes, la naturaleza es estéril. 

Puede, pues, la ciencia proclamar, en nombre de 
la experiencia, que la materia privada de espontanei-
dad nada puede engendrar; «que no puede darse ge-
neración espontánea, que todo conspira á rechazar-
la, y que es necesario mirar como definitivamente 
condenada la doctrina que la afirma« (1). Mas en-

(1) E s t o es lo qne han establecido sabios eminentes . Humboldt : 

111- -
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tonces ¿de dónde viene la vida?—Si e l mundo inferior 
e s incapaz de engendrar, e s indispensable que una 
causa superior intervenga en su origen, y que el acto 
de trascendencia supla á la descendencia. El buen 
sentido nos Indica este acto, señores, porque nos dice 
que lo más no 'puede derivar de lo menos; por consi-
guiente, la materia organizada de la materia inorgá-
nica. Que se siga especulat iva ó experimentalmente 
el encadenamiento de las causas, s iempre será preciso 
reconocer la verdad de este axioma de los antiguos: 
todo lo que es primero en un género, es perfecto: 
Omne primum perfectum. La ciencia está acorde con 
el buen sentido, cuando confiesa el misterio de la 
vida (1): cuando proclama que «la vida no nace de l a 
muerte, sino de l a vida; • (2) que la v ida es la crea-
ción.. .; que en todo germen viviente h a y una idea 
creatriz que se desarrolla y se manifiesta mediante l a 
organización; que todo procede de la idea que crea 
y dirige (3); que la primera aparición de los seres or-
gánicos sobre l a tierra es un enigma indescifrable que 
nos obliga, á pesar nuestro, á recurrir al poder infi-
uito de un Creador.» (4). 

¿Dónde estamos, señores? Hemos aislado el transfor-
mismo de la generación espontánea, y , -por consiguien-
te, lo hemos reducido á no ser, en manos de la c iencia 
atea, más que un arma sin valor. En efecto; importa 
poco para el origen divino del mundo que todos los 
seres vivientes h a y a n salido de muchos gérmenes ó de 

Carta á Vamhagen.—Longet: Tratado completo de Fisiología.— 
Pasteur: Beterogenia ó tratado de ta generación espontánea, apoyado 
eii nuevas observaciones.—Flourens: Ontología natural y curso de 
Fisiología.—Claudio Bernard: Memoria sobre los progresos déla 
Fisiología general en Francia. 

(1) El saber c ó m o l a s p lantas han aparecido sobre la t ierra, 
nos es tan impos ib le á nosotros los natural i s tas , c o m o aver iguar 
el primer origen de todas las cosas . (Bischof . ) Cf . Het t inger , 
Apología del Cristianismo, tomo I, pág. 122, ed ic ión de LA PBO-
P A G A S D A C A T Ó L I C A . 

2) F l o u r e n s . 
S) Claudio Bernard. 

(4) Bernardo Cotta. 

uno solo, puesto que en arabos casos e s necesario re-
currir al acto trascendente del Creador. Imaginaos 
un protoorganismo perfecto, en el cual se halla con-
densada la v ida de toda la naturaleza, y cuya evo lu-
ción natural produce sucesivamente todas las especies; 
Dios es quien lo ha croado. Imaginaos, si os place, una 
célula elemental, que se perfecciona con el concurso 
de las fuerzas cósmicas, y l l ega á ser la madre fecun-
da de los vivientes; Dios e s quien ha criado esta célula 
y quien la conduce y dirige en todos sus progresos; 
porque repugna atribuir á un movimiento ciego y á 
circunstancias enteramente fortuitas el armonioso des-
arrollo de la vida en el mundo. El autor del transfor-
mismo, que no intentaba ciertameate mostrarnos la 
acción de la Providencia en el progreso de la vida, se 
ha visto obligado á convertir la selección natural en un 
poder intel igente que examina, mide y ordena (1); y 
uno de sus discípulos confiesa que si la ciencia de los 
fenómenos naturales puede explicarse por la transfor-
mación. . . deja poderoso como nunca e l argumento 
en favor de un plan, y , por consiguiente, de un arqui-
tecto» (2). 

Cuan lejos estábamos nosotros, señores, d é l a atre-
vida afirmación que suprime la causalidad divina, 
otro tanto están los partidarios de la autogénesis d e l 
mundo de abandonar la doctrina de la generación es -
pontánea, á pesar de las negaciones de la ciencia. E n 
presencia de las investigaciones modernas y de los 
hechos de adquisición tan reciente, después de haber 
seguido atentamente la discusión y los detalles de la s 
observaciones, no vac i lan en mirar la generación es-

(1) Puede decirse, en sent ido metafórico, quo la se lecc ión 
natural examina cada d í a y á cada hora, á t ravés del m u n d o e n -
tero, todas l a s variaciones , has ta las más imperceptibles , para 
desechar l o quo en e l l a s h a y a de malo, y conservar y agregar 
todo lo q u e hay a de bueno; y q u e e l la s iempre obra así por todas 
partes, desde q u e se le presenta la ocasión para el perfecciona-
miento de cada ente organizado, con relación á s u s condic iones 
do ex i s tenc ia orgánica é inorgánica . (Origen di las especies.) 

(2) Ch. L y e l l : Antigüedad del hombre, probada por la Geología. 



pontánea como un fenómeno extraño á nuestro mundo 
actual , pero nos harán observar que la ciencia no ha 
demostrado aún la imposibilidad de la formación de un 
sér viviente por la acción sola de las fuerzas fisico-
químicas, y que nada nos autoriza para sostener que 
h a y a sido siempre imposible en lo pasado, ó que no 
puede existir alguna vez en lo porvenir (1). ¿Qué res-
puesta es ésta , señores? Hénos aquí de nuevo en pre-
sencia de dos fantasmas, evocados eternamente por el 
transformismo: el tiempo y lo desconocido. Llevemos 
nuestra generosidad hasta el extremo. Para que no se 
c r e a que tememos si s e nos v e vacilantes en el terreno 
de las concesiones, admitamos que la materia inorgá-
n ica puede pasar, por vía de generación, de la existen-
cia molecular á la vida. ¿Qué resultaría de esto? ¿Que 
el mundo se ha hecho sin Ja intervención de una causa 
exterioi? (2). ¿Que el universo se expl ica por las cau-
sas que existen en él? (3). No, mil veces no. Porque 
entonces preguntaremos: l a m a t e r i a , madre de los 
vivientes , ¿de dónde procede? A esta pregunta la cien-
cia atea no puede dar otra respuesta sino que la ma-
ter ia existe por si misma. 

Existir por si mismo no es, señores, una cosa insig-
nificante. Sin ser un eminente metafísico, sin cansarse 
mucho la cabeza, se comprende que es la m á s grande 
de todas las perfecciones. Sed, si es posible, eternos, 

(1) Mr. Quatrefages: Estudio iobre el transformismo, cap . u i . -
B u c h n e r , audaz s iempre en s u s af irmaciones, no ha temido es-
tampar estas palabras extrañas , c u y o dogmat i smo s e opone, de 
med io i medio , 4 la teoría de l a escue la q u e 8e l l a m a fastuosa-
m e n t e k t i misma experimental. . E s c ierto que n o t enemos ni 
pruebas ni conjeturas p laus ib les sobre los detal les de las rela-
c iones e x t e r i o r a mediante las cua les la generac ión espontánea 
h a produc ido en otro t iempo seres más perfectos q n e h o y en día; 
estarnos le jos de negarlo. Sin embargo , cualquiera que sea nues-
tra ignorancia sobre m u c h o s deta l l e s de l a creación, lo poco q u e 
s a b e m o s n o s autoriza para afirmar con certeza qne h a podido y 
h a debido verif icarse s in l a intervención de u n a fuerza externa. • 
(Fuerza y moteria.) 

(2) Renán: Ka-ista de Ambos Mundos, 1." de Agos to de 1863. 
^3) Littré: conservación, revolución, positivismo. 

inmutables, inmensos, infinitos; todo esto es nada si lo 
habéis recibido de otro; pero si sois eternos, inmuta-
bles, inmensos, infinitos en virtud de la necesidad de 
vuestro sér, que no puede menos de existir, tendréis 
toda lá perfección absoluta. De donde se sigue que 
toda perfección está subordinada al sér necesario, y 
que el sér necesario no puede menos de poseer toda la 
perfección, puesto que es, por el mero hecho de su 
existencia, perfección la más grande que se puede con-
cebir. Juzgad ahora de la materia á la luz de estos 
principios. ¿Cómo podrá atribuírsele lo nuís, si carece 
de lo menos? 

Esto es: ¿cómo podrá existir por si misma, si es 
compuesta, divisible en todos sentidos, sujeta á con-
tinuas mudanzas, y sin manifestarse más que por f e -
nómenos contingentes? En una palabra: ¿cómo podrá 
existir por sí misma, sin saberlo ni quererlo, puesto 
que no l l ega á ser viviente y pensadora sino después 
de largas y penosas evoluciones? Aquí hay, señores, 
un abismo de inconcebibles absurdos. 

Se me dirá acaso: «Ya conocemos ese género de re-
futación, y a lo habéis empleado vos mismo; e s meta-
física (1), mas no científ ica. . Pero ¿tan científicamen-
te se afirma que la materia existe por si misma? Pues 
entonces, ¿á qué ese desdén, os pregunto, de las inteli-
gencias sublevadas contra la metafísica? ¡Ah! Y a lo 
sé . La metafísica es el código de los principios etornos 
que gobiernan las ciencias, y en nuestra época se su-
fren mal los gobiernos. Sin embargo, son tan necesa-
rios en el orden científico como en el orden civi l y po-
lítico. Es tan imposible en la ciencia, sin la metafísica, 
lo que se l lama sentido común, como el orden en una 
sociedad sin un gobierno respetado. Aceptemos, pues, 
señores, el juicio definitivo de la metaf ís ica, y renun-
ciando á perseguir, fuera del p lan divino, una unidad 
quimérica, adoremos el acto trascendental del Crea-
dor, que por todas partes se manifiesta; en el hombre, 

(1) Véase la Coníer. sexta: SI ídolo contemporáneo, parte I I . 
T O M O t u 2 



— l a -
que por sus perfecciones intelectuales se l evanta sobre 
todos los otros reinos de la naturaleza; en el animal, 
que por la espontaneidad de su movimiento, dirigido 
por el instinto, excede á la planta; en la planta, que 
por su organismo se e leva sobre la materia inorgánica 
que, á pesar de ser contingente, imperfecta, frágil y 
estéril en si misma, se coloca, por el hecho mismo de 
su existencia, á una distancia infinita sobre los inson-
dables abismos de la nada. Atengámonos á esta r e v e 
lación graduada de la acción de Dios en el mundo, an-
tes que correr las aventuras de los sistemas; mas to-
davía os diré .que debiendo el transformismo organizar-
se científicamente y convertir en certeza sus hipótesis, 
en cien mil años como al presente, podremos defender 
con toda la energía de la verdad esta proposición: «El 
mundo procede de Dios.» Desafiamos á la ciencia á que 
nos muestre en él un solo carácter que pueda hacer-
nos dudar de su origen divino. 

I I 

Hay en el mundo sabio, señores, una multitud de 
espíritus distinguidos que se creerían deshonrados si 
no admitiesen la conclusión que acabamos de salvar 
de la s asechauzas de la ciencia atea: «El mundo proce-
de de Dios." La naturaleza se abre ante sus ojos con-
movidos, como un gran libro en el cuál leen el poder, 
l a sabiduría, la bondad y las perfecciones de su Autor. 
Leen asimismo en él la larga y •dramática historia de 
nuestro origen. Comparan esta historia con las prime-
ras páginas de nuestros libros sagrados, y no hallan-
do entre los dos términos la perfecta conformidad que 
se creían en el derecho de poder exigir, concluyen que 
nosotros poseemos un falso libro de Dios; porque los 
libros de Dios no pueden ser contradictorios. Asi, la 
Revelación peligra, con gran contentamiento de los que 
desean hacer triunfar el racionalismo sobre la fe, y 
con gran temor de los que defienden que la fe es la luz 
de la razóu. P a r a quitar todo pretexto á la satisfac-
ción de los unos y confortar la debilidad de los otros, 

he asentado antes esta proposición: «El mundo proce-
de de Dios, como la Escritura ha dicho que procede; > y 
desafio á la c iencia á que me muestre entre los hechos 
que el la ha observado y la palabra de Dios una so la 
contradicción real é insolubie. 

Antes de desarrollar esta proposición, permitidme, 
señores, apelar al buen sentido y á la buena fe de los 
intérpretes de los dos libros, la naturaleza y la Biblia, 
y hacerles notar que podrían, si quisieran, colocarse 
en una actitud de espíritu que les ahorrase muchas co-
lisiones. 

L a modestia sienta bien en los sabios, sobre todo en 
los que se ocupan en una ciencia nueva. Ahora, relati-
vamente á las otras ciencias, la que recoge y estudia 
los monumentos reveladores de nuestro origen, la Geo-
logía, e s muy moderna, y el . texto que el la explota 
está sembrado de profundidades apocalípticas. S o e s , 
pues, juez competente para pronunciar sentencia sin 
apelación Si hay entre vosotros, señores, amantes y 
celadores de esta ciencia, yo les exhorto á no confiar 
detaasjado en la interpretación teórica de los hechos 
por ellos observados; á que no se crean poseedores del 
secreto de los vastos sepulcros en que la naturaleza 
primitiva está sepultada. Cada día la estáis l lamando, 
y el la apenas se l evanta de su profundo sueño; espe-
rad á que haya dicho su última palabra, para poner la 
Revelación en tela de juicio. Acordaos que ha habido 
sabios que enseñaban en otro tiempo la existencia y 
la economía de los once cielos y de los cuatro e l e m e n -
tos, sabios que l lamaban á los fósiles piedras figuradas 
y juegos de la naturaleza (1); sabios que veían en las 
conchas halladas en las montañas pruebas del diluvio. 
Hoy os causa risa su simpleza. Mas no os riáis; no 
eran sencillos, sino que carecían de los datos de la ex-

(1) -Como la aatnra leza n o pnede en sus j a e g o s l ì e g a r d e s d e 
el re ioo minerai k l a faerza. vegetat iva y sens i t iva , ha h e c b o 
cuanto le era posible; e s to es , que n o p u d i e n l o comunicar i las 
piedras la vida ni la sensae ión , les ha coraunieado por lo menos la 
f o r m a de los a n i m a l e s y vege ta l e* . . (Athan. Kircher: M m J m 
suòtaraneus.) 



periencia. Con más razón que ellos mereceríais vos-
otros sufrir en el porvenir las burlas del ridiculo, si 
pretendiérais imponernos conclusiones prematuras, 
como verdades definitivamente adquiridas por la c ien-
c ia (1). 

Juntamente con la modestia, pido además á los sa-
bios que renuncien á todo espíritu de partido. Victima 
de una pasión antirreligiosa, el intérprete de la natu-
raleza teme dar con descubrimientos científicos con-
formes al texto sagrado que le propone verdades divi-
nas. Mientras nos acusa de ser demasiado bíblicos, es 
decir, de sacrificar la ciencia á nuestro respeto supers-
ticioso por la palabra de Dios, más preocupado y per-
turbado que nosotros en sus afirmaciones, huye delan-
t e de ellas, y se esfuerza en crear, mediaute uua in-
terpretación exagerada de ciertos hechos, entre la 
ciencia y la revelación oposiciones quiméricas. No es 
la experiencia la que rechaza la conformidad con las 
enseñanzas divinas, sino el espíritu de partido, que di-
simula esta conformidad. 

Con ese sistema ¡cuántas ideas falsas sobré la na-
turaleza y el valor científico de nuestro Génesis; qué 
de exigencias irracionales tocante á la manera de su 
lenguaje! Se nos atribuyen arbitrariamente, con moti-
vo de la inspiración del texto bíblico, pretensiones que 
jamás hemos tenido. Se pretende probar que la cien-
cia precedió á Moisés; que éste se sirvió de su nomen-
clatura y de su lenguaje. Todo esto es puramente una 
ridiculez. Nosotros creemos que la sabiduría divina ha 

(1) - L o s sabios más circunspectos , entre los q u e s e ocupan 
en es ta c lase de estudios , ins isten con razón en la verdad d e que. 
nuestros datos geo lóg icos s o n todavía h a r t o imperfec tos . -

' ^ " . I . a ^ á e o l o g i a , e n m s p a r t ó s m £ g esenciales , permanecerá 
s iempre s i endo una c iencia f u n d a d a en puras h ipótes i s . - (G. Bis - f 
chof- La Geología.) - L o s natura l i s tas m á s competentes convie-
nen «¡o dificultad, en q u e el error en las c iencias natura les es 
n o so lamente posible en nuestros días, s i n o q u e e s , h a s t a cierto 
p u n t o , inev i tab le • (Deutinger: Renán und das VMkr.) Citados 
por K e u s c h : La Biblia y la naturaleza. Lecc ión I V . 

asistido constantemente á Moisés, preservándole de 
todo error; pero que Dios le h a y a dictado directamen-
te el Hexameron para que sirviese de códice científico 
á la humanidad, nunca ha sido tal nuestro pensamien-
to. Es muy posible que el autor del Pentateuco s e h a y a 
valido, para contar el origen del mundo, de documen-
tos conservados religiosamente por la tradición. La 
antigua ciencia de los egipcios no desconocía del todo 
este misterio primordial, y el pueblo hebreo, acostum-
brado á escuchar á sus abuelos, no podia haber perdi-
do la memoria de sus enseñanzas (1). 

¡Quién sabe si la materia del primer capitulo del 
Génesis ha sido suministrada por algún canto nacional! 
E l Hexameron bíblico es más bien un poema que una 
historia. Acción dramática, estrofas, refranes, ritmos, 
paralelismos; todo se encuentra allí (2). ¿Cuál podia, 

(1) i l o s e n quio d e populi hobrrei majoribus Ipfért, partim e 
prisc ís uarrat ionibus carminibusque, ínter Hebrfeos ore propa-
g a t i s , part im e scripti* tribuura s t emmat ibus , e t tamil iarum g e -
n e a l o g i a h a u s i s s e credibile es t . I l l a autem quod att inet , quffl de 
rerum ortu, deque g e n e r i s h u m a n i initiis, et primis s iecul i s pro-
g r e s s i h u s e t fatis, apud e u m legnntur , v idetur ante cult iores 
t u n e Hebríeis pupili v ic ini , Phsenicii áSgyptií, de i i l i s rebus tra-
diderunt, in suos usua ita convert i sse; ut i l la e is , qu¡e ipse de 
u n o Deo , conditore e t moderatore omnium, colendo uoceret, ac-
commodare t , atque Hebrasorum án imos à vic inorum fabul is , 
adeoque rel igionibus, quse i is s ® p e ni lebantur , al ienare stude-
re i . (Bosenuiuler: Prolegomrna i n Genesim, ili.) 

S^Kada más dramático q u e el fiat d iv ino q u e interviene e n 
creación. El cauto del Génesis e s tá na tura lmente intercep-

tado por los refranes que anuncian el final de cada día y expre-
san la aprobación qne D i o s da á s u obra; en cuanto al r i tmo, s e 
m u e s t r a por la s imetr ía de los vers ículos . E l para le l i smo es tá 
des ignado por la d iv i s ión de la obra genera l en dos partes cu-
y a s la ses se corresponden. Así, l a l u z f u é creada en el primer 
día, y en el cuarto el sol y l a l u n a aparecen luminosos . E l s e -
g u n d o día está señalado por la formación de la atmósfera, por 
l a divis ión de las aguas y por el descubrimiento de la (ierra; e l 
quinto día l a s aguas terrestres reciben los animales acuáti les , y 
el aire atmosférico s e puebla de aves ó insectos volát i les . E l 
tercer día l a t ierra e s cubierta de plantas; e l sexto , los an imales 
y el hombre empiezan á habi tar la . Sí se ve, mediante la inter-
pretación ordinaria , q u e la t ierra apareció y f u é cubierta d e 
p lantas a l tercer día, e l resul tado es e l mismo: el adorno y l a 



cuál debia ser el objeto de este poema? ¿Promover un 
movimiento científico? No, ciertamente, sino instruir 
al pueblo en las verdades fundamentales del orden re-
ligioso y moral; obligarle á la adoración y al recono-
cimiento, mostrándole á Jehová, autor, ordenador y 
conservador de todas las cosas; preservarle de la ido-
latría, recordándole que toda criatura tiene su razón 
de ser en una causa superior; que toda criatura está 
destinada al servicio del hombre, complemento y obra 
maestra de la creación, y no para ser adorada del 
hombre. Para enseñar esto á un pueblo, señores, es 
necesario, como nota Santo Tomás, un lenguaje popu-
lar de figuras brillantes que hablen á la imaginación, 
pintando á grandes rasgos lo que aparece á los senti-
dos (1). Tal e s el lenguaje de la narración del Génesis. 
En v a n o l e exigís una exactitud científica, pues no tie-
ne obligación de satisfacer vuestra demanda. N o os 
hablará ci de levantamientos, ni de aluviones, ni de 
acciones físicas, mecánicas ó químicas, ni de estrati-
ficaciones, ni de reinos, clasificaciones, grupos, clases, 
órdenes, familias, géneros, especies, variedades; mas 
lo que vosotros consideráis como dislates de lenguaje, 
es precisamente lo que convenía decir, y no tendréis 
razón para andar buscando en la superficie del texto 
una contradicción que no hallaréis seguramente en sus 
profundidades. 

Modestia, carencia de todo espíritu de-partido, de 
preocupaciones y de exigencias irracionales; v e d aquí, 
señores, lo que pedimos á los intérpretes de la natura-
leza. En cuanto á los intérpretes de la Biblia, no están 
menos obligados que los hombres de la ciencia á pro-
ceder con mucho tiento, si no quieren comprometer la 

Cablación de la t ierra es e l objeto d e l tercero y s ex to dia .„ (Fa-
ro d 'Envieu: Origen de ¡a tierra y del hombre, l ib. 11.) 

E s t e parale l i smo h a b í a s ido notado y a por Santo Tomás en 
s u Huma Teológica (I p . , q. 10, art, i in corp . ) 

(1) Considerandum est, quod M o y s e s rudi p o p u l o l o q u e b a -
tur. Quorum imbeci l l i tat i c o n d e s c e n d e r , i l la so lum eis propo-
•ui t , qua) manifeste sensni apparerent. (Summa Theel., I p., q . 68, 
art. n i e t q . 70, arts . 1 ad S.m) 

nobleza y la santidad de su misión. Que se abstengan, 
pues, de toda desconfianza injusta respecto de los sa-
bios, recordando que el hombre por el pecado no ha 
perdido ni el derecho ni la facultad de sondear los 
secretos de la naturaleza (1); que e s una disposición 
iliezquina de espíritu el considerar como otros tantos 
conspiradores, enemigos de la fe , á los que consagran 
su vida á registrar los resultados de la experiencia, y 
están dispuestos siempre á comprobar sus descubri-
mientos, por temor de que sean opuestos á la palabra 
de Dios. Un creyente que se respeta á si mismo, no 
padece estos temores. N a d a teme de la ciencia falsa, 
porque es s iempre confundida; nada de la ciencia 
verdadera, porque concuerda siempre con la verdad. 

Los intérpretes de la Biblia no han agotado todavía 
codos los sentidos del texto sagrado. Hasta que la Igle-
sia no se declare por UB comentario, fijándolo por una 
definición de f e , será licito ensayar un sentido nuevo, 
áun cuando difiera del de los antiguos Doctores (2). 

(1) H a n c sc ient iam (natnralmm) h o m o peccando non perdi-
d i t nec i l lam, quie carnis necessaria providerentur . E t idcirco 
in Scriptura homo de hujusmodi non eruditnr, sed do se ient ia 
anima: quam peccando amissi t . (Lib. n , Sen/.; dist . 23.) 

(2) Scripturus super quinque l ibros Mosi j u x t a sonsum litte-
ralein, n o v u m q u e Scr ip tura sensuin quandoque i l la turus , sub 
sanct ie Malr i s Ecclesise a c A p o s t o l i c » Sedis censura, rogo L e c -
t o r e s omnes ne pitecipites detestentur al iquid, sed l ibrent omnia 
apud Sacram Scripturam, apud cbrist-ionm fidei ver i tatem, apud 
Ecc les i i e cathol ic® docuinenta a c mores. E t si quando ocearre-
r i t uovu8 sensus textui consonus , n e c a Sacra Scriptura nec ab 
Ecclesia* doctriua d issonus , q u a m v i s & torrente Doc torum sa-
crorum al ienus, i equos so prtebeant censores. Meininerint j u s 
s n u m uniqu ique t n b u e r e . So l i s Sacrte Scriptural auctoribus re -
servata est auctor i tas llffic, ut ideo credatur sic esse q u i a ips i 
i t a scripserunt , a l ios a u t e m , iDquit A u g u s t i n u s , ita lego, ut 
quanta l ibet sanct i tato doctr inaque prfepolleant, non ideo cre-
dam s i c e s se , quia ipsi ita s cr ipserunt . S u l l u s i t aque dctestetur 
n o v u m S a c r a Scriptura; sensum, ex hoc quod dissonat h priscis 
Doctor ibus ; s ed scrutetur perspicacius textuin a c conte s tum 
S c r i p t u r e , e t s i quadrare inveneri t , l audet D e u m , qui non all i-
gav i texpos i t ionemi -cr ip turarum sacrarumpr i scorum Doc torum 
sens ibus , s ed Scripturse ipsie in iegrfe sub Catholicte E c c l e s i » 
censura. (Cajetan.: Comment, in Gtnes.. praif.) 



Digo más, señores: la exégesis tiene el deber de refor-
mar las interpretaciones antiguas, cuando la experien-
cia nos convence de su insuficiencia ó de su falsedad. 
Sobre este punto nos traza Santo Tomás una linea de 
conducta, de la cual ningún hombre cuerdo debe ja -
más separarse. «Creed, dice el Santo, firmemente en lá 
verdad de la Escritura; mas por cuanto puede ser ex-
puesta en diferentes sentidos, guardaos de adheriros 
exclusivamente á una explicación, cualquiera que sea, 
hasta el punto de sostener que es la verdadera, por 
más que la razón h a y a demostrado de una mauera 
cierta su falsedad: porque esto es exponer la Sagrada 
Escritura á las burlas de los incrédulos, y cerrarles la 
puerta para atraerlos á la fe» (1). 

Santo Tomás se expresaba como San Agustín. E s -
tos dos grandes genios tomaban las precauciones ne-
cesarias, conforme á los progresos de su tiempo. Nos-
otros, que nos vemos obligados á abandonar una par-
te de las explicaciones que nos han dejado, seguimos 
sinceramente sus consejos (2): 

(1) Respoudeo dicendum quod, s icut Augns t inus d o c e t i n h u -
jusmodi quaast¡onibu3 dúo s u n t observanda. Primo quidem, u t 
v e n t a s Sor iptares iuconcusse teneatur. Secundo, cum Scríptura 
d iv ina mult ipl ioiter exponi possi t , q n o d n u l l i exposi t íoni a i iquis 
ita p r a c i s e í n h s r e a t , u t si certa rationo consl i ter i t , hoc esse fa l -
s u m , quod a l iquis s e n s u m Scr iptune esse eredebat, id n ih i lomi -
nus asserere praísumat: n e Scr íp tura e x hoc verbo ab i - f ide l ibus 
deriaeatur, et ne eia v i a credendi preecludatur. ISumma Tlieol., 
I p., q. 68, art. 1.) 

(2) A pesar de que no podemos seguir á Santo Tomás en to-
d a s las explicaciones que na dado á la obra de los se i s días, n o 
nodemos menos de reconocer el mérito de todas el las. El gran 
Doctor estaba al corriente de todas las c iencias de s u t iempo. 
Matemáticas , fisica, astronomía, anatomía , medic ina , a lqu imia , 
nada le era desconocido. S i n dnda a lguna q u e s i v iv i e se en núes -
tros días, sabría contormar s u gran ta l ento con los n n e v o s des -
cubrimientos , y darnos un hexameron q u e expl ícase tal vez mu-
c h a s de las dibcultades cuya so luc ión buscamos todavía . 

Todo esto que dice aquí e l P . Monsabré, es m u y razonable; 
pero la necesidad de abandonar la teoría de i o s se i s días natura-
les para explicar l a creación, n o pasa de mayor ó menor c o n v e -
niencia. 

V é a s e a l Rmo. P. Galti , Maestro del S. P . , en s u gran obra 
apologét ica , tomo i, pág. 338. (A. del T.) 

Moderemos nuestra legítima impaciencia y ev i te -
mos las concordancias prematuras de esas traduccio-
nes prolijas, hechas palabra por palabra, que procla-
man demasiado altamente la completa conformidad 
de la exégesis científica y de la exégesis bíblica. Se nos 
ofrecen dos textos apocalípticos, cuyos misterios no ge 
presentan á nuestra vista sino poco á poco. Estos dos 
textos no pueden contradecirse; pero querer concordar 
todas las exposiciones que se han hecho de ellos, seria 
empeñarse en un imposible. 

Hoy nuestras concordancias nos parecerán triun-
fantes; dentro de veinte años tal vez no servirán sino 
para hacer más difícil la empresa de nuestra posteri-
dad intelectual. Contentémonos, pues, con poner lo 
cierto en presencia de lo cierto; esto es, los hechos 
comprobados por la c iencia en presencia de la narra-
ción bíblica, tal como la Iglesia l a propone á nuestra 
fe; y no nos inquietemos por la s dificultades secunda-
rias, que proceden, y a de la insuficiencia de nuestros 
conocimientos, y a de la imperfección de nuestras teo-
rías y de nuestras exposiciones. Desde este puuto de 
vista afirmo, señores, que concuerdan entre sí los dos 
libros de Dios, la naturaleza y la Biblia, como va i s á 
ver lo comparando la narración bíblica con la narra-
ción científica. 

E n el principio crió Dios, dice la Escritura, el c ielo 
y la tierra. La tierra estaba desnuda y vacia , y las 
tinieblas estaban sobre la faz del abismo, y el Espíritu 
del Señor era l levado sobre las aguas. La materia está 
pronta, y Dios procede á ponerla en orden; abre sus 
labios, y á cada sonido de su voz omnipotente produce 
una obra que comienza y a c a b a en un día. 

El primer dia aparece la luz; el segundo el firma-
mento divide las aguas superiores de las que están 
sobre la tierra. En el tercero aparece el elemento 
árido, la tierra, en medio de los mares, la cual produ-
c e las plantas, que l levan cada una en sí misma el 
germen de su posteridad; en el cuarto, el sol, la luna y 
las estrellas lucen en el firmamento, y alumbran la 
tierra; en el quinto se ven nacer los seres v iv ientes 



q u e n a d a n e n l a s a g u a s y l a s a v e s q u e v u e l a n e n e l 
a i r e ; e n e l s e x t o , l a t i e r r a s e p u e b l a d e b e s t i a s s a l v a j e s , 
d e a n i m a l e s d o m é s t i c o s y d e r e p t i l e s , c a d a c u a l s e g ú n 
s u e s p e c i e . T o d o s e s t o s v i v i e n t e s r e c i b i e r o n u n a b e n d i -
c i ó n q u e l e s p r o m e t e l a f e c u n d i d a d . « C r e c e d y m u l t i -
p l i c a o s , » d i c e e l S e ñ o r . M a s l a o b r a d e l a c r e a c i ó n n o 
e s t á a c a b a d a a ú u , l e f a l t a s u m á s b e l l o a d o r n o . A l t e r -
m i n a r e l s e x t o d í a , D i o s s e r e ú n e e n c o n s e j o , y d i c e : 
• H a g a m o s a l h o m b r e á n u e s t r a i m a g e n y s e m e j a n z a ; » 
y f u é c r e a d o e l h o m b r e . D i o s l o b e n d i c e , y l e m a n d a 
m u l t i p l i c a r s e , y l l e n a r l a t i e r r a , y s o m e t e r t o d a s l a s 
c o s a s á s u d o m i n i o . E s t á a c a b a d a l a o b r a d e l a 
c r e a c i ó n . 

D e s p u é s d e c a d a o b r a h a b i a d i c h o D i o s : « E s t o e s 
b u e n o ; » a h o r a a f i r m a q u e t o d o e s m u y b u e n o . Vidü 
Deus cunda quce fecerat, et erant valde bona. A c a b a -
d o s e l c i e l o y l a t i e r r a c o n t o d o s s u s a d o r n o s , e m p i e z a 
e l ; d í a s é p t i m o , q u e d u r a a ú n , b e n d e c i d o y s a n t i f i c a d o 
p o r e l r e p o s o d e D i o s ( 1 ) . 

(1) E n el principio crió D i o s e l cielo y l a tierra. L a tierra, 
empero, estaba informe y vacia, y las t inieblas cubrían la super-
ficie del abismo, y e l Espíri tu de Dios se m o v í a sobre las aguas . 
Dijo , pues , Dios: «Sea hecha la luz.» Y la luz quedó h e c h a . Y 
víó Dios que la luz era buena, y d iv id ió la luz de las t inieblas. 
A la l u z la l lamó día y á las t in ieblas noche: y asi, de l a tarde 
aquella y de la mañana siguiente, resul tó e l primer día. D i j o 
as imismo Dios: - H a y a u n firmamento ó una grande extensión en 
medio de las aguas , q u e separe u n a s aguas de otras • E hizo 
D i o s el firmamento, y separó l a s aguas q u e es taban debajo del 
firmamento de aque l las que estaban sobre el firmamento. Y 
quedó h e c h o así. Y al firmamento l lamóle D i o s cielo; con lo que 
de tarde y de mañana se cumpl ió e l día segundo . D i j o también 
Dios: «Reúnanse en u n lugar l « s aguas que están debajo del 
cielo y aparezca lo árido ó seco.» Y asi se h izo . Y al elemento-
árido* dióle D i o s e l nombre de tierra, y á las aguas reunidas 
l lamó mares. Y vió Dios que l o h e c h o es taba bueno. Dijo asimis-
mo: -Produzca la tierra hierba verde y que dé s imiente y plan-
tas fruct í feras q u e den fruto conforme á s u especie , y c o n t e n g a n 
en sí mi smas s u s imiente s ó b r e l a tierra.» Y así se hizo: con l o 
que produjo la t ierra hierba verde q u e da s imiente s e g ú n su es-
pecie, y árboles que dan fruto, de los cua les cada u n o t i ene s u 
propia semi l la , s egún la especie suya . Y vió Dios q u e la cosa 
era buena. Y de la tarde y mañana resul tó el d ía tercero. Dijo 

H e a b r e v i a d o , s e ñ o r e s , y c o m p e n d i a d o á g r a n d e s 
r a s g o s l a n a r r a c i ó n m o s a i c a , p o r q u e d e s e o q u e l a l e á i s 
e n t e r a , y l a m e d i t é i s p o r v o s o t r o s m i s m o s : l a e n c o n -
t r a r é i s e n l a p r i m e r a p á g i n a d e n u e s t r o s l i b r o s s a n t o s . 
E s t a p á g i n a e s t a n s e n c i l l a , q u e t o d o e l m u n d o p u e d e 
e n t e n d e r l a ; y t a n b e l l a q u e l a s a l m a s g r a n d e s , a m a -
d o r a s d e l o s u b l i m e , s i e m p r e l a h a n a d m i r a d o . E l e s -
c r i t o r s a g r a d o h a p u e s t o e n e l l o t o d o l o n e c e s a r i o , y 
h a o m i t i d o t o d o l o s u p e r f l u o ; y a p a r e c e m a n i f i e s t o q u e 
l o q u e m á s s o b r e s a l e , l o q u e d e b e e n c a r n a r s e e n e l 
a l m a d e l p u e b l o m á s p r o f u n d a m e n t e q u e l o s h e c h o s 
c o n t a d o s , l o q u e i n t e n t a , c o m o o b j e t o p r o p i o , e l c á n t i -
c o m o s a i c o , e s l a e n s e ñ a n z a d o g m á t i c a y m o r a l . D i o s 
e x i s t e ; y e x i s t e a n t e r i o r m e n t e á t o d a s l a s c o s a s , p u e s -
t o q u e á t o d a s e l l a s h a d a d o l a e x i s t e n c i a ; e s t o d o p o -
d e r o s o , p u e s t o q u e l o s s e r e s p o r E l l l a m a d o s o b e d e c e n 
p r o n t a m e n t e á s u fiat, y l e r e s p o n d e n : « H é n o s a q u i ; » e s 

después Dios: - H a y a lumbreras y cuerpos luminosos en el firma-
mento del cielo, que d is t ingan el día y la noche y señalen los 
t i empos y las estaciones , los días y los años, á fin de q u e bril len 
en ol firmamento del c ic lo y alumbren la tierra,» y f u é h e c h o 
as í . Hizo, pues, Dios , dos grandes lumbreras: la lumbrera m a -
y o r para que presidiese al día, y l a lumbrera menor para presi-
dir á l a noche , é hizo las estrel las. Y colocólas en el firmamento 
ó ex tens ión del cielo, para que resplandeciesen sobro la t ierra 
y presidiesen al día y á la noche, y soparasen la luz de las tinie-
blas. Y vió D i o s q u e la cosa era buena: con ln que do tarde y 
m a ñ a n a resul tó el dia cuarto. Dijo también Dios: • Produzcan las 
aguas reptiles animador que v ivan en el agua, y aves q u e vue len 
sobre la tierra debajo del f irmamento del oe lo .» Crió, pues, 
D i o s los grandes peces y todos l o s an imales q u e viven y se mue-
ven, producidos por las a g u a s s e g ú n s u s especies , y as imismo 
todo volátil s egún su género. Y vió D i o s que l o hecho era b u e -
no. Y bendíjolos diciendo: «Creced y multiplicaos, y h e n c h i d l a s 
a g u a s del mar; y mult ip l iqúense las aves sobre la tierra:- con lo 
q u e de tarde y mañana resultó e l dia quinto. D i j o todavía Dios: 
«Produzca la t ierra animales v iv ientes en cada género, an imales 
domést icos , repti les y bestias s i lves tres de la tierra, s egún sus 
especies.« V f u é hecho así . Hizo, pues. D i o s las bestias s i lves-
tres de l a t ierra, s e g ú n sus especies , y los an imales domést icos 
• todo reptil terrestre , según su especie. Y vió D i o s q u e l o 
hecho era bueno, y por fin dijo: «Hagamos a l hombre á imagen 



infinitamente sabio, puesto que divide y ordena todos 
los elementos del mundo, y coloca los seres vivientes 
en el medio que más conviene á cada uno; e s infinita-
mente bueno, puesto que hace participantes de su pro-
pia bondad á todas las criaturas; sólo ,E1 es digno de 
ser adorado, porque solo El es principe soberano, Dios. 
El ex ige del hombre adoración, porque le ha hecho á 
su imagen y semejanza, y le constituyó rey de todo el 
mundo. 

En fin; el hombre debe regular su v ida de trabajo 
y de oración sobre la semana típica que ha presidido 
á la producción de la naturaleza. Tal es el fondo esen-
cial de la narración de Moisés. Sobre este fondo esen-
cial convienen todas las exposiciones, porque la esen-
ñanza de la Iglesia e s invariable y terminante. 

En cuanto á lo restante, esto es, lo que mira á los 
conocimientos naturales, es accesorio; y no obstante, 

y semejanza nuestra; y domine á los peces del mar, y á las aves 
del c ie lo , y 4 las best ias y á toda la tierra, y 4 todo reptil que se 
m u e v e sobre la t i e r r a . . Crió, pues. Dios al hombre 4 i m a g e n 
suya: 4 imagen de Dios le crió; criólos varón y hembra T e c h ó -
l e s D i o s s u bendición, y dijo: -Creced, multiplicaos, y h e n c h i d 
la tierra, y enseñoreaos de el la, y dominad 4 los peces del m a r , 
y a las aves del c elo, y 4 todos l o s an imales q u e s e m u e v e n so-
bro ia t ierra.- Y añadió Dios: -Ved q u e os h e dado todas las 
hierbas, las cuales producen s imiente sobro la tierra, y todos los 
árboles, los cua les t ienen en sí mi smos s imiente de s u especie , 

Sara que os s irvan de a l imento 4 vosotros, y 4 todos los anímales 
e l a tierra, y á todas las aves del cielo, y 4 todos cuantos aní-

m a l e s v iv ientes s e mueveu sobrH la tierra, á fin de q u e tengan 

Íue comer . . Y asi se hizo. Y vió D i o s todas las c o s a s q u e había 
echo, y oran en gran manera bnenas: con l o q u e de la tarde y 

mañana so formó el d ía sexto . 

C A P Í T U L O u 

Quedaron, pues, acabados los c íe los y la tierra, y todo el or-
nato de e l los . Y^ completó D i o s a l sépt imo día l a obra q u e había 
hecho: y en el d ía sépt imo reposó ó cesó de todas l a s obras que 
habla acabado. Y bendijo a l d ía séptimo: y le santif icó por cuan-
t o D i o s había c e s a d o en él de todas las obras que crió hasta 
dejar las bien acabadas . (Génes i s ,cap í tu los i v i l , vers . 1, 2 y 3 . 
Trad. de Amat . ) 

señores, en esta parte accesoria se descubren las gran-
des lineas del cuadro científico. Escuchad. 

En el principio, dice la ciencia, la materia primera, 
sutil, inmensa, remolinea en el espacio. L a fuerza que 
la anima en todas sus partes, manifestándose en algu-
nos puntos por más v ivas pulsaciones, crea varios cen-
tros de los movimientos, que luego van dividiendo 
aquel confuso caos y dispersando sus fragmentos flui-
dos, separados desde entonces los unos de los otros 
por horribles abismos: y con esto quedan constituidas 
las nebulosas. Estas, en su movimiento vertiginoso, se 
dividen en esos millares de estrellas resplandecientes, 
de las cuales no sabemos la extensión, ni podemos me-
dir la distancia, ni descubrir sus órbitas, ni contar su 
historia. U n a de el las es el centro de nuestro sistema 
planetario, y de c u y a masa procede la tierra que ha -
hitamos. ¿Cuándo se rompió el anillo con que el sol, 
moviéndose sobre su eje, habia rodeado su esfera lu-
minosa? No lo sabemos; pero un fragmento de ese 
anillo se ha convertido en nuestro globo. 

L a tierra, incandescente al principio como el sol 
de quien procede y cuyo impulso recibe constantemen-
te, fué apagándose después poco á poco, á medida que 
sus elementos se condensaban. Cuando las sustancias 
volatilizadas por el calor pasan al estado liquido; 
cuando los metales fundidos descienden de las alturas 
atmosféricas como una lluvia torrencial; cuando los 
cuerpos precipitados se mezclan á impulsos del calor 
y cubren como con un escudo la incandescente piro-
esfera; cuando el agua , océano y nube inmensa, en-
vue lve como en inmenso lienzo los primeros depósitos, 
y la tierra, sumergida en las tinieblas, deja de ser una 
estrella, entonces termina el periodo cósmico y em-
pieza el periodo geológico. 

Este periodo comienza por una época de muerte. 
Sin embargo, en lo profundo de las aguas la s fuerzas 
físicas y químicas ejercen su poderosa acción. Bajo su 
constante influjo se forman sedimentos, s e metamorfo-
sean y aumentan incesantemente el espesor del ro-
busto anillo que contiene los impetuosos hervores de 



la piroesfera. Mas los Impetus de ésta no pueden ser 
comprimidos enteramente , y asi se dilata como el 
oprimido pecho de un gigante, y lanza de su seno, con 
pavorosas explosiones, vastos levantamientos. Enton-
ces aparecen los terrenos, y empieza á v iv ir la natu-
raleza. En el fondo de los mares y sobre los primeros 
continentes preparan los vegetales, nutridos de mate-
rias inorgánicas, el camino para otros seres más per-
fectos, á los cuales servirán ellos mismos de susten-
to (1). El reino animal sigue inmediatamente en su apa-
rición al reino vegetal; los dos se desarrollan paralela-
mente á través de los cataclismos y las variaciones 
atmosféricas, que cambian muchas v e c e s los medios 
de su existencia; pues mientras crece la vida, n o d e s -
cansan un momento las fuerzas del globo. Aqui minan 
los continentes descubiertos que vue lven á sumergir; 

(1) Los vegeta les que s e a l imentan directamente de materias 
inorgánicas han precedido c i er tamente , dice M. Contejean, á 
los an imales quo se nutren de principios orgánicos . Si hemos de 
juzgar por lo que pasa 4 nues tra v i s ta , en los arrecifes de for-
mación moderna, e s de presumir que m u c h o s v e g e t a l e s más i m -

Krfectos que el Eqmsetum wmmiw, la p lanta más a n t i g u a d o 
i conocidas, como musgos , l iqúenes, h o n g o s , a lgas fluviales 

y marinas, cuya fosi l i í icación no sa ha conservado, poblar ían 
entonces las t ierras y l o s mares. (Geología y Paleontobqía, pági-
n a s 5¿9-30.) 

En las rocas de esquis to s i tuadas debajo do los primeros de-
pósi tos de restos an imales s e han encontrado ves t ig ios de plan-
tas marinas, pertenecientes i l a c lase de las fueóideas . L a s mis-
m a s rocas de esquis to , s e g ú n Frockharamer, deben i las a lgas de 
l o s océanos primit ivos e l carbono, e l azufra y l a sosa , q u e tie-
nen unidos juntamente con la arcil la. E n B o h e n i a , en Suecia , 
Ir landa, en la América del Norte, en todas partes, en fin. donde 
s e presentan los primeros indicios de la vida orgánica, las rocas 
aparecen á nues tra vista ennegrec idas con restos de a lgas , tan 
abundantes en a lgunos casos q u e forman, como en la D u o f r i e s -
chiria, estratos de antraci tas de muchos p ies de espes ,r. As! la 
anterioridad de las p lañ ías , q u e la razón hacia presentir, des-
pués do haber s ido por largo t iempo confirmada, parece y a en el 
d ia un hecho c ient í f icamente adquirido. (Poray: La tierra y la 
narración bíblica de la creación, cap. m . ) 

N o hay q u e admirarse de l a escasez de plantas en las pri-
meras capas; s u sustancia semif lu ida s e presta menos á l a fo s i -
tibcación q u e la de los an imales . 

más allá levantan el fondo de los mares y desalojan 
bruscamente sus aguas; aquí desvian el curso d é l o s 
grandes ríos; más al lá abren simas insondables, donde 
desaparecen sus aguas para siempre. De cuando en 
cuando discurren como animales subterráneos que se 
abren paso por si mismos en las entraDas de la tierra, y 
lanzan hacia el cielo esas cadenas de colinas y mon-
tañas coronadas de cráteres, por donde estalla en in-
cendios el fuego central, y precipita torrentes de ar-
diente l a v a hasta el fondo de los entumecidos val les . 

Las épocas se renuevan bajo la acción de r e v o -
luciones seculares, en las cuales perecen hecatombes 
de seres animados. L a mayor parte de el los se han 
perdido para nosotros, pero sus restos exhumados nos 
cuentan hoy día la historia y los progresos de l a v ida 
desde sus principios. He ahi los liqúenes, los musgos , 
los hongos y las algas , cuya generación estuvo largo 
tiempo ve lada bajo el misterio; he ahí las hierbas 
monstruos, las g igantescas co las de caballo, los he lé -
chos arborescentes, l a s parásitas rastreras, formando 
caprichosos céspedes, nacidas en los pantanos tem-
plados por el fuego central; h e ahi los espaciosos bos-
ques con árboles de tejidos sueltos y de follaje pálido, 
que crecen con e l zumbido de los vientos y el estam-
pido de los truenos, bajo un cielo nebuloso que los 
inunda de electricidad y de l luvias. Las nubes se divi-
den, y e l sol muestra á la tierra su faz radiante, y la 
penetra con sus vibrantes rayos. H e ahi l a s palme-
ras, las higueras, las magnolias, los laureles, los ro-
bles y los sauces. 

Mientras el reino vegetal realiza sus progresos, la 
v ida auimal se desarrolla sobre una línea paralela. 
He ahi los zoófitos de radios simétricos, los moluscos 
de blandas carnes, de hermosas formas; los unos do-
tados de terribles brazos, y los otros protegidos por 
casas de duras paredes, que arrastran consigo; he ahi 
los crustáceos, los peces s in escamas, precursores de 
la multitud innumerable que había de poblar los ríos 
y los mares; h e ahi , en medio de las grandes herbá-
ceas , los enormes reptiles que dejan en el fondo de las 



aguas estampadas sus manos de hombre (1); las gran-
des zancudas, á las cuales s iguen inmediatos, aunque 
muy pequeños todavía, los primeros mamíferos; he ahí 
el leviatán de los antiguos mares , con e s c a m a s de 
cocodrilo y con pies de cetáceo; éste, pesado y grueso, 
quebrantando con sus ciento ochenta dientes l a nave 
que se le pone por delante (2); aquel otro, ágil , su-
mergiendo en el profundo de la s aguas su cabeza de 
serpiente (3); he ahí los dragones voladores, más es-
pantables y temibles que los inventados por la fábu-
la (4); he ahí, en fin, bajo los abrasadores rayos del 
sol, los insectos y los pájaros corredores que atravie-
san las áridas l lanuras, y los grandes lagartos y las 
serpientes que se deslizan por los sombríos bosques; 
los monos que juegan en las copas de los grandes ár-
boles; los cocodrilos que devastan los lagos y lagunas; 
los quelonios y los grandes cetáceos que viven en los 
océanos; los roedores y los carnívoros cazadores, y 
eri medio de las sabanas cubiertas de una vegetac ión 
exuberante, medio sumergidas en las aguas, inmensos 
rebaños de herbívoros: rinocerontes, paquidermos, 
antílopes, mastodontes, todos dominados por el behe-
mot, rey de los animales terrestres. Behemot, de cuer-
po colosal y de a lma tranquila: behemot, cogido con 
sus largos y encorvados colmillos á los bordes de las 
riberas y de los estuarios, mientras que su cuerpo 
flota en el agua y su trompa respira holgadamente 
en la atmósfera; behemot, intermedio de los cetáceos 
y del elefante que le sucede en la historia (5). 

Han pasado y a tres grandes épocas; once terrenos 
principales han acumulado, uno sobre otro, sus v a -
riados pisos; empiezan á determinarse los cl imas; la 
naturaleza camina sin duda á un estado de reposo; ¿y 
se detendrán aqui las evoluciones de la vida?—No to-
davía. 

(11 Chiro'heritm. 
(2) Ictiosauro. 

Í
3) J'iesionauro. 
i j Pterodáctilo. 
6) Dinothcrium. 

Llena de la claridad del sol, de lozanía, de movi-
miento y de alegres cantos, la tierra parece herida de 
improviso por una mano misteriosa, y se viste de luto. 
Los ventisqueros se precipitan con estruendoso movi-
miento en los val les , y un blanco sudario de n ieve se 
ext iende desde los polos hasta los trópicos; este es el 
período glacial , seguido de l luvias diluviales que inun-
dan y devastan los continentes, excavan la base de 
las montañas, hunden los cauces de los ríos, dejando 
en ellos rastros intermitentes de arena, donde son se-
pultadas nuevas hecatombes de vivientes. Sin embar-
go , no perecerán todos. Refugiadas en las alturas 
multitud de especies, luchan contra los catacl ismos, 
y bajo un cielo serenado ya , aparecen otras nuevas . 
Estas son los leones, las hienas, los ciervos, los bueyes 
de proporciones gigantescas , el caballo salvaje , el 
perezoso megalonix de largas uñas, el oso grande de 
las cavernas , el rinoceronte ticoríno, el mammuth con 
sus astas retorcidas y el vel lón lanudo, los renos y los 
uros. Mas no estarán ellos solos en posesión del globo, 
porque el hombre, su señor y dueño, ha l legado ya . 
Los silex y los huesos tallados: hachas, martillos, tije-
ras, raspadores, cuchillos, punzones , agujas y flechas; 
las piedras, los huesos y e l ,marfi l en que ha grabado 
las figuras del oso, del mammuth y del raso, compañe-
ros de su v ida salvaje , y mucho mejor sus restos, que 
se encuentran enterrados en el fondo de las caver-
nas, testifican su presencia. Durante el periodo de su 
civil ización, la naturaleza v a entrando en ca lma , los 
climas se determinan y se acentúan notablemente; 
ábrese la era moderna, y empieza la historia (1). 

(1) P o n e m o s aqni ol cuadro s inópt ico de las é p o c a s geo lóg i -
cas y de los principales terrenos 4 los cuales h a c e referencia 
n u e s t r a expos ic ión cicntl í lca. 

Después dol per íodo cósmico , q u e comprende todo el t iempo 
que la tierra ha empleado en enfriarse, hasta que el agna h a 
pasado del estado d o vapor á l iquido, comienza el geo lóg ico . 

I . — E P O C A A Z O I C A Ó SIN V I D A 

Terrenos de s ed imento . 
T O M O M 



T a l e s , s e ñ o r e s , e n r e s u m e n , l o q u e n o s d i c e l a c i e n -
c i a . H e d e s c a r t a d o d e i n t e n t o l o s t é r m i n o s t é c n i c o s , p o r -
q u e f a t i g a r i a n v u e s t r a a t e n c i ó u , s i n d a r r e a l c e a l c u a d r o 
q u e a c a b á i s d e p r e s e n c i a r . E n e s t e c u a d r o s e h a l l a n 
m e z c l a d o s l o s h e c h o s v e r d a d e r o s c o n l a s h i p ó t e s i s ; 
m a s b i e n c o m p r e n d é i s q u e p a r a e l p a r a l e l o q u e v a -
m o s á t r a z a r d e l a n a r r a c i ó n b í b l i c a y d e l a n a r r a c i ó n 
c i e n t í f i c a , d e b e m o s d e s e n t e n d e r n o s d e l a s h i p ó t e s i s , y 
t e n e r e n c u e n t a s o l a m e n t e l o s h e c h o s a v e r i g u a d o s . Y 
e s t o s h e c h o s s o n b i e n p o c o s ; y ni u n o s o l o , q u e y o s e p a , 
s e o m i t e e n n u e s t r o Génesis. T a l v e z l o h a y á i s n o t a d o 

II.—EPOCA P R I M A R I A Ó PALEOZOICA 

( L L A M A D A D E T B A K S I O I Ó S ) 

1.° Terreno cámbrico de Lyel l . 
2.® Terreno silúrico (país de siluros, Inglaterra), inferior y 

superior. 
3.° Terreno devonio. (Devonshire ) 
4.° Terreno carbonífero ó de hulla.—Carbonífero marino 

inferior y superior.—Carbonífero lacustre. 
5.° Terreno permio. (Permia, en Rusia.) Nueva greda roja 

de Zechstein.—Greda d é l o s Vosgos . 

m . - E P O C A S E C U N D A R I A Ó MESOZOICA 

1.° Terreno triásico. 
Arenisca abigarrada. 
Caliza conchífera (musclielkalk). 
Margas irisadas. (Keuper.j 

2.° Terreno jurásico. (Jura . ) 
I>iás.—Oolita inferior, media y superior. • 

3.? Terreuos cretáceos.—Cretáceo inferior: capa neocomia 
y glauconia. 

Cretáceo superior;—banco turonense, senonense y co-
ralífero 

IV.—EPOCA TERCIARIA Ó NEOZOICA 

1.° Terreno eoceno ó terciario inferior, 
2-° Terreno mioceno ó terciario medio. 
3.° Terreno plioceno A terciario superior. 

V . - É P O C A CUATERNARIA, Ó POST-PLIOCENA 
Periodo glacial .—Diluvium.—Cavernas con huesos. 
Epoca cuaternaria, correspondiente al período paleolítico de 

la arqueología prehistórica. 

v a a l e s c u c h a r m e ; c o n f i r m e m o s a h o r a e s t o m i s m o 
c o n u n a e x p o s i c i ó n c a t e g ó r i c a . 

L a c i e n c i a n o s e n s e ñ a q u e e n e l p r i n c i p i o t o d o e r a 
c o n f u s i ó n y t i n i e b l a s s o b r e l a t i e r r a : l a E s c r i t u r a n o s 
d i c e q u e l a t i e r r a e s t a b a d e s i e r t a y v a c í a , y q u e l a s t i -
n i e b l a s t e n d í a n s u n e g r o m a n t o s o b r e l a f a z d e l a b i s -
m o . L a c i e n c i a h a a v e r i g u a d o q u e l a l u z e s u n fluido 
i n d e p e n d i e n t e d e l o s c u e r p o s l u m i n o s o s ; l a E s c r i t u r a 
fija l a a p a r i c i ó n d e l a l u z a n t e s q u e l a d e l o s a s t r o s . L a 
c i e n c i a n o s r e p r e s e n t a e l g l o b o p r i m i t i v o a n e g a d o e n 
l a s a g u a s e n e s t a d o l i q u i d o y v a p o r o s o ; l a E s c r i t u r a 

La edad de piedra se divide en dos épocas: 

1 . ° É P O C A P A L E O N T O L Ó G I C A , S Ü B D 1 V 1 D 1 D A E N : 

1.° Epoca de Saint-Acheul (Somme). caracterizada por tos-
cos instrumentos de piedra de forma amidaloidea, ta-
l lados por los dos lados.—Aluviones cuaternarios infe-
riores de los val les .—Aluviones de altos niveles , super-
ficie en forma de mesetas.—Mammuth y grande hipo-
pótamo. 

2.° Epoca de Monstier (Dordoña) caracterizada por puntas 
de piedras talladas varias veces por un solo lado, y por 
grandes raspadores.—Bajos niveles, brechas, depósitos 
al aire libre y grutas.—Osos de las cavernas, rinoceron-
tes con narices divididas. (Ticorinos). 

3 . ° Epoca de Solutré (áaone et Loire), fcaugeria alta (Dor-
doña) caracterizada por pedazos de s i lex en hojas de 
laurel, tallados por los dos lados -Depósitos descubier 
tos, despojos y grutas.—Mammuth, hiena, especies; 
grandes de la í amuia felis, renos. 

4.° Epoca do la Magdalena (Dordoüa). Laucaría baja (Id. 
caracterizada por hojas de s i lex muy abundantes, fle-
chas con punta de hueso, y otros instrumentos de I R 
misma materia.—Grutas y depósitos en la superficie.— 
Renos y uros muy abundantes. 

2 . ° É P O C A N E O L Í T I C A 

Esta época no necesita subdividirso; está perfectamente cir-
cunscrita, como el tiempo que la mide; abraza la piedra pu-
limentada y todos los demás objetos del arte contemporá-
neos de esta piedra. 

i\:. B. Para los que admiten que el s i lex tallado pertenece al 
terreno terciario medio, la edad de piedra se remonta más a l l í 
del período cuaternario. 



nos habla de la s aguas inferiores y superiores. La 
ciencia nos dice que los continentes han aparecido en 
una época determinada; la Escritura nos muestra à 
Dio- congregando las aguas en un lugar, y descubrien-
do el elemento árido. La ciencia nos enseña que la 
v ida ha sido precedida de un periodo de muerte; la Es-
critura pone en el tercer dia su aparición. L a ciencia 
observa un orden progresivo en la producción de los 
vivientes , desde los vegeta les más sencil los hasta los 
animales más perfectos; la Escritura nos describe el 
mismo orden á grandes rasgos. La ciencia afirma, apo-
y a d a en los datos experimentales, que la vida no toda 
ha sido producida á un mismo tiempo; la Escritura en-
seña que Dios ha empleado tres épocas en la produc-
cióu de la vida. En fin, la ciencia dice que el hombre 
h a venido, en los últimos tiempos, á tomar posesión de 
su real dominio; la Escritura nos refiere en último tér-
mii o la creación del hombre, que corona la obra de 
Dios, sin que conste que Dios se impusiese la ley de 
no crear después de él otros seres más imperfectos. 

He aquí, señores, los puntos más culminantes de 
conformidad entre la ciencia y la Biblia, sobre los cua-
les debe fijarse toda nuestra atención. Entre estos pun-
tos cardinales desaparecen, ó por lo menos se desvir-
túan las dificultades más ó menos serias, pero que no 
pueden constituir una contradicción verdadera é inso-
luble si, como y a hemos indicado antes, se tiene en 
cuenta la incertidumbre de la ciencia y la naturaleza 
de la narración mosaica, esencialmente popular, poé-
t ica y dogmática. Los sabios andan divididos sobre 
cuestiones que nos darían la l ave de muchísimos mis-
terios, si estuviesen definitivamente resueltas. Los unos 
quieren que el fuego h a y a sido el principio de todas las 
cosas; los oíros dan con preferencia esta virtud al 
a g u a (1), Estos ven en la estratificación del globo el 

(11 El s i s tema neptún ico , que parece iba de venc ida , v u e l v e 
¿ tomar nuevos brios, y parece ser el más apto para la so luc ión 
ó e las dit ícultades g e o l ó g i c a s y bíblicas, s e g ú n ei abate. Chocer: 
La Genese dti Globe et leí iícmtxrta moderne*. Par ís , 1875. (Nú-
m e r o 2). 

efecto de convulsiones formidables; aquéllos la cons i -
deran como depósitos tranquilos. Quiénes extienden, 
quiénes restringen el influjo de los fluidos; quiénes re-
tardan, quiénes adelantan las influencias siderales so-
bre el desarrollo de la vida. Aquí se piden millones de 
años, más al lá millares de siglos, para llenar las dis-
tancias que separan la era moderna del primer ins-
tante de la creación. Las suposiciones se oponen dia-
metralmente unas á otras, y nosotros no podemos aco-
modarlas á nuestro Génesis sino mediante otras supo-
siciones más ó menos felices, que atenúen las dificulta-
des siu resolverlas por completo. 

Los trazados limites del discurso no me permi-
ten entrar en pormenores sobre estas dificultades. Sólo 
me detendré en la principal: en aquella con que la 
ciencia ha metido más ruido y más espíritus pusiláni-
mes ha espantado: la dificultad cronológica. Kenovad 
vuestra ateucióu, señores. 

«En vano, se nos dice, buscamos conformidad entre 
los hechos adquiridos y la narración bíblica; porque 
ésta no concede á la actividad divina para sus opera-
ciones, más que el espacio de seis dias de veinticuatro 
horas. Ahora bien; si hay alguna cosa demostrada, es 
que la extremada antigüedad del globo está escrita con 
caracteres indelebles en arrugas gigantescas, apenas 
cubiertas después de algunos millares de años por su 
epidermis. Nosotros ignoramos ciertamente el número 
exacto de años comprendidos en la suma total de los 
períodos paleontológicos; mas es evidente que para ex-
plicar, según la ciencia, cada uno de los periodos, ne-
cesitamos, por lo menos, a lgunos siglos, y en presencia 
de estos siglos, seis dias son una irrisión verdadera. 
Luego vosotros, que nos habláis do l a conformidad so-
bre los puntos culminantes, confesad que sobre el punto 
tan culminante del tiempo, la Biblia está en contradic-
ción manifiesta con la ciencia. Confesad que nada tie-
nen que ver esas apariciones mágicas que obedecen á 
un fiát, con las transformaciones científicas, resultado 
de gestaciones trabajosas y muchas veces seculares.» 

Yo no haré ninguna concesión, señores, por la ra-



zón sencil la de que la dificultad propuesta es efecto de 
un desprecio. Se imaginan algunos que nosotros tene-
mos como un dogma definido por la Iglesia esta pro-
posición: «Dios ha criado el mundo en seis días natura-
les,» y están en un error. La Iglesia no ha definido nada 
sobre el particular, y desde que comenzó la exégesis 
ha dejado siempre, sobre este punto, ancho campo á 
las interpretaciones. Y estas inierpretaciones han dis-
crepado en todos tiempos: y no podía ser de otra ma-
nera, porque la narración genesiaca, c u y a s divisiones 
parecen c laras á primera vista, nos deja inciertos so-
bre el va lor real de ellas. 

¿Cuánto tiempo medió entre el principio de la crea-
ción y la primera explosión del fiat divino? L a Biblia 
no lo dice. ¿Será preciso dar á los tres primeros dias 
la misma duración que á los medidos por el sol, que no 
aparece hasta el cuarto día? No lo sabemos tampoco. 
En esia cuestión nada hay tan evidente como la oscu-
ridad del Génesis. Por eso San Agustín, después de con-
fesar que le era difícil entender lo que Moisés habia 
querido expresar por los seis dias, excogita una expli-
cación enteramente ideal i l ) . 

Según el Santo, en la creación no hay sino un tiem-
po inapreciable é indeterminado: los seis dias designan 
el conocimiento angélico, en cuanto corresponden á 
las seis partes de la obra de Dios: conocimiento ves -
pertino, como intuición de las cosas en sí mismas; co-
nocimiento matutino, como visión de las cosas en el 
Verbo divino (2). Otros intérpretes, aunque menos su-
tiles. no quieren salir del mundo ideal. Unos creen que 
el escritor sagrado quiso expresar por los seis días el 
orden lógico del plan divino, más bien que la sucesión 
cronológica de la s obras realizadas por su omnipoten-

(1) Ardnum quidem, atque diff ic i l l imnm est v i r ibus intentio-
m s nostrra, vo lunta tem scriptoris in i s u s sex diebus, ment í s vi-
vac i tate penetrare, o t r n m prater ier int d ies illi; e t addito sépti-
mo , nnne per vo lumina tempornm, non re, sed nomine reuetan-
tnr. (De Genni ai htl., l ib . iv, in init íum. ) 

(2) a D . Thom., I p., q. 74. 

cía. Otros pretenden que Moisés ha abierto el canon 
de las Divinas Escrituras por la narración de una vi-
sión apocalíptica de lo pasado, como San Juan lo ha 
cerrado refiriendo la visión apocalíptica de lo porve-
nir. Cada uno de los dias es un cuadro profetico- histó-
rico que se desarrolla ante el espíritu del Profeta, y 
hay'tantos cuadros cuantas son las fases principales 
en el drama de la creación; estas fases son seis en nu-
mero, porque la acción divina debe servir de tipo y 
de medida al trabajo del hombre; mas es inútil tratar 
de enlazar los cuadros entre si por medio de datos fijos; 
el Profeta ha prescindido del tiempo. 

Estas interpretaciones me agradan, señores; sin 
embargo, si vosotros las halláis demasiado separadas 
del sentido natural de las palabras, veamos ahora este 
punto. «En el principio, dice la Biblia, crió Dios el cie-
lo y la tierra.» ¿Qué principio e s éste? ¿Es el principio 
de la creación propiamente dicha, ó el principio de una 
reorganización de elementos confundidos y de la tierra 
devastada por una gran catástrofe? 

Responded. No podréis hacerlo, ni yo tampoco; por-
que Moisés pudo muy bien pasar en silencio la historia 
de los tiempos paleontológicos, y no empezar su na-
rración sino cuando la Omnipotencia divina, renovan-
do la faz de la tierra informe y despoblada, inaugura 
lo que vosotros llamáis Era moderna. Millones de si-
glos la habrán precedido, los catacl ismos habrán tras-
tornado el globo, y destruido repetidas veces la vida 
que l e animaba. Después de un nuevo triunfo de las 
fuerzas destructoras, Dios pronuncia su fiat IUÍC, y en 
seis dias naturales pone el mundo en el estado que con-
templamos al presente. Tal es lo que se l lama.hipote-
sis de restitución (1). 

¿Os' desagrada esta hipótesis, señores? Ved, pues, 
aquí otra. L a palabra iom, en lengua hebrea, significa, 

(1) E l abate F a b r e d 'Ensieu , en s u l ibro Origen de la tierra y 
del hombre, defiende con mucho ta l ento y erudición es ta hipó-
tesis. 



BB su sentido propio, día de veinticuatro horas; pero 
puede emplearse metafóricamente para designar un 
periodo indeterminado. ¿No se le podrá dar este último 
sentido en la narración mosaica, si la hermenéutica 
nos autoriza para ello?—Seguramente. L a hermenéu-
tica nos enseña que se puede y áun se debe preferir el 
sentido metafórico al propio, siempre que para ello 
tengamos razones graves . Pues bien, señores: dos son 
las razones graves que militan aquí en favor del senti-
do metafórico: por una parte, las revelaciones de la 
ciencia, en cuya presencia, si hemos de seguir el con-
sejo de Santo Tomás, no debemos sostener un sentido 
que se opone á la verdad de los hechos; por otra, el fin 
que se propuso Moisés al referir esta historia. El que-
ría establecer analogía entre la acción y el reposo de 
Dios, de una parte, y la acción y el descanso del hom-
bre, de otra. Para esto necesitaba una semana típica, 
y no podia hacer resaltar bastante la idea de esta se -
mana sino valiéndose de la palabra día, para señalar 
las divisiones. Mas si el día séptimo de la semaua g e -
nesiaca dura todavía, después de tantos mil lares de 
años, no v e o por qué los otros dias habían de ser más 
cortos que éste, y no representar en la anterior histo -
ria sagrada periodos indeterminados (1). Por lo demás, 
estos periodos no son una invención moderna; Bossuet 
los indicaba y a en estas notables palabras: «Dios, des 
pués de haber trazado el diseño dei mundo, quiso ador-
narle mediante sus progresos diferentes, que l e plugo 
l lamar seis días» (2). 

Resumamos lo dicho anteriormente.—La Iglesia 
nunca ha definido que el mundo fuese creado en una 
semana de dias naturales. Ella nos deja en plena li-
bertad de creer, y a s e a en las divisiones lógicas de la 
acción divina, y a en los periodos indeterminado^. Lue-
go que seáis plutónicos ó neptunistas, convulsionistas 

|¿¡ ® Keuach: La Biblia y ¡a Naturaleza. Lecc iones X I y X i í . 
\2) Bossnet: EUtadma sobre los misterios. Tercera serna«» 

q u i n t a e l evac ión . 

ó quietistas, millonistas ó millaristas, no podéis queja-
ros con razón de que sois excluidos por la narración 
bíblica, y que no podéis concordar con el la vuestras 
hipótesis. La eternidad está á vuestra disposición, y 
nosotros esperamos tranquilamente que hayáis toma-
do de e l la lo que os sea necesario, para fijar vuestra 
interpretación definitiva, que entonces será la verda ; 

dera: esperemos. 
Mas ¡quién lo dijera, señores! la ciencia no se da 

por contenta con estas concordancias; pues, según 
dice, l a humanidad no hal la en el las la cuenta de sus 
años. El hombre es evidentemente contemporáneo de 
las capas geológicas en que se hallan enterrados sus 
huesos, juntamente con los instrumentos de su trabajo 
y de su industria, Mas estas capas no pudieron ser for-
madas por una revolución brusca y repentina, sino por 
la acción lenta de diversas causas; acción que se ma-
nifiesta en el descenso de los aludes, en la profundidad 
de los val les de erosión, en el espesor de los depósitos 
de aluvión y en los de estalagmitas. Para expl icar es-
tos fenómenos se necesitan, por lo menos, algunos cen-
tenares de siglos, que la cronología bíblica no nos con-
cede; porque el la cuenta los días de la humanidad, y , 
según sus cálculos, la humanidad no pasa más al lá de 
sesenta siglos. 

A esta dificultad podemos dar tres respuestas. 
Y empecemos diciendo que, en eso de ser contem-

poráneo de algún hombre ó de a lguna cosa, hay su más 
y su menos. Dos hombres son contemporáneos si han 
nacido en un mismo tiempo; un niño es contemporáneo 
de un viejo que murió centenario, si nació cuaudo el 
anciano contaba y a ochenta años. D e esta manera, ¿no 
es el hombre contemporáneo de los terrenos cuaterna-
rios? Es decir, que el diluvium no habia l legado á su 
úliima fase , cuando el hombre apareció sobre la tierra 
para reinar, no sólo sobre las razas que habían de pe-
recer, sino también sobre las que debían perpetuarse. 
En esta hipótesis, la cronología de la Biblia podria y a 
tal vez concordar con las observaciones de la ciencia. 

Mas ¿por qué decir tal vez* La conformidad es tan-



to más fácil , cuanto que la Biblia no tiene cronología. 
El cómputo vulgar de la historia sagrada está fun-
dado en combinaciones y datos que la Iglesia nunca 
ha defendido, y que es preciso aceptar con tanta ma-
yor reserva, cuanto que el texto hebreo, el texto sa-
jnaritano y el de los Setenta discrepan entre si sobre 
este punto. Entre las cifras que nos dan los citados 
textos, hay una diferencia de más de mil años (1). 

Por otra parte, cálculos ingeniosos permiten contar 
dos mil seiscientos sesenta y seis años entre el diluvio 
y el nacimiento de Abraham, en lugar de los doscien-
tos veintidós que se cuentan de ordinario (2). ¿Quién 
nos asegura que los trabajos de los egiptólogos y de 
los asiriólogos en el estudio de las antiguas dinastías 
no nos obligarán á introducir todavía algunos millares 

(1) Si se quiere evitar una mul t i tud de incoherenc ias y ab-
surdos en la narración particular de la v ida de Abraham y de s u s 
descendientes , es preciso admitir años re l ig iosos de s i e t e m e s e s 
lunares . I l a y , pues, en la Biblia años re l ig iosos y años c ivi les , 
JO cual hace á la cronología más complicada. Deben combinarse 
juntamente estos años para concordar entre sí los tres t ex tos que 
dan, antes d é l a muerte de Abraham: el hebreo, 2008, e l sama-
ri tano, 2249, y l o s Setenta 34?4 años. 

(n) L a s cronolog ías de los caldeos, de los eg ipc ios , de los 
asirios, de los ch inos y de los indios n o nos permiten creer, 
s e g ú n c iertos críticos, que n o h a y a más de doscientos ve int idós 
años desdo el d i luv io basta Tharé . Debe, pues, cambiarse el 
cálculo que se h a c e ordinariamente en el capitulo x i del Génesis; 
esto es, en lugar de añadir l o s años de la generación u n o s á otros, 
s u m a r los años de la vida de los patriarcas, los cuales indiesn. 
no la edad de los individuos , sino el t i empo durante el cual per-
manecieron unidas las fami l ias . E s necesario, pues, decir: Dos 
nños después del di luvio, S e m engendró á Arfaxad; Arfaxad, que 
s ignif ica separación, permanece en la persona de s u s descendien-
tes qu in ientos años con la famil ia paterna. A l fin d é l o s quinien-
tos años l a fami l ia de Arfaxad se repara de la de Sem, y entonces 
es engendrado el nuevo j e f e Saló. Salé, que s igni f ica enviado, 
permanece en la persona de sus descendientes trescientos tres 
años con la fami l ia de su padre Arfaxad. Después de los tres-
c ientos tres años, la famil ia de Salé s e separó, y treinta años más 
tarde f u é engendrado Heber: y así cont inuando las demás gene-
raciones. . . Sumados todos los años l lamados años de familia, dan 
el número de dos mil se isc ientos sesenta y seis años desde el 
d i luvio hasta el nacimiento do Abraham. 

más de años en la cronología elástica de nuestros 
libros sagrados, acercándonos de este modo á grandes 
pasos hacia los remotos tiempos de que nos habla la 
ciencia? 

Y la ciencia misma, ¿110 se verá precisada á volver 
hacia nosotros? Porque, en último resultado, no se fun-
da sino en cronómetros inciertos para la multiplicación 
de los siglos. Los depósitos que el la invoca no prueban 
la antigüedad de un ierren o, sino en el caso de que las 
mismas fuerzas hayan obrado constantemente, desde 
el principio, en las mismas proporciones que en nues-
tros días (1). Mas no solamente es puesto en tela de 
juicio este principio por las más competentes autorida-
des, sino que también es contrario á la analogía. Seguid 
las fases de un movimiento vital en un individuo desde 
los primeros crecimientos hasta su completo desarro-
llo, y os convenceréis de que las fuerzas vitales obran 
con más vigor é intensidad en el periodo de formación 
que en el periodo de simple conservación. 

Lo mismo sucede en las fuerzas cósmicas , señores; 
lo que ahora hacen en un siglo, han podido obrarlo en 
un año cuando el mundo, nuevo todavía, buscaba el 
equilibrio do sus elementos. Por lo demás, muchas co-
sas pueden realizarse en quince ó veinte centenas de 
años. 

Un antiguo druida que viniese hoy á visitar los lu-
gares donde estuvo l a antigua Lutecia, no quedarla 
menos admirado, seguramente, que un hombre cuater-
nario en presencia de las civilizaciones más brillantes 
de la era contemporánea. 

¡Ah, nos habláis del hombre cuaternario! Es un 
moderno comparado con el sér misterioso cuyas hue-
llas ha descubierto la ciencia, no en las capas supe-
riores del terreno terciario, sino en las intermedias del 
mismo. Allí yacen siiex cuyo destino no puede desco-

(1) . E s imposible confirmar esta prueba. - A. Wagner .—-1.a 
medida de ía actividad, difiere s e g ú n los t i empos . . C. Vogt: 
G e o l o g í a . - D e Humbol . l t : Cosmos — P e r U : Antropología. Citados 
por Het t inger . Apología itel Cristianismo, t o m o II, Coníer. XXII, 
p á g , 8 6 , e d i c i ó n d e 1»A PROPAGANDA CATÓLICA. 



n o c e r s e , y q u e p o r s u s r e t o q u e s , p o r s u s c o r t e s s i m é -
t r i c o s y a r t i f i c í a l e s , ' c o r r e s p o n d i e n t e s á o t r o s n a t u r a l e s , 
p o r s u s s e f i a l e s d e p e r c u s i ó n , a t e s t i g u a n l o s i n t e n t o s , e l 
t r a b a j o y e l u s o d e u n s é r q u e s e h a p r o p o r c i o n a d o i n s -
t r u m e n t o s y s e h a s e r v i d o d e e l l o s . S i e s t e s é r e s e l 
h o m b r e , c o m o t o d o i n d u c e á c r e e r l o , ¡ c u a n g r a n d e e s 
s u a n t i g ü e d a d , y c u a n d i s t a n t e s e s t a m o s n o s o t r o s d e 
l o s d a t o s b í b l i c o s ! ( 1 ) . 

S e ñ o r e s : h e q u e r i d o d a r m e c u e n t a p o r m i m i s m o 
d e l v a l o r d e e s t a d i f i c u l t a d . H e v i s t o c o n m i s p r o p i o s 
o j o s y t o c a d o c o n m i s p r o p i a s m a n o s e l t e r r e n o y l o s 
i n s t r u m e n t o s e n é l h a l l a d o s ; y r e c o n o c i e n d o l a a u t e n -
t i c i d a d y l a i m p o r t a n c i a d e e s t e d e s c u b r i m i e n t o , n a d a 
m e h e c o n m o v i d o ; m i s c o n v i c c i o n e s s o b r e l a j u v e n t u d 
r e l a t i v a d e l h o m b r e h a n p e r m a n e c i d o t r a n q u i l a s y 
s e r e n a s . S u p o n i e n d o q u e o t r a s o b s e r v a c i o n e s p o s t e r i o -
r e s v e n g a n á c o n f i r m a r l a ú n i c a q u e s e h a h e c h o h a s -
t a a h o r a , y p e r m i t a n u n a a f i r m a c i ó n g e n e r a l , e s t a 

(1) L o s instrumentos de pedernal de la época terciaria fue-
ron descubiertos por el abate Bourgeo i s , d irector de la e scue-
la de Pont l evoy , en el departamento de T h e n a y (Loire-et Cher). 
H e aquí los pisos del terreno en q u e s e ban descubierto: 

Aluvión cuaternario, con s i lex , t ipo d e S a i n t - A c h e u l . 
Veta de conchas fósiles.—Silex tal lados . 
Arenas de Orleans.—Silex tal lados . 
Caliza de Beauce compacta.—Sin s í lex . 
Caliza de Beauce en estado margoso.—Sin s i l ex . 
Marga arcillosa con aurotheriim.—Silex tal lados, m u y escasos . 
Marga con nodulos calcáreos.—Silex ta l lados . 
Mezcla de marga lacustre y arcilla.— A b u n d a n t e s s í l o x ta-

llados. 
Arcilla en silex—Sin s i l e x tal lados . 
El pl iocénico no ex i s t e en la comarca; l o s ins trumentos s* 

han ual lado en el miocénico inferior con base ca l iza de Beauce: 
és tos s o n mart i l los , ta ladros , raspadores y f r a g m e n t o s de cu-
chi l los . 

P a r a asegurarse mejor de que la presencia del s i l e x ta l lado 
en el terreno miocénico n o era e íec to de u n a recomposic ión d e l 
terreno, e l abate Bourgeo i s h a l l evado el escrúpulo hasta hacer 
abrir u n pozo vert ical en la co l ina . S o b r e la parte compacta da 
la cal iza de Beauce encontró, junto con o tros ins trumentos , ua 
trozo con s e ñ a l e s d e percus ión. 

La autenticidad d«l trabajo y del y a c i m i e n t o ha s ido adrniti-

a f i r m a c i ó n n o c o n t r a d e c i r á , d e s e g u r o , e n n a d a l o s 
d a t o s h i s t ó r i c o s d e n u e s t r o s l i b r o s s a g r a d o s . P o r q u e 
u n a d e d o s : ó l o s s a b i o s l l e g a n á r e c o n o c e r q u e h a b í a n 
e x a g e r a d o e l v a l o r d e s u s c r o n ó m e t r o s , y s e v e n o b l i -
g a d o s A a d m i t i r q u e s u s t e r r e n o s s o n m á s m o d e r n o s , ó 
b i e n n u e v o s d e s c u b r i m i e n t o s n o s d a n m o t i v o s p a r a s u -
p o n e r u n s é r a n t r o p o m o r f o , q u e h a y a s i d o c u l a a d m i -
r a b l e p r o g r e s i ó n d e l p l a n d i v i n o , c u y a s a r m o n í a s e s t u -
d i a r e m o s e n l a C o n f e r e n c i a p r ó x i m a , e l b o s q u e j o y e l 
p r e c u r s o r d e l h o m b r e , y e n t o n c e s d e b e m o s a t r i b u i r l e 
l o s i n s t r u m e n t o s d e l a é p o c a t e r c i a r i a . ¿ N o h a b é i s o b -
s e r v a d o s e ñ o r e s , e n e l r e i n o a n i m a l e s o s c e n t r o s m a -
r a v i l l o s o s d e i n d u s t r i a , q u e y o c o m p a r a r í a á l o s d e l a 
s o c i e d a d h u m a n a ? 

H a y e n é l h i l a d o r e s , t e j e d o r e s , m i m b r e r o s , l e ñ a d o -
r e s , a l h a m í e s , y h a s t a m o n á r q u i c o s y r e p u b l i c a n o s . 
¿ P o r q u é n o h a b r á h a b i d o u n t a U a d o r d e p i e d r a s , e s t o 
e s , u n a n i m a l c a p a z d e d i s p o n e r g r o s e r a m e n t e l a p i e -

da por todos los hombres competentes en la mater ia q u e han v i -
s itado v estudiado por s i mi smos el terreno. S e g ú n h a c e notar 

. c o n r a z ó n el abato Bourgeois : - L o s hombres competentes para 
¡uzear de semejantes descubrimientos no s o n los académicos, 
ni los arqueólogos, q u e han recogido a lgunas segures pulimen-
tadas, ó bonitas f lechas en forma de lengüeta: s ino los hombres 
que h a n recogido s i l ex por mil lares , los han estudiado bajo to-
das las i o r m a s y en todos los estados, desde el trabajo m i s tosco 
hasta el arte m i s delicado; hombres que no se contentan con 
mirar l i geramente ins trumentos , s ino q u e ven y examinan ae-
tenidamente series numerosas , y e s tab lecen comparac iones con 
t inos inc -ntestables . • , , , 

Con este procedimiento ha l l egado e l abata B o u r g e o i s 4 
u n a convicción tan profunda, do la c u a l e s difícil n o participar 
cuando s e escuchan sus expl icaciones . V é a s e su foUeto l Bruse-
las, 1873¡: Lis silex con señales de trabajo humano, hallados en el 
terreno miocénico de Thenay. 

' Debemos advertir, s in embargo, q u e 4 pesar de esa convic-
ción q u e supone el orador, la Academia de Ciencias de Bruse las 
y la de París , después de oír á a lgunos de s n s mas sabios miem-
bros, encargados de examinar la colección de Bourgeo i s , no na 
admitido la expl icac ión del señor abate, por n o haber pruebas 
c ientí f icas de ser ins trumentos de industria humana , t-s uecir, 
que . 4 ju ic io de las dos Academias , los s u p u e s t o s ins trumentos 
n o s o n ni m á s ni menos que juegos de la naturaleza. {N. del 1.) 



dra p a r a sus usos, y fabricar bien 6 mal , marti l los , ti-
jeras , cuchillos, taladros y raspadores , p a r a abrir los 
frutos, arrancar y l impiar las raices de que s e al imen-
taba? Bien considerado todo, los productos de s u in-
dustria instintiva, comparados á los productes primi-
t ivos de la industria humana , no son m á s ex traor-
dinarios que l a choza del castor comparada á l a del 
sa lva je . 

Me detengo aqui, señores , por no abusar d e vues -
tra atención. Sin duda quedan todavía otras dif iculta-
des que resolver; pero afirmo que no h a y n inguna á 
la cua l no pueda darse una respuesta sat i s factor ia , ó 
c u y a solución no pueda leg í t imamente diferirse sin 
ofender á los que estudian en e l libro de l a naturaleza 
y sin herir l a autoridad de nuestros sagrados libros. 
No pretendemos nosotros adelantarnos á l a c iencia, 
porque no es ésta nuestra misión; pero la e s p e r a m o s á 
pie firme e n nuestras posiciones. ¿Qué digo? Poseedo-
res de l a c iencia suprema, promovemos todas las cien-
c ias y las conv idamos á participar de los resplando-
res de s u luz. Lanzaos en l a inmensidad de los espa-
c ios ¡oh sabios!; horadad la tierra, examinad sus c a -
pas más profundas, y l l egad hasta su fuego centra l , y ' 
después venid á es tablecer e n nuestra presencia e l ba-
lance de vuestros descubrimientos; no nos aterraréis , 
no, ni siquiera podréis causar en nosotros admiración. 
Nosotros nos a p r o v e c h a r e m o s de vuestros estudios; 
mas descartaremos con mano amiga las nubes con que 
rodeáis muchas v e c e s la verdad, y purif icaremos las 
aguas fértiles, enturbiadas c o n e l c ieno d e vuestras 
preocupaciones. Vosotros nos acusáis , tal vez , de pre-
venc iones injustas; os dejaremos hablar, y , recono-
c iendo vuestros servicios , no cesaremos , atendiendo á 
vues tro honor y al bien de las a lmas , de prestaros los 
nuestros. Continuad, pues, l eyendo en vues tro libro: v 
si a l g u n a vez l legáis á descifrar todos sus misterios, os 
hallaréis en presencia del Bossuet de la paleontología , 
que sabrá contaros pa labra por pa labra la historia 
natural y la historia sagrada , y convenceros de la per-
f e c t a armonía que re ina entre los dos l ibros de Dios. 

C O N F E R E N C I A XIV 

A R M O N I A D E L M U N D O 

. E M M O . S K S O K , S E S O E E S : 

E n nombre d e l a razón y de l a c ienc ia hemos im-
pugnado á los que pretenden hal lar en e l mismo mun-
do las pruebas de s u autogénesis; hemos disputado 
con los sabios que, oponiendo á l a narración bíbl ica 
los descubrimientos modernos, creen hal lar contradic -
ciones entre los dos l ibros de Dios: l a na tura leza y l a 
Biblia. Si s e consideran atentamente nuestros a r g u -
mentos y nuestras expl icaciones , nadie podrá negar-
nos es ta proposición formulada e n l a pr imera pág ina 
de los l ibros e l ementa les de nuestros dogmas catól icos: 
• Dios h a criado e l muudo en seis días.» Pac í f i cos po-
seedores d e e s t a verdad fundamenta l , podemos c o n -
templar ahora oportunamente la obra d e Dios , a d m i -
rando sus magnif icencias y buscando e n e l la el refle -
jo de las perfecc iones d e s u Autor. 

La perfección divina ex is te en c a d a una de las c o -
sas criadas. Esto es incontestable; porque l a misma 
voz que con la virtud de su fíat l lamó todos los seres 
criados á l a existencia, proclamó igua lmente su bon-
dad: Et vidil Deus quod esset bonum. Sobre una e s c a -
la en q u e e l sér y l a vida progresan indefinidamente, 
podemos seguir paso á paso l a s huel las y l a i m a g e n 
del Sér por exce l enc ia , y de l a v ida infinita. ¡Cuan 
grande empresa sería l a del que, pidiendo á todas las 
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voz que con la virtud de su fíat l lamó todos los seres 
criados á l a existencia, proclamó igua lmente su bon-
dad: Et vidít Deus quod esset bonum. Sobre una e s c a -
la en q u e e l sér y l a vida progresan indefinidamente, 
podemos seguir paso á paso l a s huel las y l a i m a g e n 
del Sér por exce l enc ia , y de l a v ida infinita. ¡Cuán 
grande empresa seria l a del que, pidiendo á todas las 



ciencias que se ocupan en el estudio de la naturaleza, 
la descripción de las maravil las que cada uua ha des-
cubierto, s e encargase de hacernos admirar la obra 
de Dios, en todos sus detalles conocidos! Yo dejaré 
para otros esta noble tarea, y me contentaré con una 
mirada general sobre el conjunto de la creación. Y 
ésta bastará para llenarnos de admiración; pues «la 
belleza de una obra, dice San Agustín, se manifiesta 
con más brillo en el conjunto que en sus partes. D e 
cada cosa en particular la Escritura dice que es bue-
ua; del conjunto no basta decir que es bueno: es muy 
bueno, perfectamente bueno» (1). Vidit Dem cuneta 
quce fecerat et erant valde lona (2). Estudiemos hoy, 
señores, el conjunto, la música sagrada y la armonía 
del mundo. 

El mundo canta la gloria de Dios; sus penetrantes 
voces se confunden y se armonizan en un perfecto con-
cierto, al cual podemos aplicar las reglas generales de 
la armonía. Y no hay armonía sin número: una nota 
puede ser sonora, pero no armónica. El número debe 
estar sujeto al ritmo; de otro modo nuestro oído no per-
cibiría ningún canto en la sucesión de los sonidos. Su-
jetas al ritmo las notas, deben guardar l a proporción 
de la variedad en la unidad; y si muchas veces una 
disonancia sabia, brilla instantáneamente en una fra-
se musical, es preciso reducirla inmediatamente á un 
perfecto acorde que agrade al oído y dé reposo al 
alma. Número, ritmo, proporción de la variedad en la 
unidad; tres leyes fundamentales de la armonía, ¿no 
han sido expresadas en estas palabras de la Escritura 
comunmente aplicadas á la obra de Dios: Omnia in 
numero, mensura et pondere disposuisti, Domine? (3). 
«Todas las cosas habéis dispuesto, Señor, con núme-

(1) Cura de s ingul i s agere t dicebat tantum: v id i t P e u s quia 
bonuin esc cora ao tem de ómnibus diceretur. parara f a i t dicere 
Dona n is i aaderetur e t mide... Omnis enim pa lcbr i tndo m u l t o est 
laudabil ior in to to q u a m in parte. (S. A u g n s t . : De Gen. contra 
Mamch., cap. x x i . ) 

('2¡ Gilíes., cap. i, v . 31. 
(3) Sapienl., cap. xi , v . 21. 

ro, peso y medida.» El mundo, unidad maravil losa, es 
una multiplicidad inmensa, medida por un arte infinito. 
En esta multiplicidad los elementos se agrupan y los 
grupos se compenetran de tal suerte, que todos se apo-
yan en un solo punto. Este punto es el Infinito, de 
quien procede el mundo, Dios uno, cuyo número nos 
revela el poder fecundo, perfección del Padre Eterno; 
cuya medida nos declara la sabiduría admirable, per-
fección del Verbo; cuyo peso nos pone de manifiesto 
el amor sin límites, perfección del Espíritu Santo. H e 
aquí, señores, el tema del cántico que intento haceros 
oir en este día, para aliviaros de las fatigas del razo-
namiento y de la aridez de las discusiones. 

I 

Lleno de admiración á la vista del campamento de 
los hebreos, exc lamaba Balaam: «¿Quién podrá con-
tar el polvo de Jacob, y saber el número de la estirpe 
de Israel?» (1)—Mi admiración es incomparablemente 
mayor, señores, cuando considero en la obra de Dios 
el ejército innumerable de los seres de que se compo-
ne. Colocado sobre una esfera móvil, más pequeña, 
respecto de la inmensidad de los espacios, que un gra-
no de arena en las p layas del Océano, contemplo exta-
siado los cielos. Mi vista descubre en ellos millares de 
refulgentes antorchas; y esos millares de antorchas son 
otros tantos mundos más grandes que el sol que t iene 
á la tierra, mi patria, por un humilde satélite. Durante 
cincuenta siglos la humanidad ha transportado de uno 
á otro de esos mundos su imaginación embelesada; 
pero he aqui que la ciencia ha venido un día á desper-
tarla, y le ha dicho: «Yo puedo extender la visión que 
te transporta, y multiplicar tus encantos. Mirad.»—¡Oh 
maravilla! se ha agrandado el espacio, se han abierto 
profundidades inmensas, s e han descubierto nuevos 

(1) Quis d inumerare possit pulverem J a c o b , e t nosse nume-
rum st irpis Israel? (Jf im., cap. x s i n , 10.) 
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mundos , y el hombre atónito h a e x c l a m a d o : ¡lo infi-
nito! 

Si, es lo infinito: ¡qué distancias y qué muchedum-
bre! El astro resplandeciente , que dista de nosotros 
treinta y o c h o mil lones d e leguas , toca en cierto modo 
los ex tremos de nuestra esfera. La pál ida Luna, el ex-
céntr ico Mercurio, el cente l lante Vénus, Marte con 
sus reflejos de púrpura, Júpiter con sus proporciones 
d e g igante , Saturno con sus luminosos ani l los , el miste 
rioso U r a n o y el frió Neptuno, no s e m o v e r á n solos e n 
el e spac io i luminado por los rayos del sol; una legión 
de astros, largo t iempo ignorados , combinan sus movi-
mientos con las órbitas d e los ant iguos p lanetas . ¿Son 
éstos pequeños mundos que obedecen , desde el princi-
pio d e las cosas , á las l e y e s d e l a creación, ó son por 
ven tura los restos d e grandes mundos , gas tados por el 
t iempo, i n c a p a c e s de retener a lrededor de un centro 
enervado e lementos m á s enérgicos? La c ienc ia es tá 
reuniendo los datos p a r a dar s u fal lo sobre es ta cues -
t ión (1); pero no neces i tamos esperar s u respuesta 
p a r a saber que todo nuestro s istema, sol , p lanetas , as-
teroides, metéoros , no t iene m á s importancia , en p r e -
senc ia d e l a inmensidad del universo, que una g o t a d e 
a g u a de las que c a e n sobre la tierra. ¿Sabéis, señores , 
á qué distancia está , en e l océano de l mundo, l a gota 
d e a g u a m á s próx ima á nues tra g o t a d e agua , es d e -
cir , l a e s tre l la m á s c e r c a n a á nuestro s istema? N o can-
séis vuestra imaginac ión , pues l a realidad es m á s po-
derosa q u e v u e s t r a fantas ía; o c h o mi l mil lones de l e -
guas nos separan de l a es tre l la m á s c e r c a n a á nos-
otros. Internaos e n las profundidades del firmamento; 
p a s a d cuatro mundos m á s a l lá d e l a es tre l la polar, y 
v e d aquí un astro que dista c iento se senta mil millones 

(1) -Parece que la pequenez de la masa total de l o s planetas 
menores, el cruzamiento de sus órbitas, la forma poliédrica que 
se h a reconocido en ellos, la ausencia de toda atmósfera, y , final-
mente, la gran distancia que los separa del sol , son otras u n t a s 
razones para creer, con Olbers, que estos planetas son fragmen-
tos separados de un astro, único en otro tiempo. - (Estanislao 
Meunier: Le ciel géologique, cap. in , pág. 192.) 

d e leguas . Más al lá las c i fras se aumentan , l a imagi-
nac ión se confunde , y l a c ienc ia c u e n t a sin cesar: c i e n 
años , mi l años , diez mil años, mil s iglos , diez mil si-
glos. ¿Qué lenguaje es éste , señores? ¿Por qué hablar 
de años y de siglos, pues no puede fijarse e l número d e 
leguas? H a y estrel las tan distantes de nosotros, que un 
mensajero ve loc ís imo no puede recorrer el espacio q u e 
las s e p a r a de nuestro globo, s ino en c i en años, mil años, 
diez mil años, mil siglos, diez mi l siglos, con pasos de 
re lámpago; con pasos de re lámpago , porque este men-
sajero es l a luz , la luz, que recorre se tenta y c inco mil 
l e g u a s por segundo. 

¡Qué distancias , g r a n Dios! Pero entre estas distan-
cias, ¿creéis que no h a y s ino t inieblas y un helado abis-
m o de v a c i o ? - - N o . — E l te lescopio, á medida que s e v a 
perfecc ionando, n o s r e v e l a m á s a l lá de esas seis mil 
antorchas que distinguimos á s imple v i s t a , mil lones y 
mil lones de soles, á los c u a l e s c a d a dia se a g r e g a n 
otros nuevos , c u y a luz, v ia jera desde el día d e l a c r e a -
ción, l l e g a hoy ó l l e g a r á m a ñ a n a á nosotros. Y e sos 
mil lones de soles son los restos a p a g a d o s d e una nebu-
losa que nos l l e v a a l impulso de su movimiento; y á 
distancias inconmensurables existen otras nebulosas 
c u y a s órbitas están pobladas por mil lones d e soles . 
¡Qué números! P u e s no es esto solo. Más a l lá de l últ i -
m o rayo d e luz que a l canzan nuestros más poderosos 
instrumentos d e óptica, e l espacio no termina aún; en-
tre los so les , restos d e las nebulosas , no v e m o s , no p o -
demos ver , y tal voz no l l egaremos á v e r j a m á s otros 
restos , e l innumerable ejército de p lane tas y asteroides 
que g iran alrededor de e sos soles como centros .—Quis 
dinumerare possit puherem? ¿Quién podrá contar las 
estrel las del cielo? 

Y no obstante, señores , e s a multitad inconmensu-
rable no representa todos los números d e l a creación, 
que s e divide en tantos seres cuantas son las partes 
que l a const i tuyen; y estas partes s e mult ipl ican e n 
e l infinito descendente con una prodigalidad no menos 
admirable que los grupos en lo infinito ascendente. 
L a mirada de l a c iencia , dirigiéndose d e las fronte-



ras de la inmensidad hacia las fronteras de l a nada, 
v e surgir una infinidad de mundos microscópicos. No 
hablo de los átomos inorgánicos, unidos entre si por 
las leyes do la atracción molecular, sino de los seres 
vivientes. Admirados de la fecundidad de las plantas 
y de los animales , nuestra imaginación confundida 
rehusa representarnos el número de briznas de las 
hierbas, y el número de los infusorios é insectos que 
a lcanza á distinguir nuestra vista; pero á la mirada 
de la ciencia las briznas de las hierbas se convierten 
en bosques, y el arador es un monstruo gigantesco. 
Ved ahí en los reinos vegetal y animal los microfitos y 
los microzoarios; los microfitos, de los cuales se nece-
sitan mil millones para igualar en volumen á una gota 
de agua; los microzoarios, de los cuales un millar no 
pesa un gramo, y cuarenta millones apenas ocupan 
con sus conchas algunos centímetros cúbicos, y se acu-
mulan por millares en un átomo del más fino polvo (1). 
Estos vivientes existen en todas partes: en el aire, en 
el agua, en la tierra, en nuestro cuerpo y hasta en 
nuestra sangre. Los veréis balancearse sobre un rayo 
de sol; legiones de ellos atravesaran vuestras fauces 
cuando coméis, cuando bebéis y cuando respiráis: bajo 
vuestros pasos forman capas, capaces de sostener ciu-
dades enteras. Sus órganos, sus miembros, sus funcio-
nes, sus costumbres, son otras tantas maravillas. Hay 
entre ellos, á pesar de su pequefiez, gran desigualdad, 
pues cuentan sus aradores y sus elefantes. Los unos 
conservan, desde su nacimiento hasta su muerte, for-
mas determinadas; los otros, verdaderos Proteos, su-
fren más de cien metamorfosis por día. Los creeríais 
frágiles, y resisten más que vosotros; los hielos y los 
desiertos, el calor y el veneno, todo lo soportan. Mu-
chas veces aparecen secos y muertos, y una sola lágri-
m a del cielo sobre la abrasada arena, una gota de roclo 

(1) Cf. Erenberg: Los animales infusorios... Mirada sobre la 
vida orgánica oeullaen la naturaleza.—Ci. M. Schwlag in twe i t : Me-
moria leída en el Instituto el i de Agosto de 1868, sobre la tierra 
traída recientemente por él del Thibet. 

basta para volverlos á la v ida después de muchos afios 
de una muerte aparente (1). Asi, pues, cuando vuestra 
vista h a y a recorrido la tierra y contado los seres vi-
vientes , "áun le falta mucho que andar; la flora y la 
fauna microscópicas son mucho más extensas que la 
la fauna visible. ¿Quién podrá contar esto polvo de 
floray vida? Quis dinumerare poterit pulverem? Y tanto 
más, 'señores, cuanto que el número inconmensurable 
de este polvo debe multiplicarse probablemente por si 
mismo tantas veces , cuantos son los mundos creados 
en el espacio. Esto es abrumador, pero escuchad; yo 
oigo una voz que dice: «¡Aún más, aún más! • 

¿Adónde volver la vista? No á la tierra, señores, ni 
al cielo de los astros. Salvad las fronteras de la nada, 
atravesad el universo, y en el punto extremo en que la 
c iencia os abandona, preguntad á la f e si no hay más 
que enumerar. ¡Oh prodigio! Los números de la mate-
ria desaparecen y se borran en presencia de los que nos 
muestra la fe. El ejército de ángeles , con sus escuadro-
nes incorpóreos, remonta hacia el infinito su perfección 
en esca la siempre ascendente. ¿Cuántos son?—El Pro-
feta vió un millar de millares que ejecutaban las 
órdenes de Dios, y mil millones que estaban en su pre-
sencia (2). El gran Apóstol cuenta una multitud de 
muchedumbres de miles, multorum millium frequen-
tiam (3). San Juan, miríadas de miríadas, esto es, un 

| l ) Si l a s imple v i s t a nos muestra la v ida extendida en toda 
la atmósfera , con el a u x i l i o del microscopio nos descubrirá ma-
yores marav i l la s . Rot í f eros , bragniones y una infinidad d e ani-
m á l c u l o s son lovantados por el v iento de sobre la faz de las 
a g u a s q u e s e evaporan . Sin movimiento , arrojados en n n a muer -
t e aparente , revolotean en el a ire acaso por años enteros, h a s t a 
q u e e l rocio los h a c e caer en t ierra, d isuelve l a cubierta q u e en-
v o l v í a s u s cuerpos transparentes, y con s u movimiento vert ig ino-
s o , y probablemente por medio d e l ox igeno q u e todas las aguas 
cont ienen, se exci ta d e n u e v o l a irri tabi l idad d e sus órganos. 
(De Homboldt ; Cuadros de la naturaleza. Ideas sobre la fisionomía 
de los vegetales.) 

(2) Mi l l ia m i l l i u m minis trabant ei, et dec ies mi l l i e s centena 
m i l l i a ass i s tebant ei. (Danie l , v i l , 10.) 

(8) Hebr . , cap. x n , vers. 22 . 
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ejército innumerable que nadie basta para poderlo 
contar: Tvrbam magnam quani dinumerare nemo po-
terat (1). En efecto: «es preciso creer que no pueden 
contarse, dice Bossuet; y la prodigiosa multiplicación 
que se ha hecho por los mayores números, sólo indica 
que son innumerables, y que el espíritu humano se 
pierde en es ta inmensa muchedumbre. Contad, si os es 
posible, las arenas del mar ó las estrellas del cielo, las 
visibles y las invisibles, y creed que no habéis l legado 
al número de los ángeles. Nada le cuesta á Dios multi-
plicar las cosas excelentes; y lo que h a y de más bello 
es lo que, por decirlo así, El más prodiga» (2).—¿Y cuál 
es la razón de esto?—«Porque lo que Dios intenta en la 
creación principalmente, dice Santo Tomás, es la per-
fección del universo, que se aproxima, en cuanto es 
posible, á su propia perfección, la cual le comunica 1 
multiplicando sobremanera las cosas más perfectas.' j 
No pudiendo comunicar á los ángeles la inmensidad de ; 
extensión, que sólo conviene á los cuerpos, les comu- j 
nica la inmensidad de número, de tal suerte, que exce-
dan incomparablemente en multitud á todas las sustan- 1 
cias criadas» (3). 

Si el número pudiera ser infinito, estaríamos, seño- j 
res, en presencia de lo infinito; pero el número, por ' 
más grande que se le suponga, no puede tener esta • 
perfección acabada, propia de solo un sér colocado á ' 

(1) Apccalijp., cap. v , vers. 11; cap. v n , vers. 9 . 
(2) Bossuet: Etemeiones sobre los misterios: s emana 4", e lev. 1." i 
(3) Dicendum est, quod etiam ange l i secundum qnod sunt ] 

lmmater ia les subs tant ia , in qnadam mul t i tud ine m a x i m a snnt , i 
omnem mater ia lom mul t i tnd inem excedentes . Et hoc est qnod ' 
dicit D i o n y s i u s (14 cap. Oldest. Eicrarch.)-. -Mult i snnt beati exer- I 
c i t n s supernarum mentiuin, infirmam et constrictam excedentes 
nostrorum material ium numerorum commensurat ionem. . Et 
h u j n s ratio est, q n i a enm perfectio universi s i t i l lnd q n o d Deus 
m t e n d i t i n creat ione rerum, quanto a l iqua snnt m a g i s per fec t s , 
tanto in m a j o n excessu s u n t creata k D e o . S icut autem in cor- 3 
por ibus at tenditur excessns s ecundum magni tud inem, ita in 
rebus incorporeis potest attendi e x c e s s n s secundum mult i tn- J 
d m e m . . . Undo rat ionabi le e s t quod s u b s t a n t i a i inmateriales ox-
i d a n t secundum mult i tndinem substant ias mater ia les quasi 
jncomparabiliter. (Stmim. Iheol., I p., q, 50, a . 8 . ) 

— 56 -

gran distancia sobre todo número. No obstante, tal 
cual es el número de las cosas creadas, traspasa los 
l imites de nuestra experiencia, los cálculos de nuestro 
espíritu y los esfuerzos de nuestra imaginación. Si nos-
otros pudiéramos contar los seres, una ilusión sacri lega 
nos haría creer fáci lmente en nuestra divinidad: ¡que 
tanta e s la fuerza del orgullo para l levarnos hasta la 
extravagancia! Mas ahora, oprimidos por la inmensi-
dad nos vemos obligados á confesar nuestra poquefiez 
y nuestra nada. La c iencia exagera igualmente este 
acto de humildad, y yo tendré ocasión mas de una vez 
de revelaros la profunda inmoralidad de ese orgulloso 
desdén con que nos mira, y la postración a que nos 
condena. Notad aquí, señores, la extraña inconsecuen-
cia de esos hombres que, rasgando el velo que ocultaba 
la naturaleza, nos presentan perspectivas infinitas, y 
rehusan ver en el las el reflejo de la perfección, la 
única que puede explicarnos tanta grandeza. El mun-
do. por cualquier lado que se le considere, es un enig-
ma indescifrable, s i s e prescinde de la causa fecunda 
que ha producido, con una prodigalidad en cierto modo 
infinita, los seres de que él s e compone. Demasiado 
pequeño á la vez , puesto que se divide, y demasiado 
grande, puesto que no l legamos hasta sus fronteras, nos 
invita á reconocer y adorar la omnipotencia de su 
Creador. . . , . 

¡Oh Dios! Más que vuestra existencia, es vuestra in-
agotable fecundidad y vuestra infinidad lo que nos reve-
láis con la proyección indefinida de los números en las 
cosas creadas. Pero estos números no son sino e lemen-
tos confusos de la armonía, que debe mostrarnos en 
vuestra obra más claros indicios de las armonías eter-
nales. Mostraduos vuestra sabiduría en la medida, como 
nos habéis mostrado vuestro poder en los números. 

I I 

Señores: las combinaciones que pueden sufrir los 
números crecen en proporciones tan colosales á me-
dida que aumentan, que no podemos hacer treinta sin 
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que la imaginación se confunda. Dos unidades no se 
combinan sino dos veces; pero tomad cinco unidades 
y tendréis ciento veinte combinaciones; tomad doce, y 
tendréis una suma enorme de cuatrocientas setenta *y 
nueve millones mil seiscientas combinaciones. Juzgad 
por aqui cuál seria el desorden del universo si el Om-
nipotente, que ha multiplicado los seres en una propor-
ción casi infinita, no hubiese dado á todos y á cada uno 
la justa medida que convenía á la belleza de las partes 
y á lá perfección del todo. 

Los números de la creación son armoniosos, pues 
la Sabiduría divina ha regulado su valor, su movimien-
to y la fórmula de su expresión, como el artista regula 
el valor, el movimiento y la expresión de las notas y 
frases musicales que reúne en un canto sublime. 

Escuchad es ta Sabiduría eterna é infinita, qne ha 
hablado al santo Job en otro t iempo, para corregirlos 
insensatos discursos de sus amigos: . E l l a es la que echó 
ios cimientos de l a tierra, determinó sus medidas y tiró 
sobre el la la primera cuerda de medir. EUa puso diques 
al mar, cuando se derramaba por fuera, como quien 
sa le del vientre de su madre, y dijo: «Hasta aqui llega-
»rás, y no pasarás más allá; aqui se quebrantará la so-
• berbia de tus olas.» El la manda á la s estrellas de la 
mañana, muestra á la aurora el lugar de su nacimien-
to, traza á la luz sus vias misteriosas, al aquilón su 
camino, al torrente desbordado su paso y al re lámpago 
su derrotero. Ella s a c a del tesoro de la s aguas el roclo 
de la maüana, las l luvias del otoño y las nieves dei 
invierno: el la concentra las centel lantes pléyades de 
l a u r o y dispersa las estrellas de Orion. EUa prepara 
a presa á la leona, y regocija á sus cachorros; fabrica 

los peñascos donde pare la cierva, concede su libertad 
al onagro, sus galas al pavo real, al avestruz la ligere-
z a de sus pies, que desafia al cabal lo y al jinete; al 
caballo su crin ondulante, su resuello aterrador, su 
tuerza y su bravura, que espanta al enemigo; al águila 
e vue lo tan poderoso con que se remonta hasta las 
nubes y la mirada tan penetrante con que descubre 
a muchas leguas su presa. Ella ha creado á Behe-

mot (1), Behemot de ríñones sólidos, de ijares maci-
zos, de co la terrible, de músculos entretejidos, de hue-
sos de bronce y de ternillas de hierro. Esta es la obra 
maestra de sus manos. Los montes más altos producen 
heno para él, y las bestias del campo retozarán junto 
á él: duerme en los lugares secretos, en medio de los 
juncos floridos y en el fango de los marjales, los caña-
verales le cubren con su sombra y los sauces del arro-
yo le protegen con sus hojas. He aqui que se sorberá 
un rio, y no se maravillará, y se promete que el Jor-
dán entrará por su boca. L a Sabiduría es la que ha 
formado á Leviatán, armado de feroces dientes y cu-
bierto de terribles escamas: Leviatán de aliento de 
fuego, y de corazón duro como una roca: Leviatán 
que desafía la espada, la lanza, el dardo, la flecha y 
la c l a v a . Debajo de él están los rayos del sol, y hace 
hervir como una olla el fondo del mar, y lo pone como 
cuando hierven los perfumes de Oriente. El fué crea-
do para no temer á nadio.. . él es el rey de los hijos de 
la soberbia. E n fin, el la es, la sabiduría de Dios, quien 
da á los animales el instinto y al hombre la inteligen-
cia» (2). 

He abreviado, señores, el canto divino, que á su 
vez no e s sino n n resumen de los acentos sublimes de 
la Sabiduría eterna, formando un concierto Con los 
números infinitos de la creación. Podéis descender á 
todos los reinos, seguir sus variedades, preguntar á 
cada grano de arena de que se compone el universo, 
y pedirle su medida, que él os responderá. Sustan-
cias, formas, movimientos, relaciones, todo está con-
tado y colocado con un arte infinito, que llena de asom-
bro á los sabios, áun á aquellos que no quieren ele-
varse sobre una experiencia vulgar. Un mineral con 
sus maravi l losas combinaciones, una brizna de hier-

(1) Parece q n e la d iv ina Sabiduría nos describe aqui , bajo 
el nombre d e B e b e m o t , e l h ipopótamo ó cabal lo marino, asi 
c o m o la bal lena, bajo el nombre de Leviatán; aunque n o fa l ta 
quien por B e h e m o t ent iende el elefante, y por L e v i a t á n e l co-
codri lo . (Ar. irl T.) 

(2) Job. caps, x x s v m ad x u . 



ba, un musgo, un insecto microscópico por los prodi-
gios de su nacimiento, de su desarrollo, de su fecundi-
dad, de la composición y disposición de sus órganos; 
¡qué digo! una colmena de abejas, un nido de pájaros, 
una s imple te la de araña, se ofrecen á nuestra consi-
deración como otras tantas armonías: ¡cuánto más los 
espíritus con sus puras y tan admirables operaciones! 
Mas y a os he dicho, señores, que no seguiremos á 
las ciencias en sus trabajos particulares, ni nos dare-
mos cuenta del valor, del movimiento y de la expre-
sión de cada nota y de cada frase musical en el gran-
dioso himno de la creación. Limitarémonos, pues, á un 
ligero estudio del ritmo general que produce la belleza 
del conjunto. 

Lo que desde luego me admira en este conjunto es 
l a progresión de los seres, y la simplicidad de sus 
leyes. Los seres se distinguen entre si por una medida 
propia á cada uno de ellos: pero podían estar dotados 
de esta distinción en medio de la senci l la uniformidad 
de ritmo, que haría de la creación una obra inmensa-
mente triste y enojosa. En lugar de esto, señores, los 
vemos sucederse unos á otros sin confundirse nunca, 
y subir hacia lo infinito por l ineas progresivas, donde 
se oye á cada paso el crescendo de la perfección. L a 
idea divina se manifiesta con tanta claridad en la dis-
posición metódica de todas las existencias reunidas, 
que es preciso haberse obstinado en cerrar los ojos 
para no descubrir alli el plan de una sabiduría subli-
me. Los antiguos se complacían en recorrer la esca la 
misteriosa que desde el sér á la vida, desde l a v ida á 
la sensación, desde la sensación á la inteligencia, los 
conducía hasta los atrios santos de l a morada celes-
tial (1). 

(1) I n rebus omnibus inanimata corpora i n ñ m u m locum t e -
net, in q u i b u s emanat iones alitor esse non possunt nis i per ac-
t ionem u n i u s eorum in aliquod a l terum. . . 

P o s t inan imata corpora prox imum l o c u m t e n e t plantfe, in 
qu ibus j a m emanatio ex interiori procedit. 

U l t r a p lantarum voro v i tam alt ior gradus v i t a inveni tur , 

¡Cuál serla hoy su gozo si, aprovechándose de los 
descubrimientos de la ciencia, pudieran aproximar 
más , mediante clasificaciones más completas, los esca-
lones tan distantes, por los cuales se elevaban, sin em-
bargo, con tan entera confianza! No hay cosa más 
árida que una clasificación científica, si se estudia sólo 
someramente; mas si se busca en ella la idea que la ha 
hecho posible, se deja oir una solemne expresión del 
sagrado ritmo del universo. Las diferencias de formas 
y de propiedades secundarias determinan las varieda-
des, pero la variedad pertenece á la especie; uua dis-
tinción elemental é inmediata, y los limites de fecun-
didad de los vivientes determina la especie, pero la 
especie pertenece al género: la ausencia de ciertos 
caracteres comunes, muy importantes y muy nota-
bles, diferencia los géneros, pero los géneros pertene-
cen á la familia; y reduciendo de este modo las seme-
janzas hasta l legar á la unidad de un carácter funda-
mental, extendido en una inmensa multitud, se v e n 
pasar los seres de la familia al orden, del orden á la 
clase, de la c lase al tipo, y del tipo al reino. Los reinos 
parecen separados por abismos, si no se atiende más 
que á su definición, pero en realidad están contiguos. 

En las fronteras inferiores del mundo orgánico flo-
tan indecisos centros de células rudimentarias, que 
apeuas se distinguen de la materia inorgánica; y en 
los confines inferiores de la vida sensitiva el micros-
copio nos descubre organismos elementales, que pare-
cen oscilar entre el reino vegetal y el reino animal. 
Recorriendo una por una las clasificaciones cientif i-

quse est secundum vitam sensit ivam, cujns emanatio propria, 
ets i ab exteriori incipiat , i n interiori tamen terminatur . . . 

Supremus e t perfectus gradus vital e s t s e c u n d u m lnte l l ec -
tum; n a m inte l l ec tus i n s e i p s u m reflectitur, e t se ipsum in te l l i -
g e r e potest . . . 

Perfcct ior est in te l l ec tua l i s v i t a in ange l i s in qu ibus intel-
l ec tus ad s u i cogni t ionem non procedit e t al iqno exteriori , s ed 
per se cognosc i t se ipsum. . . 

U l t i m a periect io vita; compet i t Deo , in quo non est a l iud in-
te l l igere e t a l iud esse . (D. Thom. . Summn contra Oentiles, l ib. iv . 
cap . x i . ) 



cas, es fácil seguir la marcha ascendente de la per-
fección en la escala de los seres: perfección de la 
composición elemental y de las formas geométricas en 
los cuerpos inorgánicos, desde los cuerpos puramente 
amorfos hasta el más fino, más elegante, más brillan-
te, más precioso de cristales; perfección de los tejidos 
y productos en los vegetales , desde los más sencil los 
i iquenes hasta el cedro de las montañas, el roble de 
los bosques, y el árbol fértil de los jardines; perfección 
de la construcción del organismo y de las funciones 
en los animales, desde el más oscuro infusorio hasta 
el más noble de los vertebrados. Todo crece, s e en-
sancha, sube y l lega, por una progresión no interrum-
pida, al punto en que la materia debe unirse con la 
inteligencia. 

Mas ¿cuál es ese término en que la materia está 
unida á la inteligencia? Lo habéis adivinado y a , seño-
res: sois vosotros, soy yo, es la humanidad. La huma-
nidad, especie , género, familia y reino, único en que 
se reúnen todas las perfecciones del mundo inferior, y 
donde empieza la perfección del mundo superior. Por-
que, como habéis oído hace poco, hay un mundo supe-
rior, el mundo de las sustancias espirituales, más nu-
meroso que el de las sustancias materiales. AHI cada 
sér se distingue de los otros seres, como una especie 
se distingue de otra especie; alli las especies se distri-
buyen en nueve coros; allí los coros se unen en tres 
jerarquías; allí la Sabiduría divina ha regulado el nú-
mero; allí progresan, tendiendo sin cesar hacia la per-
fección infinita, l a inteligencia y el amor; alli s e con-
tinúa y se acaba, por una explosión suprema, un trino 
inefable, el ritmo comenzado en los confines inferiores 
de la creación. Admirad la obra de Dios, señores: aquí 
abajo, tres reinos ascendentes; allí arriba, tres jerar-
quías ascendentes; en el intermedio, un reino mixto 
llenando el abismo que separa la materia del espíritu; 
la 8uma-s¿fiíe-número místico, sobre el cual reina eter-
nalmente la perfección infinita, la armonía divina. 
Descended y volved á subir esta escala sagrada; es-
cuchad cada una de las notas y cada una de las frases 

del himno universal, y por todas partes oiréis, más 
débil si estáis abajo, y más fuerte si estáis arriba, este 
grito de las criaturas: «Yo subo á mi P a d r e . . Ascendo 
ad Patrem. 

Con la progresión de los seres admiro igualmente, 
en el conjunto de la obra divina, la simplicidad de las 
leyes; esto es, ese pequeño número de leyes generales 
á las cuales so reducen, como ramas á su tronco, todas 
las l eyes particulares que causan l a variedad en una 
vasta unidad. Y en primer lugar, veamos la l ey de la 
composición, en virtud de la cual los mismos elemen-
tos entran con proporción invariable, sea por afinidad, 
sea por asimilación, en l a composición de todos los 
cuerpos terrestres y celestes. Hemos analizado la tie-
rra, señores, y reducido á un número limitado los pri-
meros principios de todos los cuerpos contenidos en ella. 
Esos principios, ¿no son bastante groseros para formar 
los resplandecientes astros que pueblan la inmensidad 
del firmamento? ¿No deberíamos inventar una materia 
más sutil, más pura, más digna de aquellos focos que 
derraman torrentes de luz? No .—El cielo nos ha en-
viado las cenizas de sus planetas apagados. ¿Qué digo? 
Hemos interrogado á l a luz misma, la hemos obligado, 
por el análisis del espectro, á que nos descubra el 
misterio de la composición de los soles, de que el la es 
para nosotros veloz mensajera; y ved aqui lo que nos 
ha dicho la luz: «La composición del universo físico 
no es tan var iada como pudiera creerse á priori; e l la 
tiende á reproducir un mismo plan general sobro esca-
las diferentes... Si; las nebulosas y nuestro globo difie-
ren mucho desde el punto de vista de la constitución, y 
no obstante tenemos la prueba de que obran en ellos 
las mismas fuerzas, y de que cierto número de elementos 
les son comunes. Las estrellas, por lo menos las más 
brillantes, presentan respecto de nuestro sol, á pesar 
de la enorme distancia que de él las separa, tales ca-
racteres de semejanza, que es muy probable que ten-
gan una constitución enteramente análoga á la suya. 
Asimismo, las nebulosas irresolubles están formadas 
de gases muy análogos á los que constituyen los co-



metas y las estrellas errantes; gases que entran igual-
mente en la composición de nuestro planeta, transpor-
tados á él por estos últimos metéoros. Esta unidad de 
constitución en los astros dispone el espíritu á consi-
derarlos como procedentes de un mismo origen (1). Es-
peremos un poco más, señores, y la tierra, completa-
mente esplorada, y comparada con el cielo mejor es-
tudiado, proclamará la gran ley de la unidad de la 
materia elemental en toda su extensión. 

Esta materia elemental, dominada por una fuerza 
trascendental, se convierte en los seres vivientes en 
un elemento orgánico, la célula. Aqui, como en el 
mundo inorgánico, todo se ajusta á una misma l e y , 
todo pasa por las mismas proporciones y por la misma 
medida. ¡Qué inmensa variedad de formas en las innu-
merables legioues de seres comprendidos en los dos 
reinos, animal y vegetal! Sin embargo, á pesar de esta 
variedad, á pesar de los misterios extraños de la me-
tagenesis , que altera las generaciones; á pesar del cui-
dado receloso con queciertos seres ocultan su himeneo, 
la experiencia nos permite afirmar que un viviente 
no se conserva ni se aumenta sino por la asimilación; 
que todo viviente nace de huevo y del acto genera-
dor (2). 

Regulados de esta suerte en su formación todos los 
seres, desde los que se mueven bajo la influencia de 
una l ey particular, como los flúidos, las aguas , la sa -
via vital sometida á una maravil losa circulación, has-
ta los que se mueven al impulso de una voluntad pro-
pia, todos obedecen á una misma l ey de movimiento. 
D e una molécula á otra, de un astro á otro, la atrac-
ción, proporcional á la masa y á la distancia, estable-
c e una especie de misteriosa simpatía. Haria del mun-
do entero un solo cuerpo compacto é impenetrable, si 
otra fuerza no trabajase por separar los elementos 

(1) Estanis lao Meunier: Le. cid giologiquc, cap. i, conclnsión. 
(2) E s t a gran lej- del origen d é l a v ida , Omne vivens ex ottt, 

proclamada por Lmneo , cada día es confirmada por la expe-
r iencia . 

que el la tiende á reunir. Sometidos á esta fuerza los 
planetas, con todo lo que contienen, circulan, sin jamás 
pararse, alrededor de los soles; y los soles mismos si-
guen su camino desdo el día de su nacimiento, para 
verificar su inmensa revolución alrededor de un cen-
tro desconocido, encubierto por el espacio á nuestras 
investigaciones, pero que nos hace sentir sus lejanas 
influencias. Por una analogía admirable, este ritmo ge-
neral del movimiento y esta vasta unidad del firma-
mento se reproducen en el mundo de los espiritas. To-
dos gravitan alrededor de un mismo centro, que se 
l lama la verdad y el bien, en cuanto atraen á si el en-
tendimiento y la voluntad. Y asi como de los movi -
mientos de la materia resultan la luz y el calor, asi de 
los movimientos del espirita resultan l a luz pura del 
pensamiento y el calor santo del amor. 

Desearía, señores, detenerme, pero el tiempo pasa, 
y me advierte que debo ceñirme sólo á indicaciones 
generales. Otro asunto nos ofrecerá ocasión de exami-
nar más de cerca las l eyes del mundo espiritual. l i e 
dicho lo bastante para que podáis daros cuenta de los 
números sujetos al ritmo. Con todo, esta bel leza ocul-
ta en las profundidades del universo, no habla sino á 
la razón ayudada de la ciencia. ¿Y no ha hecho nada 

* la Sabiduría divina por la razón popular, prevenida 
siempre por l a imaginación? No lo penséis asi. Dios 
sabe adornar, mejor que los artistas humanos, sus 
combinaciones admirables de la belleza umversalmen-
te inteligible con contrastes y limitaciones. Bien podrá 
no comprenderse, al escuchar una buena pieza de mú-
sica, las distancias matemáticas de los sonidos; pero 
las oposiciones de tonalidad, de movimiento y de e x -
presión, y los cantos imitados que se siguen y se repi-
ten de una parte á otra, sobre todas las notas de la es-
ca la musical, encantan el oído del oyente más vulgar. 
Lo mismo sucede en el mundo. El mundo está l leno de 
contrastes: contrastes del orden físico y del orden mo-
ral; contrastes de la tierra y del cielo; contrastes de 
los climas y de las estaciones; contrastes de la luz y 
de las tinieblas, de grandeza y de pequenez, de fuerza 



y de debilidad, de rigidez y de flexibilidad, de desaliño 
y de gracia; contrastes de alturas y de abismos, de 
tempestades y de grandes calmas; contrastes do la 
v ida y de la muerte; contrastes de pensamientos su-
blimes y pensamientos vulgares , de pasiones violentas 
y de pasiones apacibles, de costumbres civi l izadas y 
de costumbres bárbaras; y en el fondo de este contras-
te, el contraste de este movimiento universal de todas 
la s cosas en el eterno reposo de las leyes . 

Transportada violentamente la imaginación de una 
cosa á otra, mediante los contrastes, se acerca nueva-
mente al conjunto mediante l a s imitaciones. El firma-
mento se nos ofrece como un v a s t o campo, c u y a s flores 
son las estrellas, flores desde mucho tiempo abiertas, 
y no obstante flores perecederas que, al marchitarse, 
dejan caer en los espacios, y en l luvia de fuego, los 
pétalos luminosos de sus deshechas corolas: aqui en 
la tierra las flores ds l a s praderas son la s estrellas. 
Compitiendo con el cielo, revístese el Océano, durante 
las noches templadas y apacibles, de fuegos movibles, 
que se levantan de las profundidades del abismo sobre 
la faz de las aguas; mientras que sobre curvas traza-
das en el fondo de los mares , g iran las estrel las vi-
vientes y crecen las flores animadas, margari tas de 
púrpura y pálidas anémonas. Hay en él igualmente 
sus praderas, sus bosques, sus caminos, sus rebaños 
tímidos, sus carniceros, sus bestias fieras y sus g igan-
tes. A su vez la tierra tiene sus olas tempestuosas; ro-
cas, desfiladeros, colinas, montañas y l lanuras inter-
minables, desiertos, estepas y sabanas que imitan las 
ondulaciones, los furores y l a inmensa extensión de 
los mares. Los reinos do la naturaleza se prestan uno 
á otro notas y frases imitativas. Los cristales florecen 
en el fondo de las grutas; los veréis durante los días 
rigurosos transformarse en l iqúenes, musgos y helé-
chos transparentes. Las plantas reproducen en sus ta-
llos y caprichosas corolas las formas de reptiles y de 
insectos, asi como la semblanza de los animales. En 
desquite de la ley que los tiene fijos al suelo, empren-
den largos viajes, arrastrándose como serpientes, na-

dando como peces, ó bien enviando sus granos alados 
como aves, á visitar otras comarcas , y á fundar leja-
nas colonias. ¿Qué es aquel insecto colocado sobre el 
verde césped? E s un rubi, un zafiro, un topacio, una 
esmeralda, una piedra preciosa en movimiento. ¿Y ese 
otro que yo iba á coger? Es una flor que vue la y que 
acaba de separarse de su hermana. 

Y la pobrecita dice á una mariposa encantadora: 
• No te vayas: mira cuán diferentes son nuestros desti-
nos; yo me quedo, y tú te marchas. Sin embargo, nos 
amamos y vivimos sin los hombres, y apartadas de 
ellos: nos asemejamos, y dicen que las dos somos flo-
res. ¡Oh! ¿Por qué á nuestro amor se le acaban los días 
felices? ¡Oh rey mío, toma asiento aquí conmigo, ó 
dame tus alas para seguirte!« (1). 

¡Qué de imitacionos, hasta de sociedad, de industria 
y de pasiones humanas, en las monarquías siderales, 
en las repúblicas animales, y en los trabajos, comba-
tes y amores de los seres que no tienen para esto sino 
las inspiraciones del instinto! En la belleza popular, 
tanto como en la belleza científica de la creación, se 

(1) D i j o l a pobrecita 
Con t imbre fino: 

N o te vayas, hormosa; 
Mas s i el dest ino 
¡Oh mariposa!.. . . 

E s dist into del mió , 
Vue la con brío. 

Separadas del hombre 
L a s dos queridas, 

T i ernas n o s car ic iamos 
S iendo creídas , 
Cual lo anhelamos, 

Hermani tas de flores, 
J u n t a s de amores. 

Sea eterno el cariño 
Que m e regalas; 

H a z as iento á mi lado, 
Si no , t u s a las 
D a m e , y tu vado 

S e g u i r é con ventura 
P o r aura pura. 

(VICTOR H u s o ; Clmnts du crcpusade. chaot x x v i . ) 
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reconoce la mano del Artista supremo, la Sabiduría 
eterna. Si: el la es la que se manifiesta en la medida de 
los números. .D ios la posee desde el principio de sus 
caminos. Antes que nada se hiciese, y a existía. Justaba 
con El regulando y gobernando todos los seres, y de-
leitándose en el universo (1) con la facilidad, variedad 
y adorno de sus obras. Magnifica en la s cosas gran-
des, é industriosa en las pequeñas; rica en las peque-
fias ¿ inventora en las grandes . (2). Era desde e lor i -
gen principio viviente de todas las cosas; Verbo divi-
no por el cual fueron hechas todas las cosas , y en el 
cual todas eran vida (3). Adorémosla, señores, y pre-
parémonos á admirar la consumación de su obra en 
el amor. 

III 

No basta que el valor , el número y la expresión de 
los números estén regulados en la armonía; es necesa-
rio, además, según hemos dicho, que las notas formen 
l a proporción de la variedad en la unidad, y que las 
disonancias parciales, si las hay, se resuelvan en una 
armonía perfecta: sólo asi puede haber armonía, a o 
era posible que faltase la sabiduría divina á esta con-
dición fundamental; por eso ha l lamado en su ayuda 
al amor, para acabar por el peso la medida de los se-
res. «Mi peso es mi amor,« dice San Agustín: pondus 
meum amor meus. Apliquemos estas palabras á la obra 
de Dios. Su peso es su amor, es decir, esa ley de que 
los seres inferiores no tienen conciencia, y que los lleva 
contra sus tendencias é instintos egoístas, hasta darse 
en sacrificio, hasta la penetración de su existencia 
propia en otra existencia; esa l ey que establece entre 

(1) D o m i n u s possed i t m e in in i t io v i a r u m s u a r u m , antequam 
quidquam faceret ii principio. . . Cnm eo eram cune ta compo-
n e o s : e t delectabar per s ingu los dies , l u d e n s in orbe terrarum. 
¡l'roverb., cap. v n , 22, 3 0 , 8 1 . ) 

(2) Elevaciones sobre los misterios, 3 . a s emana , S." elevación. • 
(3) J o a n . , cap. i. 

los reinos de la naturaleza una solidaridad tal, que los 
seres inferiores reciben toda su nobleza de los supe-
riores, y que éstos no existen sino para aquéllos; esa l ey 
que la ciencia descubre en la tierra y en el cielo, y 
que la poesía ha cantado en fascinadores versos. Apli-
cad el oído á l a s voces de la naturaleza, y oiréis este 
grito: «¡Yo amo! . 

"¡Oh! vosotras murmuráis en vuestras esferas sa -
gradas, estrellas de la mañana, esta palabra triste y 
conmovedora; l a más frágil de vosotras ha querido 
recorrer, cuando fué criada por Dios, las esferas eté-
reas en busca del sol, su amante inmortal; se ha lanza-
do en el seno de la s profundas noches de la creación; 
pero otra lo amaba también, y los mundos empezaron 
á moverse alrededor del firmamento. (1). 

No acuséis de extravagante el canto del poeta, se-
ñores. Los mundos infinitos que pueblan el universo 
tienen, como hemos dicho, una constitución análoga á 
la nuestra; y, por consiguiente, tenemos motivo para 
creer que están sujetos á la misma l ey de amor, y que 
lo que pasa en nuestra esfera se reproduce en la más 
lejana esfera del espacio. ¿Y qué es lo que pasa en 
nuestra esfera? Voy á decíroslo. 

La progresión admirable que acabamos de señalar 
en los seres no e s el simple resultado de su yuxtaposi-
ción. Se prestan mutuos servicios, s e compenetran, y 
se apoyan todos en un solo punto, en que se manifiesta 

(1) Al fredo do Musset . 

E n vuestra marcha por ce les te esfera 
L o s m u n d o s al cruzar, tardo y m a ñ a n a 
E s t a palabra dulce y placentera, 
S i empre decís con grac ia soberana, 
B e l l a s estrel las de la bel la aurora; 
Y de Pobo la ruta encantadora 
S i g u e con ans ia , d e s u amor l l evada , 
L a más senci l la de e s a gran mir íada 
Cual á s u esposo, q u e en del ir io adora: 
A él se lanza c iega, enajenada: 
Mas otra detrás de és ta v iono amando, 
Y así los orbes s i g u e n s u carrera 
D e l firmamento en derredor viajando. 



la existencia de la obra total del Criador. La materia 
inorgánica se presta fáci lmente á una asimilación mis-
teriosa, para enriquecer con su propia sustancia hasta 
á los vivientes más perfectos; todo el reino vegetal se 
mantiene á sus expensas. El ca lor fomenta suavemente 
la adormecida semilla, y apresura la germinación. El 
agua se e l eva en ligeros vapores, desde el seno de los 
océanos, recorre las alturas de la atmósfera, cae en 
copos de nieve , en l luvias, en roclo, y se convierte en 
arroyos, en torrentes y rios, para ir á disolver ó mul-
tiplicar los elementos acumulados por la tierra en los 
pequelios sumideros donde van á ocultarse. El aire 
abandona su carbono en los labios microscópicos que 
lo aspiran; la luz se descompone en mil matices, y pinta 
suces ivamente las hojas, las llores y los frutos; la apa-
cible brisa, mensajera de los castos amores, deja caer 
en l luvia invisible el polvo fecundante que la s llores le 
conflan: el ca lor que ha comenzado la vida, la l l eva A 
cabo sazonando los frutos. Y he aqui que todos estos 
elementos, calor, agua , jugo de la tierra, aire, luz y 
brisas, s e convierten en otro viviente, recompensando 
de esta manera al mundo inorgánico de sus larguezas 
con el rico manto que cubre su desnudez. 

A su vefc el reino vegetal se comunica igualmente. 
«La existencia de los vegetales , dice un gran natura-
lista, es la que sustenta las especies animales. Traba-
jan continuamente por unir bajo nuevas formas los 
e lementos separados por la muerte, por ordenar la 
materia inerte de la tierra, y mediante su fuerza vital 
preparan este conjunto que, después de mil modifica-
ciones, se ennoblece por último formando masas ner-
viosas, órganos del sentimiento y de la inteligencia» (1). 
Los vegetales con su respiración purifican el a ire , de 
que se abreva el pulmón de los animales, y comunican 
con pródiga mano todos sus bienes; al insecto el jugo 
de las flores, a l pájaro el grano de las plantas, á los 
trepadores el fruto de los árboles, á los ganados la 

(1) D e Humbold t : Cuadros de la naturaleza. Ideas sobre la fisio-
nomía de los vegetales. 

hierba de los campos ó el musgo de las rocas, y á todos 
un festín generoso que se renueva s in cesar. En cambio, 
los convidados satisfechos, con sus patas velludas, con 
sus alas, con sus vel lones y sus excrementos mismos, 
sirven á sus huéspedes de sembradores y fecunda-
dores (1). 

En el reino animal como en el vegeta l , notamos 
una l ey de superabundancia que, revelándonos la f e -
cundidad del Criador, parece asegurar á ciertas espe-
cies el predominio de su número, y amenaza el equili-
brio de la vida; pero la ley de superabundancia está 
equilibrada por la ley del sacrificio. Lo que hay demás 
en algunos vivientes, desaparece en hecatombes de 
que se aprovechan otros vivientes, y asi el peso de los 
seres s irve para mantener su justa medida: el amor 
viene en auxilio de la Sabiduría divina (2). 

Seguid hasta su término el movimiento de compe-
netración que funda u n reino de la naturaleza en otro, 
y l legaréis á un mundo sublime en que se encuentran: 
en el hombre, l lamado por los antiguos »¡¿crocosmos,pe-
queño mundo, y por la Escritura, omnis creatura, toda 
criatura. E l mundo no es ni obra ni conquista del hom-

(1) «En otro t iempo ae atribuía casi exc lus ivamente al v i ento 
la fecundación de las flores c u y o s s e x o s es tán separados. K o h -
breuter V Mr. Sprengel h a n probado, con una sagac idad admira-
b l e , que las abejas, av ispas y u n gran número de pequeños in-
sectos voladores , desempeñan el papel principal en es ta opera-
ción. D i g o el papel principal , porque pretender q n e la f ecundi -
dad n o pueda abso lu tamente tener lugar s i n el in termedio d e 
estos pequeños animales , n o m e parece u n a aserción conforme á 
la índo le de la natura leza , como lo ha demostrado M. W i l d e n 
harto minuc iosamente . P e r o por otra parte, 63 preciso observar 
>)ue la d icogamia , las m a n c h a s encarnadas de los péta los q u e 
indican l o s depós i tos q u e cont ienen la miel , y l a f ecundac ión por 
el concurso de los insectos , son tres c ircunstancias casi insepa-
rables. ' (De Humbold t : Cuadros de la naturaleza. Ideas sobre la 
fisionomía de ¡os vegetales, n o t a 4 » ) 

(2) Si todos los granos do a l g u n a p l a n t a pudieran germinar , 
en p o c o t iempo invadirían comarcas enteras. Si todos los h i j o s 
de un pu lgón v i v i e s e n y engendrasen, al final de u n a so la es ta -
c ión , puestos u n o s junto á otros, cubrirían cuatro hectáreas de 
terreno. E n m e n o s de la vida de u n hombre, los abadejos y l o s 
es tur iones podr ían l lenar los océanos . 



bre, y sin embargo lo posee, porque es más grande que 
él . Absorto en su obra maestra, le dijo Dios con amor: 
«Sé duefio y somete á tu imperio los seres que te han 
precedido.» Dominumini, subjicite. Asi s e ha hecho; el 
hombre es señor. Sus necesidades y sus placeres, en 
todos los reinos hallan tributarios y fieles servidores. 
El toma como soberano la morada que habita, los ves -
tidos que le abrigan, los adornos con que se atavia , 
los variados alimentos con que se sustenta, los perfu-
m e s que respira, los remedios que apl ica á sus males, 
las fuerzas que le alivian de sus fatigas, los instrumen-
tos de su trabajo y la materia de sus invenciones. En 
ellos ejerce el poder de su inteligencia, en ellos satisfa-
c e los caprichos de su imaginación y da solaz á sus 
sentidos. Al verlo vivir una vida superior á toda vida 
y á todo sér viviente, se diría que es el rey de la tie-
rra: lo es, en efecto, y lo será siempre. Desde que el 
primer fíat sorprendió á la nada, Dios hacía sucederse, 
en provecho de su criatura privilegiada, las épocas y 
las revoluciones del globo. Para el hombre se l evan-
taban las montañas que debían coronarse de hielo y 
perpetuas nieves, y dar origen á los ríos, arterias fe-
cundas, y caminos primitivos recorridos en sus emi-
graciones por las familias y las razas; para el hombre 
s e aglomeraban los duros granitos y toda suerte de 
piedras; para él se depositaban en el fondo de los ma-
res los más ricos mármoles, salían de las ardientes en-
trañas de la tierra multitud de metales y de piedras 
preciosas, se formaban bajo la acción de diversas cau-
sas todos los materiales de tan útiles construcciones, 
de tan perfectos instrumentos, de tan brillantes ador-
nos y de tan admirables obras; para el hombre los es-
pesos bosques de las edades antiguas eran arrancados 
por las tempestades, después de haber purificado la 
atmósfera saturada de gases deletéreos, ó sepultados 
por los diluvios, tendidos y fuertemente prensados en 
el fondo de los mediterráneos ó en los estuarios de los 
ríos, transformados, por una serie de acciones quími-
cas , en capas inmensas de combustible, destinados á 
esperar que el genio de la industria viniera á e x h u -

marlos, y hacer de el los el más poderoso instrumento 
de l a civilización moderna; para el hombre ensayaba 
el reino animal, gradualmente perfeccionado, los c l i -
mas , y preparaba la aparición de las especies útiles. 

¡Para el hombre! Si comprendéis esto, señores, no 
os admiraréis de la lentitud de Dios en la obra de l a 
creación; no os escandalizaréis de encontrar en nues-
tros museos los restos de lo que vosotros l lamáis razas 
perdidas. E n comparación de la eternidad divina, los 
siglos son menos que instantes comparados con la s vi-
das más largas; y puesta que se trataba de un sér so-
berano, era justo que Dios nos mostrase el aprecio en 
que le tenia, por el tiempo que empleaba y las vidas 
que sacrificaba para construirle su morada. Por lo 
demás, acabáis de verlo, nada se ha perdido; y si ig-
noráis el papel que las razas desaparecidas han des-
empeñado en la preparación de la era moderna, reco-
noced, por lo menos, que sus restos mutilados son se-
res útiles todavía para nuestra inteligencia, á la cual 
abren un campo de posibilidad que agranda la idea 
del poder de Dios. 

Asi, pues, el hombre, que es el punto de l lamada, 
el centro armónico de los números de la tierra, atrae 
á si los reinos inferiores, de los cuales está penetrado. 
Sin embargo, no creáis que se hace en él una concen-
tración egoísta, pues comunica más á la materia de lo 
que recibe de ella; él penetra también á su vez. Por l a 
materia gravita, vege ta y siente; pero por él se eleva, 
la materia al sublime honor del pensamiento, ue la li-
bertad y de l a v ida religiosa y, como veréis luego, de 
la vida divina. El mundo por su peso es atraído hacia 
el hombre, y el hombre por el suyo propio es atraído 
hac ia Dios. Ved las pendientes que conducen hasta el 
rey de la creación, l a s legiones del mundo angélico. 
Ellas nos traen las inspiraciones, los consejos, los 
auxilios de la sabiduría y virtud divinas; el las l l evan 
á través de sus coros numerosos las oraciones, las 
acciones de gracias de la naturaleza, saüdas del cora-
zón y de los sagrados labios de l a humanidad. La pe-
netración de los seres, comenzada por amor, conti-



nuada por amor, se coasuma en el amor supremo. 
Números infinitos, ritmo sublime, proporción ad-

mirable de la unidad en la variedad, y amorosa com-
penetración de los seres: nada falta á la obra de la 
creación. ¡Qué armonía, señores! Y sin embargo, esto 
no es sino un ligero murmullo. La Escritura nos ense-
ña que sólo una pequeña vibración de la palabra de 
Dios ha l legado hasta nosotros: Cum vixparvam «til-
lam «ermonis ejux audierimus (1). ¡Ah! S i nosotros co-
nociésemos todos los efectos actualmente existentes de 
esta palabra, ¡cuáles serian nuestros arrobamientos y 
nuestros transportes! Esperemos tranquilamente nue-
vas revelaciones, y por hoy contentémonos con nues-
tra pequeña gota de armonía, pues bastará para em-
briagarnos de admiración, de reconocimiento y de 
amor. El mundo, tal cual es conocido del hombre, pue-
de l levar por epígrafe estas hermosas palabras de Job: 
Magna et incomprehensibilia, et mirabilia quorum non 
est numerus (2). Grandes é incomprensibles maravi-
llas, c u y o número se ignora. . «Este es mi libro, decía 
un ilustre solitario, y puedo leer en él cuantas veces 
me agrade el pensamiento de D i o s . (3). Tenía mucha 
razón. El mundo es un libro sin medio ni fin, en el cual 
cada uno procura leer un poco para vivir: libro de 
frases tan profundas que en vano se trataría de son-
dear: el ojo descubre allí un mundo, v en él halla el 
a lma á un Dios (4). 

(1) J o b , xxv i i , 14, 
(2) J o b , I X , 6 . 
(3) M e a s líber, o phitosophe, est natura rerum à D e o condì-

arum, qua) quot .oseumque mihi l ibuerit , l ibros ips ius Dei ad 

p i i f o x v . ™ P P e d l l a t - ( S - A " t 0 n ¡ n 3 ' ¡ " U b ' W , ¿ 
(4) Victor H u g o . Chanta dit crepuscute, xx . 

Los g r a n d e s o r b e s . 
E l mundo entero, 
S o n á mi vista 
Ü n libro inmenso, 
L ibro infinito 
Qne cien misterios 

No, señores; no es el Dios sombrío y abstracto de 
la filosofía, sino el Dios v iv iente del dogma católico á 
quien debemos contemplar en el mundo; el Dios, prin-
cipio fecundo que se mide á si mismo en su perfecta y 
viviente imagen; el Dios, Padre , Hijo y Espíritu Santo; 
el Dios Padre Todopoderoso, c u y a palabra hizo brotar 
los números de la creación; el Dios Hijo, sabiduría 
increada, que ha puesto en orden esos números; el 
Dios Espíritu Santo, amor sustancial que, l levado so -
bre las aguas del mundo primitivo, fecundaba sus con-
fusos elementos y preparaba la universal compenetra-
ción; el Dios multiplicidad misteriosa y unidad per-
fecta; el Dios armonía eterna, de la cual no son sino 
humildes vestigios todas las armonías creadas (1). Este 
es el Dios que debemos contemplar en el mundo, á 
quien debemos alabar y bendecir.—Obras de Dios, ben-
decid á vuestro principio y á vuestro ejemplar. Espí-
ritus celestiales, bendecid á Dios; astros del firmamen-
to, bendecid á Dios; l luvias y roclos, vientos y tempes-
tades, fuego y calor, brumas y escarchas, nieves y 
hielos, dias y noches, luz y tinieblas, truenos y re-

Encierra escritos 
P o r so lo e l d e d o 
D e l D i o s q u e crea: 
E n él encuentro 
La ciencia y vida, 
Cuanto deseo . 
F r a s e profunda 
Que, s i sondeo, 
H a l l o el ab i smo 
A n t e mi abierto . 
E n él un m u n d o 
V e el ojo externo; 
E n 61 mi mente 
V e al mismo Eterno. 

(1) N u m e r u s e t mensura e t p o n d u s ipse D e u s est. Ipse est 
numerus , s ine numero , à quo est o m n i s numerus ; ipse est men-
sura, s ine mensura, à quo e s t omnis mensura; ipse e s t pondus, 
s ine pondere, à ano e s t o m n e pondus . Omnia ergo i n numero e t 
mensura e t pondere tanquam si diceret omnia in se disposuit . 
(8. Aug. : Dialog. gwxst. ad Orosium, quasi- 39.) 



l ámpagos , bendecid a l Señor: tierras, montes y col i -
nas , manant ia le s y fuentes , mares y n o s , bendec id al 
Señor; hijos d e los hombres , bendecid á Dios. Bendi-
g a m o s á Dios Padre , Hijo y Espíritu Santo; a labémos-
le y ensa lcémos le por todos los siglos. Benedicamas 
Patrem, et FUium, cum Soneto Spirtíu; iaúdemtís et 
superexaltemus eum in sacula. A m e n . 

i A .eo'kl m • su i s n i Mu i » « 

C O N F E R E N C I A XV 

E L M O N D O I N V I S I B L E 

E M M O . S E . , S E Ñ O R E S : 

A l es tudiar los tres e l ementos d e l a armonía uni-
versa l del mundo, e l número , l a medida y el peso , h e -
mos introducido v a r i a s v e c e s en l a o b r a d e D i o s una 
multitud inmensa d e cr iaturas misteriosas, c u y a per -
fección y c u y a s acc iones santas terminan la e s c a l a y 
completan la compenetrac ión d e los seres . ¿Teníamos 
derecho d e referirnos á e s ta s cr iaturas p a r a adornar 
una obra que s e recomienda á nuestra admirac ión por 
tantas otras magnif icencias? Los ánge les , habi tantes 
del mundo invisible, ¿no son un delirio d e nuestra ima-
g inac ión , un e lemento de q u e l a fantas ia s e s irve p a r a 
poet izar l a c iencia? A es ta cuest ión responde l a Ig le -
s ia con u n a pa labra de s u admirable Símbolo , e n s e -
ñando que Dios es autor de las cosas vis ibles é invisi-
bles: factorem... visibilium et invisibilium; y bajo este 
nombre de cosas invisibles propone á nuestra f e e l 
mundo angé l ico . 

Este mundo, como podéis suponer, t iene p o r e n e -
migos jurados á los q u e trabajan c o n todas sus fuerzas 
por suprimir l a neumatologia , esto es, l a c ienc ia d e los 
espíritus, bajo e l pretexto de q u e no es tá al a l c a n c e 
d e s u exper ienc ia; pero no son el los solos . U n g r a n 
número de pensadores , abiertamente espiritualistas, 
miran de reojo, e n nues tra e n s e ñ a n z a c a t ó l i c a , el ar-



l ámpagos , bendecid a l Señor: tierras, montes y col i -
nas , manant ia le s y fuentes , mares y ríos, bendec id al 
Señor; hijos d e los hombres , bendecid á Dios. Bendi-
g a m o s á Dios Padre , Hijo y Espíritu Santo; a labémos-
le y ensa lcémos le por todos los siglos. Benedicamas 
Patrem, et Filium, cum Soneto Spirtíu; laudemus et 
superexaltemus eum in sacula. A m e n . 

f A .eo'kl m • su i s n i Mu i » « 

C O N F E R E N C I A XV 

E L M O N D O I N V I S I B L E 

E M M O . S E . , S E Ñ O R E S : 

A l es tudiar los tres e l ementos d e l a armonía uni-
versa l del mundo, e l número , l a medida y el peso , h e -
mos introducido v a r i a s v e c e s en l a o b r a d e D i o s una 
multitud inmensa d e cr iaturas misteriosas, c u y a per -
fección y c u y a s acc iones santas terminan la e s c a l a y 
completan la compenetrac ión d e los seres . ¿Teníamos 
derecho d e referirnos á e s ta s cr iaturas p a r a adornar 
una obra que s e recomienda á nuestra admirac ión por 
tantas otras magnif icencias? Los ánge les , habi tantes 
del mundo invisible, ¿no son un delirio d e nuestra ima-
g inac ión , un e lemento de q u e l a fantas ia s e s irve p a r a 
poet izar l a c iencia? A es ta cuest ión responde l a Ig le -
s ia con u n a pa labra de s u admirable Símbolo , e n s e -
ñando que Dios es autor de las cosas vis ibles é invisi-
bles: faetorem... visibilium et invisibilium; y bajo este 
nombre de cosas invisibles propone á nuestra f e e l 
mundo angé l ico . 

Este mundo, como podéis suponer, t iene p o r e n e -
migos jurados á los q u e trabajan c o n todas sus fuerzas 
por suprimir l a neumatología , esto es, l a c ienc ia d e los 
espíritus, bajo e l pretexto de q u e no es tá al a l c a n c e 
d e s u exper ienc ia; pero no son el los solos . U n g r a n 
número de pensadores , abiertamente espiritualistas, 
miran de reojo, e n nues tra e n s e ñ a n z a c a t ó l i c a , el ar-



ticulo de los ángeles , y pretenden que no debe hacerse 
de él más caso que de las leyendas ó fábulas en que se 
narran hazañas maravillosas de genios y de adivinos. 
Son tan espiritualistas, que les repugna admitir que 
Dios haya colocado los ángeles en otra parte que en 
nuestros calenturientos cerebros. A fin de desengañar 
á ta les adversarios, y también, señores, para daros á 
conocer mejor la perfección de la obra divina, em-
prendo hoy con vosotros un viaje de exploración al 
mundo invisible. Si os dignáis seguirme, establecere-
mos primeramente la existencia de ese mundo invisi-
ble, y después estudiaremos la naturaleza y las fun-
ciones de los espíritus que alli habitan. Nuestro orgu-
llo se resentirá, tal vez , de v e r sobre si unas criaturas 
que exceden á nuestra nobleza, pero no tendrá motivo 
para ello: porque apoyados en ellas, por el hecho mis-
mo de nuestra naturaleza, y amparados con su pro-
tección, nos sentiremos menos aislados en las alturas 
de l a creación, desde donde dominamos los reinos in-
feriores. 

I 

E s preciso no confundir, señores, lo invisible con 
lo desconocido. Si no conociésemos más que la s cosas 
visibles, la ciencia humana se reducirla á muy poca 
cosa. Un sér invisible puede ser conocido de tres m a -
neras: por una afirmación digna de fe , por las mani-
festaciones de su poder, y por una inducción racional, 
que averigua y determina el lugar que le corresponde 
en el conjunto de las existencias: y de estas tresjna-
neras conocemos nosotros á los ángeles. 

La Escritura no nos refiere su génesis. «Moisés, dice 
Santo Tomás, temía que su pueblo, ignorante y mal 
acondicionado, aprovechase la menor ocasión para 
imitar, según sus tendencias, á los gentiles en sus 
prácticas idolátricas. (1), No obstante, sabemos por las 

(1) A u g u s t i n n s d i c i t q u o d a n g e l í n o n s u n t p r a t e r m i s s i in i l l a 
p r i m a r e r n m c r e a t o n e , s e d s i g n i f i c a n t ! « n o m i n e cceli , a u t e t iam 

preguntas que el Señor dirigió al santo Job, que los 
ángeles existían antes que nosotros. Hijos predilectos 
del Altísimo, se alegraban en su presencia, mientras 
que los astros de la m a ñ a n a alababan á su Hace-
dor (1). Contemplaban las obras del Todopoderoso, y 
esperaban, para saludarle fraternalmente, el naci -
miento del sér maravil loso que debía ocupar el centro 
de la creación, y unir en su persona los dos elementos 
de que está compuesto el universo: la materia y el e s -
píritu. Hermanos de la humanidad por la inteligencia, 
no podían serle enteramente extraños. Dios debía dár-
noslos á conocer; y por eso los historiadores, poetas , 
profetas y doctores sagrados nos hablan de ellos, dice 
San Gregorio, casi en cada página de sus escritos (2). 
En virtud de este múltiple testimonio, la Iglesia cree 
firmemente y confiesa en alta voz la existencia de un 
mundo invisible, poblado de naturalezas espiritua-
les (3). En esto no hace más que seguir la tradición 
universal que, por m á s que se remonte en la vida rel i -
giosa de los pueblos, nos muestra siempre á la Divini-
dad destinando al gobierno de las criaturas inferiores 
un ejército de geres intermedios y s iempre en acción, 
y a se l lamen semidioses, genios, demonios, rábdóforos, 
rectores celestes, almas sidéreas, luces vivientes, eos, 
cabires, ó de cualquiera otra suerte. Estos nombres di-
versos designan siempre y en todas partes los mismos 

l u c i s I d e o a u t e m ve l p r a t e r m i s s i s u n t v e l n o m i n i b u s r e r o m cor-
p o r a l i n m s i g n i f i c a t i : q u i a M o y s e s r n d i p o p u l o l o q n e b a t u r , q u i 
n o n d u m c a p e r e p o t o r a t i n c o r p o r e a m n a t u r a m . E t s i e i s f u i s s e t 
e x p r e s s u m a l i n u a s r e s e s s e s u p e r o m n e m n a t u r a m c o r p o r e a m , 
f u i s s e t e i s o c c a s i o i d o l o l a t r i m , ad q u a m p r o m e r a n t e t i q u a 
M o y s e s e o s p r s c i p u e r e v o c a r e i n t e n d e b a t . (Summa IheoI.,ip., 
q. 61, a r t . 1 ad l . m ) 

(1) U b i eras . . . e n m m e l a n d a r e n t s i m u l a s t r a m a t u t i n a , e t j u -
b i l a r e n t o m n e s filii D e i ? ( J o b . , x x x v m , 7.) 

(2) A n g e l o s e t a r c h a n g e l o s p e n e o m n e s s a c n e l o q u u p a g m t o 
t e s t a n t u r . ( S . G r e g . M a g n . , S o m i l . 34 , in Evmg.) . 

(3 ) F i r m i t e r c r e d i m u s q u o d D e n s a b i n i t i o t e m p o r i s s i m u l 
u t r a m q n e d e n i h i l o c o n d i d i t c r e a t u r a m , s p i r i t u a l e m e t c o r p o r a -
l e m , a n g e l i c a m v i d e l i c e t e t m u n d a n a m , e t d e i n d e h u m a n a m , 
q u a s i c o m m u n e m e x s p i r i t u e t c o r p o r e c o n s t i t u t a m . ( U r a c i l . i . a -
t e r a n . s n b I n n o c . I l l , c a p . Firmiter.) 



seres: espiritas invisibles, inferiores á Dios , superiores 
al hombre, ángeles. 

Orfeo los h a celebrado en sus versos; Hesiodo nos 
refiere sus grandes hazañas; Thales, Pitágoras, y los 
antiguos sabios los colocan en el vestíbulo del mundo 
divino, donde viven exentos de los males que á nos-
otros nos aquejan; Platón l lena con ellos los espacios, 
los l lama dioses secundarios, inteligencias separadas, 
a lmas celestes, genios, y verdaderos ministros de la 
Divinidad en el mundo inferior (1); Sócrates, su maes-
tro, conversa familiarmente con uno de ellos; Aristó-
teles los considera como centros de atracción y como 
los motores de los orbes celestes (2); los orientales los 
adoran, los bárbaros y los salvajes temen su poder. 
Son invisibles, y no obstante, en todas partes son po-
pulares. Su nombre se encuentra á cada paso en nues-
tro lenguaje, para expresar la perfección, la gracia y 
la delicadeza; asi decimos: una belleza de ángel , una 
pureza de ángel y amor de ángel . Si tratáis de persua-
dir á una madre de que el niño que mece en sus brazos 
no se asemeja á los ángeles , ó aquel á quien llora no ha 
¡do á juntarse con sus celestiales compañeros; y vos-
otros mismos, señores, si tratáis de desprenderos del 
ideal angélico que os persigue cuando contempláis á 
vuestros tiernos niños, no lo podréis conseguir jamás; 
y tal vez á pesar vuestro, creéis en los ángeles , como 
creemos nosotros y creen todos los pueblos. Podemos 
decir aquí oportunamente con un autor sensato: «Hay, 
pues, alguien que tiene más talento que los sabios obs-
tinados en no creer sino lo que ven; y este alguien es 
todo el mundo.» 

i J i K M' ? n o s e t 3 n m m 1 " " Perno quatuor ordines pone-
„ , ° . r-u m seeundorum, inte l l ec tuum separatorum, 

M m a r a m c f f l l e s t i a m , e t d a m o n u m , s i v e bonorum, s i v e malo! 
rum (fa. Tnom. , opuso, x i v de Angelü, cap. i.) 

U j ü e c u n d u m Aris tote l i s pos i t ionem ¡nter nos e t s u m m u m 
n ™ » n f j 0 " 1 , t ™ n i s i . d u P ' « ordo in te l l ec tua l ium substantia-
E ™ ' s u b s t » n t l ? s e p a r a t a qua» sunt fines m o t u u m c c e -

n a t í S T T ? '""i?8 3 o r b ¡ u m í " ® s u n t moventes per ap-pet i tum e t d e s i d e n u m . (Cap. I i , ib id . ] 

¿De dónde procede, señores, esta f e de todo el 
mundo? ¿De una revelación primitiva, por la cual Dios 
ha descubierto al primer hombre toda la extensión de 
su obra? No lo dudo; pero hay más aún. La universal 
y perpetua creencia de los pueblos supone una larga 
serie de fenómenos exteriores, por los cuales se ha 
mauifestado el mundo invisible. Dejemos á un lado las 
leyendas y recorramos nuestra historia sagrada, que 
es bastante rica para instruirnos sobre un punto tan 
importante. 

Moisés ha guardado silencio sobre la creación de 
los ángeles , y Santo Tomás acaba de darnos la razón 
de su silencio; pero cuando se trata de las manifesta-
ciones del mundo invisible, el historiador sagrado quie-
re ser fiel á su deber de narrador de todos los sucesos 
notables que se han realizado en la humanidad. Des-
cribe con un candor admirable las apariciones é inter-
venciones de los espíritus angélicos, desde el día fu-
nesto en que vió salir al hombre prevaricador al lugar 
de su destierro, hasta el día glorioso en que pudo con-
templar, desde la c i m a de l a montaña, la patria pro-
metida á su pueblo. H e ahi el querubín, c u y a espada 
de fuego se agita y defiende contra toda agresión la 
puerta del paraíso perdido (1). H e ahí á los tres hués-
pedes misteriosos que reciben bajo la tienda del p a -
triarca Abraham una generosa hospitalidad, y que 
prometen á Sara , su esposa, el hijo de su vejez , en 
nombre de Aquel para quien son fáciles todas las ma-
ravil las (2). H e ahi á los dos ministros de la v e n g a n z a 
divina que entran por la tarde en la infame Sodoma, 
salvan á Lot y á su familia, y á una seña hacen caer 
torrentes de l lamas sobre la ciudad criminal, condena-
da por la ira del Señor (3). He ahí al consolador ce -
lestial que conforta en el desierto á la desconsolada 
Agar, y le reve la los destiuos de su hijo Ismael (4). He 

(1) Genes., cap. m , 25. 
(2) Ib id . , cap. x v i l i . 
(3) Ibid. , cap. x u t . 
(4) Ibid. , cap. x x i . 



ahi al mensajero salvador que detiene el brazo de 
Abraham levantado para inmolar á su hijo (1). He ahi 
á las falanges sagradas que suben y bajan por la esca-
la misteriosa, con las manos l lenas de oraciones y de 
gracias (2). H e ahi á los fuertes que protegen á Jacob 
contra la ira de su hermano Esaú (3). La vida de los 
Patriarcas es una peregrinación continua, y los ángeles 
son sus exploradores y conductores; es una conversa-
ción con el cielo, en l a cual los ángeles desempeñan el 
oficio sagrado de embajadores, haciendo entre los dos 
extremos las veces de la Divinidad, según la expresión 
de Santo Tomás: Sustinentes personam Dei. 

Cuando Israel, convertido y a en un gran pueblo, 
huye de la tierra de Egipto, un ángel le va mostrando 
el camino; v a y v iene sin cesar de la vanguardia á la 
retaguardia del ejército, para vigilar y proteger su 
marcha. El es quien conduce á la nación elegida al lu-
gar que le está prometido, y á la cual ésta debe honrar 
y escuchar, porque el Señor le ha dado su nombre (4). 
El Sinai está ardiendo; la gloria de Jehová ha descen-
dido sobre su cima estremecida; el Señor habla, y los 
ángeles escriben bajo su dictado la l ey santa que en 
lo sucesivo regulará la v ida religiosa de Israel (5). 

Muerto Moisés, recoge Josué su herencia, y se pone 
desde luego en relación con los espíritus celestes. En 
las llanuras de Gálgala se le aparece un hombre, y le 
muestra su espada desenvainada. «¿Quién eres? le dice 
Josué: ¿amigo ó enemigo?—Amigo, responde el ángel; 
yo soy el principe del ejército del Señor; vengo á ti para 
ayudarte» (6). Más tarde es también un ángel el que 
revela á Gedeón su misión de libertador (7). Un ángel 
anuncia el nacimiento y el destino de Sansón (8). Un 

(¿j fine»., cap. xxn. 
ibid. , cap. x x v m . 

w) Ibid. , cap. x x x i n . 
! S c a | > ' , I T > 1 9 ; c a P- 20-23. 
$ í E ¡ c o d < M P - con H e b . , caps , i y n . 

(6 Josué , cap. v , 13-14. 
("J Judie., cap. v i . 
© lb id . , cap. x i n . 

ángel sustenta en el desierto al profeta Elias (1); los 
ángeles de Samaría, luchando contra los sirios, son los 
que Elíseo muestra á su criado (2); un ánge l es el que 
hiere de noche al ejército de Sennaquerib, cubre el 
campo de cadáveres , y pone á los asirios en vergonzo-
sa fuga (3); un serafin es el que purifica los labios de 
Isaias (4); el arcángel San Rafael es el que visita la 
c a s a de Tobías, conduce su hijo á la región de los 
medos, bendice sus bodas, y le devue lve sano y sa lvo á 
los brazos de sus ancianos padres (5); el arcánge l Ga-
briel es el que desciende, al tiempo del sacrificio ves -
pertino, junto al profeta Daniel , y le reve la los grandes 
misterios del Altísimo (6). Visitado por los ángeles, en 
la persona de sus padres, de sus jefes y de sus Profetas, 
conducido por los ángeles , instruido por los ángeles , 
reprendido por los ángeles , protegido por los ángeles 
que inclinan á su favor el corazón de los Reyes (7), el 
pueblo judio vue lve á sus hogares después de setenta 
años de cautiverio. Sus guardas permanecerán al lado 
de él hasta el día de su gran crimen. Entonces, la abo-
minación de la desolación invadirá el templo santo, y 
se oirán voces plañideras que clamarán: «¡Salgamos de 
aquí, sa lgamos do aquí!» Abandonado de los ángeles , 
Israel dejará y a de formar un pueblo. 

Los mensajeros de Dios, empero, no dejarán -la 
tierra; un ministerio más santo que el que han l lenado 
hasta aqui, los detiene en el la todavía. Los tiempos que 
habéis anunciado, han l legado ya . Descended, Gabriel, 
é id á anunciar á Zacarías el nacimiento del Precur-
sor, y á la Virgen que ha de concebir, el nacimiento de 
Emmanuel (8). Escuadrones esclarecidos de la milicia 
celestial, rodead el pesebre donde reposa el divino 

(1) I I I Reg., cap. x i x , 5-7. 
(2) IV Ib id . , cap. v i , 16-7. 
(3) I V Ibid. , cap. x i x . 
(4) I s a i . , cap. v i , 6. 
(o) Tobias . 
¡6) Danie l , cap. v i i i , 16 y s igs . 
(7) I b i d . , cap. x . 
(8) Luc . , i . 
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Niflo, derramaos por las l lanuras de Belén y entonad: 
• Gloria á Dios en las alturas, y paz en la tierra á los 
hombres de buena voluntad. He ahí una gran nueva 
y un gran gozo; os ha nacido h o y un Salvador« (1).— 
Ministros del Altísimo, postraos ante su Hijo, formad 
la guardia alrededor de esta Majestad anonadada, pro-
tegedla contra la persecución de Herodes y contra las 
emboscadas de vuestros hermanos caídos; volad al 
desierto, acercaos á vuestro Señor y servidle (2). Si le 
ve i s anegado en la tristeza y agonia de muerte, soste-
ned su cabeza desfallecida y confortadle (3). Pero y a 
que no quiere de vosotros legiones santas para librarse 
de las manos de sus enemigos, sed á lo menos los ayu-
dantes y los heraldos de su triunfo; quitad la piedra 
del sepulcro que tiene cautivos sus despojos mortales; 
ce lebrad su victoria sobre la muerte, y decid á todos 
los que le han amado: Surrexit Dominas vere. «El Se-
ñor verdaderamente ha resucitado» (4). 

El Señor ha resucitado y subido á los cielos.—¿Se 
habrá l levado consigo á los ángeles?—No, señores. Los 
vemos consolar á los Apóstoles (o), visitar á San Pedro 
en su prisión, y librarle de las cadenas (6); tomar á 
San Fel ipe, y l levarle adonde lo espera un neólito para 
recibir el bautismo (7); anunciar al centurión Cornelio 
que sus oraciones y sus l imosnas han hallado gracia 
delante del Señor, y que es l l egada para él l a hora de 
su salud (8); confortar al gran Pablo en medio de una 
tempestad (9), y recrear con visiones admirables al 
discípulo desterrado en Pathmos (10). 

No creáis que estas visiones son las últimas mani-

(11 Lue., ir. 
(2) Matth., li y iv. 
(3) Lac., xxn, 43. 
(4) Los cuatro Evangelistas. 
(5) Act., I. 
(6) Ibid., v, 12. 
(1) Ibid., vili. 
(8) Ibid., x. 
(91 Ibid., xxvii, 23-24. 

(10) Apoc., passim. 

festaciones del mundo invisible; l o s ángeles han es ta-
blecido su domicilio en la Iglesia. Los desiertos y l a s 
montañas, los claustros y los campos de batalla, han 
sido muchas veces honrados con sus gloriosas y bené-
ficas apariciones. Muchos Santos han gozado de su 
amable familiaridad, y no pocas veces los pueblos cris-
tianos han experimentado los efectos de su poderosa 
protección. La Iglesia narra en sus anales estas mara-
villas, y las canta en sus himnos. Es to dura desde hace 
dieciocho s ig los , señores , y durará hasta el pavoroso 
drama del fin de los tiempos. Entonces la pálida muer-
te vendrá á recoger lo que reste de la humanidad, y 
los espíritus celestiales despertarán con sus c lamores 
á los que duermen en el sepulcro, y un ángel abrirá 
las puertas del abismo para encerrar allí á los repro-
bos, y exclamará: Factum est, todo es tá consumado. 
Entonces los escogidos de Dios se confundirán con las 
santas fa langes , según el puesto que cada cual h a y a 
merecido; y desde entonces la duración angél ica y la 
duración humana terminarán en un eterno alleluia. 

Vosotros no os ocupáis en vuestras historias sino 
de la epopeya humana, y no obráis bien, señores, 
porque la epopeya angél ica se desarrolla al mismo 
tiempo que la nuestra; las relaciones del mundo visi-
ble y del mundo invisible son tan estrechas, que l l e -
gará un día en que las dos constituirán un solo mundo. 
Esta unión, manifestada en todas las edades por apa-
riciones y beneficios, es una de las más sólidas razones 
de nuestra creencia, según la doctrina de la Igles ia . 

Se ha dicho que el mundo angél ico es una creación 
relat ivamente moderna de la imaginación humana. 
«El hombre, que todo lo hace á su' imagen, no podía 
dejar el mundo privado de inteligencias superiores. 
Viendo en todas partes que la naturaleza se m u e v e 
con orden, ocurriósele la idea de animarla; y el mun-
do se convirtió para él en una mezcla inexplicable y 
misteriosa de una infinidad de agentes é intel igencias 
diversas. Más tarde, reflexionando sobre si mismo, y 
hallándose bueno y malo juntamente, atribuyó esta 
contrariedad á los agentes que habia inventado: de aqui 



los genios buenos y malos; de aquí el mundo dividido 
en dos órdenes de agentes absolutamente contrarios é 
iguales. Pero no pudiendo sufrir el e s a m e n de la razón 
este dualismo contradictorio, el hombre l lega final-
m e n t e A la idea de agentes subalternos y administra-
dores, delegados los unos y los otros de un Dios crea-
dor y de soberana inteligencia» (1). 

Esta teoria neumatogónica no carece de cierta ha-
bilidad; pero, desgraciadamente para su inventor , y 
fel izmente para nosotros, está en oposición directa 
con los hechos. L a idea e s tan antigua como el mundo, 
y la vemos , desde el origen de los tiempos, apoyada en 
fenómenos confirmados por la experiencia. H a y más , 
señores; la existencia del mundo invisible no es uno 
de esos misterios impenetrables que condenan nuestra 
inteligencia á una muda adoración. A esta pregunta, 
si hay ángeles , no nos basta responder con un filósofo 
moderno, cuyas tendencias místicas le han conducido 
muchas veces hasta el vestíbulo de nuestros dogmas: 
Yo lo creo y lo espero (2), sino que respondemos r e -
sueltamente: «Yo estoy cierto.» En efecto, una induc-
ción racional nos muestra en lo invisible una prolon-
gac ión necesaria del mundo visible. 

L o que Dios principalmente se ha propuesto al 
crear, dice Santo Tomás, es el bien, que consiste en 
l a semejanza del efecto á su Causa suprema. Cuanto 
la semejanza es más perfecta, tanto es la obra de 
Dios más digna de su poder, de su sabiduría y de su 
bondad. Mas ¿en qué consiste la perfección de la se-
mejanza? ¿En una imitación grosera y lejana del sér 
y de la vida de Dios, tal como la vemos en las sustan-
cias corpóreas y seres orgánicos? No, señores. Nues-
tra razón se resiste á admitir un mundo en que no 
existe sino la materia, por más perfectamente ordena-
da y organizada que se la suponga: un mundo eternal-
mente inconsciente de su existencia y de su vida; eter-
nalmente condenado á la ignorancia de su origen y de 

(1) Encyclopedie des gern i<t monde, art. Demons. 
(2) Jean Reynaud: Ierre et del. 

sus destinos; eternalmente incapaz de gozar del bien 
que ha recibido de su Autor, y de referir este bien á 
su principio; espectáculo sin testigo, juguete inútil, 
despreciable é indigno de Aquel á quien hace infinita-
mente feliz la contemplación de su propia bondad. 
L a asimilación perfecta de la criatura al Criador no 
se consigue sino por la imitación de la virtud produc-
t iva de Dios. La luz produce los colores; pero un cuer-
po no se asemeja perfectamente á la luz sino cuando 
él ilumina también: el calor dilata el hierro, pero el 
hierro no se asemeja perfectamente al c a l o r , sino 
cuando él cal ienta también. Asi , señores, Dios pro-
duce el sér y la vida; pero una criatura no se asemeja 
perfectamente á Dios sino cuando lo imita en aquello 
con que Dios produce. Ahora bien: Dios produce por 
el entendimiento y la voluntad; luego deben hal larse 
necesariamente en el universo espíritus dotados de 
entendimiento y voluntad, sin los cuales el universo, 
impotente para representar su causa, deberla supri-
mirse, puesto que en realidad no s i rve para nada (1). 

Pero henos aquí á nosotros, señores, que siendo 
imágenes vivientes de nuestro Criador, representamos 
en nuestras potencias la perfección de las facultades 
por las cuales El obra, y su purísima sustancia en la 
sustancia inmaterial de nuestra alma. El mundo deja 
de ser un espectáculo sin testigo desde el momento en 
que estamos aqui para contemplar sus bellezas, y un 
juguete inútil desde el momento en que respondemos 
á la bondad del Criador por medio de un libre home-
naje de todo nuestro sér. L a asimilación perfecta del 

(1) R e s p o n d e o d icendum, quod necesse e s t ponere a l iquas 
creaturas incorporeas. I d en im, quod preeipue i n rebus erea-
t is D e u s intendit , est bonum quod cons is t i t in ass imi la t ione 
ad Denm. Porfec ta a u t e m ass imi lat io e f f ec tus ad c a u s a m atten-
ditur , quando e ö e c t u s imi ta tur causam seeundnm i l lud , per 
quod cansa produci t eiXectum, s i e u t ca l idum faci t cal idum, D e u s 
a u t e m creaturam producit per inteUecUim et vo luutatem, nt 
s u p r a ostonsum es t . U n d e ad pcr iect ionem univers i reqniritnr, 
q u o d s int aliquse creatur® inte l lectualos . (Summa Theol., I p . , 
q . 50, art . 1.) 



efecto con su causa suprema es evidente: el hombre 
es el coronamiento del universo. Del universo inferior 
m.íÜ5°r?'' n aS 1° d e l a o b r a e n t e r a mediante la cual 
i T ^ f L 1 0 8 f U e r , a d e S ¡ 8 U s é r y s u Perfección 
Luego estudiaremos la naturaleza humana en sus ele-
mentos, en su belleza, en su grandeza, en su gloria 
divina; y esto será para nosotros el tema de una fe • 
viento acción de gracias. Por ahora, dirigid sólo una 
S 7 P ? b r C e Í V „ a d 0 Í D m e n S 0 1 u e separa el mundo 
n rfp t a ' m U n d ° d l V Í n o ' L a Sradación de los seres es 
un r e t n ' / l e g T 0 S

4 " m i m i e n t o ascendente, de 
£ a r á e s a síntesis animada 

que se l lama la naturaleza humana; pero la natura 
eza humana está al borde de un abismo que es preciso 

es esoírítu" l C e , r C a r n 0 S a ' i n f i , , i t 0 - E 1 h o m b ' e > aunque 
s f n r e n a ^ ~ e ^ S m e m b a r s o ' s u P'emtad d e s é r 
sino en la composición; neces ta de la materia nara 

t X t X v r L t r r y
 P A R A C O N S E G U I R 8 U P ^ S t o t a . teiectual y moral. Como es engendrado mediante un 

2 S 2 S K • l C l m a t e r í a l e S ' P ° r e s ° s u s sentidos n™ 
cesitan «le la materia para estraer las formas sensi-
bles que su actividad intelectual convierte e n l d e l l S í s a s s a r i a s s s S í 

s s a s i & s s H • 
S S ^ S & s S 

poblarlos de inteligencias perfectamente semejantes á 
la Inteligencia suprema; de espíritus puros é indepen-
dientes que hal lan su plenitud en la simplicidad, y no 
necesitan, como yo, de la materia para existir, obrar 
y perfeccionarse; de espíritus que se conocen en sí 
mismos, mientras que yo me conozco por los actos de 
mis potencias; de espíritus que conocen por medio 
de ideas infusas, mientras que yo necesito adquirir-
las por los sentidos; de espíritus en los cuales se co-
noce á Dios mejor que en la unión de los dos elemen-
tos de que se compone mi naturaleza (1). Venid, án-
geles santos, venid, que mi razón os reclama: llenad 
con millares de miliares el vacio inmensa que poco ha 
me desvanecía; estableced el equilibrio numérico de 
las naturalezas creadas; continuad la gradación de 
los seres, terminada harto bruscamente por el com-
puesto humano; penetradnos con vuestras purísimas 
influencias, como nosotros mismos penetramos la ma-
teria con nuestro pensamiento y con nuestra fuerza.— 
Yo estoy más satisfecho cuando os coutemplo superio-
res á mí, y mi espíritu, acercándose al infinito á través 
de vuestros coros armoniosos, comprende mejor la be-
lleza de la obra de Dios. Yo necesito creer en vuestra 
existencia; sin ella el mundo serla para mi lo que es un 
cuadro sin perspectiva, un retrato sin expresión; lo 
que esta magnífica basílica si, arrancadas las colum-
nas que sostienen sus ligeras bóvedas, como una tiara 
sobre la cabeza del pueblo cristiano, se sustituyesen 
éstas por un cielo raso. 

(1) E s t a u t e m in s u m m o rerum vórt i ce id quod es t , ómnibus 
modis s i m p l e s e t u n n m , sc i l i ce t , D e u s . Non ig i tnr poss ib i le e s t 
q u o d ¡inmediato sub D e o col loeetur corporal is substant ia quse e s t 
omnino composi ta et div is ibi l i s : s ed bportet ponere mul ta m e -
dia, per qum deveniantur a s u m m a s impl i c i ta t e div ina ad corpo-
ream mult ipl ic i tatem: quorum mediorum a l i q u a sunt substanti íe 
incorpórete corporibus non u n i t « . (Quffist. Disput . de spirií. 
creaí., art. 5.) 



Señores: el mundo invisible existe; las tradiciones 
lo afirman, sus manifestaciones lo revelan, la razón lo 
descubre, lo rec lama y fija el lugar que le corres-
ponde entre l a s existencias creadas. Establecida esta 
primera verdad, se trata de conocer la naturaleza de 
los seres misteriosos que componen el mundo invisible: 
esto es , su esencia, sus facultades y el modo con que 
se ponen en relación con los demás seres. Escuchad-
me, ó, mojar dicho, escuchad á Santo Tomás, cuya 
única y admirable doctrina os quiero exponer ahora. 

Los ángeles son, á la manera que Dios, espíritus 
puros sin mezcla de materia, por más sutil y etérea 
que se la suponga, Todas las figuras humanas, de v ia-
jeros, mensajeros, peregrinos, guerreros; todas las for-
mas de los animales más extraños, de ruedas cente -
llantes de abrasadas l lamas, bajo las cuales son repre-
sentados en la Escritura, s e dirigen sólo á nuestros sen-
tidos y á nuestra imaginación (1). Nuestra inteligencia 
110 debe atribuirlas á la esencia angél ica, asi como 
tampoco atribuye á la esencia divina los miembros y 
los actos exteriores, mencionados en los libros santos. 
Por lo demás, el correctivo sigue á continuación de las 
expresiones capaces de extraviarnos, y los ángeles 
son l lamados por los autores sagrados «Virtudes de 
Dios y espíritus.» Omnes sunt administratorii spiri-
tus (2). 

No debe preocuparnos la opinión singular de algu-
nos Santos Padres, que enseñan que los ángeles tienen 
cuerpos compuestos de n o sé qué materia penetrable 
y penetrante, y sustentados de un maná celestial, 11a-

(1) C o r p o r a l e s figurffi s o u formaj q u a i n t e r d u m A n g e l i s at tr i -
D u u n t u r per q n a m d a m s i m i l i t u d i u e m s u n t i n t e l l i g e n t e . . . s i o u t 
e t d e i p s o D o m i n o rnulta c o r p o r a l i a i n S c r i n t u r i s , p e r q n a m d a m 
s i m i l i t u d i n e m , d i o u n t u r . (S. t h o m . , o p u s c . v r n , v e l xv. Dz mbs-
2IB1I1U separatis, c a p . x v i n . ) 

(2 ) H e h r . , c a p . i . 

mado en l a Escritura el pan de los ángeles . Esta opi-
nión no puede resistir á la fuerza de los razonamientos 
por los cuales hemos l legado á reconocer el mundo 
invisible; razonamientos que no pueden extenderse in-
definidamente para hallar la perfecta asimilación de 
la criatura con el Criador. Pero además, señores, esta 
opinión está destruida por el magisterio de la Iglesia, 
que distingue claramente tres naturalezas en el mundo 
creado: l a naturaleza espiritual ó angél ica, la natura-
leza corpórea, y la naturaleza mixta del hombre (1). 

Los ángeles , reflejos vivísimos de la sustancia divi-
na, son, pues, inteligencias y espíritus puros. La muer-
te que divide nuestro sér, y el tiempo que dispersa los 
e lementos de nuestro cuerpo, no tienen parte en ellos; 
ninguna fuerza creada puede atentar contra su inco-
rruptible esencia ni romper su unidad perfecta. Sólo 
Dios, por u n acto soberano de su omnipotencia, podría 
aniquilarlos, si su decreto eterno no los hubiera hecho 
inmortales (2). 

Son simples, sin embargo; no igualan todavía, ni 
igualarán jamás, la admirable simplicidad de Dios. Si 
no están compuestos de materia y forma, si su inteli-
genc ia posee las ideas infusas y si su voluntad está 
en acto desde el momento mismo de su existencia, no 
se hallan libres por eso de otra composición más su-
til que se encuentra en todo espíritu creado. Su sus-
tancia no se identifica con su acción, ni su virtud ope-
rativa con su esencia; su esencia no se identifica con su 
existencia; su sér l leva, mediante el accidente que de-
termina su especie, el sello de l a contingencia; mien-
tras que en la Divinidad, sustancia, esencia, existencia, 
virtud operativa y operación, son una so la y una mis-
m a cosa, un solo y un mismo sér eterno y necesario. 
Dios es l a misma simplicidad, tan propiamente llama-
da por Santo Tomás un acto puro (3). 

Conocer es el primer acto de estos espíritus celes-

(1) V é a s e e l t e x t o d e l C o n c i l i o L a t e r a n e n s e c i t a d o m á s a r r i b a . 
(2 ) Cf. Summa Theol. I p . , q . 60 , ar t s . 1, 2 y 5; q . 61 , ar t . 1. 
(8 ) I b i d . , J p . , q . 54, ar t s . 1, 2 y 3 . 



tiales. Su esencia no es bastante c a p a z para que pue-
dan ver en el la todas las cosas , como Dios lo ve todo 
en la suya; no necesitan, empero, mendigar fuera de 
si mismos las formas inteligibles que completan sucesi-
vamente , y poco á poco, nuestra inteligencia sujeta al 
trabajo. El mismo acto que les da el sér, les da toda 
su perfección intelectual, y las ideas divinas penetran 
su naturaleza transparente, fijándose en el la é ilumi-
nándola desde los primeros alboresde su existencia(1). 

Se conocen á si mismos, pero no por ese movimien-
to reflejo que sorprende la s operaciones de una poten-
cia para reducirlas á su causa , sino por una intuición 
directa de su propia sustancia: son inteligibles al mis-
mo tiempo que inteligentes. Basta que se contemplen 
á si mismos para que, como en un espejo, puedan ver 
á Dios, principio de su perfección: ;tanto es lo que se 
asemejan á El! No es la esencia divina la que asi se 
l e s manifiesta, sino una imagen radiante, cual no la 
ven aquí nuestros ojos corporales ni nuestros sentidos 
internos. Todo lo que es espíritu, todo lo que es cuerpo,' 
se manifiesta á su intel igencia mediante las razones 
eternas que el Verbo divino l es ha infundido. Superio-
res á la materia, la contienen eminentemente, y la co-
nocen en si mismos por medio de un conocimiento 
s imple é inmaterial, como su misma esencia (2). 

L a perfección de la voluntad iguala en los espíritus 
angél icos á la perfección de su entendimiento. Nos-
otros Ies atribuímos muchas veces nuestras acciones, 
para mejor comprender los actos de sus ministerios; 
pero esto, sefiores, es una üusión de nuestra debilidad: 
los angeles no experimentan la turbación y violencia 

(1) Cf . Summa Theol, I p . , q . 55, arts. 1 y 2 
J ¡ L rp T ! ' o m ¡ > 1 P-; 1- a r l s - 1 > 2, 8, i y 5 . - C o n f o r m e con 
¡ santo l o m á s , dice el m a t e m á t i c o Duhamel , tratando de los 
métodos por los cuales se es fuerza el e sp ír i tu h u m a n o en llegar 
a la certeza: - S e r e s superiores al h o m b r e pueden n o necesitar 
de estos rodeos v percibir inmedia tamente todas las verdades 
eon la m i s m a ev idenc ia . S o necos i tan de nues t ros métodos, que 
^ S l S f , , 1 ^ ^ P . 1 ^ I» debiUdad d e l espír i tu h u m a s -
t e i s methodes dam les sciences du raisomement, I p., cap. i . ) 

de nuestros apetitos. «Cuando castigan, dice San Agus-
tín, lo hacen sin cólera y fínicamente por obedecer á 
la ley eterna de la justicia, que les ordena la ejecución 
del castigo; cuando se compadecen de la miseria y de 
l a desgracia, lo hacen sin contristarse; cuando l l evan 
el socorro á los amenazados de naufragio, lo hacen 
s in temor al peligro» (1). Su amor mismo, tanto el na-
tural como el electivo, no les causa ninguna alteración. 
Aman el bien en Dios, en si mismos, en sus herma-
nos, y en todas las criaturas, con un amor tranquilo 
y sabiamente ordenado: tranquilo y sabiamente orde-
nado como su amor, es el odio con que aborrecen 
el mal. Una voluntad semejante n o puede conocer 
ni la perplejidad en sus designios, ni la inconstancia 
en sus resoluciones. Mientras que nosotros neces i ta-
mos de largas y penosas deliberaciones antes de de-
cidirnos, la propiedad de los ángeles es no delibe-
rar, sino fijarse instantáneamente y con un solo acto 
en el objeto de su elección. Dios les ha destinado, 
como á nosotros, una bienaventuranza infinita en la 

•visión de su divina esencia, y para elevarlos á un fin 
tan grande les ha dado la gracia al mismo tiempo 
que les dió el sér. En un solo instante han dicho sí ó 
no, decidiendo asi l ibremente, en un solo momento, de 
su suerte eterna. Y a nos ocuparemos en otra oca-
sión de este misterio; mas hoy no conviene apartarnos 
de la naturaleza de los ángeles (2). 

Conocéis y a su esencia y sus facultades; pasemos 
á considerar sus relaciones. N o digo sus determinadas 
funciones, sino sus relaciones, esto es, la manera con 
que se ponen en relación con los otros seres. 

(1) Sanct i angel i s ino ira p u n i u n t q u o s acc ip iunt » t e r n a D e i 
l ege puniendos; e t miser i s s ino miseria* compass ione s n b v e n i u u t , 
pericl i tantibus, e t e i s quos d i l igunt , absque t imore opi tu lantnr , 
e t t a m e n i s torum nomina pass ionum consue tudo locut iones h u -
man® et iam in eos usurpat , propter quamdam operum s imil i -
tudinem, non propter atfect ionum i n ü r m i t a t e m . (3. A u g u s t . , 
cap. ix, De civil. Dei.) 

tc f . Summa Thcol-, I p., q. 59, arts. 3 y 4; q. 60, art . 12; 
arts. 2, 3,-1 y 5, 



Poseen un lenguaje tan simple como su esencia, un 
lenguaje que les permite expresarse sin movimiento y 
sin ruido. Hablar en ellos es manifestarse: hablan con 
Dios para conocer su voluntad y obedecerla; contem-
plan su perfección divina, para admirarla. Hablan 
entre si; los superiores, para mostrar á los inferiores 
su luminosa esencia, y los inferiores para pedir luz i 
los superiores. Podrían muy bien, por un acto de su 
libre voluntad, concentrarse en si mismos y hacerse 
inaccesibles; pero el amor santo del orden establece 
entre ellos una misteriosa atracción, mucho más per-
f ec ta que la que constituye nuestro sistema planetario, 
porque entre el los no son posibles las distancias. Ha-
blan con los hombres fortificando secretamente «u en-
tendimiento, y persuadiendo su voluntad, que directa-
mente no pueden mover; esc i tando sus pasiones g e -
nerosas é hiriendo su imaginación y sus sentidos con 
brillantes apariciones. 

No podemos ver con nuestros ojos corporales su ' 
purísima sustancia, ni en esta sustancia la verdad que 
desean manifestarnos. No obstante, ellos saben poner-
se á nuestro alcance, obrando en un lugar determina-
do y sobre los cuerpos (1). 

Obrar en un lugar es su manera de estar en él, y 
si 110 pueden igualar la inmensidad de Dios por la uni-
versalidad de su presencia, la imitan con la agilidad 
de sus movimientos. ¿No véis esos pájaros que hienden 
rápidamente los aires? Pues más ve loces son los ánge-
les; más ve loces que el sonido que nos v iene desde 
lejos en las movibles ondas de la atmósfera; más ve-
loces que el rayo que se desprende de las nubes; más 
ve loces que la luz del sol , que recorre setenta y cinco 
mil leguas por segundo. En vuestra alma, señores, es 
donde podéis hallar un término de comparación: sólo 
el pensamiento puede daros una idea de la agilidad de 
los espíritus angélicos. El pensamiento suprime los in-
termedios y se traslada instantáneamente de un ex-

(1) Cí. Summo Theol., I p - , q. 1CG, arta. 1 , 2 y 4; q . 107, arts. 1, 
2 , 3 , 4 y 5; q. 101, aria. 1, 2 , 3 y 4. 

tremo á otro; asi hacen los ángeles . El lugar no puede 
circunscribirlos ni medir su prodigiosa actividad (1). 

Esta actividad la ejercen sobre la materia, no de 
la manera soberana que conviene sólo á Dios; pero 
el los suplen la s causas inferiores, mueven, trasladan, 
reúnen los elementos dispersos, componen c o n ellos 
los cuerpos sutiles de que se sirven para acercarse á 
nosotros, y auxiliarnos y hacernos oir la palabra del 
cielo (2). m j , 

Ved ahí á los ángeles , señores. Tienen todos la 
misma naturaleza; sin embargo, si consideráis atenta-
mente su multitud innumerable, no tenéis que temer 
el desagradable espectáculo de l a monotonía. Son tanto 
más variados, cuanto mayor e s su simplicidad; porque 
no teniendo cantidad que pueda extenderse á muchos 
individuos y distinguirlos por su medida, cada uno de 
ellos, dice Santo Tomás, forma una especie. Pero en 
esta prodigiosa variedad, una gravitación superemi-
nente establece, regula y mantiene la armonía sobre 
el modelo del ternario sagrado, de donde procede toda 
perfección. Las especies se distribuyen en coros, y los 
coros en jerarquías. Tres triplicados círculos inmate-
riales rod'ean la esfera del supremo Inteligible y l l e -
nan lo6 abismos que lo separan de nuestra pequeña 
grandeza. D e la misma manera que el mundo visible, 
el invisible t iene sus reinos, tres jerarquías en que se 
divide l a luz y l a acción. Imaginaos un ojo que v iese 
todos los colores con todos sus matices en la luz del 
sol; otro que no v iese los colores compuestos sino en 
los colores simples é irreducibles; otro que no v iese los 
matices sino viendo cada color determinado en tal ma-
nera y en tal composición: he aquí, señores, los diver-
sos grados del conocimiento angélico. La primera j e -
rarquía v e las razones eternas de las cosas en l a s im-
ple luz del Sér divino, conocido como principio natu-
ral: l a segunda, en la luz múltiple de las causas uni-
versa les ; la tercera , en l a determinación de estas 

(1) Cí. Bumm Theol., I p., q. 52, arts. f y 2; q . 68, arts . 1 , 2 y 3 . 
(2) IbiiL, 1 p,, q. 101, arts. 2 y 3; q . 51, arts. 2 y S. 



causas á efectos particulares. En cuanto á la acción 
los unos consideran el fin general de todas la s cosas' 
los otros ordenan el movimiento, y los otros lo ejecutan! 
¡Yo os saludo, A n g e l e s santos, que tocáis los confines 
de nuestra naturaleza y hacéis sentir sobre todos los 
puntos de nuestro mundo visible vuestra acción invisi-
ble! ¡Yo os saludo, Arcángeles , que anunciáis los gran-
des acontecimientos y l leváis á cabo las misiones subli-
mes! ¡Yo os saludo Principados, que ordenáis la eje-
cución de los misterios sagrados! ¡Yo os saludo, Potes-
tades, que definís los medios de poner por obra las 
l eyes del gobierno divino! ¡Yo os saludo, Virtudes, que 
dáis la fuerza para obrar! ¡Yo os saludo, Dominacio-
nes, cuya orden suprema designa lo que se debe hacer! 
¡Yo os saludo, Tronos, que recibís las comunicaciones 
familiares del Rey de los reyes para transmitirlas á 
los demás! ¡Yo os saludo, Querubines, cuya c iencia su-
pereminente penetra los secretos divinos! ¡Yo os salu-
do, Serafines, que poseéis el divino amor en su más 
alto grado! He l legado á l a más e levada cumbre de to-
dos los mundos creados. ¡Gloria, pues, a l Espíritu San-
to, pronuncio ahora desde lo más alto de los cielos y 
tierra, adonde l l egan los ardores de su santo amor! 
¡ « l o n a al Verbo engendrado! ¡Gloria al Padre sin prin-
cipio! ¡Gloria á mi Dios! A Vos me conducen s iempre, 
por su semejanza, las perfecciones que contemplo en 
vuestras criaturas. ¡Qué arrobamiento para mi espíri-

siempre! d ) ' ¿ ° P a r a " " c o r a z ó n ! ¡ B e n d i t 0 seáis para 

III 

Quisiera, señores, dejaros sobre estas alturas em-
píreas; pero es preciso completar nuestro estudio, y 
para esto descender hasta nosotros, que somos el últi-
mo término de las funciones angélicas. 

El primer oficio de los espíritus ceiest iales es ado-

(1) C£ Summa Thml, I p „ q . IOS, ar t s . 1 , 2 , 3, i , o y 6 . 

rar á Dios y obedecer todas sus órdenes. «He visto á 
los Serafines, dice el Profeta, que estaban de pie ante el 
sublime trono en que Jehová estaba sentado, y mirando 
unos á otros con el rostro velado, exclamaban: Santo, 
Santo, Santo es el Señor Dios de los ejércitos; toda l a 
tierra está llena de su gloria» (1). Velaban su rostro 
por respeto al profundo misterio que ce lebraban en su 
cántico, y para mostrar que ellos, los puros por exce-
lencia, s e juzgaban indignos de una visión tan subli-
me. «¡Gloria á nuestro Dios! Gracias te damos, Señor, 
Dios Todopoderoso, que eres, y que eras y que has de 
venir, porque has recibido tu gran poderío, y has en-
trado en tu reino. Vuestras obras son grandes y admi-
rables, vuestros caminos son justos y verdaderos ¡oh 
Rey de los siglos! ¿Quién no te temerá? ¿Quién no te a la-
bará y ensalzará, porque solo Tú eres bueno? ¡Amén! 
Bendición, claridad, sabiduría, acción de gracias, ho-
nor, potestad, fortaleza á nuestro Dios por los siglos 
de los siglos. ¡Amén!' H é aqui lo que los ángeles pros-
ternados cantan eternalmente (2). Me equivoco, seño-
res: las palabras que acabáis de oír no son sino una 
traducción muerta de lo que el a lma arrobada de los 
bienaventurados escucha en el cielo; porque el m á s 
perfecto lenguaje de los hombres es incapaz de expre-
sar los altos misterios que los ángeles dicen y tornan 
á decir, sin repetirse jamás . Cantan, pero sus cánticos 
no son, como los nuestros, una serie de sonidos que se 
enlazan formando armonía; es un magnifico sistema 
de ondulaciones silenciosas, más expresivas que todas 
las voces humanas. Número, ritmo, proporción de l a 
unidad en la variedad, todo se encuentra allí. La ora-
ción, atravesando las especies , los coros y las jerar-
quías, s e purifica, s e ilumina, se perfecciona, hasta 
que su religioso incienso se hace más digno de la ma-
jestad del Altísimo, y su música sagrada se pone en 
relación más directa con la inenarrable armonía del 
Sér divino. 

(1) Isal . v i , vers . 2 y 3 . 
(2) Apoc., XI, 17; v m , 10 y 12. 



Lo que esta oración expresa en más alto grado, 
más bien que la admiración, e s una obediencia ciega. 
Los ángeles se consideran delante de Dios como hijos 
dispuestos siempre á cumplir, á la menor señal , las 
amorosas voluntades de un padre . El Salmista pinta 
enérgicamente es ta perfecta sumisión de los espíritus 
celestiales, cuando nos muestra á Jehová sentado so-
bre los Querubines, y todos los escuadrones de los po-
derosos en virtud, aplicando atentamente el oido para 
ejecutar sus órdenes. Son su virtud y sus ministros, y 
la bienaventuranza de que gozan no les hace olvidar 
un solo instante el estado de su perfecta obediencia (1). 

Adoradores de la majestad de Dios é instrumentos 
dócües de su voluntad, ejercen los ángeles , los unos 
para con los otros, oficios místicos que comunican á 
todos los coros del mundo invisible el soberano bien. 
Necesitaría de su lenguaje para deciros cómo se ce-
lebran, en las jerarquías celest iales , aquel las fiestas 
sublimes, l lamadas por San Dionisio misterios deifica-
das; cómo la virtud que purifica, el conocimiento que 
ilumina, y el amor que perfecc iona, descienden cente-
llantes é inflamados como torrentes de abrasadora 
luz, de los Serafines A los Querubines, de los Querubi-
nes á los Tronos, de los Tronos á las Dominaciones , 
de las Dominaciones á las Virtudes, de las Virtudes á 
las Potestades, de las Potestades á los Principados, de 
los Principados á los Arcánge les , de los Arcánge les á 
los Angeles; cómo lo que procede de Dios vuelve á 
Dios por los mismos medios de purificación, de ilumi-
nación y de perfección; cómo, en fin, cada oficio se 
armoniza con el propio sér. Pero, confieso mi ignoran-
cia y mi debilidad: dejo junto al trono de Dios á los 
asistentes de su soberana majestad, y me abstengo de 
preguntar á los ordenadores el secreto de su disposi-

(1) _ Ascendi t s u p e r Cherubim, e t v o l a v i t . ( P s a l m . x v i u . B e -
® ? . n u n o

J
o m " ? s angel i ejus: po tentes v ir tute , fac ientes 

verbum i l l ius ; ad a u d i e n d u m vocem sermonara ejus. Benedic i te 

e j ^ P s a t a T 7 " U t e S ; m m Í S t r ' 6 j " a q U Í f a c i " 3 

ción; y hablaré sólo, y a que están más próximos á 
mí, d é l o s ejecutores de las voluntades divinas, que 
son los más humildes de mis hermanos en el cielo (1). 

Los ángeles , señores, dispensan a l mundo sus salu-
dables servicios; y el primero permanente y universal 
es el gobierno de la naturaleza entera. En virtud de su 
forma inmaterial, abstractaéintel igible .son, dice Santo 
Tomás, superiores á todos los seres corpóreos; y como 
en todo orden establecido el inferior está sujeto al su-
perior, debemos creer que todos los cuerpos son regi-
dos por los ángeles . Tal es la enseñanza de los santos 
Doctores y la opinión de los antiguos filósofos que ad-
mitieron l a existencia do los espiritus (2). 

En efecto: recorred la tradición católica, desde 
Bossuet, que l l ama á los ángeles defensores y protecto-
res del mundo, y motores de todas las partes del uni-
verso, hasta el admirable San Dionisio, que ha descri-
to los ministerios angélicos; en todos los siglos oiréis 
testimonios en favor de esta creencia que nos dan á 
entender los libros santos, cuando nos muestran incli-
nados delaníq de Dios á los que sustentan el m u n - ' 
do (3). L a ciencia astronómica de los primeros pue-
blos nos representa las estrellas del firmamento acom-
pañadas cada una de su guarda respectivo; las anti-

SCf. Sumuw Thcol., I p., q.,106, arts. 1, 2, 8 y 4. 

T a m in rebus huraáhis, quam in rebus natura l ibus , hoc 
communi ter inveni tur , quod potes taspart i cu lar iagubernatur . e t 
regi tur i potostate an iversa l i . Sicut po te s tas val idi g u b e r n a t u r 
a p o t e s t a t e regis. E t in ange l i s e t iam e s t d ic tum quod superio-
res ange l í , qui praísunt ¡nferioribns, h a b e n t s c i en t iam m a g i s 
un iyersa lem. Mani fe s tum est autem, q u o d v i r tus enjusl ibet cor-
poris est m a g i s particularis , q u a m virtus sp ir í tua l i s substant ia) . 
A a m o m n í s f o r m a corporalis est forma ind iv iduata per mate -
riarn, e t de terminata ad h i e e t nunc: formas autem i m m a t e r i a l e s 
s u n t a b s o l u t a , et in te l l ig ib i l e s . E t ideo s icut infer iores a n g e l í , 
qui h a b e n t f o r m a s minus universa les , r e g u n t u r per super iores : 
ita o m n i a corporal ia reguntur per a n g e l o s . E t hoc n o n s o l u m i 
sanct i s D o c t o r í b u s ponitur . s ed e t iam a b o m n i b u s ph í losophi s , 
qu i incorpóreas substant ias posuerunt . (Suroma ThtoL I p., q. 110, 
art. l.J 

(8) Deus . . . sub quo curvantur , qui portant orbem. (Job. , ca-
p i tu lo ES, 13.) 

T O M O m i 



guas teologías nos hablan igualmente con respeto de 
los rabdóforos ó lictores del sol y de las plantas. La 
filosofía antigua, como os decía al principio, no se ha 
olvidado de ias a lmas de los astros ni de los rectores 
inmateriales de los orbes celestes. Si las naciones orien-
ta les se han postrado ante las estrellas del firmamen-
to, no ha sido sino después de haber adorado á las in-
tel igencias superiores, que una tradición respetable 
les mostraba como asociadas por el mismo Dios al go-
bierno del mundo (1). 

«Nosotros hemos cambiado todo esto, me decis . Los 
espíritus celestiales se han convertido en leyes inmuta-
bles, c u y a apl icación determinamos con una exactitud 
matemática. Sólo los niños y los poetas sueñan que los 
ánge les vuelan á través de los espacios.« 

¿Estáis, señores, bien seguros de ello? Vuestras le-
yes ¿son más que palabras que ponéis en lugar de las 
cosas? ¿Ignoráis que Newton se indignó cuando su dis-
cípulo Porbes quiso hacerle decir que la atracción era 
Ja causa de los movimientos celestes? ¿Desconocéis 
acaso esta notable confesión de Herschel: «Estudiando 
los fenómenos de l a atracción, ¿no nos convencemos 
á cada instante de la existencia de causas que no 
obran sino bajo un ve lo que nos oculta su acc ión di-
recta?« (2) ¿No veis cómo el movimiento circular del 
mundo protesta contra la gravitación, y pide ser ex-

(1) E n el cielo, y l o m á s próx imo pos ible á Dios , es donde se 
encuentra, e n a lguna manera, el or igen del cu l to de los ía l sos 
dioses . Cuando la noc ión de u n D i o s supremo, inmateria l , infini-
to, s e h a b í a como borrado de la in te l igenc ia h u m a n a , ofuscada 
por los s ent idos , el h o m b r e adoró desde l u e g o las in t e l i genc ia s 
super iores q u e la tradición l e mostraba, asociadas por el mismo 
D i o s a l gobierno de e s t e mundo . El sabe ísmo espir i tual f u é pro-
bab lemente l a primera f o r m a de la idolatría; después la razón 
del hombre, debi l i tándose cada día más y más, y n o pudiendo 
concebir s i n o lo mater ia l , adoró & los astros, en l u g a r de los es-
pír i tus á qu ienes se p u e d e atribuir e l orden marav i l l o so de las 
esferas ce les tes y e l mov imiento de los astros. D e donde resul tó 
e l sabe ísmo grosero. (Mons . D e Sal inis: Conferences d'Amiens, 
en 1851.) 

(2) Muste des seiences. Agosto de 1856. 

- • s u -
plicado por una causa independiente? ¿Os fijáis tan 
poco en el sentido natural de la s palabras, que c o n -
fundáis las leyes , que son las reglas de los agentes , 
con los agentes mismos? Yo no niego vuestras leyes de 
atracción, afinidades, acción de los fluidos, cuadrado 
de las distancias: combinad todo esto como os agrade; 
jamás podréis dispensaros de una fuerza motriz, do-
quiera exista un movimiento; jamás esta fuerza motriz 
podrá ser la materia, indiferente por naturaleza al mo-
vimiento. H a c e dos años os he probado que l a fuerza 
motriz del universo debe ser simple, inteligente, espí-
ritu; de otra suerte caéis con todas vuestras l e j e s , en 
el sabeísmo grosero de los antiguos. 

«Sea asi, me diréis aún; admitimos la existencia de 
una fuerza s imple é inteligente, pero no queremos más 
que una; nos basta Dios . . Comprendo esto, señores, si 
no hay ángeles; pero si la existencia de estos espíritus 
celestiales e s un hecho probado, no veo por qué Dios ha-
bía de privarse de la cooperación de ellos en el gobier-
no de las cosas. Aunque pudiese hacerlo todo por si 
mismo, un Rey no se rebaja por asociar á su gobierno 
hombres de talento cuyo desinterés le es conocido. E l 
ejercicio d é l a s l eyes en un Estado no es meaos ac t ivo 
y seguro porque aquellos que las han seriamente es-
tudiado, ve len sin cesar por su ejecución. Una sociedad 
no es menos morigerada,, porque las clases e levadas 
ejerzan en ella una legit ima influencia. Igualmente, se-
ñores, la causa primera no es menos grande y podero-
sa porque obre en el mundo mediante causas segun-
das, ejecutoras de su voluntad. Las leyes de la natura-
leza no son menos perfectas y act ivas porque Dios las 
h a y a como encarnado, desde el origen de los tiempos, 
en los espíritus superiores, encargados de su inteligen-
te y fiel ejecución. El universo, obra del Artista supre-
mo, no es menos bello porque todas sus partes estén 
admirablemente l igadas por la acción jerárquica de 
las causas inmateriales (1). 

J j J L E h í , v i ? 0 t u r 1 5 1 , 0 1 1 ^ e m o n s t r a t í v e probari potes t , quod ab 
a l i q u o intel iocto corpora ccolestia m o v e í n t u r , ve l a D e o imme-



Contentaos, si os place , con n o v e r en los espacios 
más que una inmensa máquina en que estudiáis y 
admiráis encadenamientos mecánicos; yo , respetando 
los descubrimientos y los cálculos de la c iencia, quiero 
e levarme más arriba, y unir en mi pensamiento el 
mundo visible é invisible. Yo conc ibo mejor el movi-
miento vertiginoso de los astros cuando los considero 
movidos por los espíritus, y comprendo mejor cómo 
ellos responden al Dios que los l lama: «Ilénos aquí,» 
suponiéndolos gobernados por los ángeles , que toman 
á su cargo la responsabilidad de sus movimientos, y 
v e o mejor la armonía de la s es feras , buscando el mis-
terioso enlace de las fuerzas v iv ientes . En fin, no 
desespero descubrir en los orbes materiales la imagen 
numéricamente exacta de los orbes espirituales que 
forman coro ante la invisible majestad de Dios . 

Pero dejemos la inmensidad y vo lvamos á nuestro 
humilde globo; que no es la opinión, sino la fe, la que á 
él nos l lama. Aquí, seBores, los oficios de los ángeles 
no son y a discutibles, pues t ienen su historia y su dog-
ma. El breve cuadro de las manifestaciones que he pre-
sentado á vuestra vista, nos ob l iga á creer que Dios 
env ía de cuando en cuando sus á n g e l e s para anunciar 
á los hombres los misterios de lo porvenir , intimarles 
sus órdenes, hacerles promesas, amenazas ó reprensio-
nes, castigar á los culpables, probar á los fuertes, pro-
teger á los débiles, consolar á l o s desgraciados, recha-
zar á los espíritus malignos, l ibertar á los oprimidos y 
ejercer, en fin, de una manera bril lante los oficios de 
justicia y misericordia. 

Esta acción intermitente de los espíritus celest iales 
n o es sino una manifestación más brillante de otra ac-
ción constante, la de los ángeles de la guarda, cuyos 
oficios consisten en establecer, s in nosotros advertirlo, 

diäte, vol mediant ibus angel is; s ed q u o d mediant ibus a n g e l i s e a 
moveat m a g i s congrui t reruia ordini , q u e m D i o n y s i u s inialtibi-
l e m assnrit, u t inferiora ä D e o per media s e e n n d u m enrsum eom-
m u n e m administrentur. (Opusc. xi , Hespms. ad Lect. Venet. de 
art. 36, art . 2.) 

relaciones permanentes entre e l c ielo y la tierra, en 
aproximar los espíritus inferiores por atractivos sim-
páticos y presentimientos misteriosos, y preparar, por 
medio de santas inspiraciones, las a lmas que les es tán 
confiadas á l a últ ima y gloriosa transformación que 
debe hacerlas semejantes á ellos. Un a lma v a l e más 
que un mundo á los ojos de Dios , y por esto su Provi -
denc ia destina á cada una un espíritu vigilante y pro-
tector (1). Nadie está privado de este amigo invisi-
ble (2) que, según las enérgicas frases de la Escritura, 
«no se duerme jamás en BU puesto, nos protege en todos 
nuestros caminos , nos l l eva en sus manos para que no 
tropiecen nuestros pies, y aparta la saeta arrojada 
contra nosotros en el día, y la malicia que nos rodea 
en las tinieblas« (3). Nos ha recibido de las manos de 
Dios, desde el dia de nuestro nacimiento, y podemos 
estar bien seguros de su fiel compafiia (4). 

Que los amigos de este mundo, cansados de nues-
tras faltas ó de nuestros infortunios, s e aparten lejos de 
nosotros; que la muerte desapiadada nos arrebate, uno 
en pos de otro, á los que amamos: el ángel del Sefior 
no se apartará de nuestro lado. En la aflicción nos 
consuela, en el peligro nos av i sa , en la lucha nos pro-
tege, en l a duda nos aconseja, y después de nuestra 
culpa nos reprende. 

Conoce muy bien l a admirable pureza de Dios , por 
estar siempre en su presencia y sentirse penetrado de 
su mirada divina; y sabe perfectamente que nada i m -
puro puede sostener el brillo de su rostro adorable, 
que no puede sufrir la menor mancha de nuestra alma, 
y por eso nos mueve á llorar nuestras culpas: es decir, 
nos purifica. 

(1) Cí. Summa Theol., I p., q. 118, arts . 1 y 2 . 
(2) Ibid. , art. i . 
(3) Ñ e q u e dormitet qu i cus todi t te . (Psalm, cxx ) .—Ange l i s 

s u i s m a n a a v i t de te, u t cus todiant t e in omnibus vi is tuis . I n 
manibns portabunt te, ne forte offendas ad lapidem p e d e m 
tuum. . . A s a g i t t a vo lante in die, ä negot io perambulante in t e n e -
bris . (Psalm, xc.) 

(4) Cf. Summa Theol., I p., q. 113, art. 5 . 



Nacido en las regiones de la luz, donde l a verdad 
se comunica sin sombra, está siempre dispuesto á des-
correr el velo que nos la oculta; nos acostumbra á sos-
tener, por medio de la fe, el resplandor de las revela-
ciones que preparan la visión eterna, y según Dios se 
lo permite, nos comunica sus santas inspiraciones: es 
decir, nos ilumina (1). 

Gozando de la plenitud de su sér, querría ve r llena-
dos los vacíos de nuestra naturaleza; y porque nuestra 
gloria corresponderá á nuestras virtudes, nos inspira 
el amor á santas costumbres que resplandezcan en to-
das nuestras acciones y nos encaminen seguramente 
á nuestro último fin, la bienaventuranza; es decir, nos 
perfecciona. 

¡Oh cuán bueno, cuán precioso y cuán liel es el 
amigo que Dios nos ha dado! Por más que le contriste-
mos con nuestra indiferencia, y Con nuestro desprecio 
le condenemos á la inacción y al silencio, no nos aban-
dona nunca (2). Una sola cosa puede separarle de 
nosotros: el último grito de nuestra impenitencia. ¡Ple-
gue á Dios que j amás lo oiga de nuestros labios! ;0¡alá 
que Su santa compañía nos conduzca, después de los 
últimos combates de la vida, á los coros celestiales, en 
que, ángeles también nosotros, tomaremos con ellos 
asiento en l a bienaventuranza! (3). ¡Oh ángeles santos 
de mi Dios! He concluido de cantar vuestras alaban-
zas: permitidme que os dirija una súplica antes de de-
j a r es ta asamblea, Paréceme que os veo inclinados 
sobre cada uno de los que me escuchan. ¡Guardas de 
los hombres, acordaos que yo los amo, y que si yo 
fuese ángel como vosotros, ni uno solo saldría de aquí 
sm haber recibido una prenda de mi afecto! Vosotros 
conocéis aquellos cuyo espíritu atormentado lucha con 
las tinieblas de la duda y l lama en su ayuda los so-
corros de la verdad; iluminadlos: á los que por unos 

fi) í?: ,S"m m a Theol< 111, art. 1. (2) IbiiL, I p., q, 113, art. 6. 
(3) Ibid., I p., q, 108, art. 8. 

pensamientos tímidos y miradas inciertas se inclinan 
al partido del error, enderezedlos; á los que, cobardes 
de corazón, ceden fácilmente á las seducciones del 
mundo y á la violencia de las pasiones, fortaleeedlos; 
á los que no aguardan sino una palabra , una señal mis-
teriosa de l a gracia pa ra volver á Dios, esforzadlos; á 
los que con una fe robusta combaten contra ese to-
rrente de incredulidad que pervierte tantas a lmas, 
sostenedlos; á los que con magnánima esperanza se 
elevan por sobre todas las tribulaciones, afirmadlos; á 
los que por su caridad están dispuestos p a r a toda obra 
buena, perfeccionadlos. Celebrad en este dia, con 
vuestros hermanos de la tierra, los deíficos misterios, y 
comunicad á todos lo que vosotros mismos habéis reci-
bido de vuestros hermanos superiores en belleza, la 
virtud, la luz y la perfección. 

Otra plegaria más ¡oh santos y amables compa-
ñeros de nuestra vida! Los mismos libros que nos en-
señan que sois nuestros gulas, nos enseñan también 
que hay ángeles de guarda pa ra los pueblos, reyes, 
capitanes, abogados invisibles, que gobiernan, comba-
ten, defienden, ante el trono de la justicia y de l a mi-
sericordia, la causa de las naciones, sin que por esto 
se opongan ni contradigan los decretos eternos de la 
Providencia (1). Vosotros sabéis dónde está aquel de 
vuestros hermanos que ha recibido la noble misión de 
proteger á Francia; aquél á quien nuestras infideli-
dades y nuestros crímenes públicos han contristado; 
aquél que nos ha rehusado en los combates últimos el 
apoyo de su brazo fiel, al que somos deudores de tan-
tas otras victorias. Venid á buscarlo junto á nosotros 
y decidle que adoramos la justicia de Dios en nuestras 
humillaciones y en nuestras desgracias; que nos a r re -
pentimos de nuestras faltas, que nos avergonzamos de 
haberle ultrajado con paganas invocaciones á la fortu-
na y á l a estrella de Francia; que, atemorizados en 
presencia de lo porvenir, esperamos con agonía el fin 

(1) C i Summa Z7KO¡., I p. , q . 119, a r t . 8 . 



de su duelo , y e l día bendito eu que, l evantados por 
medio d e su protecc ión , y acaudi l lados p o r él, poda-
m o s dec ir á los pueblos que n o s c r e e n borrados del 
globo: 

«No más compas ión insolente, no m á s orgullosos 
d e s p r e c i o s , no m á s ve jac iones t iránicas: porque aquí 
e s t á e l ánge l de Franc ia ! • 

C O N F E R E N C I A XVI 

L A N A T U R A L E Z A D E L H O M B R E 

E M M O . S E Ñ O R , S E Ñ O R E S : 

Entre l a tierra y e l cielo, entre l a mater ia y e l es-
píritu, entre los re inos ascendentes del mundo inferior 
y las jerarquías p r o g r e s i v a s del mundo superior, se 
n o s p r e s e n t a un sér q u e es á l a v e z especie , género , 
fami l ia y reino; que r e s u m e e n s u naturaleza todas las 
perfecc iones de las cr iaturas corpora les , y comienza 
l a perfecc ión d e las en teramente espirituales; ani l lo 
misterioso y subl ime c u y a ausenc ia bar ia de los seres 
creados una c a d e n a sin en lace , una obra mut i lada, 
indigna de l a sabiduría del Criador. Ya sabéis que este 
es el hombre. El e s á qu ien d e b e m o s estudiar ahora. 
Su naturaleza , su be l leza , s u perfecc ión y s u partic ipa-
ción d e l a v i d a div ina, serán e l objeto de las conferen-
c ias que nos res tan en e s t e año. 

Y en cuanto á lo primero, ¿cuál es l a naturaleza 
del hombre? La filosofía lo define «un an imal racional ,« 
y con m á s e l eganc ia , pero a c a s o con m e n o s exact i tud, 
«una inte l igencia serv ida por órganos.» E s t a s dos defi-
niciones resumen la e n s e ñ a n z a cató l ica , r e l a t i v a al 
origen del género humano. «Dios, n o s dice l a Escritura, 
formó el cuerpo del hombre del c ieno d e . l a tierra.» 
Formavit igitur Dominas Deus hominem de limo térra. 
Inspiró en su frente e l espíritu d e v ida , et inspiravit in 
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faciern ejus spiraculum vita, y quedó hecho el hombre 
en ánima viviente: et factus est- homo in animam viven-
tem (1). Lo que equivale á decir, señores, que la natu-
raleza humana es un compuesto de dos elementos en-
teramente distintos, la materia y el espiritu; que estos 
dos elementos están unidos de tal suerte, que forman 
un solo ser, una sola vida. 

No á todos agrada esta definición. Harto apasiona-
da por la materia, que ha constituido sistemáticamen-
te el objeto único de sus estudios, pretende una escuela 
moderna suprimir el espiritu humano, y trasladar sus 
nobles funciones á ese centro de fibras y moléculas 
que se l lama cerebro. El hombre es sin duda un com-
puesto; pero un compuesto puramente orgánico, que 
siempre fué y s iempre será materia. En contra de esto, 
un respeto exagerado al espiritu que intentan engran-
decer, ha conducido á ciertos filósofos á negar la ma-
teria, ó á no atribuirle sino una intervención muy se-
cundaria en el compuesto humano. El espiritu habita 
en ella, que es todo lo que le conceden; pero las faculr 
tades superiores del hombre funcionan independiente-
ments del cuerpo. Los unos y los otros van errados en 
la verdadera noción de la naturaleza humana. Vamos 
á defenderla, señores; y como hemos hecho otras ve-
ces, v a m o s á levantar nuestro edificio combatiendo el 
de los adversarios. 

I 

P a r a suprimir el a lma humana e s absolutamente 
necesario desentenderse por completo de la narración 
bíblica, de nuestro origen, y negar la intervención de 
toda causa superior y de todo acto trascendental en 
la formación del hombre. Y tal es el procedimiento del 
materialismo. Os h e expuesto y a su sistema más re-
ciente, y he refutado los principios generales , en vir-

1 

(1) Genes., cap. n , vers . 7. 

tud de los cuales pretende explicar el origen de todos 
los seres, mediante la transformación suces iva de una 
materia primera, completamente desconocida (1). N o 
quiero vo lver á refutar esos principios; pero la aplica-
ción del transformismo al origen del hombre merece 
ser detenidamente examinada. 

Con mayor empeño que de los demás seres, afirma 
de nosotros que no somos criaturas de Dios, pues pro-
cedemos de la ramificación de un animal antropoideo 
que l legó, mediante una larga serie de transformacio-
nes en los órdenes superiores de los vertebrados, á 
una perfección próxima á la nuestra. Si s e considera, 
dicen los partidarios del origen materialista del hom-
bre, «que en todos 'los seres vivientes l a s l eyes funda-
mentales de la v ida son idénticas é inmutables; que 
no sólo el punto de partida de los vertebrados es el 
mismo para todos, sino que su desenvolvimiento ori-
ginal se realiza en condiciones análogas; que por to-
dos los lados de su conformación la especie humana 
está l igada y unida estrechamente con e l mundo or-
gánico que la rodea; que por todas partes obedece á 
las mismas l eyes orgánicas en la forma, en la organi-
zación, en las funciones y en la reproducción; que en 
la estructura de los huesos del cráneo, del cerebro, en 
la formación de la mano y del pie, de los dientes, de 
los músculos, de las v isceras . . . en una palabra, que 
en el mono y en el hombre todo se funda en los mis-
mos principios y tiene los mismos fundamentos , y 
que las diferencias que separan al hombro del gori la 
y del chimpancé, son menores que las que median en-
tre el gori la y los monos inferiores» (2), «basta e n -
tonces descubrir en la naturaleza una l ey que h a y a 
producido las especies y las familias de los animales, 
para que no pueda dudarse racionalmente que el hom-
bre trae su origen del mono, que se ha transformado 
sucesivamente, ó, por lo menos, que desciende, como 

(1) V é a s e la Conferencia i m : Origen del mmdo. primera parte. 
(2) Bi ichner: El hombre según la ciencia. 



— l ó a -
los monos, de un or igen primitivo común» (1). Ahora 
bien; esta l ey se ha hallado ya, es la selección natu-
ral, la concurrencia vital , la correlación de los creci-
mientos, la se lecc ión sexual , en una palabra, el trans-
formismo. Luego ano se debe vaci lar en decir que el 
hombre puede pertenecer exclusivamente al puro or-
den de los monos, tomada esta palabra en toda su 
extensión » (2). Mucho más «cuando su dentición y 
sus narices nos mues tran que es una ramificación de 
la familia de los monos del antiguo mundo, y que res-
pecto de su origen d e b e colocarse en la división de los 
monos catarrinos» (3 ) . 

Vosotros sabéis , señores, lo que se debe pensar de 
l a pretendida ley de l a transformación de la s especies; 
la ciencia os ha probado que no se apoya sobre hecho 
alguno que pueda justif icarla. Faltando esta ley , las 
relaciones que se o b s e r v a n entre el hombre y los ani-
males que más se a c e r c a n á su configuración, no prue-
ban nada absolutamente respecto de su origen común. 
Se puede aún es trechar más á los darvin is tas , y mos-
trarles que las ana log ía s por el los señaladas están 
más que compensadas por las diferencias característi-
cas que distinguen l a especie humana de todas las es-
pecies animales. 

El mono e s trepador: todo su aparato de locomo-
ción se ordena á este fin; sus pies son prensiles como 
sus manos. No se t i e n e derecho, sino con esfuerzo y 
siempre en linea ob l i cua , en lo cual se echa de ver un 
equilibrio violento. S u cabeza se incl ina naturalmente 
hacia la tierra, á p e s a r del poderoso l igamento cervi-
cal que la levanta , y nos reve la una bestia que halla 
la satisfacción de sus apetitos acá en l a tierra. El hom-
bre, al contrario, a n d a naturalmente en posición verti-
cal (4). Se comprende , al verlo derecho, que está or-

c i i n X X V n « * 7 , "'te"1 0 P ° r B e u s c h : l a Biblia y la naturaleza, lec-
(2) B ü c h n e r , en l a o b r a c i t a d a . 
3 ) D a r w i n : El «"gm del hombre. (The desceñí ofman.) 

„ i ? A W lea progres de l¡ antropologie, 
r í g . 4 4 4 . - C Í . Btstoire de l'homme, p a r t e I I I , p á g s . 3 1 y 02 . 

gariizado para esta manera de andar (1). Sus pies, 
sólidamente asegurados, s e apoyan sobre la tierra, sin 
vencer los arcos que los protegen contra la compren-
sión; los músculos de sus miembros inferiores t ienen 
doblada potencia, para impedir al tronco inclinarse 
hacia adelante; su columna vertebral se introduce pro-
fundamente en la pélvis; sus visceras, artísticamente 
pesadas y distribuidas, s e prestan sin dificultad al 
equilibrio establecido; su cabeza so conserva derecha 
mirando horizontalmente sin necesidad de fuertes li-
gamentos para conservarla en esta posición: tanta es 
l a precisión con que se hal la colocada sobre la co-
lumna que la sostiene, y tan naturalmente equilibrada 
en la parte superior del edificio. Sin duda que no es 
ésta la actitud bestial del mono (2), sino el continente 
sublime cantado por el poeta: 

O s h o m i n i s s u b l i m e d e d i t c ce luraque t u e r i 
J u s s i t e t e r e c t o s ad s i d e r a t o l l e r e v n l t u s (8). 

Mirad también la mano del hombre, tan flexible y 
perfecta, verdadero compás de geometría, maravil lo-
samente adaptado á los fines de l a inteligencia. Mirad 
sobre todo la cabeza , donde reside, ó á lo menos donde 
se manifiesta más gloriosamente, l a potencia que abre 

(1) D e t o d o s l o s s e r o s d e l a c r e a c i ó n , s ó l o el h o m b r o e s t á o r -

Ci z a d o p a r a l a e s t a c i ó n v e r t i c a l , s ó l o é l a n d a n a t u r a l m e n t e 
í c h o ; é s t e e s u n c a r á c t e r e s e n c i a l q u e l e s e p a r a e v i d e n t e -

m e n t e d e t o d o s l o s a n i m a l e s . L a p o s i c i ó n v e r t i c a l e n e l h o m b r e 
r e s u l t a d e l a c o n f o r m a c i ó n e s p e c i a l d e l e s q u e l e t o y del_ e q u i l i -
b r i o o s t a b l e c i d o , n o s o l a m e n t e e n l a a c c i ó n d e l o s m ú s c u l o s , 
s i n o t a m b i é n en l o s p e s o s d e l o s d i f e r e n t e s ó r g a n o s e s p l á n i c o s , 
( G o d r o n : De l'espéce et des races, t o m o ir, p á g i n a s 119 y 120 . E d i -
c i ó n d e 1 8 5 9 . ) 

(2) L a m a n e r a c o n q u e la c a b e z a s e a r t i c u l a e n l a c o l u m n a 
d o r s a l , o b l i g a al h o m b r e 4 m a n t e n e r s e derecho; m i e n t r a s q u e e n 
e l m o n o e s t a a r t i c u l a c i ó n e s d e ta l s u e r t e , q u e l e o b l i g a á e c h a r 
l a c a b e z a h a c i a a t r á s , c u a n d o a n d a d e r e c h o , p a r a m a n t e n e r ol 
e q u i l i b r i o de s u c u e r p o : a s i h e n o t a d o m u c h a s v e c e s q u e e l g o -
r i l a n o p u e d e g u a r d a r , s i n o p o r muy poco tiempo, la a c t i t u d v e r -
t i c a l . ( D u C h a i l l n : Toyages et aventures dansl'A frique ¿quatoriale, 
p á g . 4 2 1 . E d i c i ó n d e 1863.) 

¡3) O v i d i o . 



entre el hombre y la bestia un abismo insondable. 
Luego nos ocuparemos de esta potencia; por ahora 
contentaos, señores, con saber que su tabernáculo ma-
terial es por si sólo una protesta enérgica contra las 
afirmaciones del transformismo. Un sabio anatomista 
ha querido l levar á cabo el estudio de comparación 
entre el cráneo del mono y el cráneo humano; al efec-
to ha reunido las muestras de todas las razas; ha estu-
diado con la más minuciosa atención las relaciones y 
las diferencias; ha notado las protuberancias y las de-
presiones; ha tomado millares de medidas, y no ha-
l lando y a en toda la serie de los mamíferos un vacío 
que pueda compararse, siquiera remotamente, con el 
que separa al mono del hombre, termina su estudio 
Con estas notables palabras: .Hemos l legado á conocer 
que el tipo humano es como una isla solitaria, que 
no está unida por ninguna parte á la tierra vec ina de 
los mamíferos« (1). 

No sólo el mono se diferencia del hombre por su 
estructura, sino también por el orden de su desarrollo: 
desarrollo de la capacidad del cráneo, desarrollo de 
su peso, desarrollo del ángulo facial, desarrollo de los 
pl iegues y circunvoluciones del cerebro; en el hombre 
y en el mono todo se presenta en un orden entera-
mente inverso y opuesto á l a ley establecida de que 
todos los seres análogos se desarrollan de una manera 
semejante, de suerte que se podria establecer este prin-
cipio antitético, á saber: que las semejanzas entre el 
hombre y el mono proceden de sus diferencias (2). És 

. l ' L ^ K ^ f 0 ™ « ^ « ™ ^''homme etdessinqes. Véase 
s e g u n d a ^Lrte U a m t K U ¡'origine l IVwmme, 

J f ' l í m e Z l k S S m r A B e y ' ,Bu"elin de h S»«« d'Anthropolo-

s e m e k n w = i f í 7 i n e s ? , e P c i ! 5 a "n historia natural q u e los s e r ® 
S Z S f desarrol lan de u n a manera s e m e j a n t e . Toda ex-
t e r n ó l o nn v ^ 8 ' * " " f ^ 6 " » " « f e d e r a a n o m a l í a sin 
S r S S Í T 0 ^ ' M a s ^ t e prodig io s e ha verifi-

m o n o s Z T r Z ^ ^ T V 6 - 1 0 5 P ' i e ? a e s e n fe 1 0 3 
m o n o s aparecen desdo l u e g o sobre los lóbulos infer iores , y más 

imposible, señores, desconocer estas diferencias. Y por más que los transformistas pongan buen cuidado en atenuarlas, l lamando en su apoyo á los más v i les r e -presentantes de la humanidad, confiesan, sin embargo, que son enormes (1); pero con todo, no se desaniman, y no obstante los mentís solemnes recibidos del hom-bre prehistórico (2), en que intentaban apoyarse, espe-ran resignados á que la ciencia h a y a exhumado a lgu-

tarde sobre los l ó b u l o s frontales . E n el hombre sucede lo con-
trario: los p l i e g u e s fronta les aparecen primero, y los infer iores 
d e s p u é s . R e s u l t a n de e s to di ferencias perpetuas durante l a v ida 
del fe to: e l hombre, desde este p u n t o de vista , s e presenta c o m o 
u n a oxcepción irresoluble .» (Gratiolet: Beoue des cours scienti/l-
gues, tomo i, pág. 191.) V é a s e también al abate Lecomto: Le Dar-
tcinisme et Vorigine de Vhomme, p. II . 

(1) «Las di ferencias entre e l cráneo d e l h o m b r o y e l del g o -
rila, s o n enormes; y l a s q u e ex i s ten entre el hombre y e l m o n o 
del orden superior, aun son considerables: cada h u e s o particular 
d e l gori la t iene s e ñ a l e s tan peculiares, q u e le d i s t inguen fác i l -
mente del q u e le corresponde e n el cuerpo h u m a n o . > ( H u x l e y , 
c i tado por R e u s c h : La Biblia y la naturaleza, pág. 459.) 

•Guardémonos , pues, de acortar la distancia anatómica e n t r e 
el hombre y los mamíferos más próximos á é l . E s t a di ferencia 
e s tal , que con dirigir u n a s imple mirada sobre n n a parte cual -
quiera a lgo notable del cnerpo, por e jémplo , del esque le to , l e 
bas ta á n n anatomis ta práctico para d i s t inguir e l hombre de u n 
animal . . (Büchner: SI hombre según la ciencia. ¿Quién somos nos-
otros? p á g . 166.) _ 

(2) L o s principales restos h u m a n o s en q u e se apoyan para 
afirmar que el hombre desciende del mono , son: El cráneo de la 
caverna de Engis, 1833 (cerca de Lieja), los cráneos de Cro-Mag-
non, 1868 (Dordofia), de Solutrc (en Macón), de Bruniquel (on Tar-
n e y Garona) , de Mentón en 1872, de Eguisneim, 1866 (A l to Rhin) . 
d e Borreby (en Dinamarca) , y ol de Neanderthal, 1866, cerca de El-
berfeld (en Alemania) . 

T o d o s estos cráneos pueden reducirse á los de las razas ac-
t u a l m e n t e existentes . 

E l cráneo de Engis es , s e g í m H u x l e y , un hermoso tipo medio ie 
cráneo humano, que lo mismo pudo Itabei"sido el de un ¡ilósofo, que 
haber servido de receptáculo al pensamiento inculto de un salvaje; y 
por esto es quizás el m á s ant iguo de los cráneos fós i les , y se re-
monta á la edad del TJrsus spetaus. 

L o s cráneos de Cro-Magnon (de l a edad del o s o g r a n d e ó del 
m a m m u t h ) han s i d o i gua lmente des ignados por M. P r u n e r - B e y 
c o m o mongolóideos, dolicocéfalos y de gran cerebro. 

L s s cráneos de Solutrí (de l a edad del oso grande, del mam-



n o s c e n t e n a r e s d e c u a d r u m a n o s f ó s i l e s , s o b r e l o s c u a -l e s p u e d a e l n a t u r a l i s t a d i s c u r r i r á s u s a n c h u r a s ( 1 ) . E s p e r a n , s o b r e t o d o , h a l l a r a l g ú n d i a , e n l a s c a p a s 

m u t h y de l r e n o ) , p e r t e n e c e n á n n a raza a n á l o g a 4 l a d e los Es-q u i m a l e s y d e l o s l a p o n e s . 

L o s cráneos d e Brtmiquel t i e n e n u n á n g u l o fac ia l q u é no 
d i f i ere e n nada d e l d e l o s h a b i t a n l e s a c t u a l e s de l o s m i s m o s 
c l i m a s . 

E l c r á n e o d e Mentón ( d e la e d a d de l r i n o c e r o n t e Ticliorimu 
del [ r a l i s spelaus y de l Felis spelcca), e s d o l i c o c é f a l o , s u i n g u l ¿ 
fac ia l no parece in fer ior a l d e l a s r a z a s h u m a n a s d e m á s inte l i -
g e n c i a . 

E l c r á n e o d e Eguishám ( d e la e d a d de l m a m m u t h ) , s e a p r o i i -
m a al d e neanderthal. 

E l c r á n e o de Neanderthal ( d e l a e d a d dol m a m m u t h ) , e s e l q u e 
h a m e t i d o m a s ruido; s e h a i n v o c a d o p a r t i c u l a r m e n t e c o m o do-
t a d o d e carac teres d e m o n o por e l e n o r m e d e s a r r o l l o d e las ór-
b i tas d e ¡os ojos y la f o r m a d e p r i m i d a d e la caja del cráneo . 
J^ero, s e g ú n M. P r u n e r - B e y , q n e h a h e c h o u n m o l d e d e l in ter ior 
o e e s t e cráneo , e s p r e c i s o r e c o n o c e r q u e e l c erebro del hombre de 
fleanaerthal es de un volumen superior al volumen medio de el del 
hombre moderna, y que toda la superficie de- su encéfalo, sin excepción 
alguna, esta formada según el tipo humano. 

E n u n a palabra: t o d a s l a s e x p e r i m e n t a c i o n e s h e c h a s sobre 
l o s r e s t o s de l h o m b r e p r e h i s t ó r i c o conf i rman es ta c o n c l u s i ó n d e 
A e b v : . E s d e n o t a r q u e á u n r e s p e c t o d e l o s t i e m p o s m i s r e m o t o s 
n o se h a n h a l l a d o t o d a v í a f o r m a s q u e no e x i s t a n a c t u a l m e n t e , 
l a b r e e s , pues , c u a l q u i e r a q u e crea c o m o v e r d a d e r a la teor ía 
a e s o e n s i o n a l , de h a c e r u n a ap l i cac ión l ó g i c a a l h o m b r e : pero 
deberá con t o d o e s o r e n u n c i a r á i n v o c a r e n f a v o r d e su h ipótes i s 
n i u n s o l o h e c h o s a c a d o d o l a h i s t o r i a d e l a h u m a n i d a d , áun la 
m a s r e m o t a q u e h a s t a a h o r a c o n o c e m o s . . 

V é a s e á P o z z y : La terre et le récit biblique de la création, ü b . m , 
cap. x i : a l a b a t e L e c o m t e , o b r a c i tada m á s arr iba , art . 3, s e g u n -
d a parte , § 

(1) «No h e m o s h o j e a d o t o d a v í a , , e n e l g r a n l i b r o d e l a n a t a -
" I * P ^ S i u a ? » I " * fundar a l g u n a e s p e r a n z a d e 

ha l lar l o s r e s t o s d e l o s a n i l l o s q n e n o s i a l t a n . L a f a u n a de los 
G G Y G ®P T R °P O I deos s o n l a s r e g i o n e s t rop ica l e s d e A f r i c a v í a s 
í i 8 ™ # e S u m a t r a : r e g i o n e s q u e , á dec i r v e r d a d ; n o s 
s o n e n t e r a m e n t e d e s c o n o c i d a s r e s p e c t o á e l o s m a m í f e r o s pl oce-
n o s y pos t -p l i ocenos . • 

„„J^jf™ r?'e? lo 5?cesi™. desenterrado cente-
nares de especies de cuadrumanos fósiles, podrá el n a t u r a l i s t a dis-
m £ í ™ ? ? J „ e g T a d a c 0 r c a ' i" <*ta m a t e r i a ; al p r e s e n t e debe-

S ^ Sfrf , e S r r a r m" P.rimcia' y * «o abandonar nuestro 
í transmutación, á la influencia de esta carencia 

de pruebas.. ( L y e l l : La antigüedad del hombre.) 

i n e x p l o r a d a s e l f a m o s o a n t r o p o i d e o q u e f u é n u e s t r o 

a n t e p a s a d o i n m e d i a t o ; e s t a e s p e r a n c e n l o d e s c o n o -

c i d o e s t a n p o c o c i e n t í f i c a c o m o p o s i b l e ; p o r c u y a r a -

l ^ a
S , e J ' ° r e S ' , d e . b e m o s a t e D é r n o s á l o s d a t o s e x p e r i -

d e l b r ¿ t o . q U e S " e a t a n a b i e r t a m e n t e a l h o m b r e 

v í n w S ° L a T ' T f i e S 0 q u e ' s i n o m e f u e r a n e c e s a r i o 
v w Í a i \ E S C n t U r a ' t 0 r c e r l a s ^ ' « c i o n e s d e l a 
I g l e s i a ( 1 ) , y p o n e r m e e n c o n t r a d i c c i ó n c o n t o d a l a 

C 0 S í 8 r í f m u y P ° C 0 c o n c e ( ¡ e r q u e e l c i e n o 
o n i r n n h e m P l e a d o P o r D i o s p a r a l a f o r m a c i ó n d e l 
c u e r p o h u m a n o h a r e c o r r i d o s u c e s i v a m e n t e t o d o e l 

q a e I 1 0 h a t o m a d 0 s u f o r m a d e f l " i t ¡ ™ 
« n o d e s p u é s d e u n a l a r g a s e r i e d e e v o l u c i o n e s ; p u e s , 
1 « f^o n o e s i m p o s i b l e . M a s s e r í a n e c e s a r i o q u ¿ 
l o s t r a n s f o r m . s t a s m e c o n c e d i e s e n , p o r s u p a r t e , u n 
a c t o t r a s c e n d e n t a l , c r e a d o r d e l a l m a " p a r a q u e p u d i e -
r a n e x i s t i r e n e l h o m b r e l o s d o s e l e m e n t o s d e q a e s e 
c o m p o n e y e s t o e s p r e c i s a m e n t e l o q u e m e n i e g a n ; 
p u e s p e r t e n e c e n , e n s u m a y o r p a r t e , A e s a e s c u e l a a b -

iZltqae ^ r m a q " e e l b o m b r e p r o c e d e d e l b r o t o , 
T a. m ' f t o r i U l t l m , ° r e s u l t a d 0 D 0 e s q » " « n a b e s t a 
P w f . ? 8 k q " e P ^ e e n é l e s e c o n j u n t o d e 
e f e c t o s q u e l l a m a m o s , e n s u e s t a d o d e u n i ó n , í s p i r i t u ! 
a l m a y p e n s a m i e n t o . E l a l m a e s e l p r o d u c t o d e l a 
m e t a m o r f o s i s , y d e u n a c o m p o s i c i ó n e x t r a o r d i n a r i a d e 

l a e s l 4 „ 1
¿ ™ < « « p r e s o s o b r e e s t e punto . E n 

L t E T / X J P , ' V í ' a r t ' C t n m ^ '"«"»v™ « f ¡m-

meaiatc a üeo productumf t e r m i n a a s í : . Q u i a í e i t u r contra! h . -
r m a S a l i X ^ i fcT*™ í™* v ^ p e r ^ e n f 
S S ^ r * * ""^imumforpus 
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l a materia (1); el conjunto de sus facultades es el re-
sultado de las funciones encefál icas, según el dogma 
de la c ienc ia moderna, que no admite ni propiedades 
ni fuerza sin materia, ni materia sin propiedades 6 
fuerzas (2). Notad, señores, que esos apóstoles d é l a 
experimentación, esos heraldos del progreso, no han 
dado un paso de cien años acá . En suma, repiten lo 
que decía Cabanis (3), el cua l copiaba servi lmente á 
los filósofos del siglo X V I I I . No admiten el a lma, por-
que escapa, dicen, á sus investigaciones. Pues qué, 
señores, ¿no veis el alma? No habéis mirado bien. Yo la 
he visto, y o la veo todos los días, no en los sueños de 
mi fantasía, sino en el análisis científico de una de sus 
operaciones. Causa verdaderamente lástima ensalzar 
tanto la experiencia y engañarse hasta el punto de to-
mar un s imple vector por una causa. ¡Ah! Si el a lma si-
lenciosa no se manifestase sino por los fenómenos pura-
mente fisiológicos y por los instintos do la v ida ani-
mal , comprendo que no alcanzaseis su existencia; pero 
¿no la OÍS venir ante vosotros y declararos lo que el la 
es en la poderosa acc ión de los discursos? Nos llenáis 
de injurias á vuestro placer, cuando nosotros intenta-
mos, y a como filósofos especulat ivos , y a como teólo-
gos , estudiar al hombre y determinar su puesto en el 
mundo; nos acusáis de no sospechar siquiera que exis-
tan los hechos en cuestión, ni l a s leyes reales de la 
naturaleza (4). Pues bien, yo os devuelvo vuestros des-

(1) Buc lmer; Fuerza y materia, cap. Cerebro y alma. 
(2) Littré; Dictionnaire de Medicine, en la palabra Alma. 
(3) • E l cerebro es e l órgano part icular dest inado i producir el 

pensamiento , como el e s tómago y l o s intest inos á bacer la di -
ges t ión . L o s a l imentos se reciben en el e s tómago con s u s cuali-
dades propias, y sa l en con cual idades nuevas . E l e s tómago di-
g iere . As í l l e g a n al cerebro l a s impres iones por la mediación de 
ios nervios; es ta v iscera s e pone en acción, obra sobre e l l a s y 
las convierte en ¡deas; do lo cual podemos infer ir con la misma 
certeza q u e el cerebro dig iere , en a l g u n a manera, las impresio-
n e s y hace orgánicamente la secreción del p e n s a m i e n t o . • Caba-
nis: Rapports du moral et du phisique de l homme, t o m o i , pági-
na 152.) 

(4) Büchner: El hombre según la ciencia. 

precios y os acuso, á mi vez , de no saber siquiera lo 
que es el dón de la palabra, resultado auténtico y re-
ve lador del alma humana. Si no ve is en el la más que 
sonidos y articulaciones labiales, dentales, paladiales 
y guturales, es por sobrada ignorancia ó demasiada 
ceguedad. En nombre de vuestros principios, yo os in-
vito y os cito á hacer un análisis, y afirmo que después 
de este análisis será imposible que no veáis al a lma, 
tanto en lo expresado por la palabra, como en los efec-
tos que ésta produce. E l análisis os repugna, si no es 
hecho con el auxilio de vuestros iustrumentos. Pues 
bien; yo analizaré por vosotros. 

El hombre habla, señores, y le oigo decirme: «Yo 
veo, oigo, gust«, toco, siento y vivo.» ¿Cuál es la causa 
de todas estas cosas? ¿Es la materia? Si se me res-
ponde afirmativamente, pregunto á la materia: ¿por 
qué no v i v e el la en todos los lugares y en todos los 
tiempos? Pues, como dice Santo Tomás, os evidente 
que si la materia fuese el principio de la vida, todo 
cuerpo seria viviente ó principio de vida (1). Y, s in 
embargo, yo me encuentro á cada paso con cuerpos 
inanimados. Luego l a v ida no es esencial á la materia, 
porque ninguna cosa puede carecer de lo que esencial-
mente le pertenece. Mas si la vida no es esencial á la 
materia, ¿de dónde v iene la v ida á la materia, sino de 
una fuerza superior á ésta, de uua fuerza añadida que 
le comunica propiedades que ella no tiene? El materia-
lismo tiene miedo á esta fuerza ¡2); y , sin embargo, es 

(1) • Manifes tum e s t en im, quod esse pr inc ipium v i t a ve l v i -
vens , non convoni t corpori e s hoc, quod e s t corpus: a l ioquin 
omne corpus esse t v ivens , a u t pr inc ipium v i t a ; convoni t i g i t n r 
alicui corpori, quod s i t v ivens , ve l e t i a m principium v i t a per 
hoc, quod est ta l e corpus. Quod autem est ac tu tale , habet hoc 
a b a l i j u o principio, quod dicitur actus e j n s . Anima ig i tur q u a 
est pr imum principium v i t a , non est corpus, s e a corporis actus; 
s i cut calor qu i est principium calefact ionis , non est corpus s ed 
quídam corporis actus , . (Summa Theo!., I p., q. 75, art . i f ) 

(2) -S i l a c iencia se v i e se precisada A reconocer u n a fuerza 
vital , venarnos caer, derribado con el mismo go lpe , nues tro 
principio de l a universa l idad de las l e y e s de l a naturaleza y de 
l a invariabi l idad de la const i tución mecánica del mundo- n o s 



preciso que l a acepte, so pena de contradecir al hecho 
más evidente que existe en el mundo. 

L a palabra nos dice, pues, que hay en el hombre 
una fuerza superior á la materia. Esta fuerza, ¿es una 
simple propiedad que subsiste con la subsistencia de 
la materia, ó tiene subsistencia propia? L a respuesta á 
esta cuestión, señores , es el yo que se afirma á si 
mismo en todas sus operaciones. Nosotros decimos: yo 
v e o , yo oigo, yo gusto, yo toco, yo siento, y o v ivo , y 
por estas expresiones indicamos un sér que no conoce 
los cuerpos ni las impresiones que recibe de ellos, sino 
precisamente porque él no es ni cuerpo ni sentido. Si 
estuviera materialmente determinado para ver, no po-
dría oír; si estuviera materialmente determinado para 
oir, no gustaría, y así de los demás; siendo exc lus iva 
como lo es toda determinación orgánica (1). Si obrara 
sólo mediante una modificación orgánica, como el ani-
mal , podría ver, oir, tocar, gustar y sentir, pero no 
referir á un mismo principio l a s impresiones que ex-

veri( imos en la neces idad de conceder q u e u n a mano , u n a poten-
c ia superior interviene en e l trabajo d e la naturaleza, para crear 
las l e y e s excepcionales q u e se sus t raen á todo cálculo; seria esto 
abrir una brécha en el edif ic io p u r a m e n t e natural del mundo; l a 
c iencia se ver ia reducida á dudar d e s i misma, y se habría con-
c lu ido con el estudio de la na tura leza y del a lma . . [Büchner , ci-
tado por Het t inger , Apología del Cristianismo, t o m o i, p á g . 102, 
e d i c i ó n d e L A PRÒIMUAMDA C A T Ó L I C A . ) 

(1) Respondeo d i c e n d u m q u o d necesse est dicere, id, q u o d 
e s t principium inteUectual i s oporat ionis , quod d ic imus an imam 
homin i s , esso quoddam principium incorporeum e t subsis tens . 

Mani i e s tum e s t enim, quod h o m o per in te l l ec tum cognoscere 
potest naturas o m n i u m corporum. Quod antera po te s t cognosce-
re al iqua, oportst , u t nihi l eorum h a b e a t i n s u a natura; q u i a 
i l l u d quod inesset e i natural i ter , impedire t cogni t ionem a l io -
rum. S icut v idemus , quod l ingua infirmi, quas i iüecta est chole-
n c o , e t a m a r o humore, non potest percipere a l iquid dulce , s ed 
omnia v idontur ei amara. Si ig i tur pr inc ipium i n t e l l e c t u a l ha-
beret in s e naturam al icnjus corporis , non posset o m n i a corpora 
cognoscere . Omne autein corpus h a b e t a l iquam n a t u r a m deter-
m i n a t a l o . Impos ib i l e e s t igitur, q u o d princ ipium inte l lectuale 
s it corpus e t s imi l i ter imposs ibi le es t , quod in te l l igat per orga-
nnm corporeum: q u i a natura d e t e r m i n a t a i l l ius organi corporei 
prohiberet cogni t ionem omninm corporum. (.Stimma T/icol., I p., 
q. 75, art. 2 . ) 

perimenta, ni pasar del conocimiento distinto y part i -
cular de estas impresiones al conocimiento objetivo de 
los cuerpos que las producen (1). Mas nosotros cono-
cemos todos los cuerpos y sus impresiones al mismo 
tiempo y en el mismo yo-, luego este yo no está material-
mente determinado; luego este yo no tiene nada común 
c o n los cuerpos; luego este yo no se afirma á si mismo, 
sino porque subsiste en si mismo. 

¿Queréis otra prueba más contundente aún de su 
subsistencia? Vedla aqui. El hombre dice yo en todas 
las fases de su existencia. El niño irreflexivo y descui-
dado, cuya viva imaginación revolotea como una ma-
riposa sobre la s primeras flores de la vida, dice yo; el 
adolescente que v e abrirse delante de si diversos c a -
minos de la vida, de los cuales debe elegir uno que 
guiará sus pasos, dice yo; el j oven que peligra en el 
combate y c lama á Dios diciendo: «¡Oh Dios mió, sa l -
vadme, porque v o y á perecer!» dice yo; el hombre ma-
duro que ompieza á comprender la vanidad de las co-
s a s humanas, y escucha atento los apresurados pasos 
de la eternidad, dice yo; el anciano que por algunos 
años Hora sus faltas, y confiado en la misericordia de 
Dios espera cada dia él fin de sus miserias, d ice t /o ; 
yo, siempre yo, el mismo inmutable yo. Ciertamente 
que tengo conciencia de mi identidad, y no obstante 
me mudo á cada minuto. Aseméjase la materia, en su 
perpetuo movimiento, á un rio que corre rápidamente, 
sucediendo una onda á otra onda, por más que la cien-
cia puede determinar matemáticamente el dia en que 
no quedará un solo átomo de lo que ahora soy. A pe-
sar de esto, digo siempre yo, y lo diré siempre. Afir-
mación que seria imposible si no hubiera en mi más 
que la materia; porque en la sucesión continua do los 
elementos que me componen, perderla infaliblemente 
la conciencia de mi identidad. No podría conservar 
esta conciencia sino en cuanto una sustancia inmóvil 
v e pasar la corriente de mi vida, y une en su inmuta-
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ble simplicidad l a onda que empieza con l a que ter-
mina. 

Seguidme todavía, que no hemos l legado aún al 
término de nuestro análisis. Acabo de nombrar la sim-
plicidad, que es una cualidad de la fuerza sobreañadi-
da á la materia, que se manifiesta en la palabra por 
es ta sola expresión: yo pienso. Yo pienso y v e o en mi 
mi pensamiento. Lo veo bajo una forma que nada tie-
ne de sensible, y que no puede explicarse sino por la 
simplicidad de lo que v e o dentro de mi. Si mi pensa-
miento es una función de la materia, ¿dónde está? ¿En 
el cerebro? Pero el cerebro es una masa compuesta de 
una iuGnidad de fibras y de moléculas, cuya función 
general se divide en una infinidad de funciones. Si mi 
pensamiento está todo entero en cada una de las mo-
léculas , debo verlo tantas v e c e s cuantas son en núme-
ro las moléculas; mi individualidad se multiplicará tan-
to como ellas, y el hecho de conciencia que me atesti-
g u a mi unidad, estará en contradicción perpetua con 
mi esencia. ¿Diréis acaso que mi pensamiento no se 
recibe sino en una sola molécula? Pues una de dos: ó 
concebís esta molécula privilegiada como divisible, y 
entonces retrocedéis ante la dificultad sin resolverla, 
ó la reconocéis como indivisible, y entonces l legáis al 
punto á que y o quiero conduciros: á un principio sim-
ple , que no puede confundirse con un órgano. ¿Se divi-
de mi pensamiento, en toda la masa cerebral , en tan-
tas partes cuantas son las moléculas de ellas? Pues 
entonces se contradice á si mismo, puesto que se me 
presenta como s imple é indivisible. Yo no veo, ni puedo 
ver las fracciones de Injusticia, de la honestidad y del 
deber que concibo; y no obstante, debería verlas, si es-
tas cosas fueran materialmente divisibles y divididas 
en el principio pensador. 

Prosigamos adelante, señores. Mis ideas se combi-
nan entre si, y forman con su unión otras unidades in-
telectuales que l lamo juicio y raciocinio. Yo digo: "El 
mundo es una armonía, este hombre no es bueno: • esto 
e s un juicio. Enlazo dos proposiciones, de las cuáles la 
primera, más general , contiene en parte á la según-

da, y de aquí deduzco una conclusión; esto es un ra-
ciocinio. El juicio y el raciocinio suponen una conve-
niencia ó una disconveniencia percibidas. Mas estas 
conveniencia y disconveniencia no pueden ser perci-
bidas sino por un principio idéntico y comparador, 
que posea simultánea y enteramente l a s ideas ó las 
proposiciones sobre las cuales quiere juzgar y discu-
rrir. Este principio idéntico y comparador, ¿es la ma-
teria cerebral? No, porque toda modificación recibida 
en la materia exc luye la existencia simultánea de otra 
modificación. Si tomo un poco de materia y hago de 
el la un cubo, es claro que este cubo desaparecerá to-
talmente, si de la misma materia quiero construir una 
esfera: uno y otra se exc luyen mutuamente. Lejos de 
ser apta la materia para juzgar de la conveniencia ó 
de la disconveniencia"de dos ideas coexistentes, me-
diante una comparación, no puede poseer una sin que 
la otra h a y a totalmente desaparecido. El principio 
idéntico y comparador que Juzga y raciocinia es , pues, 
un sér simple que nada tiene de común con la materia. 

Lo habéis nombrado ya , y se l lama inteligencia; la 
palabra que nos ha revelado hasta aqui su subsisten-
cia y su simplicidad, nos revelará ahora su potencia 
creadora. No puede analizarse la frase más corta de 
los discursos humanos, sin dar con palabras que ex-
presan una idea general y abstracta; esto es , una cosa 
que no existe realmente en la naturaleza, y por consi-
guiente que no puede causar ninguna impresión en la 
materia. Este cuerpo, este árbol, este animal, este 
hombre, obran mediata ó inmediatamente sobre mis 
órganos y los modifican transitoriamente; mas el cuer-
po, el árbol, el animal y el hombre en general , el gé-
nero y la especie, que yo veo continuamente dentro 
de mi, y que se introducen á cada paso en mis discur-
sos, ¿dónde están? Si la materia fuera el principio de 
mis conocimientos, me representaría, de una manera 
fugitiva, las imágenes particulares de objetos particu-
lares también; pero en el las ni ver ía jamás 111 podría 
expresar con la palabra cosas que carecen de imáge-
nes; ideas generales que no representan ningún indi-



viduo determinado; ideas abs t r ac t a s , f u n d a d a s en sim-
ples relaciones, como el orden, la belleza, la vir tud, el 
deber , el honor; ideas p u r a m e n t e metafísicas que se 
ciernen en un mundo á c u y a s puer tas exp i ra toda ima-
ginación, como lo necesar io , lo posible, lo absoluto, lo 
indefinido, lo infinito. Si y o veo estas ideas y l a s expre-
so, es prueba , dice Santo Tomás, de que mi inteligen-
c ia es una fo rma abso lu ta (1); pero es más , señores, es 
una p r u e b a de que mi intel igencia es una f u e r z a crea-
dora . 

L a ma te r i a p u r a m e n t e pas iva no recibe sino impre-
siones par t iculares , t r ansmi t idas por los órganos á la 
facu l tad de sentir , q u e nos es común con los animales . 

Exc i tada por la sensac ión , la inteligencia, activi-
dad fecunda , p a s a a l conocimiento de los objetos ex te r -
nos, reflexiona, a b s t r a e , genera l iza , se e leva has ta las 
razones e te rnas de las cosas , y adqu ie re ideas : estas 
fo rman su familia s a g r a d a , y son ¡os hijos de sus t ra-
bajos, y con más razón q u e Cornelia puede decir mos-
t rándolas en sus discursos: «He aquí mis joyas .« 

Cuanto más vamos ade l an t ando en nuestro análisis, 
tanto más vemos á la m a t e r i a someterse á un elemen-
to dominador; mas ved aqu í una últ ima rovelación que 
a c a b a de disipar las inso leutes pretensiones del mate-
r ial ismo. Eu los discursos del hombre se oye á c a d a 
paso esta p a l a b r a e x t r a ñ a : Yo quiero. ¿Es ésta la ex-
presión de una ac t iv idad mecán ica , r egu lada por leyes 
inflexibles á las cua les , según el d ic tamen de la c ienc ia , 
no puede sus t rae rse la m a t e r i a ? No, señores; es la ex-
presión de una ac t iv idad e spon tánea que se de termina 

(1) - A n n u a I g i t u r i n t e l l e c t ! ™ e s t f o r m a a b s o l u t a , n o n a u t e m 
a J i q m d c o m p o s i t u m e x m a t e r i a e t f o r m a . S i e n i m n n i m a i n t e l l e c -
t s e s s e t c o m p o s i t a o x m a t e r i a e t f o r m a , f o r m ® r e r u m r e c i p e -
r e n t u r m ea, u t i n d i v i d u a t e s . E t s i c n o n c o g n o s c e r e t , n i s i s i n g u -
l a « : s i c u t a c c i d i t i n p o t e n t i i s s e n s i t i v i s , qua> r e c i p i u n t iorrnas 
reru in m o r g a u o corpora l i . M a t e r i a e n i m e s t p r i n c i p i u m i n d i v i -
o u a t i o n i s i o r m a r u m . E e l i n q u i t u r e r g o q u o d a n i m a i n t e l l e c t i v a , 
et o m m s i n t e l l e c t u a l s s u b s t a n t i a c o g n o s c e n s f o r r a a s a b s o l u t o , 
c a r e t c o m p o s i t i o n s f o r m ® e t m a t e r i a . . (C£ Snmma Tkcol., I p . 

á si misma, después de una elección l ibre. E n v a n o se 
t r a t a de pe r suad i rme que mis determinaciones es tán 
su je tas á la fa ta l idad ; porque estoy irresist iblemente 
convencido de q u e yo m e determino, po rque asi lo quie-
ro con mi libre voluntad. L a l iber tad t iene en todas las 
lenguas un nombre que no se bo r r a r á j a m á s , y en todas 
las conciencias un grito que no podrá se r ahogado: 
¡Yo quierol E l acto expresado por esta f r a s e demues-
t r a , ha s t a la últ ima evidencia, que toda uua serie de 
operaciones se sus t rae en mí á la acción de la fue rza 
mecán ica y f a t a l de la ma te r i a . ¿Podria y o m u d a r á 
mi albedrio ta l ó cuá l de mis acciones, si f u e r a la 
ma te r i a el único principio agente de mi na tura leza? 
Yo no digo á mi estómago que no seg regue el jugo 
gástr ico, ni á mi hiél q u e no segregue la bilis, ni 
podria decir á mi ce rebro q u e no segregase el pensa-
miento, si éste f u e r a el resu l tado de las funciones en-
cefál icas . Pero , señores, yo pienso, po rque quiero pen-
sar ; y o cambio de pensamiento como m e a g r a d a ; yo 
entro y salgo por el tejido de las fibras y de las m o -
léculas en que se p re tende apr is ionarme, y por todas 
par tes encuent ro l ibre el paso; yo lo domino. L a f u e r -
za superior , subsistente, simple, c readora , l a n z a este 
gri to victorioso: «¡Soy libre en l a ma te r i a esclava!» 

Es libre, por consiguiente responsable ; por eso 
oimos al hombre decirse á si mismo: «Estoy contento, 
he obrado bien; m e arrepiento, he obrado mal.» N a d a 
más ex t raño , nada más absurdo y monstruoso que es-
tos testimonios, t an tas veces repet idos, de la concien-
cia h u m a n a , en el s is tema de los q u e a t r ibuyen á la 
m a t e r i a el origen de todas nues t ras acciones. ¿Es la 
infeliz dueña de estas secreciones? Si hal láis que h a 
obrado mal a lguna vez, echad la culpa á la odiosa 
necesidad que ordena sus movimientos; pero respetad-
la en la abyección del cr imen como en las glorias de 
la vir tud. No habiendo en ella ni cr imen, ni vir tud, ni 
abyección, ni g lor ia , el desprecio es una injust icia y la 
admirac ión una necedad . En todas nues t ras acciones 
no nos corresponder ía sino la indiferencia; pues todo 
está en orden, porque todo sucede según l a ley. Ta l 



es, señores, el l engua je que deberla u sa r la humani-
dad material is ta; pero, por la misericordia de Dios, la 
conciencia indignada pro tes ta en todos los idiomas 
con t ra la confusión y t ras torno de l a s nociones que 
son el fundamento de toda sociedad. E n todas partes, 
áun en los pueblos de corazón perver t ido y que ab-
sue lven de las iniquidades más repugnantes , oímos 
p r o c l a m a r esta máx ima fundamenta l del orden moral: 
Declina à malo et fac bonum: «apá r t a t e del mal y 
obra el bien.« En todas par tes nos r eve l a el lenguaje 
h u m a n o , superior á la ma te r i a e sc lava de las leyes 
físicas, é i r responsable , un principio l ibremente some-
tido á leyes superiores, y responsable de sus acciones 
an te el t r ibunal de la conciencia. 

Podr ía yo nombra r aquí este principio, y resumir 
mi análisis; pero quiero comple tar mi t r iunfo sobre la 
m a t e r i a por un b r eve examen de los secretos de la 
pa l ab ra . 

Es una ley del orden físico que los fenómenos va-
r í an cons tan temente con la var iación de l a s causas, y 
que las mismas causas p roducen r egu la rmen te los mis-
mos fenómenos: de donde se sigue que la pa l ab ra , no 
siendo desde el pun to de vis ta físico sino una serie de 
sonidos art iculados, debe producir , si no se dirige más 
q u e á la mate r ia , que es una cosa p u r a m e n t e física, fe-
nómenos diferentes, si va r ían los sonidos, y fenómenos 
semejantes si lo son los sonidos. Y no obstante ¡cosa 
r a r a ! contradiciendo á toda ley, pa l ab ras perfec ta-
men te semejantes producen fenómenos completamente 
diferentes , y p a l a b r a s comple tamente diferentes pro-
ducen fenómenos pe r fec tamente semejantes . Encuen-
t ro un f rancés que me p regun ta : Gomment vous portez 
vous? (¿Cómo sigue V.?) y le respondo: Très bien, je 
voies remercie: (Muv bien, gracias;) se me ace rca un 
inglés, y me dice: How do you do? (Cómo sigue V?) 
Très-bien, je vous remercie: viene un i taliano y me pre-
gun ta : Come sta? (¿Cómo está V?) Très-bien, je vous 
remercie. Un a lemán , un ruso, un c a f r e , un hotentote, 
l l evar ían la misma respues ta , si yo entendiese sus idio-
mas . ¡He aquí el g r a n negocio! T r á t a s e de aprender 

un idioma, es decir, de comprender la relación en t re 
los signos y las ideas, cosa to ta lmente imposible á l a 
ma te r i a . L a ma te r i a rec ib i rá todas las impresiones 
q u e querá is ; pero su reacción, siendo medida por la 
impresión recibida, no podrá d a r j a m á s la misma r e s -
pues ta á signos diferentes, que producen impresiones 
diferentes . No es, pues, la ma te r i a la que responde á 
la p a l a b r a , sino un principio simple, que rec ibe la i m -
presión de esa cosa inmater ia l que se l l ama relación; 
el mismo principio comparador c u y a intervención he -
mos comprobado en el juicio y en el raciocinio. 

Otro ejemplo en que los fenómenos se producen en 
sentido inverso. He leído en c ie r ta historia: «El Key 
volvió á la capi ta l , y alli murió.« Este allí murió m e 
deja comple tamente insensible. Pero yo leo en Cor-
neille: 

• U n o contra tres , ¿qoé queréis que hiciese? 
— Q u e mur iese ( l ) . -

Al ins tante siento lat ir mi corazón, es t remecerse 
mis en t rañas , y á mis ojos l lorar. Es tas dos p a l a b r a s 
que muriese han conmovido todo mi sér, y pene t rado 
has t a la medula de mis huesos. ¿Y por qué esto, seño-
res? ¿Por qué es taba t ranqui lo poco antes, y ahora no 
puedo contener mi admiración? L a s pa l ab ras murió y 
muriese t ienen en f r ancés las mismas letras, y la ento-
nación no h a podido cambia r la impresión recibida, 
puesto que las he leído en silencio. El mismo órgano 
ha sido modificado de la misma m a n e r a , y h a debido 
producir en la m a s a ce rebra l la misma impresión. H e 
aquí la ma te r i a cogida en flagrante delito de cont ra-
vención á sus propias leyes. Explicad, si podéis, de 
o t ra m a n e r a este misterio, sin acudi r á la acción de 
una fue rza t rascendenta l que ve lo que no ve la mate -
ria, y os s e rá imposible. Yo he visto a lguna cosa en 
este que muriese. SI; he visto una vir tud g r a n d e en 
la más comprometida y terr ible de las pruebas; he vis-
to á un ciudadano a m a r más á Roma que a l f ruto de 

(1) Horace, act, I II , esc . 6. 
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sus en t rañas ; he visto el amor de la pa t r i a triunfando 
de un corazón paternal ; he visto á un pad re preferir á 
l a deshonra la muer t e del último hijo q u e le quedaba: 
he visto lo sublime. L a mater ia n o ' conoce esto, seño-
res, po rque lo subl ime no es el sonido de la materia 
s ino el sonido de un a l m a g r a n d e . 

H e nombrado el a l m a ; es tabais esperando este 
nombre , y y o mismo no puedo ocul tar lo por más tiem-
po. No: el rio sag rado , el r ayo luminoso, la música ce-
leste de la p a l a b r a no desciende de las regiones de la 
m a t e r i a p a r a volver á la mate r ia , sino del santuario 
del a l m a p a r a volver al a lma. No; la ma te r i a indife-
r e n t e p a r a la v ida , exclusiva en sus impresiones, mó-
vil, mudable , divisible, pasiva, e sc l ava , irresponsable, 
no puede se r la fuerza viviente , subsistente, inmuta-
ble, simple, c readora , libre, r esponsab le , r eve lada por 
la pa labra . L a vida, la subsis tencia inmutable , la sim-
plicidad, la inteligencia, l a l iber tad , la responsabili-
dad , es ol espíritu, es el a lma h u m a n a . 

¡El hombre hab la ! Es necesar io que tengáis en 
cuenta este fenómeno, vosotros q u e os aplicáis a l estu-
dio de los fenómenos; que apa r t é i s vues t ra atención, 
ha r to cansada de estudiar l a s funciones del cerebro, y 
que la dirijáis al efecto por vosotros atribuido á las 
funciones de ese órgano. No; y o n o niego la participa-
ción de la mater ia en nues t ras operaciones, áun en las 
más sublimes; luego veremos lo que hay sobre este 
punto; pero quiero que analicéis l a p a l a b r a como ana-
lizáis los otros fenómenos, y p re tendo que el decir des-
pués de ese análisis: «que el a l m a y sus facul tados son 
el resul tado de las funciones encefálicas,» es t an poco 
sensato y tan ridiculo como el deci r q u e el talento de 
un violinista es el resul tado de c u a t r o cuerdas exten-
didas sobre una ca j a sonora , modif icadas por la tensión 
de su longitud y her idas por un a rco bañado de ante-
mano en colofonia. 

¡El hombre hab la ! ¿Necesito acaso de diferencias 
ana tómicas ó fisiológicas p a r a distinguirlo de la bestia? 
El solo dón de la p a l a b r a ¿no es a c a s o superior á todas 
las diferencias? El habla , descubre su interior, pone sus 
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ideas en comunicación con las de sus semejantes , h a c e 
promesas , ju ramentos , contratos, d ic ta leyes y f u n d a 
instituciones, que modifica según las exigencias de los 
tiempos, de los lugares y de las c ircunstancias; c r e a 
tradiciones, a ñ a d e á su experiencia la experiencia de 
las edades pasadas , se perfecciona, y perfecc iona sus 
obras , y se e leva , en fin, ha s t a el principio y t ipo de 
toda perfección, á quien adora é invoca . El an imal , a l 
contrar io , no r eve l a con sus gritos monótonos é inar-
ticulados, sino instintos rebeldes á todo per fecc iona-
miento; ta l como e ra en el principio, tal es ahora to-
dav ía . Por per fec tas que sean sus obras , se reconoce 
en ellas la dirección de una inteligencia q u e no es 
suya , puesto que obra espontáneamente sin ap rende r 
nada , y sin ade l an t a r j a m á s nada en lo que h a hecho 
s iempre . Siempre son l a s mismas leyes las que presi-
den á su unión con sus semejantes , s iempre las mis-
mas necesidades, las mismas pasiones que le encade-
nan á la t ier ra , sobre la cua l no a l canza á v e r nada . 

¡Ei hombre habla! Y doquiera que oiga una p a l a -
b ra , puedo decir: «He ahí un hombre.» El sa lva je , q u e 
pretendéis a seme ja r al bruto, os opone el abismo inson-
dable del l engua je . L e n g u a j e desfigurado, si queréis, 
pero lengua je del cual puede hacerse una g r a m á t i c a , 
y donde se ha l lan expresiones r eve l ado ra s de la con-
ciencia, de la inteligencia, de la l iber tad , de la res-
ponsabil idad, del espíritu, del a l m a h u m a n a . Vosotros 
decis: «El sa lva je es un bruto perfeccionado,» y yo digo: 
«El s a lva j e es un hombre degradado;» y m e apoyo en la 
experiencia , en la sobe rana experiencia que, según 
vosotros, decide de todo. ¿No habéis visto, en plena ci-
vilización, esos seres sin Dios, sin fe, sin l ey , s in ho -
ga r , s in le t ras , s in en t rañas , cuya fiera m i r a d a pa rece 
a m e n a z a r á todo lo grande , y cuyas sucias manos es-
t án prontas p a r a todo crimen? Todo lo esperan de la 
aven tura ; la mor tandad regoci ja sus corazones, y el 
incendio de nues t ras obras maes t ras es p a r a ellos so-
lemne fiesta: su ideal es la igua ldad bru ta l de todos y 
la v ida en perpe tuo ocio. Y ¡quién lo c reyera! éstos 
han salido de las filas del hombre civilizado. Si una 



ca tás t rofe los t r a s l ada á un bosque inhabitado, allí se 
conver t i rán en los peores sa lva jes del mundo. Para el 
hombre son una deshonra , y p a r a el animal son una 
h o n r a á que no pod rá asp i ra r , por más q u e todas las 
fuerzas de la na tu ra leza le p r e s t a r an su concurso para 
a lcanza r l a . Y vosotros mismos, señores , en vano tra-
táis de reba ja ros ; vues t ra p a l a b r a protes ta , por sus 
habi l idades mismas, con t ra l a s doctrinas abyectas á 
cuyo servicio queréis obligarla . 

¡El hombre habla! P o r más que hayá i s hal lado en-
t re él y el bruto semejanzas de conformación y de des-
arrollo, n inguna de ellas nos h a r á olvidar la diferen-
cia carac ter í s t ica que le separa del resto de los vivien-
tes. ¿Por qué os obstináis en v e r monos antropomorfos 
allí donde 110 hay más que una transición ordenada 
por la sabiduría divina p a r a unir las diferentes partes 
del universo? La progresión admirab le y la compene-
t rac ión amorosa de los seres, que hemos expuesto ya, 
¿no nos explican suficientemente las semejanzas y las 
afinidades de la na tura leza , sin necesidad de violar sus 
leyes? 

¡El hombre habla! ¡Ah! de jadme escuchar el con-
cierto de sus armoniosos labios. Es te me enseña, mejor 
q u e vues t ras investigaciones á mano a r m a d a , lo que 
es ese sé r sublime, cuyos elementos separá is contra 
toda razón. La p a l a b r a tiene un cuerpo, el signo, y un 
a lma , la idea; signo é idea, cuerpo y a l m a de ta l suer-
t e unidos, que no forman sino u n a sola cosa, que es la 
na tu r a l eza humana entera , que se manif iesta y mues-
t r a en su más bella manifestación. 

n 

Conocemos ya , señores, los dos elementos de que se 
compone la na tu ra leza h u m a n a ; ambos se demuestran 
por la experiencia; la mater ia por la experiencia físi-
ca , el a lma por la exper iencia racional . Los dos no for-
m a n sino un solo sér, una sola v ida : Etfactus est homo 
in animan(viventem. Sin embargo, habéis podido con-
venceros , por la demostración precedente , que no son 

iguales en t re si. Escuchad lo q u e dice Santo Tomás á 
este propósito: «Entre todas las formas , el a l m a es la 
más e l evada por su nobleza; y en tanto sobrepu ja á la 
materia , en cuanto t iene una potencia y una operac ión 
que de ningún modo pueden coifvenir á las sus tanc ias 
corporales« (1). Antes de él, y a otros filósofos hablan 
reconocido esta dignidad del a lma humana . «No hay 
en el a l m a , dice Cicerón, n inguna mezcla ni composi-
ción, ni nada procedente de la mater ia ó formado de 
ella; n a d a q u e part icipe de la na tu ra leza del aire, del 
agua ó del fuego, po rque en todo esto nada hay capaz 
de produci r la memoria , ni l a inteligencia, ni el pensa-
miento; nada que pueda r eco rda r lo pasado, p rever lo 
fu tu rg ó a b r a z a r lo presente . J a m á s podrá aver iguar -
se de dónde recibe el hombre estas cual idades divinas, 
á no se r que nos remontemos has t a el Sér increado. 
Por donde se ve que la na tu ra leza del a l m a es de uua 
especie par t i cu la r , y muy diferente de todas las cosas 
mater ia les q u e conocemos« (2). Y Platón, en uno de 
sus Diálogos, dice: «Todo lo que es corpóreo y sensi-
b le está sujeto á la mudanza , y no pe rmanece n u n c a 
en un mismo estado. Las par tes de q u e está compuesto 
se desprenden, se evaporan y se disipan cont inuamen-
te; pero el a l m a es un sé r simple, indivisible, inal tera-
ble . . . Se pa rece más bien á la belleza inteligible, i n -
mutable y e t e rna , que á las cosas sujetas al dominio 
de los sentidos« (3). 

(1) • A n i m a autcm l iumana e s t u l t ima i n nobi l i tate formarum. 
U n d o in t a n t m n s u a v ir tute exced i t mater iam eovporalem, quod 
h a b e t a l iquam operat ionem e t virtutem, in q u a n n l l o m o d o co-
m u n i c a t materia corporalis . E t b m c v i r tus dicitur in te l l ee tus . • 
(C£ StomaThml., I p., q. 76, art. 1.) 

{2} N i h i l est animis mix tum, ntque concretura, aut quod e x 
terra n a t u m atque fictum esse y idea lur; n ih i l n e aut h u m i d u m 
q u i d e m , a n t Habile, aut igneum. H i s eniiu in naturis nihi l inest , 
quod v i m memorial ment i s , cog i tat ionis habeat; quod et prieterita 
teneat , e t f u t u r a provideat, e t coinplecti possit prresentia; quai 
so la d iv ina sunt . N e c invenietur unquam, unde ad hominem v e -
nire possint , nisi ¡1 D e o . S ingular i s est i g i tur qusedam n a t u r a 
atque v i s animi, sejuncta ab h i s us i ta t i s no t i sque naturis . (Ci-
cer6n: Tuntil., l ib I, cap. x x v n . ) 

(3) Fedon. 
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Temía Platón, por respeto A esta belleza, su con-
tac to con el cuerpo (1). Admite la existencia del alma 
en la na tu ra leza h u m a n a ; pero el cuerpo, en lugar de 
ser una sustancia i n fo rmada por el a l m a , no es sino un 
instrumento de sus operaciones. E n el pensamiento 
de este filósofo, el cue rpo es una especie de carga , un 
sepulcro, una cárcel, una cadena que tiene al alma 
atada á la tierra (2). Aristóteles r ep rocha á su maestro 
esta ignorancia de las v e r d a d e r a s relaciones de nues-
t ros elementos constitutivos; y después de él toda la 
filosofía catól ica de la Edad Media h a expresado la 
unidad del compuesto humano en este principio, san-
cionado por la au to r idad de un Concilio: Anima est 
forma corporis (3). . E l a l m a es la f o r m a sustancial del 
cuerpo.» ; 

Este principio quedó envuelto, como tan tos otros, 
en la universal reprobac ión con que fué her ida la esco-
lást ica en el siglo X V I I . Bajo el pre tex to de opo-
ne r se á las v a n a s suti lezas, se menospreciaron verda-
des m u y respetables; y respecto de la constitución de 
la na tu ra leza h u m a n a , se h a visto r e n a c e r a l dualismo 
platónico. El a l m a está unida c ie r tamente al cuerpo, 
pero sólo como el v ia je ro á la ven ta en que se ha l l a de 
paso, como el j inete a l cabal lo en que va montado; 
cada uno t iene su v ida prop ia : el a l m a obra por su 
cuen ta , y el cuerpo por la suya. P a r a expl icar la evi-
dente correspondencia de los fenómenos q u e aparecen 
s imul táneamente en el cue rpo y en el a lma—fenóme-
nos de la sensación y del movimiento,—se inventó la 
armonía prestabilita, esto es, un conjunto de leyes di-
vinas que causan el per fec to acorde que r e ina en t re el 

(1) -Cuando el a lma s e s i rve del cuerpo para considerar 
cualquier objeto, y a por la vista , y a por el oído, y a por a lgún 
otro sent ido, entonces es atraída por el cnerpo h a c i a l o q u e cam-
bia s i n cesar; se ex trav ia y s e turba, t i ene vér t igos c o m o si es-
tuv iera embriagada para s e r pues ta en relación con las cosas 
que es tán en es ta d i s p o s i c i ó n . . (Fedon.) 

(2) • L a f i losof ía nos enseña q u e el a l m a está r e a l m e n t e enca-
denada y retenida por el c u e r p o , c o m o por una pr is ión desde 
donde contempla todos l o s a r e s . . (Alcibiad., fin.) 

(o) Conci l ium Viennense , 1811. 
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a l m a y el cuerpo; ó las causas ocasionales, esto es, l a 
acción de Dios que produce d i rec tamente u n a modi-
ficación del cue rpo , con ocasión de una modificación 
del espíritu; una modificación del espíritu con ocasión 
de una modificación del cuerpo; ó bien, finalmente, 
el influjo físico, esto es, una acción del a l m a sobre el 
cuerpo , ó del cuerpo sobre el a lma , e jerc ida , y a inme-
dia tamente , ó y a por medio de no sé qué mediador 
plástico. 

Las dificultades de este dualismo, t an opuesto a l 
sent imiento Íntimo que tenemos de nues t r a unidad, no 
podían menos de produci r reacciones violentas . Vióse, 
pues, n a c e r al dual ismo que, refugiándose en l a s a l tu-
r a s de la na tu ra l eza h u m a n a , y contemplando desde 
allí l a mate r ia , c reyó que no podía expresa r mejor su 
desprecio que negando la existencia de toda sus tancia 
corpórea . Por o t ra p a r t e , el mater ial ismo, a r m a d o de 
la exper iencia científica, estudió el organismo, buscó 
su unidad , y c reyendo que podia reducir á sus funcio-
nes todas las operaciones h u m a n a s , p roc lamó la exis-
tencia ún ica de la ma te r i a . 

P e r o ved, señores, cómo la divina Sabidur ía sacó 
bien del mal . La ciencia contemporánea , t an enemiga 
de lo que l l ama antiguallas de la Edad Media, nos con-
duce o t ra vez á ellas con sus investigaciones. No pu-
diendo l l evar á c a b o la demostración mater ia l i s ta q u e 
h a emprendido, po rque el hombre opone á la causa 
divisible y necesar ia , invocada por ella, actos simples 
y l ibres , atest igua, sin embargo , la marav i l losa corres-
pondencia del desarrol lo de los órganos y de las facul-
t ades del a lma , la concomitancia normal é invar iab le 
de las funciones orgánicas y de las funciones psiquieas; 
obra por medio de inyecciones, de l igaduras y disec-
ciones sob re las fuerzas de la inteligencia y de l a vo-
luntad , y produce ar t i f ic ialmente la parál is is y la imbe-
cilidad; probando así exper imenta lmente esta ve rdad 
p r o c l a m a d a p o r la an t igua escuela catól ica: iEl hom-
b r e es un solo sér , una sola v ida , porque el a l m a es 
f o r m a del cuerpo.» Anima est forma corporis. 

El a l m a es fo rma del cuerpo; esto es, señores , q u e 
T O M O U I T 



l e comunica, no su manera de ser, puesto que es simple 
y el cuerpo compuesto, sino su sustancia; da el sér al 
cuerpo, y resulta de los dos un solo ente completo, de 
tal suerte, que la sustancia del compuesto humano es 
la misma que la del a lma humana (1). El mismo hom-
bre es el que vegeta , el que siente, el que se mueve, el 
que piensa, el que quiere y el que obra libremente. 
Haced del a lma un agente separado ó parcial , un sim-
p l e motor, por ejemplo, y la unidad desaparecerá com-
pletamente. Yo me engaño á mi mismo cuando digo: 
«Yo pienso, y o siento;» pues deberla decir: «Una inte-
l igencia entiende, y un cuerpo sienté» (2). El yo, expre-
sión de mi unidad, no es verdadero si el a lma no reci-
biera al cuerpo á la participación de su propio sér, for-
mando asi un solo sér, que es el hombre, una sola sus-
tancia , que es la sustancia humana (3). 

(1) ' A n i m a i l lud esse in quo subs i s t i t coramunicat mater ia 
corpora l i : e x qua e t a n i m a in te l l ec t ive tit u n u m : ita quod 
i l l u d esse q n o d e s t tot ius composit i est e t iam ips ius animfe.» 
(Of. Summa Thai., I p., q . 76, arts . 1 y 5.) 

(2) B e s p o n d e o d icendum, q u o d necesse e s t dicere, quod iutel-
lectus , qui e s t in teUectua l i s operat ionis principium, sit l iumani 
corporis forma. IUud e n i m , quo primo a l iquid operatur, est 
f o r m a ejus , c a i operat io at tr ibui tur . S icut quo primo sanatur 
corpus, est sanitas, e t q u o pri ino scit an ima, est sc ient ia . I'nde 
san i tas est forma corporis , e t sc ient ia animas. Et h u j u s ratio est: 
q u i a n ih i l a g i t . n is i secundum q u o d e s t actu. Unde quo aliquid 
e s t ac tu , eo a g i t . JIani fes tum e s t quod primnm, quo corpus' 
v iv i t , e s t anima. Et cum v i t a mani les te tur s e c u n d u m diversag 
operat iones in d ivers is g r a d i b u s v ivent ium, id , q u o pr imo ope-
rainnr u n u m q u o d q u e h o r u m operuin vitie, est an ima. Anima 
en im est primum, quo nutr imur , et sent imus , et movemur se-
c u n d u m locum: e t s imi l i ter quo primo in te l l i g imus . H o c ergo 
pr inc ip ium, quo primo in te l l ig imus , s i v e dicatur in te l l ec tus , s ive 
anima inte l l ec t iva , e s t f o r m a corporis. E t h i ec est demonstratio • 
Arist . in 2 De Anima ( text . 24, torn. 11.) Si q u i s autem velit 
dicere, anirnam in te l l ec t ivam non e s s e c o r p o r i s f o r m a m . oportet, 
q u o d inven ia t rnodum quo i s ta actio, q u a eat inte l l igere , sit 
h u j n s h o minis actio. E x p e r i t u r en im u n u s q u i s q u e s e i p s u m esse, 
qui in te l l ig i t . . . Ipse idem h o m o est qui perc ipi t se inte l l igere et 
sent ire . (Cf. Bumma Theol., I p . , q . 76, art. I . ) 

(3) A n i m a habet esse snbs i s t ens . . . e t tamen ad h u j u s esse 
communionem recipit corpus, u t s i c s it u n u m esse animffl e t 
corporis quod est e sse hominis . (S. Thom.: Opusc, De spiritu 
crealo, art . 2 . ) 

Esta sustancia es la misma en toda la especie, y 
cada individuo la posee en propiedad, porque el a lma 
se multiplica según la multiplicación de los cuerpos. Si 
un solo principio vital s e extendiera á todos los indivi-
duos de la especie humana, la humanidad no serla m á s 
que un solo hombre, y la distinción de los fenómenos 
de la conciencia, lo mismo que la diversidad de los 
tenómenos intelectuales, no serian más que una extra-
vagancia , un absurdo viviente (1). 

Múltiple en la especie humana, el alma es so la 6» 
inmediata forma del cuerpo que anima. No necesi ta 
otra a lma vegetat iva, ni sensitiva, ni formas subalter-
nas que multiplicarían el ente y la sustancia, allí 
donde no debe haber sino un solo ente y una sola s u s -
tancia. t i l a contiene de una manera eminente toda l a 
virtud de las formas imperfectas, y obra por sí so la 
todo l o q u e éstas obran separadamente en los reinos 
inferiores de la creación (2). Subsistente, vegetat iva 
sensitiva é intelectiva, une y armoniza en si misma 
todas las vidas, sm confundirlas. El cuerpo se somete 
directamente á su acción; pues un intermedio cual-
quiera no haría más que desechar, sin explicarlo un 
misterio que es preciso aceptar, porque se encuentra 
en todos os pumos de! universo: quiero decir, el mis-
terio de l a acción de lo s imple sobre lo compuesto. 
Dios creador de la materia, los ángeles , ministros de 
Dios en el gobierno del mundo, no son menos admi-
rables é incomprensibles que el alma como forma del 
cuerpo (3). • 

, , ® a l m - a
J § ™ L a n a e x i s t e s o l a e n el cuerpo; pero 

¿dónde reside? ¿ y 0 tiene un trono desde donde manda, 
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un centro desde donde comunica la vida?—No; está 
toda entera en todo el cuerpo y en cada una de sus 
partes. No sólo establece el orden de su construcción 
magnífica y de su delicado mecanismo, sino que con-
serva hasta los menores elementos: causa l a perfec-
c ión del todo y la perfección de las partes. Por consi-
guiente, existe en todas y en cada una de las partes; 
no según la totalidad de su virtud, que no ejerce toda 
entera en cada división del organismo; porque aquí 
respira, allí palpita; aqui ve , alli oye; aqui se mueve, 
allí piensa; sino según la totalidad de su perfección y 
de su esencia (1). Y como sus vuelos la transportan 
m á s al lá de los tiempos y de los mundos creados en 
la s misteriosas é inconmensurables regiones de lo pa-
sado, de lo porvenir, de lo posible y de lo inteligible, 
sin a b a n d o n a r l a materia que anima, puede decirse, 
con Santo Tomás, que el a lma contiene al cuerpo, más 
bien que el cuerpo al alma (2). 

Su presencia en el cuerpo es act iva en un grado 
eminente: no solamente anima el cuerpo, mas también 
lo c r e a en cierto modo, puesto que su virtud única 
desde un punto imperceptible en que la v i d a se con-
centra—en el óvulo ,—hace germinar todos sus miem-
bros y todos sus órganos (3); su fuerza plástica lo nu-
tre, lo aumenta, y lo hace hábil para reproducirse 
por medio de la generación; su fuerza sensit iva loca-
l iza y distribuye sus sentidos (4); su fuerza intelectiva 

(1) -Substantial is forma n o n s o l u m e s t per fec t io tot ius , sed 
cu jus l ibe t partís. . . Anima vero est f o r m a s u b s t a n t i a l i s . Unde 
oportet q u o d s í t forma et actus non s o l u m tot ius s ed cujuslibct 
part i s . . . Tota e s t in qual ibet parte corporís s e c n n d u m totalita-
tem perfect ionis e t essentife, n o n a u t e m secundum totalitatem 
virtut is , quia non secundum q u a m l i b e t s u a m potent iam est in 
qual ibet parto corporís.» (Cf. Summa Theal., I p . , q. 76, art. 8.) 

(2j l i a g i s anima cont inet corpus e t faci t ip sum esse unun) 
q n a m e converso. (Cf. Ibidem, art. 3.) 
Í l l a u i f e s t u m e s t q u o d primum, quo corpns v i v i t OÍ anima. 

Ib idem, art. 1.) 
' (4) V é a s e la Summa de Santo Tomás, I p . , q. 78, art. 2: Uinm 
conveuienter partes vegetativa assignentur3 scilicet, "utriíivum, aug-
mentativum et generatimm? Art . 3: Cirio* convenienter distmguan-
tur quinqué soisus exteriores? 

y libre amolda las líneas y los graciosos contornos de 
l a fisonomía. Escultor sufrido y constante, e l a lma 
invisible desde el interior en que obra, forma su ima-
g e n visible. Comunica á la frente la majestad y sere-
nidad de sus pensamientos, y hace resaltar sobre el 
cráneo sus facultades superiores. El ojo refleja l a auto-
ridad de sus órdenes, y se i lumina con el fuego de sus 
pasiones. Sus labios inmóviles ó entreabiertos expresan 
su fortaleza y su paciencia, su dulzura y su bondad. 
El conjunto de sus facciones, su movilidad, su flexibi-
lidad, su expansión, su calma, su rigidez y la actitud 
genera l do la conformación misma de su cuerpo, l levan 
el sello de sus hábitos morales, que constituyen el ca-
rácter individual. En una palabra; el cuerpo es obra 
del a lma, una estatua viviente, animada por su mismo 
escultor, que se perfecciona ó se envi lece con él, y 
representa al vivo la abyección, igualmente que la 
nobleza de su autor. Un hábil observador puede des-
cubrir aquí los misterios de nuestra v ida Intima, y un 
espíritu versado en la ciencia de las conjeturas puede 
adivinar lo porvenir. 

El a lma es l a forma del cuerpo. Este principio, que 
nos presenta tan al v ivo la unidad del compuesto hu-
mano, es fecundo en consecuencias especulat ivas y 
prácticas. Necesitarla un discurso entero para des -
envolverlas; pero y a que no tengo tiempo sino para 
exponerlas brevemente, os invito á que las desarrolléis 
vosotros mismos en vuestras horas de reflexión. 

Meditad, pues, estas palabras de la Escritura: Fac-
ías est homo in animam viventem. «El hombre es tá 
dotado de una sola a lma viviente.« Esto quiere decir 
que la materia, e levada sobre si misma, participa en 
nuestra persona de los honores del pensamiento y de 
la virtud; quiere decir también que el a lma obra jun-
tamente con la materia; que no puede prescindir d e 
su ministerio, ni sustraerse euteramente á sus influen-
cias, y que su perfección natural depende de su unión 
con el cuerpo (1). Sin duda que Dios puede obrar fue-

(1) A n i m a c u m s í t pars humana; natura) non h a b e t natura-
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r a de las leyes establecidas, é imprimir en el alma 
sus propios pensamientos , y atraerla de tal manera á 
s u amor, que no s ienta y a la esclavitud de la carne; 
sin embargo, cuando contraviene al orden establecido, 
no lo destruye. 

l i a s el orden establecido es que el hombre sea uno 
en sus operaciones, c o m o es uno en su subsistencia; 
luego el alma obra mediante los órganos. Kecibe de la 
materia animada, c o m o queda dicho más arriba, im-
presiones con cuyo auxilio crea las imágenes, y se 
e leva de lo particular á lo general , de lo sensible á lo 
inteligible (1). Conocer, pensar, no e s entregarse á una 
pura contemplación, s ino realizar un acto mixto, que 
puede perfeccionarse con la perfección de un órgano, 
y alterarse por un acc idente orgánico (2). Tanto en el 
orden moral como en el orden intelectual, necesita el 
a lma de la materia: as i lo demuestran las muchas de-
bilidades y apetitos desordenados de que l a virtud se 
resiente. Por eso, señores , nada hay más verdadero 
ni más práctico que esta m á x i m a de los antiguos: 
Mens sana in corpore sano. «El a lma está en un cuerpo 
sano.» 

Tenedla en cuenta , vosotros que tenéis el cargo 
d e juzgar á vuestros semejantes , y sed tanto más seve-
ros ó misericordiosos, según que"el equilibrio de una 
naturaleza sea más ó menos estable. Tenedla en cuen-
ta vosotros, á quienes confiamos el tesoro inestimable 
de nuestra salud. No manejéis el cuerpo con mano 
c i ega y brutal, sino preguntad al a lma si con impre-
siones demasiado v i v a s y con agitaciones desordena-
das ha provocado l a s crisis contra las cuales nada 
pueden vuestros remedios , mientras no se quite la 
causa moral. Un médico materialista é impio puede 
ser, sin quererlo, un verdugo. Tened en c u é n t a l a uni-

em perfect ionem nis i s e e t m d u m q u o d e s t corpori uni ta . L'nde 
c o n f u i s s e t conven iens a n i m a m í ir .e corpore creari . (Cf. Sumisa 
Theol., I p . , q . 90, art. 4 . ) v 

Oí Cf Ibidem, q. 84: De cognitione anima respecto cnrporaliwn. 
. (2) Cf Ib idem, I p . , q . 84, art . 8: Ulrum jndiávmmtt'deeM 
impeütatur per hgamenlum sensus? 
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dad humana, y esta m á x i m a práctica: mens sana in 
corpore sano. Maestros y directores de la juventud, 
disciplinad l a carne, reprimid el ímpetu de sus pasio-
nes , y preservad al alma; pero antes de impacienta-
ros contra las rebeliones de las inteligencias y de las 
voluntades infantiles, mirad si existe a lguna enferme-
dad corporal que curar. No debilitéis los cuerpos rin-
diendo á unas tiernas a lmas con exces ivos trabajos 
intelectuales que obran de una manera funesta, y a l -
gunas veces mortal, sobre unos órganos que se están 
desarrollando todavía. Tened todos en cuenta, seño-
res, vuestra naturaleza y su armonía. Por respeto á 
vuestro cuerpo, guardaos de ambiciones y de odios 
febriles; por respeto á vuestra alma, guardaos de pla-
ceres vergonzosos. U n a lma demasiado apasionada 
g a s t a muy pronto l a vida; una carne demasiado rega-
lada, la ahoga: y el a lma que se s irve de este instru-
mento deshonrado, cae fatalmente en la impotencia y 
en l a imbecilidad. Finalmente , tened en cuenta, sobre 
todo, vuestro origen divino. Vuestra naturaleza en sus 
elementos y en su unidad es un artefacto de Dios: Dei 
wdificatio estis. ¡Respetad, pues , la obra de este gran 
Maestro! Decid con el santo Job: «Señor, tus manos 
han formado mi cuerpo, y distribuido todas sus partes .» 
Manas tace fecerunt me et plasmaverunt me. «Tú lo 
has revestido de carne y de piel, y lo has fortificado 
con huesos y nervios.» Pelle et carnibus eestisti me; 
ossibus et nervis compegisti me. «Tú me has dado la 
v iea y tu providencia ha guardado mi espíritu.» Vi-
tam dedisti mihi... et visitado taa custodivit spiritum 
meurn (1). Ahora «bendice al S e ñ o r , a lma mía, y 
todo lo que h a y en mi ensa lce su santo nombre.» Bene-
dic, anima mea, Domino, et omnia qure intra me sunt, 
nomini sancto ejus ( 2 ) . 

(1) . J o b , cap: x . vers . 8 , 1 1 y 12. 
(2) P s a l m . m i . 



C O N F E R E N C I A X V I I 

B E L L E Z A Y G R A N D E Z A D E L H O M B R E 

E M M O . S E Ñ O R , S E Ñ O R E S : 

U n g r a n poeta , S h a k e s p e a r e , h a d i c h o del h o m b r e : 
«¡Qué obra m a e s t r a es e l h o m b r e ! ¡Cuán nob le por s u 
razón! ¡Cuán infinito por sus f a c u l t a d e s ! ¡Cuán admi-
r a b l e y expres ivo por s u f o r m a y por sus m o v i m i e n -
tos! ¡Cuán s e m e j a n t e e n su a c c i ó n á l o s ánge l e s ! ¡Cuán 
s e m e j a n t e á Dios en sus c o n c e p c i o n e s ! ¡Es l a m a r a v i -
l l a del mundo y e l tipo s u p r e m o d e l o s s eres a n i m a -
dos!» (1). N o m e s o r p r e n d e n e s t a s a d m i r a c i o n e s del 
poe ta ; p o r q u e D i o s m i s m o m e h a e n s e ñ a d o , en e l ac to 
do c r e a r a l hombre , l a e s t ima e n que d e b o y o t e n e r l e . 
Concentrando , en cierto m o d o , t o d a s u v i d a y todas 
8us p e r f e c c i o n e s , dijo: » H a g a m o s a l h o m b r e á nues tra 
i m a g e n y semejanza .» Faciamus hominem ad imaginem 
et similitudinem nostram (2) . 

¡ H a g a m o s al hombre! P a r e c e q u e D i o s , después de 
h o b e r formado e l mundo, d u r a n t e m u c h o s s ig los , y s a -
c a d o de s u s e n o los s eres a n i m a d o s , n o h a h e c h o n a d a 
a ú n . S e a n i m a y se e x c i t a á p r o d u c i r a l g u n a c o s a n u e -
v a y m á s perfecta; u n a n a t u r a l e z a super ior s e r á , m e -
j o r q u e e l universo entero , l a i m a g e n y l a s e m e j a n z a 

(1) Hamlet, act. n . esc. 2. 
| 2 ) 0 « i e s . , cap. i, v . 2G, 

d e s u sér inmater ia l y d e sus infinitas perfecc iones: Ad 
imaginem et similitudinem nostram. 

E s prec i so medi tar h o y , s eñores , estas pa labras y 
c o n t e m p l a r lo q u e h e m o s entrevis to y a en la ser ie de 
n u e s t r a s demos trac iones p r e c e d e n t e s , p a r a añadir a l 
conoc imiento de l o s e l e m e n t o s y de l a const i tuc ión de 
l a n a t u r a l e z a h u m a n a , e l conoc imiento de s u be l leza y 
de s u g r a n d e z a . 

E n l a n a t u r a l e z a h u m a n a , por l a par te que mira 
a l m u n d o m a t e r i a l , descubro u n a tr iple be l l e za que 
p u e d e serv ir de mode lo á l a s cr ia turas inferiores: b e -
Ueza d e cons trucc ión ó anatómica ; be l l e za de funcio-
n e s ó fisiológica, y b e l l e z a de expres ión ó fisionómica. 
Por l a par te q u e mira al mundo invis ible , descubro 
u n a tr iple be l leza , á l a c u a l s i rven de m o d e l o las cria-
turas superiores: b e l l e z a inte lectual , b e l l e z a mora l y 
b e l l e z a s o c i a l . E n la s re lac iones del h o m b r e c o n e l e s -
pac io , c o n e l t i empo y con los otros s eres d e l a c r e a -
c ión, descubro una triple g r a n d e z a q u e representa l a 
inmens idad , l a e ternidad y l a s o b e r a n í a d e Dios . 

A n t e s de entrar en e l desarrol lo do e s t o s ' p e n s a -
mientos, p e r m i t i d m e , s eñores , dos b r e v e s observac io -
nes . Y es l a p r i m e r a , que no v o l v e r é á t ra tar m á s l a s 
r e p u g n a n t e s doctr inas y a r e f u t a d a s ; pero en lo que 
v o y á dec i r rec ib irán her idas t a n profundas , que l a s 
des tru irán mejor que n u e v o s a r g u m e n t o s . L a s e g u n d a 
e s que l a s íntes is que ofrezco h o y á v u e s t r a s medi ta-
c iones t i ene por objeto suplir e l c u r s o comple to de 
antropo log ía ca tó l i ca , que debiera tener l u g a r en es-
t a s conferenc ias , p e r o que l a s condic iones de mi plan 
g e n e r a l no m e permi ten emprender lo . 

Dejo á otros e s te trabajo, y sus t i tuyendo los deta-
l l e s por e l mov imiento rápido de l a s ¡deas y por l a con-
centrac ión do l a s l íneas , p r o c u r a r é decir lo b a s t a n t e 
p a r a exc i tar en voso tros el d e s e o de es tudiaros m á s , á 
fin d e que os conozcá i s mejor , para que améi s m á s á 
Aque l que os h a hecho tan be l los y t a n grandes . 
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Al trazar Dios en su pensamiento el plan de una 
creación, fija su mirada principalmente en el sér más 
perfecto; porque es una propiedad de lo perfecto resu-
mir de una manera t ípica lo que está debajo de sí, y 
determinar el puesto que le corresponde. Cuando ve-
mos el cuerpo humano después de los otros cuerpos, 
no debemos creer que Dios h a y a ensayado su poder 
con tanteos indignos de su sabiduría. Tenia presente 
su obra maestra, y distribuía en el mundo mayor las 
perfecciones y a decretadas, condensadas y ordenadas 
en el mundo menor (1). El universo e s magnif ico, pero 
lo es más aún este compendio del. universo que se lfama 
cuerpo humano. Los e lementos s e combinan y funcio-
nan en él con tanto orden, que es necesario haberse 
empeñado en despreciar todas las manifestaciones de 
l a belleza para no confesar que la mano del supremo 
Arquitecto h a pasado por allí. 

Considerad primeramente , señores, los materiales 
y la estructura del edificio. En el centro, una armazón 
sólida que determina la s proporciones y l a s formas; 
los huesos son m á s duros que las otras sustancias, y 
más opuestos á las alteraciones, puesto que deben sos-
tener y proteger todo el edificio. Desde la base hasta 
el vértice no forman sino un todo, y sin embargo son 
en número de doscientos seis. AHÍ h a y columnas, bó-
vedas. arcos, receptáculos , palancas, goznes , muelas 
y cuchillos. Una l ey de simetría preside á su coloea-
cion; sus curvaturas, sus prolongaciones, sus hundi-
mientos, sus perforaciones están combinadas con ma-
ravil loso arte; sus articulaciones son fuertes, para dar-
les unidad, y flexibles para permitirles el movimiento 
en varias direcciones. Los músculos, resortes podero-
sos, los cubren y los envue lven; y sobre el los se extien-

(1) H o m o dicitur minor m n n d u s q u i a o m n o s ereaturffl mundi 
quodaminodo inveniuntur in eo. (Cf. Smma Tlteol. I p q. DI, 
art . 1.) i i - i i i 
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de como una coraza la piel, membrana á l a vez s u a v e 
y gruesa, dúctil y resistente, abierta é impenetrable. 

Tal es la arquitectura exterior. En el interior, l a s 
distribuciones están reguladas de ta l suerte, que no se 
encuentra el menor espacio desocupado. Partiendo de 
centros simpáticos, los órganos se encuentran sin e s -
torbarse, dispuesto cada uno á desempeñar s u oficio 
y á prestar sus servicios. Los unos blandos y esponjo-
sos, para realizar mejor las acciones químicas; los 
otros duros y elásticos, para ejecutar mejor las acc io-
nes mecánicas . En un pequeño receptáculo, y en la ca-
vidad abierta del abdomen, se hallan con sus auxilia-
res los delicados órganos d é l a nutrición y de la repro-
ducción. Bajo los arcos del pecho están suspendidos 
los órganos de la respiración y de la circulación. Bajo 

. la bóveda cerrada del cráneo, espera el cerebro la s 
impresiones del cuerpo y las órdenes del a lma. U n a 
triple cubierta protege los dos hemisferios de esta 
m a s a de color gris, compuesta de una infinidad de 
fibras entrelazadas sin confundirse, y de un firma-
mento compacto de moléculas delicadas, en donde se 
dejan sentir las impresiones divisibles de la materia y 
la acción del espíritu (1). Sólo el cerebro y el corazón 
están en relación con todo el organismo; el primero, 
mediante l a s fibras nerviosas; y el segundo, mediante 
sus venas. Todo está previsto en esta bel la construc-
ción del cuerpo humano, tanto en el aparato telegráfi-
co como en el aparato de la circulación. No h a y una 
so la molécula que no tenga su hilo, ni una que no ten-
g a su vaso. Todo está en su lugar, y todo e3 admira-
ble, igualmente las partes que el conjunto; de tal m a -
nera, que un gran anatomista después do haber diseca-
do la mano de un hombre, no pudo monos de cantar 
un himno al Criador. Todo está en su lugar, los hue-

(1) "¡Qué admirable y mis ter ioso órgano e s e l cerebro! Ha-
l lamos en é l , dice H u s c h k e , montañas y va l l e s , puentes y acue-
ductos , v i g a s y bóvedas , azadones y escardil los, Arboles y g a v i -
l las , arpas y horqui l las tónicas . . . Nadie , h a s t a ahora, ha adivina-
d o la s ignif icación de estas formas s ingulares ." (Huschke: Cráneo, 
cerebro y alma,) 
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sos, los músculos, los nervios, las arterias, las venas 
las visceras; un mismo tejido une las partes entre si v 
un mismo elemento anatómico constituye la unidad 
de esta variedad. 

Todo está en su lugar, y todo funciona con regula-
ridad, Si os es dado imitar, señores, aunque grosera-
mente, la belleza anatómica del cuerpo humano, os es 
imposible, hasta ahora, imitar su belleza fisiológica. 
Podréis inventar un juego mecánico, complicado y di¿ 
licado, que produzca movimientos, pero jamás se acer-
cará á ese conjunto ordenado de funciones solidarias 
que constituyen, en el mundo de la materia, la más 
bel la de las armonías. El cuerpo humano funciona 
para formarse; funciona para sentir; funciona para 
moverse; funciona para aumentarse y conservarse; 
funciona para reproducirse. 

U n a simple impresión sobre una membrana celu-
lar, es el origen de todo (1). Esta impresión, circular 
en un principio, se a larga, crece y se rompe; es el em-
brión. Mientras que las dependencias del útero reco-
rren las diversas fases de su evolución, él s e aumenta, 
y los rudimentos que contiene se desarrollan en un ór-
den relativo á los períodos de la v ida exterior, que su-
cederá bien pronto á la vida oculta. Los instrumentos 
del a lma que sirven para avisarla y para ejecutar sus 
ordenes, los nervios, aparecen los primeros con el ce-
rebro, y después los órganos de los sentidos, los hue-
sos, las membranas, las visceras v los órganos infe-
riores. ° 

Formado en todas sus partes, el cuerpo sa le de la 

m i n L ^ ^ i - ^ ? " 1 1 e s 6 N " * * " « « . q u e se forma por la se-
mentac ión d e l vitellus en el ó v u l o fecundado. Se ven multipli-
carse en él los nódulos ó esferas de la s e m e n t a c i ó n en nùmero 
a e dos , cuatro , ocho, dieciséis , treinta v dos, etc., has ta que 
s e l l ena enteramente la cavidad del huevo . Acabada la semen-

f n S S n , r a S e l í e r a 3 e n l a superficie , y se convierten 
Z T j h I " c é l u U s - E s > ^ cé lu las apl icadas l a s u n a s á l a s 
otras , se dest iguran, s e f u n d e n entro s i , y c o n c l n y e n bien pronto 
w J , , , 0 " ^ U n a f , e , , n b r a

J
n a esférica, ¡"clnlda en la membrana vi-

e m b i ' " 1 e s U a s t o d e r m o s o b r e e l cual se forma la impresión 

vida oculta, y funciona para'sentir. Contad, si podéis, 
los hacecil los de fibras imperceptibles que, partiendo 
de un centro, v a n á terminar en todas las partes de la 
superficie, para advertirnos la aproximación de los 
cuerpos, y revelarnos, y a su naturaleza, ya su forma, 
sus olores , su g u s t o , el p lacer ó el dolor que nos 
causan al tocarlos. A los dos lados de l a cabeza, mirad 
esos laberintos misteriosos que el aire agitado hiere de 
mil maneras , formando, y a un ruido v a g o ó diversos 
sonidos, y a un estampido terrible, ó una música armo-
niosa. Bajo unos arcos protectores, y velos que se ba-
jan y se l evantan l ibremente, admirad esos espejos 
transparentes y móviles, en que la luz concentrada 
nos presenta la s imágenes del mundo exterior. En el 
fondo de esos laberintos y detrás de esos espejos, el 
a lma ha construido aparatos que l e sirven para su vi-
gilancia. A la primera señal oye y ve. 

Un edificio inmóvil, dotado de l a facultad de sentir, 
seria y a una cosa grandemente bella; pero v e d aqui, 
señores, cuánto más bello es el cuerpo humano que 
funciona para moverse. Con el auxilio de los resortes 
y palancas que hemos enumerado en la descripción de 
su arquitectura, ejecuta todas sus evoluciones: anda, 
corre, salta, se inclina, se dobla, se endereza, coge, 
l leva, descansa, acaricia, hiere, trabaja y obra de 
cien otras maneras, con unos movimientos tan perfec-
tos, que no se oye ningúu ruido en la máquina que los 
ejecuta; y si se someten á un estudio matemático, s e 
descubre en el los maravil las de equilibrio. 

Las máquinas artificiales son siempre más ó menos 
defectuosas; áun después que la s hemos perfeccionado 
esmeradamente , s e alteran con el uso y .reclaman 
nuestros cuidados para repararlas: sólo el cuerpo hu-
mano se repara por sus propias funcioues. Con sus m a -
nos toma los alimentos, á los cuales da v ida en parte, 
transformándolos en su propia sustancia, los deshace 
con sus dientes, los amasa con sus músculos, los satu-
ra de saliva, y los disuelve con sus secreciones; absor-
be por sus vasos capilares los jugos que convierte en 
sangre , y de la sangre se apropia por todas partes los 
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glóbulos vivificadores. ¿No'sentís bajo las bóvedas del 
pecho palpitaciones rítmicas? Es el corazón que se 
agita, el corazón, océano abreviado, en cuyas móviles 
riberas se deshacen continuamente las negras v pur-
pureas ondas que á él af luyen. Envía á los pulmones 
la sangre venosa para purif icarla en contacto del aire-
de los pulmones recibe la s a n g r e purificada que lanza 
enérgicamente por las arterias y sus infinitas ramifi-
caciones á todas la s extremidades. P a r a todos los ór-
ganos suministra sangre: sangre para calentar el ce-
rebro, sangre para renovar los huesos, sangre para re-
parar los tejidos y las fibras, y sangre para conservar 
las secreciones. Sangre, sangre , dadme sangro, dicen á 
su manera todas las moléculas del cuerpo humano- y 
en la continuación de esta corriente de vida todas q¿e-
dan satisfechas. H 

¡ ° i 1 . a d ™ r a b l e s Impetus del mar! exc lama el Pro-
teta. Mrabdes dationes marisl Pero más admirables 
son todavía las conmociones de este mar viviente cu-
yas ondas saltan hasta las fronteras más lejanas de 
nuestra carne . Sin embargo, señores, no hemos acaba- i 
do todavía las maravi l las fisiológicas: ved aquí una 
que sobrepuja nuestra capac idad y nuestros esfuerzos: 
el cuerpo humano funciona para reproducirse. Más 
profundo y mas insondable q u e los otros de la vida 
animal, el misterio de l a generac ión acaba de aseme-
jarnos, por la parte inferior de nuestra naturaleza, al 
tipo divino. En l a materia inanimada n o v e o sino con-
tusamente los vestigios de las perfecciones eternas; 
pero desde que percibo un cuerpo viviente, me elevo 
inmediatamente hasta el origen de toda vida, Sí: este 
cuerpo, por deleznable que sea , l l e v a en si mismo una 
especie de inmortalidad, en cuanto posee la facultad 
d e engendrar y de revivir en otro cuerpo: ¿no pode-
mos ver y a en el según lo permite la materia, el ves-
tigio expresivo de ese Dios inmortal que ha dicho: 

T f a d o t * ¿ Y o v i v o >' hago vivir?, 
n o L T , h , U m a U 0 \ E 1 P ° d e r generador, del cual 
rpQnAtn t j amás s ino con el más profundo 
respeto, es el rasgo supremo de su belleza fisiológica. 

— 148 — 

Pero, debo confesarlo, señores; los dos géneros de 
belleza de que acabo de hablaros, no son tan propios 
de nuestro cuerpo, que no se hal len en otros v i v i e n -
tes, si bien es verdad que en nosotros se hallan en un 
grado muy superior; mas hay una belleza que posee-
mosnosotros exc lus ivamente , es la belleza fisionómica. 
No hay duda que en la faz del bruto se puede descu-
brir la expresión de sus pasiones y de sus instintos; 
pero la irradiación de la v ida no pasa más a l lá , mien-
tras que los rasgos movibles del hombre l levan y con-
servan el sel lo de grandes y nobles inclinaciones. Su 
actitud recta y majestuosa reve la un señor de la tie-
rra, y un sér destinado para las contemplaciones del 
cielo; sus gestos variados nos hablan con una elocuen-
te expresión; pero cuando su frente se i lumina ó se 
oscurece; cuando sus ojos despiden relámpagos ó se 
anegan en lágrimas; cuando sus labios, dilatados por 
la sonrisa ó contraídos por l a emoción, se entreabren 
para dar paso á un grito de alegría ó á un sollozo; cuan-
do unos surcos de la cara se deshacen para dar lugar 
á otros; cuando las ideas, las virtudes, las pasiones, el 
talento, el genio, la bóndad ó el amor cente l lean sobre 
todos los puntos del rostro afectado é impresionado; 
cuando la música de los sonidos producidos, por l a la-
r inge, y modulados por el paladar, la lengua, los dien-
tes y los labios, acompaña la var iada expresión de la 
fisonomía; cuando el cuerpo canta como un arpa to -
cada por una mano invisible, entonces si que es bello, 
á pesar de la irregularidad nat iva de sus facciones, 
corregidas muchas veces por encantos inexplicables. 
L a belleza fisionómica nos hace retroceder, señores; 
pues el la nos recuerda este principio, sobre el cual 
hemos insistido en la conferencia anterior: El alma es 
forma del cuerpo. Por otra parte, nos empuja adelan-
te, porque l a expresión, del rostro humano es la invi-
tación del a lma, que nos advierte habernos deteni-
do demasiado en los umbrales de nuestra bella natu-
raleza, y que es tiempo y a de entrar en sus profundi-
dades.- entremos, pues. 

Pero antes, venid, criaturas de este mundo, venid 



todas y admirad la belleza del cuerpo humano, y to-
madlo por modelo vuestro. Elementos derramados en 
el espacio, venid, y aprended la manera de colocaros 
con orden y de combinaros en proporciones invaria-
bles; astros del firmamento, venid, y »aprended cómo 
habéis de obedecer á las l eyes que os r igen y á los 
espíritus que os gobiernan; océano tempestuoso, ven á 
aprender el ritmo de tus palpitaciones y á despedir de 
tu seno las aguas propicias que han de a legrar la tie-
rra; rios, torrentes y arroyos, venid, y aprended el 
modo de empalmaros, de regular vuestras corrientes, 
y de multiplicar vuestras saludables influencias; rocas 
antiguas que formáis el esqueleto del globo, venid, y 
aprended el modo de sostenerlo, y de contener los la-
tidos de su centro abrasado; abismos, venid á apren-
der cómo debéis ocultar vuestros tesotros; montes, 
colinas y montañas, venid, y aprended cómo debéis 
adornar l a tierra con vuestras soberbias crestas y con 
vuestros variados contornos; plantas de todos los cli-
mas, animales de los campos, de los bosques y de los 
desiertos, venid, y aprended la manera de formaros, 
de aumentaros, de conservaros, de usar de vuestros 
sentidos, de moveros y de reproduciros; ven id y admi-
rad este cuerpo que fué criado el último, contemplado 
por Dios antes que á vosotros en sus eternos pensa-
mientos, porque era el más bello, y sobre el cual ha-
bían de amoldarse todas vuestras bel lezas (1). 

He concluido ya, señores, la descripción de la b e -
l leza del cuerpo, y he determinado el puesto que le 
corresponde en el mundo de la materia; respondamos 
ahora á las invitaciones del a lma, y ahondemos más 
en el sentido de esta palabra divina: Hagamos al hom-
bre á nuestra imagen;/ semejanza. 

Dios procedió, dice Bossuet, á la creación del hom-
bre, no por un mandato, sino por un consejo, dándo-
nos á entender con esto qne iba á producir una obra 
de mayor perfección y do una belleza m á s acaba-

(1) Cf. Summa Theol-, I p., 91 , art. 3: ütrvm corpus tominis 
luWuent commientem disposititmem? 

da (1). P a r a esto era necesario que el hombre repre -
sentase á su Autor, no por un s imple vestigio, sino por 
modo de imagen. Pero sólo el a lma goza de este privi-
legio; porque, como Dios, el la no admite en su esencia 
ninguna composición ni división numérica de e lemen-
tos, pues es s imple y espiritual; y en este espíritu res-
plandece, junto con la semejanza de la naturaleza d e 
Dios , l a doble belleza de las operaciones divinas. 

Y desde luego, señores, s e nos presenta la belleza 
intelectual. El acto creador ha dejado impreso en nos-
otros un luminoso destello de la cara de Dios, dice el 
Salmista: Signatum est super nos lumen vidtus tui, Do-
mine (2); y desde entonces, lo que v e la cara de Dios 
es lo que debemos ver nosotros; es decir, que nuestra 
inteligencia no puede tener otro objeto que aquel que 
a legra eternamente la inteligencia divina, la verd.-id. 
L a verdad es el alimento inmaterial de todo espirita. 
Dios, espirita perfecto, s e al imenta de el la en l a inmu-
table contemplación de su Sér, origen y fundamento 
de toda verdad; y por lo mismo que nos configuró á 
su esencia, debia convidarnos á s u f e s t i n . La sabiduría 
ha dispuesto una mesa, á la cual se sientan todas las 
innumerables legioues de las inteligencias creadas (3). 
Los ángeles nos preceden; pero nosotros tampoco es -
tamos excluidos de ella. Mientras una parte de nues-
tro sér se inclina, como los animales, sobre la tierra 
para buscar su pan cotidiano, la otra, e l evada á la s 
regiones superiores de lo inteligible, se mant iene de la 
misteriosa sustancia d é l a verdad. 

El conocimiento de l a verdad no es en nosotros lo 
que en Dios, porque la capacidad y , si s e me permite 
l a expresión, el organismo intelectual, no son i gua -
les. Dios conoce la verdad por una intuición directa, 
Inmediata, s imple y total, mientras que nosotros nos 
vemos precisados á buscarla, tomarla por partes,-di-
vidirla y componerla; pero para estas operaciones 

(1) Elevalians sur les mystéree. (Semana 4" , e l e v . S . ' l 
(2) Psa lm. iv . 
(8) Sapientia .. pósuii mensam suam. (Prov . , i s , 2.) 
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trabajosas poseemos facultades que por su propio vue-
lo se e levan de las imágenes á las ideas, y de las ideas 
á los principios. Dios conoce infaliblemente, mientras 
que nosotros estamos sujetos al error y á la duda; 
pero l a razón, si procede rectamente , puede condu-
cirnos hasta la inconmovible roca de l a certeza, des-
de donde desafiamos á todo3 los enemigos de la verdad. 
Dios lo conoce todo, sin que n ingún misterio pueda 
escapar á la penetración de su mirada infinita; mien-
tras que un sinnúmero de cosas h u y e n y se ocultan eu 
impenetrables tinieblas á los ojos de nuestra inteligen-
cia; pero si comparamos nuestros conocimientos á las 
fugitivas sensaciones de los v iv ientes que nos rodean, 
todo es luz y esplendor en nuestro espíritu; y si no co-
nocemos todas las cosas, podemos, sin embargo, ele-
varnos hasta la razón suprema de las cosas . Dios co-
noce en la unidad de lo presente, q u e reduce á un solo 
punto, los extremos más distantes de la duración, mien-
tras que nosotros pasamos por una sucesión continuada 
de instantes, detrás de los cuales desaparece lo quo 
deja de existir, y delante de los cuales se oculta lo que 
no existe aún; pero nuestra memoria , dispuesta siem-
pre á ponerse en acción, conserva las huel las de lo 
pasado; y nuestra razón, siempre dirigida hac ia lo por-
venir, ejercita en él su fuerza conjeturadora. Dios 
abraza de una sola mirada todos los posibles, mientras 
que nosotros con dificultad los concebimos; pero con-
cebimos las dimensiones infinitas de l a perfección que 
los contiene, el poder inagotable de Dios . Dios no co-
noce sino un principio, que es su esencia , y en este 
principio conoce todas las demás cosas; mientras que 
nosotros subimos penosamente de los efectos á las cau-
sas, antes de descender de las causas á los efectos; 
pero no obstante, la potencia racional consigue agru-
par la s ideas dispersas alrededor de los principios de 
que se ha apoderado, y crea la c iencia humana. Hay 
más aún: enlazando todos los sere3 c o n su primer prin-
cipio, y todas las verdades con su origen eterno, llega-
mos hasta la sabiduría, é imitamos, cuanto nos es posi-
b le , la inconmensurable ciencia de Dios. En fin, sefio-

res: h a y un abismo entre el conocimiento divino y el 
conocimiento humano, un abismo entre la manera del 
conocimiento angélico y la manera del conocimiento 
humano; pero en último resultado, la verdad, que e s 
el sustento cotidiano de Dios y de los ángeles , lo es 
también de la humanidad (1). 

Que Dios es la belleza misma cuando se contempla 
á si mismo; que los ángeles son más bellos que nosotros 
cuando ven en su propia esencia y en la luz infusa lo 
inteligible, objeto de sus conocimientos, lo creo. Sin 
embargo, estos tipos sublimes no me avergüenzan, 
porque soy semejante á ellos, y con esto me contento; 
y mi belleza intelectual me parece tanto más estimable 
y venerable, cuanto que es la corona de mis trabajos. 
¿No os parece una cosa bella ver al fatigado trabaja-
dor comiendo por la tarde, en su hogar, el pan bañado 
con sus sudores? Verdaderamente aquel e s pan suyo, 
pue3 lo ha ganado, y puede decir con toda verdad: 
panem nostrum quotidianum. Pues bien; como él, ali-
mento yo mi espíritu del pan comprado con el precio 
de mis esfaerzos; y esto es bello, y esta belleza basta 
al presente para sat isfacer mi ambición. Es la bel leza 
del pobre, si miro hacia arriba; y es la bel leza del más 
rico de los seres, si miro á las criaturas inferiores que 
se sustentan de una sustancia grosera, sin sospechar 
siquiera la existencia del pan sobresustancial que for-
ma mis glorias y en el cual tengo mis delicias. 

Porque, entendedlo bien, señores; la verdad es l a 
perfección y la felicidad de mi inteligencia. Es perfec-
ción, porque yo no puedo conocer la verdad s ino pa-
sando de la potencia al acto, y porque mi sér es tanto 
más perfecto, cuanto está más en acto; es perfección, 
porque es mi objeto material, y porque toda facultad 
se perfecciona con la consecución de su objeto; es mi 
felicidad, porque la amo, me complazco y descanso en 
ella. Dios es feliz con lo que sabe, y yo también. Esta 
felicidad excede infinitamente á todas las sat isfaccio-
nes de los sentidos. ¡Cuántas veces ¡oh Verdad santa! 

(1) Cf. Summa Tlieol., I p., q. 84 y siga. 



m e he conmovido al hallarte! ¡Qué alegría siento en 
mi a lma al abrazarte, como recompensa de mis traba-
jos, con tus sonrisa» y tus promesas! Entonces com-
prendo estas palabras del Salmista que, después de 
decir; «Señor, has dejado impreso en mi a lma un des-
tello de tu faz resplandeciente,» aiiade A continuación: 
•Has eausado alegría en mi corazón.» Bien sé que esta 
alegría es demasiado limitada y demasiado pasajera 
para hacernos perfectamente felices en es ta vida; pero 
es una prenda para el dia en que la verdad se nos pre-
sente toda entera y sin ve los . 

Configurados á la belleza intelectual de Dios, debe-
mos serlo igualmente á su belleza moral, pues la vo-
luntad sigue al entendimiento: voluntas consequitur 
intellectum. Somos, pues, libres como Dios, y como El, 
capaces de querer el bien y de amarlo. 

¡Somos libres! Afirmo hoy, sefiores, esta verdad; la 
prueba vendrá más tarde. Bien comprendéis que en 
medio de una síntesis antropológica no puedo exten-
derme sobre l a naturaleza, la necesidad y las funciones 
del libre albedrio. Hoy sóto apelaré á vuestro sentido 
intimo, al legitimo orgullo que sentís viéndoos sobre 
todos los seres sometidos á la necesidad; á vuestro justo 
desprecio de los cobardes que, por miedo del deber y 
de la virtud, excusan su depravación bajo el pretexto 
de la fatalidad. Sentido íntimo, noble orgullo, despre-
cio; todo- esto me está diciendo que Dios nos ha tratado 
con respeto, que nos ha dejado en manos de nuestros 
consejos, que somos libres, 

iSomos libres! No consiste en esto toda nuestra be-
l leza moral, pues 110 es más que el principio. El poder 
que se nos ha dado para determinarnos libremente, lo 
mismo que la facultad de conocer, son, por si, de muy 
poco valor; sólo el acto mismo de conocer y de deter-
minarnos al bien es el que nos honra. Somos libres 
para querer el bien. Cuando digo querer el bien, ya 
comprenderéis sin dificultad de qué bien hablo. Es un 
bien colocado sobre las apreciaciones del interés par-
ticular, un bien de cada uno y de todos al mismo 
tiempo, un bien fundado sobre el orden universal de las 

cosas que se confunden con él; en fin, d bien, el objeto 
misino de la voluntad divina convertido en objeto de 
nuestra voluntad; e l bien que es necesario querer, n o 
solamente con preferencia al mal , sino áun con prefe-
rencia á un bien menor; el bien que, elegido libremen-
te, nos asegura la gloria del mérito; que elegido por 
hábito, nos reviste de la suprema belleza de l a virtud. 

Entrad en e l interior de un a lma cuya voluntad 
está determinada universal y constantemente a l bien: 
¡qué orden! ¡qué armonía! ¡qué esplendor! All í s e h a 
formado todo un mundo de constelaciones inmateria-
les , por la repetición ó intensidad de unos mismos ac-
tos; y en derredor de las virtudes cardinales, que son 
como los soles de la v ida moral, gravitan pléyades de 
virtudes subordinadas, de que proceden naturalmente 
actos que l l evan el sello de una perfecta rectitud. 

En el medio se hal la la prudencia, directora de la 
v i d a moral, centro regulador del movimiento de todas 
las virtudes á su fin. A su acción moderadora y direc-
tora h a c e concurrir todos sus elementos, la memoria, 
la inteligencia, la razón, la diligencia, la previsión, l a 
circunspección y la vigilancia; en su órbita gravitan 
las virtudes de las cuales proceden los buenos conse-
jos y las sabias y altas determinaciones. Junto á el la 
gira otro sol, la justicia, s iempre dispuesta á cumplir 
todos los deberes y á satisfacer todos los derechos; y 
en la órbita de la justicia gravitan l a religión con todo 
su cortejo de oraciones y actos sagrados, las acc iones 
de gracias, el respeto, la obediencia, l a gratitud, l a 
sinceridad, la afabilidad y l a liberalidad. Tras la jus-
t ic ia v iene la fortaleza, que reprime los arrebatos y 
previene los decaimiento^ de nuestro espíritu; la for-
taleza, madre de los actos heroicos y de los sacrificios 
sublimes; la fortaleza, sol de l a magnanimidad, de la 
magnificencia, de la paciencia y de la perseverancia . 
En fin, en las delicadas fronteras de l a naturaleza hu-
mana, donde la carne hace guerra contra el espíritu, 
s e hal la como última constelación la templanza, que 
modera los apetitos y los deleites; la templanza, guar-
da del pudor y de la honestidad, y rodeada de virtu-
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d e s austeras y e n c a n t a d o r a s : l a abs t inenc ia , l a sobrie-
dad, l a cast idad, l a c o n t i n e n c i a , la m a n s e d u m b r e y la 
m o d e s t i a (1). 

T a l es , s e ñ o r e s , e l a l m a d e l que q u i e r e el bien con 
u n a v o l u n t a d u n i v e r s a l y c o n s t a n t e . ¿Conocéis algo 
m á s bel lo? ¡Oh c u á n pál idos m e p a r e c e n los astros 
del firmamento a n t e l a s rad iantes c o n s t e l a c i o n e s que 
i luminan e l a l m a d e l justo! N e c e s i t o m i r a r m á s a l lá 
de los mundos p a r a h a l l a r un punto d e s e m e j a n z a . El 
e s jus to c o m o Dios , j u s t o c o m o loS á n g e l e s . D igo mal, 
s e ñ o r e s ; Dios es j u s t o p o r n a t u r a l e z a , y el á n g e l por 
u n a de terminac ión p r o n t a y firme, q u e n o sé repite; 
pero el hombre no e s j u s t o s i n o después d e u n a larga 
ser ie de e s fuerzos y d e o p e r a c i o n e s , p o r q u e l l e v a en 
s i un m u n d o infer ior q u e es p r e c i s o poner en armonía 
con el m u n d o s u p e r i o r de l a s v i r tudes , el mundo de 
l a s pas iones . L a s p a s i o n e s no s o n m a l a s e n si mismas; 
no obstante , por e f e c t o de u n a d e s g r a c i a quo os refe-
riré u n día, p u e d e n ser, y l o son ¡ay! e n e m i g o s de 
nues tra per fecc ión m o r a l . A b a t e n e l a l m a ó l a l l e v a n 
h a s t a e l delirio, l a a r r a s t r a n á l o s b ienes sens ib les , ó 
l a a l e jan d e los v e r d a d e r o s b ienes; e n fin, conspiran 
contra la v i r tud , y p r e p a r a n e l re ino del v ic io , si no 
s e enderezan sus i n c l i n a c i o n e s , si no s e repr ime su im-
petuos idad . Mas e l j u s t o todo lo t i ene prev i s to . A tiem-
p o y con m a n o f u e r t e s e ha e n s e ñ o r e a d o d e l a s pasio-
nes , y l a s h a d o m a d o , debi l i tado y e n d e r e z a d o hac ia 
el bien q u e se ha p r o p u e s t o s u v o l u n t a d . S e ha fatiga-
do s in duda, h a q u e d a d o qu izás her ido e n e l c o m b a t e ; 
p e r o esto no h a c e s i n o r e a l z a r m á s su be l l eza . Me 
c o m p l a z c o en v e r s o b r e l a f r e n t e de l o s v e n c e d o r e s la 
s e ñ a l de l o s g o l p e s q u e h a n rec ib ido; s o n un test imonio 
d e l a fiera re s i s t enc ia d é l o s e n e m i g o s v e n c i d o s , y del 
v a l o r que h a sido p r e c i s o d e s p l e g a r p a r a derrotarlos . 
D ir ig idas h a c i a el b i e n , l a s p a s i o n e s s e c o n v i e r t e n en 
serv idoras y aux i l i are s del jus to ; el a m o r , sobre todo, 
l e presta s u ardor y sus i m p e t u o s o s deseos , p a r a lle-
v a r l o más r á p i d a m e n t e h a s t a l a c u m b r e d e l a perfec-

t a Cf. Srnima Theol., I y II p., q. 47 y siguientes. 
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ción, d o n d e l e e s p e r a u n a v e r d a d e r a y subl ime p a z 
que , s e g ú n l a expres ión del A p ó s t o l , sobrepuja á todo 
encarec imiento : País... qute exuperat omnem se ; i su»¡( l ) . 

As í , pues , señores , el h o m b r e , con re spec to á s u 
a l m a , s e m a n t i e n e del m i s m o a l imento que Dios: co-
n o c e l a v e r d a d , a m a e l bien y rec ibe de uno y otro l a 
per fecc ión y l a fe l i c idad. En su naturaleza , e n sus 
o p e r a c i o n e s y en su be l l e za in te l ec tua l y mora l , s e 
ref le ja l a i m a g e n v i v i e n t e d e la Div in idad. 

Pero no es esto sólo. D i o s v i v e d e u n a m a n e r a inefa-
ble , y l o s términos d e s u v i d a , a p e n a s representados 
por oscuros de l ineamientos e n l a armonía del mundo , 
s e mani f ies tan con g r a n bril lo en l a s facu l tades y e n 
l a s operac iones f u n d a m e n t a l e s del a l m a h u m a n a . 
Como Dios , e l la e n g e n d r a inter iormente su verbo; 
c o m o Dios , se ve y s e a m a en s u v e r b o ; c o m o Dios, 
s e e x p r e s a y obra f u e r a d e si por medio de su verbo. 
E n v u e l t o en los mister ios de l a p a l a b r a , y á t ravés de 
l o s v e l o s de l a carne , el v e r b o h u m a n o pene tra en l a s 
a l m a s y e jerce en e l la s s u fuerza creadora . I lumina, 
c o n m u e v e , p e r s u a d e , exc i ta , transporta , a p l a c a , con-
sue la , a sombra , e s p a n t a , domina . . . ; en u n a pa labra , 
e s el lazo q u e u n e a l h o m b r e c o n el hombre y f o r m a 
l a unidad soc ia l . N o p o d í a m o s , señores , c a r e c e r d e 
e s ta be l l eza , puesto que Dios , que nos h a h e c h o á 
su imagen , f o r m a t a m b i é n en si u n a famil ia y u n a so-
c iedad. Por esto dijo: «No es b u e n o que e l h o m b r e 
e s t é solo.» Non est bonum hominem esse solum. U n a 
s i m p l e m i r a d a sobre si mismo l e de termina á mult i -
p l icar s u obra m a e s t r a y á c r e a r e n t r e e l h o m b r e y 
sus s e m e j a n t e s u n a s re lac iones q u e , p a s a n d o d e l a fa-
mi l ia á l a tribu, de l a tr ibu á l a nac ión , de l a n a c i ó n 
á l a h u m a n i d a d en tera , forman de m u c h o s t é r m i n o s 
u n a unidad g lor iosa , i m a g e n s u b l i m e d e l a v ida d iv ina 
en l a creac ión . 

D e b e m o s , pues , v i v i r en soc iedad; l a m i s m a natu-
r a l e z a h u m a n a lo ex ige , d i c e Santo Tomás : Naturale 
est homini, quod in societate multorum vivat. S i n e s ta 

(1) P h i l i p . , i ? , 7 . 



sociedad nuestras facultades serian inertes y no con-
seguirían su objeto. La inteligencia esperaría el cho-
que que debía despertarla, l a voluntad se agitaría en 
una esfera limitada donde no pueden ejercitarse las 
virtudes; el cuerpo mismo, no habiendo nada que lo 
ennobleciese, s e inclina del lado en que halla la satis-
facción de sus apetitos, y se aproxima á las bestias 
borrando en este embrutecimiento las bel lezas perso-
nales que acabamos de admirar. L a sociedad es la 
que nos presenta á la hora conveniente el alimento 
divino de la verdad; la sociedad es también la que 
nos pone en estado de formar en nuestras a lmas los 
nobles hábitos en c u y o derredor gravita todo un mun-
do de virtudes; la sociedad es, finalmente, la que nos 
ensena a expresar l a verdad y el bien por esa irradia-
ción de la fisonomía y por esa bel la música de la pa-
labra las cuales comunican á nuestros cuerpos tan 
e levado carácter de superioridad. 

Dios así lo ha querido y decretado, seíiores. No es 
bueno que el hombre v iva solo; la sociedad es el medio 
natural donde se desarrolla su belleza, y en su unidad 
ella es su manifestación más grandiosa y más sublime 
contemplad, os ruego, y admirad al hombre-pueblo. 
f ° e s J a nn solo cuerpo, una so la intel igencia, una 
sola voluntad. La bendición de Dios ha multiplicado 
casi hasta lo infinito este soberbio monumento de nro-

P e r f e c t a s . de funciones tan bien orde-
nadas y de expresión tan noble. Las fuerzas intelec-

J® r f u ° e ? f a u n c e n t r o Ominoso, cuyos ravos 
aumentan á m e i d a que avanzan los tiempos, y d d 
cual proceden las artes, las ciencias, las letras los 
n í C l Z l D t ° S 7 g l o r i o s o s ' i s a b i a s institucio-
ó t l l , f l a S V 0 M t a d e s s e fortalecen con el choque, 

P ° r i a e m u l a e i ó " 4 difíciles empresas, á 
De c o V r T T ; á g r a n d 6 S y S u b ü m e s sacrificios. 
S c í ó n & d e a c ° T m C a C Í Ó n ' d e l a m u t u a P e ™ -
í a n P , l h ! ' ^ b e l l e z a s , nace esa fisonomía ra-
S 2 > l e y verdaderamente regia de los pueblos 

P r e s e , l t l a de la cual es necesario repe-
tir, con más entusiasmo que nunca, estas bellas paJa-

bras del poeta: «¡Qué obra maestra es el hombre! 
¡Cuán noble por su razón! ¡Cuán infinito por sus facul-
tades! ¡Cuán admirable y expresivo por su forma y 
por sus movimientos! ¡Cnán semejante en su acción á 
los ángeles! ¡Cuán semejante á Dios en sus concepcio-
nes! Es la maravi l la del mundo y el tipo supremo de 
los seres animados.» 

II 

Bien sabéis , señores, que la belleza y la grandeza 
son dos cosas que se sostienen mutuamente. Siempre 
que el orden, la proporción y la armonía resplandecen; 
es decir, s iempre que la belleza se muestra con esplen-
dor, s e impone y nos domina. Por eso, al describiros 
nuestra belleza, he hecho ver nuestra grandeza; pero 
esa expl icación, harto oscura, no l lena mi designio de 
daros á conocer claramente el puesto que ocupa el 
hombre en la s obras de Dios. Me propongo estudiar 
más extensamente su grandeza en las relaciones de su 
bel la naturaleza con el espacio, con el tiempo y los 
reinos inferiores de la creación. 

La ciencia moderna, considerando la inmensidad 
de los espacios y la multitud innumerable de seres de 
que están poblados, s e confunde en actos de humildad 
que y o no alabo, porque procede de un profundo des -
precio de lo que el la l lama error geocéntrico de los 
antiguos. «¡Nuestros padres eran verdaderamente, ó 
muy ignorantes, ó m u y ciegos! Creían cándidamente 
que todo había sido criado para nuestro miserable glo-
bo, y daban al hombre una importancia ridicula res-
pecto de la creación, considerándolo como el eje de 
los actos múltiples que en el la se realizan, y como el 
último remate de toda perfección creada. Pero y a han 
pasado aquellos buenos tiempos; l a ficción pueril de la 
humanidad se ha desvanecido ante la luz de las inves -
tigaciones científicas, y el edificio de doctrinas místi-
cas sobre el la levantado, se ha desplomado juntamen-
te. Una serie de pruebas irresistibles nos obliga á po-
ner los limites del espacio á una distancia inaccesible. 



De puntos que eran los astros del firmamento, s e con-
vierten en masas sorprendentes; su número se multi-
pl ica como las divisiones de la materia, y en esta divi-
sión no representa l a tierra sino un átomo, que confina 
con la nada. Morador de ese átomo, ¿tiene derecho el 
hombre para ensoberbecerse? El es viviente, si; pero 
no es la expresión única de la vida. La fuerza inducti-
v a de la razón nos dice que no debemos considerar 
esos mundos g igantescos que pueblan el universo, 
como soledades si lenciosas. Compuestos de elementos 
análogos á los de nuestro globo, se prestan tambión 
como éste á las ex igencias de la vida, y pueden ser los 
tabernáculos movibles en que habitan infinitas legio-
nes de seres v iv ientes , entre los cuales ocupamos nos-
otros acaso el último lugar. Confundámonos con este 
pensamiento, y sobre todo guardémonos de creer que 
Dios tenga designios tan grandes , como los que los ca-
tólicos le atribuyen, sobre seres tan miserables.» 

¡Ah, señores! Razón teníamos para desconfiar de 
esta humildad, pues en toda esta doctrina de anonada-
miento se oculta una inmoralidad profunda. Se depri-
me al hombre para alejarlo deDios y atenuar en último 
resultado su responsabilidad, persuadiéndole de que, 
cualquiera que sea su modo de obrar, es tan poca cosa, 
que nadie tendrá en cuenta sus acciones. Mas en vano 
se pretende sacar partido de nuestra candidez y atur-
d imos con cálculos astronómicos. Y a desde mucho 
tiempo sabemos nosotros á qué atenernos sobre nuestra 
pequefiez, comparada con l a inmensidad; ni es la cien-
cia moderna la primera en mostrar su admiración y 
sus humildes confesiones. E l Salmista ha dicho: «Cuan-
do miro, Señor, á los cielos, obra de tus manos, á la 
luna y las estrellas, fijadas por ti en sus órbitas, yo me 
pregunto: ¿quién es el hombre para tenerlo en tu me-
moria y honrarlo con tus favores?» Y añade inmedia-
tamente: «Le has coronado de gloria y de honor, y le 
pusiste sobre las obras de tus manos» (1). Es decir, se-

(1) Quoniam videbo ccolos tuos. opera digitorum tuorum lu- • 
nam et stellas qnie ta fondasti. Qiiid est homo, qnod memor es 

ñores, sobre todas las cosas corporales , y por cons i -
guiente sobre el espacio. Nuestros cálculos, que prue-
ban- nuestra pequefiez, son el testimonio sublime de 
nuestra grandeza. Escuchad, sobre este punto, estas 
bel las palabras de un sabio: «Dando al hombre y al 
planeta en que habita una tan pequeña parte en el 
mundo material, parece que la astronomía no ha pro-
gresado sino para humillarnos. Mas si s e mira después 
la cuestión desde otro punto de vista, y se reflexiona so-
bre la debilidad extrema de los medios con que se han 
abordado y resuelto tan grandes problemas; si se con-
sidera que, para comprender y medir la mayor parte 
de las cantidades que forman hoy día la base de los 
cálculos astronómicos, el hombre ha tenido que per-
feccionar mucho el más delicado de sus órganos, y 
aumentar inmensamente la potencia de su ojo; si s e ob-
s e r v a que no le ha sido menos necesario descubrir 
métodos propios para medir larguísimos intervalos con 
l a precisión de un d é c i m o ; que ha logrado impedir 
hasta los efectos m á s insignificantes que las variacio-
nes continuas de la temperatura producen sobre l e s 
metales, y por consiguiente sobre todos sus instrumen-
tos, y preservarse de las ilusiones sin número produ-
cidas sobre l a dirección de los rayos de luz, por la at-
mósfera fría ó caliente, seca ó húmeda, tranquila ó 
agitada, á través de la c'ual deben hacerse necesaria-
mente las observaciones, entonces el sér débil ostenta 
toda su grandeza. Al lado de estas obras maravi l losas 
del espíritu, ¿qué importan l a debilidad y fragilidad de 
nuestro cuerpo? ¿Qué importan las dimensiones del pla-
neta que habitamos, del grano de arena sobre el cual 
nos ha tocado en suerte v iv ir algunos instantes?» (1). 

Yo v o y más allá que Francisco Arago, señores, y 
digo: Dejemos á u n lado los cálculos astronómicos, y 

ejus, aut filins hominis, quoniam visitas eum...? Gloria et honore 
coronasti eum, et constituisti eum super opera manum tuarum. 
(Psalm, vni.) 

(1) Francisco drago: Kolices historiques, tomo Ii, p. 278, Bio-
graphie de Bailly. 



retrocedamos hasta los siglos en que el error geocén-
trico era admitido sin contradicción. Nuestros padrea 
se engañaban considerando la Tierra como centro del 
movimiento universal; pero pensaban acertadamente 
haciendo del hombre el centro de todos los espacios 
creados. Y si no, ¿qué es un centro? U n punto simple 
é indivisible, común á todas la s circunferencias, y que 
proyecta sus radios indefinidamente. Tal es el hombre 
por su a lma inteligente. Ninguna distancia limita sus 
ideas, y uno solo de sus pensamientos se es t i ende más 
que todo el universo. Más al lá de los espacios reales 
se imagina espacios posibles, y más allá de los espa-
c ios posibles, concibe mundos sin medida. ¡Ah! Vos-
otros creéis asombrarme, espantarme, aplastarme so-
bre la tierra, y confundirme con los átomos presentan-
do ante mis ojos las perspectivas astronómicas. Des-
engañaos: yo soy más grande que vuestras inmensida-
des. ¡Paso, paso á mi espíritu! El recorre más de se-
tenta y c inco mil leguas en un segundo. En un instante 
imperceptible, y sin dejar el cuerpo que anima, atra-
viesa la inmensidad en todas direcciones, lánzase des-
de el mundo material al mundo de los espíritus, desde 
las esferas sensibles hasta la esfera de lo inteligible, 
desde lo finito hasta lo infinito; en una palabra, desde 
el punto del espacio en que obra v e bajo de si todos 
los espacios. 

El hombre es más grande que el° espacio, esto es 
incontestable; pero he ahi el tiempo que tal vez acaba-
rá con esta grandeza. ¿Por ventura respeta alguna 
cosa su acción implacable? Vérnosle obrar sobre to-
das las existencias y destruirlas. Hasta los astros, que 
se les creía incorruptibles como la luz, sucumben bajo 
la acción lenta de los siglos. Unos después de otros se 
apagan, se deshacen y llenan con sus pavesas los es-
pacios que antes inundaban con los rayos de su luz (1). 

m í í L f ? ^ o m f a decía: .Corpora « » l e s t i a , qua> non habent 
M l e n a m o o n u a n e t a t i subjectam incorruptibílfa sunt . - (SIMMU 

S o ' f W ; *> " S 6 - P e r o l a . c i e n c i a m o í m > » o « » 
I " « ™ " 7 mineralógico de los aerol i tos ha 

mostrado desde l u e g o entre la materia del cielo y de l a t ierra 

¿Cómo podria el hombre resistir al tiempo, pues no 
hace más que aparecer sobre la tierra para desempe-
fiar el papel de un actor insignificante en un drama in-
menso, cuyas solas primeras escenas conocemos, y 
c u y o desenlace no podemos adivinar? 

Tal es, Señores, la triste y desconsoladora doctrina 
de aquellos que, no viendo en este mundo sino la s 
evoluciones de la materia, no tieuen en cuenta más 
que la parte exterior y mortal de que el a lma está re-
vestida. Pero, gracias á Dios, la voz alegre de la hu-
manidad ahoga sus lúgubres f*<?entos. En medio de las 
ruinas causadas por el tiempo, el hombre está conven-
cido de que al entrar en la vida se h a c e dueño de los 
siglos, y de que su persona e s indestructible. Enten-
ded, señores, que digo su- persona; porque nosotros nos 
cuidamos muy poco de la indestructibilidad que nos 
promete el materialismo, la cual- consiste en la conser-
vación eterna de nuestros elementos: ¿Qué nos impor-
tan los elementos, si el sér no existe? Lo que nosotros 
croemos indestructible es el sér humano, la persona, 
el yo. Existo h o y y existiré siempre, porque Dios me 
ha prometido la inmortalidad. El cielo y la tierra pasa-
rán, pero su palabra no pasará; yo experimentaré 
eternamente en mi su eterno cumplimiento. El, que es 
señor de la vida, me ha dicho que me esperaba má3 
allá de l a muerte que ha de destruir y disolver mi 
cuerpo (1). Yo creo á su palabra, garantida por sus 

u n a unidad l lena de enseñanzas. B ien pronto la aplicafción á los 
aerol i tos do los métodos g e o l ó g i c o s ha reve lado entre estas pa-
v e s a s ce lestos re laciones ignoradas; sus re lac ioues estrat igráf i -
cas s e n o s han manifestado, y desde entonces la pavesa , conver-
t i d a en fós i l , n o s ha demostrado la ex i s tenc ia de as tros des-
truidos . 

• U n mismo astro pasa suces ivamente al estado: 1.°, de n e b u -
losa; 2.° , dé estrel la variable; S.°, de estrel la constante; 1.° , de 
planeta luminoso; 5 de planeta ext inguido; 6.°, de luna; 7.°, de 
f r a g m e n t o s .voluminosos s emejantes á los'asteroides, y 8.° , final-
mente , a l estado de aerol itos .- (Estanis lao l í e u n i e r : Cours de 
geologiée comparte. R e s u m e e t conclusión.) 

(1) S ta tutum est horoinibus semel morí: p o s t hoc autem j u -
dic ium ( H e b r . , íx, 27 . ) 



infinitas perfecciones, y por mi naturaleza y mis aspi-
raciones. 

Dios es sabio, y no puede h a c e r que los elementos 
divisibles de mi cuerpo se conserven eternamente en 
el espacio, si mi alma indivisible se reduce á la nada. 
Dios es sabio, y no puede dar preferencia á la menor 
de sus obras, permitiéndole m u d a r sólo de forma, y 
destruir al mismo tiempo l a m á s bel la de todas. Dios 
es sabio, y no puede dar virtud á los átomos para 
desafiar al tiempo, entregando á éste el a lma, princi-
pio de la virtud y del p a s a m i e n t o . Dios e s sabio, y no 
puede respetar los restos de una c a r n e que no ha sido 
más que instrumento de sensac iones , y aniquilar un 
espíritu que marchaba á la conquista de la verdad y 
del bien, antes de poseerlos enteramente . Dios es sa-
bio, y no puede conservar- en la dispersión unas mo-
léculas alimentadas de sustancias corruptibles, y su-
primir de un golpe una sustancia s imple que se ha sus-
tentado de un manjar incorruptible, como es la inco-
rruptible verdad y la incorruptible justicia. En fin, la 
sabiduría divina, origen de l a armonía en toda natura-
leza criada, no puede negarse á s i misma por el des-
orden final de la más bella de la s naturalezas. 

Dios es justo, y no puede complacerse en ser el 
verdugo de su criatura, l lenarla d e deseos que jamás 
han de cumplirse, y empujarla v io lentamente hacia un 
término que jamás a lcanzará. ¿A qué esa necesidad 
universal de la felicidad que a tormenta nuestros po-
bres corazones, si la vida h u m a n a se acaba en el se-
pulcro? Desde nuestro nacimiento hasta la muerte, 
¿nos hemos visto saciados a lguna vez? ¡Ay! Los delei-
tes ef ímeros de este mundo no h a n hecho sino engañar 
los divinos desfallecimientos de nuestras almas, y has-
ta las alegrías de la verdad y de l a virtud s e han visto 
perturbadas por bajas ex igencias , y oscurecidas por 
incesantes contradicciones. Nues tra naturaleza está or-
ganizada de tal suerte, que desea y espera necesaria-
mente la verdad sin sombra, el bien sin mezcla de 
mal , el reposo perfecto de todas sus facultades en la 
paz; y se pretende que Dios la h a y a arrojado desapia-

dadamente en las tinieblas, en el vacío y en la nada 
eternal. Esto es atroz, señores, y por consiguiente e s 
increíble; porque es propio de la divina justicia, dice 
Santo Tomás, dar á cada cosa lo que ex ige su natu-
raleza. 

Dios es justo, y no puede dar fin á su gobierno de 
una manera contraria á su perfección. ¡Ah! Si todas 
las virtudes fueran recompensadas y todos los vicios 
castigados, durante la escena que cada mortal repre-
senta en el gran drama de la historia humana, podría 
Dios suprimir s implemente los actores, s in obligación 
de reemplazarlos por otros; mas no sucede asi, bien lo 
sabéis. Oprimida bajo el peso del dolor, l l ega la virtud 
con harta frecuencia al término de su carrera, sin ha-
ber sentido la mano cariñosa de Aquel que l e dice: 
¡Ea, ea! Euge, Eugel Y colmado de misteriosos favo-
res, duérmese el acariciado vicio en su escandaloso 
triunfo. No concluye, pues, todo con la muerte. L a jus-
ticia ex ige que la virtud, infeliz en esta vida, obtenga 
nueva instancia ante el tribunal de Dios, y que el v i -
c ió impune sea castigado. 

Dios es sabio y justo; ved por qué ha criado al 
hombre inexterminable: Deun creavit hominem inexter • 
minabilem. Por poco detenidamente que estudiéis vues-
tra naturaleza y sus aspiraciones, descubriréis en el las 
una prueba evidente de vuestra inmortalidad. 

Vuestra naturaleza está compuesta de dos e lemen-
tos, de los cuales uno, visible y palpable, pasa , como 
todo lo material, por diferentes fases, que lo conducen 
hasta la separación de sus partes. No hagáis cuenta 
cdn él; pues, como sabéis, no tiene sino una vida pres-
tada que recibe do una fuerza s imple y subsistente en 
si misma, de una forma pura, como decían los anti-
guos , que nosotros hemos l lamado alma. En el la está 
el fundamento del yo, fundamento cuya incorruptibi-
lídad nat iva res is te á los golpes de todos los tiempos. 
Puede separarse lo que v i v e del principio de la vida, 
puede descomponerse el todo en sus partes; pero nin-
guna fuerza extrínseca ó intrínseca puede separar el 
principio de la vida de sí mismo, ni descomponer las 



partes donde no existen, ni dividir lo que es una cosa 
con el sér mismo. El alma, según Santo Tomás, no 
puede dejar de existir sino separándose de sí misma 
lo cual es absolutamente imposible (1). Cicerón expre-
saba este mismo pensamiento con estas notables pala-
bras de sus Tusculanas: «El espíritu humano se siente 
movido por su propia fuerza, y no por fuerza extrafia, 
y no puede suceder que jamás se aparte de si mismo, 
y esto es lo que constituye su eternidad» (2). 

L a inmortalidad está, señores, tan radicada en 
nuestra naturaleza, que se muestra espontáneamente 
en nuestros deseos y en nuestras aspiraciones. Desea-
mos á todo trance vivir, vivir en la estimación y ad-
miración de los hombres, v iv ir en I03 corazones de los 
que nos aman, vivir por el esplendor de nuestras 
obras, v iv ir por la memoria de nuestros beneficios, vi-
vir á pesar de la austera experiencia que nos recuerda 
cada día que hemos de morir. Si, hemos de morir, y el 
horror que nos causa este pensamiento y la lucha for-
midable que se empeña durante los días de nuestra 
existencia terrestre, entre la vida y la muerte, es una 
prueba irrefragable de que hay en nosotros una fuerza 
indestructible. La pálida muerte, á pesar de la segun-
dad de sus golpes, no puede arrancarnos l a confesión 
de sus triunfos; en la hora misma en que hiere, una 
voz irónica canta en nosotros victoria, y exc lama: «No 
moriré todo. > Non omnis moriar. 

(1) Anim® brutorum corrumpuntur corcuptìa eorporibus; 
a n i m a autem uuinaua non posse t corrompi, n is i per s e corrum-
peretnr. Quod qn idem omnino est imposs ib i l e n o n so lum de 
ipsa, sed de quoBbèfc s u s s i s t e n t e , q u o d est forma t a n t u m . Mani-
fes t imi est- enim: q u o d id quod secuudom s e convoni t alieni, 
est inseparabile ab ipso. E s s e autem per s e conven i t formai, 
qu® e s t a c t u s . Onde mater ia s ecundum hoc acquiri t e sse in actn, 
q u o d acquiri t forraaw: s e c u n d u m h o c a u t e m accidi t in e a cor-
rruptio, quod separatur forma ab ea. Imposs ib i l e est autem quod 
forma s e p a r e t u r à se ipsa. O n d e imposs ib i l e est, quod form« 
subs i s tens d e s i n a t e l e , (ò'iimma Theal-, I p „ q. 75, art. 6 . ) 

(2) Sent i t a n i m u s s e v i s u a n o n a l iena mover i , nec accidere 
posse ut ipse à se unquain deseratur: ex quo effioitur ¡eternitas. 
(Cicer.: I t e m i ™ . , lib. I.) 

Desde el día memorable en que Dios fulminó con-
tra el hombre prevaricador esta terrible sentencia: 
«Morirás de muerte,» Morle morieris, és te ha protesta-
do con actos públicos, asi como por sus intimas convic-
ciones, contra el pensamiento de que todo se acaba 
para él con el trágico desenlace que separa los dos 
elementos de su naturaleza. En todos los pueblos halla-
mos unido al dogma de la vida futura el culto de los 
sepulcros; culto conmovedor y l leno de reve lac iones 
para el que sabe interpretar los actos públicos de la 
.humanidad religiosa; culto en que las a lmas grandes y 
nobles han visto s iempre la prueba evidente do nuestra 
inmortalidad (1). Y si no, ¿áqué esos honores tributados 
á una carne que se corrompe, á unos huesos áridos, á 
una ceniza estéril, si el hombre no está intimamente 
persuadido de que una l lama incorruptible sobrevive 
y se cierne sobre los tristes restos de lo que fué nues-
tro cuerpo? ¿De dónde procede esa persuasión entre 
todas las enseñanzas de la experiencia, sino de una 
revelación divina, ó á lo menos de un deseo natural 
de v iv ir siempre? Y siendo todo sincero y verídico en 
los movimientos espontáneos d é l a naturaleza, ¿cómo 
podrá ser éste una mentira (2)? 

(1) - A l l i . ^ o r u n encanto invencible , l a vida es inseparable de 
l a muerte ; a l l i la naturaleza humana se muestra superior al res-
to de l a creación, y os tenta sus a l tos dest inos . ¿Conocen acaso el 
leretro los brutos , ó pierden el s o s i e g o por s u s conizas? ,• Qué im-
presión l e s h a c e n l o s huesos de s u s padres? O por mejor dec ir 
..saben q u i é n es s u padre, cuando han pasado las neces idades 
de l a íníancia? ¿De dónde, pues, n o s v iene la poderosa idea q u e 
t enemos d é l a muerte? ¿Merecerán nuestros homenajes a l g u n o s 
Atomos de polvo? N o , seguramente: respetamos las cenizas d e 
nuestros antepasados , porque u n a voz secreta nos dice que n o 
e s t é todo muerto en e l los , y es ta voz es l a q u e consagra el cu l to 
lunebre entre todos l o s pueblos de la tierra; todos e s l á n igual -
m e n t e persuadidos do que n o es duradero el sueño , aun en el 
sepulcro, v q u e , l a m u e r t e e s ú n i c a m e n t e u n a transformación 
gloriosa.» (Chateaubriand: Genio del Cristianismo, l ib. vi , cap. n i ) 

(z) P o t e s t e t iam hnjus rei accipi s i g n u m e x hoc, qnod unum-
quodque natura l i t er s u o modo esse desiderat. Des ider ium au-
t c a i in refcus cognoscent ibus sequitur cogn i t ionem. Sensus au-
tem non cognoscit, esse, n is i sub hic e t nunc; s ed in t e l l e c tus ap-
prehendi t e t s e absolnte , e t secnndum omne tempus. U n d e o m í e 
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Pregunto á mi cuerpo, y no recibo de él sino res-
puestas de muerte; pregunto á la religión de los pue-
blos, y no recibo sino respuestas de vida. Leo mi in-
mortalidad en la s vas tas necrópolis donde los muertos, 
respetuosamente depositados, esperan de la tierra la 
visita suprema de su posteridad, y del cielo la visita 
del gran Dios que ha de juzgarlos . Leo mi inmortalidad 
en las grutas funerarias manchadas con la sangre de 
los sacrificios. Leo mi inmortalidad en los árboles gi-
gantescos de los bosques americanos, cuyas flexibles 
ramas mecen dulcemente los sepulcros de los salvajes, 
á la manera que los brazos maternales mecen las cu-
nas de sus hijos adormecidos. Leo mi inmortalidad en 
los soberbios mausoleos q u e piden al viajero un re-
cuerdo y una plegaria para los que y a no existen. Leo 
mi inmortalidad en los humildes oteros en que nna 
mano piadosa renueva las flores y las coronas; flores 
que dicen al muerto de parte del v ivo: «Yo te amo 
siempre;» y al v ivo de parte del difunto: «Respira siem-
pre el aroma de mi amor;» coronas que dicen á la hu-
manidad entera: «En el duelo de la vida y de la muerte 
el vencedor no e s el que se piensa.» 

Respetad, señores, las tumbas; son el libro del pue-
blo. Con sus manos senci l las escribe páginas conmo-
vedoras, y recibe en cambio lecciones saludables que 
uo pueden ser sustituidas por ninguna otra enseñanza. 
;Ay de vosotros si sacrif icáis á la higiene del cuerpo la 
higiene del alma! Aprenderéis á vuestra costa lo que es 
un pueblo que olvida sus sepulcros. Pero no: tengo fe 
en los sentimientos del pueblo; no olvidará sus amados 
cementerios. Por lejos que los desterréis, tomará su 
pan de cada dia para ir á visitarlos y adornarlos, para 
aprender alli y repetir á todas las generaciones: «La 
carne del hombre cae en tierra y se marchita como las 
hierbas del campo: pero su a lma inmortal subsiste y 

h a b a o s i n t e l l e c t u m n a t u r a l i t e r d e s i d e r a t s s s e s e m p e r . S a t ú r a l e 
a u t e m des ider iurn n o n p o t e s t e s s e i n a n e . O i u o i s i c i t u r intellee-
t u a l i s s u b s t a n t i a e s t i n c o r r n p t i b i l i s . íSumma Thzoí., I p., q . ' 5 . 
a r t . 6 . ) 

descansa en el seno de Dios: el hombre es más fuerte 
que la muerte, más grande que el tiempo.» 

Esta grandeza del hombre respecto del espacio y 
del tiempo es una consecuencia natural de su s e m e -
janza con Dios. Imágenes vivientes de la divina s u s -
tancia, debíamos representar de a lguna manera su in -
mensidad y su eternidad. Digo más: habiéndonos Dios 
asemejado á la belleza d e s ú s operaciones y de su v ida 
sacrosanta, debía hacernos participantes de su sobe-
rana autoridad. Y tal fué el remate de la obra de la 
creación. En presencia de l a naturaleza que le pedía 
un señor, nos ha ceñido una diadema, v nos ha dicho: 
•Reinad, someted á vuestro imperio todas las cosas.» 
Dominamini, subjkite. El hombre e s rey: «Tiene á sus 
pies, dice David, los rebaños do los campos, las a v e s 
del cielo, y los peces que tienen trazadas sus sendas en 
la profundidad de las aguas» (1), Y Job, cantando nues-
tro imperio sobre la naturaleza, exclama: «Los metales 
más preciosos, como el oró y l a plata, tienen sus vene-
ros y lugares ciertos donde se crian, y los hal la la in -
dustria y diligencia del hombre. D e la tierra s a c a el 
hierro; y la piedra derretida por el fuego la convierte 
en cobre. Saca el hombre á luz lo que "estaba oculto 
en las tinieblas, y . . . busca los metales y piedras más 
preciosas en las entrañas de la tierra, donde están es -
condidos entre oscuridades y sombras. Horada los 
montes con caminos, jamás hollados de sus plantas; se 
encierra en las profundidades del globo. . . rompe la s 
piedras más duras y derriba las montañas hasta sus 
fundamentos, para cortar allí mármoles y otras pie-
dras. De la s mismas rocas saca agua, y por entre e l las 
le abre paso: no hay cosa, por rara y oculta que sea , 
que no sea descubierta por su discernimiento v su in-
genio. Baja al fondo de los mares y de los ríos,' y s a c a 
a luz mil cosas que estaban allí escondidas. Todo es tá 
sujeto á la industria y aplicación del hombre» (2). 

(1) O m n i a s u b j e c i s t i s u b p e d i b n s o j o s , o v e s e t boves , u n i -
v e r s a s i n s u p e r e t p é c o r a . Y o l u c r e s coj l i e t p i s c e s m a r i s q u i p e r -

a m b n l a n t s e m i t a s rnaris. ( P s a l r a . v m . j 
(2) J o b . , cap . x j r v m . 



¿Qué dirían, seflores, el Salmista y el Santo Job si 
vieran los progresos de nuestro regio dominio? Los 
continentes explorados, las islas apartadas descubier-
tas, los mares recorridos en todas direcciones, los rios 
transformadosengrandes caminos ,examinadas las pro-
fundidades, utilizados los movimientos atmosféricos, 
descifrados los misterios del firmamento, medido el 
curso de los astros, analizada su constitución, domados 
los elementos más refractarios, y , a l m o d o de animales, 
compelidos á realizar prodigios de fuerza , utilizados 
por la industria; encadenada la luz y convertida en 
rápido mostrador de las escenas de la naturaleza, de 
las obras del arte; la electricidad obligada á recorrer 
los hilos metálicos y á l levar nuestros pensamientos 
de un extremo al otro del mundo, desenterrados los 
primeros habitantes del globo, de sus sepulcros, más de 
mil años ha construidos, y colocados en nuestros Mu-
seos; conocidos los géneros, las especies y las razas de 
los reinos vegetal y animal; descritos y clasificados 
desde el g igante hasta el infusorio; puestos de mani-
fiesto y práct icamente explotados los secretos de las 
combinaciones químicas y de las operaciones vitales; 
en fin, l a naturaleza tributaria de nuestra magnificen-
cia, de nuestros placeres sensibles, de nuestros recreos 
artísticos y de nuestras fiestas intelectuales, después 
de haber servido á nuestras necesidades: v e d aquí, en 
compendio, señores, l a estadística actual de nuestro 
imperio esperando lo porvenir; pues ¿quién sabe hasta 
dónde se extenderá? ¡Oh si! el hombre es r ey . Salu-
dad, criaturas de este mundo, saludad á este ilustre 
monarca; y tú, monarca del universo, saluda al Rey 
de los reyes . 

Una dominación egoísta de un sér criado sobre los 
otros, seria un desorden y una deformidad en la obra 
de Dios. El reinado del hombre no es, por consiguiente, 
u n honor que pueda volverse estéril para el que nos ha 
dado la investidura; el hombre no es rey sino á con-
dición de ejercer en nombre de la naturaleza un oficio 
sagrado que completa su grandeza: el de pontífice. Sin 
duda que las voces sublimes del cielo y de la tierra 
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cantan la gloria de Dios; pero expiran impotentes á 
las puertas de las mansiones eternales, si el hombre no 
transforma su lenguaje imprimiéndole el sel lo de su in-
tel igencia y de su amor. 

Entre el que recibe uu homenaje y el que lo da, 
¿no debe mediar una comunicación de semejanza? ¿Y 
puede proceder la gloria de parte de un sér que igno-
r a la naturaleza y el a l cance de sus actos? Desde el 
momento que amo l a gloria, deseo que mis méritos 
sean conocidos y admirados antes de ser alabados, y 
creo que no pueden ser bien alabados si no son cono-
cidos y admirados. ¿Qué importan al conquistador la 
sonrisa de las fértiles comarcas que atraviesa, el res-
plandor de un hermoso dia, los despojos de sus enemi-
gos vencidos, si no espera oir de un millón de voces 
un viva pronunciado en su honor? 

Santo Tomás ha dicho muy bien que «la gloria es 
una a labanza queproccde del conocimiento.» Claracum 
laude notitia (1). He a q u í , señores, por qué Dios, 
celoso de s u gloria, por ser un derecho suyo, la ex ige 
de una persona inteligente, como libre tributo de sus 
actos, y por qué ha querido que el hombre, rey é inte-
ligente de este mundo inferior, tuviese el poder real 
como un sacerdocio al mismo tiempo. E l hombre, pues, 
conoce por el mundo, admira por el mundo, a m a por 
el mundo, habla por el mundo, adora por el mundo, 
da gracias por el mundo, ruega por el mundo, á fin de 
que Dios, eu cambio de la gloria que recibo del mundo, 
abra sobre él la fuente inagotable de sus beneficios. 
El hombre es sacerdote, sacerdos; es decir, el que da á 
Dios todas la s cosas consagradas que la criatura debe 
á su Criador. El hombre es pontífice, pontifex, esto es , 
el que, á manera de puente interpuesto entre lo finito 
y lo infinito, transmite de uno á otro lado los actos reli-
giosos, transformándolos en su tránsito. El hombre es 
el omnis térra que el Profeta convida á la adoración 
y a labanza de Jehová (2). Todo tiende á él, y por él á 

(1) Cf. Summ. Theol., I p . , q . 2, art. 8 , c i tando á San A g u s t í n . 
(2) P s a l m . LXV: Omnis térra adoret te, e t psal lat t ibí. 



Dios; y esto constituye el punto supremo de su belleza 
y de su grandeza. 

Os habia indicado superficialmente vuestro puesto 
en la armonía del mundo; ved lo ahora tan claramente 
determinado, que no podéis olvidarlo ni despreciarlo 
sin deshonraros. No deliréis, no os forjéis espacios 

imaginarios . Si los astros están poblados de habitan-
t e s , más 6 menos elevados que vosotros en la jerar-
quía de los seres, lo sabréis un día. Al presente es pre-
c i so que os fijéis en la realidad de vuestros privilegios, 
que son bastante gloriosos para merecer vuestra gra-
titud y vuestro aprecio. Con respecto al mundo supe-
rior, os ha hecho Dios poco menos que los ángeles: 
Minuisti ettm paulo minus al angelí» (1); y no obstan-
te, el los no son vuestros señores: sois sus hermanos en 
la inteligencia y en la bel leza, y no subditos suyos. 
Respecto al mundo inferior, vuestra belleza ocupa el 
primer lugar en la obra divina: Constituisti eum super 
opera manuum luarum (2). Conservaos en este puesto, 
señores. No envilezcáis con vergonzosos placeres ese 
noble cuerpo en que ha puesto tantas maravil las el 
Supremo Arquitecto; no dejéis oscurecerse con la ig-
norancia ó el error esa luminosa inteligencia, que 
l l eva impreso el sel lo de la c a r a de Dios; no entreguéis 
á la tiranía de las pasiones esa voluntad libre, cuyo 
ornamento natural es la virtud; no abuséis de la com-
pañía de vuestros semejantes para corromper y ser 
corrompidos; en fin, no os hagáis dignos de este duro 
reproche del hombre que olvida su dignidad y su be-
lleza: iE l hombre, criado por Dios á su imagen y se-
mejanza, dotado de razón y de inteligencia, envileció 
su estado y dignidad; semejante en la estupidez á las 
bestias, no atiende sino á lo presente, se olvida de los 
bienes eternos y ama so lamente los caducos y perece-
deros» (3). Sois superiores al espacio, haceos dignos de 

(1) S a l m o v in . 
(2) Ibidem. 
(3) H o m o c n m in h o n o r e esset, n o n in te l l ex i t ; comparatns est 

j u m e n t i s insipientibns, e t s imi l i s f ao tus ost ¡l l is. (Ps. s o v i n . ) 

tomar un dia posesión de él, y recorrerlo en triunfo, 
l levados por la mano omnipotente de Dios. Sois supe-
riores al tiempo, preparaos mediante vuestros méritos 
l a s ventajas de la inmortalidad, esto es, la inalterable 
felicidad de los siglos eternales. Sois reyes , apiadaos, 
os suplico, apiadaos de las criaturas; no os convirtáis 
en tiranos suyos ó en verdugos, abusando de el las para 
la satisfacción de vuestros apetitos desordenados, y 
apartándolas de su último fin. El las se dirigen á Dios, 
no las detengáis con la insaciable sed de vuestros 
deseos; antes bien, emplead vuestro imperio sobre 
el las para crearos auxil iares en vuestro sacerdocio. 
Seis días se os han concedido para ser reyes, y uno 
para ser pontífices; sed generosos. Mezclad en todos 
los actos de vuestra v ida el sacerdocio y el reinado, y 
que todo en vosotros, pensamientos, deseos y trabajos, 
cante á nombre del-mundo entero, en todos los lugares 
y á todas horas, la gloria del Altísimo que os ha col-
mado de sus dones. 



C O N F E R E N C I A X V I I I 

L A V I D A D I V I N A E S E L H O M B R E 

E M M O . S E Ñ O K , S E Ñ O R E S : 

En la interpretación de la Escritura hemos hallado 
la verdadera naturaleza y dignidad del hombre. Estas 
palabras: Inspiró Dios en la frente del hombre el espi-
ritu de vida, y quedó el hombre hecho un alma viviente 
con vida racional, nos han reve lado la ex i s tenc ia de 
una fuerza s imple , subsistente , inte l igente y Ubre, for-
m a del cuerpo humano y principio de toda actividad 
en nosotros. Estas otras palabras: Hagamos al hombre 
á nuestra imagen y semejanza, nos han reve lado la be-
l leza arquitectónica , ó fisiológica, y fisionómica de 
nuestro cuerpo, la be l leza inte lectual y moral de nues-
tra a lma , l a bel leza social de l a humanidad, l a gran-
deza del hombre sobre el espacio, sobre el tiempo y 
sobre los remos inferiores de l a creac ión. D e estas re-
ve lac iones nos hemos aprovechado p a r a determinar el 
puesto que nos corresponde e u l a obra de Dios . Sobre 
esto nada más h a y que decir; pero, señores , aún no 
podemos pasar á otro dogma catól ico . H e dicho mu-
cho, y todo lo que h e dicho es nada si lo comparamos 
con el misterio profundo y subl ime c o n q u e Dios ha 
terminado la obra de los primeros dias. Ha tomado 
consejo en si mismo, y ha dicho: «Hagamos al hombre 
a nuestra imagen y semejanza;« pero no conocéis aún 
toda la inmensidad de su designio. Dejó Dios caer de 

sus divinos labios un soplo de v i d a sobre e l humilde 
barro que sus manos a c a b a b a n de formar, y con aquel 
soplo divino imprimía en nuestras a l m a s su semejan-
za, has ta l a part ic ipación de s u propia naturaleza; y 
¡oh prodigio d e poder y de amor! n o s comunicaba su 
propia vida, hac iendo del hombre un sér divino. 

E s a palabra, señores , nos r e v e l a un e s t a d o que 
c o m u n i c a á las be l lezas y á las grandezas d e l a natu-
ra l eza un bril lo i n c o m p a r a b l e ó inesperado; esa pala-
bra n o s tras lada á un orden superior, c u y o s e lementos 
const i tut ivos es indispensable conocer , puesto q u e co-
r o n a la obra divina y m u d a comple tamente s u aspec-
to. V a m o s á ver , pues , hoy: primero, á qué fin s e or-
dena en e l p lan d e Dios l a comunicac ión de su vida; 
s e g u n d o , en qué consiste es ta comunicac ión. 

I 

H a y un proverbio que dice: «En toda c o s a es prec iso 
considerar el fin;» es l a traducción popular d e uu a x i o -
ma de l a sabiduría eterna. Dios, a l decretar l a exis-
tencia de un sér, v e y a el término á q u e debe dirigirse, 
y c o n re lación á este término ordena los medios que, 
después de una serie m á s ó menos larga d e operaciones , 
deben poner a l sér agente en poses ión de su fin, e n vir-
tud d e una operac ión suprema. U n sér a g e n t e , un fin 
y medios p a r a a lcanzar e s t e fin: v e d aqui, señores , los 
tres e lementos constitutivos de todo orden. L o s ha l la -
réis e n todas partes: en l a g r a v i t a c i ó n d e un átomo, 
en l a germinac ión de una pequeña semi l la , e n l a v i d a 
de un insec to , en el movimiento g e n e r a l del cosmos, y 
de una m a n e r a m á s ostensible , por es tar m á s próxi-
m o s á v u e s t r a concienc ia , en l a e c o n o m í a d e este pe-
queño mundo que sois vosotros mismos. Vosotros sois 
seres ac t ivos , y os cons ta por exper ienc ia q u e vues tra 
ac t i v idad no s e asemeja á l a de los cuerpos , q u e reci-
ben sus movimientos d e fuerzas externas; y que de lo 
interior y d e lo int imo de vues tra sus tanc ia par te e l 
impulso por e l cual s e manif iesta vuestra vida. Como 



seres activos tendéis á un fin, no al de esos vivientes 
que sólo tienen sentidos que satisfacer, sino al de los 
espíritus, porque vosotros lo sois también. La verdad 
y el bien son el sustento cotidiano que debe alimenta-
ros, hasta que, l legando á la perfección y á la bien-
aventuranza, los poseáis de una manera que satisfaga 
para siempre vuestros deseos. P a r a conocer la verdad 
estáis dotadas de inteligencia, y para amar el bien, de 
una voluntad libre. Sin embargo, por grandes y rápi-
dos que sean vuestros progresos en el conocimiento y 
en el amor, no llenan vuestras aspiraciones; porque la 
plenitud á que aspiráis no se hal la sino en la fuente 
misma de la verdad y del bien. Al presente sois viado-
res, y la teología ha llamado muy bien á vuestro esta-
do presente, estado de peregrinación, ira vía. Cuando 
hayáis llegado á la fuente de la verdad y del bien, 
Dios colmará el abismo de vuestros deseos, y entonces 
resposaréis y seréis dichosos. 

Pero ¿en qué condiciones se hará la comunicación 
final de Dios? Evidentemente, señores, en unas condi-
ciones que conserven la proporción de los tres elemen-
tos del. orden; sois agentes naturales, y no usáis sino 
medios naturales; luego no conseguiréis finalmente á 
Dios más que de una manera natural: esto es, por me-
dio de las criaturas más luminosas, si queréis más 
atractivas, más aproximadas á la belleza eterna, más 
capaces de satisfacer vuestros deseos, que se habrán 
hecho en extremo imperiosos y vastos al fin de vues-
tra carrera, pero colocados siempre á una distancia 
infinita de la esencia divina, y obras siempre limita-
das, en las cuales conoceréis y amaréis al Artífice su-
premo, sin verlo ni poseerlo jamás. Tal es el orden na-
tural, orden necesario en todos sus elementos; pues 
Dios no puede creer sin ordenar á sí mismo lo que 
crea por el conocimiento y el amor. 

Ahora bien, señores; este orden natural al cual se 
refiere todo lo que he dicho de la armonía del mundo, 
de la belleza y de la grandeza humana, no es la obra 
consumada de Dios , e s s implemente la materia y pun-
to de partida de un orden superior, mediante el cual 

conduce el Criador toda la creación á la unión de su 
esencia. Tal es el orden sobrenatural. 

Fijémonos bien en esta palabra, porque tocamos un 
misterio que ha ejercitado en todos tiempos el talento 
y la penetración de los más profundos teólogos; un 
misterio que entrando á cada paso en la exposición del 
dogma católico, necesita ser c laramente definido. Toda 
naturaleza criada tiene sus leyes constitutivas, en vir-
tud de las cuales existo y obra, y sobre las cuales no 
puede e levarse por su propia virtud. Sí merced á la in-
tervención de una fuerza superior esta naturaleza 
transformada adquiere un modo de ser más noble, ejer-
ce entonces aeciones de un orden más e levado que las 
que proceden normalmente de sus facultades nativas: 
está sobrenaturalizada. D e este modo la materia inor-
gánica e s e levada á un orden superior por la v ida ve-
getativa, la vida vegetat iva por la vida sensitiva, y la 
vida sensit iva por la vida racional. En este sentido 
puede decirse que el mundo entero está y a sobrenatu-
ralizado por el hombre, puesto que el hombre reúne, 
bajo l a acción de una misma forma y en la unidad de 
una misma sustancia, todas las naturalezas inferio-
res. ¿Hay alguna fuerza creada capaz de dominar, de 
transformar y de sobrenaturalizar al hombre? Podéis 
suponer la , señores; podéis imaginar en la creación 
una serie indefinida de fuerzas que se sobreponen, y 
de las cuales las superiores son sobrenaturales res-
pecto de las [inferiores. Mas debo advertiros que en 
este sentido, puramente relativo, no debemos entender 
lo sobrenatural, si hemos de seguir la doctrina de l a 
inmensa mayoría de los teólogos. Lo sobrenatural es 
una cosa absoluta y trascendental, que excede infinita-
mente á todo sér real y posible, á toda naturaleza 
creada y por crear: en una palabra, el sér verdadera-
mente sobrenatural es Dios. Toda progresión de sér 
participado, por larga y perfecta que se la suponga, 
no puede acercarse sino á una distancia infinita del 
Sér necesario. Existe por sí mismo, su fin inmediato y 
supremo es El mismo, se mueve por si mismo y en sí 
mismo, se posee por sí mismo. El sólo se es fin, medio 



y agente: todo un orden que adoramos bajo los nom-
bres venerables é incomunicables de Eterno y Divino. 

Este orden se basta á si mismo y es el término de 
todo. D e allí procede toda naturaleza; allí debe volver, 
si se quiere que sea sobrenatural en todo el rigor de la 
palabra. ¿Qué quiere decir esto? ¿Podremos salvar 
acaso los abismos que separan lo finito de lo infinito? 
¿Iremos, por ventura, á vivir en ese océano inmenso 
de perfección y de bienaventuranza? Pero entonces 
nos convertiríamos en divinos. Si, señores: Dios así lo 
ha ordenado. La pacífica soledad en que se contempla, 
s e admira, se ama, se bendice, s e glorifica eternamen-
te á si mismo, le basta para su bienaventuranza; pero 
su bondad le ha determinado á comunicar fuera de sí 
la vida. Ha creado, y ha creado con tanto amor, que 
el sér arrancado del seno de la nada, obedeciendo á la 
fuerza de atracción que le l lama á su último término, 
debe l legar A unirse con la esencia divina. 

Permitidme recordaros sumariamente lo que decía-
mos el año pasado, al terminar nuestras Conferencias. 
Dios como principio, nos ha criado para si mismo, 
propter nemetipsurn, de tal suerte que nuestra alma se 
hal la en tortura hasta que no reposa en El. Podríamos 
gozar de este reposo contemplando, A través del pris-
m a de las perfecciones criadas, un reflejo de las per-
fecciones increadas: esto es lo único que ex ige nuestra 
naturaleza. Mas Dios, según la bella y elocuente ex-
presión de un gran Santo, ha visto que la naturaleza 
era una nodriza harto mezquina para dar á su criatu-
ra la leche de la felicidad; por eso quiere llevarnos á 
su seno para alimentarnos de su misma sustancia. La 
fe nos asegura que le veremos cara á cara y ta l como 
es, sicuti est; sér sin principio y fuente de todo sér, 
simplicidad perfecta y plenitud infinita, unidad indivi-
sible y multiplicidad misteriosa: Padre, Hijo y Espíri-
tu Santo. Le veremos y le amaremos comunicándose á 
nosotros de esencia á esencia. En fin, Dios quiere ser 
nuestro fin, como es su fin mismo, con es ta sola dife-
rencia: que El es su fin por naturaleza y necesidad, y 
es el nuestro por un dón gratuito. He aquí, señores, lo 

- ra-
que he l lamado la verdad fundamental del orden so-
brenatural. 

¡Atención! Aqui es donde debe aplicarse este axio-
ma: «El fin ordena los medios.• L a felicidad no consiste 
en un objeto criado y limitado que represente con brillo 
superior á todos los esplendores de la naturaleza ac-
tual, la perfección infinita; la felicidad está en el Sér 
increado, en el Infinito mismo. Nuestro fin es propia y 
absolutamente sobrenatural: luego el medio para al-
canzarlo debe ser propia y absolutamente sobrenatu-
ral. Hay algunos filósofos y algunos hombres honrados, 
tal vez vosotros seréis de este número, que admiten l a 
proposición catól ica del último fin y se imaginan, sin 
embargo, que se puede poseer este fin sin que nada se 
mude en su naturaleza; pero se engañan miserable-
mente, y se engañan por falta de reflexión. Basta diri-
gir una simple mirada sobre nuestras facultades para 
conocer desde luego la inmensa desproporción que 
media entre la visión intuitiva de la esencia div ina y 
nuestro modo natural de conocer. Los objetos de nues-
tros conocimientos están en nosotros, y los vemos , no 
por una intuición inmediata de nuestra sustancia y de 
sus modificaciones, sino por representaciones ideales , 
por formas ó especies inteligibles creadas por la fuerza 
act iva de nuestro espíritu, después de haber recibido 
las formas sensibles. Si nuestra naturaleza, sin sufrir 
transformación alguna, fuera apta para ver la esencia 
divina, serla preciso, ó que la fuerza act iva de nuestro 
espíritu pudiese crear una especie inteligible adecuada 
á esta esencia, ó que esta especie, creada por Dios 
mismo, fuese presentada á nuestro entendimiento, lo 
cual , señores, es imposible de ambas partes con impo-
sibilidad absoluta. D e nuestra parte, la imposibilidad 
está en crear una forma inteligible que represente l a 
esencia divina, sin haber visto anteriormente esta esen-
cia, lo cual const i tuye en la cuestión presente una pe-
tición de principio; de parte de Dios , la imposibilidad 
está en crear una forma inteligible que represente 
adecuadamente su esencia, puesto que su esencia es 
infinita, y que todo sér creado, cualquiera que s e a , 



sustancia ó forma, no recibe jamás del acto creador 
sino una naturaleza limitada. De donde debemos con-
cluir que no nos es posible naturalmente ver á Dios 
tal como es en si mismo. 

Podría aducir otras razones; podría, por ejemplo, 
haceros ver que, si hubiera una proporción natural 
entre nuestras facultades y la visión inmediata de Dios 
deberíamos gozar al presente de esta visión, so pena dé 
ser deformes, como seríamos deformes si estuviéramos 
universal mente privados del conocimiento de la ver-
dad, objeto connatural de nuestro entendimiento. Po-
dría demostraros también que la visión natural de la 
esencia divina supondría una relación necesaria entre 
el Criador y la criatura, y haría de nosotros unos seres 
necesarios, á la manera que Dios, conteniéndose todo 
en lo infinito: fin, medios y sér agente. Podría, final-
raente, conduciros hasta esta conclusión de Santo 
Tomás: «El bien que Dios nos tiene prometido excede 
de tal manera toda proporción con l a naturaleza, que 
nuestras facultades naturales, lejos de poder conse-
guirlo, no pueden siquiera pensar en él ni desearlo . (1). 
Conclusión confirmada por estas palabras de San Pa-
blo: «Ni ojo alguno vió, ni oreja oyó, ni pasó á hombre 
por pensamiento cuáles cosas tiene Dios preparadas 
para aquellos que le aman» (2). Pero no quiero dete-
nerme más en la metafísica (3). Tengo bastante con la 
prueba experimental que me suministra la simple con-
sideración de nuestras facultades en el acto del cono-
cimiento. Esta prueba nos conduce á la proposición 
que lie formulado más arriba: «Nuestro fin es propia y 
absolutamente sobrenatural; luego el medio para con-

(1) B o n u m est h o m i n i s c a t a r » h n i n a n » proport ionem e ice-
dens , c u i a ad insum obt inendum v i r e s natura les non sofficiunt, 
nec ad cogi tandum vel des iderandum, sed ox s o l a div in» libera-
litate, noraim reproraittitur, e t hoc e s t v i ta » t e r n a (S. Thom.: 1 

De Per., q. x v i , art. 11.) 1 

(2) Oculus non v i d i t , nec auris a u d i v i t , neo in cor ho-
minis ascendi t , qua; p r a p a r a v i t D e u s i is qui d i l igunt illum. 
( i Uor., cap. II, vers. 9.) s 

(8) Véase Introdmlhn au dogme mtholiqHe, 5.» Conf., part. 2 . ' 

seguir nuestro fin, debe ser propia y absolutamente 
sobrenatural.» Apoyarse en la naturaleza so la es , si s e 
me permite es ta comparación familiar, marchar hacia 
adelante para subir á la luna; en términos más pro-
pios, e s desconocer una verdad elemental que puede 
formularse asi: «Los medios están necesariamente pro-
porcionados al fin, y comprendidos en la misma califi-
cación, porque pertenecen á un mismo orden.« 

Me preguntaréis, señores, cuál es el medio propor-
cionado para la visión y l a posesión de la esencia di-
v i n a como objeto de nuestra bienaventuranza. Yo no 
conozco otro que la esencia divina misma. Dios se ve , 
s e posee, es bienaventurado naturalmente y en si mis-
mo, porque en El se identifican la esencia y la existen-
cia. Su esencia es el objeto de su visión, de su posesión 
y de su bienaventuranza, porque e3 su mismo medio, 
y recíprocamente es su medio, porque e s su objeto; fin 
y medio, son una sola cosa y un solo sér. D e donde se 
sigue rigurosamente que, si nosotros estamos l lamados 
á ver, á poseer á Dios y á ser fel ices en El y por El , 
no podemos conseguirlo sino por una transformación 
de nuestra naturaleza, participando de la naturaleza y 
de la vida de Dios. ¿Cuándo se verificará esta transfor-
mación? ¿Será solamente en el instante supremo en 
que, vencedores del tiempo y tocando en los umbrales 
de la eternidad, recojamos el fruto de nuestros trabajos? 
No, señores. Antes de alcanzar el fin por el último acto, 
debe merecerse por actos ejecutados durante los dias 
de prueba, s i r q u e esto derogue en nada la sabiduría 
divina; porque de otro modo no habría armonía a lgu-
na entre la vida humana y su término. Mas la natura-
leza, por sus propias fuerzas, no puede merecer un fin 
sobrenatural que no es capaz de poseer. Sin duda que 
puede a lguna cosa; pero no lo puede todo. Como el 
agua puede a lguna cosa para mover esas poderosas 
máquinas que recorren el mundo de uno á otro extre-
mo, y sin el la en vano el fuego se agitaría en su hogar, 
pero no lo puede todo, es preciso que el fuego la pene-
tre, la dilate, la evapore, la transforme; entonces se 
hal la comprimida en el depósito de bronce, que contie-



nesuB Impetus, y empuja con poderoso esfuerzo los 
brazos de la gran rueda de donde procede todo el mo-
vimiento. 

La naturaleza humana puede a lguna cosa. Exenta 
de las trabas de esa necesidad sin gloria que domina 
los seres inferiores, produce primeramente, y con sus 
propias fuerzas, un acto libre, primero é indispensable 
elemento de todo mérito. En segundo lugar, produce un 
acto bueno; es decir, un acto aprobado por el recto 
dictamen de la conciencia, y confirmado por las inmu-
tables prescripciones de la l ey eterna, y el único que 
en cualquier estado puede ser recompensado por la 
equitativa liberalidad de Dios. En tercer lugar, se 
desapropia, en a lguna manera, de su acto para some-
terlo al soberano dominio de Dios y referirlo única-
mente á su gloria. En fin, obra durante el tiempo de 
prueba, porque pasado este tiempo no se puede y a me-
recer ningún bien. Esto es todo lo que puede la" natu-
raleza. Pues bien, señores; todo esto es muy poco para 
el fin que se trata de conseguir. La Iglesia nos lo 
enseña (1), y la razón nos lo prueba por boca de 
Santo Tomás. 

«El hombre sin grac ia no puede merecer la vida 
eterna por sus propias fuerzas, porque el mérito del 
hombre depende de una preordinación divina. Siendo 
Dios infinitamente sabio, no puede o r d e n a r l o s actos 
de ninguna criatura á un fin que exceda la propor-
ción de la potencia causadora del acto, pues e s propio 
de la Providencia divina hacer que nuda obre fuera 
de los limites de sus propias fuerzas. Ahora bien: la 
vida eterna que se nos promete excede todas la s fuer-

(1) Si quis per n a t u r a v i g o r e m al iquod b o n u m pert inens ad 
sa lutem v i t e S t e r n » cog i tar i u t expedit. posse affirmat haret ico 
a i u t a r sp ir i ta . (II Concil . A r a n s i c . , can. 2.) 

D e b e t u r meroes boni s oper ibus s i fiant:sed g r a f i a q n » non 
debetur prmcedit ut f iant. ( Ib id . , can. 18.) 

S ine gratia, just i f icatorura opera n u l l o modo D e o g r a i a et 
meritoria esse possunt . (Conci l . Tr id . , sess . 6 , cap. x n . ) 

Si quis censerit s ine g r a t i a Christi hominem posse mereri 
vi tam ieternam, anathema sit. ( I b i d . , can. 2 . ) 

zas de la naturaleza creada, en tales términos, que ni 
áun podemos por nosotros mismos l legar á conocerla 
y desearla. De donde resulta que ninguna naturaleza 
creada puede producir actos meritorios de v ida eterna, 
si n o se le añade algún dón sobrenatural, que l lamamos 
gracia» (1), 

Todo esto quiere decir, señores, que la transfor-
mación cuya necesidad para l legar á la posesión de 
nuestro fin hemos reconocido, debe tener lugar desde 
ahora. Si queremos ser divinamente felices, hagamos 
obras dignas de Dios (2); obremos en este mundo de 
una manera divina. Mas para obrar divinamente no 
basta, según la e levada y expresiva doctrina de San 
Dionisio, un auxilio transeúnte: es necesario un naci-
miento divino, una existencia divina, un estado divino 
que pueda producir una operación divina (3). «Es pre-
ciso que nos unamos á Dios de una manera intima, que 
corresponda á nuestra unión final. Es preciso que par-
ticipemos de esa virtud divina por la cual se posee 
Dios inmediata y naturalmente á si mismo, y mediante 
la cual se e l eva la criatura, en a lguna manera, hasta 
el Sér divino, y se hace , en más ó menos alto grado, 
participante de l a naturaleza divina» (4). Es preciso 
que l l evemos en nosotros la v ida de Dios como prin-
cipio de un nuevo sér. Es preciso que esta vida s e a en 
nuestro sér la raiz de todas nuestras operaciones 
sobrenaturales , como la naturaleza lo es de todas 
nuestras operaciones puramente naturales; que nos 
disponga para todo bien sobrenatural, como la natu-
raleza nos dispone para todo bien natural; que c o n -

(1) S o n potest h o m o mcreri . . . n is i superaddatur aliquod 
supernatura le donum, quod grat ia dicitnr, (Summa Thal. I 
v U p . , q . 114, art. 2.) ' 

(2) D t ainbulet is d igne D e o per o m n i a placentes. (Coloss. , 
cap. i , art . 10.) ' 

(8) S. D ionys . : De Ecclesiast. Sierarch., cap. n . 
(4) P a r t i c i p a t e q u a d a m virtut is e jns , q u a D e u s se ipsnm 

immediato a t t m g i t , e x s u a natura per quam creatura ad esse 
d iv inum quodammodo e levatur, fitqnc m a g i s aut minus proximo 
divinaj conaors n a t u r a . (Summa Thtol., I y I I p . , q. 112, art, 1.) 

T O K O m 12 



tenga todas las virtudes y hábitos sobrenaturales, como 
la naturaleza contiene todas las virtudes y hábitos 
naturales; en fin, que obre como una forma divina y 
nos haga divinos. Pero no nos anticipemos; luego os 
diré en qué consiste la comunicación de la vida divina. 
Al presente, señores, fijaos sólo en la cuestión pro-
puesta al principio de es ta conferencia. «¿A qué fin 
se ordena en el plan de Dios la comunicación de su 
vida?» La respuesta es fácil , á mi parecer, después 
de las expl icaciones que acabáis de oir. En el plan de 
Dios la comunicación de su vida e s uno de los ele-
mentos del ordeu sobrenatural . Esta comunicación se 
ordena como medio al fin absolutamente divino, prome-
tido á las criaturas intelectuales; es necesaria, dada 
la fuerza de atracción impresa por la bondad infinita 
al acto creador; es indispensable no menos á los án-
geles que á los hombres; es el misterio que completa 
la obra de Dios. Cualquiera que ignore este misterio, 
e s incapaz de comprender la belleza real del mundo 
angélico, de la humanidad y del cosmos, puesto que la 
creación se le presentará sin su coronamiento. Mas 
nosotros sabemos que el misterio existe , y por qué 
existe: estudiémoslo m á s de cerca . 

II 

E s tiempo ya , señores, de l lamar las cosas por su 
nombre. La comunicación de la v ida de Dios á la cria-
tura es la gracia, esto es , como indica la misma pala-
bra, un dón de la divina bondad de tal suerte gratuito, 
que con él podemos merecerlo todo, y él no puede ser 
de manera alguna merecido (1). Este dón puede redu-
cirse á un movimiento transeunte, mas no es éste del 
que hoy vamos á ocuparnos. L a gracia que debemos 
estudiar al presente no e s una simple visita, una ope-
ración transeunte del Altísimo en la naturaleza ha-

<11 Cf. Summa Thiol., I y i r p., q. 118, art. 5: Utrum homo 
possit sibi titer eri primam gratiain? Art . 6: Uírtim homo possit alteri 
merert primam gratiam? 

mana; e s , según la expresión de San Agustín, la pre-
sencia misma de Su Majestad. Ipsam prmsentiam ma-
jestatis (1). Mediréis: Dios está en todas partes. No 
hay ninguna existencia ni modificación que su vo-
luntad no h a y a decretado, y que su ciencia no conoz-
ca. Su esencia, presente e n todos los lugares, sin divi-
dirse, sustenta y protege todo lo que existe contra la s 
invasiones de la muerte y de la nada. «Dios está tan 
c e r c a de nosotros, decia San Pablo en el Areópago, 
que en El vivimos, nos movemos y existimos. • Non 
longe est ab unoqjiopie nostrnm, in ipso enim vivimus, 
motemur et sumuS (2). ¿Qué más queréis? Yo no quie-
ro más, señores, ni tengo derecho para ello; pero creo 
que Dios quiere más, y lo creo porque El me lo ha 
dicho: «Vendremos, y haremos mansión en el hombre.» 
Veniemus, et apud eum mansionem faciemus ( 3 ) . E s t a 

e s la palabra de mi Dios; seguramente no la hubiera 
dicho sî  yo debiese contentarme con su presencia na-
tural. Su presencia natural es necesaria á toda cria-
tura; luego si debe venir todavía, es que quiere, por 
pura bondad, estar presente al a l m a humana de un 
modo sobrenatural. Su presencia natural nada añade 
a la naturaleza del sér; pero con su presencia sobre-
natural la transforma. Su presencia natural deja á l a s 
potencias naturales en su actividad propia y original; 
pero su presencia sobrenatural las e l eva á una m a -
nera divina de obrar. En fin, su presencia natural co-
munica el sér á la criatura; mas por su presencia so-
brenatural la hace participanto de su sér, de su n a t u -
raleza y de su vida. 

Bien sé, señores, que no rehusáis el estudio de l a 
a l ta teología, como varias veces me lo habéis manifes-
tado. Entremos, pues, en esas profundidades sagra-
das. ¿Qué es ese dón de Dios que se l lama gracia?'¿Es 

(1) Spir i tus D e i i n nobi s habitat, non per grat iam v i s i t a t i o -
nis . e t o p e r a t i o n s , sed per ipsam prassentiam maiestat is . (Ser-
m o I in ter. 2 Pentecostes . ) 

(2) Act., s v i . , 28. 
(3) J o a n . , x i v 2 3 — I n D e o m « n e m a s , e t ipso in nobis, q u i a 

i n Spiritu suo dedi t nobis. (EpisL I Joan . ) 



una sustancia ó una cualidad? Algunos teólogos, con-
siderando la causa más bien qué el efecto, dicen que 
la gracia es la sustancia misma de Dios uniéndose á 
nosotros, y obrando en nosotros de una manera inefa-
ble: otros, considerando el e fecto más bien que la cau-
sa, dicen que l a grac ia e s una cualidad del orden di-
vino, que es al a lma lo que el a lma es al cuerpo, esto 
es, una forma que hace del a lma un sér sobrenatural, 
como el alma hace del cuerpo un sér humano. El 
cuerpo en ausencia del a l m a no es sino una materia 
vil, sin respiración, sin ca lor , sin principio de conser-
vación, sin movimiento y s in vida. Que se apodere el 
alma de ella, y veréis cómo se tiene en pie; cómo as-
pira á boca l lena las ondas de la atmósfera; cómo 
siente circular en sus v e n a s una sangre v iva y gene-
rosa; cómo repara las pérdidas de su sustancia y las 
renueva; cómo, se ag i ta y cómo vive; cómo levanta 
hacia los cielos el continente regio de su rostro, cómo 
toma parte en los actos sublimes del pensamiento y en 
los honores de la virtud. As i sucede con el alma en 
cierto modo. ¡Sin la grac ia , e s un espíritu inteligente y 
libre; pero, limitado por la naturaleza, no conoce, ni 
quiere, ni ama, ni v ive , s ino en el orden natural. Mas 
luego que interviene la grac ia en sus acciones, el alma 
transformada se dilata, contempla verdades sobrena-
turales, quiere y ama un bien inefable, s e anega en 
un océano de luz y de a m o r que le era hasta entonces 
desconocido, y c u y a s riberas no habla descubierto si-
quiera en lontananza, y v i v e una vida enteramente 
nueva que, mezclándose con las corrientes de la vida 
natural, purifica sus ondas y las dirige hac ia el mun-
do divino. Tal es la v i d a sobrenatural. 

Aunque y o sostenga, con Santo Tomás y con el Ca-
tecismo clásico del Santo Concilio de Trento, que la 
gracia es una cualidad divina que hace en nuestra 
a lma las v e c e s de forma sobrenatural (1), no quiero 

(1) Alio modo adjuratur homo ex gratuita... Et sic donum 
gratiie qnaliras quiedam est. (Saturna ThCf'L, I y II p , q. 110, ar-
ticulo 2 . (íratia est divina qualitas anima? inhíerens. (Catech. 
Concil. Trid., de Baptismo, n. 49.) 

impugnar acaloradamente á los que piensan que es l a 
sustancia misma de Dios (1); con tal que me concedan 
dos cosas , que por otra parte no pueden negarme, á 
saber: que la sustancia divina no está unida á nosotros 
de tal modo que nos haga con e l la una sola persona, y 
que, á pesar de esto, no obra en nosotros como un mo-
tor separado, obra por instrumentos ciegos y pura-
mente pasivos. L a sustancia divina se une á nosotros 
por la gracia, y obra; pero en toda obra sobrenatural 
nosotros somos sus cooperadores activos y merece-
dores. 

Dejemos á un lado esta dificultad, que no menos-
caba nuestra fe. Que la gracia sea cualidad ó sustan-
cia, no importa; sabemos ciertamente que es un dón 
permanente que modifica la esencia misma del a lma, 
la hace realmente participante de la naturaleza y de 
l a vida divina, hace del hombre un verdadero hijo de 
Dios, y le confiere una belleza y una grandeza incom-
parables. Cuando hayamos comprendido todos los tér-
minos de esta definición, veremos con bastante clari-
dad el misterio de nuestra alma, para no inquietarnos 
por las vanas sutilezas, y para sacar en nuestro pro-
vecho las más interesantes consecuencias . 

Desde luego, la gracia es un dón permanente. Vos-
otros habréis Sin duda experimentado en el curso de 
vuestra vida impresiones misteriosas que os inclinaban 
dulcemente á a lguna acción buena, que os acusaban 

(1) El P . Pe tau , en s u Tratado de Trinidad (lib. m i , cap. iv y 
siguientes,', se esfuerza en deinostr ir esta proposición: Spiritus 
Sancti tubstanüa ipsa donum est, qúod ad justos, el ad iptivos Dei 
filios efficiendos divimlus infundilur, tU sit forma cujusdam instar, 
qua status supefnaturaiis constat; y en su apoyo cita una multitud 
de.textos magníficos de Santos Padres. Sin embargo, seria un 
error creer qué este sabio teólogo hace consistir la esencia de la 
gracia en- la comunicación de la sustancia del Espíritu Santo; 
porque despuós del testimonio de los Padres que ha cit-.do, con-
fiesa que esta comunicación sustancial es propia de la Ley nue-
va, y que los justos de la Ley antigua fueron santidcados por 
una operación de! Espíritu divino, y no por una comunicación 
de su sustancia. Xa nos ocuparemos en este punto cuando tra-
temos de la gracia de Cristo. 



— 182 — 

enérgicamente del mal que habíais hecho, que os ilu-
minaban de improviso en la dificultosa investigación 
de la verdad, que dilataban vuestra a lma y la llena-
ban de alegría: era Dios que pasaba como una brisa 
apacible, como una centella vengadora, como un rayo 
del sol, como una corriente de perfumes y armonías: 
eran gracias transeúntes que os comunicaba, pero no 
eran la misma gracia; porque cuando se da la gracia 
quédase en nosotros de un modo permanente: Vente-
mus et mansionem faciemus. Dios crea en nosotros, por 
su eficaz presencia, una vida nueva, y propio es de la 
v ida ser un principio estable como la sustancia que 
v ive . Era necesario que no estuviésemos menos pro-
vistos en el orden sobrenatural que en el orden natu-
ral; y que no hubiese en éste un principio fijo de los 
actos humanos, y en aquél, todo dependiese de una 
moción transeúnte (1). Dios habita en nosotros por la 
gracia; pero ¿dónde habita? ¿Obra solamente en las 
potencias, y la gracia puede confundirse con las vir-
tudes sobrenaturales, á lo menos con aquella virtud 
divina, de que decía San Pablo: «Si no tuviere cari-
dad, nada soy?» (2) Señores, que l a caridad y la gra-
cia sean una misma cosa, hay quien lo afirma y quien 
lo niega; mas todos convienen en su indisoluble unión, 
pues no se hal la la una sin la otra. Donde está la gra-
cia, allí está la caridad, y donde es tá la caridad, allí 
está también la gracia. Sin embargo, parece más con-
forme á las indicaciones de los libros santos, y áun á 
l a doctrina de la Iglesia, el afirmar que no se confun-
den estos dones sagrados. >La gracia previene la ca-
ridad,» dice San Agustín: Gratín prwvenit charita-
tem> (3); la previene al modo que el sér previene á 
toda operación, al modo que la naturaleza previene á 
toda potencia. Antes de obrar, es preciso ser alguna 
cosa: no hay acto ni hábito que no supongan una esen-

' Í L ^ 3 3 ? , 6 1 t e i t o d e S a n t 0 T o m i s , c i t a d ° P^" 
na 180 ,1 y I I p., q . 110, art. 2 . (2) S i . . . cbar i tatem non babuero, nihil s u m . (I Cor., i l l , 2.) 

to ) Ve perseverantia, cap. x v i . 

— 183 -

cia preexistente; luego no hay acto ni virtud sobre-
naturales, que no supongan una esencia sobrenatu-
ralizada. Por eso, a l decirme Dios: «Vendré y haré 
en ti mi morada,» entiendo que transforma prime-
ramente la esencia misma de mi alma, y que des-
pués i lumina y e l eva todas mis potencias, para in-
troducir y fijar en e l las el noble cortejo de virtudes de 
que habla l a Iglesia en su santo Catecismo: Gratia 
est divina qualitas in anima inharens... cui additur 
nobilissimus virtutum comitatus (1). ¿Cuáles son estas 
virtudes? Escuchadlo, señores. 

La naturaleza puede ser prudente; pero la gracia 
la dirige por medio de. consejos luminosos que la ponen 
al abrigo de las negl igencias , de la presunción, de l a 
temeridad y de la j i gereza , cuyas huellas, más ó 
menos profundas, s e descubren en toda prudencia hu-
mana. La naturaleza puede ser justa; pero l a gracia 
l a e l eva á unas alturas sublimes, desde donde, c o m -
templando mejor el conjunto de sus deberes, se s iente 
m á s dispuesta á cumplir toda justicia, y a respecto de 

(1) Loco cit . 
R e s p o n d e o d i c e n d u m q u o d q u i d a m posuerunt idem esse gra-

t iam, e t v ir tutem secundum essent iaui , sed differre so lum secun-
dum rat ionem: ut g r a t i a d icatur , s ecundum quod faci t hominem 
D e o gratum, vel s ecundum quod g r a t i s datur: v irtus a u t e m se-
c u n d u m quod perhcit ad bene operandum. Et. hoc v ide tur s en -
s i s se Magister in 2 Sentent,, d i sk 26. S e d si quis recte consi -
derc t rat ionem virtutis , h o c s tare nonpotes t : q u i a ut Ph i lo sophus 
dicit , in 7 Physicor., t ext . 17, virtus est qu&dtim dispositio perfecti: 
dico autem perfectum, quod est dispositum secundum naturam. E x quo 
pate t , quod v i r tus un iuscujusquere i dicitur in ord ine ad a l iquam 
n a t u r a m prmcxistentem quando sc i l i ce t u n u m q u o d q u e s i c est 
d i spos i tum, s ecundum quod congru i t s u a natural. Manifes tum 
e s t autem, q u o d v i r t u t o s acquisit ie per actus h u m a n o s , d e qui-
b u s supra dictum est , sunt disposi t iones , q u i b u s h o m o conve-
nienter disponitur in ordine ad naturam, qua homo es t . Vir tutes 
autem i n f u s a d i sponunt hominem alt iori modo , e t ad a l t iorem 
finem; u n d e e t i a m oportet quod in ord ine ad a l iquam al t iorem 
naturam, hoc est, in ord ine ad naturam div inam part ic ipatam, 
q u a dicitur lumen yratice; secundum quod dicitur I I Petrus . 
cap. I, 4: Maxima et pretiosa vobis promissa donavit, ut per hoc 
efticiamini divince consortes natures: e t s ecundum accept ionem 
hujusmodi n a t u r a , dic imur regenerari in f i l ius Dei . S icut i g i t u r 



Dios, ya respecto de ios hombres. La naturaleza puede 
ser fuerte; pero la gracia la preserva de esos extraños 
desfallecimientos de que no están siempre exentas las 
almas más robustas, y le hace llevar, áun eu medio de 
los más rudos trabajos, de las más duras pruebas, de 
las más terribles adversidades y en presencia de la 
misma muerte, frutos de paciencia, de magnanimidad 
de perseverancia... La naturaleza puede ser templada-
pero la gracia le imprime tan fuertemente el temor y 
horror de todo lo que puede turbar la razón y oprimir 
la voluntad, que viene á formar de ella el templo ra-
diante de todas las virtudes amables: la castidad, el 
candor, la dulzura, la clemencia, la humildad v la 
modestia. 

De este modo la gracia perfeapiona las virtudes de 
la naturaleza. Sin embargo, señores, este perfecciona-
miento no es un efecto inmediato de nuestra trausfor-
macióu sobrenatural; procede del perfeccionamiento 
de nuestras potencias, donde la gracia imprime hábitos 
superiores á los que pueden ser producidos por la na-
turaleza. 

l u m e n naturale r a t m m s e s t a l .quid prarter v i r t u t e s acquis i tas ' 
q u a dicuntur . n ordme a d ipsum l u m e n naturale: i ta et iam ipsmL 
l u m e n g r a t a , quod est parUcipat io d i v i n » natura», es t a lLu id 
nrffiter v r t u t e s m f u s a s q u » 4 l u m i n e i l l o derivantu^, e t ad 1 lud 

Z S O „ r K ^ t U r ; C ? d e A p 0 ä t 0 l u 3 d i c i t a d E p h e s . , cap. v, 6: 
Eraiw n/,||Mn<fo taKbm, mmc autcmlux in Dmim: ,t M i^i, 
amhn Und m e n , m , ^ ' ^ t e 9 a c q u i s i t » perf ioiunt h o m i n e m l d 

» » » » i n r a . q a o d eongruit. l u m i o i na tura l ! rationi»: 
H ^ ' S l n f a 5 a P . 6 r ? C i u n t h 0 m i Q 8 , n a i a m b u l a n d u m secun-

q l V « t S T ® ™ ^ S r a t ® ' { S ' m m a T h 1 1 P " 

h m H . i l ? „ f ™ J ' 2 i i a d ^ e r 6 l i : v i r t a t e ' n o n potestdiel, quod po-
S ä i m T h a h « f . " S ° b - ! 6 c t u . r a : 1 t t i a Ä » perfe'etio potik-
r e T i Z S n r 0 ? e m - " r t u t i s ' u t s u P r a •'¡mm est . U n d . 
Ä Ä Ä f - r a t l a . e d t pr ius v i r tu te i t a h a b e a t sub-

Z L I • ^ Potent ,am i n t e l l e c t i v » , , h o m o participat 
S Ä " ? ' ™ 1 " " fidei. s e c u n d u m potent iLn 

na. r » m L - M D , " M , P . P E R ™ t » t e m char i ta t i s , "ita etiam 
S e H r r r p a r t l c l p a t "*><«''»'>'« q u a m d a , ; s imi l i tn-

t C Ä y q u a m r t a m fe*»«.si" 

La inteligencia contiene los principios universales, 
conforme á los cuales obra la razón, asi en el orden 
especulativo como en e l práctico; mas para ordenarla 
á la bienaventuranza sobrenatural, la gracia añade á 
l a inteligencia ciertos principios recibidos de lo alto, y 
la hace adherirse á e l los , mediante l a fe, que se ex-
tiende más allá de la razón, y los cree firmemente, por-
que Dios, verdad por esencia, ha hablado. La voluntad 
apetece el bien suprasensible presentado por el enten-
dimiento; mas, para ordenarla á la bienaventuranza 
sobrenatural que la fe l e propone, la gracia añade á la 
voluntad aspiraciones tan puras, tan nobles, tan emi-
nentes, que apagan los apetitos de la tierra; tal es la 
sauta esperanza. La voluntad procura naturalmente 
configurarse por el amor al bien, que es su fin propio; 
mas para configurarla a l bien sobrenatural, la gracia 
añade á la voluntad un amor tan grande, tan excelente, 
tan vivo y generoso, q u e purifica y transforma todo 
amor natural en los ardores de su abrasadora llama; 
tal es la divina caridad. Virtud reina, virtud madre, 
en la cual se encuentran de tal suerte las influencias 
sobrenaturales, que sin el la todas las demás virtudes, 
impotentes para merecer, languidecen y mueren, como 
una flor sin aire, sin luz;, sin calor y sin rocio (1). 

(1) H u m a n a s ac tus h a b e t r a t i o n e m merendi e x . d u o b u s . P r i m o 
q u i d e m e t pr inc ipal i ter e x d i v i n a ordinat ionb, s e c u n d u m quod 
a c t u s d ic i tur e s s e m e r i t o r i u s i l l i u s boni , ad quod h o m o d i v i n i t u s 
ordinatur . S e c u n d o vero e x parte l iber i arbitri i: in q u a n t u m 
s c i l i c e t h o m o habe t p r s c a j t e r i s creaturis , u t per s e a g a t v o l u n -
t a r e a g e n s . E t q n a u t u m a d u t r u m q u e pr iuc ipa l i tas merit i p e n e s 
ebar i ta te in c o n s i s t i t P r i m o e n ì m c o u s i d e r a n d u m es t , qnod v i ta 
(eterna in Dei f ru i t i one c o n s i s t i t , m o t u s a u t e m h u m a n « m e n t i s 
a d i r u i t i o n e m d iv in i boni e s t p r o p r i u s ac tus c h a r i l a t i s , p e r q u e m 
o m n e s ac tus a l i a r u m v i r t u t u m o r d l n a n t u r i n h u n c finern, se -
c u n d u m quod a l i a v i r t u t e s i m p e r a n t u r à char i ta te . E t i d e o 
m e r i t u m v i t e seterntB primo p e r t i n e t ad c h a r i t a t e m : ad a l i a s 
a u t e m v ir tut i s secundar io , s e c u n d u m qnod earuin a c t u s à c h a -
r i t a t e imperantur . S i m i l i t e r e t i a m mani fes tara es t q u o d id q u o d 
e x amore taci mus . m a x i m e v o l u n t a r i o f a c i m u s ; u n d e et iam se -
c u n d u m quod a d ra t ionsm m e r i t i reqnir i tur , q u o d s i t v o l u n t a -
r i u m , principal i ter m e r i t u m ohar i ta t i a t t r i b u i t o . (Snnima Theo-
log., I y I I p., q . 114, art . 3.) 



Reside, pues, la gracia eu mi esencia y en mis po-
tencias. ¡Oh misterio admirable! Yo estoy todo pene-
trado de Dios y verdaderamente participante de su na-
turaleza y de su vida. ¿Cómo podria yo negarlo, ha-
biéndomelo Él enseñado expresamente?—«Su virtud 
generatriz está en mi,« dice el Apóstol San Juan (1). 
• D e su voluntad me ha engendrado» (2), y «la virtud 
de su generación e s la que me conserva» (3). Tal es el 
poder del amor con que se enseñorea de mi alma, que 
la cambia por entero. Y a n o soy sólo su criatura; soy 
l lamado hijo suyo, y lo soy en efecto: Videte qualem 
charitatem nobis dedit Pater, ut filii Dei nominemur et 
simus (4). Ciertamente que no soy hijo suyo á l a ma-
nera que el Verbo. Este es engendrado necesariamen-
te, yo no lo soy sino por un acto de su liberalidad; el 
Verbo es hijo por naturaleza, yo lo soy por adopción; 
mas ¡cuánto excede esta adopción á la de los hombres! 
Toda ia ternura del corazón humano es impotente para 
transformar la naturaleza del hijo adoptivo, que por 
dicha ó desdicha s u y a conserva en sus venas la san-
gre de sus progenitores. N a d a puede cambiarse en 
esta adopción; y lo más que puede concederse al hijo 
adoptivo, es un titulo con sus anejos derechos. Pero 
Dios v a más allá, pues obra en lo más intimo de nues-
tra sustancia, y nos engendra sobrenaturalmeute, co-
municándonos su propia naturaleza, mediante una par-
ticipación de su semejanza. Somos llamados hijos su-
yos, porque de verdad lo somos: Nominanms et sumus. 
¿Qué significa esto? ¿No es incomunicable el sér infi-
nito fuera de la s Personas divinas? Convengo en ello, 
señorgs, pues, no pretendo igualar el hombre á Dios. 
Pero, porque Dios es s iempre superior al lenguaje de 
que se s irve para recomendarnos sus perfecciones y 
sus done3, y porque El ha dicho formalmente, por boca 

(1) Omnia qui natus est e s Deo , peccatum non faett: quoniam 
s e m e n ips ins in e o manet . ( I Epis t . , cap . u.) 

(2) Voluntar le enim g e n u i t nos . ( Jacob . , cap. i . ) 
(3) Qui n a t a s e s t e x Í leo , n o n peccat; s ed generat io Dei con-

servat. eum. ¡Joan. , I Epis t . , cap . v . ) 
(4 ) Joan. , I E p i s t . , cap. tu . 

de San Pedro, que sus dones nos hacen participantes 
de su naturaleza: Divina consortes natura (1), y o creo 
en esta participación, diferente sin duda de la de la s 
Personas divinas, pero real y eficaz hasta el punto de 
merecernos el titulo de verdaderos hijos de Dios, y por 
ese titulo el de dioses, s egún la bella frase de San 
Agustín: Si filii Deifacti sumus, et Deifacti sumus (2). 

Si insistís todavía, señores, y queréis absolutamen-
te que os diga en qué consiste nuestra participación de 
l a naturaleza de Dios por medio de la gracia, no pue-
do satisfaceros. Los teólogos que más han trabajado 
por expl icar esta entidad misteriosa en los abismos del 
a l m a humana, han tenido que contentarse, no desani-
mados sino resignados, con generalidades que son las 
más propias para explicar ese dón inefable. Si la gra-
cia divina no es un sér divino en su esencia, es a lguna 
cosa que se le acerca, y del mismo género: he aquí todo 
lo que han podido decirnos. Es demasiado poco, seño-
res; va le más atenerse al lenguaje de la Escritura, y 
escuchar las sublimes interpretaciones de los Santos 
Padres que, dejando A un lado la entidad, esto es, la 
manera en que Dios se comunica, para no considerar 
sino el término, esto es, á Dios comunicado y unido al 
hombre, han cantado, bajo magníficas figuras, la be-
l leza y la exce lenc ia de la gracia. 

¡La gracia! E s Dios, que se une á nosotros como e l 
fuego se une al hierro que calienta, penetra, abrasa y 
hace semejante á sí. 

¡La gracia! E s Dios, que penetra en nosotros como 
la luz en los cuerpos diáfanos, á los cuales comunica 
sus propiedades. 

¡La gracia! E s Dios, que imprime en nosotros su se-
mejanza, como el sello imprime la suya en la cera á 
que se aplica, ó mejor aún, como el hombre imprime 

(1] Máxima e t pret iosa promissa nobi s donavit , u t per h a c 
efnciaminr d i v i n a consortes n a t u r a . (II Pe tr . , cap. i . ) 

(2) D e u s qu i just i f icat ipse deificat.; qnia just i f icando filios 
D e i & c i t . Si filii D e i fácti s u m u s , et D e i tact i sumus . (In 
Psalm. sus.) 



el sel lo de sus ideas en los objetos artísticos, con esta 
notable diferencia: que el sello divino, impreso por la 
grac ia , es viviente, y hace de nosotros imágenes vi-
v ientes de la sustancia misma de Dios (1). 

¡La gracia! Es Dios, comunicando á nuestra alma 
una forma divina (2); Dios vida del alma, como el alma 
es v ida de la carne: Anima vita est carnis, animes vita 
Deus (3). 

¡En fin, la gracia! Es la Trinidad en nosotros: Per 
gratiam tota Trinitas inhabitat mentem, dice Santo To-
m á s (4). El Padre nos engendra, y por su acto gene-
rador celebra nuestros desposorios con el Verbo. El 
Verbo nos inunda de luz, y desciende hasta lo iutimo 
de nuestro sér, uniéndonos 4 su vida (ó). El Espíritu 
Santo nos comunica la unión de su persona, sello de la 
perfección, prenda de la felicidad eterna (6) y derra-
ma en nosotros con mano l lena la santa caridad (7). 
¡Dios! ¡He aquí á Dios, y su naturaleza infinita y la 
circulación inenarrable de su vida! Dewl Ecce Deus! 

Tal e s el fondo del misterio; ved ahora su explica-
ción. Participantes de la naturaleza y de la vida de 
Dios, obramos de una manera divina, porque la ope-

(1)t S i c ¡d nostris animis e lucet characier substanti fs Dei et 
Patas. (S. CyriU.: In enarratione super Epist. ad Galat., i.) 

Quod si horáiües ad s imi l i tudinem informare materias n e 
q u e n n t a l i ter niai ideas ipsoram participent, q u o m o d o ad Dei 
s imi l i tud inem asc -ndet c r e a t u r a , n is i d i v i n i characteris sit 
particops.' D i v m u s porro cbaracter non ta l i s est cujusmodi est 
h u m a n u s sed vivens e t vere existons imago , imag in i s effectrix, 
qua omnia qui® participant, i m a g i n e s D e i c o n s t i t u u n l u r . (S. Ba-
silio: Contra hunom.) 

(2) S . CyriU. 
Í3i S . A u g . . serm. x n i , de verbis D o n . , cap. v i . ) 
(4) Sumtm Theol., I p., q. 43, art. B. 
(5) Anima desponsata Deo. Verbo innubi t ¡eterno, ac Ver-

í l labitur a n i m a , non in ápice, sed in ipso centro fundoqoe 
ment í s , í l ludquc sibi astr ingit . (S. Ambr-, cit . por Cor. à Lap„ i" 
Cantic., ï p., q. 1.) r 

(6) U n x i t nos D é o s , e t s ignav i t nos, e t ded i t p ignus Spiritus 
m cordibus nostris. (II Cor., cap . i.) 

(7) Charitas D e i d iüusa e s t i n c o r d i b u s nostris perSpir i tnm 
Banctum qui habitat in nobis. ( R o m . . cap. v , 6.) 

ración está en relación con el sér: Operatio sequitur 
esse. Pensamientos, deseos, acciones, todo toma en 
nosotros proporciones infinitas, porque todo está satu-
rado de la virtud del Altísimo, y transformado por una 
sav ia divina. Mirad ese árbol cubierto de flores, blan-
c a s como la nieve: ¡cuán gracioso bajo su manto dé 
pr imavera y qué esperanzas nos ofrece para la esta-
ción de los frutos! El estio lo fomenta con su luz, c o n 
su calor, y con sus fecundas lluvias; l lega el otoño, y 
es tiempo de recoger. Pero ¡vana esperanza! las flores 
engañosas no han producido sino bayas amargas y sil-
vestres. No lo arranquéis, señores; el árbol e s bueno. 
Cortad las ramas cubiertas de hojas; concentrad en la 
y e m a de un injerto toda l a sav ia que sube de las rai-
ces hasta la copa, y esperad. El pie silvestre redobla 
sus esfuerzos; se diría que ha comprendido la opera-
ción que le comunica una nueva vida. El injerto se 
asimila los generosos efluvios que suben hasta él, los 
penetra con su virtud, y los transforma en una segun-
da flor; al lá iréis bien pronto á coger frutos dulces y 
sabrosos, dignos de ser presentados en l a mesa de los 
Reyes. Y no obstante, el tronco es el mismo, las raíces 
son las mismas, y vosotros diríais que las ramas son 
la s mismas. L a actividad natural queda toda entera, 
pero el árbol está transformado; imagen sensible de 
la transformación de nuestras obras por medio de la 
gracia . Ellas proceden de la naturaleza; pero ésta ha 
sido e levada por la virtud del Altísimo; ha bajado so-
bre el la el Espíritu Santo, y uniéndose nuestra act iv i -
dad natural á la corriente de la v ida de Dios, lo q u e 
procede de nosotros es santo, y merece ser l lamado 
obra divina: Quod nascetur ex te sanctum vocabitur 
filius Dei (1). 

Estado sublime, señores, del cual tal vez jamás 

(1) Matth. , cap. I, 35 .—Di l igendo n o s Deus , ad imaginera 
suam nos reparat, e t ut in nobi s formam s u a bonitat i s inveniat , 
da t unde q u o q u e , quod operatur , operemur. (S. Léon . , ser-
môn v, 1, de jejunio deeim. mens.) 



habéis sabido apreciar las sublimes consecuencias 
Escuchad, y l lenaos de admiración. 

El hombre, por la gracia, l l ega ¡i ser divino; luego 
podemos verdaderamente decir, con nuestro gran 
Doctor: «El bien de una sola gracia es más grande que 
el bien de la naturaleza entera.» Bonum gratice untas 
majus est quam bonum natura totius universi (1), por-
que el bien se mide por el amor verdadero que se le 
tiene. Asi como el padre a m a más á su hijo que á su 
casa, que á sus campos y que á sus rebaños, asi Dioe 
ama más á u n justo que á todas las criaturas juntas. 
Los cielos son magníficos, el universo es una obra 
maestra, la intel igencia humana produce maravillas. 
P u e s bien: el resplandor de los cielos, l a s armonías del 
universo, las glorias del genio y de las grandes cele-
bridades, todo queda oscurecido ante el a lma de un 
idiota, de un mendigo, que puede decir con el Apóstol:-
• Por la gracia de Dios soy lo que soy.» Gratia Dei 
sum id quod sum (2). 

El hombre, mediante la g r a c i a , produce acciones 
divinas. Luego esas acciones va len más que todas las 
que proceden de la naturaleza sola, ó en las cuales la 
naturaleza no es sino un instrumento separado de la 
Divinidad. 

Arrancad a l mundo todo3 sus secretos, domad las 
fuerzas del un iverso , estableced grandes imperios, 
gobernad los pueblos, salvadlos de la muerte, anun-
ciad lo venidero, haced milagros (3); todo esto vale 
menos que l evantar una paja del suelo, ofreciendo á 
D i o s e s e trabajo santificado por la gracia. Eutendedlo 

(1) Summa Tìf.ol, I y I I p., q . U 8 , art. 9 ad 2 . » - , 1 
(2: I Cor., cap. S T , 10. J 
(3) r n a q u a i q u e v i r tus tanto excel lent ior est, quanto ad altina -

bonum o r d i n a t o , b e m p e r a n t e m finis potior est his , q u a snnt 
ad bnem Graf ia a u t e m gratum faoiens ordinai hominem im-

conjunct ionem ul t imi finis: g r a t i » autem grat i s data 

n e ? n r ^ m ' ° e m . a a - q u ® , d a m p r l e p a r a t 0 r i a fi°es u l t imi , sicut 
per prophetiam e t miracula, et al ia huiusmodi hominis inducun-
f v W a0?' q U i d n l t 1 0 ^ fiui Et ideo g r a t i a gratum 
tauens est m u l t o exce l l ent ior q u a m g r a t i a grat i s data . {Snmma 

bien, sabios y hombres públicos que os envanecéis de 
vuestras obras; por más que hagáis, no podréis l levar-
las más allá de los limites del tiempo y de la naturale-
za, mientras que la obra oscura de un pobre trabaja-
dor, revestida de l a gracia, está , según la enérgica 
expresión de un autor antiguo, impregnada de la feli-
cidad eterna que producirá á su tiempo. 

La naturaleza intelectual, por un acto que pone 
término respecto de sí á la potencia divina sin agotar-
la, es asociada á la gloria de una naturaleza y de una 
vida infinita, y el mundo se transforma en una obra 
acabada donde brilla la perfección más alta de cuantas 
pueden concebirse. No solamente representa mediante 
vestigios gloriosos é imágenes expres ivas la belleza y 
l a grandeza de su principio, sino que participa próxima 
é inmediatamente de es ta belleza y de esta grandeza. 
Las l eyes armónicas, en virtud de las cuales se efec-
túan la gradación y la compenetración de los seres, 
conducen los más Ínfimos átomos hasta esas alturas en 
que el a lma humana recibe el abrazo de l a Divinidad. 
Número, medida, peso del universo; belleza, grandeza 
del hombre y de la humanidad; obra maestra del po-
der, de la sabiduría y del amor: todo recibe el corona-
miento por la gracia, todo será consumado por una 
gloria infinita; y no puede expresarse mejor la perfec-
ción de la creación que con estas admirables palabras 
de San Gregorio Nacianceno: La creación es Dios re-
velado y unido á los dioses (1). 

N o os sublevéis contra estas consecuencias, seño-
res; no nos acuséis de soñar un estado imposible, con-
tra el cual protestan la debilidad de nuestra naturaleza 
y l a inaccesible perfección del Sér divino. Porque yo 
v e o en la naturaleza humana y en el Sér divino aspi-
raciones que, sin expl icar el misterio de la gracia, jus-
tifican la doctrina que lo propone á mí fe. 

•Dios, dice Santo Tomás, es el supremo inteligible y 
el principio de todo conocimiento intelectual; no es, por 
consiguiente, extraño á nuestra naturaleza, como ei 

(1; Greg. Nac.: Orat. 42. 



sonido lo es á l a v i s ta , y el espíritu p u r o á la impre-
sión de los sentidos. Q u e nosotros s e a m o s demasiado 
débiles p a r a ver les n a t u r a l m e n t e , c o m o e l ojo del ave 
nocturna es demas iado débil p a r a soportar l a luz del 
día, e s c ierto; pero no es m e n o s c ier to que nosotros 
poseemos e l pr imer principio d e l a vis ión div ina, esto 
es , u n a facul tad que , per fecc ionada por u n a opera-
ción sobrenatural , p u e d e h a c e r s e c a p a z de contemplar 
e l supremo intel igible , c o m o el ojo t rans formado del 
buho ser ia tan c a p a z c o m o e l del á g u i l a de soportar 
los r a y o s del sol» (1). 

A e s t a c a p a c i d a d incontes table , a u n q u e le jana de 
nuestra na tura l eza i n t e l e c t u a l , añadid l a ansiedad 
constante que, desde h a c e s e s e n t a s ig los , t iende á unir 
a l hombre c o n l a Div in idad . D a v i d lo e x p r e s a b a con 
estas ard ientes y m e l a n c ó l i c a s pa labras : «Al modo que 
e l c i e rvo acosado de la s ed desea con ardor l a s corrien-
tes de l a s a g u a s para refr igerarse , asi mi a l m a sólo 
por V o s anhe la y suspira , D i o s mió . D e s o l o Vos , Dios 
fuerte y v ivo , t iene sed mi a l m a : ¿cuándo l l e g a r á el 
d ía en q u e p u e d a ir á s a c i a r l a con v u e s t r a presencia? 
Mi a l imento f u é l lorar d ía y noche , c u a n d o me vela 
c e r c a d o d e g e n t e m a l v a d a que , insu l tándome á cada 
paso, me preguntaba y decía: .¿dónde, dónde está tu 
Dios , en quien tanto confias?» P e n s a n d o en estos in-
sultos é improperios, m e consumía d e tristeza; mas , al 
fin, tenía t reguas mi dolor con l a firme e s p e r a n z a de 
que h a b i a de v o l v e r á v u e s t r o a d m i r a b l e tabernáculo , 
á l a c a s a en donde tenéis v u e s t r a m o r a d a , en donde 
sólo se o y e n v o c e s de a l egr ía , de a l a b a n z a , y de fes-
t ivos coros que ce lebran vues t ras so l emnidades . ,'Pues 

(1) DIVIDE substantia non s ic est extra facultatem intellectns 
creati quasi aliquid ommno extraneum ab ipso, sicut es t sonns 
a visu, vel substantia immaterialis à sensu: nam ipsa divina 
substmtia est primum intelligibile, et totius intel lectual is cog-
niHows principini», sed est extra facultatem intel lectns, sicnt 
excelleutia sensibilium sunt extra facultatem sensuura; nnde 
et Pbilosophus dicit quod intellectns noster se babet ad rernm 
manifestissima sicut oculus noctn® ad lucem sol is . ( S o m m i 
contro (ùnt., Ub. m, cap. LIV.) 

por qué es tás triste, a l m a mía? ¿Por q u é m e t ienes e n 
e s ta v io l en ta ag i tac ión? Pon e n el S e ñ o r firmemente 
tu e speranza , y v i v e s egura de que v o l v e r á s á cantar 
sus a l a b a n z a s , y q u e e n j u g a r á tus l ágr imas e l que es 
tu S a l v a d o r y tu D i o s . (1). Menos puras, pero no me-
nos intensas , e r a n l a s asp irac iones d e l a humanidad 
en tera , e x t r a v i a d a en las sombras de l a muer te . Que-
n a v e r á Dios , poseer lo , part ic ipar d e s u v ida , y des-
e sperando de poder a l c a n z a r l o por ha l lar se tan abis-
m a d a e n sus desórdenes , c r e y ó que podr ía a d o r m e c e r 
su re l ig iosa pas ión por medio de l a s i lus iones . L l a m ó 
á l a Div in idad á presidir en sus campos , en sus c i u d a -
d e s y en sus hogares , bajo figuras sens ib les , v gro-
tescas a l g u n a s v e c e s ; puso bajo su pro tecc ión sus v ir -
tudes y sus vicios; l l e v ó m á s a d e l a n t e su locura , con-
firiendo con s u propia autoridad l a infinita perfecc ión 
de la v ida á todo lo que v e i a y tocaba; era un medio 
b a s t a n t e expedi to para de i f icarse á sí misma: s iendo 
todo Dios , no podía m e n o s de s e r el h o m b r e un sér 
divino. Pero ;ay! que l a idolatr ía y el pante í smo s o n 
errores monstruosos que d e g r a d a n á la Div in idad , s in 
a l iv iar a l h o m b r e un momento en su miseria, y q u e 
confunden las c o s a s d iv inas y humanas , con detr imen-
to de l a s unas, s i n p r o v e c h o de l a s otras. . N o es dado 
al h o m b r e e l poder h a c e r s e Dios; só lo D i o s p u e d e dei-
ficar al h o m b r e , d i c e Santo Tomás , hac i éndo le part i -
c ipante de su propia n a t u r a l e z a , med iante c i er ta par -
t i c ipac ión de semejanza» (2). 

H Í ; L . ? t
U ! m - a d m o d u m ? e s i d ® r a t a« fontes aquarum ita 

W ± t - a n , m l m c a / d , e D e a s ' Sit ivit anima mea ad Denm 
F n ^ J ' l r i q , U a - n d ° V e u i a m e t " P P * " * 0 >»«» faciera Dei 
Í S S K Í m - Í Í T ® m e i 6 „ t " u l ' , s ° ° ° t e dum dicitur mih 
quoadie: Ubi es t D e n s tuus? H » o recordatus sura, e t effnd? k 
me ammani meara; quoniam transibo in locura tabernacoli a " 
mirabiUs usque ad doinum Dei; in voce e x u l t a t i o n s , et cónfes-
S f « P ? 1 ^ . - W e testis, os, anima mea? et T u i e 
conturbas me? Spera m Deo , quoniam adhuc confitebo? 
sa «tare vultus mei, et Deus mens. (Psalm, x ü . j 

(2) ¡Necesse es t quod so lus Deus deificet, communicando non-
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A esto se reduce toda l a cuestión: nuestra deifica-
ción está subordinada al poder y á la voluntad de 
Dios, puesto q u e lejos de oponerse á el la se muestra 
nuestra naturaleza muy dispuesta por su aptitud ra-
dical y sus deseos . Abora, que Dios pueda y quiera 
hourarnos c o n su presencia y con su penetración in-
tima, mediante l a gracia, esto no ofrece dificultad al-
guna para q u i e n compare s inceramente la enseñanza" 
catól ica con la s perfecciones infinitas, de que depende 
la comunicac ión de todo bien. 

Dios puede por si mismo, y de una manera tras-
cendental, todo lo que pueden las criaturas, á las cua-
les ha comunicado con medida el sér y la vida. < ¡Cómo! 
dice El, por u n Profeta: Yo, que comunico la vida, 
¿no viviré? Yo , que hago engendrar , ¿no engendraré?» 
Y por boca de s u Iglesia: «¡Cómo! Se comunican las 
criaturas ¿y no me comunicaré Yo? Se compenetran 
los elementos, penetra el espíritu á los cuerpos: ¿y Yo, 
espíritu purísimo y omnipotente, no penetraré los es-
píritus?» No, señores, no: ningún derecho os asiste 
para poner á Dios fuera de las leyes por El estable-
cidas; y puesto que e s una ley que tiende á fundir, 
mediaute l a compenetrac ión , las naturalezas inferio-
res en las superiores , y recíprocamente, no veo por 
qué Dios no s o h a de aplicar á sí mismo esta ley que, 
por otra parte , no puede existir sino apoyada en este 
principio: «El Sumo Bien es difusivo por su naturale-
za.» Summum Bonum est fui diffusivum. 

Dios puede y quiere comunicarse. Las aspiraciones 
de la humanidad me dan testimonio de su querer, 
porque su a m o r no le permite atormentar nuestros 
corazones con deseos sin objeto. ¡Qué digo! Yo reco-
nozco en estos deseos una expresión de su amor. Ama 
á su criatura, y no hallando en su propia naturaleza 
bastante s emejanza de si mismo, la hace semejante 
conforme á e s t a ley: «El amor busca á sus semejantes, 
y cuando no l o s hal la, los hace.» Amicitia, autpares 
invenit., aut facit (1), ¡Ah! Yo apelo, una vez más, á 

(1) S é n e c a . 

vuestros corazones de padres, pues s iempre me han 
dado la razón. ¿Vuestra más cara y más grande am-
bición no es que vuestros hijos se asemejen á vosotros? 
Si vosotros pudierais darles de una vez vuestra expe-
riencia, vuestra sabiduría, vuestros talentos, vuestras 
virtudes, como les habéis dado vuestra sangre, ¿duda-
ríais en hacerlo? No: vuestro amor suprimiría las dis-
tancias del tiempo, y en un solo momento os veríais 
revivir tales como sois en vuestros amados hijos. El 
Padre Celestial no lo ha dudado tampoco, señores, y 
sea por ello mil veces bendito. Por el mismo acto om-
nipotente que comunicaba al hombre la vida del espí-
ritu, le daba también la vida de la gracia, esto es, la 
comunicación de su naturaleza. En esto obraba como 
bueno y como sabio; obraba como bueno, porque nos 
colmaba del mayor de los bienes; obraba como sabio 
porque conservando la distinción radical entre lo finito 
y lo infinito, l l evaba hasta los últimos limites la ley de 
la gradación que aproxima á si los seres deificándolos, 
y comunicaba á su obra su propia perfección. 

He respondido, señores, lo mejor que me ha sido 
posible á vuestras dificultades y á vuestras admiracio-
nes; tiempo es ya de concluir. Os dejo en presencia de 
un misterio, que es preciso aceptar humildemente, es-
perando una explicación que no se os dará sino más 
tarde como recompensa de vuestra fe. No tratéis de 
penetrar en el secreto de Dios; ateneos firmemente á 
las consecuencias prácticas que de él s e siguen L a 
gracia transforma vuestra naturaleza, y acaba vues-
tra perfección: estimadla, pues, más que á todos los 
bienes. Si la poseéis, acordaos que l a l leváis en vaso3 
frágiles; si la habéis perdido, confesad á Dios vuestra 
desgracia con un corazón arrepentido, y decidle: «Se-
ñor, vuestro siervo está muerto, la vida ha abandona-
do su corazón culpable; pero derramad sobre él vues -
tra santa gracia para que resucite glorioso del sepul-
cro de sus iniquidades.» Gratiam tuam qumsumus, Do-
mine, mentibus nostris infunde, nt... ad resurrectionis 
glorian perducamur. 

L a gracia, terminando la perfección de las natu-



ralezas inteligentes, completa la perfección del uni-
verso, haciéndole por el las participante de la vida di-
vina. Desde las alturas de este misterio debemos 
considerar la obra de Dios, si queremos conocer com-
pletamente sus verdaderas perfecciones, su armonía 
y su belleza. ¡Desgraciados los que por sistema des-
cartan de la naturaleza el elemento sobrenatural , y 
creen que el ojo de l a c iencia es bastante grande y 
bastante profundo para abarcar de una sola mirada 
el vasto conjunto de los seres, y penetrar todos sus 
secretos! Su orgullo será castigado en el terrible cum-
plimiento de este oráculo divino: «El mundo fué entre-
gado á sus discusiones, sin que puedan descubrir ni el 
origen ni el fin de la obra divina» (1). Mas ¡ay! que 
está y a cumplido. Se han lanzado con ciego furor 
sobre la naturaleza, pero cuanto más l a atormentan 
con sus investigaciones, tanto más les oculta sus ver-
daderas grandezas. Ni los seres cuya existencia, ig-
norada hasta ahora, descubren cada dia, ni las fuer-
zas misteriosas cuya acción ven comprobada por todas 
partes, ni las leyes maravillosas que sorprenden eo 
sus misterios, nada de esto los ilumina. Creen poseer 
el mundo, pero en realidad nada saben todavía, pues-
to que no se aprovechan de lo que saben sino para 
o s c u r e c e r l a l u z , y e n v i l e c e r s e á s i m i s m o s : Traiiiti 
mundum ut non ¡nveniat homo. No imitéis, señores, 4 
estos insensatos, sino valeos de sus trabajos para go-
zar mejor, mediante la fe, de la gloriosa síntesis cu-
yos elementos han preparado sin saberlo. -Referid 
noble y resueltamente los seres y sus l eyes , los rei-
nos y sus armonías, á esta gran verdad católica que 
ilustra toda la creación: «El Padre Omnipotente, Cria-
dor del cielo y de la tierra, ha comunicado sn propia 
vida á la obra de sus manos; el mundo, ennoblecido y 
transformado por la gracia, es , en todo el rigor de la 
palabra, una obra divina.» 

(1) M u n d u m tradidit d i sputat ioni eornm u t n o n invenía! 
h o m o opus quod operatus es t D e u s a b in i t io u s q u e ad finem. 
(Eccie«., n i , 11 . ) 

ÍNDICE 
D E L O S P R I N C I P A L E S E R R O R E S C O N T R A R I O S Á L O S D O G M A S 

E X P U E S T O S E N E S T E T O M O 

I.—CONFERENCIA X H L — ( V é a s e l a pr imera parte: Transfor-

mismo.) 

E l natural i s ta i n g l é s C. D a r w i n , si b ien h a t en ido p r e c u r s o -
res de s igni f icac ión entre l o s s a b i o s franceses , puede y d e b e s e r 
cons iderado c o m o e l verdadero autor del Transformismo, q u e 
t a m b i é n se d e n o m i n a , de su nombre , Danoinismo. Por l a conc ien-
zuda p e r s e v e r a n c i a de s u s observac iones h a e l e v a d o á la c a t e g o -
r í a d e s i s t e m a u n a idea científ ica, hasta ahora mal def in ida . H a 
e x c o g i t a d o e l conjunto de l e y e s que h e m o s e x p u e s t o e n e l t ex to ; 
conjunto que a t e s t i g u a lo s es fuerzos de un e sp ír i tu que d e s e a 
v i v a m e n t e sa l ir de l a h i p ó t e s i s para entrar en e l d o m i n i o de I03 
h e c h o s aver iguados . 

G r a n n ú m e r o de sab ios ing le ses , a l e m a n e s , f ranceses , se 
h a n adher ido al darwin i smo y l o h a n l l e v a d o hasta s u s c o n s e -
c u e n c i a s e x t r e m a s . U n o s deducen de l o s pr inc ip ios transformis-
tas e l a u t o g é n e s i s del m u n d o ; o tros se contentan c o n sacar e l 
o r i g e n best ia l d e l hombre. 

¿ H a previs to é in t en tado D a r w i n e s tas consecuenc ias? L o s 
cr í t i cos n o e s tán acordes sobre es te punto . A u t o r e s g r a v e s h a y 
q u e n o v e n en Carlos D a r w i n s ino u n natura l i s ta d i l igente , s a -
gaz y constante; un ponsador original , pene trante , a l g u n a s v e c e s 
j u s t o en s u s aprec iac iones , y m u c h a s demas iado ard iente , pre-
o c u p a d o e x c l u s i v a m e n t e de una idea seductora , y , hasta c ier to 
p u n t o , p l a u s i b l e , s in soñar s iquiera e n la s consecuenc ias de tes -
t a b l e s q u e pueden deduc irse de e s t a idea . 

E n s u tratado de El origen de las especies admi te l a acc ión del 
Criador c o m u n i c a n d o en la aurora d e la v i d a al pr imer t ipo l a 
f u e r z a de a scens ión que debía producir todas las especies . «Más 
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circunspecto que Lamark, dice Btlchner, no ha examinado si sn 
teoría era aplicable al hombre, y has ta q u é punto.» El abate 
E e u s c h , en su libro La Biblia y la naturaleza (2." edición), declara 
q u e n o se asocia i las quejas de los que señalan la teoría de 
Darwin como nna n u e v a tentat iva para des tru ir , mediante las 
c iencias natnrales, l a autoridad de la Bib l ia . E n la misma teoría 
n o v e nada perjudicial á los l ibros santos, y en la manera como es 
e x p u e s t a por Darwin , hal la pocas cosas reprens ib les . 

M. de Quatrefages afirma que «la creencia casi general que 
atr ibuye al natural ista ing lés l a opinión de Lamark, á saber 
q u e el mono es nuestro ascendiente , es de todo punto errónea; el 
sabio ing lés no ha dicho tal cosa, y , además , esta manera de 
presentar la cuest ión es incompat ib le con s u doctrina; ésta con-
duce s in duda alguna á empalmar nuestro propio or igen en el 
árbol de l a vida genera l , pero también a i s l a forzosamente, eir 
v irtud de la ley de la caracterización permanente, l a rama humana 
del brazo, representado por los d iversos grupos d e monos 
En real idad, el natural i s ta i n g l é s n o ha entrado en la cues-
tión del origen del h o m b r e ; apenas s e ha l l an en s u s escri. 
t o s dos ó tres alusiones hasta indirectas, y h e c h a s de paso, á la 
posibil idad de aplicar esas ideas g e n e r a l e s á e s to problema es-
pecial.« 

Podr ía aún oitar otros tes t imonios que e x c u s a n á Darwin de 
las groseras aürmaciones de s u s discípulos; pero e s te s testimo-
n i o s s o n anteriores á las obras recientes del natural i s ta inglés , 
entre otras la que l leva por titulo: The desceñí of man.- El origen ¡¿ 
hombre. Después de l a publicación de esta obra, n o es posible , en 
sent ir de varios críticos, n e g a r la responsabil idad de Darwin en 
l a s consecuencias sacadas do su s i s tema. Había confesado la in-
tervenc ión primordial de nn acto creador, y respondiendo á estas 
preguntas: ¿De dónde procede la materia? ¿Quién ha creado los 
pr imeros tipos? ¿Quién les ha comunicado la fuerza transforma-
dora? s u primera palabra h a b í a s ido: Dios . .Pero apenas , dice el 
abate Bougaud, reclamaron todos sus amigos , c u a n d o a lgunos de 
l o s m á s avisados dieron á entender en buenas formas que, hablan, 
do así e l maestro, n o nsaba de u n lenguaje franco y sincero; qne 
no ponía esa palabra al frente de s u l ibro s ino para n o alarmar 
demasiado al público, y con la intención de ret irarla m á s tarde; y 
cuando otros le probaron q u e esa inscripción d e l nombre de Dios 
qui taba á su s istema toda originalidad, y q u e , además, era una 

contradicción; porque si s e admi te q u e el Criador ha in tervenido 
en la producción de u n t ipo primitivo, pudo m u y bien intervenir 
en la producción de todas las especies , M. Darwin ha guardado s i -
lencio: y l a corta frase inc idental q u e indicaba en la primera edi-
ción, q u e el t ipo primit ivo h a b í a recibido la v ida del Criador, h a 
s i d o supr imida e n la s e g u n d a . . H a y más: los d isc ípulos más 
autorizados de Darwin , al declarar q u e el m a e s t r o dis imulaba, 
es taban bien informados. Büchner d i ce categóricamente que 
Darwin , al hablar del Criador, se proponia só lo ha lagar l a s 
creenc ias bibl ícas de s u s conc iudadanos , por más que es to f u e s e 
e n detr imento de la verdad. ¿Nojes extraño que Darwin, lejos de 
h a c e r la menor protesta respecto de una aserción tan injuriosa , 
ponga en el primer rango de sus d isc ípulos á los que 88 v a l e n 
de s u doctrina para apoyar el a te í smo ó el panteísmo? E n s u 
Introducción al origen del hombre, e l au tor declara q u e si n o h a b í a 
e x p l a n a d o todavía sus ideas respecto del hombre , había s ido 
e fec t ivamente cuest ión de táctica y por no chocar con la opi-
n i ó n dominante . As í es que en los d o s vo lúmenes de es ta ú l t i m a 
obra n o hace más que aplicar l o s principios e x p u e s t o s en El 
origen de. las especies. 

«El hombre , dice , tocante al m o d o d e s u aparición sobre la 
t ierra, debe entrar en una m i s m a f ó r m u l a genera l con los demás 
seres organizados.« Y m á s adelante: «El q u e n o quiere aseme-
jarse al s a l v a j e en n o conexionar l o s f enómenos do la naturaleza, 
n o puede creer en adelante q u e el hombre sea el efecto de u n 
acto particular de la creación.» ¿De dónde procede, pues? «Ape-
n a s queda género de duda de q u e el hombre es u n vas tago de 
la rama de los m o n o s del ant iguo continente, y de que, bajo el 
punto genea lóg ico , debe ser co locado con la d iv i s ión de los mo-
nos del a n t i g u o mundo . . . S i se admite q u e l o s m o n o s antropo-
morfos forman n n subgrupo natural , entonces , c o m o el hombre 
se asemeja á e l los , no sólo por todos los caracteres que t iene 
c o m u n e s con todo el g r u p o de los m o n o s d e l a n t i g u o mundo , 
s ino también por otros caracteres particulares, c o m o s o n la 
ausenc ia de cola y de las cal losidades, y por s u aspecto g e n e r a l , 
p o d r e m o s concluir que a lgún miembro ant iguo del s u b g r u p o de 
los antropomorfos ha dado origen al h o m b r e . . . L o s monos del 
ant iguo y n u e v o mundo s e asemejan por u n a mul t i tud de ea* 
racteres; lo cual procede de que perténecen ev identemente á u n 
m i s m o orden. L o s muchoB caracteres q u e t i enen comunes , e s 



m u y d i ñ o ü q u e h a y a n s i d o a d q u i r i d o s d e u n a m a n e r a indepen-
d i e n t e por u n n ú m e r o d e e s p e c i e s d is t intas: l u e g o ee necesar io 
q u e l o s h a y a n a d q u i r i d o por herenc ia . M a s u n a f o r m a ant igua 
q u e p o s e y e s e m u c h o s d e l o s carac teres c o m u n e s & l o s monos del 
a n t i g u o y n u e v o m u n d o , y o t r o s c a r a c t e r e s i n t e r m e d i o s , y áun 
a c a s o a l g u n o s d i s t i n t o s d e l o s q u e a c t u a l m e n t e s e encuentran 
e n c u a l q u i e r a d e l o s g r u p o s , h u b i e r a s i d o i n d u d a b l e m e n t e « . lo -
c a d a e n t r e l o s m o n o s , s i f u e r a s o m e t i d a a l e s a m e n por algún 
natura l i s ta . Y c o m o d e s d e el p u n t o d e v i s t a g e n e a l ó g i c o el hom-
b r e p e r t e n e c e al g r u p o d e l o s m o n o s de l a n t i g u o m u n d o , debe-
m o s conc lu ir , p o r m á s c h o c a n t e q u e p u e d a parecer es ta conse -
c u e n c i a p a r a n u e s t r o o r g u l l o , q u e n u e s t r o s p r o g e n i t o r e s primi-
t i v o s habr ían s i d o e x a c t a m e n t e d e s i g n a d o s c o m o verdaderos 
m o n o s . -

E s t a s p a l a b r a s de l n a t u r a l i s t a i n g l é s q u i t a n t o d a d n d a sobre 
s u o p i n i ó n . N o s ó l o h a v i s to l a s c o n s e c u e n c i a s d e s n s principio», 
s i n o q u e l a s h a s a c a d o é l m i s m o . S o m e t e m o s al j u i c i o del lector 
e s t a s a p r e c i a c i o n e s d i v e r s a s d e l o s cr í t icos: q u e s en tenc i e él 
m i s m o s o b r e e s t a s d o s preguntas : ¿ D a r w i n e s u n s a b i o concien-
z u d o , o c u p a d o ú n i c a m e n t e e n hacer q u e p r e v a l e z c a u n a idea 
c n y a s f u n e s t a s c o n s e c u e n c i a s n o a lcanza? ¿O e s m á s b i en u n co-
barde é h ipócr i ta q u e p r e p a r a o c u l t a m e n t e l a i n v a s i ó n del ateís-
m o y de l m a t e r i a l i s m o e n la oiencia? 

Cf. Revista de los cursos científicos, 6 de Agosto de 1870.-Dar-
w i n e n la A c a d e m i a d e Cienc ias . 

D e Q u a t r e f a g e s : C. Darwin y sus precursores franceses. 

Estudio sobre el transformismo. 
B ü c h n e r : El hombre según la ciencia. 
E l a b a t e E e u s c h : La Biblia y la naturaleza. 

E l abate B o u g a u d : El Cristianismo y los tiempos presente., 
( P r í l o g o . ) 

E l a b a t e L e c o m t e : El Darwinismo y el origen del hombre. 
2." ( V é a s e Ibidem.) 

H e d i c h o m á s a r r i b a q u e c i e r t o n ú m e r o de s a b i o s s a c a b a n de 
l o s pr inc ip ios d e l d a r w i n i s m o e l a u t o g é n e s i s de l m u n d o . He 
a q u í u n r e s u m e n d e s u s l u c u b r a c i o n e s s o b r e e s t e punto: es tá t o -
m a d o d e u n per iód ico d e Cinc ínnat i . E s e l cap í tu lo s e g u n d o de 
a u l ibro q u e podrá t e n e r por t í tu lo : La Biblia de lo porvenir. 

GesÍSIS .—CLPFTOLO I I 

1 .° E n e l p r i n c i p i o , l o i n c o g n o s c i b l e s e m o v i ó s o b r e e l cos -
m o s y d e s a r r o l l ó el pro top lasmo . 

2 . ° Y e l p r o t o p l a s m o era i n o r g á n i c o , y e s taba n e u t r a l i z a d o , 
y c o n t e n í a t o d a s l a s c o s a s e n e s t a d o d e e n e r g í a v i r tua l ; y u n 
e s p í r i t u d e e v o l u c i ó n s e m o v i ó s o b r e l a m a s a fluida. 

3 . ° Y lo i n c o g n o s c i b l e dijo: Q u e s e r e ú n a n l o s á t o m o s ; y s u 
c o n t a c t o p r o d u j o l a luz , el ca lor y la e l ec tr i c idad . 

4 . ° Y l o a b s o l u t o (uncondicioneted) d i s t r i b u y ó l o s á t o m o s c a d a 
u n o s e g ú n s u e spec i e , y s u s c o m b i n a c i o n e s p r o d u j e r o n l a s r o c a s , 
e l a i r o y e l a g u a . 

5 .° Y s a l i ó de lo a b s o l u t o u n e s p í r i t u d e e v o l u c i ó n q u e o b r a n -
do s o b r e el p r o t o p l a s m o , p r o d n j o por v í a d e a c r e c e n t a m i e n t o y 
a b s o r c i ó n , l a c é l a l a o r g á n i c a . 

6 .° Y c o n el a u x i l i o d e l a n u t r i c i ó n , la c é l a l a d e s a r r o l l ó e l 
g e r m e n p r i m o r d i a l , y e l g e r m e n d e s a r r o l l ó e l «pro tágeno , y e l 
p r o t ó g e n o p r o d u j o e l e o z o o n , - y e l e o z o o n p r o d u j o l a m ó n a d a , 
y l a m ó n a d a p r o d u j o e l a n i m á l c u l o . 

7 . ° Y el a n i m á l c u l o p r o d n j o l o e f í m e r o ; e n t o n c e s l a s c o s a s 
r a s t r e r a s e m p e z a r o n á m u l t i p l i c a r s e s o b r e l a f a z d e l a t i erra . 

8 . ° Y c a d a á t o m o t e r r e s t r e p r o d u j o la m o l é c u l a e n e l pro -
t o p l a s m o v e g e t a l , y d e aqu í p r o c e d i e r o n t o d a s l a s h i e r b a s d e 
l a t i erra . 

9 . ° Y e l a n i m á l c u l o d e s a r r o l l ó e n e l a g u a l a s n a d a d e r a s , l a s 
co las , l a s u ñ a s , y e n el a i r e l a s a las y l o s p i cos ; y s o b r e l a t i erra 
l o s ó r g a n o s n e c e s a r i o s p a r a r e s i s t i r á «lo c e r c a n o . . 

10. Y p o r v ía d e a c r e c e n t a m i e n t o y d e a b s o r c i ó n , p r o c e d i e -
ron l o s r a d i a d o s y l o s m o l u s c o s , y l o s m o l u s c o s p r o d u j e r o n i o s 
a r t i c u l a d o s , y l o s a r t i c u l a d o s p r o d u j e r o n l o s v e r t e b r a d o s . 

11. T a l e s l a g e n e r a c i ó n d e l o s v e r t e b r a d o s , l o s m á s perfeo-
t o s e n e s t e per iodo c ó s m i c o , on q u e l o i n c o g n o s c i b l e d e s a r r o l l a 
l o s m a m í f e r o s b í p e d o s . 

12. Y e l h o m b r e d e l a t i erra era e n t o n c e s u n m o n o , y e l ca -
ba l lo era u n h i p a r i ó n , y e l h i p a r i ó n u n o r e d ó n . 

13 . D e l a a s c i d i a p r o c e d i e r o n los a n f i b i o s q u e p r o d u j e r o n l o s 
p e n t a d á c t i l o s ; y por v í a d e h e r e n o i a y s e l e c c i ó n , é s t o s produje -
ron l o s h i l o b a t o s , d e l o s q u e h a n sa l ido l o s s e n ü á d a c o s c o n todas 
s u s t r ibus , 



14. Y e n t r e l o s B e m i á d a c o s , el l é m u r s e e l e v ó s o b r e sus afi-
n e s , y p r o d u j o el m o n o p la t i r in ino . 

15. Y e l p la t i r in ino e n g e n d r ó a l c a t a r r i n , y el catarrin e n g e n -
dró a l m o n o antropoideo , y el a n t r o p o i d e o e n g e n d r ó al orangu-
t á n d e m a n o s l a r g a s , y e l o r a n g u t á n e n g e n d r ó al c h i m p a n c é , y 
e l c h i m p a n c é se c o n v i r t i ó en qué es esto? 

16 Y el qué es esto, s e t r a s l a d ó á la t i e r r a del N o r t e , y t o m ó 
u n a h e m b r a de l g i b o n d e m a n o s largas . 

17. Y e n la s u c e s i ó n del per íodo c ó s m i c o nac i eron d e e l los y 
d e s u s h i jos l o s t ipos p r i m o r d i a l e s a n t r o p o m o r f o s . 

1 8 . E l h o m ú n c u l o , e l p r o g n a t o , e l t r i g l o d i t e s , e l autótono, 
el t e r r i g e n o : t a l e s s o n l a s g e n e r a c i o n e s d e l h o m b r e pr imi t ivo . 

19. Y e l h o m b r e p r i m i t i v o e s taba d e s n u d o , y n o se a v e r g o n -
z a b a de s u d e s n u d e z , y v i v í a e n la i n o c e n c i a -cuadrumanesca» 
y l u c h a b a e n é r g i c a m e n t e por a r m o n i z a r s e c o n lo q u e le rodeaba* 

20. Y por v í a d e h e r e n c i a y s e l e c c i ó n n a t u r a l , progresó des-
d e lo e s t a b l e y h o m o g é n e o has ta lo c o m p l e j o y l o he terogéneo: 
p u e s l o s m á s d é b i l e s mur ieron , y l o s m á s f u e r t e s crecieron y se 
m u l t i p l i c a r o n . 

21 . Y e l h o m b r e crec ió u n a p u l g a d a , y s u s f a c u l t a d e s s e d e s -
a r r o l l a r o n para a p o d e r a r s e d e la p r e s a . 

22 . L o s h o m b r e s m á s á g i l e s c o g i e r o n l o s m á s d e l o s a n i m a -
l e s , y l o s a n i m a l e s m á s á g i l e s s e e s c a p a r o n de l h o m b r e ; por e s to 
l o s a n i m a l e s d e m o v i m i e n t o l e n t o f u e r o n c o m i d o s , y l o s h o m b r e s 
d e m o v i m i e n t o l e n t o m u r i e r o n de h a m b r e . 

2 3 . Y c o m o l o s t i p o s f u e r o n s e p a r á n d o s e , l o s m á s d é b i l e s 
d e s a p a r e c i e r o n c o n t i n u a m e n t e . 

24. Y l a t i erra se l l e n ó d e v i o l e n c i a s ; e l h o m b r e l u c h ó c o n t r a 
e l h o m b r e , l a t r i b u c o n t r a la tr ibu , l o s m á s déb i l e s y m e n o s i n -
t e l i g e n t e s f u e r o n m u e r t o s , y l o s m á s d i g n o s quedaron asegura-
d o s e n l a p o s e s i ó n d e l a v ida. 

E l p e r i ó d i c o d e d o n d e t o m a m o s e s t e c a p í t u l o p o n e á cont i -
n u a c i ó n l a s o b s e r v a c i o n e s s i g u i e n t e s , q u e t o d o h o m b r e s o n s a t o 
aprobará: . P e d i m o s perdón á n u e s t r o s l e c t o r e s por h a b e r tradu-
c ido e s t a j e r i g o n z a a b o m i n a b l e y s a c r i l e g a , si y a n o f u e s e u n 
b i en sacar á luz t a l e s p r o d u c c i o n e s p a r a i n s p i r a r m a y o r h o r r o r 
y m a y o r d e s p r e c i o á l o s p r e t e n d i d o s s a b i o s q u e s e r e f n g i a n e n 
s u s i n e p c i a s para h u i r d e D i o s . . ( V é a s e L'ünivtrs, m a r t e s 16 d e 
F e b r e r o d e 1876.) 

% 

H.—CONFBBEHCIA X V . — 1 . ° ( V é a s e p r i m e r a parte: Existencia 

de los ángeles.) 

L o s s a d u c e o s n e g a b a n l a v i d a f u t u r a , y p r e t e n d í a n q u e e l 
h o m b r e n o d e b e e s p e r a r r e c o m p e n s a n i t e m e r c a s t i g o f u e r a de 
e s t a v i d a . L l e g a r o n h a s t a á n e g a r l a e x i s t e n c i a de l a l m a h u m a -
n a y de todo e sp ír i tu c r e a d o . S u error e s t á e x p r e s a d o e n l o s Ac-
tos de los Apóstoles ( x x v , 8) , e n e s t o s términos: Sadduccei, enim, 
dicunt non esse resurreclionem, ñeque angelum, íieque spiritum. 

2.° ( V é a s e s e g u n d a parte: Naturaleza de los ángeles.) 
A v i c e b r ó n , filósofo á r a b e , c i t a d o p o r l o s e s c o l á s t i c o s de l s i -

g l o X I I I c o m o a u t o r de u n a o b r a i n t i t u l a d a : Origen de la vida 
(Fons vita) no e s otro, s e g ú n M . M u n c h , q u e e l j u d í o e s p a ñ o l Sa-
loman ben Gabirol. E s t e filósofo e n s e ñ a b a q u e l a s s u s t a n c i a s s e -
p a r a d a s e s taban c o m p u e s t a s d e m a t e r i a y f o r m a . L a razón p r i n -
c i p a l q u e a l e g a b a d e s u aser to , era q u e las f o r m a s p u r a s n o po • 
d i a n ser d i s t in tas l a s u n a s de l a s o t r a s , s i e n d o l a m a t e r i a el 
pr inc ip io ú n i c o d e d i s t i n c i ó n e n l o s s e r e s c r e a d o s . S a n t o T o m á s 
l o re fu tó en l o s c a p í t u l o s v u y v n i d e s u o p ú s c u l o De Angelis. 
E l S a n t o D o c t o r l l a m a f r i v o l a la d i f i cu l tad t o m a d a d e la d i s t in -
c i ó n de las. f o r m a s puras . «Esta d i s t i n c i ó n , d i c e , p u e d e t e n e r l u -
g a r s in n e c e s i d a d de recurr ir á l a c o m p o s i c i ó n . B a s t a para e l l a 
c o n s i d e r a r en l a s formas , tanto m a t e r i a l e s c o m o i n m a t e r i a l e s , 
l a razón prop ia d e s u e spec i e , q u e l a s p o n e e n ta l ó cual g r a d o d e 
p e r f e c c i ó n . » I n formis tam materialibus quam a materia separatis ttna 
est perfectior alia... in quantum propria ratio speciei in tali gradu 
perfectionis consistit. 

V a r i o s P a d r e s d e l o s p r i m e r o s s i g l o s de l a I g l e s i a h a n crei* 
d o q u e l o s á n g e l e s t e n í a n u n cuerpo m á s s u t i l q u e el aire y q u e 
e l f u e g o . 

S a n J u s t i n o , e n s u Diálogo con Trifón, l l e g a á dec i r q u e l o s 
á n g e l e s s e a l i m e n t a n de u n m a n j a r c e l e s t i a l , e s p e c i e d e m a n á 
q u e l l a m a pan de los ángeles. E n s u p r i m e r a a p o l o g í a p r e t e n d e 
q u e l o s á n g e l e s q u e g o b i e r n a n e l m u n d o i n f e r i o r t u v i e r o n c o . 
m e r c i o con l a s h i jas d e l o s h o m b r e s , de l a s c u a l e s e n g e n d r a r o n 
á l o s d e m o n i o s . 

S i n i r tan lejos , m u c h o s D o c t o r e s d e la p r i m i t i v a I g l e s i a afir-
m a n q u e só lo D i o s e s e s p í r i t u puro , y q u e t o d o e n t e creado e s t á 
m á s ó m e n o s u n i d o á l a m a t e r i a . 

O r í g e n e s , A t e n á g o r a s , C l e m e n t e d e A l e j a n d r í a , s o n d e e s t e 



parecer: S a n Cirilo dice expresamente que só lo D i o s es asomatos 
s in cuerpo. 

San Bas i l io parece haber sostenido l a s dos opin iones . 
Entre los Padres lat inos , s e c i tan & Tertu l iano , S a n Hilario» 

San A m b r o s i o y San A g u s t í n . 
Contra este parecer, u n gran número de Padres g r i e g o s y 

lat inos , de u n a autoridad considerable , c o m o S a n Dionis io , San 
Gregor io T a u m a t u r g o , S a n Gregor io Niseno, San Gregor io N a -
z ianceno, San J u a n Crisóstomo, San J u a n C l í m a c o y San Juan 
Damasceno, etc . . . , enseñan q u e los ánge le s son asomatoi, incor-
póreos, fuerzas, espíritus, in te l igenc ias , nous, seres s imples , aploi, 
s in materia , auloi. 

Fi lón , representante d e l a tradición judaica , Moisés Maimó-
nides, representante de l a tradición rabinica, af irman q u e los 
ánge le s son sustancias separadas. 

E s t a opinión es indudablemente l a más conforme con la 
autoridad de la Sagrada Escr i tura , q u e l lama á l o s ánge le s es-
píritus, por contraposición á los seres mater ia les . L a I g l e s i a , en-
señando q u e Dios es Creador de l a s naturalezas m a t e r i a l , espi-
r i tual , y mixta ó humana, indica bastante claramente, en nuestro 
sent ir , que los ánge le s son espír i tus puros , porque s i t u v i e s e n 
un cuerpo t a n sut i l como s e quiora, ¿en q u é se d i s t ingu ir ían de 
la naturaleza mixta? La s impl ic idad de los ángeles , h o y d ía , es 
u m v e r s a l m e n t e admit ida por los teólogos, que calif ican la opi-
nión contraria de fiares i proximam, próxima á herej ía . 

Cf. Petav . : Dogmat. Theolog., De Ángelis, l ib . l , caps , m y i v . 

I I I . - C O N F E R E N C I A X V I . — ( V é a s e pr imera parte: Transfor-
mismo .) 

H e m o s dejado al ju ic io de nuestros lectores es ta cuestión: 
D a r w i n , autor del Transformismo, ¿ha previs to y h a intentado 
jas consecuenc ias de s u sistema? 

Como quiera q u e se responda, es indudable que estas conse-
cuencias s e han sacado ya . N a d i e ha l l egado á esta neces idad 
lógica con m á s resolución q u e el doctor alemán L u i s Büchner . 

E n s u obra intitulada Fuerza y Materia, a f irma redonda-
mente l a ex i s tenc ia eterna é inf inita de l a materia , y supri-
me desapiadadamente toda otra causa pr imera . E n s u obra más 
rec iente , El hombre según la ciencia, trata de expl icar e s t a s tres 

cuest iones: «¿De quién procedemos? ¿Quiénes somos? ¿Adónde 
vamos? • 

A la primera cuestión, nosotros respondemos con el conde de 
Sal les: «El hombre, hecho por Dios, era, cuando salió de las 
m a n o s del Criador, u n a obra porfecta, compuesta de espír i tu y 
cuerpo. P o r grande que sea la degradación m o m e n t á n e a de mu-
chos hombres , l a c iv i l ización e s su término, c o m o h a s ido s u 
estado original .» 

M. B ü c h n e r no p iensa así: el or igen del h o m b r e s e pierde 
para él. en la impenetrable noche de los t iempos; nues tra c i v i l i -
zac ión resu l ta s implemente de u n lento y trabajoso desarrol lo , 
de u n a ascens ión realizada por el hombre so lo , de g r a d o e n 
grado, de conocimiento en conocimiento, partiendo desde el es -
t a d o grosero, bestial, á través de duraciones de t i empo t a n enor-
mes, que en s u comparación nues tra existencia indiv idual se 
parece a l re lámpago . 

A la cues t ión s e g u n d a , respondemos con la filosofía: « E l 
h o m b r e es u n animal dotado de u n alma inte l igente y l ibre, tan 
d i s t in to de todas las otras especies an imales , q u e en n i n g ú n 
caso puede confundirse con e l l a s . • 

Según Büchner, e l hombre es u n organismo perfeccionado» 
un puro y s imple animal, l i gado y emparentado, por todos los 
puntos de s u conformación, con el mundo orgánico q u e le rodea , 
que a t e s t i gua por l a s semejanzas de s u cuerpo con el mono , q u e 
desciende de este imperfecto antepasado. 

A la cuest ión tercera, nosotros respondemos: «El hambre se 
ordena á l a b ienaventuranza e terna en la poses ión de Dios , m e -
diante el conoc imiento de la verdad y l a práct ica de la v ir tud.» 
S e g ú n Büchner , e l hombre es inmortal ó indestruct ible , como 
todo l o q u e existe; porque la materia n o perece jamás- A s í c o m o 
es impos ib le que u n á t o m o , es decir, la parte más pequeña ima-
g inab le do materia , desaparezca y s e aniqui le en la v i d a general 
de l a naturaleza, asi lo es igua lmente q u e el más ins ignif icante 
acto ó e l menor pensamiento de u n hombre, se an iqu i l e ó se 
pierda en la g r a n v ida de la humanidad . E n la muerte n o que-
d a m o s anonadados, s ino q u e perdemos la conciencia personal , l a 
forma accidental que nues tro sér , eterno é imperecedero e n s i , 
h a b í a reves t ido por breve tiempo; m a s nosotros cont inuamos 
v iv iendo en la naturaleza, en nues tra especie, e n nuestros hijos, 
en n u e s t r a descendencia , en nuestros actos, en nues t ros pensa-



míenlos, en una palabra, en toda la participación material v 
toca , n e hablamos tomado, durante nuestra corta e x S 
personal, en las .unciones persistentes de la humanidad y M 

ZZS°A • ¿ T T é T n e C e S ¡ t a p a r a " " S " * es te fe l iz resultado 
Libertad, instrucción y bienestar para todos. 

2 .° (Véase Ibiiem.) 

E l Transformismo ha l legado i seducir a lgunos espíritus cris-
t ianos que han creído poder conciliario con l a s tradiciones 
bíblicas, y con la lógica, e l iminando las imposibi l idades á que 
conduce, si se admite que las facultades inte lectuales del hombre 
son el resultado de la transformación lenta de las facultades 
ps íquicas de los animales . 

U n sabio natural is ta inglés , H . Mivart, comentando ciertos 

z z t rAsastia' d° Sant°Tomás y de ^ 
que s u s expl icaciones sobre la creación en general pueden con-
oro-A m ° y 6 a C O n l a h Í p 6 t e S Í S 3 6 l a ^ l a s especies 
orgánicas y cree que s e puede deducir de aqui la legit imidad de 
la aplicación del transformismo, no a. origen del a lma s ino al ori-

n a t o L ? , ? f ° r i n , 6 r h 0 m b r e - S ¡ e n d 0 6 1 a l m a y •« » e r p o de 
Í 1 " 6 3 "tribuirles di ferencia de origen 

ü e l 1 E S 0 " t U r a ^ e f ° m Ó D Í 0 S a l W - n o f i a 
tierra. Mo es M o indicar de una manera terminante que ¿ 
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soluto de esta palabra, s ino formado do la n a t u r a l e s preexis-
tente, como lo expresa este término id cieno de la tierra y 1 
consiguiente, creado s ó l o de una manera derivat va es d e d r 
por la operación de l a s causas s egundas . ' 

a l m a n r a e l ? j l 6 S Í S ' A d í " ^ ^ a n , 6 S d e ¡"fundírsele el 
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Nosotros respondemos 4 K . Mivart „„„ i . „ , , , 

Si el lector quiere leer lo que hemos dicho e n el curso de la 
conferencia, verá que el texto del Génesis, el del Concilio do L e -
t r á n y el de Santo Tomás, que representan toda la T eo log ía , s o n 
diametralmente opuestos á l a s hipótes is del transformismo. 

Por lo demás, esta hipótesis, á posar de los esfuerzos hechos 
por M. Mivart para hacerla ortodoxa, no resue lve todas las difi-
cultades . 

¿Cómo se explica el origen de la primera mujer por la evolu-
ción, admitiendo lo que nos refiere la Bibl ia , de que Dios formó 
de una costi l la del hombre á la que debia ser su compañera? 

Convenimos con el profesor F l o w e r que la dignidad h u m a n a 
queda intacta, sea que el cuerpo del primer hombre haya s ido 
formado del cieno de la t ierra, sea que proceda de a l g u n a forma 
animal preexistente; pero y a que no se apela a l transformismo 
s ino para evitar.un milagro, n o s parece que debia demostrárse-
n o s por qué combinación d e las l eyes de la naturaleza fué for-
m a d o e l grupo adámico. Pero esto no lo hacen ni pueden h a . 
cerlo los transformistas ortodoxos; porque una de dos: ó bien por 
so la la unión de u n alma racional a l cuerpo de u n mono, éste h a 
perdido inmediatamente su pie l ve l luda, la capacidad de su crá-
neo, aumentada como por encantamiento, recibió un cerebro 
doble ó triple de volumen, una frente l l ena de nobleza, impri-
mió instantáneamente en el rostro la señal de la intel igencia, 
las manos se convirtieron de improviso en ese admirable compás 
de cinco brazos, que supone y a todas las facul tades de la g e o -
metría (lo que nadie admitirá en el terreno científ ico, s i s e des-
carta toda idea de milagro), ó bien el grupo animal, destinado á 
ser el tronco de la humanidad, ha sido una verdadera anomal ía 
en la naturaleza viviente , s i , reuniendo desde el punto de vista 
físico, todas las causas de inferioridad que caracterizan a l hom-
bre y le colocan en una situación de tal manera desventajosa en 
la lucha por la existencia, que seria necesariamente oprimido, 
no tuvo para suplir estas inferioridades los recursos de la inteli-
gencia . En estas condiciones, la existencia del grupo parece im-
posible. 

Por lo cual debemos concluir que la creación del hombre, 
tal como la refiere la Escritura, nos coloca s implemente fuera 
de las leyes de la naturaleza; por el contrario, la hipótesis que 
impugnamos e s el trastorno completo de esas mismas leyes; es el 
milagro e levado á su ú l t ima potencia. 



H e aquí por qué , para evitar e l mi lagro del o r i g e n corporal 
del hombre, se h a i n v e n t a d o esa h i s tor ia n u e v a de l a creación 
de n u e s t r a e s p e c i e . 

H i s t o r i a n u e v a , en e fecto , de que n o se l ia l lan en tradición 
a l g u n a lo s e l e m e n t o s precursores . 

L o s a n t i g u o s pueb los h a n t en ido d iversas c r e e n c i a s sobre 
el o r i g e n del hombre. S e g ú n unos , h a s i d o s e m b r a d o por nn 
D i o s ; s e g ú n otros , h a n a c i d o súb i tamente de la t ierra. Los ba-
bi lonios a t r i b u í a n s u o r i g e n á l a s a n g r e de lo s d ioses . L o s in-
d ios cantan e n s u s oraciones á u n Sér e terno , á q u i e n l laman 
padre del hombre. En es tas creenc ias se descubren a l g u n o s r a s . 
tros de l a narrac ión biblíca; pero en n i n g u n a parte encontramos 
l a m e n o r a l u s i ó n h e c h a al an imal antropomorfo q u e , s e g ú n los 
transformís tas , ser ia nues tro progeni tor . N o s parece imposible 
que s i e l t ransformismo fuera un hecho , no h u b i e s e dejado se-
ñ a l e s en l a h i s tor ia de lo s pueblos , y q u e no se h a l l e n en tradi-
ción a l g u n a indic ios q u e nos p o n g a n en cond ic iones de sognir 
l a s h u e l l a s de nues tro antepasado m o n o . 

Cf. J i ivar t : Origen de ¡as especies. 

E v o l u c i ó n y s u s consecuenc ias , en el Contempary Eeview, 
Enero de 1872. 

Cf. El Darvinismo y el origen del hombre, por el a b a t e A . Le-
comte . 

3." (Véase Ibidem: Naturaleza del olma.) 
1." E l error d e lo s mater ia l i s tas m o d e r n o s sobre l a naturale-

za del a l m a n o es u n a c o s a nueva . H e h e c h o notar en el curso 
de esta Conferencia q u e la escue la c o n t e m p o r á n e a n o h a inven-
tado n a d a : copia á Cabanis y A lo s ps ico log i s tas de s u escuela, 
qu ienes A s u vez han sido precedidos, en s u a f i rmac ión materia-
lista, por D idero t , D ' H o l b a c h , H e l v e c i o , L a H e t t r i e y otros filó-
so fos del s i g l o X V I I I . 

E n lo s s i g l o s X V y X V I , una bula de León X anatemat izaba -
P o m p a n a c i o , Vanin i , Cardan, y á todos l o s q u e resuci taban la 
doctrina de la s e scue las m a t e r i a l i s t a s de l a a n t i g ü e d a d . 

D n g r a n n ú m e r o de filósofos ant iguos no d i s t i n g u í a n e l a lma 
del cuerpo, p u e s l a hac ían nacer y mor ir c o n é l . 

S e g ú n A n a x á g o r a s , A n a x i m e n o , A n a x i m a n d r o y Arche lao , 
e l a l m a es nn compues to de partes m u y sut i l e s del aire; Empé-
d o c l e s cree q u e es la sangre d i fundida a l rededor del corazón; 
D e m ó c r i t o , un c o m p u e s t o de á t o m o s l i geros y redondos; Protá-

g o r a s de Abdera l a confunde con lo s c inco sentidos; Epicharmo, 
l a h a c e proceder del So l ; Epícuro n o v e en el la m á s que nna 
combinac ión de cuatro cosas: de f u e g o , de aire, de viento, y de 
o t r o cnarto principio s i n nombre, y que él expresa por una fuer-
z a s e n s i t i v a . S e g ú n Hipócrates , el a lma es u n espír i tu di fundido 
p o r todo el cuerpo; s e g ú n Critolao es u n a quinta esenc ia c o m -
p u e s t a de lo más su t i l de l o s cuatro e l e m e n t o s . P o d r í a m o s c i t a r 
todav ía o tros m u c h o s t e s t i m o n i o s que p r u e b a n c ó m o el error 
no h a aguardado al s i g l o X I X para tratar de e n v i l e c e r la n a t u -
r a l e z a h u m a n a . 

2 . ° Otro error sobre l a natura leza del a l m a es e l de l o s q u e 
l a cons ideran como una porción de l a D i v i n i d a d . Se encuentra 
en E g i p t o , en Et iop ía , y Fi los trato cree q u e l e s ha v e n i d o de l a 
I n d i a . También se encuentra en a l g u n o s filósofos g r i e g o s , y h a 
s i d o r e n o v a d o por Manes , Cerdón y Marcíón. 

3 . ° Los brahmines de l a India , s e g ú n Mr. Ward, pretenden 
que e l a l m a es una parte desprendida del a l m a universa l . Pitá-
g o r a s t ransportó á Grecia l a doctr ina d e la India sobre e l a l m a 
del m u n d o y s u s emanac iones . S i n embargo l o s p i tagóricos dis-
t i n g u í a n m u y bien, á pesar de l a emanac ión , el a l m a h u m a n a 
de l a g r a n d e a lma, mientras que otros filósofos confundían l a 
p a r t e c o n el todo. 

E n genera l , l a s op in iones filosóficas de la an t igüedad sobre 
la n a t u r a l e z a del a lma s e re lacionan casi t o d a s con a l g u n a de 
la s d o c e doctr inas cosmogónicas ; e l p a n t e í s m o , en particular, n o 
pod ía admit ir que el a l m a h u m a n a fuese u n sér subs i s t en te en 
si mismo; p n e s debía ser ó una emanac ión directa de l a Div in i -
dad, ó la emanación de una emanac ión , pero s i e m p r e con s u b -
s i s t enc ia d iv ina . 

Sobre t o d o s e s tos errores ha preva lec ido s i empre l a doctrina 
del buen s e n t i d o en lo s esor i tos de lo s m e j o r e s filósofos y en l a s 
tradic iones populares . 

Cf. Enc ic loped ia del s i g l o X I X , Alma. 

E n c i c l o p e d i a catól ica, Alma. 
i." (Véase s e g u n d a parte: Únión del alma y del cuerpo. Dua-

lismo platónico.) 

A p a r t á n d o s e d e l pr inc ip io de l a t e o l o g í a catól ica: El alma es 
forma del cuerpo, e s impos ib le expl icar su u n i ó n y s u s m u t u a s 
re lac iones , s in caer en a l g ú n error, 

I .« P o r e s o L e i b n i t z c o n s u s i s t ema de la armoníaprestabüita, 
T O M O ra 



es conducido, à pesar suyo , a l fata l i smo. S e g ú n , este s i s tema, el 
cuerpo y el alma obran c o m o dos re lojes regu lares , puestos en 
movimiento al m i s m o t i empo . Contra lo q u e n o s dicta l a expe-
r iencia , no podemos a tr ibuir á nuestra vo luntad l o s movimien-
tos del cuerpo, q u e n o s parece depender de e l la , ni al cuerpo las 
sensaciones que e x p e r i m e n t a m o s en é l . «Todo e s fijo y determi-
nado e n el hombre y f u e r a de él, d i ce el filósofo a l e m á n , y el 
a lma humana es u n a espec ie de autómata espir i tual . • (Leibnitz: 
Ensayo sóbrela teodicea.) ¡Oh t iranía de los s is temas! 

2 . ° Descartes h a i n v e n t a d o las c a u s a s ocasionales, y Male-
branche ha perfeccionado e s t e s i s tema c o m u n i c á n d o l e todos los 
encantos de s u seductora imaginac ión . E n este s i s tema, los actos 
del a lma n o s o n s i n o o c a s i o n e s á c u y a cont inuación D i o s excita 
ciertos mov imientos en el cuerpo, y l o s m o v i m i e n t o s del cuerpo 
n o s o n más q u e ocas iones á cont inuación de las cua les D i o s hace 
nacer en el alma las s e n s a c i o n e s , los pensamientos y las reacciones 
de l a voluntad. As í , s i e l a l m a quiere mover el brazo, es ineficaz 
para ello; y Dios e s el q u e m u e v e , en v irtud d e u n a l e y eterna, 
nuestros miembros . N a d a m á s complicado n i al m i s m o tiempo 
m á s ridículo que e s t e s i s t e m a . 

Si u n soldado h u y e d e l a n t e del enemigo , no es é l quien huye, 
s ino que el mov imiento de s u g lándula p inea l , ag i tada por la 
presencia del enemigo , d e t e r m i n ó á D i o s á cambiar la dirección 
de las piernas del so ldado. Más claro: e l so ldado es quien teme, 
y D i o s e l que le p o n e en sa lvo . ¿No es esto degradar juntamente 
al hombre y á Dios? E l h o m b r e c u y a l ibertad s e destruye, «Dios 
á quien s e supone o b r a n d o , dice L a r o m i g u i é r e (Lecciones de 
Filoso fia, tomo u) , c o m o u n relojero que h a b i e n d o construido 
u n hermoso péndulo, se v e c o n t i n u a m e n t e ob l igado á volver por 
si mismo la aguja para hacer le señalar l a s horas . TJn mecánico 
hábi l monta desde el pr inc ipio s u máquina , l a cual anda cierto 
t iempo por sí so la . Dios , al crear al hombre , h a dispuesto todas 
sus partes y todas s u s facu l tades , de, s u e r t e q u e pudiesen ejercer 
sus func iones desde e l n a c i m i e n t o h a s t a la muer te . • 

8 . ° E l influjo físico, e s t o es, la acc ión reciproca del alma y 
del cuerpo, u n o sobre el otro, n o explica suf ic ientemente su 
unión; porque es inexac to decir que el a lma obra sobre el cuer-
p o en que habita, como D i o s , á c a v a i m a g e n fué creada, obra 
sobre la materia. E s t o s e r i a convert ir a l a lma en u n simple 
motor, y el a lma es a lgo m á s q u e eso, pues da sér y vida al 

cuerpo. Además, ¿cómo s e expl ica la acc ión del cuerpo sobre el 
a ma , si no s e concede al cuerpo u n a v ida independiente del 
a lma , s i n o s e supone q u e el cuerpo es tá animado por u n a l m a 
inferior? 

4.o El mediador plástico imaginado por Cúdworth , encardado 
d e mover el cuerpo á la menor settal del alma, y de excitar las 
sensac iones en el a lma á la menor impres ión recibida en el 
c u e r p o , es u n e lemento enteramente inú t i l en la naturaleza 
humana . Si es espiritual, el a lma n o lo necesi ta; si es mater ia l 
e l cuerpo puede pasarse m u y b ien sin él. N o r e s u e l v e n i n g u n a 
dif icultad, pues to que deja subs is tente e l profundo é inexpl ica-
b l e misterio de la acción de l o s imple-sobre l o d iv is ib le . 

Cf. Enciclopedia católica; palabra Alma y causa. 
B.° V é a s e lbidem: Multiplicación de las almas. 

P a r a explicar el or igen del alma, enseña Or ígenes en s u Pe -
n a r a n que . a n t e s de l a creación del m u n d o exis t ia y gozaba de 
la b ienaventuranza en el cielo; pero habiendo pecado , f u é arro-
j a d a del lugar de delicias q u e habitaba, y condenada á hacer 
peni tenc ia en la prisión del cuerpo . . 

Otros autores pretenden q u e el a l m a d e cada hombre proce-
de por v í a de propagación ó de tradución, « c traduce, easi de l a 
m i s m a manera q u e una l u z se propaga cuando s e comunica . 

L a doctrina recibida en la Igles ia , q u e m u c h o s l l aman próxi-
m a a la í e , es la q u e afirma que las a l m a s son creadas en el mo-
mento m i s m o en q u e son in fundidas en el cuerpo, y de aquí 
aquel axioma: Creando infmditur, inf,mdendo creatur. 

Lo que c ier tamente es tá definido, es q n e cada hombre posee 
un a lma propia y distinta; e l Concilio qn in to de Letrán h a reno-
vado la condenación hecha en el Concil io general de Viena, con-
t r a los que sos tenían que no habla s ino n n a a lma so la para to-
dos los hombres . (Labbé: Summa Conc., tomo x , v , col . 187.) 

b. ( V é a s e lbidem: Unidad del alma.) 
Pla tón d i s t ingue en el a lma tres partes, y por la manera de 

expl icarse , da mot ivo á creer que las considera c o m o tros a lmas 
g e r e n t e s Santo T o m á s l o refuta en la pr imera parte de s u 
Suma Teohgica, q. 76, art . 3.» 

L o s pitagóricos, qne cons ideraban la in te l igenc ia ó el a l m a 
racional como u n a parte de la divinidad, a d m i t í a n también u n 
a lma sensi t iva, compuesta de cuatro e l ementos , y q u e residia en 



E s t e error f u é profesado por Apo l inar , q u e d i s t i n g u í a en 
e l h o m b r e e l a l m a rac ional d e l a s e n s i t i v a , y e n s e ñ a b a que 
e l Y e r b o había t o m a d o l a s e g u n d a y d e j a d o l a pr imera . 

F o c i o , h a b i e n d o ade lantado en e l s e n t i d o d e u n a d o b l e a lma, 
a l g u n a s p a l a b r a s q u e recordaban l o s errores d e A p o l i n a r , f u é 
c o n d e n a d o p o r el oc tavo Conc i l i o g e n e r a l , q u e s e e x p r e s a así en 
s u c a n o n u n d é c i m o : «Hay a l g u n o s cr i s t ianos q u e h a n l l egado á 
t a l e x t r e m o de impiedad, q u e admiten d o s a l m a s en el h o m b r a . 
T o d o s l o s q u e h a n inventado es ta i m p i e d a d , c o n t r a lo q u e e l An-
t i g u o y N u e v o T e s t a m e n t o y t o d o s l o s P a d r e s d e l a I g l e s i a en-
s e ñ a n de c ó m o e n e l h o m b r e no h a y s i n o u n a l m a , y é s t e racio-
n a l , s e a n a n a t e m a . » 

L e e m o s e n el l ibro d e l o s d o g m a s ec le s iás t i cos , cap. xv: «Nos-
o t r o s no a d m i t i m o s dos a l m a s para c a d a h o m b r e , c o m o Jacobo 
y a l g u n o s o t r o s siros, l a u n a an imal , q u e v i v i f i c a el cuerpo y 
se mezc la con la sangre; l a otra e sp i r i tua l , q u e d iscurre , sino 
a f i r m a m o s q u e e n cada h o m b r e no h a y m á s q u e u n a s o l a alma 
q u e v iv i f i ca e l cuerpo, u n i é n d o s e á é l , y s e d i r i g e á sí misma 
por su razón.» . . 

Cf. Enciclopedia del siglo XIX; pa labra Alma. 
G o u d i n : Filosofía, IY p. , q. 1 . a , art. 8. 

7 . ° ( V é a s e Ibidem: Asiento del alma.) 
H e r ó f i l o p o n í a el alma e n e l c e n t r o del cerebro; Hipócrates , 

e n el v e n t r í c u l o izquierdo del corazón; E m p é d o c l e s , en l a san-
gre; Eras ís trato , en l a m e m b r a n a q u e e n v u e l v e e l cerebro; Epicu-
ro, e n e l e s t ó m a g o ; Estrabón, entre l a s dos ce jas ; Descar te s , en 
l a g l á n d u l a p inea l ; ciertos fisiólogos, cons iderando q u e todo el 
s i s t e m a n e r v i o s o t ermina e n e l cerebro , l o s e ñ a l a n como el lu-
g a r d o n d e el a lma rec ibe t o d a s las s e n s a c i o n e s , el t r o n o d e don-
d e par ten t o d a s s u s órdenes . 

N o s o t r o s creemos , c o n A r i s t ó t e l e s y S a n t o T o m á s , que el 
a l m a e s t á t o d a en todo el cuerpo y en c u a l q u i e r p a r t e d e él; por-
q u e c a d a par te de l cuerpo t i e n e s u v i d a , d e q u e e l a l m a no t iene 
conc ienc ia , y s o b r e la cual no recaen l a s ó r d e n e s d e l a voluntad. 
E l a l m a e s t á d o n d e está la v i d a , pues e l la e s l a q u e v iv i f i ca . Sin 
d u d a q u e c i er tas acc iones del a l m a es tán l o c a l i z a d a s e n IOB ór-
g a n o s d e q u e se s irven para obrar; pero e s t a local ización no li-
m i t a d e ta l m a n e r a el a l m a q u e no p u e d a e s t a r toda entera , se-
g ú n s u e s e n c i a , en cada m o l é c u l a v i v i e n t e del c u e r p o . 

IV.—CONFERENCIA X V I I L — 1 . ° ( V é a s e pr imera par te : Necesi-
dad de la gracia.) 

M u c h o s filósofos e sp i r i tua l i s ta s , t ratando de l fin de l h o m b r e , 
a t r ibuyen á l a natura leza u n e l e m e n t o e x c l u s i v a m e n t e p r o p i o 
d e l orden s o b r e n a t u r a l . «El h o m b r e f u é hecho , d icen, p a r a l a 
b i e n a v e n t u r a n z a perfecta, y n o p i i ede o b t e n e r l a s i n o p o r l a v i -
s i ó n i n t u i t i v a y por la p o s e s i ó n i n m e d i a t a d e D i o s ; p a r t i e n d o d e 
lo finito, e s necesar io n a t u r a l m e n t e l l e g a r á l o inf in i to .» H e 
a q u í c ó m o s e e x p r e s a s o b r e e s t a m a t e r i a l a filosofía m o d e r n a por 
b o c a d e u n o de s u s doctores , M . J u l i o S i m ó n , e n s u l ibro De la 
Religión natural (3.R parte): «No h a b r á e n e l c i e lo n i m u e r t e , n i 
l á g r i m a s , n i do lores . N u e s t r o corazón, q u e h a a m a d o t a n t o , y á 
t a a d i v e r s o s , á t a n frágiles y á t a n i n d i g n o s obje tos , no a m a r á 
s i n o á D i o s ; y n u e s t r o espíritu, q u e t a n t o s e h a e x t r a v i a d o mar-
c h a n d o por f a l s o s caminos , d e s e m b a r a z a d o de toda-s las i n u t i l i -
d a d e s y d e t o d a s s u s q u i m e r a s , no p e n s a r á m á s q u e en D i o s . Y 
n u e s t r a v o l u n t a d y n u e s t r a i n t e l i g e n c i a , h a l l a d o s u obje to pro-
p i o y p o s e í d o p l e n a m e n t e y s i n in termedio , n o s l l enarán de t o d a 
l a f e l i c i d a d d e q u e e s s u s c e p t i b l e u n sór finito... P a c i f i c a d o t o d o 
n u e s t r o sér y r e c o n c i l i a d o c o n s i g o m i s m o , t enderá con t o d a s 
s o s f u e r z a s á l a per fecc ión a b s o l u t a , q u e e s a l m i s m o t i e m p o 
l a v e r d a d , la b e l l e z a y el b ien; es decir, e l tr ip le y ú n i c o 

f i d e a l á q n e a s p i r a d e s d e e s t e m u n d o n u e s t r o coraaón , n u e s t r o 
e sp ír i tu y n u e s t r a v o l u n t a d . T a i e s l o p o r v e n i r quo l a filosofía 
p u e d e prometer al h o m b r e , a p o y a d a e n i n d u c c i o n e s in fa l ib l e s . . . » 

N o s o t r o s r e s u m i m o s t o d a s n u e s t r a s e s p e r a n z a s e n e s t a s p a l a -
b r a s de B o s s u e t : ¿Cuál será aquella vida? Ver á Dios eternamente tal 
como es, y amarle sin poder jamás perderle... P a r a qu ien conozca l a 
n a t u r a l e z a y l a s n e c e s i d a d e s d e la i n t e l i g e n c i a y d e l a m o r , no 
h a y c o s a m á s exac ta q u e es ta g r a n d e y d u l c e pa labra: «Ver á 
D i o s c a r a á cara , y a m a r l e c o n t o d o n u e s t r o corazón por t o d a l a 
e t ern idad .» 

H e m o s h e c h o j u s t i c i a d e las inducciones infalibles, d e q n e ha-
b l a Mr. J u l i o S i m ó n , e n n u e s t r a Introducción ai dogma católico 
( T o m o i, Conf. y ) , adonde r e m i t i m o s al l ec tor . 

2 .° ( V é a s e Ibidem.) 

L o s p e l a g i a n o s , c u y o s errores e x p o n d r e m o s m á s por e x t e n s o a l 
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tratar de la gracia a c t n a l . n o negaron s i empre la exis tencia de 
l a gracia habitual y santif icante. 

Cuando P e l a g i o empezó é dogmatizar , enseñaba que la natu-
ra leza era en nosotros l a raíz fecunda d e toda v i r tud y de toda 
perfección, y n o reconocía ctra gracia m á s que el l ibre albedrio, 
dado por D i o s gratu i tamente . 

Más tarde, s u s discípulos admit ieron la exis tencia de un dón 
espiritual é i n f u s o q u e borra el pecado, perfecc iona la naturale-
z a , r enueva a l h o m b r e interior, lo regenera, lo justif ica, l o santi-
fica, l o consagra é incorpora á Je sucr i s to , l o l l ena de los dones 
del Espír i tu Santo, lo hace hijo adopt ivo de D i o s , heredero de 
s u reino, coheredero de Jesucr is to; a u n q u e no adqu iere méritos 
por sus actos, puesto q n e concede e s t e dón á los niños por el 
b a u t i s m o . E s cierto qne los pe lag ianos n o admit ían la necesidad 
abso lu ta de es ta gracia para sa lvarse , i lo menos para los niños, 
p u e s negaban obst inadamente la ex i s tenc ia del pecado original; 
es c ierto qne esta gracia n o era para e l l o s l a raíz esencial de los 
méri tos , puesto q u e Dios l a concedía á l o s adultos según sus me-
reamentos; pero n o se l e s puede negar q u e hab lan templado su 
error. ¿Era por convicción, ó por habi l idad? N o queremos pro-
nunciar sentencia sobre este punto; pero s i af irmamos que es 
impos ib le leer los fragmentos tomados por San A g u s t í n de los 
escri tos pe lag ianos s in convencerse d o q u e han reconocido una 
gracia habitual y santif icante. 

Cf. Goudin: Tract. de grat. Dei, q. 1.» art. 1 , S S , conclu-
s ión 1 . » 

San A g u s t í n , l ibros i y n , Opcris imperfeeti. 

3." ( V é a s e s e g u n d a parte: Naturaleza de la gracia.) 

L n t e r o y Calvino han pretendido q u e la gracia n o era u n dón 
inter ior de Dios , s ino . u n a denominac ión exterior en virtud de 
la cual D i o s , en lugar de imputar al pecador sus fa l ta s mientras 
q n e permanece en e l las , le imputa s u jus t i c ia ó l a de s u Cristo. 
E s t a imputac ión es como el manto que c u b r e todos los crímenes 
y permite á D i o s amar al hombre , y cons iderar le como s u ami-
go , s u hijo , e l heredero de s u g lor ia , por más q u e sea el mayor 
raiminal. H e aquí l a grac ia sant i f i cante . E l h o m b r e reconoce 
i gua lmente q u e la posee cuando cree inter iormente , y con una 
firme confianza, que D i o s no quiere imputar l e s u s pecados, por 
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enormes q u e sean, y áun cuando el a l m a permanezca unida á 
e l los has ta el ú l t imo s u s p i r o . . 

E s t a doctrina atroz, q u e permite todos los cr ímenes , prome-
tiéndoles, n o sólo l a impunidad, s ino la gloria, h a s i d o condenada 
por el Santo Concil io de Trento en estos términos: Si quis dixerit 
/tomines justifican vel sola imputatione justitife Chrisli, vel sola re-
missione peccatorum, exclusa gratia, el charitate, qu£ in cordibus 
eorum per Spiritum Sanctum diffunditur, atque tllis inhcereat; aut 
etiam gratiam, quajustificamur, essetantum favorem Dei, auathema 
sit. (Sesión V I , can. 2.) 



I N D I C E A N A L I T I C O 
D B L A S 

M A T E R I A S C O N T E N I D A S E N E S T E T O M O 

CONFERENCIA XII I 

O B Í G E N D E L MONDO 

Después de haber estudiado las perfecciones de Dios, y ha-
ber considerado su obra en su origen eterno é inmuta-
ble, es preciso considerarla e n si misma.—Antes que po-
damos admirar sus magnificencias, la ciencia nos detiene 
en la cuestión del origen con afirmaciones extrañas y 
con pretensiones legitimas, á las cuales es necesario sa-
tisfacer.—Para eso se examinan las cuestiones siguien-
tes: 1.a El mundo viene de Dios, y nosotros desafiamos 
4 la ciencia á que nos presente en é l un carácter que nos 
haga dudar de su origen divino. 2.a El mundo v iene de 
Dios, y viene como la Escritura nos lo ha dicho; y y o 
desafio á la ciencia á que nos presente entre los hechos 
por ella averiguados y la palabra de Dios una sola con-
tradicción real é insolable .— I. La escuela materialista, 
combatida en nuestra Conferencia sexta, se ha apoderado 
deuns i s t emacon cuyo auxil io pretendereparar sus pérdi-
das.—Exposición del Transformismo.—Ventajas y posibi-
lidad.—Su error capital consiste en exagerar la experien-
cia, y deducir de lo posible un hecho.—Pruebas de esta 
aserción.—Suponiendo la evolución de un t ipo primitivo, 
á través de todas las variaciones del reino animal, como un 
hecho averiguado por la ciencia, todavía es imposible de-
ducir la eliminación de toda causa exterior al mundo.— 



A u n cuando se admi t i e se e l paso por v i a de generac ión 
de la exis tencia 4 l a v ida , l a m e t a f í s i c a rec lama imperio-
samente l a ex i s tenc ia de u n a c a n s a pr imera .—II . E l li-
bro de la naturaleza y e l l ibro d e la reve lac ión , ¿están 
d i scordes respecto del or igen d e l mundo?—Los sabios 
y l o s t eó logos .—Dispos i c iones prev ias de los a n o s y de 
los otros: 1.° P a r a los sabios , modes t ia , imparcia l idad y 
carencia de e x i g e n c i a s irracionales . 2.° P a r a los teólo-
gos , nada de desconfianza respecto de la ciencia, nada de 
temores pueri les , n a d a de obst inac ión en las interpreta-
ciones que la I g l e s i a n o ha f i jado por a n a def inición. 
Con e s t a s d ispos ic iones se v e l a concordancia d é l o s 
dos l ibros .—Narrac ión bíbl ica . —Narración científ ica.— 
Grandes rasgos de es ta concordanc ia .—Las dificultades 
n o pueden formar u n a contradic ión real ó insoluble.— 
E x a m e n d e la dif icultad cronológ ica: 1.° L o s días de vein-
ticuatro horas. 2 . ° E l hombre y las capas cuaternarias 
comparadas con la narración b í b l i c a . Tres respues tas á 
esta dificultad: S.° E l hombre terciario. Hipótes i s expl i -
cativas.—Conclusión: no n o s e s p a n t a m o s de l a ciencia, 
pues no nos causa s iquiera admirac ión; la esperamos á 
p i e firme 

C O N F E R E N C I A X I V 

A R M O N Í A D E L M U N D O 

Poseedores pacíf icos de es ta v e r d a d fundamental : -Dios ha 
creado el mundo en se i s d í a s , , pasamos á estudiar las 
magnif icencias de l a obra de D i o s , y á buscar en e l la el 
reflejo de l a s perfecciones de s u A u t o r . - L a perfección 
divina resplandece en cada u n a de las cosas, pero mucho 
m á s en el conjunto de todas e l l a s .—Apl i cac ión .de las re-
g l a s genera les de la armonía a l m u n d o : el n ú m e r o , e l rit-
m o y la proporción de la var i edad en la unidad y de la 
unidad en la variedad: Numerus, mensura etpondus: 1 . ° E l 
número proc lama el poder f e c u n d o de D i o s , perfección 
del Padre Eterno. 2 . ° L a m e d i d a proclama la sabiduría 
admirable de D i o s , perfección del Verbo. 3 . ° El peso 

proc lama el amor s in l imi te s de D i o s , perfección del Es-
píritu Santo .—I. A d m i r a b l e s números de la creación: 
1.° E l firmamento: estrel las , sol, p lanetas , asteroides, 
metéoros , nebulosas . 2.° E l mundo microscópico: micro-

. zoarios, microfitos . 8.° E l m u n d o angél ico . — Inconse-
cuencias de l o s que descubriendo perspect ivas infinitas, 
rehusan reconocer en e l las el poder de Dios .—Conclus ión 
en favor de este poder .—II . Medida ó ritmo de la crea-
c ión.—Combinaciones innumerables de los números .— 
Neces idad de darles á todos l a justa medida, que convie-
n e á l a bel leza de las partes y á l a perfección del conjun-
to.—Cántico de l a sabiduría e t e r n a . - I m p o s i b i l i d a d de 
examinar en u n s imple discurso el va lor , el m o v i m i e n -
to, l a expresión de cada n o t a y de cada frase mus ica l d e l 
gran h imno de la creación. E s necesario l imitarse a l es-
tudio rápido del r i tmo general , de donde resulta l a be-
l leza del conjunto .—Dos cosas en e s t e conjunto: 1.° Pro-
gres ión de los seres . 2 . ° Simplic idad de las leyes: l e y de 
composic ión, l ey de movimiento , l e y de contrastes , l e y 
de imitac iones .—Conclus ión e n favor de la Sabiduría di -
v ina .—III . P e s o del mundo, os decir, l ey de l a compene-
tración de los seres . Ojeada á t ravés del mundo inorgá-
nico, los re inos vegetal y animal h a s t a l legar a l hom-
b r e . — E l hombre , centro armónico de los números de la 
t i erra .—Está compenetrado y compenetra .—La compe-
netración d e los seres empieza por el amor, se cont inúa 
por el amor, y se c o n s u m a en el amor s u p r e m o . — L u e g o 
el D i o s á quien debemos bendecir, es el D i o s Padre, Hi jo 

y Espíri tu Santo 

C O N F E R E N C I A X V 

E L M O N D O I N V I S I B L E 

¿Tenemos derecho á comprender el mundo a n g é l i c o en la 
armonia universa l?—Respuesta de la I g l e s i a en s u S ím-
bolo: D i o s es criador de las cosas v is ibles ó inv is ib les . 
Bajo el nombre de cosas inv is ib les propone á nuestra f e 
e l mundo angé l i co .—Neces idad de estudiar: 1 . ° L a exis -
tenc ia . 2.® La naturaleza . 3 . ° L a s funciones de los ánge-



l es .—I. N o es lo m i s m o lo i n v i s i b l e q u e lo desconocido. -
L o i n v i s i b l e conoc ido de tres maneras : P o r una afirma-
ción d igna de fe , p o r la s m a n i f e s t a c i o n e s de s u poder, 
por u n a inducc ión racional q u e descnbre y fija s u puesto 
en e l conjunto d e la s e x i s t e n c i a s . — L o s á n g e l e s conoc idos 
de e s t a s t re s maneras . 1.° Af irmación de l a I g l e s i a con-
forme con la s t rad ic iones de todos l o s pneblos . 2.° M a -
n i fe s tac iones angé l i cas , s e g ú n la Escr i tura y la His-
tor ia .—Unió n de la e p o p e y a h u m a n a y l a e p o p e y a angé-
lica. 3 . ° L a inducc ión racional probando q u e lo s a b i s m o s 
q u e separan la natura leza m i x t a de l a n a t u r a l e z a perfec-
ta de Dios , deben estar co lmados , d e d u c e la ex i s tenc ia 
de lo s á n g e l e s . - Q u é s e r l a e l m u n d o s in lo s á n g e l e s . — 
H . N a t u r a l e z a de lo s ánge l e s . 1." S n esencia . S o n espír i -
t u s puros , pero n o i g u a l a n l a s impl ic idad de D i o s . — S u s 
facu l tades : perfección de l a in te l igenc ia , perfecc ión de la 
vo luntad: 3.» M e d i o s de re lac ión con lo s o tros seres: l o -
cuc ión de lo s á n g e l e s , acción en el l u g a r , a c c i ó n sobre la 
m a t o r i a . — V a r i e d a d del m u u d o angé l i co en la s e m e j a n z a 
de l a naturaleza . Ojeada sobre las j e r a r q u í a s . — I I I . Pun-
c iones de lo s á n g e l e s : 1." Con r e l a c i ó n á D i o s . Ado-
ración y obed ienc ia . 2." U n o s respecto de otros. Puri f ica-
c ión, i l u m i n a c i ó n , perfocción. 3." Con re lac ión al mundo: 
Gobierno de la naturaleza , g u a r d a de lo s h o m b r e s . — A n -
g e l e s cus todios de l o s h o m b r e s . — A n g e l e s cus todios d e 
lo s pueb los .—Invocac ión al ángel de F r a n c i a 

C O N F E R E N C I A X V I 

!'A N A T U R A L E Z A OBI. H O M B R E 

E n t r e la m a t e r i a y e l espír i tu s e descubre un sér mixto , 
que es el h o m b r e . — E n esta conferencia se e s t u d i a su na-
turaleza .—Def in ic ión de l a naturaleza del h o m b r e . - B s 

u n compues to de dos e l e m e n t o s d i s t i n t o s : la m a t e r i a y 
el esp ir i ta u n i d o s de tal manera, que no c o n s t i t u y e n s i n o 
un s o l o sor y u n a s o l a v i d a . - D o s errores contrarios i 
e s t a definición: el mater ia l i smo y el i d e a l i s m o . - I . Los 
d o s e l e m e n t o s de la natura leza humana . - E l transformis-

m o y e l o r i g e n best ia l del cuerpo h u m a n o . — R e f u t a c i ó n 
c ient í f i ca — E l m a t e r i a l i s m o n o s e contenta con a f i rmar 
l a der ivac ión del cuerpo h u m a n o de la best ia , s ino qne 
también h a c e der ivar de é s t a e l a l m a , ó , m e j o r dicho, l a 
supr ime .—Inves t igac ión de es te n o b l e e l e m e n t o d e l a na-
tura leza h u m a n a en e l aná l i s i s de la palabra: 1.° L a ex-
pres ión de l a pa labra nos r e v e l a una fuerza s i m p l e , sub-
s i s tente , inmutab le , i n t e l i g e n t e , creadora, l ibre , respon-
sable-, por cons igu ien te , del t o d o di ferente de l a materia . 
2." E s t e espír i tu s e nos manif iesta además p o r lo s e fec tos 
de l a pa labra .—Conc lus ión d e es te aná l i s i s .—II . Dual i s -
m o p l a t ó n i c o r e n o v a d o por lo s m o d e r n o s . — C o n s e c u e n -
c ias de e s t e dua l i smo .—Expl i cac ión d e e s t a def in ic ión 
catól ica: el a l m a es l a forma- sus tanc ia l del cuerpo: Ani-
ma est forma corporis S ó l o e s t a def in ic ión n o s da una 

verdadera idea del compues to h u m a n o . — C o n s e c u e n c i a s 
práct icas q u e s e deducen de el la 105 

CON F E B E N C I A X V I I 

LA B E L L E Z A Y L A G R A N D E Z A D E L H O M B R E 

E s t a s pa labras de Dios : «Hagamos al h o m b r e á n u e s t r a ima-
g e n y s emejanza , - nos exp l i can l a bel leza y l a grandeza 
de l a natura leza h u m a n a : 1.° T r i p l e belleza en la parte 
in fer ior .—Trip le be l l eza en la parte super ior: 2 . ° E n la s 
re lac iones -del h o m b r e c o n e l espacio , c o n e l t i empo y 
c o n los s e r e s infer iores de l a creac ión .—Trip le g r a n d e z a 
q u e representa la inmens idad , la eternidad y la sobera-
n ía de D i o s . — I . D i o s v e e l cuerpo h u m a n o ante s de t o -
dos l o s cuerpos . Sobre l a be l l eza del cuerpo h u m a n o h a 
s ido ideada la b e l l e z a de lo s otros cuerpos . l . ° B e l l e z a 
de arqu i tec tura ó anatómica . Descr ipc ión d ^ l a arqui tec-
tura exter ior é inter ior d e l cuerpo humano . 2 . ° Be l leza de 
f u n c i o n e s ó fisiológica. Descr ipc ión de las f u n c i o n e s : e n 
l a formación , en l a sensac ión , en el m o v i m i e n t o , en e l 
a u m e n t o y en l a reproducc ión . 8.° B e l l e z a do expres ión 
ó fisionómica. Descr ipc ión de e s t a be l leza . N o s recuer -
d a l o q u e h e m o s d icho á propósito del compues to humano . 



N o s i n v i t a á e x a m i n a r n n a b e l l e z a s u p e r i o r — I n v i t a c i ó n 
á l a s c r i a t u r a s para q u e a d m i r e n e l c u e r p o t í p i c o del h o m -
b r e . — T r i p l e b e l l e z a s u p e r i o r d e l h o m b r e : l . ° B e l l e z a inte-
l e c t u a l . — L a v e r d a d , s u s t e n t o d e D i o s , d e l o s á n g e l e s y 
de l o s h o m b r e s . — C ó m o el h o m b r e c o n o c e á D i o s . L a v e r -
d a d , per fecc ión y f e l i c i d a d d e l a l m a h u m a n a . 2 ." B e l l e z a 
m o r a l . - E l h o m b r e l i b r e c o m o D i o s . - E l b i e n , o b j e t o d e 
l a v o l u n t a d d i v i n a y d e l a v o l u n t a d h u m a n a — C o n s t e l a -
c i o n e s d e l a l m a h u m a n a : l a s v i r t u d e s — L u c h a d e l a s pa-
s i o n e s : b e l l e z a q u e r e s u l t a d e e s t a l u c h a — I m a g e n de la 
v i d a i n t i m a d e D i o s e n e l h o m b r e — V e r b o d i v i n o , v e r b o 
h u m a n o — V e r b o h u m a n o c r e a d o r d e la u n i d a d s o c i a l , 

t e r c e r a b e l l e z a s u p e r i o r d e l h o m b r e . 3 ." B e l l e z a soc ia l , 
c o m u n i c a c i ó n d e la f a m i l i a d i v i n a á l a f a m i l i a humana. ' 
— N e c e s i d a d , p r o g r e s o d e la s o c i e d a d — F i s i o n o m í a r e g i a 
d e l o s p u e b l o s c i v i l i z a d o s — n . 1 .» E l e s p a c i o y la c i en -
c i a — I n m o r a l i d a d o c u l t a e n l a s d o c t r i n a s d e los q u e s e 
e s f u e r z a n en e n v i l e c e r a l h o m b r e — T e s t i m o n i o d e F r a n -
c i s c o A r a g o — E l p e n s a m i e n t o y e l e s p a c i o . - C o n c l u s i ó n : 
E l h o m b r e e s m á s g r a n d e q u e e l e spac io . 2 . • E l t i e m p o y 
l a s r u i n a s p o r él c a u s a d a s — E l h o m b r e d e s a f í a a l t i e m p o , 
e s i n d e s t r u c t i b l e — I n m o r t a l i d a d d e l h o m b r e g a r a n t i z a d a 
p o r la p a l a b r a d e D i o s , p r o b a d a p o r l a s p e r f e c c i o n e s d e 
D i o s , p o r l a n a t u r a l e z a y l a s a s p i r a c i o n e s d e l h o m b r e . -
S e p u l c r o y s u l e n g u a j e . 3.« R e s p e c t o d e l o s r e i n o s infe -
ñ o r e s d e la creac ión , e l h o m b r e p a r t i c i p a d e l a sobera -
n ía d e D i o s — E s r e y y p o n t í f i c e — C o n c l u s i ó n : v e r d a d e r o 
p u e s t o d e l h o m b r e e n la c r e a c i ó n 
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S e t r a t a e n e s t a C o n f e r e n c i a d e e x p l i c a r la p r o f u n d i d a d d e l 
d e s i g n i o d e D i o s e s t u d i a n d o e l s u b l i m e m i s t e r i o c o n q u e 
h a c o n s u m a d o l a o b r a d e l o s p r i m e r o s d í a s - D i o s h a c o -
m n n i c a d o al h o m b r e s u p r o p i a v i d a . H a h e c h o del h o m -
bre u n s é r d i v i n o - D o s c u e s t i o n e s : 1.» ¿A q u é s e o r d e n » 
e n el p l a n d e D 1 0 s la c o m u n i c a c i ó n d e s u vida? ¿ E n q u é 

c o n s i s t e e s t a c o m u n i c a c i ó n ? — I . L o s t r e s e l e m e n t o s d e 
t o d o o r d e n : F i n , a g e n t e y m e d i o s — E s t o s t r e s e l e m e n t o s 
c o n s i d e r a d o s e n el o r d e n n a t u r a l . — E l o r d e n n a t u r a l , m a -
t e r i a y p u n t e d e p a r t i d a d e u n o r d e n s u p e r i o r , p o r e l c u a l 
c o n d u c e D i o s , e n c u a n t o e s p o s i b l e , t o d a la c r e a c i ó n á l a 
a n i ó n d e s u esenc ia: t a l e s e l o r d e n s o b r e n a t u r a l . — F i n 
d e e s t e orden: v i s i ó n i n t u i t i v a d e D i o s — I m p o t e n c i a d e 
l a n a t u r a l e z a h u m a n a p a r a e s t a v i s i ó n — I m p o t e n c i a n a -
t u r a l d e m e r e c e r e s t a v i s i ó n . — S i g ú e s e l a n e c e s i d a d d e 
n n a t r a n s f o r m a c i ó n q u e c o n s i s t e e n n u e s t r a p a r t i c i p a c i ó n 
a c t u a l d e l a v i d a , d e l a n a t u r a l e z a y d e l a e s e n c i a d e 
D i o s : f í n i c o m e d i o d e l a v i s i ó n d i v i n a — L a c o m u n i c a c i ó n 
d e l a v i d a d e D i o s n o e s o t ra c o s a en e l p l a n d i v i n o , q u e 
e l m e d i o p r o p o r c i o n a d o p a r a n u e s t r o fin.—II. L a c o m u -
n i c a c i ó n d e l a v i d a d e D i o s á l a c r i a t u r a , e s l a g r a c i a — 
L a g r a c i a , a c c i ó n t r a n s e ú n t e , ó p r e s e n c i a p e r m a n e n t e d e 
D i o s e n el a l m a . E n e s t a C o n f e r e n c i a s e c o n s i d e r a s ó l o 
c u a n t o e s p r e s e n c i a p e r m a n e n t e d e D i o s e n e l a l m a . — 
L a g r a c i a ¿es o u a l i d a d ó s u s t a n c i a ? — D o f i n i c i ó n d e l a 
g r a c i a . — L a g r a c i a y . l a c a r i d a d — L a g r a c i a y l a s v i r t u -
d e s . — L a g r a c i a s e r e c i b e e n e l a l m a c o m o en s u j e t o , y n o 
e n l a s p o t e n c i a s . — C ó m o n o s h a c e h i j o s d e D i o s — C ó m o 
n o s h a c e p a r t i c i p a n t e s d e la n a t u r a l e z a de D i o s . — B e l l a s 
c o m p a r a c i o n e s d e l o s S a n t o s P a d r e s — L a g r a c i a y l a s 
o p e r a c i o n e s d e la n a t u r a l e z a h u m a n a p o r e l l a t r a n s f o r -
m a d a — C o n s e c u e n c i a s i m p o r t a n t e s d e l a g r a c i a . — P r u e -
ba do e s t a s c o n s e c u e n c i a s — C o n c l u s i ó n p r á c t i c a 
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CONFERENCIA X I X , 

EL GOSiEiSf. MTÍSO 

K«mo. SEÑOR, MOS-SKSOB. SEÑORES: 
E s t u d i a d a la o b r a d e l Cr iador , ei i s u p r o -

d u c c i ó n , en la a r m o n í a d e s u c o n j u n t o y d e 
s u s p a r t e s , e s n a t u r a l q u e e x a m i n e m o s c o m o 
p e r s e v e r a , v , p u e s t o q u e e s u n a o b r a v i v i e n t e , 
c ó m o s e d e s a r r o l l a y t i e n d e á s u fin. D e s p u e s 
d e h a b e r r e c i b i d o el s e r y la v i d a , ¿ h a s i d o 
a b a n d o n a d a á si m i s m a , v D i o s , s u a u t o r , n o 
e s s i n o u n e s p e c t a d o r e g o í s t a é i m p a s i b l e d e 
•sus i n c i e r t o s d e s t i n o s ? As i s e h a d i c h o , s e n o -
res . L a p o e s í a h a p r e s t a d o s u s e n c a n t o s á la* 
á r i d a s f ó r m u l a s d e la s o f i s t i c a , p a r a r e p r e s e n -
t a r a o s el s o b e r a n o d e s p r e c i o c o n q u e t r a t a 
D i o s á s u c r i a t u r a . El I n m e n s o , d i ce , el E t e r -
no, el P e r f e c t o , a i s l a d o p o r s u n a t u r a l e z a d e 
i o d o s l o s o t r o s s e r e s y a b s o r t o en la c o n t e m -
p l a c i ó n d e si m i s m o , n o p u e d e o c u p a r s e d e 
i'Sta c o s a l i m i t a d a , f u g i t i v a y m i s e r a b l e q u e 
l l a m a m o s m u n d o . A p e n a s l o ' h a v i s to , el d i a 
en q u e s a l í a d e un m i s t e r i o s o c a p r i c h o d e s u 
v o l u n t a d , c u a n d o a p a r t ó d e él s u s ojos , y l a n -
z á n d o l o c o n p i é d e s d e ñ o s o al e s p a c i o ; le h a 
d i r l i o : M a r c h a , t e a b a n d o n o á tu p r o p i a m i s e -



r í a ; d e m a s i a d o i n d i g n o d e a m o r ó d o c ó l e -
r a , n a d a e r e s e n m i p r e s e n c i a . G i r a á m e r c e d 
d e l a c a s o e n l o s d e s i e r t o s d e l v a c i o ; q u é . p a f á 
s i e m p r e a l e j a d o d e m i , e l d e s t i n o "sea t u g u i a , 
y la d e s v e n t u r a t u r e y (1). 

D o c t r i n a a t r o z y a b s u r d a á q u e e s p r e c i s o 
o p o n e r l a s a n t a y " s a l u d a b l e e n s e ñ a n z a d e la 
I g l e s i a . S u C r e a d o r n o e s , n ó , u n s é r s i n e n -
t r a ñ a s , q u e p r o d u c e y a b a n d o n a a l a c a s o l o s 
f r u t o s d e s u p a t e r n i d a d : c r e a y p e r m a n e c e c o n 
s u o b r a : «Deas nonfeeit, etabiit, sed feeit et re-
mánet(2h> « D e a d e n t r o y n o d e a f u e r a e s c o m o 
» m u e v e l a i n m e n s a m o l e e n q u e s e a g i t a n t a n -
» t o s s e r e s , y e n q u e s e r e a l i z a n t a n t o s d e s l i -
ó n o s . E s t á C o m o d e r r a m a d o e n s u o b r a : c o n l a 
» p r e s e n c i a d e s u m a j e s t a d c a u s a l o q u e h a c e , 
»y c o n s u p r e s e n c i a , g o b i e r n a l o q u e h a h e -
n d i ó (3). T o d o p r o c e d e d e Él , t o d o e s c o n d u c i -
d o p o r Él , y l o d o s u b s i s t e e n Él . Ex ipso, per 
»ipsuni, et in ipso sunt omnia (4). S é r , m o v i -
i ) m i e n t o y v i d a , i o d o d e s a p a r e c e s i n e l influjn 
» d e s u P r o v i d e n c i a ( 5 ) . ¡Oh P a d r e , e l l a e s fe 
» q u e n o s g o b i e r n a : Tua, Pater, Protúdenlm 

(1) Él dice, marcha, y á tu propia miseria relegado 
Asaz indigno á mi m i r a r pacitico ü airado, 
Ante mi no ores nada: 

Gira, merced al azar, en la región vacía: 
1V> por siempre sin mi, te sea el hado guia. 
Y tu rey la desgracia. 

(2) San Agustín. 
(3) tleus mundo inlustis fabrica!, et non reeedit alii]uo. 

Non extrinsecus quasi ve r sa t molem. quam fabrica!. 
Prssent ia majeslatis facit quod fácil: presentía sua au-

bernat quod fecit. (S. Aug. Tract . II í« Joannem.) 
(-1) Román., cap. XI, 36. 
(•S) In ipso enira vivlmus, movemur, el sumas. (Act. ca-

pitulo XVII, 28. 

»;/ubernat (1). N a d a d e i n f l e x i b l e d e s t i n o , n a d a 
» d e d i v i n i d a d e s s u b a l t e r n a s q u e s e r e p a r t e n l a 
» a d m i n i s t r a c i ó n d e l a s d i v e r s a s p a r t e s d e l 
» u n i v e r s o ; n o h a y m a s q u e V o s , V o s s ó l o q u e 
» c u i d á i s d e t o d a s l a s c o s a s . Non esl aii'is 
•¡Deits, quam tu, cui eur>a esl de ómnibus 
» T o d o s l o s s é r e s e s t á n s u j e t o s á t u g o b i e r n o , 
»Omnia serciunt tibí (3) .» 

As i h a b l a l a I g l e s i a , s e ñ o r e s : s u e n s e ñ a n z a 
n o s p o n e e n p r e s e n c i a d e l g o b i e r n o d e D i o s y 
d e s u s m i s t e r i o s . R e c o g e o s ; p o r q u e v a m o s á 
e n t r a r ert u n c a m i n o d i f í c i l , y á c o s í en r l o s 
m á s p r o f u n d o s a b i s m o s d e l d o g m a c a t ó l i c o . 
H a b é i s m e n e s t e r p a r a e l l o t o d a l a f u e r z a d e 
v u e s t r a r a z ó n ; y p o r f u e r t e q u e s e a , á u n n o 
p o d r á e v i t a r l o s v é r t i g o s , s i n o e s a y u d a d a de, 
l a g r a c i a u n i d a á u n a f é h u m i l d e y s i n c e r a . Y o 
p i d o e s t a g r a c i a p a r a v o s o t r o s , y e o n f l o q u e 
D i o s n o d e s e c h a r á m i s d e s e o s , ni d e s a t e n d e r á 
m i s r u e g o s . 

H o y ñ o s l i m i t a r e m o s á t r a t a r d e a l g u n a s 
c o n s i d e r a c i o n e s g e n e r a l e s , q u e s i r v a n ele i n -
t r o d u c c i ó n á l a s a r d u a s c u e s t i o n e s q u e l u e g o 
h e m o s d e r e s o l v e r : — ¿ C ó m o s e j u s t i f i c a a n t e l a 
r a z ó n l a d o c t r i n a c a t ó l i c a s o b r e l a e x i s t e n c i a 
d e l g o b i e r n o d i v i n o ? — ¿ C u á l e s l a c o n s t i t u c i ó n 
e s e n c i a l d e e s t e g o b i e r n o ? 

EMINENTÍSIMO SENOS, 
E l p r o f e t a E l i a s , a i l ia de- s u c a r r e r a , s e 

u n i a c o n l a z o s m á s Í n t i m o s d e a m i s t a d á s u 
d i s c í p u l o E l i s e o ; p u e s v e i a e n é l r e p r e s e n t a d a « 
s u s v i r t u d e s , y d e b i a c o m u n i c a r l e s u e s p í r i t u , 
l e g á n d o l e s u m a n t o d e P r o f e t a . H a b é i s p r e p a -

(I) S*p., 'Vip. x i v . 3. 
(21 Sap., cap. XI!. 13. 
(3) Psalm. CXVin. 



r u d o ; M o n s e ñ o r , c o m o e l P r o f e t a , á v u e s t r a 
d i ó c e s i s - u n E l í s e o ; p e r o c o n s e r v a d v u e s t r o 
m a n t o e l m á s l a r g o t i e m p o p o s i b l e , o s l o s u -
p l i c a m o s , y d í g n e s e D i o s p e r m i t i r n o s g o z a r 
d u r a n t e m u c h o s a ñ o s d e la d o b l e p r e s e n c i a d e 
E l i a s y d e E l i s e o (1). 

í . 

A d v i e r t e C l e m e n t e d e A l e j a n d r í a , q u e á 
q u i e n ' t i j a la d e m o s t r a c i ó n d e l a e x i s t e n c i a 
d e l g o b i e r n o d i v i n o , n o s e l e d é r e s p u e s t a , s i n o 
el c a s t i g o d e b i d o á s u i n c r e d u l i d a d (2). Y o s e r é 
m á s c o n d e s c e n d i e n t e , s e ñ o r e s . Y a u n a t r u e -
q u e d e q u e v o s o t r o s i n c u r r á i s e n e s a p e n a , 
q u i e r o r e s p o n d e r á e s t a p r e g u n t a : ¿ E x i s t e e n . 
e l j n u n d o u n g o b i e r n o d e D i o s ? P r o c e d a m o s 
c o n o r d e n . 

V e r la e s e n c i a d e u n s é r , y q u e r e r q u e e x i s -
la , e s c r e a r . Q u e r e r q u e e l s é r d u r e , e s c o n s e r -
var . E l a c t o c o n s e r v a d o r e s u n a e x t e n s i ó n n e -
c e s a r i a d e l a c t o c r e a d o r (3). S e c o m p r e n d e , en 
e f e c t o , d i f í c i l m e n t e q u e u n s é r ó u n m u n d o 
a p a r e z c a y d e s a p a r e z c a c o m o u n r e l á m p a g o , 
lo c u a l s u c e d e r í a s i l a f u e r z a c r e a d o r a a b a n -
d o n a s e e l s é r c r e a d o ; p u e s as i c o m o n o t i e n e 
e n s i l a r a z ó n d e s u e x i s t e n c i a , a s i t a m p o c o 
t i e n e l a d e s u d u r a c i ó n . El m u n d o , o b r a d e 
D i o s , n o s u b s i s t e e n t o d a s s u s - p a r t e s , . s i n o e n 
v i r t u d d e la a c c i ó n c o n t i n u a d a d e la fuerza 

(!) El orador, dirigiéndose si Cardenal Arzobispo de Pa-
rís. alude al colaborador que X, P. s . el Papa le lia dado en 
¡a persona do su coadjutor. Mgr. Richard. Arzobispo do 
Larisa. 

(8) Non responsionem. sed pœnam merelur. qui demous-
Irari sibi petit esse providenliam. (Strom., lib. IV.) 

(•i) I>. Tlioin.. I part . , ir. 101 ar t . I y $¡g. 

q u e l o h a c r e a d o (1). P e r o e l m u n d o n o s u b s i s -
t i r á s i n o e n e l e s t a d o d e c á o s , c o n d e n a d o f a -
t a l m e n t e á u n a p r o n t a d e s t r u c c i ó n , s i e l a c t o 
c o n s e r v a d o r n o f u e s e e l p r i m e r e f e c t o d e l g o -
b i e r n o d i v i n o (2). 

B i e n c o m p r e n d é i s , s e ñ o r e s , q u e u n m u n d o 
110 e s u n a m a s i j o i n c o h e r e n t e d e s u s t a n c i a s s i n 
r e l a c i o n e s m u t u a s , s i n ó r d e n á u n fin d e t e r m i -
n a d o ; s i n o q u e e s u n t o d o e n q u e c a d a p a r t e 
o c u p a s u l u g a r , y c o n t r i b u y e , c o n l a t e n d e n c i a 
á s u p r o p i a p e r f e c c i ó n , á l a p e r f e c c i ó n d e ! 
t o d o . V e r e l l u g a r d e c a d a c o s a , a s i g n a r l e s u s 
t i n e s p a r t i c u l a r e s , o r d e n a r t o d o s l o s fines p a r -
i i c u l a r e s á u n fin g e n e r a l , d i s p o n e r , d e c r e t a r , 
a p l i c a r l o s m e d i o s c o n q u e s e c o n s i g u e n t o d o s 
!o> fines; e s e j e r c e r la p r o v i d e n c i a , e s g o -
b e r n a r . 

Y q u e e s t e a c t o d e p r o v i d e n c i a , q u e l l a m o 
g o b i e r n o , s e a n e c e s a r i o á u n a o b r a d e D i o s , 
c u a l q u i e r a q u e s e a , e s i m p o s i b l e n e g a r l o , s i n 
n e g a r la o b r a m i s m a . L a o b r a n o s u b s i s t i r á 
r e a l m e n t e s i n ó r d e n , y n o h a b r á , o r d e n s i n o e s 
c o n c e b i d o y p u e s t o e n a c t o p o r el c r i a d o r d e 
l a m i s m a o b r a . S i e n d o o r i g e n y fin d e i o d o 
b i e n , ¿ p u e d e e l B i e n S o b e r a n a ; s o t ó l l e n a r , c o n 
s u s d e s i g n i o s y c o n s u a c c i ó n , e l e s p a c i o q u e 
s o p a r a e l o r i g e n d e l fin? (3). S u p o n e d , p o r u n 
i m p o s i b l e , q u e l a o b r a s u b s i s t e s i n ó r d e n v s i n 
o r d e n a d o r ; D i o s n o s e r i a s u d u e ñ o y s e ñ o r , y 
p e r d e r í a v e r g o n z o s a m e n t e s u a u t o r i d a d y s u 
o m n i p o t e n c i a . L a c o n f u s i o n d e t o d a s e s t a s 
e x i s t e n c i a s q u e b u s c a n e n v a n o s u s c a m i n o s , 

(1) Nihil est qnod Stare que.il, facto-e rsiooto. (Prosp. 
Carmen deProv.) 

(-1 Duo sunt effectus gubernationis, scilic.'t. eonservaiio 
rernm in bono. et motio e a r u m a d bonam. (Summ. Theol.. 
I p a r i , q. Ins, ori . I.) 

PI Stim. contra Gem., lib. III, cap. LXIV, ort . 1 y sig. 



d e p o n e c o n t r a s u s a b i d u r í a , y la i m p o s i b i l i d a d 
en q u e s e h a l l a n d e o b t e n e r j a m á s s u perfec-
c ión , p r o t e s t a c o n t r a s u b o n d a d (1). Dios n o 
e x i s t e , y si É l n o e x i s t e , n a d a p u e d e e x i s t i r . 
H é a q u í la c o n c l u s i o n l ó g i c a á q u e n o s c o n d u -
ce , s in s a l i r d e la m e t a f í s i c a , l a n e g a c i ó n del 
g o b i e r n o d i v i n o . 

M a s ¿ á q u é m o l e s t a r n o s t a n t o , s e ñ o r e s ? 
¿ P a r a q u é b u s c a r e n l a s a l t u r a s d e l a a b s t r a c -
c i ó n u n a c o s a q u e p u e d e n v e r n u e s t r o s o jos , 
q u e p u e d e n o í r n u e s t r o s o i d o s , q u e p u e d e d e -
m o s t r a r e l m á s s e n c i l l o r a z o n a m i e n t o ? Mirad 
e l m u n d o , " s e g u i d s u s m o v i m i e n t o s , e s c u c h a d 
s u s a c e n t o s , y os c o n v e n c e r e i s b ien p r o n t o , 
q u e «el p l a n del o r d e n q u e s e m a n i f i e s t a en 
t o d a s l a s c o s a s , p r e e x i s t e en u n a i n t e l i g e n c i a 
s u p e r i o r (2);» « q u e u n a r a z ó n d i v i n a d o m i n a 
t o d a s l a s e x i s t e n c i a s c r e a d a s y l a s d i s p o n e a r -
m o n i o s a m e n t e (3);» «que u n a r t e e t e r n o r e g u l a 
t o d a s l a s c o s a s (•!);» « q u e u n a v o l u n t a d so l i e ra -
ñ a a d m i n i s t r a s á b i a m e n t e l a u n i v e r s a l i d a d de 
l o s s é r e s (5). E n u n a p a l a b r a , e l m u n d o , p o r 

(1) Com e n i m Sit op t imum o p t i m a p rodoce re , non eonve-
n i t s a n i n i ü Oei i ioni tat i , quod r e s p r o d n c t a s ad per lec tam 
non p e r d n c a t . Ul t ima a u t e m pert'ectio un iuscu jusque e s t in 
consecut ione l in is . Unde ad d iv inam boni ta tem per t ine t , nt 
s ieu t p r o d u x i t e s se , i ta e t iam e a s a d llnem perducat ; qnod 
e s t g u b e r n a r e . (Gf. Summ. Theol., I p a r t . . q . 103, a r t 1-6.) 

S. Damasc. . ü b . II <ie fide, cap . X X I X . 
(2) R a t i o o r d i n i s r e r u m in Uncm in mente d iv inam pra"-

e x i s t e n s . p r o p r i o P rov iden t i a e s t . (Cf. Summ. Theol.. I p a r -
te , q . 2?, a r t . i . ) 

(3) P r o v i d e n t i a est ipsn d iv ina r a t i o in s u m m o omnium 
pr inc ipe c o n s t i t n t a . quas cuncta d i spon i t . (Boet . , l ib . IV, de 
consolat., p rov . 0.) 

(4) P r o v i d e n t i a e s t a r s a ; te rna cuncta t e m p e r a n t i s Pei-
(Senec.. Ep i s t . LXX1,13 . ) 

(5) N c m e s i u s , bib. de »nt. hau., cap . XU1.) 

m e d i o d e i m á g e n e s , h e c h o s , y u n l i b r e y s o -
l e m n e r e c o n o c i m i e n t o , n o s "enseña , q u e un 
a c t o d e la i n t e l i g e n c i a i n f a l i b l e y d e la v o l u n -
t a d s o b e r a n a , a f e u a ) l l a m a m o s g o b i e r n o d i v i -
no, p r e s i d e á s u s d e s t i n o s . 

¿ Q u é ve is e n el c i e lo y en la t i e r r a ? G o b i e r -
n o s . L o s s o l e s r e g u l a n el flexible c u r s o d e los 
p l a n e t a s , y e l lo s á s u vez c e d e n á la i n f l u e n c i a 
ele u n m o t o r m á s p o d e r o s o , q u e la c i e n c i a v i s -
l u m b r a , p e r o q u e n o h a d e s c u b i e r t o t o d a v í a . 
L o s á t o m o s e s t á n s u j e t o s á l e y e s q u e fijan s u 
p o s i c i o n , y d e t e r m i n a n s u s f u n c i o n e s e n la 
e o m p o s i e i o n d e l o s c u e r p o s . L a p l a n t a s e d e s -
a r r o l l a b a j o l a a c c i ó n d e u n a f u e r z a m i s t e r i o -
s a , q u e a b r e s u s y e r n a s , a c r e c i e n t a s u t a l l o , 
e x t i e n d e s u s r a m a s , d e s p l i e g a s u s l lores , u n e 
s u s ó r g a n o s p a r a la f e c u n d a c i ó n , y f o r m a s u s 
f r u t o s : L a a v e c i l l a c u i d a d e s u n u l o , e l l e ó n 
r e i n a e u s u m a d r i g u e r a . E l h o m b r e e s un 
m u n d o a b r e v i a d o , en q u e b r i l l a e l i n c o r r u p t i -
b l e so l d e la r a z ó n , p a r a d i r i g i r l a s ó r d e n e s d e 
u n a f u e r z a l ibre , á q u e o b e d e c í a t o d o s l o s 
m i e m b r o s . 1.a f a m i l i a e s un r e i n o , en q u e el 
p o d e r , l a s a b i d u r í a v e l a m o r s e e m p l e a n en 
a c t o s p r o v i d e n c í a l e s , r e l a t i v o s á l a d e b i l i d a d , 
á la i n e x p e r i e n c i a y a l i n o c e n t e e g o í s m o d e l a 
i n f a n c i a . ¡Qué g r a n d e es el P a d r e ! ¡Qué t i e r n a 
e s l a m a d r e ! E n e l u n o ¡ c u á n g r a n d e e s l a s o l i -
c i t u d ! e n la o t r a ¡ c u á n i n a g o t a b l e l a t e r n u r a ! 
A l i m e n t a r , i n s t r u i r , c o n s o l a r , c u r a r , p r o t e g e r , 
d i r i g i r , e s s u of ic io , h a s t a q u e el n i ñ o h a y a p a -
s a d o d e l a c u n a á la e s c u e l a , y d e l a e s c u e l a á 
la c a r r e r a en q u e d e b e n d e s a r r o l l a r s e l a s f u e r -
z a s d e s u m a d u r e z . D e s d e e n t o n c e s s e g o b i e r -
na p o r si m í s r u o ; p e r o n o h a s a c u d i d o el y u g o 
d e l a m o r c o n s t a n t e q u e s e h a d e d i c a d o á s u 
f e l i c i d a d . S u s p a d r e s e n c a n e c i d o s v e l a n a ú n 
s o b r e é l , y s i n o o s a n m a n d a r l e , l e p r o d i g a n s u s 
s á b i o s c o n s e j o s y s u s t i e r n a s a d v e r t e n c i a s . 

De la f a m i l i a á l a s o c i e d a d n o h a y m á s q u e 



- t> -

u u p a s o . ¿ H a b é i s v i s to j a m á s u n a s o c i e d a d sin 
g o b i e r n o ? M o s t r á d m e l a . Bien s é q u e s e d i s c u t e 
s o b r e l a s f o r m a s : a q u e l q u i e r e m á s g a r a n t í a s 
p a r a l a a u t o r i d a d , e s t e m á s g a r a n t í a s p a r a la 
l i b e r t a d . S e b u s c a n t e m p e r a m e n t o s , s e p e r s i -
g u e u n idea l q u e a s e g u r e a l p o d e r u n a f u e r z a 
r e s p e t a b l e , á la v o l u n t a d n a c i o n a l u n a p a r t e 
l e g i t i m a d e i n t e r v e n c i ó n e n la m a r c h a d e los 
n e g o c i o s p ú b l i c o s ; m a s m i e n t r a s s e e n c u e n t r a 
e s a f ó r m u l a c o n c i l i a d o r a , n a d i e c r e e q u e d e -
b e m o s p a s a r s in g o b i e r n o . L o s p u e b l o s c i v i l i -
z a d o s t i enen s u s e m p e r a d o r e s . s u s r e y e s , s u s 
pres idente .« , s u s m a g i s t r a d o s , s u s s e n a d o s , s u s 
c ó n s u l e s ; l a s t r i b u s s a l v a j e s s e a g r u p a n en 
t o r n o d e un j e f e a s i s t i d o d e u u t r i b u n a l d e a n -
c i a n o s , los b a n d i d o s m i s m o s t i e n e n n e c e s i d a d 
d e a l g u n o q u e l o s m a n d e y d i r i j a en s u s v i o -
l e n c i a s y r a p i ñ a s . S ó l o l o s locos p u e d e n s o ñ a r 
e n la a n a r q u í a , ios m á s e n c a r n i z a d o s e n e m i -
g o s clel p o d e r n o l a a d m i t e n . La r e f o r m a r a d i -
ca l q u e p r o m e t e n á los p u e b l o s , es , e n ú l t i m o 
r e s u l t a d o , u n . g o b i e r n o en q u e e l l o s s e r á n s e -
ñ o r e s , u n g o b i e r n o e n q u e t e n d r á n l a l i b e r t a d 
d e q u e r e r l o t o d o y h a c e r l o l o d o , s in q u e p a r a 
n o s o t r o s , p o b r e s c o n s e r v a d o r e s , q u e d e o t r a li-
b e r t a d q u e la d e o b e d e c e r l e s , y d e d e c i r amen 
á t o d a s s u s o b r a s . H é a q u i el f o n d o d e t o d a 
r e v o l u c i ó n . 

Y a lo ve i s , s e ñ o r e s , el m u n d o n o s o f r ece 
p o r t o d a s p a r t e s e j e m p l a r e s d e g o b i e r n o . Es tos 
e j e m p l a r e s h a b l a n m u y a l t o , y n o s e n e c e s i t a 
g r a n d e e s f u e r z o p a r a d e s c u b r i r la v e r d a d q u e 
n o s p r o p o n e n . Si el g o b e r n a r e s u n a p e r f e c -
c ión , e s e v i d e n t e q u e Dios , s é r i n f i n i t a m e n t e 
p e r f e c t o , la p o s e e en s u p r e m o g r a d o . Si l o d o s 
los g o b i e r n o s d i s t i n t o s , y m u c h a s v e c e s c o n -
t r a r i o s , d e l a n a t u r a l e z a " a n i m a d a é i n a n i m a -
d a f o r m a n un c o n j u n t o , lo c u a l es i n n e g a b l e , 
03 c o s a m a n i f i e s t a q u e n o p u e d e n e s t a r r e l a -
c i o n a d o s e n t r e s i s i n o p o r lo u n o , p r i n c i p i o 

d e t o d a u n i d a d (1). Unitatis raima ést per «.: 
unitm, d i c e S a n i o T o m á s (2). U n i r y c o n c i l i a r 
los m ú l t i p l o s , e s a c c i ó n d e u n s é r i n d i v i s i b l e : 
lo c u a l h i z o d e c i r á A r i s t ó t e l e s : q u e l o s s e r e s 
n o q u i e r e n s e r m a l g o b e r n a d o s ; y p o r q u e la 
p l u r a l i d a d d e g o b e r n a d o r e s n o c o n d u c e a l 
b i e n , n o d e b e h a b e r s i n o uu s o l o p r i n c i p e . 
Vita* eiyo príííeeps (.1). 

¡ V o s so is , o h Dios m í o , e s t e p r i n c i p e ! A 
t r a v é s d e ios e j e m p l a r e s d e l a n a t u r a l e z a , m i 
r a z ó n , l l e v a d a p o r u n a i n d u c c i ó n i r r e s i s t i b l e , 
m e c o n d u c e h a s t a v u e s t r o s s a g r a d o s p ié s . N o 
p u e d e c r e e r q u e en u n m u n d o «en q u e t o d o s e 
n o s p r e s e n t a b a j o u n a a c t i v i d a d b i e n h e c h o r a , 
c o n c e b i d a e n v u e s t r í \ i n a c c e s ¡ b l e e s e n c i a , V o s 
s e á i s m é n o s ú t i l q u e u n a g o t a d e l l u v i a , y 
m é n o s g e n e r o s o q u e el c á l i z d e u n a flor (4).» 
t . o s s o l e s g o b i e r n a n s u s s i s t e m a s ; m a s V o s 
s o i s el a s t r o c e n t r a l , d e d o n d e p a r t e l a d i r e c -
c i ó n u n i v e r s a l d e los m o v i m i e n t o s en la i n -
m e n s i d a d d e l e s p a c i o , tíl p a d r e y l a m a d r e 
c u i d a n d e l f r u t o d e s ú s e n t r a ñ a s ; V o s s o i s el 
p a d r e y l a m a d r e d e t o d o s los s é r e s , y l e s p r o -
d i g á i s , á c a d a i n s t a n t e , l o s t e s o r o s d e v u e s t r o 

(1) Ea quaì sunt secundum suam naturaci distineta, in 
unum ordinem non convemunl, nisi al> uno ordinante colli-
gantur in unum. Inunivcrsitato, autem, re rum sunt res d is -
tineta;, et contrarias naluräs liabcntcs, q n » tarnen oinnes in 
unum ordinem conveniunt, cum qua?dam Operationen quo-
nmdam excipiunt. quffidam autem ä quibusdam juvantur vel 
etiam operantur. Oportet igitur qnod sit universorum ouiis 
o rd ina ta ' Ct gubernator. (Snm. contra genius. lib. III. eapi-
tulo I.XIV.) 

(2) Cf, Summ. Theol., I part., q . 103, a r t . 3 eorp. 
(3) Enfia nolunt disponi male, nec bonom pluralitas p r i n -

eipatuum; untts ergo princeps. (XII Mctaph. in fin. citado por 
•Santo Tomas Ubi supra.) 

(4) Lacor'daire, Conferencia LXVII. 



poder, de v u e s t r a sab idur ía y de vues t ro amor . 
Cuando los a s t r o s de la m a ñ a n a nac ieron a¡ 
imper io de v u e s t r a p a l a b r a , no les dejásteís 
oscuros é inc ier tos pe rde r se en el espacio; 
s i no q u e les habé i s t r a zado sus caminos , y les 
habé is reves t ido d e u n a es fe ra luminosa . Vos 
veláis s o b r e los gé rmenes , env iá i s á l a i i e r n a 
p l an t a su rayo d e sol, su g o t a de l luvia v do 
rocío; p robá i s con los r u d o s golpes de la t e m -
pestad las fue rzas del roble; h a c é i s p a s a r las 
deliciosas br isas sobre los floridos céspedes: 
da i s al l irio de los c a m p o s un ves t ido m á s de -
l icado y m á s resp landeciente q u e el d e Salo-
món en los d ías d e su m a y o r g lo r i a (1): no ol-
v idáis los pequeños pa ja r í l los q u e os piden el 
a l imen to de c a d a d i a (2). Vos visitáis al h o m -
bre, y e.ncendeis en la p a r t e supe r io r d e su a l m a 
la s a g r a d a a n t o r c h a de su in te l igencia ; a c e r -
cáis vues t ro c o r a z o n al s u y o (3), lé m o s t r á i s en 
el t é r m i n o d e su vida la fel icidad q u e h a de re-
compensa r sus es fuerzos y s u s penas, y duran-
te los días de su peregr inac ión , el c amino de 
las v i r tudes p o r d o n d e debe a n d a r , contais 
los cabel los d e su cabeza v no pe rmi t í s que 
ca iga uno sólo s in vues t ra Ucencia (4). Teneis 
p a r a él, c o m o Vos m i s m o lo habé is d icho, ter-
n u r a s de m a d r e (5) . Nó, no a m a t an to la 
m a d r e al f r u t o de sus en t r añas , c u a n t o Vos 
a m a i s á cada u n o de nosotros. Y c u a n d o for-

(1) Considerate l i l ia quomodo c r e s c n n t : non la toran t 
nequc nent: dico a n t e m TOIIÌS . nec Salomon in omni gloria 
sua vcst iebatnr , s i ca t unum e.x is t is . (Lue., cap. VI I , 27.) 

(2) Nonne quinqne p a s s e r e i venenn t d i s p o n i l a , et n n m 
ex illis non est in oblivione corani Deo. (Lue., cap. 'SII. 6.) 

(3) Apponis e r g a eura cor t r a m . (Job, eap. VII, 17.) 
(4) Capili] capi t is vos t r i omnes n u m e r a t i snn t . (Malli., 

cap. X. 3.) 
(5) Isaia?. I .XVI, 13. 

m a m o s un pueb lo bajo la condue la de a q u e -
llos q u e nos gob ie rnan , Vos sois el Rey de los 
r e y e s y el Señor d e los señores: Rex regum, 
Dominas dominantium (1). Los negocios públi-
cos es tán en v u e s t r a s manos , y los q u e creen 
dir igir los , no h a c e n m á s que cumpl i r v u e s t r o s 
designios, segui r vues t ra c o n d u c t a y t ende r al 
t é r m i n o fijado p o r vues t r a providenc ia . Cua l -
qu ie ra q u e s e a el desenlace de nues t ros des t i -
nos socia les , es p rec i so conc lu i r s i e m p r e con 
t a l a s p a l a b r a s de los l ibros san tos : «fíegi sceeu-
loi'uni immortali, el invisibili, solí Deo honor 
etgloria: al Rey inmor ta l d e íos siglos, af Mo-
n a r c a s u p r e m o d e las naciones , á so lo Dios s e 
debe la h o n r a y la g lor ia (2).» 

¿Voy demasiado" lejos, señores? ¿Han s e d u -
c ido las i m á g e n e s de este m u n d o el c a n d o r de 
m i razón, h a s t a el pun to de h a c e r m e a t r i b u i r 
á Dios una sol ic i tud y unos cu idados indignos 
de su ma je s t ad? Tal vez podr ía is dec i r es to , s i 
el gobierno d iv ino no fuese un h e c h o escr i to 
en todas las pág inas d e la na tura leza y d e la 
his tor ia , un h e c h o tan bri l lante , q u e la"filoso-
fía s e ha se rv ido s i empre de él p a r a f o r m u l a r 
la p rueba m á s popu la r d e la exis tencia de 
Dios. P o r l a evidencia de s u acc ión o rdenado-
ra a l canzamos , en el mis te r io d e s u esencia , el 
p r inc ip io de t o d a s las cosas; p o r q u e el u n i v e r -
so, esa a r m o n í a de fines y med ios c u y o s e le -
men tos , leyes y combinac iones , e x a m i n a m o s 
el a ñ o pasado , r e c l a m a tan impe r io samen te la 
p e r p e t u a presencia d e una in te l igencia s u p e -
rior , la incesan te d i recc ión de una v o l u n t a d 
s o b e r a n a , en u n a pa l ab ra , la P rov idenc ia , q u e 
no s e puede ménos de reconocer la , sin f a l t a r 
g r a n d e m e n t e al buen sent ido . No quiero a h o r a 

(1) Apocal. XIX, 16. 
(2) I Timot . I, 7. 



r e p e t i d i m a p r u e b a q u e l a r g a m e n t e lio. ( r u l a d o 
e n o t r o l u g a r (1); r e s u m á m o s l a p o r e s t e c o n -
c i s o r a z o n a m i e n t o d e S a n t o T o m á s : « V e m o s 
r e a l i z a r s e c a d a d i a e n l a n a t u r a l e z a , ó ia 
m a y o r p a r t e d e l a s v e c e s , l o q u e e s m e j o r . 
M a s e s t o n o s u c e d e r í a s i t o c i o s l o s s é r e s im 
f u e s e n d i r i g i d o s á s u fin, q u e e s e l b i e n , por 

. u n a p r o v i d e n c i a ; e s t a d i r e c c i ó n s e l l a m a g o -
b i e r n o . El ó r d e n m a n i f i e s t o d é l a s e . ; - a s d e -
m u e s t r a , p u e s , q u e h a y e n e l m u n d o u n g o -
b i e r n o , c o m o u n a c a s a b i e n o r d e n a d a d e m u e s -
t r a l a a c c i ó n i n t e l i g e n t e d e u n o r d e n a d o r (2).» 

E n e l m u n d o m o r a l , en q u e t o d o p a r e c e de -
p e n d e r d e la i n i c i a t i v a d e l a l i b e r t a d y d e l jue-
g o d e l a s p a s i o n e s h u m a n a s , s e m a n i f i e s t a 
t a m b i é n e l d o m i n i o d e D i o s , p o r m á s q u e s e 
h a l l e e n v u e l t o e n l a s s o m b r a s d e l m i s t e r i o . La 
r a z ó n c r i s t i a n a l o a d m i r a e n e s a s e r i e s u b l i m e 
d e a c o n t e c i m i e n t o s y d e m a r a v i l l a s , q u e v a n 
d e s a r r o l l á n d o s e d e s d e l a c u n a d e l a h u m a n i -
d a d , h a s t a la r e n o v a c i ó n d e l o s t i e m p o s p o r Je-
s u c r i s t o , y d e s d e l a r e n o v a c i ó n d e l o s t i e m p o s 
h a s i a n u e s t r o s d i a s d e p r o g r e s o , d e l u d i a s v 
d e i n m e n s o s i n f o r t u n i o s . O r á c u l o s , p r o d i g i o s , 
r e v e l a c i o n e s , v o c a c i o n e s d e p u e b l o s , s u c e s i ó n 
c a l c u l a d a d e i o s i m p e r i o s ; e s c l a v i t u d , r e s c a t e , 
. - r i m e n e s , r e p r o b a c i ó n d e l a n a c i ó n p r e d e s t i -
n a d a , j u s t a y m i s e r i c o r d i o s a s u s t i t u c i ó n del 
p u e b l o c r i s t i a n o a l p u e b l o j u d i o ; f u n d a c i ó n 

(1| Véanse los tomos anteriores. Conferencias IV y XIV. 
(2) Videmus enim in rehus naturalibus provenire craod 

mcluis, aut semper, ant implnribus. Quod non continge'ret. 
nisi per aliquam providcntiam res naturales dirigerentur ad 
lineili boni, quod est gubernare. L"nde ipse ordo certas r e -
rum manifeste demonstrat gnbernaüonem mundi: sieut si 
quis intraret domum bene ordinatam, ex ipsa domtis ordina-
tione ordinatoria rationem perpenderet, (Ci". Sum ni. Theo!., 
I part., q. 103, art . 1.) 

t r a b a j o s a y s a n g r i e n t a d e l a I g l e s i a , t r i u n f o d e 
u n a j u s t i c i a d o y d e d o c e m i s e r a b l e s p e s c a d o r e s 
s o b r e l a ira f e r o z d e l o s c e s a r e s y d e s u i m p e -
r io , c o n q u i s t a d e l u n i v e r s o p o r el c a t o l i c i s m o ; 
q u e b r a n t a m i e n t o s u c e s i v o d e t o d o s l o s e r r o r e s 
b a j o l o s t r a n q u i l o s a n a t e m a s d e l a i n m u t a b l e 
v e r d a d , f l o r e c i m i e n t o c o n s t a n t e d e l a s v i r t u -
d e s h e r o i c a s d e l o s s a n t o s , e n m e d i o d e l e g o í s -
m o y d e l a c o r r u p c i ó n d e l s i g l o , m a r a v i l l o s o 
p o d e r d e s u p a l a b r a y d e s u s r e l i q u i a s ; r e n o v a -
c i ó n d e l e s p í r i t u c r i s t i a n o b a j o c a d a u n o d e l o s 
g o l p e s d e l a s d e s g r a c i a s p ú b l i c a s y d e l a p e r -
s e c u c i ó n , e s p e c t á c u l o a d m i r a b l e d e l a d e b i l i -
d a d d e s a r m a d a , r e s i s t i e n d o d e s d e l a s a l t u r a s 
d e l V a t i c a n o , á l a s s e d u c t o r a s p r o m e s a s d e l a 
h i p o c r e s í a y á l a s a m e n a z a s d e u n a r a b i a i m -
p o t e n t e : h é a q u í , s e ñ o r e s , l a s p r u e b a s d e l c e t r o 
r e a l , q u e g o b i e r n a á l a h u m a n i d a d l i b r e . Si 
s o i s c r i s t i a n o s , r e c ó n o c e d l a s , b e s a d l a s s o b r e 
c a d a p á g i n a d e l a h i s t o r i a e n q u e l a s e n c o n -
t r é i s ; s i n o s o i s c r i s t i a n o s , d e j a o s á l o m é n o s 
i n s t r u i r y c o n v e n c e r p o r i o s i n f o r t u n i o s d e q u e 
h a b é i s s i d o t e s t i g o s , y c u y a s h e r i d a s d i s i a n 
m u c h o d e e s t a r c e r r a d a s . H a b é i s v i s t o á l a 
F r a n c i a e n el c o l m o d e s u p r o s p e r i d a d , a d m i -
r a d a y e n v i d i a d a d e l m u n d o e n t e r o . P ú a s b i e n , 
<;sta F r a n c i a t a n r i c a , t a n g l o r i o s a y a l m i s m o 
t i e m p o t a n c u l p a b l e , l i a s i d o p r e c i p i t a d a e n 
p o c o s m e s e s , p o r u n a i n e x p l i c a b l e l o c u r a , 
d e s d e l a c u m b r e d e s u g r a n d e z a á u n a b i s m o 
s i n f o n d o d e m a l e s y d e h u m i l l a c i o n e s . N a d a 
d e r e c r i m i n a c i o n e s s o b r e l a r e s p o n s a b i l i d a d , 
s o l o D i o s l a c o n o c e ; p e r o n a d a t a n c i e r t o 
c o m o e l h e c h o b r u t a l y r e p u g n a n t e q u e v o s -
o t r o s m i s m o s h a b é i s p r e s e n c i a d o . E n e l m o -
m e n t o d e l a l u c h a , ¡ q u é p r e s u n c i ó n e n l a e m -
p r e s a ! ¡ q u é v a n i d a d e n l a c o n f i a n z a ! ¡ q u é t u r -
b a c i ó n e n l o s c o n s e j o s ! ¡ q u é d e s ó r d e n e n l o s 
m a n d a t o s ! ¡ q u é f a l t a de - v a l o r ! ¡ q u é m i s t e r i o s a 
c o m b i n a c i ó n d e d e s p r e c i o s , d e t o r p e z a s , d e 
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n o t i c i a s f a l s a s , d o d i l a c i o n e s , d e o b s t á c u l o s 
i m p r e v i s t o s , h a s t a e l p u n t o d e q u e l o s m é n o s 
c r e y e n t e s , t o m a n d o el l e n g u a j e d e l a E s c r i t u -
ra , n o p u d i e r o n m é n o s d e e x c l a m a r : A q u í e s t á 
la m a n o d e D i o s . Dinitit* Dti ert hic (1). 

M e d i r é i s , s e ñ o r e s , q u e e s t a v e z el d e d o d e 
D i o s h a o r d e n a d o b i e n m a l l o s a c o n t e c i m i e n -
tos . p u e s a n l u g a r d e s e r v i r á l a j u s t i c i a , h a 
a s e g u r a d o e l t r i u n f o y l a d o m i n a c i ó n e s c a n d a -
l o s a d e l a i n i q u i d a d . " T o d o h a t o r n a d o e n pro 
d e l o s p e c a d o r e s , c u y o c e t r o a m e n a z a , á c a d a 
h o r a , á l a s m á s s a n t a s i n s t i t u c i o n e s : s o n el 
g e n i o y l a f u e r z a . S u s i n s o l e n t e s e x i g e n c i a s 
n o s c a u s a n a n g u s t i a s , d e q u e n o n o s l i b r a r e -
m o s s i n o p o r g r a n d e s h u m i l l a c i o n e s . ¿ N o v e i s 
q u e l a lacha civilizadora, ruie h a n e m p r e n d i d o 
y q u e l o s ú n i c o s a p ó s t o l e s d e l r a d i c a l i s m o pro-
s i g u e n s e r v i l m e n t e , v a á b o r r a r , d e u n m o -
m e n t o á o t r o , l o q u e r e s t a d e c r i s t i a n i s m o en 
e l m u n d o ? L a p r i s i ó n d e l o s o b i s p o s , l a p e r s e -
c u c i ó n d e l o s s a c e r d o t e s , l a p r o s c r i p c i ó n d e 
r e l i g i o s o s , e s lo q u e l l a m a n el p r e l u d i o d e la 
v i c t o r i a d e f i n i t i v a d e l a c i v i l i z a c i ó n s o b r e l a 
s u p e r s t i c i ó n . ; A h ! s ¡ h a y p r o v i d e n c i a , q u e s e 
m u e s t r e p u e s ! — L e v á n t a t e . S e i l o r , p o r q u é 
duermeá?—Ekcurge, r/uar-e obdonúin, Dómi-

(1) Kxod. VIII. (11 conjunto <lc malhadadas coincidencias 
lian concurrido a l a debilidad orgánica de Francia, para des-
virtuar sus esfuerzos. Este conjunto ha sido tal. que v o l a -
deramente. cuando uno lo considera, so ve tentado á pre-
guntar, si no ha habido aquí una razón superior á las causas 
físicas, una especie de expiación de ios pecados nacionales, ó 
el duro aguijón para una regeneración necesaria. Kn presen-
cia de tan prodigiosos infortunios no es de extrañar que las 
almas religiosas hayan podido docir: Digilus Dei est hic. (La 
!/!<erra en provincia durante el sitio do París, por Carlos de 
Freycinet;) 

« í ? (1) E s t o s e d e e i a , s e ñ o r e s , c u a n d o N e r ó n y 
s u s s u c e s o r e s e n s a n g r e n t a b a n e l i m p e r i o r o -
m a n o y m u l t i p l i c a b a n l o s m á r t i r e s ; e s t o s e d e -
e i a c u a n d o J u l i a n o a p ó s t a t a , u n i e n d o , l a p e r f i -
d i a á l a c r u e l d a d , i n t e n t a b a r e s u c i t a r e l c u l t o 
d e l a s d i v i n i d a d e s p a g a n a s ; e s t o s e d e c i a 
c u a n d o l o s b á r b a r o s d e s o l a b a n , á s u p a s o , l a s 
c r i s t i a n d a d e s n a c i e n t e s ; e s t o s e d e c i a c u a n d o 
I"'S e m p e r a d o r e s d e l a E d a d M e d i a h a c í a n l a 
g u e r r a á l a S a n t a S e d e , p a r a c o n f i s c a r e n u t i -
l i d a d p r o p i a l a s p r e r o g a t i v a s d e l s u p r e m o s a -
c e r d o c i o ; e s t o s e d e c í a c u a n d o la r e f o r m a a r -
m a b a l a m a n o d e l o s p r i n c i p e s c o n t r a e l c a t o -
l i c i s m o ; e s t o s e d e c í a c u a n d o l a r e v o l u c i ó n 
d e r r i b a b a , j u n t a m e n t e c o n u n t r o n o d e t r e c e 
s i g l o s d e e x i s t e n c i a , l o s a l t a r e s d e J e s u c r i s t o , 
l i s t o s e d e c i a , y e n l a s s o m b r a s d e l a s c a t a -
c u m b a s b a j o l a s b ó v e d a s d e s u s s a n t u a r i o s 
d e s p o j a d o s , l a I g l e s i a c a n t a b a e s t a s p a l a b r a s 
d e u n r e y , q u e f u é e l h o m b r e d e l a P r o v i d e n -
c i a : Kxpt-cta Dpminum, e s p e r a d a l S e ñ o r ; sus-
tine Bominum, s u f r i d e l g o l p e d e s u c ó l e r a . El 
t r i u n f o d e l o s p e c a d o r e s n o s e r á e t e r n o ; á l a 
h o r a m é n o s p e n s a d a s e c a s t i g a n p o r s i m i s -
m o s y d e s a p a r e c e n ; y c u a n d o h a y a n p e r e c i d o 
v e r é i s á D i o s : Cum perierint peneatores, n'rfe-
bii (2). S i h a y s a n g r e y r u i n a , n o a c u s é i s s i n o 
á l o s q u e r e h u s a n d o r e c o n o c e r á l a P r o v i d e n -
c i a e n s u s b o n d a d e s , h a n h e c h o n e c e s a r i a l a 
d e m o s t r a c i ó n d e s u s v e n g a n z a s . C o m o q u i e r a 
q u e s e a , v o s o t r o s v e r é i s a D i o s , y s ó l o á v u e s -
t r a c o s t a « p r e n d e r e i s l o q u e c u e s i a q u e r e r g o -
b e r n a r s i n E l . 

M u y c i e g o e s t á , s e ñ o r e s , e l q u e n o v e a e n la 
n a t u r a l e z a y e n l a h i s t o r i a e l g o b i e r n o d e D i o s : 
m a s , c o m o s i e s t o f u e s e p o c o , n o s ó l o c i e r r a 

( l | Hsilm. XI.Il. 
(2) Psalm. XXXVi. 



l o s o j o s , s i n o i o s o i d o s , p a r a n o e s c u c h a r el 
t e s t i m o n i o d a d o u n i v e r s a l y p e r p é t u a m e n t e 
p o r l a h u m a n i d a d á l a P r o v i d e n c i a . H e e x a -
m i n a d o a l t r a t a r d e l a e x i s t e n c i a d e D i o s , l a s 
l e y e s y f u e r z a s d e l a s o l e m n e a f i r m a c i ó n del 
g é n e r o h u m a n o ( ! ) , y n o v o l v e r é a h o r a á 
t r a t a r e s t e p u n t o , c o n t e n t á n d o m e c o n h a c e r 
c o n s t a r a q u í s u e x t e n s i ó n . 

T o d o s l o s p u e b l o s h a n c r e í d o . , y c r e e n e n 
D i o s : n o e n un D i o s c u y a i n m ó v i l m a j e s t a d n o 
r e c i b e m á s q u e a d o r a c i o n e s ; s i n o e n u n Dios 
r e y y p a d r e , q u e c e d e á l o s r u e g o s d e s u s s ú b -
i i t o s y d e s ú s h i j o s , y s e i n c l i n a m i s e r i c o r d i o -

s a m e n t e h a c i a e l m u n d o , p a r a d e r r a m a r e n él 
l o s b e n e f i c i o s d e s u g o b i e r n o . L o s p a g a n o s h a n 
e r r a d o a c e r c a d e s u e s g r i c ¡ # y d e s u n a t u r a l e -
z a : d e s p u e s d e r e p r e s e n t a r l e b a j o d i v e r s a s 
f o r m a s , h a n m u l t i p l i c a d o g r o s e r a m e n t e , s u 
p e r s o n a l i d a d . S i n e m b a r g o , s u e r r o r n o l e s 
q u i t a b a i s c o n f i a n z a ; e n ú l t i m o r e s u l t a d o , i n -
v o c a b a n á l a P r o v i d e n c i a , á q u i e n d a b a n g r a -
c i a s e n c a d a d i v i n i d a d p r o p i c i a ó t e r r i b l e , á 
que , d i r i g í a n s u s v o t o s y s u s s a c r i f i c i o s . E i l en-
g u a j e e s p o n t á n e o d e l a h u m a n i d a d r e l i g i o s a , 
« a c i a r e s a l l a r c o n s t a n t e m e n t e e n t r e e l cáojs d e 
f o r m a s , l a v e r d a d ú n i c a y f u n d a m e n t a l d e l g o -
b i e r n o d i v t n o : — Y o o s e n c o m i e n d o á D i o s , si 
D i o s q u i e r e , q u e D i o s o s ' a y u d e , g r a c i a s á 
D i o s ; — - T a l e s e r a n l o s g r i t o s p o p u l a r e s , q u e 
I e r t u h a n o l l a m a b a t e s t i m o n i o s d e u n a l m a 
n a t u r a l m e n t e c r i s t i a n a (2). 

H a l l a r e i s , s e ñ o r e s , e n t o d a s l a s r e l i g i o n e s 
e s t o s d o s a c t o s : p e d i r y d a r g r a c i a s . I . ó s h a -
l l a r e i s en v u e s t r o s h o g a r e s , s i p o r u n i n s t a n t e 
o s d e s p o j á i s d e v u e s t r a s o b e r b i a i n d i f e r e n c i a , 

(1) Véase ia Conferencia IH: Afirmación ile la existencia 
de Dios. 

(2) Apologe!., cap. XVII. De testimonio anima, cap. I y II. 

p a r a o c u p a r o s d e l a v i d a r e l i g i o s a d e v u e s t r a s 
f a m i l i a s . M i e n t r a s c o n s u m í s v u e s t r a a c t i v i d a d 
e n l a s a g i t a c i o n e s d e l s i g l o , s i n c o n f i a r m á s 
q u e e n v u e s t r a h a b i l i d a d y e n v u e s t r o á n i m o 
v a r o n i l ; u n a m u j e r v a l g u n o s n i ñ O s i n t e r c e d e n 
p o r v o s o t r o s , y d a n g r a c i a s á D i o s p o r c a d a b e -
n e f i c i o q u e d e r r a m a s o b r e v u e s t r a c a s a . Ojalá 
que. a l o í r l o s r e c u r r i r a l Padre celestial., r e c o -
n o c i e s e i s c ó m o o b e d e c e n m e j o r q u e v o s o t r o s á 
l o s i n s t i n t o s s a g r a d o s d e l co 'razon h u m a n o , y 
c ó m o c o m p r e n d e n m e j o r q u e v o s o t r o s l a s e n -
s e ñ a n z a s d e la. t r a d i c i ó n , l a s l e c c i o n e s d e la 
h i s t o r i a y l a s r e v e l a c i o n e s d e l a n a t u r a l e z a . 

D e t e n g á m o n o s a q u í : t a l v e z m e h a y a e x -
t e n d i d o d e m a s i a d o , s e ñ o r e s ; p o r q u e l a e x i s -
t e n c i a d e l g o b i e r t i o d i v i n o a p é n a s n e c e s i t a 
p r u e b a s , d e s p u e s d e l o q u e h e m o s d i c h o s o b r i ' • 
l a Obra de Dios; p e r o m e c o n s u e l o p o r v o s -
o t r o s y p o r m i a p l i c a n d o e s t e p r o v e r b i o : Qttod 
«bandai, non ritiat, l a a b u n d a n c i a d e b i e n e s , 
n o d a ñ a . P o r l o d e m á s , y a q u e l a n e g a c i ó n d e 
la P r o v i d e n c i a n o s s a l i a a l p a s o eri n u e s t r a 
e x p o s i c i ó n , e r a c o n v e n i e n t e d e s c a r i a r n o s d e 
'•Ha, y m a n i f e s t a r e l l u g a r q u e l e c o r r e s p o n d e 
e n e l c a t á l o g o d e l o s e r r o r e s d e l e s p í r i t u h u -
m a n o . B i e n c o n s i d e r a d o , e s t e a t e i s m o i n c o m -
p l e t o q u e a d m i t e l a e x i s t e n c i a d e D i o s y r e -
c h a z a - s u g o b i e r n o , n a d a t i e n e d e s è r i o ; è s u n 
e r r o r b a s t a r d o , n a c i d o d e u n r e s t o d e f é , y d e 
u n a m a l a d i s p o s i c i ó n de, e s p í r i t u á q u i e n e s -
p a n t a n l o s m i s t e r i o s d e l a P r o v i d e n c i a ; á n o 
s e r e n a n d o p r o c e d e d e u n c o r a z o n c o r r o m p i d o 
q u e n o q u i e r e s e r p e r t u r b a d o e n l a s a t i s f a c c i ó n 
d e s u s p a s i o n e s , p o r la i n s p e c c i ó n d e un s e ñ o r 
i n f a l i b l e y s o b e r a n o . E l a t e i s m o a b s o l u t o e s 
m á s f r a n c o y m á s c o n s e c u e n t e , a u n q u e n o 
m e n o s i r r a c i o n a l . H e m o s f o r m a d o s u p r o c e s o , 
v j u z g a d o l a s d o s c a u s a s ; a h o r a p a s e m o s a d e -
l a n t e , y e x a m i n e m o s l a c o n s t i t u c i ó n d e l g o -
b i e r n o d i v i n o . 



KM SU p e r p e t u a d u r a c i ó n y e n s u s i n n u m e -
r a b l e s a p l i c a c i o n e s , e l g o b i e r n o d i v i n o e s un 
s i m p l e a c t o d e s u e n t e n d i m i e n t o y d e s u vo-
l u n t a d . S ó l o p o r u n a ficción d e l e sp ír i tu h u -
m a n o a n a l i z a m o s e s t e a c t o , p a r a p o n e r i o A 
n u e s t r o a l c a n c e . N o t e m á i s , s e ñ o r e s , q u e abu-
s e d e e s t e a n á l i s i s i m i t a n d o l a s c o n s t i t u c i o n e s 
h u m a n a s : m e b a s t a n t r e s a r t í c u l o s p a r a daros 
á c o n o c e r l a c o n s t i t u c i ó n del g o b i e r n o d iv ino . 

Articulo primero: El g o b i e r n o d i v i n o e s 
u n a m o n a r q u í a , c u y a s o b e r a n í a e s u n i v e r s a l \ 
a b s o l u t a . 

Articulo segundo: L a s l e y e s d e l g o b i e r n o 
d i v i n o s o n i n m u t a b l e s . 

Articulo tercero: L a a c e i o n del g o b i e r n o 
d i v i n o e s i n f a l i b l e y s a n t a , en s u fin v en s u s 
m e d i o s . 

O s e x p l i c a r é s u c i n t a m e n t e h o y el t e x t o d e 
e s t o s a r t í c u l o s , q u e s e r á n la m a t e r i a d e d i spu-
ta e n l a s p r ó x i m a s c o n f e r e n c i a s , c u a n d o c o m -
p a r e m o s e n t r e si la l iber tad v la s o b e r a n í a , la 
o r a c i o n y la i n m u t a b i l i d a d , ' e l m a l v la s a n -
t i d a d . 

D i o s s e l l a m a á si m i s m o el R e v d e reyes , 
y p o r e s t e t i t u l o ha d e f i n i d o el c a r á c t e r v el 
e j e r c i c i o d e s u s o b e r a n a a u t o r i d a d . P o r g r a n d e 
q u e s e a el h o m b r e , s i e m p r e t i e n e a l g u n a d e -
p e n d e n c i a . S in h a b l a r d e l a i n v e s t i d u r a d i v i -
na, n e c e s a r i a á t o d o p o d e r p a r a s e r re spe tado , 
y d e l a s l e y e s s u p e r i o r e s d e q u e n i n g u n a l e s í s -
l a c i o n h u m a n a p u e d e p r e s c i n d i r , e ? c o n s e n t i -
m i e n t o e x p r e s o ó t á c i t o d e l o s p u e b l o s , l a s 
c o n v e n c i o n e s l i m i t a t i v a s d e l a r b i t r a j e , la d i -
v i s i ó n d e l a i n t e n d e n c i a y d e la a u t o r i d a d s o n 
c o s a s c o n q u e t o d o g o b i e r n o d e b e c o n t a r , si 
q u i e r e e v i t a r l o s e x c e s o s d e lo s p o d e r e s d é s p o -
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t a s v v i o l e n t o s , c u y a s u e n e e s l a d e n o d u r a r 
p o r m u c h o t i e m p o . Mas Dios n o h a r e c i b i d o s u 
p o d e r , s i n o d e s u p r o p i a e s e n c i a , n i h a n e c e s i -
t a d o el c o n s e n t i m i e n t o de s u c r i a t u r a p a r a 
c r e a r l a , ni s e lo p i d e p a r a g o b e r n a r l a . S u v o -
l u n t a d p e n e t r a , as í c o m o s u i n t e l i g e n c i a , e n 
t o d a s p a r t e s ; y e n t o d a s p a i t e s se i m p o n e s i n 
q u e n a d i e t e n g a d e r e c h o á d e o i r l e : ¿.Por q u é 
m a n d a i s e s o ? ' E s v e r d a d e r a m e n t e monarca, 
e s t o es , ú n i c o S e ñ o r , y s u s o b e r a n í a e s u n i v e r -
sa l . E s tan p o c o p e r c e p t i b l e e n s u s p o r m e n o -
r e s , que. s o lia i n t e n t a d o a t r i b u i r á c a d a u n o 
i l e l o s s e r e s , s u p r o p i a a c c i ó n , e o m o á c a u s a 
p r i m e r a ; s ó l o e n el c o n j u n t o e s d o n d e s e 
m u e s t r a c l a r a m e n t e . S in e m b a r g o , p o r u n i -
v e r s a l q u e s e a s u g o b i e r n o , n a d a e s c a p a á s u 
p e n e t r a n t e m i r a d a y á s u o m n i p o t e n t e a c c i ó n . 

H a y filósofos t í m i d o s , s e ñ o r e s , q u e a p l i c a n 
a l g o b i e r n o d i v i n o e s t e a n t i g u o a d a g i o : l)e mi-
ninas non carat preciar; y t i e n e n p o r c o s a i n -
d i g n a d e l a m a j e s t a d d e D i o s , el c u i d a d o d o 
l a s c o s a s p e q u e ñ a s y d e l o s h e c h o s i n s i g n i f i -
c a n t e s . Se i m a g i n a n n o s é q u é l e y e s g e n e r a l e s 
en q u e D i o s l o v e t o d o y g o b i e r n a t o d o : u n a 
p r o v i d e n c i a p a r t i c u l a r ele c a d a c o s a i n t r o d u -
c ir ía , á lo q u e e l l o s e n t i e n d e n , l a m u l t i p l i c i d a d 
en el S é r d i v i n e , y l o d e s c o m p o n d r í a . N o n i e -
g o , s e ñ o r e s , l a s l e y e s g e n e r a l e s ; p e r o 110 p u e d o 
c o n v e n i r c o n l o s q u e p r e t e n d e n s u p r i m i r , p o r 
e s t e m e d i o , l a p r o v i d e n c i a p a r t i c u l a r ; p o r la 
s i m p l e r a z ó n d e q u e n o e s e s t a la v o l u n t a d de. 
Dios , q u e d e b e c o n o c e r , m e j o r q u e l o s filóso-
fos, el m o d o y l a s c o n d i c i o n e s e n q u e g o b i e r -
n a . S e h a d i g n a d o r e v e l a r n o s l o s c o n m o v e d o -
r e s d e t a l l e s d e s u a d m i n i s t r a c i ó n p a t e r n a l y 
r e g i a á la v e z . S e i n t e r e s a p o r la g e r m i n a c i ó n 
d e la s m á s p e q u e ñ a s s e m i l l a s , p o r e l d e s a r r o -
l lo d e l a s l lores , p o r la v i d a y la m u e r t e d e l o s 
pá jaros , p o r la c a í d a d e n u e s t r o s c a b e l l o s , c o n 
l a m i s m a s o l i c i t u d q u e p o r l a s i n m e n s a s e v o -



¡ . a c i o n e s d e l a s e s f e r a s c e l e s t e s ( i ) . ¿ N o e s ftl 
l a c a u s a d e t o d o s l o s s e r e s v d e s u s p e r f e c c i o -
n e s ? ¿ H a y a l g u n a c o s a q u e n o s e o r d e n e á su 
b o n d a d , y q u e n o d e b a d i r i g i r s e á e s t e fin s u -
p r e m o d e t o d a e x i s t e n c i a ? (2). C r e e r q u e s e h u -
m i l l a y d e g r a d a , p o r o c u p a r s e d e l a s c o s a s i n -
t e r i o r e s y d i m i n u í a s , e s a t r i b u i r l e i n j u s t a m e n -
t e n u e s t r a s i m p e r f e c c i o n e s . C u a n d o e l h o m b r e 
g o b i e r n a , c o n v i e n e q u e 110 v e a s i n o d e s d e l o 
a l t o , y q u e n o t o q u e s i n o d e s d e l e j o s , p o r q u e 
•si s e a p l i c a d e m a s i a d o á l o s p o r m e n o r e s s o 
o l v i d a d e l c o n j u n t o . P e r o D i o s e s t á á la v e z en 
t o d a s p a r t e s : t o d o e s t á s u j e t o á s u s a b i d u r í a , v 
l o s c u i d a d o s q u e e m p l e a e n l a s c o s a s g r a n d e s 
v e n l a s p e q u e ñ a s , s o n u n m i s m o a c t o . ' 

A q u í c o n v i e n e p r e c a v e r s e , s e ñ o r e s , c o n t r a 
l a e x a g e r a c i ó n d e l o s q u e , p a r a d a r m a y o r e x -
t e n s i ó n a l g o b i e r n o d e D i o s , t r a s t o r n a n "la e c o -
n o m í a d e s u o b r a . C i e r t o s e s p í r i t u s d i s p u e s t o s 
a creer , q u e n a d a p u e d e h a c e r s e b i e n , s i D i o s 
110 l o n a c e i n m e d i a t a m e n t e , s u p r i m e n l a s c a u -
s a s s e g u n d a s , y a t r i b u y e n á la P r o v i d e n c i a 
¡ o d a o p e r a c i ó n d e l o s a g e n t e s n a t u r a l e s . D i o s 
e s , s e g ú n e l l o s , e l q u e a l u m b r a e n l a l u z el 
q u e c a l i e n t a e n e l f u e g o , e l q u e d e s p i d e a r -
m a s e n l a flor, y a s i e n i o s d e m á s . A p u r a n d o 
e s t a d o c t r i n a , s e l l e g a r í a f á c i l m e n t e á u n a e s -
p e c i e d e p a n t e í s m o ; S a n t o T o m á s s e c o n t e n t a 
c o n d e c l a r a r l a i m p o s i b l e . « D i o s , d i c e , o b r a en 
t o d a s l a s c o s a s : o b r a c o m o u n i m á n q u e a t r a e 
a s i l a s a c c i o n e s d e t o d o s l o s s é r e s , d e q u e su 

(ti Deus non solum ccelum et terram, nee solum hominem 
»"S®'™. sed me exigiii et contemptibilis animantis visce-

ra, nee a r t s pennulam. nee herb® flosculaai. nee arboris fo-
lium sine suarum partium conrenioutia dereliquit. (S. Aug.. 
Mentale Dei. cap. X f circa finem.) 

(2) Cf. Summ. Theol., 1 part., q. 38. a r t . 2. et q. 103, a l -
lietilo 5. 

b o n d a d e s e l fin s u p r e m o ; o b r a c o m o p r i n c i p i o 
y p r i m e r m o t o r d e l ó r d e n , e n q u e s o n a g e n t e s 
t o d a s l a s c a u s a s ; o b r a c o m o c r e a d o r y p e r p è -
t u o c o n s e r v a d o r d e l s é r q u e o b r a , y c o m o 
m o t o r d e l a f u e r z a e n v i r t u d d e l a c u a l o b r a 
e l s é r , m a s s o p e n a d e h a c e r l a c r e a c i ó n i n ú t i l 
é i l u s o r i a , n o s e p u e d e q u i t a r á l a s f u e r z a s n a -
t u r a l e s l a o p e r a c i ó n p a r a l a c u a l h a n s i d o 
c r i a d a s (1) .» 

D i g o m á s , s e ñ o r a s ; l a u n i v e r s a l i d a d d e l g o -
b i e r n o i n m e d i a t o d e D i o s , n o d e b e e n t e n d e r s e 
s i n o d e l a e x t e n s i o n d e s u s d e s i g n i o s á t o d o s 
l o s s é r e s , p u e s s e d i g n a c o n f i a r m u c h a s v e c e s 
á l a s c r i a t u r a s l a e j e c u c i ó n d e e s o s d e s i g n i o s . 
Y h a e n c o m e n d a d o á l o s s é r e s s u p e r i o r e s e l 
- o b i e r n o d e i o s i n f e r i o r e s , n o p o r f a l t a d e 
p o d e r , s i n o p o r e x c e s o d e b o n d a d , p a r a c o m u -
n i c a r á l a s c r i a t u r a s l a p r e r o g a t i v a d e l a c a u -
s a l i d a d (2), y h a c e r t a n t o m á s e x c e l e n t e s u g o -
b i e r n o , c u a n t o m a y o r p e r f e c c i ó n c o m u n i c a á 
l a s c o s a s g o b e r n a d a s (3). E s t o e s l o q u e p r o d u -
c e l a a d m i r a b l e a r m o n i a q u e h e m o s a d m i r a d o 
e n e l m u n d o , y l o q u e c o n s t i t u y e n u e s t r a p r o -
p i a g r a n d e z a . 

(1) Virtutes operat iva, qo.'e in rebus inveniuntur. frustra 
c-ssent rebus at r ibutta, si per eas nihil operarentor: quini-
mo omnes res creata} viderentur quodd3mmodo esse frustra 
si propria operatione dest i tuerentur: enm omnes res sint 
propter suam operationem... Rie ¡¡ritur inteligendum est 
Ileum operari in rebns. quod (amen ips;e res habeant pro-
w i a m oparationem. (Cf. Summ. Theol.. I part., ' q. 105, a r -
tiglilo 5.) 

(2) Interiora gubernat per superiora, non propter defec-
tum virtutes. sed propter abundantiam soie bonitatis. ut 
dignitatem causalitatis etiam ereaturis coraraunicet. 

(Cf. Summ. Theol.. I part . , q . 22. a r t . 3.) 
(3) Tanto erit melior gubernatio, quanto major p s r f ec tb 

a i b e r n a n t e rebus gobernatis communieatur. 
{Cf. Summ. Thai., I part . , q. 103. a r t . ti.) 



¿ N o v i v i m o s n o s o t r o s h a r t o a p a s i o n a d a s t i -
e s t a n u e s t r a g r a n d e z a , h a s t a e l p u n t o d e b u s -
c a r u n a s a c r i l e g a i n d e p e n d e n c i a ? S i n d u d a q u e 
no o s a r e m o s n e g a r á D i o s e l h o n o r d e h a b e r n o s 
c r e a d o ; p o r q u e v e m o s p o r e x p e r i e n c i a q u e 
no t e n e r n o s e n n o s o t r o s m i s m o s l a r a z ó n s u f i -
c i e n t e d e n u e s t r a e x i s t e n c i a . P e r o p o s e e m o s 
l a r a z ó n s u f i c i e n t e d e n u e s t r o s a c t o s , s o m o s 
d u e ñ o s d e n u e s t r a s d e t e r m i n a c i o n e s , - s o m o s 
l i b r e s , n o s g o b e r n a m o s á n o s o t r o s m i s m o s , n o 
n e c e s i t a m o s , p u e s , d e l g o b i e r n o d e D i o s . — S i . 
s e ñ o r e s , s o i s l i b r e s , y v u e s t r a l i b e r t a d , b e n e f i -
c i o y m i s t e r i o á l a v e z , l o c o n f i e s o c o n t o d a 
I r a n q u e z a , p a r e c e m á s d i f í c i l d e c o n c i l i a r c o n 
la s o b e r a n í a d e D i o s , q u e l a s f u e r z a s c i e g a s de. 
l a c r e a c i ó n . M á s a d e l a n t o t r a t a r e m o s d e e s ta 
c u e s t i ó n i m p o r t a n t e ; a h o r a n o q u i e r o i n t e r -
r u m p i r e l l i i l o d e m i d i s c u r s o . ? b a s t e n o t a r 
a q u í , q u e v u e s t r a l i b e r t a d , p o r l o m i s m o q u e 
e s u n a f u e r z a c r e a d a , n o p u e d e s e r u n a c a u s a 
p r i m e r a , y q u e d e b e e s t a r s u j e t a , c o r n o t o d a 
c a u s a s e g u n d a , a l g o b i e r n o u n i v e r s a l d e Dios . 
N u s o l o s u s a c t o s e s t á n p r e v i s t o s v o r d e n a d o s , 
n o s ó l o n o p o s e e e n s i m i s m a l o s m o t i v o s d e 
s u s d e t e r m i n a c i o n e s , s i n o e n l a v e r d a d y e n el 
b i e n q u e s o n c o s a s d i v i n a s ; m a s a m e s o b e d e c e 
s i n c a m b i a r d e n a t u r a l e z a , á l a m o c i o n d e un 
p r i m e r p r i n c i p i o , s i n c u y a d e t e r m i n a c i ó n p e r -
m a n e c e r í a i n m ó v i l p e r p e t u a m e n t e . L o c u a l 
e x p r e s a S a n t o T o m á s , q u e t a n b i e n s a b e d e -
c i r t o d a s l a s c o s a s , p o r e s t a s p a l a b r a s , q u e 
d e b é i s c o n s e r v a r y m e d i t a r p a r a d i s p o n e r o s á 
e x p l i c a c i o n e s u l t e r i o r e s : Quatumeanume na-
tura corporal/.-;, ret. spiritualig ponatur per-
fecta, non potes! m acCum su/un procederá nisi 
mooeacur a fíeo (1). U n a n a t u r a l e z a c o r p o r a l 
•i e s p i r i t u a l , p o r m á s p e r f e c t a q u e s e a , n o pue-' 

(11 Cf. Sutnm. Theol., I y II part., ij. l(tt. art. 1. 

d e p r o c e d e r á s u a c c i ó n s i n o e s m o v i d a p o r 
D i o s . » — T o d o e s t á , p u e s , e n l a s m a n o s d e D i o s , 
el c o r a z o n d e l o s r e y e s c o m o el d e l o s p u e -
b l o s (1): c o n d u c e s i n v i o l e n c i a l a l i b e r t a d h u -
m a n a c o n t a n t a f a c i l i d a d c o m o e l a l f a r e r o 
e l b a r r o d e q u e f o r m a v a s o s d e h o n o r y d e 
i g n o m i n i a (2). D e s d e u n t é r m i n o a l o t r o d e 
la c r e a c i ó n , l o t o c a t o d o c o n f o r t a l e z a , y l o 
d i s p o n e t o d o c o n s u a v i d a d . Altifíit a fine us-
que vil finan fortita, et dixponit omitía gua-
nte? ( 3 ) . 

¡Fortiter! p u e s s u s o b e r a n í a e s a b s o l u t a . E s 
s a b i d u r í a p o r e s e n c i a ; ¿por q u é l i m i t a r s u p o -
der? y p o r o t r a p a r t e ¿ q u i é n p o d r í a l i m i t a r l o ? 
L o s p u e b l o s t i e n e n , r e s p e c t o d e l a s o b e r a n í a 
h u m a n a , d e r e c h o s q u e n o p u e d e n v i o l a r s e s i n 
o f e n d e r á la n a t u r a l e z a , y s i n d e s t r u i r el o r i -
g e n d e l b i e n p u b l i c o ; s a b e n , a d e m a s , q u e p o r 
e s t a r e l e v a d o u n h o m b r e á J a a l t a d i g n i d a d , 
n o e s t á p o r e s o a l a b r i g o d e l o s m a l o s c o n -
s e j o s d e l e g o í s m o , d e l a a m b i c i ó n y d e t o -
d a s l a s f u n e s t a s p a s i o n e s q u e p r o d u c e l a t i -
r a n í a . H a n v i s t o á t a n t o s p r i n c i p e s , e n q u e 
p o n í a n s u s e s p e r a n z a s , C o n v e r t i r s e e n a z o t e s 
d e l m u n d o , q u e n o ' s a b e n c ó m o p r e c a v e r s e l o 
b a s t a n t e c o n t r a l a a r b i t r a r i e d a d . V e d a q u í poi-
q u é r e g u l a n , m e d i a n t e s o l e m n e s c o n v e n c i o -
n e s , e l p o d e r á q u e s e o b l i g a n á o b e d e c e r . M a s 
c u a n d o l a c a u s a p r i m e r a d e t o d o b i e n , c u a n d o 
l a s u p r e m a p e r f e c c i ó n e s t á a l f r e n t e d e a l g ú n 
g o b i e r n o , e s n e c e s a r i o q u e r e i n e d e u n a m a -
n e r a a b s o l u t a . S i e n d o t o d a e x i s t e n c i a u n d o n 
g r a t u i t o d e s u b o n d a d , e s u n d e r e c h o i m p r e s -

(1) Cor regis iu mana Dei est. (i 'roy., cap. XXI I.) 
(?) Quasi lutum liguli ¡n manu ejiis plasman illud, est 

ilisponere omnes vias ejtis seeiindum disposiliouern e.iuí. sie 
homo in manu i l lnsqoi se ¿Éeít. (Eccl., cap. XXXIII. 13 v 14) 

(3) Sap., eap. VIH, I. 



c r i p t i b l e s u y o el g o b e r n a r l a s e g ú n s u beneplá-
<-¡to; y n o s o t r o s n o t e n e m o s ni p o d e m o s teñe»-' 
l i t ro d e r e c h o q u e el d e d e j a r n o s g o b e r n a r . 

A b a n d o n á n d o n o s en la s m a n o s d e Dios, no 
t e m a m o s , s e ñ o r e s ; e l a b s o l u t i s m o d iv ino es 
t a n s u a v e c o m o fuer te . S e h a i m p u e s t o á sí 
m i s m o l e y e s q u e l l e v a n e l s e l l o d e u n a perfec-
ta s a b i d u r í a ; l e y e s e t e r n a s en v i r t u d de las 
c u a l e s la c r i a t u r a , c u a l q u i e r a q u e s e a , es tra-
«ada s e g ú n l a s n e c e s i d a d e s c o n o c i d a s y defini-
d a s d e su n a t u r a l e z a . N a d a p u e d e ex'igírsele, 
p o r q u e ha p r e v e n i d o t o d a s l a s e x i g e n c i a s . Por 
un e x c e s o d e s u b o n d a d , h a a ñ a d i d o á l a s leyes 
e t e r n a s , p r e n d a s y p r o m e s a s r e n o v a d a s m u -
c h a s v e c e s en el c u r s o d e l o s s i g l a s ; h a e m p e -
ñ a d o s u pa labra , h a j u r a d o p o r s u s a n i o nom-
b r e , h a p r o b a d o h a s t a la ú l t i m a ev idenc ia , 
q u e la s o b e r a n í a a b s o l u t a d e s u g o b i e r n o n o es 
s i n o el e j e r c i c i o j | e u n a i n a g o t a b l e b e n e v o l e n -
c i a , y q u e n o e s i r r e s i s t i b l e m e n t e fuer te , sino 
p a r a m a n i f e s t a r m e j o r s u b o n d a d . L a s a b i d u -
ría y la b o n d a d : v e d aqui , s e ñ o r e s , l a s mejores 
g a r a n t í a s c o n t r a e l a b s o l u t i s m o . E s t a d s e g u -
ros q u e un p o d e r , c o m o q u i e r a q u e s e l lame, 
s i e s t á p r o f u n d a m e n t e i m p r e g n a d o del espíri-
tu d e Dios , i m i t a r á su g o b i e r n o , y n o s dará 
m a y o r s e g u r i d a d q u e Icis p a c t o s p ú b l i c o s , e x -
p u e s t o s á s e r q u e b r a n t a d o s , c u a l q u i e r d ia , por 
la a u d a c i a d e a l g ú n a m b i c i o s o . 

He h a b l a d o , h a c e p o c o , d e l a s l e y e s eter-
n a s , m a r c a d a s c o n el s e l l o d e u n a p e r f e c t a sa-
b idur ía , y e l l a s m e r e c u e r d a n el s e g u n d o ar-
t i c u l o d e la c o n s t i t u c i ó n p r o v i d e n c i a l : í.u> le-
nes del gobierno divino son. inmutables. 

La i n m u t a b i l i d a d n o s p a r e c e c o s a extraña , 
p o r q u e e s t a m o s f o r z o s a m e n t e c o n d e n a d o s á 
l a s r e f o r m a s . El h o m b r e l e g i s l a p a r a ta l época, 
p a r a tal g e n e r a c i ó n , para t a l a s c i r c u n s t a n c i a s ; 
c a m b i a s e t o d o e s t o , y e s p r e c i s o r e v i s a r sus 
c ó d i g o s y s u s c o n s t i t u c i o n e s . C u a n t o m á s a g i -

t a d o s s o n l o s t i e m p o s , t a n t o m á s a u m e n t a n 
s u s t e m o r e s , y n o s e a t r e v e á t o r n a r n i n g u n a 
r e s o l u c i ó n d e f i n i t i v a : t a n t o t e m e s e r b u r l a d o 
p o r lo i m p r e v i s t o . Dios , a l c o n t r a r i o , d e c r e t a 
en p r e s e n c i a d e l a e t e r n i d a d : s u s l e y e s a b r a -
z a n , en t o d o s lo s t i e m p o s a ú n en lo fu turo , 
t o d a s l a s e x i s t e n c i a s , t o d o s l o s m o v i m i e n t o s 
y t o d a s la s r e l a c i o n e s ; en s u c o n j u n t o s e c u m -
p l e n s i e m p r e d e u n a m i s m a m a n e r a , y l ié a q u i 
por q u é n o n e c e s i t a n s e r r e v i s a d a s . P o r e l l a s 
s o n i n m u t a b l e s l a s e s e n c i a s , d e t e r m i n a d a s l a s 
e v o l u c i o n e s , r e g u l a d o s io s p r o g r e s o s y e s ; a -
b l é c i d a s f i r m e m e n t e t o d a s la s r e l a c i o n e s del 
ó r d e n m o r a l y f í s i co . L o q u e u o s p a r e c e tina, 
i n f r a c c i ó n , e s t á p r e v i s t o d e s d e l a e t e r n i d a d : el 
m i l a g r o m i s i n o , q u e d e t i e m p o en t i e m p o , n o s 
a d m i r a c o n s u s r e p e n t i n a s a p a r i c i o n e s , e s t á 
c o m p r e n d i d o d e a n t e m a n o en el e n c a d e n a -
m i e n t o g e n e r a l d e l a s c o s a s y d e lo s a c o n t e -
c i m i e n t o s . E n v a n o s e i n t e n t a ponerle , en c o n -
t r a d i c c i ó n c o n l a s p e r f e c c i o n e s d i v i n a s , en 
v a n o s e i n v o c a n c o n t r a él l a s l e y e s p r o v i d e n -
c i a l e s ; porque, e s a c t o d e la p r o v i d e n c i a q u e s -
r e a l i z a á s u h o r a y s e g ú n s u ley . Q u e c o n t r a -
r íe ó q u e s u s p e n d a s o l a m e n t e el" ó r d e n c o m u / i 
de. l o s f e n ó m e n o s , ¿ q u é i m p o r t a si e s t á p r e v i s -
t o y r e g l a m e n t a d o ? C o m o e x c e p c i ó n c o n f i r m a 
l a l ey e n p l e n o e j e r c i c i o ; c o m o s e ñ a l e s t á p r e -
p a r a d a p o r un d e c r e t o q u e l e a s i g n a u n l u g a r 
y s u s f u n c i o n e s , e n el ó r d e n físico v en el o r -
d e n m o r a l . P r o b a d m e , p u e s , q u e Dios al d e -
t e r m i n a r lo s e f e c t o s d e l a s c a u s a s s e g u n d a s , 
a b d i q u e s u o m n i p o t e n c i a i i a s ta e l p u n t o d e 
q u e 110 p u e d a e x t e n d e r m á s la e f i c a c i a d e l o s 
a g e n t e s n a t u r a l e s , ó p r o d u c i r d i r e c t a m e n t e 
p o r sí m i s m o l o s e f e c t o s s i n l a s c a u s a s . P r o -
b a d m e , p u e s , q u e D i o s n o s e h a r e s e r v a d o i n -
t e r v e n i r e n eí m u n d o d e u n a m a n e r a e x t r a o r -
d i n a r i a , y q u e n o h a d e c r e t a d o e t e r n a m e n t e 
l o s s i g n o s q u e d e b e n m a n i f e s t a m o s s u p r e s e n -



l i a , y e n s a l z a r él p o d e r d e s u s o b e r a n a m a j e s -
t a d . N o m e l o p r o b a r e i s , . s e f i o r e s . E l b u e n s e n -
t i d o n o s d i c e q u e l o s a g e n t e s n a t u r a l e s , s i b i en 
e s t á n s u j e t o s á u n o r d e n d e c o s a s , p e r m a n e c e n 
b a j o l a d e p e n d e n c i a d e u n O r d e n a d o r s u p r e m o 
q u e , h a b i é n d o l o s c r i a d o l i b r e m e n t e , p u e d e 
m o d i f i c a r s e g ú n s u b e n e p l á c i t o s u m o d o d e 
o b r a r ( l ) . N u e s t r o s i n s t i n t o s r e l i g i o s o s n o s 
m u e s t r a n e n e,l m i l a g r o u n a fiesta d e l a n a t u -
r a l e z a , c u y o p r o g r a m a h a s i d o e t e r n a m e n t e 
p r e p a r a d o y d i c t a d o . C u a n d o u n r e y s e t r a s l a -
d a d e u n l u g a r á o t r o p a r a v i s i t a r á s u s s u b -
d i t o s , s e s u s p e n d e n t o d o s l o s n e g o c i o s p ú b l i -
c o s , s e h e r m o s e a n y s e i l u m i n a n l o s e d i f i c i o s , 
s e e c h a n á v u e l o b i s c a m p a n a s , id e s t a m p i d o 
d e l c a í i o n r e s u e n a e n l o s e s p a c i o s , l a s m u c h e -
d u m b r e s s e e m p u j a n , y m i l l a r e s d e v o c e s l a n -
z a n a l v i e n t o a l e g r e s vinas. A s i , s e ñ o r e s , c u a n -
d o e l R e y d e l o s r e y e s s e d i g n a m o s t r a r n o s d e 
u n a m a n e r a s e n s i b l e s u i n v i s i b l e p r e s e n c i a , l a 
n a t u r a l e z a S e e n m u d e c e ; e l m i l a g r o e s l a b a n -
d e r a q u e l o a n u n c i a , e l f u e g o c o n q u e s e i l u -
m i n a , l a s a l v a t r i u n f a l q u e s e d e j a o i r , la v o z 
e x t r a o r d i n a r i a q u e a r r a n c a n u e s t r o s a p l a u s o s , 
y n o s i n v i t a á e x c l a m a r ¡Eeee Deusl ¡Virar 
Rej.-'. ¡ H é a h í á D i o s ! ¡ V i v a e l R e y ! 

P r e t e n d e r q u e el m i l a g r o c o n t r a d i c e la i n -
m u t a b i l i d a d d e l a s l e y e s d e l g o b i e r n o d i v i n o , 
e s i n c u r r i r e n u n e r r o r q u e c o n s i s t e e n p o n e r 
l a s l e y e s e n l a s c o s a s , y n o e n l a v o l u n t a d s o -
b e r a n a d e l l e g i s l a d o r . E n p o c a s p a l a b r a s d e s -
h a c e S a n A g u s t í n e s t e e r r o r . « D i o s , d i c e , o b r a 
a l g u n a s v e c e s c o n t r a el c u r s o h a b i t u a l d e la 
n a t u r a l e z a ; p e r o n o o b r a n u n c a c o n t r a l a l e y 
s u p r e m a , p o r q u e n o o b r a c o n t r a s i m i s m o . 
Den« contra soiitum curstim natura facit, sed. 

(t) Cfc Summ. Theol., 1 pai-t., q . 105, a r t . 4. Otno» Dm 
poati aüquíd facere prieta'ord'netn rehuí iaditum.' 

r:/nti a sanimam legan nullu mudo facit, quia 
contra seipsum non facit (1).» 1.a i n c r e d u l i d a d 
c o n t e m p o r á n e a h a c o m p r e n d i d o e s t o , y a b a n -
d o n a , "de b u e n g r a d o , í a c u e s t i ó n d e p o s i b i l i -
d a d p o r l a c r i t i c a c i e n t í f i c a d e l o s h e c h o s . 
« N o s o t r o s y a n o d e c i m o s : ( s o n s u s p r o p i a s p a -
l a b r a s ) , e l m i l a g r o n o e s p o s i b l e , s i n o d e c i m o s , 
e l m i l a g r o n o e s t á s u f i c i e n t e m e n t e c o n f i r m a -
d o (á) .» Y o t o m o n o t a d e e s t a c o r i f e s i o n , s e n o -
res; y p a r a l a c u e s t i ó n e n p a r t i c u l a r o s r e m i t o 
i n g e n u a m e n t e á l a a p o l o g í a q u e , h a c e d i e z 
a ñ o s , c o m p u s e d e l o s p r o d i g i o s d i v i n o s , c u a n -
d o n o p e n s a b a a ú n q u e t e n d r í a e l h o n o r d e d i -
r i g i r o s h o y l a p a l a b r a . L e e d e s a a p o l o g í a , y s i 
o s s a t i s f a c e , s e r á m i m a y o r r e c o m p e n s a ; m a s 
s i n o o s s a t i s f a c e , n u e s t r o s e g u n d o a r t i c u l o d e 
l a c o n s t i t u c i ó n d i v i n a n o s e r a p o r e s o m e n o s 
e s t a b l e . L a s l e y e s d e l g o b i e r n o d i v i n o s o n i n -
m u t a b l e s (3). 

E x a m i n e m o s n u e s t r o t e r c e r o y ú l t i m o a r -
t i c u l o c o n c e b i d o e n e s t o s t é r m i n o s : La acción 
'leí gobierno divino es infalible y santa, en su 
iln ;/ en. sus medios. 

P o d e m o s p r o p o n e r n o s e n e l g o b i e r n o d e 
l a s c o s a s h u m a n a s u n fin b u e n o , y n o e m p l e a r 
p a r a o b t e n e r l o s i n o m e d i o s i n e f i c a c e s , y d e 
a q u í l a s s o r p r e s a s y l a s d e c e p c i o n e s . P o d e -
m o s e r r a r e n e l fin, y e n t o n c e s , p o r g r a n d e s y 
e f i c a c e s q u e n o s p a r e z c a n l o s m e d i o s d e q u e 
n o s s e r v i m o s , n o p r o d u c i r e m o s o t r a c o s a q u e 
e l d e s o r d e n . S o r p r e s a s , d e c e p c i o n e s , d e s ó r d e n , 
a a d a d e e s t o e s d e t e m e r e n e l g o b i e r n o d e 
D i o s . S u a c c i ó n e s t a n s e g u r a c o r n o s u m i r a -
d a , v a d e r e c h a m e n t e á s u s fines, p o r l o s m e -

tí) L'li. XXVI, contra Fanslnm. cap. III. an temed. 
(?) Renán, VieáeJp&u.*. I n f i e l . 
(3) Véase la Introducción al dogma católico-. C o n f e r e n -

cia XXII y XXIII. 



d i o s c u v a v i r t u d h a m e d i d o c o n u n a r t e d i v i -
: o ( l l . Á v e c e s c r e e m o s q u e s e l e h a c e r e s i s -
t e n c i a : e s t o e s p o s i b l e h a s t a c i e r t o p u n t o ; 
a b s o l u t a m e n t e n a d i e , n i n i n g u n a c o s a , p u e d e 
p o n e r o b s t á c u l o á s u v o l u n t a d , q u e c e s a r í a 
d e s e n s o b e r a n a s i n o c o n s i g u i e s e e i f in s u p r e -
m o q u e s e h a p r o p u e s t o (2). A e s t e fin d e b e m o s 
a t e n d e r , s e ñ o r e s , p o r q u e d o m i n a l a s d e f e c -
c i o n e s p a r t i c u l a r e s q u e p u e d e n e n g a ñ a r n o s . 
A m e e s t e fin « t o d o s l o s c o n s e j o s d e D i o s s o n 
e s t a b l e s , y s e c u m p l e n t o d a s s u s v o l u n t a d e s . 
bmneconsitium meum stabit, et omnis vokin-
tas mea ftet.» N o o s d e j e i s l l e v a r d e l o s d e s f a -
l l e c i m i e n t o s d e la n a t u r a l e z a , ni d e i o s e r r o r e s 
d e l a i n t e l i g e n c i a , n i d e l a s r e b e l i o n e s d e l a 
v o l u n t a d . T o d o e s t o e s t a p r e v i s t o , t o d o e s t o 
e s t á p e r m i t i d o y t o d o c o n t r i b u y e á a l g ú n b i e n , 
t o d o e s t á o r d ' c n a d o á u n fin g e n e r a l q u e s<* 
c o n s e g u i r á i n f a l i b l e m e n t e , y q u e p e r m i t i r á a 
D i o s b e n d e c i r e l t é r m i n o d e s u g o b i e r n o , p o r 
l a s m i s m a s p a l a b r a s c o n q u e b e n d i j o el c o n -
j u n t o d e l a c r e a c i p n : Omnia sutil calda borní: 
T o d o e s t á p e r f e c t a m e n t e b i e n . 

D i o s e s s a n t o ; y n o p u e d e m é n o s d e q u e r e r 
e l b i e n , d e o b r a r e l b i e n , y d e o r d e n a r l o t o d o al 
b i e n . S i l g o b i e r n o e s i a e j e c u c i ó n de. u n plan 

(1) Providentia non deficit a suo effectu, ncque a modi 
eveniendi. qnem providit. (Cf. Summ. Theol-, 1 part., q. 2-'-
art. 4 ad 3.") 

Cf. ibidem, q. 23. art. ti. Ut rum pradestinatio sit cerni 
(2) Domine rex omnipotens. in ditione tua enneta sunt 

posita. et non est qui possit tu» resistere votatati . (Ester., 
cap. XIII, 9.) 

Ci. Summ. Theol.. I part.. q. 103, art. 7. Vtrum ahquul 
pmter ordinem di'iinam guiernatùmis coi/tingere jxw»" 
Art. 8. Vtrum aliquid jiossit misti cantra oi-tlinem g\tier-
nationis di-eiiur! 

p e r f e c t o y d e u n a d e t e r m i n a c i ó n a m o r o s a , q u e 
s e e x t i e n d e á t o d o s l o s s é r e s . Si e l d e s i g u a l 
r e p a r t i m i e n t o d e s u s d o n e s o s p a r e c e u n a i n -
j u r i a , h e c h a á e s t o s e n p r o v e c h o d e a q u e l l o s , 
t e n e d e n c u e n t a q u e s i e n d o t o d o g r a t u i t o e n 
l o s f a v o r e s d e l a P r o v i d e n c i a , D i o s e s e n t e r a -
m e n t e l i b r e p a r a m o s t r a r s e m á s ó m é n o s g e -
n e r o s o ; d e s d e e l m o m e n t o e n q u e d a , e s b u e n o 
y s a n t o . S a b é i s a d e m á s q u e l a d e s i g u a l d a d e s 
u n e l e m e n t o d e l ó r d e n , q u e a u n e n u n a m u l t i -
t u d i n f i n i t a , s i f u e s e p o s i b l e , l a u n i f o r m i d a d c a -
r e c e r í a de. b e l l e z a . L a v o l u n t a d s a n t a d e D i o s 
p r o c e d e c o m o s u i n t e l i g e n c i a , q u e v e e l t o d o 
a n t e s q u e l a s p a r t e s , e l finantes q u e l o s m e -
d i o s , e l l a a m a e l b i e n u n i v e r s a l m á s q u e e l 
p a r t i c u l a r ; y n o a í n a e l b i e n p a r t i c u l a r , s i n o 
p o r e l b i e n u n i v e r s a l . A m o r s i n t e m o r y s i n 
r e p r o c h e ; s i n t e m o r , p o r q u e n o p u e d e e n g a -
ñ a r s e ; s i n r e p r o c h e , p o r q u e n o s e e n g a ñ a j a -
m á s ; j a m á s , ¿ lo O Í S ? P o r m á s q u e v o s o t r o s n a -
g a i s c o m p a r e c e r e n s u p r e s e n c i a 1 e l m a l b a j o 
t o d a s s u s f o r m a s ; e n u n a p a r t e c a u s a s s i n e f e c -
t o s , e n o t r a e f e c t o s p r e m a t u r o s ; a q u i l o s p a d e -
c i m i e n t o s , a l l á e l p e c a d o ; D i o s o s r e s p o n d e q u e 
n o e s t á o b l i g a d o á h a c e r i n d e f e c t i b l e s l a s c a u -
s a s c u y a n a t u r a l e z a e s d e f e c t i b l e ; q u é u n a d e -
f e c c i ó n p u e d e c o n v e r t i r s e en b i e n d e n t r o d e l 
ó r d e n g e n e r a l (1); q u e n o s h a b i a p u e s t o p r i m i -
t i v a m e n t e e n u n e s t a d o e x e n t o d e l o s p a d e c i -
m i e n t o s , q u e e l p a d e c e r p u r i f i c a y e n g r a n d e c e 
a l q u e l o l l e v a c o n p a c i e n c i a y m a g n a n i m i d a d ; 
q u e e l m a l m o r a l n o e s o b r a s u y a , s i n o d e l a 
v o l u n t a d l i b r e y r e s p o n s a b l e d e l h o m b r e ; q u e 
s i n o e s o b r a s u y a l o p e r m i t e , p o r q u e e s t a n 
p o d e r o s a s u b o n d a d , q u e p u e d e c o n v e r t i r e l 
m a l e n b i e n ; q u e n o l o p e r m i t i r í a s i n o r e s p l a n -

(1) Cf. Summ. Theol., I part . , q. 48, a r t . 2, 3 y 149, a r -
ticolo 2. 
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d e c i e s e e n é l s u j u s t i c i a y s u m i s e r i c o r d i a ( l ) . Y 
s i D i o s r e s p o n d e a s i , ¿ q u i é n o s a r á r e p l i c a r l e ? 
¿Qui* respondvbit? ¿Quién o s a r á d e c i r a ú n q u e 
s u g o b i e r n o n o e s s a n t o ? 

T a l v e z , s e ñ o r e s , m e r e p r o c h é i s l a b r e v e -
d a d c o n q u e m e d e s e m b a r a z o d e l o s m á s p r o -
f u n d o s m i s t e r i o s r e l i g i o s o s , d e q u e s e p r e o c u p a 
el e s p í r i t u h u m a n o ; no a c e p t o e s t e r e p r o c h e , 
p u e s o s h e p r o m e t i d o d e b a t i r e n t o d o s s e n t i d o s 
c a d a u n o d e l o s a r t í c u l o s d e l a c o n s t i t u c i ó n 
d e l g o b i e r n o d i v i n o . H o y d e b o c o n t e n t a r m e 
c o n d i l u c i d a r s u t e x t o , m e n o s p a r a d e s c a r t a r 
l a s d i f i c u l t a d e s s i n i m p o r t a n c i a , f u n d a d a s en 
s u m a l a i n t e l i g e n c i a , q u e p a r a e s t a b l e c e r fir-
m e m e n t e l o s p r i n c i p i o s á q u e d e b e m o s a t e n e r -
n o s , c u a l q u i e r a q u e s e a e l r e s u l t a d o d e l o s 
c o m b a t e s , q u e e m p r e n d e r e m o s s u c e s i v a m e n t e 
c o u t r a l a s d i f i c u l t a d e s m á s s é r i a s . N o o s p r o -
m e t o h a c e r q u e d e s a p a r e z c a e l m i s t e r i o , m a s 
e s p e r o p r o b a r o s l a n e c e s i d a d d e a c e p t a r l o h u -
m i l d e m e n t e . A h o r a e n m e d i o d e l a s s a g r a d a s 
t i n i e b l a s , a p a r e c e c o n t o d o s u b r i l l o u n a v e r -
d a d f u n d a m e n t a l , y e s q u e e l D i o s q u e n o s h a 
c r i a d o e s e l D i o s q u e n o s g o b i e r n a . A t e n e o s á 
e s t a v e r d a d , s e ñ o r e s ; q u e l o s d i f í c i l e s p r o b l e -
m a s q u e a g i t a n v u e s t r o e s p í r i t u h a r t o c u r i o s o , 
n o o s h a g a n o l v i d a r u n s o l o i n s t a n t e , q u e D i o s 
e s v u e s t r o a m o r o s o p a d r e y v u e s t r o a m a -
b l e r e y . 

¡ O h P a d r e - R e y ! n a d a b a s t a á t u r b a r al q u e 
c r e e e n v u e s t r a s o b e r a n a a u t o r i d a d , y s e a b a n -
d o n a e n v u e s t r a s u a v e P r o v i d e n c i a . G o z a en 
p a z d e l a v i d a q u e V o s l e c o n s e r v á i s , y r e c i b e 
c o n a c c i ó n d e g r a c i a s v u e s t r o s d o n e s ' d e c a d a 
d í a . S i e s t á e n l a s o m b r a , e s p e r a e n l a l u z ; s i 

(2) Dens cum sit snmme bonos, nullo modo sineret ali-
rjaíd mali esse in operibus suis, nisi esset ades potons ot 
bonus, ot benefactio et etiam de malo. (S. Aor. Encliir.) 

g i m e o p r i m i d o p o r e l d o l o r , s e l e v a n t a c o n 
v u e s t r o s c o n s u e l o s c e l e s t i a l e s . V o s l e a c o m -
p a ñ á i s e n l a s o l e d a d , y l e p r o t e g é i s e n e l t o r -
b e l l i n o d e l m u n d o . V u e s t r o a m o r e s e l c i n g u l o 
q u e f o r t a l e c e s u s l o m o s e n l a l u c h a , e l e s c u d o 
q u e l e d e f i e n d e c o n t r a l o s e n e m i g o s d e s u p e r -
f e c c i ó n y d e s u s a l v a c i ó n . S i t i e n e l a d e s g r a c i a 
d e c a e r , c u e n t a c o n v u e s t r o p e r d ó n ; s i p e r m a -
n e c e e n p i é , o s p i d e f u e r z a s p a r a c o m b a t i r e n 
b u e n c o m b a t e h a s t a e l fin. Y p o r q u e e n e s t e 
m u n d o o s l o d e b e t o d o , e s p e r a firmemente l o s 
b i e n e s e t e r n o s q u e l e h a b é i s p r o m e t i d o . ¡ C u á n 
f e l i z y t r a n q u i l o e s t á , á u n c u a n d o s u v i d a e s 
p r o b a d a p o r l a t r i b u l a c i ó n ! D e v o s o t r o s d e p e n -
d e , s e ñ o r e s , e l p r o c u r a r o s e s t a p a z y e s t a d i -
c h a . A r r o j a o s c o n f i a d a m e n t e e n l o s b r a z o s d e 
l a b u e n a y s a n t a P r o v i d e n c i a . Y p u e s t o q u e e s 
n e c e s a r i o q u e o s g o b i e r n e , m á s v a l e q u e s e a 
c o n c e t r o d e a m o r , q u e c o n v a r a d e j u s t i c i a . 



CONFERENCIA X X , 

L!, SOBERANIA DEL C-OBERSO DIVIKO \ LS LIBERTAD. 

E.MMO. SEÑOR, MONSEÑOR, SEÑORES: 
E l g o b i e r n o d i v i n o , c o m o h e m o s v i s t o e n e l 

p r i m e r a r t i c u l o d e s u c o n s t i t u c i ó n (1), s e e x -
t i e n d e á t o d o s l o s s e r e s , y s o b r e t o d o s e s a b s o -
l u t a - s u s o b e r a n í a . S i n e m b a r g o , n o t o d o s l o s 
s é r e s m a r c h a n b a j o l a d i r e c c i ó n q u e r e c i b e n 
d e l o a l t o : l o s u n o s l a r e c i b e n , l o s o í r o s l a 
a c e p t a n ; J o s u n o s c u m p l e n s i n s a b e r l o a c t o s r e -
l i g i o s o s , m e d i a n t e u n a v o l u n t a d a j e n a ; o t r o s , 
d o t a d o s d e u n a v o l u n t a d p r o p i a , r e g u l a n s u s 
a c t o s . M i e n t r a s q u e l o s c u e r p o s c e l e s t e s o b e -
d e c e n c i e g a m e n t e á l a s l e y e s d e l m o v i m i e n t o , 
l a s p l a n t a s y l o s a n i m a l e s á l a s l e y e s d e l a 
v i d a y d e l i n s t i n t o , e l h o m b r e r e f l e x i o n a , d e l i -
b e r a , s e d e t e r m i n a , o r d e n a s u s o p e r a c i o n e s ; s e 
d i r i a q u e s e g o b i e r n a á s i m i s m o . E s t a d i f e r e n -
t e a c t i t u d , r e s p e c t o d e l a s o b e r a n í a d e D i o s , e s 
d e m a s i a d o i m p o r t a n t e p a r a q u e d e j e m o s d e 
e s t u d i a r l a m á s d e t e n i d a m e n t e . ¿ P o s e e el h o m -
b r e u n a f a c u l t a d , e n v i r t u d d e l a c u a l e s d u e ñ o 

(1) Véase la Conferencia precedente, II parte. 
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p r i m e r a r t i c u l o d e s u c o n s t i t u c i ó n (1), s e e x -
t i e n d e á t o d o s l o s s e r e s , y s o b r e t o d o s e s a b s o -
l u t a - s u s o b e r a n í a . S i n e m b a r g o , n o t o d o s l o s 
s é r e s m a r c h a n b a j o l a d i r e c c i ó n q u e r e c i b e n 
d e l o a l t o : l o s u n o s l a r e c i b e n , l o s o í r o s l a 
a c e p t a n ; J o s u n o s c u m p l e n s i n s a b e r l o a c t o s r e -
l i g i o s o s , m e d i a n t e u n a v o l u n t a d a j e n a ; o t r o s , 
d o t a d o s d e u n a v o l u n t a d p r o p i a , r e g u l a n s u s 
a c t o s . M i e n t r a s q u e l o s c u e r p o s c e l e s t e s o b e -
d e c e n c i e g a m e n t e á l a s l e y e s d e l m o v i m i e n t o , 
l a s p l a n t a s y l o s a n i m a l e s á l a s l e y e s d e l a 
v i d a y d e l i n s t i n t o , e l h o m b r e r e f l e x i o n a , d e l i -
b e r a , s e d e t e r m i n a , o r d e n a s u s o p e r a c i o n e s ; s e 
d i r i a q u e s e g o b i e r n a á s i m i s m o . E s t a d i f e r e n -
t e a c t i l u d , r e s p e c t o d e l a s o b e r a n í a d e D i o s , e s 
d e m a s i a d o i m p o r t a n t e p a r a q u e d e j e m o s d e 
e s t u d i a r l a m á s d e t e n i d a m e n t e . ¿ P o s e e el h o m -
b r e u n a f a c u l t a d , e n v i r t u d d e l a c u a l e s d u e ñ o 

(1) Véase la Conferencia precedente, II parte. 



- 38 -
d e s u s a c c i o n e s ? ¿ L a s u p r e m a a u t - ¡ d a d d é 
D i o s n o s e v e o b l i g a d a á c e d e r a n t e é s a f a c u l -
t a d ? ¿ C ó m o s e a d a p t a á e l l a , s i n o c e d e ? V e d 
a q u i , s e ñ o r e s , l a s i n t e r e s a n t e s c u e s t i o n e s q u e 
d e b e m o s h o y e x a m i n a r . 

I . 

A l t r a t a r e l a ñ o a n t e r i o r d e l a b e l l e z a m o -
ral d e l h o m b r e , o s d e c i a : «e l h o m b r e e s l ibre , 
a f i r m o e s t a v e r d a d , s u p r u e b a v e n d r á m á s 
t a r d e (1) .» H a l l e g a d o l a o c a s i o n , s e ñ o r e s , y 
c u m p l o h o y l a p r o m e s a q u e o s h a b i a h e c h o . 
D e b e i s h a c e r m e l a j u s t i c i a d e q u e h e s i d o 
s i e m p r e fiel á m i c o m p r o m i s o d e d e m o s t r a r o s 
u n a v e r d a d , c u a n d o o s r o g a b a q u e a c e p t a s e i s 
p r o v i s i o n a l m e n t e s u a f i r m a c i ó n , n e c e s a r i a á 
m i e x p o s i c i ó n . E s p e r o d a r o s a ú n , y m á s d e 
u n a v e z , p r u e b a s d e m i fidelidad. 

D o s r a z o n e s m e o b l i g a n á i n s i s t i r s o b r e l a 
p r u e b a d e l a l i b e r t a d : l a p r i m e r a , p o r q u e q u i e -
r o l l e v a r h a s t a l o ú l t i m o u n a r g u m e n t o q u e 
r e s p o n d e , d e u n a m a n e r a v i c t o r i o s a , á l a s a f ir -
m a c i o n e s d e l m a t e r i a l i s m o c o n t e m p o r á n e o : l a 
s e g u n d a , p o r q u e q u i e r o e s t a b l e c e r u n a v e r d a d 
q u e e s p r e c i s o d e f e n d e r firmemente, p a r a n o 
e r r a r c u a n d o s e e s t u d i a e l m i s t e r i o d e l a s o p e -
r a c i o n e s d e D i o s e n l a s a l m a s . D i g a m o s p r i -
m e r o en q u é c o n s i s t e l a l i b e r t a d . 

De jo á u n l a d o t o d o s l o s s e n t i d o s q u e p u e -
d e n d a r s e á e s t a p a l a b r a , p a r a t r a t a r d e l q u e 
c o n v i e n e m á s á n u e s t r o o b j e t o . S e r l i b r e e s 
q u e r e r u n a c o s a c o n l a f a c u l t a d d e n o q u e r e r -
l a (2). N o s o t r o s q u e r e m o s , s i n d u d a , l o s m o v i -

(1) Véase la Conferencia XVII. 
(2) Voluntas enim potes non velie, ante quam veli, quia 

libera est. (Ans. De lib. arb. cons. prima parte.) 

m i e n t o s i n t e r i o r e s y r e g u l a r e s d e n u e s t r o s ó r -
g a n o s , d e d o n d e p r o c e d e e l b u e n e s t a d o d e 
n u e s t r o c u e r p o ; q u e r e m o s l a a r m o n i o s a c o r -
r e s p o n d e n c i a d e i o s o b j e t o s e x t e r i o r e s c o n 
n u e s t r o s s e n t i d o s ; q u e r e m o s s o b r e t o d o e l s u -
p r e m o b i e n q u e l l e n a n u e s t r o s d e s e o s , y s a c i a 
n u e s t r a n a t u r a l e z a n e c e s i t a d a : l a f e l i c i d a d . L a 
p e r s e g u i m o s , á t r a v é s d e t o d a s l a s d i f i c u l t a -
d e s , á p e s a r d e t o d a s l a s d e c e p c i o n a s , c o n l a 
firme e s p e r a n z a d e o b t e n e r l a a l g ú n d i a ; p e r o 
e n t o d a s e s t a s v o l i c i o n e s l a n e c e s i d a d s e n o s 
i m p o n e , n o s o m o s l i b r e s a l m o d o q u e e n t e n d e -
m o s a q u i l a l i b e r t a d (1). A l c o n t r a r i o , q u e r e -
m o s t e n e r t a l p e n s a m i e n t o , p o n e r ta l a c c i ó n , y 
s e n t i m o s d e n t r o d e n o s o t r o s m i s m o s q u e p o -
d r í a m o s a b s t e n e r n o s , ó e l e g i r , á n u e s t r o p l a -
c e r , o t r o p e n s a m i e n t o ú o t r a a c c i ó n ; s o m o s 
l i b r e s . L a l i b e r t a d q u e a q u i r e i v i n d i c a m o s 
p a r a e l h o m b r e , e s l a f a c u l t a d d e e l e g i r e n t r e ' 
d o s c o s a s , d e d e t e r m i n a r s e p o r u n a d e e l l a s 
d e s p u é s d e d e l i b e r a c i ó n . H é a q u i p o r q u é l a 
l l a m a m o s l i b r e a l b e d r i o , a l c u a l p e r t e n e c e , s e -
g ú n S a n t o T o m á s , l a e l e c c i ó n . Propinara liben 
arbitrii est electio (2). E s t e e s e l q u e h a c e al 
h o m b r e d u e ñ o d e s u s a c c i o n e s , y t e s t i f i c a , c o n 
s u p e r i o r e n e r g í a , s u d i f e r e n c i a d e l o s s é r e s 
irracionales: Üiffert homo ub alliis irraiiorudi-
bns, in hoc, quod est saorum aetuum domi-
nas (3). 

(1) D. Thtm. Qucest. Disput. De Ver. 23. 
(2) Cf. Summ. Theol., I part., q. 83, art . 3. Aristóteles 

llama espontaneidad á lo que tiene su principio en aquel que 
obra. Distingue en ella dos partes: la voluntad propiamente 
ilieha y la elección, quee est eorurn, qute sunl ad finem. Deá-
ne la elección: Eorurn qwn in nostra potestate sita simt 
deliberalione constantem appetitionem. Las cosas que están 
en nuestra potestad 3on las que podemos hacer 6 no hacer. 
(Ethic., cap. IV, V y VII.) 

(3) Cf. Summ. Theol., II." ILs part . , q . 1, art . 1. 



Q u e e l h o m b r e d e l i b e r a , e l i g e , s e d e t e r m i -
n a , e s d u e ñ o d e s u s a c t o s y q u e g o z a , e n u n a 
p a l a b r a , d e l i b r e a l b e d r i o , n o s l o e n s e n a d e 
u n a m a n e r a t e r m i n a n t e l a d o c t r i n a c a t ó l i c a . 
A l f a t a l i s m o , b a j o c u a l q u i e r a f o r m a q u e s e 
p r e s e n t e , o p o n e , n o un t e x t o , s i n o c a d a u n a d e 
l a s p á g i n a s d e l o s l i b r o s s a n t o s . N o h a y u n a 
q u e n o n o s h a b l e d e l a s p e r f e c c i o n e s d e D i o s , y 
q u e n o n o s m u e s t r e j u n t a m e n t e l a g r a n d e z a 
d e l h o m b r e p o r l a a f i r m a c i ó n , á l o m é n o s in -
d i r e c t a , d e s u l i b r e a l b e d r i o . E n e l l a s e s t á e s -
c r i t o q u e D i o s n o s t r a t a c o n m i r a m i e n t o s q u e 
n o u s a c o n l a s o t r a s c r i a t u r a s : Cuín reverentiu 
disponte nos (1), q u e e n e l p r i n c i p i o , c u a n d o 
c r i ó n u e s t r a n a t u r a l e z a , n o s h a d e j a d o e n l a s 
m a n o s d e n u e s t r o c o n s e j o : Deas ab initin 
eonstituit honiinem, et reliqu.it eum in mana 
consilii sui (2). P o d r í a n d i s c u t i r s e , t a l v e z , e s o s 

' t e x t o s , y d e s v i r t u a r e l s e n t i d o c o n s u t i l e s in-
t e r p r e t a c i o n e s ; p e r o d i s c u t i r l a s e r i e y c o r -
r o m p e r e l s e n t i d o d e t o d o s l o s p a s a j e s d e l a 
S a g r a d a E s c r i t u r a , r e l a t i v o s á e s t e p u n t o , e s 
i m p o s i b l e . P u e s b i e n , s e ñ o r e s ; t o d o s e s t o s p a -
s a j e s d e l a S a g r a d a E s c r i t u r a n o s d a n p o r c o n -
c l u s i ó n q u e e l h o m b r e e s l i b r e . V e m o s e n e l l o s 
q u e D i o s s e q u e j a d e n u e s t r o a b a n d o n o , q u e 
n o s r e p r o c h a l a r e s i s t e n c i a d e n u e s t r a v o l u n -
t a d , q u e p r o p o n e á é s t a l a v i d a ó l a m u e r t e , 
q u e l e d i r i g e t i e r n a s i n v i t a c i o n e s (3). ¿A q u é 

(1) Sap., cap. XII, 18. 
(2) Ecdi., cap. XV, 14. 
(3) Vos semper Spiritui Sánelo resislitú. (Acl., capi-

tulo VIII, 5 i . 
Qui autem resistunt ipsi, sibi damnaíionem acquirnnt. 

(Rom., cap. VIII, 2.) 
A resistentibus destera« t a » costodi me. (Psalm. XVI.) 
Oeum. qui tegenuit , dereliquisti. (Deut.,cap. XIII, 18.) 
Dereliquistis Dominum, ut derelinqueret vos. (II Paralip., 

cap. XXIV, 20.) 

e s t a s q u e j a s , e s t o s r e p r o c h e s , e s t a s p r o p o s i -
c i o n e s , e s t a s i n v i t a c i o n e s , s i n o t e n e m o s l a 
e l e c c i ó n d e n u e s t r o s a c t o s ? ¿ A q u é e s o s p r e -
c e p t o s q u e p r e s c r i b e n á n u e s t r a a c t i v i d a d l a 
d i r e c c i ó n q u e d e b e t o m a r , s i n u e s t r a a c t i v i d a d 
n o e s d u e ñ a d e s u s m o v i m i e n t o s ? «iVo puede 
imponerse, dice Tertuliano, una ley al que no 
tiene en su poder la facultad de someterse libre-
mente á ella (1).» ¿A q u é s a n c i o n a r l o s p r e c e p -
t o s c o n a m e n a z a s y p r o m e s a s ? « D o n d e r e i n a 
l a n e c e s i d a d , n o t i e n e n l u g a r ni e l c a s t i g o n i la 
r e c o m p e n s a : Ubi necessitas est, nec damnalio 
nec corona est (2).» 

Considera quod hodie proposuerim Titani et bontim, mor-
tem et malum. (Deut., cap. XXX, 15.) 

Derelinqiiat impius viam suam, et v i r ioiquus cogitatio-
nes suas. (Isa!., cap. VLV, 7.) 

Convertero ad Dominum, et relinque peccata tua. (Eccli., 
cap. XVII, 21.) 

Si quteritis. qu i r i t e : convertitami, venite, (hai., capi-
talo XXI, 12.) 

Convertimini, peccatores. (Toh., cap. XIII, 8.) 
Convertimini, tllii revertentes. (JT/er., cap. Ili, 14, 22.) 
Convertimini, ad me in toto eorde vestro. (Joel., capi-

talo n , 12.) 
Convertimini, et recedite ab idolis vestris. Convertimini. 

et agite pamitentiam ab omnibus. (Esech., cap. XIV, 6. el 
XVIII, 30.) 

Convertimini ad me, et convcrtar ad vos. (Zach.. capi-
tato I, 3.) 

Tota die expandi manus meas ad poputum non creden-
tem. et contradicentem. (itorn.. cap. X, 21.) 

(1) Non enim poneretnr lex ei, qui non haberet obsequium 
debitam legi in sua potestà te. nec ru rsus comminatio mor t i , 
transgresioni adscriberetur, si non et contemptns legis in 
arbitrii libertatpm homini dcpntarctur. (Tori., lib. n , eont. 
Marc., cap. 5.) 

(2) Liberi arbitrii nos cond'dit Deus, nec ad virtutes, noe 



Y a lo v e i s , s e ñ o r e s ; e l d o g m a d e l l i b r e a l -
b e d r i o e s , e n t r e t o d o s l o s q u e n o s e n s e ñ a la 
I g l e s i a , u n o d e l o s m e j o r f u n d a d o s e n e l t e s t i -
m o n i o d e l o s l i b r o s s a n t o s . E s e t e s t i m o n i o 
p u e d e f á c i l m e n t e c o n f i r m a r s e p o r l a r a z ó n ; 
p u e s n o s e t r a t a a q u i d e u n a d e e s a s v e r d a -
d e s i n c o m p r e n s i b l e s , s o b r e l a s c u a l e s d e b e m o s 
c o n t e n t a r n o s c o n l a p a l a b r a d e D i o s . C o n s u l -
t a d v u e s t r a n a t u r a l e z a , i n v o c a d v u e s t r a e x p e -
r i e n c i a ; a m b a s o s d a r á n l a m i s m a r e s p u e s t a : 
S o m o s l i b r e s . 

E n n u e s t r a s f a c u l t a d e s e s p i r i t u a l e s t o d o 
e s t á e n a r m o n í a ; s e u n e n p o r m e d i o d e r e l a -
c i o n e s m u t u a s , y c a m i n a n d e a c u e r d o a l fin 
q u e l e s e s p r o p i o . E s i m p o s i b l e q u e l a u n a e s t é 
s u j e t a a l i m p e r i o d e l a n e c e s i d a d , m i e n t r a s q u e 
l a o t r a o s l i b r e . N u e s t r a r a z ó n c e d e n e c e s a r i a -
m e n t e á l a e v i d e n c i a d e l o s p r i n c i p i o s e t e r n o s , 
y n u e s t r a v o l u n t a d c e d e n e c e s a r i a m e n t e al 
a t r a c t i v o d e l b i e n . P e r o ¿ n o v e i s c ó m o e n l a s 
c o s a s c o n t i n g e n t e s y p r á c t i c a s l a r a z ó n d e l i -
b e r a , y f o r m a j u i c i o s d i f e r e n t e s ? ¿Por q u é s u -
c e d e a s í ? « P o r q u e e n l a s c o s a s c o n t i n g e n t e s y 
p r á c t i c a s , d i c e S a n t o T o m á s , e l j u i c i o d e la 
r a z ó n n o e s t á d e t e r m i n a d o á u n a c o s a m á s q u e 
á o t r a . Si e l j u i c i o d e l a r a z ó n e s t u v i e s e d e t e r -
m i n a d o , j u z g a r í a m o s t o d o s , e n l a s m i s m a s c i r -
c u n s t a n c i a s , d e l a m i s m a m a n e r a , y p o r u n a 
c o n s e c u e n c i a n e c e s a r i a o b r a r í a m o s t o d o s d e 
u n m i s m o m o d o . A s i s u c e d e e n l o s a n i m a l e s , 
c u y o j u i c i o e s d e t e r m i n a d o p o r e l i n s t i n t o . » 
N u e s t r a r a z ó n d e t e r m i n a s u j u i c i o p o r c o n s i -
d e r a c i o n e s q u e c o m p a r a , y c u y o v a l o r p o n d e -
ra; l a v o l u n t a d l a s i g u e , p o r l o c u a l d e b e m o s 
d e c i r c o n e l D o c t o r A n g é l i c o : «.Pro tanto ne-
cesse est, quod homo sit liberi arbitrii ex hoc 

ail vitia necesítate trahimnr. Alioquim nbineeessi tasest ,nw 
damnatio, nec corona est. [Hier., lib. II, cont. Jovin.) 

ipso quod rationaUs est. P o r l o m i s m o q u e e s 
r a c i o n a l e l h o m b r e , e s n e c e s a r i o q u e s e a l i -
b r e (1) .» 

E l l i b r e a l b e d r í o s e d e s c u b r e e n e l a n a l i s i s 
d e n u e s t r a s f a c u l t a d e s ; d i g o m á s , s e s i e n t e 
e n n u e s t r a m a n e r a d e o b r a r . U n m o m e n t o d e 
r e f l e x i ó n e s s u f i c i e n t e p a r a c o m p r o b a r e x p e -
r i m e n t a l m e n t e s u e x i s t e n c i a . T o m a d e l m á s 
i n s i g n i f i c a n t e d e v u e s t r o s a c t o s , p o r e j e m p l o , 
e l m o v e r v u e s t r a m a n o . « Y o siento, dice Bos-
xuet, que al levantar la mano puedo tenerla in-
móvil ó moverla; y que resolviéndome á mover-
la, puedo moverla á la derecha ó d la izquierda 
con igual facilidad; pues la naturaleza ha dis-
puesto de tal manera los órganos del movi-
miento, que no tengo más pena ni m á s placer 
en uno de estos actos, que en el otro: de suerte, 
que encinto más seria y profundamente consi-
dero lo que me mueve á este más que al otro, 
tanto más claramente experimento, que no es 
sino mi voluntad que me determina, sin que yo 
pueda hallar otra, razón de obrar asi (2) .» M e 
d i r é i s , t a l v e z , q u e m e c o m p l a z c o e n d e m o s -
t r a r m i l i b e r t a d ; s e a a s í , e s t o s u p o n e q u e e x i s -
t e , y q u e y o l a s i e n t o . 

¿ Q u e r e i s o t r a c o n t r a p r u e b a d e l m i s m o g é -
n e r o e n o t r a v o l u n t a d d i s t i n t a d e l a v u e s t r a ? 
Id á e n c o n t r a r e n s u t r a b a j o á u n h o m b r e d é 
c a m p o , q u e j a m á s h a m e d i t a d o n i d i s c u t i d o 
s o b r e l a e x i s t e n c i a , ni s o b r e l a n a t u r a l e z a d e l 
l i b r e a l b e d r í o ; d e c i d l e : A m i g o m i ó , v e n i d á p a -
s e a r c o n m i g o . — ¿ P o r q u é ? o s r e s p o n d e r á é l . — 
P o r q u e e s n e c e s a r i o . — E s n e c e s a r i o , e s t o p o -
d é i s d e c i r l o , p e r o y o n o q u i e r o i r . — P e n s á i s , 
q u e q u e r e i s ; y o s e n g a ñ a i s . V u e s t r a v o l u n t a d 
n o d e c i d e d e n a d a , a l g u n a c o s a o s d e t i e n e . — 

(1) Cf. Summ. Theol., i pa r t . , q . 83, a r t . I . 
(2) Traité du libre arbitre, cl iap. X I . 



N a d a d e eso , y la p r u e b a e s q u e v o y á h a c e r o s 
c o m p a ñ í a . — E s t a b a en u n error, la n e c e s i d a d 
q u e y o s u p o n í a p o c o há , n o e s t á en vues tro 
t r a b a j o , s i n o en el p a s e o . — N o e s as i , o s enga-
ñá i s t a m b i é n a h o r a ; y s i n o v e d c ó m o m e que-
d o . N o h a y o tra r a z ó n , s e ñ o r e s , p a r a q u e este • 
h o m b r e c e s e d e c o n t r a d e c i r o s , h a s t a que ha-
v a i s r e c o n o c i d o q u e e s l ibre d e h a c e r lo que 
q u i e r e . 

P r o b a d a e x p e r i m e n t a l m e n t e n u e s t r a l iber-
tad e n el p r i n c i p i o m i s m o d e u n a d e nues tras 
a c c i o n e s , d e b e m o s c o n c l u i r q u e e x i s t e e n t o -
d a s l a s o t r a s , p o r q u e t o d a s p r o c e d e n d e una 
m i s m a v o l u n t a d . S in d u d a q u e e s t a v o l u n t a d 
s e d e t e r m i n a p o r h á b i t o , p o r m o t i v o s m á s ó 
m é n o s g r a v e s ; as i e s n e c e s a r i o , p u e s t o que 
s o m o s s é r e s r a c i o n a l e s ; p e r o no c o n f u n d a m o s 
lo s m o t i v o s d e n u e s t r a s a c c i o n e s , c o n s u causa 
e f i c i en te . E s t a c a u s a s e m a n i f i e s t a a n t e s de 
obrar , y d e s p u e s d e h a b e r o b r a d o : antes , por 
la d e l i b e r a c i ó n y por la e l e c c i ó n ; d e s p u e s , 
p o r el s e n t i m i e n t o i m p e r e c e d e r o d e n u e s t r a 
r e s p o n s a b i l i d a d . S i n o f u é r a m o s l ibres , l o s m o -
t i v o s q u e n o s m u e v e n á o b r a r d e ta l ó cua l 
m a n e r a , p e s a r í a n tan s o b e r a n a m e n t e s o b r e 
n u e s t r a s d e t e r m i n a c i o n e s , q u e n i s i q u i e r a se 
n o s o c u r r i r í a la i d e a d e e x a m i n a r l a s : e n todo 
n o s a b a n d o n a r í a m o s , s i n r e f l e x i o n a r , al i m -
p u l s o d e l a n e c e s i d a d . N o e s e s t a n u e s t r a m a -
n e r a d e o b r a r ; n o s o t r o s c o n f e r i m o s l o s m o t i -
v o s d e n u e s t r a s a c c i o n e s , c o m p a r a m o s , a p r e -
c i a m o s , p r o n u n c i a m o s , d e c i d i m o s , y e s t a ser ie 
d e o p e r a c i o n e s n o s p a r e c e t a n c o n c l u y e n t e , 
q u e c o n s i d e r a m o s c o m o i r r a c i o n a l al q u e re -
h u s a a s e g u r a r , m e d i a n t e e s t a s p r e c a u c i o n e s , 
l a l i b e r t a d d e s u a c c i ó n . 

D e s p u e s d e l a a c c i ó n , n u e s t r a a l m a , c o n -
c e r t a d a e n si m i s m a , e s p e r a el t e s t i m o n i o de 
s u c o n c i e n c i a . U n a s v e c e s s a l t a d e a l e g r í a , y 
s e deja o i r u n a v o z d e c o n t e n t o q u e le dice: 

Buen á n i m o , a l é g r a t e , e s t á b i e n . Otras v e c e s 
c o n f u s a y t e m b l a n d o , s i é n t e s e o p r i m i d a bajo 
e l p e s o d e d o i o r o s a s q u e j a s y s e v e r o s r e p r o -
c h e s . ¡Cuántas v e c e s lo h a b r é i s e x p e r i m e n t a -
do , s e ñ o r e s ! M u c h a s v e c e s h a b r é i s e x c l a m a d o 
c o n el A p ó s t o l : «Que b u s q u e n o t r o s l a g l o r i a 
en l a s v a n a s a p a r i e n c i a s d e q u e s e d e j a l l e v a r 
f á c i l m e n t e l a l i g e r e z a d e l e s p í r i t u h u m a n o ; 
n u e s t r a g l o r i a c o n s i s t e e n e l t e s t i m o n i o d e 
n u e s t r a c o n c i e n c i a : Gloría riostra testimonium 
conseientia'. nostree (1).» Y m u c h a s m á s v e c e s 
o s h a b r é i s d i r i g i d o c o n el S a l m i s t a e s t a a m a r -
g a p r e g u n t a : «¿Por q u é e s t á s tr i s te , a l m a mia? 
¿por q u é m e c o n t u r b a s ? Quare Iristis es, ani-
ma mea, et quare conturbas me (2).» ¿ P o r qué? 
L o s a b é i s d e m a s i a d o . El r e c u e r d o d e u n a m a l a 
a c c i ó n , ta l v e z d e u n a t r a m a d e in iqu idades , 
o s p e r s e g u í a o b s t i n a d a m e n t e , t e n d í a u n v e l o 
f ú n e b r e , y o s a b r e v a b a d e n o s é q u é m i s t e r i o s o 
d i s g u s t o p o r l a s m i s m a s c o s a s en q u e h a b í a i s 
b u s c a d o v u e s t r o c o n t e n t o . ¿Habr ía i s e x p e r i -
m e n t a d o e s t a s a l e g r í a s y e s t a s a f l i c c i o n e s i n -
ter iores , s i n o tu v i e s e i s e l s e n t i m i e n t o d e v u e s -
t r a r e s p o n s a b i l i d a d ? ¿Ser iá i s r e s p o n s a b l e s , si 
n o h u b i e s e i s u s a d o ó a b u s a d o d e v u e s t r o l i b r e 
a l b e d r i o ? 

Eii v a n o q u e r r í a m o s , s e ñ o r e s , o l v i d a r q u e 
s o m o s r e s p o n s a b l e s d e n u e s t r a s a c c i o n e s ; u n a 
e x p e r i e n c i a c o n s t a n t e n o s t r a e á l a m e m o r i a 
e s t o h o n o r , q u e D i o s n o h a h e c h o en e s t e 
m u n d o v i s i b l e á o t r a n i n g u n a cr ia tura . T o d o s 
lo s p u e b l o s h a n t r a d u c i d o e s t a e x p e r i e n c i a á 
s u l e n g u a ; h e c h o i n m e n s o p o r el c u a l s e m u e s -
t r a q u e en e s t e p u n t o n o s o m o s v i c t i m a s d e 
u n a i lu s ión . El g é n e r o h u m a n o n o p u e d e e n -
g a ñ a r s e e n u n a c o s a tan i m p o r t a n t e , y t a n 

(1) 11, Cor. I, 12. 
(2) PSaim. X U . 



fáci l d o c o m p r o b a r . El p u e s t o q u e o c u p a la l i -
ber tad en s u s c r e e n c i a s , e n s u s p r e o c u p a c i o -
n e s y en s u s r e l a c i o n e s , b a s t a p a r a d e m o s t r a r -
n o s q u e e s u n a c o s a v e n e r a b l e y s a g r a d a . 

¿De d ó n d e p r o c e d e r í a , d e c i d m e , e s a idea , 
tan c l a r a y tan d i s t in ta , q u e t i e n e n lo s p u e b l o s 
d e un p o d e r i n t e r n o , c a p a z d e d e l i b e r a r , d e 
e l eg ir , d e d e t e r m i n a r s e , d e c r e a r u n a r e s p o n -
s a b i l i d a d , s i n o f u e s e e v i d e n t e la e x i s t e n c i a de 
e s t e poder , p u e s t o q u e t o d a idea s u p o n e un 
objeto? Y o p u e d o atr ibuirme, f a l s a m e n t e una 
rea l idad q u e n o t e n g o ; p e r o y o la h e v i s t o e n 
a i g u n a p a r t e . S i j a m á s l a h u b i e s e v i s to , 110 po-
dr ía l e n e r l a o c u r r e n c i a d e a t r i b u í r m e l a . De 
d o n d e d e b e m o s c o n c l u i r q u e s í j a m á s h u b i e s e 
v i s t o el h o m b r e l a l i b e r t a d , i g n o r a r í a m o s la 
p a l a b r a , y l a c o s a q u e s i g n i f i c a . A h o r a b ien , 
s eñores ; el h o m b r e 110 h a p o d i d o v e r la l i b e r -
tad s ino e n s i m i s m o , p u e s t o d o s e m u e v e en 
s u d e r r e d o r d e u n m o d o p a s i v o , bajo l a d i r e c -
c ión de l a s l e y e s n a t u r a l e s . L a h a v i s t o s i e m -
pre y en t o d a s partes ; y e s t o n o s e x p l i c a la 
un iversa l y c o n s t a n t e c r e e n c i a del g é n e r o hu-
m a n o s o b r e e s t e punto; c r e e n c i a tan i m p r e s a 
en n u e s t r a n a t u r a l e z a , q u e h a s t a l o s m i s m o s 
q u e p r o f e s a n e l f a t a l i s m o , c o n s u l t a n , d e l i b e -
ran lo q u e h a n d e obrar , s e c o n m u e v e n y s e 
i n d i g n a n e n t e r a m e n t e c o m o s é r e s l ibres . 

S u p r i m i d e l l ibre a l b e d r i o , y t o d o s e h a c e 
i n e x p l i c a b l e , r i d í c u l o , o d i o s o e n la v i d a p r á c -
t i c a de l o s p u e b l o s . Y o n o c o m p r e n d o y a e s e 
horror á l o s g o b i e r n o s v i o l e n t o s y a b s o l u t o s , 
e s a n e c e s i d a d q u e e x p e r i m e n t a n d e s e r respe-
t a d o s , e s a noble , a l t i v e z c o n ( p i e s e p r o c l a m a n 
i n d e p e n d i e n t e s , e s a r e i v i n d i c a c i ó n s o l e m n e 
q u e a n u n c i a n p a r a lo fu turo . Cierto q u e h a y 
r e i v i n d i c a c i o n e s e x c e s i v a s , injustas , e n e m i g a s 
d e t o d o ó r d e n ; p e r o n o m é n o s q u e l a s re iv ind i -
c a c i o n e s m e s u r a d a s , l e g i t i m a s y p a c i f i c a s , un 
p r o b l e m a i n s o l u b l e , s i 110 dan t e s t i m o n i o d e 

esa g e n e r a l y pro funda c o n v i c c i ó n , d e q u e l o s 
pueb los 110 d e b e n s e r g o b e r n a d o s c o m o u n r e -
b a n o d e b e s t i a s , p o r q u e el h o m b r e e s d u e ñ o 
de sus actos. Différt homo ab alliis irrationa-
libus in hoe quoa est suorum aetuum dominus. 

E x p l i c a d d e o t r a m a n e r a la h i s t o r i a y l o s 
m o n u m e n t o s , y n o l o c o n s e g u i r é i s . Leo p á g i -
n a s ent us ias tas , e n q u e s e c a n t a n la s a l a b a n -
zas d e h o m b r e s , h a c e m u c h o t i e m p o m u e r t o s ; 
v e o i n s c r i p c i o n e s , c u a d r o s , m e d a l l a s , e s t á -
tuas , a r c o s d e t r i u n f o , t e m p l o s , q u e m e r e -
c u e r d a n l a s c e l e b r i d a d e s d e lo p a s a d o . P e r o 
¿qué e s u n a c e l e b r i d a d ? e s un g é n i o , c u y a s 
inspirac iones h a n d a d o á la s l e tras , á l a s ar te s , 
á las c i e n c i a s , á l a s i n s t i t u c i o n e s p o l í t i c a s y 
s o c i a l e s un v i g o r o s o i m p u l s o ; e s un h o m b r e 
e s forzado , el p r i m e r o s i e m p r e en l o s c o m b a -
tes; e s un h é r o e q u e h a d e r r a m a d o s u s a n g r e 
y s a c r i f i c a d o s u v i d a p o r s u pais ; e s u n e o r a -
7.011 g e n e r o s o , c u y o s i n n u m e r a b l e s b e n e f i c i o s 
han ca ído , c o m o u n a l l u v i a s a l u d a b l e , s o b r e 
a l g u n a g r a n d e m i s e r i a d e la h u m a n i d a d ; e s 
un s a n t o , c u y a s s u b l i m e s v i r t u d e s l ian p e r f u -
m a d o t o d o u n s i g l o , p a r a p r e s e r v a r l e d e l a 
c o r r u p c i ó n u n i v e r s a l : e s j u s t o i n m o r t a l i z a r s u 
m e m o r i a s i eran l ibres . El g é n i o , en vez d e 
a g o t a r s e en u n t rabajo por f iado , p o d i a a b a n -
d o n a r s e én l a m o l i c i e , y c o n t e n t a r s e c o n u n 
ta lento fáci l ; p e r o n o lo h a q u e r i d o . El h o m -
bre e s f o r z a d o p o d i a c u b r i r s e , c o m o lo h a c e n 
t a n t o s o t r o s , c o n e l c u e r p o d e s u s s o l d a d o s , 
m a n d a r l o s d e s d e lejos, y l l e v a r l o s d e l a n t e d e 
s i , en l u g a r d e a n i m a r l o s c o n s u e j emplo ; p e r o 
n o h a q u e r i d o . E l h é r o e p o d i a e sperar la 
m u e r t e , e n v e z d e ir d e l a n t e d e e l l a ; p e r o n o 
lo l i a q u e r i d o . E l b i e n h e c h o r p o d i a g o z a r d é 
s u s t e s o r o s , en l u g a r d e p r o d i g a r l o s á l o s 
otros; d e s p l e g a r u n "fausto i n s o l e n t e , e n l u g a r 
d e m o s t r a r s e m a g n i f i c o p a r a c o n l o s d e s g r a -
c i a d o s ; p e r o n o lo h a q u e r i d o . El s a n t o pod ia 



i m i t a r á s u s c o n t e m p o r á n e o s , t o m a r p a r t e en 
s u v i d a v o l u p t u o s a , ó á lo m e n o s c o m e n t a r s e 
c o n u n a honradez v u l g a r ; p e r o 110 lo h a q u e -
r ido . Querer lo q u e p u e d e n o q u e r e r s e , n o q u e -
rer lo q u e puede quererse ; e n e s t o c o n s i s t e la 
g l o r i a , sef lores , p o r q u e en e s t o e s t á la l ibertad. 
¿No e x i s t e la l iber tad? E n t o n c e s h a c e d u n a 
h e c a t o m b e de t o d o s lo s r e c u e r d o s . B o r r a d l o 
todo , r a s g a d l o todo , d e s h a c e d l o todo , t r a s t o r -
n a d l o t o d o , des t ru id lo todo: l a s p á g i n a s d e la 
h i s tor ia , in scr ipc iones , c u a d r o s , m e d a l l a s , e s -
t á t u a s , a r c o s d e tr iunfo , t e m p l o s ; y e n m e d i o 
d e l a s r u i n a s c o n s t r u i d c ó m o d a s m o r a d a s , e n 
q u e v i v á i s un d i a y o t r o e n el o l v i d o d e lo pa-
s a d o , e s c l a v o s d e ' l a fa ta l idad , e s p e r a n d o q u e 
s u m a n o de h ierro o s qu i t e l a v i d a , y o s arro je 
en m e d i o de lo d e s c o n o c i d o , en c o m p a ñ í a de 
la s f a l s a s ce l ebr idades , tan r i d i c u l a m e n t e g l o -
r i f i c a d a s por el g é n e r o h u m a n o . Sí , l o s r e c u e r -
d o s , q u e nosotros l l a m a m o s g l o r i o s o s , s o n r i -
d i c u l o s , i n m e n s a m e n t e r id i cu los , si n o t i e n e n 
p o r r a z ó n de s é r el d o m i n i o d e s i m i s m o , c o -
m u n i c a d o al h o m b r e por la l iber tad . ¿Tiene 
a l g u n a g lor ia el so l , p o r q u e i n u n d a lo s e s p a -
c i o s c o n s u f e c u n d a luz? ¿Tiene l a t i erra a l g u -
na g l o r i a porque s e c u b r e d e frutos? ¿Tiene el 
león a l g u n a g lor ia , p o r q u e c o n s u f u e r z a y s u 
v a l o r h a c e t e m b l a r lo s a n i m a l e s d e r d e s i e r t o ? 
¿Qué m e importan e n t o n c e s l o s g é n i o s , l o s hé-
roes , l o s b i e n h e c h o r e s d e la h u m a n i d a d , l o s 
s a n t o s , s i no p o d í a n o b r a r d e o t r a m a n e r a d e 
la q u e obraron? El sonre ír del d e s t i n o s o b r e s u 
v i d a , n o m e r e c e u n r e c u e r d o d e m i o s c u r i d a d 
y de m i miser ia . 

R i d í c u l o en l a g lor ia , s e h a c e o d i o s o el g é -
nero h u m a n o e n la jus t i c ia , si s e s u p r i m e el 
l ibre a lbedr ío . 

L a pr imera j u s t i c i a d e lo s p u e b l o s e s l a 
op in ion , á c u y o t r ibuna l s o n c i t a d o s lo s v i c i o s . 
El orgu l lo , la e n v i d i a , el e g o í s m o , l a a v a r i c i a , 

la c r u e l d a d , la d e s t e m p l a n z a s o n lo s n o m b r e s 
d e la s c o s a s , c o n t r a l a s c u a l e s s e i n d i g n a l a 
h o n r a d e z , y á l a s c u a l e s i m p r i m e el s e l l o d e 
u n a r e p r o b a c i ó n p ú b l i c a . M a s p o r q u e e s t a re -
p r o b a c i ó n , m u c h a s v e c e s i n e f i c a z , n o p o -
dr ía p r o t e g e r s u f i c i e n t e m e n t e l o s d e r e c h o s d e 
todos , l a j u s t i c i a d e l o s p u e b l o s s e e n c a r n a e n 
una i n s t i t u c i ó n , c u y o of ic io e s c o n o c e r s o b r e 
lo s a c t o s p e r p e t r a d o s por el v ic io , c o n d e n a r l o s 
y c a s t i g a f l o s . D o n d e q u i e r a q u e h a y a u n a s o -
ciedad," e x i s t e y f u n c i o n a e s t a ins t i tuc ión; l o s 
errores, en q u e ha i n c u r r i d o a l g u n a vez , 110 
han p o d i d o c o m p r o m e t e r s u e x i s t e n c i a , ni 
poner en d u d a , u n s ó l o i n s t a n t e , l a s a n t i d a d 
de s u m i s i ó n . E s s a n t a , en e fec to , d e s d e q u e s e 
propone p o r o b j e t o un s é r r e s p o n s a b l e ; p o r q u e 
el la r e p r e s e n t a u n órden b a s a d o e n la l e y e t e r -
na, á la c u a l d e b e n s o m e t e r s e t o d a s l a s v o l u n -
tades; d e s u d e b e r e s r e p r i m i r á t o d o el q u e 
q u e b r a n t a e s e ó r d e n , y e s j u s t o q u e e l q u e d i s -
fruta d e lo s b e n e f i c i o s d e l a v i d a p ú b l i c a , s e a 
c a s t i g a d o á c a u s a d e l d e s o r d e n q u e e n e l l a in -
t r o d u c e v o l u n t a r i a m e n t e . P e r o , s i el hombre , 
i ibedece á l a f a t a l i d a d , n a d a m á s o d i o s o q u e 
e s a p o m p a h i p ó c r i t a d e q u e s e r e v i s t e , para 
i m p u t a r l e s u c r i m e n y c a s t i g a r l e p o r é l . Q u e -
reis c o n v e n c e r y c a s t i g a r á u n c u l p a b l e . ¿ E n 
q u é , o s p r e g u n t o , e s m á s c u l p a b l e u n l a d r ó n 
q u e el a n i m a l q u e v i v e d e l a rap iña? ¿En q u é 
e s m á s c u l p a b l e el a s e s i n o , q u e el t i g r e q u e 
ina ta p a r a s a c i a r s u s f e r o c e s inst intos? ¿En 
q u é e s m á s c u l p a b l e el i n s u r r e c t o , q u e l a 
t r o m b a q u e d e s t r o z a c o n s u í m p e t u e l n a v i o 
q u e e n c u e n t r a á s u paso? S i t e n e i s fuerzas , 
m a t a d l a b e s t i a s a l v a j e , d i v i d i d l a t r o m b a , 
pero n o j u z g u é i s . ¿ I n v o c á i s l a s l e y e s ? V u e s t r a s 
l e y e s s o n o d i o s a s c o m o v u e s t r a j u s t i c i a : 110 t e -
n e i s d e r e c h o d e h a c e r l a s , p u e s n o t o c a á v o s -
o t r o s p o n e r t r a b a s á la n e c e s i d a d . 

S e ñ o r e s , h a y h o m b r e s q u e n o r e t r o c e d e n 
Toaoiv. i 



a n t e e s t a s c o n s e c u e n c i a s a b s u r d a s ; s o n los 
a p ó s t o l e s d e l m a t e r i a l i s m o . H a n e s t u d i a d o el 
o r g a n i s m o h u m a n o h a s t a l a m o l é c u l a m a d r e , 
y h a n c o m p r o b a d o que n u e s t r o s apet i tos , 
n u e s t r o s i n s t i n t o s , n u e s t r o s h á b i t o s m o r a l e s , 
n u e s t r a s a c c i o n e s d e p e n d e n d e e s t e o r g a n i s -
m o . N o h a y , p u e s , p a r a e l l o s c r i m i n a l e s , s ino 
e n f e r m o s . S u c ó d i g o pena l s e r e d u c e á es ta 
p r e s c r i p c i ó n c i e n t í f i c a : Curad, n o c a s t i g u é i s . 
S u p r i m i d l a j u s t i c i a , r e e m p l a z a d te c i e n c i a 
del d e r e c h o p o r l a p a t o l o g í a , l a m a g i s t r a t u r a 
por un j u r a d o d e m e d i c i n a . T r a s f o r m a d l o s 
p r e s i d i o s en h o s p i t a l e s , l a s c á r c e l e s en c a s a s 
d e s a n i d a d , la h o r c a en c h o r r o s de a g u a s a -
b i a m e n t e a p l i c a d o s . V e d aqui l a b e l l a s o c i e -
d a d q u e p r o d u c i r í a e s t a d o c t r i n a , si l l e g a s e á 
r e g u l a r n u e s t r a s c o s t u m b r e s p ú b l i c a s y p r i v a -
d a s . N a d a d e r e s p o n s a b i l i d a d ; p o r c o n s i g u i e n -
te , l iber tad á t o d a s l a s p a s i o n e s v i l e s y c r u e -
l e s . F u e r a l u c h a s ; p u e s un v i c i o d e o r g a n i -
z a c i ó n n o p u e d e s e r c o r r e g i d o p o r la s ó l a 
v o l u n t a d . 

V o s o t r o s e s t á i s o r g a n i z a d o s p a r a e l b ien , e s 
u n a for tuna; p e r o v o n o o s d e b o a d m i r a c i ó n 
p o r v u e s t r a s p r e c l a r a s a c c i o n e s , n i g r a t i t u d 
p o r v u e s t r o s b e n e f i c i o s : y o e s t o y o r g a n i z a d o 
p a r a el m a l , e s u n a d e s g r a c i a ; p e r o n o e s l i c i to 
r e p r o b a r m e , m a l d e c i r m e ni c o n d e n a r m e . ¿Qué 
d i g o ? V u e s t r a m i s m a c o m p a s i o n s e r i a u n i n -
s u l t o ; y o n o l a q u i e r o , p u e s , en r e s u m i d a s 
c u e n t a s , rio h a y b i e n ni m a l , t o d o s o n i d i o s i n -
crac-ias. V o s o t r o s qr iere is q u e p r e v a l e z c a n la s 
v u e s t r a s s o b r e l a s m i a s , p o r q u e o s a s i s t e la 
fuerza: p e r o l l e g a u n d i a e n q u e l a f u e r z a s e 
p a s a r á á mi l a d o , y s e c a m b i a n lo s p a p e l e s . Y o 
o s c u r a r é d e e s t a s e n f e r m e d a d e s q u e l l a m a i s 
deber , h o n r a d e z , v i r t u d , s a c r i f i c i o . 

S e n o s r e p r o c h a á v e c e s e s t e g é n e r o de 
p r u e b a s , q u e c o n s i s t e en h a c e r o d i o s a una d o c -
tr ina , m o s t r a n d o s u s c o n s e c u e n c i a s p r á c t i c a s : 

— o l -
e s d e p e r s o n a l i d a d , s e n o s d i c e , y la p e r s o n a l i -
dad e s de m a l g é n e r o . Y o protes to , s e ñ o r e s , 
c o n t r a t o d a i n t e n c i ó n m a l é v o l a r e s p e c t o á l a s 
p e r s o n a s . L e j o s d e a c u s a r á l o s m a t e r i a l i s t a s 
de querer d i r e c t a m e n t e la s c o n s e c u e n c i a s d e 
s u doc tr ina , s é y c o n f i e s o q u e en lo s h á b i t o s d e 
la v ida e s fáci l h a l l a r l o s e n f l a g r a n t e de l i to d e 
c o n t r a d i c c i ó n c o n s u s t e o r í a s . C o m o s é r e s 
s o c i a l e s t e n e m o s d e r e c h o á l a v i d a soc ia l ; d e 
e s t e d e r e c h o d e r i v a n a t u r a l m e n t e el de e x a m i -
nar s i u n a d o c t r i n a , bajo el p u n t o s o c i a l , p r o -
d u c e l a v i d a ó la m u e r t e . Si p r o d u c e l a v ida , l a 
a c e p t a m o s c o n a l e g r í a y re spe to ; si p r o d u c e la 
m u e r t e , la r e c h a z a m o s c o n i n d i g n a c i ó n y d e s -
prec io . F u e r a , p u e s , el m a t e r i a l i s m o , f u e r a el 
l a ta l i smo , bajo c u a l q u i e r f o r m a q u e s e p r e -
s e n t e n . 

N o h a y d u d a q u e n o s o t r o s t e n e m o s en c u e n -
ta la s flaquezas y p a s i o n e s h u m a n a s . No h a y 
tr ibunal q u e n o m o d e r e s u s s e n t e n c i a s , s e g ú n 
la s c i r c u n s t a n c i a s a t e n u a n t e s d e la s f a l t a s y d e 
lo s c r í m e n e s . L a o p i n i o n m i s m a , p r o n t a s i e m -
pre e n s u s j u i c i o s , s a b e , c u a n d o e s n e c e s a r i o , 
s u a v i z a r s u s r i g o r e s ; p e r o a t e n d e m o s i g u a l -
m e n t e á l a s f u e r z a s d e la v o l u n t a d . Sin r e c u r -
rir á l o s e j e m p l o s i l u s t r e s d e la h i s t o r i a q u e 
n o s m u e s t r a n el o r g u l l o a b a t i d o , l a c o d i c i a r e -
f renada , la c ó l e r a r e p r i m i d a , la c a r n e d o m a d a 
p o r g l o r i o s o s c o m b a t e s , p o d e m o s c o n v e n c e r -
nos , en lo s e s t r e c h o s l i m i t e s d e n u e s t r a p r o p i a 
v ida , d e l a e f i c a c i a d e n u e s t r a l ibertad . ¿Quién 
d e v o s o t r o s ; s e ñ o r e s , n o h a l l a e n t r e s u s re-
c u e r d o s , m e z c l a d o s c o n l o s d i a s s o m b r í o s y 
n e f a s t o s en q u e l i a c e d i d o á l o s a t r a c t i v o s d e l 
ma l , y al í m p e t u d e l a s p a s i o n e s , d i a s s e r e n o s 
y g l o r i o s o s e n q u e s u v o l u n t a d h a v e n c i d o n o -
b l e m e n t e la t e n t a c i ó n ? A u n q u e n o h u b i e s e s i n o 
u n o s o ! o d e e s o s d i a s e n u n a v i d a , b a s t a p a r a 
p r o b a r al m u n d o , q u e ni l a s i n c l i n a c i o n e s d e 
n u e s t r o o r g a n i s m o , ni l a s v i o l e n c i a s e x t e r i o r e s 



p u e d e n produc ir el querer , c o n t r a n u e s t r a v o -
luntad. A e s t a s p a l a b r a s d e un p a n t e i s t a : « L a 
libertad deque se glorian los hombres, no con-
siste sino en la conciencia de su voluntad, y en 
la ignorancia de las causas que la determi-
nan (1),» podernos re sponder r e s u e l t a m e n t e 
e n s e n a d o s por l a e x p e r i e n c i a : e s fa l so . N o s o -
l a m e n t e t e n e m o s c o n c i e n c i a d e n u e s t r a v o l u n -
tad , s i n o q u e t a m b i é n e x p e r i m e n t a m o s en nos-
o t r o s c ó m o s e o r i g i n a la v o l i c i o n en t o d a s s u s 
fases: l a de l iberac ión , la l u c h a , l a e l e c c i ó n , la 
d e t e r m i n a c i ó n ; s o m o s , p u e s , d u e ñ o s d e nues-
t r a s a c c i o n a s , s o m o s l ibres . 

11. 

Importa m u c h o , s e ñ o r e s , def in ir bien nues -
tra oondic ion e n el g o b i e r n o d iv ino; pero e s 
prec i so q u e l a v e r d a d d e nues tro l ibre a l b c -
urió no n o s h a g a p e r d e r d e v i s ta la s u p r e m a 
a u t o r i d a d q u e l o r e g u l a y dir ige . P o s e e m o s el 
d o m i n i o d e n u e s t r a s a c c i o n e s , s in perder por 
eso n u e s t r a d e p e n d e n c i a del d o m i n i o u n i v e r -
s a l y a b s o l u t o d e D ios s o b r e las c r i a t u r a s . Es-
tas d o s c o s a s d e b e n c o n c i l l a r s e en p r o v e c h o d e 
n u e s t r a perfecc ión , y sin m e n o s c a b o d e la per-
f e c c i ó n d iv ina . No n o s f o r j e m o s v a n a s i lusio-
nes, no e x a g e r e m o s el s e n t i m i e n t o d e nues tra 
l ibertad, no p e r v i r t a m o s e l s e n t i d o d e l a s p a -
l a b r a s q u e c o n f i r m a n n u e s t r a s u p e r i o r i d a d so-
bre t o d o s los s e r e s q u e c a r e c e n d e razón , y el 
p r i v i l e g i o d e s e r d u e ñ o s d e n u e s t r o s a c t o s . 
Es tá escr i to q u e «Dios n o s h a d e j a d o e n m a -
n o s d e nues tro consejo: Deus ab initio consti-
tuit. homincm, et reliquit eura in mana consilii 

(1) Espineta. 

sai (1);» pero e s ta s á b i a y m i s e r i c o r d i o s a c o n -
ces ión d e n u e s t r o H a c e d o r , no l l e g a h a s t a el 
punto d e p e r m i t i r q u e t o m e m o s r e s o l u c i o n e s 
a b s o l u t a m e n t e i n d e p e n d i e n t e s d e É l , y q u e 
perturben el o r d e n d e s u s e ternos c o n s e j o s . 
S a b e m o s q u e «Dios n o s t ra ta c o n reverenc ia : 
Cuín reverentia disponis nos (2);» p e r o es te res-
peto n o c o n s i s t e en d e s e n t e n d e r s e d e nosotros , 
v de jarnos obrar . «S iendo las c r i a t u r a s l ibres , 
¡ i i c e B o s s u e t , s in d u d a a l g u n a la porc ion m á s 
noble del un iverso , s o n , por c o n s i g u i e n t e , las 
más d i g n a s d e s e r g o b e r n a d a s por D i o s . » 
¿Cómo g o b i e r n a D ios á l a s c r i a t u r a s l ibres ! 
Ved aquí la c u e s t i ó n i m p o r t a n t e q u e v a m o s á 
e x a m i n a r . 

En todo g o b i e r n o h a y un s i g n o q u e m a n i -
fiesta la a u t o r i d a d de l soberano: e s l a l e y , e x -
presión d e s u v o l u n t a d . C u a n d o la l e y es pru-
dente, t i ene bajo s u a c c i ó n á la l ibertad s i n 
hacer la sufr ir , la d i r i g e s in q u i t a r l e por e s o l a 
in ic iat iva , l ' u e s bien, n a d a m á s e v i d e n t e q u e 
la l ey , s i g n o d e la s o b e r a n a a u t o r i d a d e n el 
gObie'PHí) d iv ino . El órden de l m u n d o e s el r e -
s u l t a d o d e s u a p l i c a c i ó n u n i v e r s a l , y d e s u 
c o n s t a n t e d i r e c c i ó n . P r e g u n t a d á l a c i enc ia , y 
o s r e s p o n d e r á q u e n i n g ú n s é r s e c o n s e r v a en 
s u e s t a d o ni en s u lugar , q u e n i n g u n a a c c i ó n 
s e e jecuta , n i n g ú n m o v i m i e n t o s e real iza , n i n -
gUB f e n ó m e n o s e p r o d u c e en el c i c lo , ni e n l a 
t ierra, s i n o e n v ir tud d e una l e y ; y es m a n i -
f ies to q u e t o d a ley d e la n a t u r a l e z a es l a ex -
pres ión d e u n a v o l u n t a d super ior . E n l a z a d o s 
en el órden g e n e r a l , y r e c i b i e n d o d e o tro el s é r 
v la v ida , no p o d e m o s r e c l a m a r el p r i v i l e g i o 
de la a u t o n o m í a . C u a n t o m a y o r es nues tra 
per fecc ión , t a n t o m á s n e c e s i t a m o s d e u n a d i -

t o Eccli.. c a p . X V . 14. 
(2) Sap., cap. XII, 13. 



r e c c i o n ; y D i o s n o s d a t;sa d i r e c c i ó n . A n u e s -
tro c u e r p o a p l i c a l a l e y d e lo s c u e . v i s , y á 
n u e s t r a a l m a la l ey s u p e r e m i n e n t e d e i o s espí-
r i tus . E l s o b e r a n o b i e n n o s a t r a e , y n u e s t r a s 
f a c u l t a d e s s e m u e v e n c o n o r d e n para a l c a n -
zar lo . L a i n t e l i g e n c i a t i ene s u s r e g l a s , d e l a s 
c u a l e s n o p u e d e s e p a r a r s e , s o p e n a d e c a e r en 
el error , y l a v o l u n t a d s u s r e g l a s q u e d e b e s e -
gu ir , p a r a n o p r e c i p i t a r s e en el p e c a d o . S o m o s 
l ibres p a r a o b r a r e l m a l , pero la l ey n o s e n s e -
ñ a q u e e s p r e c i s o o b r a r el b ien: E s í a s e l l a m a 
.razón y c o n c i e n c i a e n n u e s t r o f o r o interno; ra-
z ó n y c o n c i e n c i a q u e s o n u n d e s t e l l o d e l a l u z 
d e l o a l t o , una p a r t i c i p a c i ó n d e l V e r b o e t e r n o 
« q u e i l u m i n a á t o d o h o m b r e q u e v i e n e á e s t e 
m u n d o (1),» « u n a i m p r e s i ó n d e l r o s t r o r e s p l a n -
d e c i e n t e d e l A l t i s i m o (2).» Si , s e ñ o r e s , D i o s 
r e i n a y h a b l a c o m o s o b e r a n o d e n t r o d e nos -
o tros ; y a u n q u e n o l e o y é r a m o s s i n o en l a s 
s a g r a d a s p r o f u n d i d a d e s d e n u e s t r a r a z ó n y d e 
n u e s t r a c o n c i e n c i a , s e r i a m o s u n o s c r i m i n a l e s 
en n o e s c u c h a r l e . 

V e d h a s t a q u é p u n t o p r o c u r a g o b e r n a r n o s , 
m á s bien p a r a c o n d u c i m o s m á s s e g u r a m e n t e 
al t é r m i n o s u p r e m o d e n u e s t r a v i d a , q u e p a r a 
h a c e r n o s s e n t i r s u a u t o r i d a d . A ñ a d e á la l ey 
i n f u s a l a l ey e s c r i t a , c o m p l e t a y p e r f e c c i o n a 
c o n r e v e l a c i o n e s y p r e c e p t o s s a n t o s i a s e n s e -
ñ a n z a s i n t e r n a s d e l a r a z ó n y d e la c o n c i e n -
c i a . D i o s h a h a b l a d o , y s e n o s h a t r a s m i t i d o 
s u p a l a b r a , l a h e m o s l e ido y r e l e í d o e n pá-
g i n a s v e n e r a b l e s , c o m p r e n d i e n d o p o r e l l a s , 
m e j o r q u e p o r n u e s t r a razón , l o q u e q u i e r e d e 
noso tros . A n u e s t r a l iber tad t o c a d e c i d i r s i ha 
d e s o m e t e r s e ó n ó á s u a u t o r i d a d , t a n t a s 

(1) Yerbum... erat lux vera, qua illuminal omnem ho-
minem venientemin hunc mundum. (Joan. 1 ,9 . ) 

(2) Signatum est super nos himem mllui f « í , Domine. 
(Psalm. IV.) 

v e c e s m a n i f e s t a d a ; p e r o c u a l q u i e r a q u e s e a la 
dec i s ión , n o p o d r e m o s c o n q u i s t a r la i n d e p e n -
denc ia . D i o s c o n s e r v a s i e m p r e s u d o m i n i o 
s o b r e n o s o t r o s ; y si h o y p a r e c e q u e c i e r r a lo s 
ojos á n u e s t r a s r e s i s t e n c i a s y á n u e s t r a s p r e -
v a r i c a c i o n e s , y a l l e g a r á el (l ia d e s u t err ib l e 
c u e n t a . E n t o n c e s por h a b e r q u e r i d o s a c u d i r el 
s u a v e y u g o d e s u ley , i n c u r r i r e m o s e n l o s r i -
g o r e s d e s u jus t i c ia ; e n t o n c e s c o n o c e r e m o s c ó -
m o h e m o s a b u s a d o d e u n d o n q u e a n t e s d e s e r 
nues tro , p e r t e n e c í a al p a d r e d e t o d o s l o s d o -
nes; e n t o n c e s s e n t i r e m o s d e u n a m a n e r a crue l 
nuestra d e p e n d e n c i a ; e n t o n c e s c o n f e s a r e m o s , 
para n u e s t r a e t e r n a conf t i s i on y n u e s t r o e t e r -
no d o l o r , l a u n i v e r s a l s o b e r a n í a d e D i o s . 

L a l e y s a n c i o n a d a p o r la j u s t i c i a s e r i a b a s -
tan te para l a u n i v e r s a l i d a d d e la s o b e r a n í a d i -
vina. P e r o h e m o s d i c h o , s e ñ o r e s , q u e e s t a s o -
beran ía e s a b s o l u t a , y p o r e s t e t í t u l o d e b e 
e j e r c e r s e d e u n a m a n e r a m á s d i r e c t a , y m á s 
i n m e d i a t a s o b r e n u e s t r o l ibre a lbedr io , y s o b r e 
c a d a u n a d e l a s a c c i o n e s q u e d e é l p r o c e d e n . 

N o p u e d e h a b e r e n el m u n d o s i n o u n a c a u -
s a p r i m e r a d e t o d a s l a s c o s a s . ¿Y n o p a r e c e 
q u e h a b r í a d o s si n o s o t r o s , s i n s e r m o v i d o s 
por u n a f u e r z a super ior , f u é s e m o s el p r i n c i p i o 
d e n u e s t r a s d e t e r m i n a c i o n e s ? L a l e y n o s d i r i -
ge , p e r o n o n o s m u e v e d i r e c t a m e n t e . S i c o n s i -
d e r a m o s en e l l a el ú n i c o m e d i o c o n q u e D i o s 
e jerce s o b r e n o s o t r o s s u s o b e r a n í a , r e s u l t a q u e 
l íos d e c i d i m o s p o r n o s o t r o s m i s m o s , y p o r 
n o s o t r o s s o l o s , y q u e s i n s e r a b s o l u t a m e n t e 
e x t r a ñ o á lo s a c t o s d e n u e s t r a l iber tad , D i o s 
no es , p r o p i a m e n t e h a b l a n d o , la p r i m e r a c a u s a 
d e e l l o s . 

M e d i r é i s q u e D i o s n o s h a h e c h o l i b r e s , y 
e s t o b a s t a ; p u e s el q u e e s a u t o r d e la. c a u s a , lo 
e s t a m b i é n d e l e f e c t o . E s c ier to ; p e r o D i o s n o 
e s un a u t o r c u a l q u i e r a q u e s e c o n t e n t a c o n 
p r o d u c i r , s i n s a b e r c o n p r e c i s i ó n lo q u e r e s u l -



tara d e lo q u e l ia p r o d u c i d o . C a d a una d e s u s 
c r i a t u r a s f o r m a p a r t e d e un c o n j u n t o , en que; 
t o d a a c c i ó n , as i c o m o t o d a e x i s t e n c i a , debe 
s e r o r d e n a d a á un fin g e n e r a l ; y p a r a e s t o e s 
n e c e s a r i o q u e la a c c i ó n s e a c o n o c i d a a n t e r i o r -
m e n t e . Mas ¿cuál e s el m e d i o d e c o n o c e r de 
a n t e m a n o l a a c c i ó n d e u n a c a u s a i n d i f e r e n t e 
por s u n a t u r a l e z a , c o m o el l ibre a l b e d r i o , s i n o 
e s t á d e t e r m i n a d a p o r u n a i n f l u e n c i a a b s o l u t a -
m e n t e i n d e p e n d i e n t e d e l q u e c o n o c e ? L a s a b i -
dur ía inf inita , b ien lo s a b é i s , n o p u e d e e sperar 
n u e s t r a s d e c i s i o n e s , p a r a f o r m a r el p l a n g e n e -
ral d e s u obra y d e s u g o b i e r n o . 

S i s u p o n e m o s q u e D i o s p u e d e v e r d e u n a 
m a n e r a e m i n e n t e lo q u e n o s o t r o s h a r e m o s , 
a u n s e n e c e s i t a u n m e d i o c ierto , p a r a c o n d u -
c ir n u e s t r o s a c t o s á s u s f ines . P e r o ¿cuál e s 
es te , o s p r e g u n t o , s i la l ey p u r a m e n t e i n d i c a -
t iva y d i r e c t i v a p u e d e s e r q u e b r a n t a d a p o r 
t o d o s lo s s e r e s l ibres? Y o n o v e o o t r o q u e una 
a c c i ó n d i r e c t a d e la v o l u n t a d d i v i n a s o b r e la 
v o l u n t a d h u m a n a : s ó l o e s t e m e d i o m e p a r e c e 
q u e r e s p o n d e á l a s e x i g e n c i a s d e l a s u p r e m a 
c a u s a l i d a d . 

N o t a d b ien , s e ñ o r e s (y es to e s d e s u m a i m -
p o r t a n c i a en la c u e s t i ó n presente ) , q u e D i o s n o 
e s u n a c a u s a s u b a l t e r n a é i n c o m p l e t a ; r e s p e c -
t o del s é r , ba jo c u a l q u i e r a f o r m a q u e s e le 
c o n s i d e r e , e s c a u s a s u p r e m a y to ta l . N o p u e d e 
u n a c r i a t u r a d a r s e á s i m i s m a una p e r f e c c i ó n 
m á s g r a n d e , q u e la q u e el Criador le h a dado; 
lo c u a l s u c e d e r í a , s i n e m b a r g o , s i D i o s 110 
o b r a s e en la s l ibres d e t e r m i n a c i o n e s d e n u e s -
tra v o l u n t a d . E s c u c h a d s o b r e e s t e p u n t o la 
p a l a b r a del g r a n B o s s u e t ; n o e s p o s i b l e e x p r e -
sarse mejor: «No p u e d e d u d a r s e q u e t o d o el 
b i e n y toda la p e r f e c c i ó n q u e s e h a l l a e n l a s 
cr ia turas , p r o c e d e d e D ios ; p u e s Él e s el s o b e -
rano bien, o r i g e n d e t o d o b ien . As i s i e n d o el 
b u e n u s o del l ibre a l b e d r i o el m a y o r d e lo s 

b i enes y la l i l l i m a p e r f e c c i ó n d e la c r i a t u r a 
rac iona l , d e b e p r o c e d e r d e Dios; d.> o t r o m o d o 
podr ía d e c i r s e q u e n o s h a b í a m o s h e c h o m e -
jores y m á s p e r f e c t o s , q u e lo q u e D i o s n o s 
hab ía h e c h o , V q u e n o s d á b a m o s á n o s o t r o s 
m i s m o s una c o s a m á s p e r f e c t a q u e el sér; p u e s -
t o q u e ^ a l e m á s á la c r i a t u r a rac iona l el n o 
ex i s t i r a e n i n g ú n m o d o , q u e u s a r d e s u l ibre 
a lbedrio c o n t r a la r a z ó n y la l ey d e Dios. Si s e 
d ice q u e e s t a p e r f e c c i ó n , q u e a d q u i e r e la c r i a -
tura rac iona l p o r e l b u e n u s o de s u l ibertad , n o 
e s m á s q u e una p e r f e c c i ó n m o r a l , q u e n o i g u a -
la, por c o n s i g u i e n t e , á la p e r f e c c i ó n f í s i c a d e l 
sér; e s p r e c i s o c o n s i d e r a r q u e e s t e b i e n m o r a l 
rs la v e r d a d e r a p e r f e c c i ó n de. la n a t u r a l e z a 
h u m a n a ; y q u e e s t á n a p e t e c i b l e , q u e e l h o m -
óre d e b e d e s e a r l a m á s q u é al m i s m o sér . D e 
suer te q u e n o p u e d e i m a g i n a r s e una c o s a m á s 
irrac ional , q u e a t r i b u i r á D i o s lo q u e v a l e rné -
nos, e s t o e s , el sér , y q u i t a r l e lo q u e v a l e m á s ; 
e s to e s , el s § r b u e n o y el v i v i r b i e n (1).» 

D e b e m o s , p u e s , a d m i t i r p a r a s a l v a r el h o -
nor d e Dios , q u e s u s o b e r a n í a s o b r e n u e s t r a 
v o l u n t a d l ibre e s en ta l m a n e r a a b s o l u t a , q u e 
in f luye d i r e c t a m e n t e s o b r e n u e s t r a s d e t e r m i -
n a c i o n e s , a l m i s m o t i e m p o q u e l a s d i r i g e p o r 
s u l e y . E s t a m o s en la c o n d i c i o n d e t o d a s l a s 
p o t e n c i a s c r e a d a s , q u e n o p u e d e n p r o c e d e r á 
s u s a c t o s p r o p i o s , s i n o en v i r t u d d e u n a m o -
c ion d i v i n a (2). A s i la E s c r i t u r a n o s d i c e t e r -

(t) Traite du libre arbitre, cliap. III. 
(2) Non solum Deas universa, prnvidenlia sita, íi/etur 

atque aimnisirat, verum etiain quee rnonentur et oguni 
nliquid, intima virtute ad rAótum atque actionem ita impe-
lía, ut quamvis causarum. secumdarum effieienliam non 
impediat, prmveniat tamem. cum ejus occuttissima vis ad 
intima pertimat, et quemadmodum sapiens testatur. attin-
1111 á fine Usqui ad finem fortiter. et disponat omnia sua-
riter. (Catechisra.Píi V. pare. I. cap. It. art . I , mim. 20.) 



m i n a n t e m e n t e , q u e D i o s o b r a e n n o s o t r o s el 
q u e r e r y e l o b r a r : Deus est, qai operatur in 
nobis eelle, et perficere (1). E s t o q u i e r e d e c i r 
q u e l a o p e r a c i ó n d e D i o s s o b r e e l s é r l i b r e , n o 
o b r a l o m i s m o q u e s o b r e e l s é r m e r a m e n t e 
p a s i v o ; q u e s e a c o m o d a á n u e s t r a n a t u r a l e z a , 
y d e j a i n t a c t a n u e s t r a l i b e r t a d . . 

R e s t a e x p l i c a r l a a c c i ó n d i r e c t a d e Ta s o b e -
r a n í a d i v i n a . A q u í s e d i v i d e n l a s o p i n i o n e s ; 
v a m o s á s e g u i r l a s p a s o á p a s o . 

A l g u n o s q u i e r e n q u e D i o s s e c o n t e n t e c o n 
u n c o n c u r s o g e n e r a l ó i n d e t e r m i n a d o , c o m ú n 
y s i m u l t á n e o á t o d o s l o s s é r e s . C a d a c u a l lo 
p a r t i c u l a r i z a a l o b r a r , s e g ú n s u n a t u r a l e z a , y 
l o d e t e r m i n a , e n t a l m a n e r a , q u e e l a c t o p r o -
d u c i d o e s e l a c t o d e D i o s , y a l m i s m o t i e m p o 
e l a c t o p r o p i o d e l a c r i a t u r a q u e o b r a , i m a -
g i n a o s u n a p o d e r o s a m á q u i n a , c u y o s p i s t o n e s , 
b r a z o s y r u e d a s , p r o d u c e n u n a i n f i n i d a d d e 
m o v i m i e n t o s , d e a r r i b a a b a j o , d e a b a j o a r r i b a , 
d e d e r e c h a á i z q u i e r d a , d e i z q u i e r d a á d e r e -
c h a , e n s e n t i d o p a r a l e l o , v e r t i c a l , o b l i c u o , a l -
t e r n a t i v a y c o n t i n u a m e n t e . T o d o s e l l o s t i e n e n 
u n s o l o m o t o r ; p e r o c a d a u n o s e a p r o p i a e l 
m o v i m i e n t o , y l o m o d i f i c a s e g ú n s u s i t u a c i ó n 
y e s t r u c t u r a . O c o n s i d e r a d , s i n o , e n e l c e n t r o 
d e n u e s t r o s i s t e m a p l a n e t a r i o a l s o l , i n m e n s o 
f o c o d e l u z y d e c a l o r . S u v i r t u d p e n e t r a l o s 
e s p a c i o s , o b r a h a s t a l a s ú l t i m a s f r o n t e r a s d e 
s u i m p e r i o , y s i e n d o e n t o d a s p a r t e s l a m i s m a , 
c o n c u r r e á e f e c t o s d i v e r s o s . R e c i b i d a p o r l o s 
p l a n e t a s o p a c o s é i n a n i m a d o s , s e r e s u e l v e e n 
u n m o v i m i e n t o e l í p t i c o y c o n t i n u a d o ; r e c i b i d a 
e n l o s s é r e s o r g á n i c o s , s e t r a s f o r m a e n e s o s 
m o v i m i e n t o s a l t e r n a t i v o s d e v i d a , á q u e d e b e -
m o s l a f r o n d o s i d a d d e n u e s t r o s b o s q u e s , la 
h e r m o s u r a d e n u e s t r o s c a m p o s , d e n u e s t r o s 

( i ) ,4<¡ Philip., cap. II, v . 13. 

j a r d i n e s y v e r g e l e s : h o j a s "de v a r i a d a s t i n t a s , 
l l o r e s d e m i l f o r m a s , c o l o r e s , p e r f u m e s , r i c o s 
p r o d u c t o s y s a b r o s o s f r u t o s . A s i s e v e r i f i c a e n 
t j u n i v e r s o , r e s p e c t o d e t o d o a c t o d e u n a n a -
t u r a l e z a c r i a d a , e l c o n c u r s o d e l a v i r t u d d i v i -
n a , c o n l a d i f e r e n c i a d e q u e é s t a n o e x c i t a e i 
a c t o , s i n o l o a c o m p a ñ a s o l a m e n t e , á fin d e n o 
d e s n a t u r a l i z a r l o . L a l i b e r t a d t o m a , c o m o l o s 
o t r o s a g e n t e s , s u p a r t e d e c o n c u r s o d i v i n o , s e 
l o a p r o p i a y lo d e t e r m i n a . E s t e c o n c u r s o r e -
d ú c e s e á q u e D i o s q u i e r e , d e s d e l a e t e r n i d a d , 
p o n e r c o n l a v o l u n t a d e l a c t o , q u e é s t a q u e r r á 
r e a l i z a r e n e l t i e m p o á s u a l b e d r i o (1). 

E s t e s i s t e m a n o e s d i f í c i l d e c o n c e b i r , s e ñ o -
res; pei'O s u m a y o r i n c o n v e n i e n t e e s q u e s u -
p r i m e , d e h e c h o , l a s o b e r a n í a a b s o l u t a d e D i o s 
s o b r e e l l i b r e a l b e d r i o . G o z a n d o l a c r i a t u r a d e 
u n a p l e n a i n i c i a t i v a , s u j e t a á s u s d e c i s i o n e s l a 
a c c i ó n s u p r e m a d e l a d i v i n i d a d e n l u g a r ele 
s o m e t e r s e á e l l a ; y D i o s c o n s u c o n c u r s o g e -
nera l , i n d i f e r e n t e , " i n d e t e r m i n a d o , d e s e m p e ñ a 
e n e l u s o d e n u e s t r a l i b e r t a d y e n l a forma-
c i ó n d e n u e s t r a s r e s o l u c i o n e s , u n p a p e l m é n o s 
i m p o r t a n t e , q u e e l d e l m o t o r d e l j u e g o d e u n a 
m á q u i n a , e l d e l s o l e n l a r e v o l u c i ó n d e l o s 
p l a n e t a s y e n e l d e s a r r o l l o d e l a v i d a . N o e s , 
p u e s , d e e x t r a ñ a r q u e o t r o s t e ó l o g o s h a y a n 
t r a t a d o de, e x p l i c a r m e j o r e l e j e r c i c i o d e l a s o -
b e r a n í a d i v i n a . 

A d m i t a m o s , d i c e n , e l c o n c u r s o g e n e r a l d e 
Dios; p u e s e s a b s o l u t a m e n t e n e c e s a r i o á s u s o -
b e r a n í a , y n u e s t r a a c t i v i d a d l i m i t a d a n o p u e -
d e p a s a r s e s i n é l . S i n e m b a r g o , n o b a s t a , s i s o 
c o n s i d e r a q u e s o m o s s é r e s r a c i o n a l e s , y q u e 

(1) C?. Molina, Liberi arhitrii Clan graliie donis divina 
prwscienlia el... concordia. (Disput. 25, e t seq.) 

Cf. Suarez , l ib. III. De auxiliis gratia in generali, proul 
in divina actione, vel molione consislil. (Cap. 35, e t seq.) 



s o n i n d i s p e n s a b l e s á n u e s t r a l i b e r t a d lo s m o -
t i v o s d e t e r m i n a n t e s . Mas e s o s m o t i v o s s e nos 
s u m i n i s t r a n g e n e r a l m e n t e , p o r el m e d i o en 

• q u e s e e jerc i ta n u e s t r a a c t i v i d a d ; y p e r t e n e » 
al S e ñ o r d e t o d a s l a s c o s a s preparar e s e m e -
d io , d e m a n e r a q u e i n f l u y a , s e g ú n s u s d e s i g -
n i o s , en la s d e t e r m i n a c i o n e s q u e q u i e r e q u e 
t o m e m o s . El sonre ír d e la n a t u r a l e z a , s u m e -
l a n c ó l i c o a s p e c t o , la pa labra a r d i e n t e d e un 
corazon d e s i n t e r e s a d o , el s o l l o z o d e u n a v o z 
a m a d a , u n g r a n d e e j e m p l o d e v i r t u d , el c r i -
m e n a b o m i n a b l e á q u e c o n d u c e u n a v i d a d e s -
a r r e g l a d a , u n a f e l i c idad i n e x p e r a d a , un a c o n -
t e c i m i e n t o t r á g i c o , e n fin, t o d a u n a s é r i e d e 
c i r c u n s t a n c i a s s á b i a m e n t e d i s p u e s t a en derre -
d o r nuestro , | n o e s b a s t a n t e para d e t e r m i n a r -
n o s á o b r a r b ien , ó para a r r e p e n t i m o s d e h a -
ber o b r a d o m a l ? Dios , q u e lo ha o r d e n a d o 
t o d o , ¿no s e m u e s t r a b a s t a n t e s o b e r a n o , t a n t o 
r e s p e c t o d e la s c o s a s q u e d i s p o n e , c o m o r e s -
p e c t o de la l i b e r t a d q u e d i r i g e á s u s fines? 

S in e m b a r g o , t o d a v í a p u e d e m á s e j erc i en -
d o s u poder , n o e x t e r i o r m e n t e , s i n o en lo inti-
m o d e l a l m a . ¿Cómo s e v e r i f i c a es to , s e ñ o r e s ? 
Mediante la p e r s u a s i ó n . P e r s u a d i r e s en trar 
c u a n t o e s p o s i b l e en el a l m a , p o n e r la v o l u n -
t a d a jena en l a s u y a , h a s t a q u e q u i e r a lo q u e 
n o s o t r o s q u e r e m o s ! s i n her i r p o r e s o s u l iber-
tad . Un t r i b u n o l a n z a s u a p a s i o n a d a pa labra 
s o b r e u n a m u c h e d u m b r e indi ferente ; p a s a d o s 
a l g u n o s i n s t a n t e s l ióla a h í t r a s f o r m a a a , b r a -
m a , se o f r e c e , y s e d i s p o n e á l a s h a z a ñ a s ó á 
l o s c r í m e n e s , p a r a lo s c u a l e s s e r e c l a m a el 
c o n c u r s o d e s u s r o b u s t o s b r a z o s . U n após to l 
deja c a e r d e s u s l á b i o s c o n m o v i d o s la s v e r d a -
d e s e ternas , q u e a b r a s a n s u c o r a z o n ; el p e -
c a d o r le e s c u c h a c o n d e s p e c h o ; d e s p u e s s e 
a b l a n d a , s e c o n m u e v e , l l o r a , c a e d e r o d i l l a s y 
e x c l a m a : ¡Oh Dios m i ó , t ened p i e d a d de. mi ! 
¿Quién podrá c o n t a r l o s p r o d i g i o s d e persua-

s ión o b r a d o s p o r l a p a l a b r a h u m a n a ? Y notad 
bien en q u é c o n s i s t e . L a p e r s u a s i ó n n o s e c o n -
t en ta c o n h a c e r d e c i r á u n a l m a : es verdad, lo 
q u e y a e s un g r a n tr iunfo; le h a c e d e c i r : ;/n 
quiero. ¿Lo c o m p r e n d é i s ? Un a l m a d i c e : y o 
quiero, lo d i c e l i b r e m e n t e , y s i n e m b a r g o , la 
fuerza v i c t o r i o s a d e o t r a v o l u n t a d e s la q u e le 
h a c e d e c i r e s a pa labra . A v e c e s un h o m b r e 
es tá tan s e g u r o d e s u tr iunfo , q u e o b r a c o n 
una e s p e c i e d e in fa l ib i l idad , s i n q u e por e s o 
pueda d e c i r s e q u e h a c e v i o l e n c i a á la l iber tad 
de s u s s e m e j a n t e s . ¡Poder v e r d a d e r a m e n t e ad-
mirable ! P a r a e j e r c e r l o n o e s n e c e s a r i o h a b e r 
e s tud iado l a r g a m e n t e los a r t i f i c i o s d e l d i s c u r -
so; una p a l a b r a s i n ar te , p e r o a r d i e n t e y s i n -
c e r a , p u e s t a al s e r v i c i o d e l a c o n v i c c i ó n , d e l 
e n t u s i a s m o y d e l a m o r , b a s t a p a r a o b r a r e s a 
m a r a v i l l a . V o s o t r o s lo h a b é i s e x p e r i m e n t a d o , 
s e ñ o r e s , si n o e n l a v i d a p ú b l i c a , á lo m é n o s 
en la p r i v a d a , c u a n d o i m p e l i d o s p o r e l sacr i f i -
c io , d e t e n í a i s á a l g u n o d e v u e s t r o s a m i g o s en 
los b o r d e s d e un a b i s m o fa ta l , ó c u a n d o p r e -
c i p i t a d o s v o s o t r o s m i s m o s , é r a i s d e t e n i d o s d e 
r e p e n t e p o r l a f e r v o r o s a o r a c i o n d e l o s q u e o s 
a m a b a n . 

Si el h o m b r e t i e n e el p o d e r d e persuad ir , 
¿ c ó m o d e j a r á D i o s d e t ener le? L o s o b s t á c u l o s 
m a t e r i a l e s q u e p u e d e n i m p e d i r n o s l a e n t r a d a 
en un a l m a , ó q u e n o s f u e r z a n , a ú n en la s 
m e j o r e s c o n d i c i o n e s , á h a b l a r l e , y á o b r a r s o -
bre e l l a á c i e r t a d i s t a n c i a , n o e x i s t e n p a r a El . 
¡Ali! si p u d i é s e m o s r o m p e r á l a v e z l o s l a z o s 
d e la c a r n e q u e c a u t i v a n á n u e s t r a a l m a , y l a s 
r e b e l d e s p u e r t a s q u e d e b e a t r a v e s a r n u e s t r a 
p a l a b r a , p a r a l l e g a r á s u objeto, ¡qué f u e r z a 
n o a d q u i r i r í a n u e s t r a p e r s u a s i ó n ! P u e s bien; 
lo q u e n o s o t r o s q u e r r í a m o s en e l a r d o r d e 
n u e s t r o c e l o , lo h a c e D i o s n a t u r a l m e n t e y s i n 
e s f u e r z o . Esp ír i tu p u r o y o m n i p o t e n t e s e a b o -
c a d i r e c t a m e n t e c o n l o s e sp ír i tus , l e s h a b l a y 



s e h a c e e n t e n d e r s i n r u i d o . L o s C r i s ó s t o m o s 
h u m a n o s s o n m u y p o c a c o s a ; id j u n t o á a q u e l 
d i v i n o C r i s ó s t o m o . tís n e c e s a r i o e l e v a r h a s t a 
l o i n f i n i t o l a m á s s u b l i m e , l a m á s a r d i e n t e , l a 
m á s p e n e t r a n t e y l a m á s t r i u n f a n t e e l o c u e n -
c i a d e l m u n d o , p a r a f o r m a r s e u n a i d e a d e la 
f u e r z a p e r s u a s i v a d e q u e D i o s d i s p o n e r e s p e c -
t o á l a l i b e r t a d . N o s p e r s u a d e i n u n d á n d o n o s 
s i l e n c i o s a m e n t e d e u n a l u z q u e n o s h a c e v e r 
el m a l e n t o d a s u f e a l d a d , e l b i e n , e l d e b e r y 
l a v i r t u d e n t o d o s u e s p l e n d o r ; n o s p e r s u a d e 
m o s t r á n d o n o s , j u n t a m e n t e c o n s u s b e n e f i c i o s , 
l o s c a s t i g o s q u e r e s e r v a á l o s i n g r a t o s q u e l e 
d e s p r e c i a n ; n o s p e r s u a d e i n f u n d i é n d o n o s s e n -
t i m i e n t o s i n d e l i b e r a d o s d e s a n t a a l e g r í a , d e 
p i a d o s a t r i s t e z a , d e e s p e r a n z a , d e d e s e o , d e 
a m o r y d e t e m o r ; n o s p e r s u a d e p o r n o s é q u é 
d e l e c t a c i ó n v i c t o r i o s a q u e s e a p o d e r a d e n u e s -
t r a a l m a , y la h a c e e x c l a m a r : Habboni (1), 
M a e s t r o . ¡ A h ! n o e s un g r i t o f a l a z . P u e d e 
d e c i r s e v e r d a d e r a m e n t e q u e D i o s e s S e f l o r 
c u a n d o , d e s p u e s d e h a b e r t r a z a d o e n d e r r e -
d o r d e n u e s t r a l i b e r t a d u n a r i g u r o s a c i r c u n -
v a l a c i ó n d e c i r c u n s t a n c i a s q u e la e s t r e c h a n á 
r e n d i r s e , e n t r a m i s t e r i o s a m e n t e e n l a p l a z a en 
q u e e l l a s e m a n t i e n e a t r i n c h e r a d a , y la o b l i g a , 
n o s ó l o s i n v i o l e n t a r l a , m a s antes* s i n i m p o -
n e r l e n e c e s i d a d , á r e c o n o c e r s u s o b e r a n í a . P a -
r e c e q u e y a p o d e m o s d e t e n e r n o s a q u i , y c o n -
s i d e r a r l a p e r s u a s i ó n c o m o l a ú l t i m a p a l a b r a 
d e l a c o n c o r d i a e n t r e l a s o b e r a n í a d i v i n a y la 
l i b e r t a d h u m a n a . S i n e m b a r g o , h a y t e ó l o g o s 
q u e v a n m á s a l l á . 

A n a l i z a n d o l a p e r s u a s i ó n l l e v a d a á s u ú l t i -
m o t é r m i n o , s e d e s c u b r e e n e l l a l a c o n t p o s i -
c i o n d e d o s a c t o s e n t e r a m e n t e d i s t i n t o s : el 
a c t o d e u n a f u e r z a q u e e x c i t a u n a d e t e r m i n a -

(t) CT. Suarez. De aucciliis. (Lib. V, cap . 3.) 

e i o n d e l a l i b e r t a d , y e l a c t o d e e s t a q u e s e d e -
t e r m i n a á s i m i s m a . E s t o s d o s a c t o s s u c e d e n 
el u n o al o t r o ; p e r o n o p u e d e d e c i r s e e n t o d o 
r igor q u e e l p r i m e r o s e a l a c a u s a d i r e c t a y ef i -
c a z d e l s e g u n d o . S e m e p e r s u a d e ; p e r o y o s o y 
e l q u e c e d o á l a p e r s u a s i ó n , y d e t e r m i n o s u 
e f i c a c i a . D e d o n d e s e s i g u e q u e D i o s , s i s u s o -
b e r a n í a s e r e d u c e s ó l o á p e r s u a d i r m e , n o e s 
t a n a b s o l u t a m e n t e s e f l o r , c o m o ^ i u e d e y d e b e 
s e r i o ; p u e s s i e n d o e n sí m i s m a m i d e t e r m i n a -
c i ó n u n a c t o e x c l u s i v a m e n t e m i ó , y la r a i z 
p r o p i a d e l b i e n q u e p u e d o h a c e r , y d e l o s m é -
r i to s q u e p u e d o a d q u i r i r , e s t e b i e n y e s t o s m é -
r i tos s e s u s t r a e n á l a s u p r e m a e f i c a c i a d e la 
c a u s a p r i m e r a . 

A s i d i s c u r r e u n a e s c u e l a i l u s t r e y s á b i a , s u -
m a m e n t e c e l o s a d e l a s p r e r o g a t i v a s d i v i n a s . 
No n i e g a l a i n f l u e n c i a d e l o s m o t i v o s ni l a 
f u e r z a d e l a p e r s u a s i ó n ( t ) ; p e r o q u i e r e q u e l a 
s o b e r a n í a a b s o l u t a d e D i o s c o n s i s t a e n q u e 
s e a r i g u r o s a m e n t e c a u s a p r i m e r a d e t o d a s l a s 
c o s a s , y n o l o e s , á s u e n t e n d e r , s i n o p r o d u c e 
e n n o s o t r o s el s é r , l a s p o t e n c i a s y s u s m i s m o s 
a c t o s . O b r a , p u e s , en t o d o s é r q u e o b r a (2), 
n i n g u n a c o s a p u e d e r e a l i z a r s u s a c t o s n a t u r a -
l e s s i n o p o r l a i n f l u e n c i a d e s u d i v i n a v i r -
t u d (3), n i n g u n a c a u s a , a u n q u e s e a e s p i r i t u a l , 
p o r m á s p e r f e c t a q u e s e l a s u p o n g a , p u e d e 
o b r a r , s i n o e s m o v i d a p o r e l l a (4). E s t a m o -

l í ) Miquishomo trahitaliquem suailendoratione,et Itoe. 
modo Pater trahit homines atl Filium suum. vel per inter-
mm inspiratúmem, vel per miraculormi operationem... 
(S. Thom.,in .loan., lect. 5.) 

(2) Dens operatur in omni operante. (3um. con t . Cent . , 
lib. III, cap. 67.) 

(3) Mulla res polest in naturalem operationem exire, 
nisi virtute divina. 

(4) Véase la Conferencia precedente, texto de Sto. Tomás. 



c i o n u n i v e r s a l , y a b s o l u t a m e n t e n e c e s a r i a á 
t o d a n a t u r a l e z a c r i a d a , l a r e c i b e t a m b i é n n u e s -
t r a v o l u n t a d (1); p o r s u v i r t u d s e d e t e r m i n a 
e f i c a z m e n t e á t a l ó c u a l a c c i ó n ; d e o t r o m o d o 
p e r m a n e c e r í a e n e s t a d o d e p u r a p o t e n c i a . Q u e 
s e l e d é e l n o m b r e d e p r e m o c i ó n q u e e s p a n t a 
á c i e r t o s e s p í r i t u s , p o r q u e p a r e c e as i u n í a m o s 
á l o s c u e r p o s b r u t o s y á l o s s e r e s i r r a c i o n a l e s , 
a u n q u e n o t i e n e e n r e a l i d a d o t r o o b j e t o q u e 
d i s t i n g u i r l a i n f l u e n c i a d i r e c t a ó i n m e d i a t a 
s o b r e n u e s t r o s a c t o s , d e t o d a i n f l u e n c i a p u r a -
m e n t e m o r a l ; q u e s e d i s c u t a s o b r e s u e s e n c i a , 
h a c i é n d o l a c o n s i s t i r u n o s en e l d e c r e t o e t e r n o 
é i n f a l i b l e , p o r e l c u a l D i o s q u i e r e y p r e d e t e r -
m i n a c a d a u n o d e n u e s t r o s a c t o s ; o t r o s e n e l 
t é r m i n o m i s m o d e l d e c r e t o d i v i n o , e s d e c i r , 
e n c i e r t a c o s a c r e a d a , t r a n s i t o r i a , e s p e c i e de. 
t o q u e m i s t e r i o s o q u e p o n e e n m o v i m i e n t o 
n u e s t r a a c t i v i d a d , y l a h a c e e f i c a z ; p o c o i m -
p o r t a , c o n t a l q u e la a c e p t e m o s p a r a d e c i r 
c o n t o d a v e r d a d , q u e D i o s e s el a u t o r d e t o d o 
l o q u e h a y d e s e r e n n o s o t r o s ; p u e s e n ú l t i m o 
r e s u l t a d o * u n a c t o e s u n e n t e -

P e r o m i l i b e r t a d s e r e b e l a c o n t r a s e m e j a n t e 
m o c i o n . ¿ P u e s q u é ? d i c e e l l a ; e s p r o p i e d a d 
m i a t e n e r d o m i n i o s o b r e m i s a c t o s ¡y h é aquí 
q u e s e t r a s f i e r e á o t r a c a u s a ! ¡Si a l fin e s t a 
c a u s a n o o b r a s e m á s q u e p o r i n f l u e n c i a s m o -
r a l e s , c u y a e f i c a c i a d e p e n d i e s e de. m i s d e c i -
s i o n e s ! p e r o n o ; e l l a m e p r e v i e n e , m e p e n e t r a , 
m e p o n e e n a c c i ó n , t a n t o q u e s i n e l l a p e r m a -
n e c e r í a e t e r n a m e n t e u n a p o t e n c i a i n d i f e r e n t e 
é i n d e t e r m i n a d a . ¿En q u é s o y d u e ñ a d e m i s 
a c c i o n e s ? ¿ Q u é d i f e r e n c i a h a y e n t r e m í y l a s 

(1) Deus mocet voluntatem inmutal/ititer propter effica-
ciam virtutis moventis, que. deficere non potest. (Quiest. li-
ne malo, de elections, humana. a r t i cu lo único.) 

c r i a t u r a s d i r i g i d a s p o r l a n e c e s i d a d ? ¿ P i t r a 
q u é p o n e r m e e n p e r p e t u a c o n t r a d i c c i ó n c o n e l 
s e n t i d o i n t i m o y l a e x p e r i e n c i a ? 

A e s t o s g r i t o s d e l a l i b e r t a d r e s p o n d e S a n t o 
T o m á s : «Sí; e l h o m b r e t i e n e e l d o m i n i o d e s u s 
a c t o s , p e r o n o c o n e x c l u s i ó n d e l a p r i m e r a 
c a u s a (1). Si s e n e c e s i t a q u e el l i b r e a l b e d r i o 
s e a c a u s a d e s u m o v i m i e n t o , n o e s n e c e s a r i o 
q u e s e a p r i m e r a c a u s a . D i o s l o m u e v e t o d o e n 
e l m u n d o , as i l a s c a u s a s n a t u r a l e s c o m o l a s 
c a u s a s l i b r e s , y c o m o s u m o c i o n n o i m p i d e 
q u e l o s a c t o s d e l a s c a u s a s n a t u r a l e s s e a n n a -
t u r a l e s , as i t a m p o c o i m p i d e q u e l o s a c t o s d e 
las c a u s a s l i b r e s s e a n l i b r e s , s i n o p o r e l c o n -
trar io h a c e q u e s e a n t a l e s ; p u e s D i o s o b r a e n 
c a d a s é r s e g ú n s u p r o p i a n a t u r a l e z a (2). N o 
d e t e n g á i s l a v o l u n t a d d i v i n a e n l a s u p e r f i c i e 
d e l o s e f e c t o s q u e p r o d u c e , p u e s l l e g a h a s t a l o 
m á s i n t i m o : n o s ó l o h a c e q u e e l s é r m o v i d o 
p r o d u z c a u n e f e c t o , s i n o q u e lo p r o d u z c a d e l a 

(1) Voluntas dicitur Mure dominium sui actus, aou 
per exclusionem causa;primal. (Quajs t . 3. Depot, a r t . 7 . ad 
deeimunt t e r t ium. ) Mens hominis, etiam sana. non ita 
habet dominium sui actus, quin indigent moveri ä Deo. 
(Of. Summ. Thiol., I y I I pa r i . , q . 109, a r t . 2, ad pr imuin. ) 

(2) Liberum arbitrium est causa sui motus: quia homo 
per liberum arbitrium seiiisum >nonet ad agendum. Xon ta-
me-in hoc est de necessitate Ubertatis, quod sit prima causa 
sui id quod liberum est stent nee ad hoc quod atiquitsit 
causa alterius requirititr, quoil sit prima causa ejus. Deus 
iffitur est prima causa movens. et naturales causas et co-
lutttarias. F.l sieut naturalibus causis movendo eas non 
aufert quin actusearum sint naturales: ita movendo cau-
M» volimtarias. non aufert quin actiones earum sint to-
luntarias; sed potius hoc in eis facit: operatur enim in 
unoquoque secumdum ejus Proprietäten». 

(Cf. Summ. Theol., 1 p a r t . , q . 83, a r t . I , a d t e r t ium. ) 
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m a n e r a q u e c o n v i e n e á s u n a t u r a l e z a ; d e ta l 
suerte , q u e s i h u b i e s e a l g u n a c o s a r e p u g n a n t e 
á l a m o c i o n d i v i n a e n e l a c t o q u e h a c e p r o -
d u c i r á n u e s t r a l i b e r t a d , e s e a c t o tío s e r i a 
l i b r e ( 1 ) . E n d o s p a l a b r a s : D i o s p r o d u c e en 
n o s o t r o s e l a c t o y s u m o d o : h a c e q u e o b r e -
m o s , v q u e o b r e m o s l i b r e m e n t e ; h a c e q u e t o -
m e m o s u n a d e t e r m i n a c i ó n , y q u e e s t a d e t e r -
m i n a c i ó n s e a l i b r e (2). 

P e r o n o m é n o s q u e n u e s t r a l i b e r t a d p e l i g r a 
n u e s t r o r e s p e t o p o r l a s a n t i d a d d e D i o s , al 
v e r l o h a c e r s e c ó m p l i c e , s i n o a u t o r p r i n c i p a l 
d e l m a l d e q u e n o s o t r o s n o s h a c e m o s c u l p a -
b l e s . P o r q u e s i n o p o d e m o s o b r a r , s i n o c u a n d o 
É l n o s p o n e e n a c t o , e s e v i d e n t e q u e d e b e t o -
m a r l a r e s p o n s a b i l i d a d d e t o d o l o q u e h a c e -
m o s . — A t o d o e s t o r e s p o n d e . S a n t o T o m á s : 
« D i o s e s l a c a u s a p r i m e r a d e t o d o l o q u e h a y 
d e e n t e e n n u e s t r o s a c t o s ; p e r o e l m a l n o e s 
e n t e s i n o p r i v a c i ó n d e e n t e . E s t a p r i v a c i ó n de-
e n t e s e l i m i t a á n o s o t r o s , q u e s o m o s c a u s a s 
d e f e c t i b l e s , y n o l l e g a á l a c a u s a p r i m e r a , q u e 
e s i n d e f e c t i b l e . S i m i p i e r n a c o j e a , 110 s e d e b e 
a t r i b u i r e l d e f e c t o d e m i p a s o á m i a l m a , p r i n -
c i p i o d e l m o v i m i e n t o , s i n o á m i p i e r n a m a l 
c o n f o r m a d a ; s i p e c o , n o s e d e b e a t r i b u i r m i pe -
c a d o á D i o s , c a u s a p r i m e r a é i n d e f e c t i b l e d e 
m i s a c t o s , s i n o á m i l i b r e a l b e d r í o d e f e c t u o s o . 
S o l o y o s o y r e s p o n s a b l e , D i o s n o l o e s s i n o d e 

(1) Toluntas divina non solum ip extendit ad hoc ut al*-
quid fiat per rem quam «mit. sed ut etiam eo modo fiat. 
quod congruit natura? ipsitts: et ideo magis repugnaret di-
vinre motionisi voluntas ex necesitate vnoreretur, quedsuo' 
natura non enrnpetf, quam si moveretur tibereprout com-
petit st«e natural. (Cf. Summ. Theol., I y II pa r i . , q . 10. a r -
tlenlo 4. ad primura.) 

(2) Cf. Sto. T h o m . Totam qumstionem de electione htima-
na. (Q. VI. De Malo. a r t l e n l o ünico.) 

l o q u e h a y d e b i e n e n el a c t o m a t e r i a l d e l p e -
c a d o (1) .» 

V e d a q u í , s e ñ o r e s , e n t o d a s u a u s t e r a g r a n -
d e z a l a o p i n i o n d e l a e s c u e l a t o m i s t a , t o c a n t e 
á l a s o b e r a n í a d i v i n a s o b r e l a l i b e r t a d h u m a -
n a . B o s s u e t l a h a c o m p r e n d i d o y l a h a h e c h o 
s u y a (2). Si v o s o t r o s l a a c e p t a i s ' d e b e i s a c e p -
t a r t a m b i é n s u s d i f i c u l t a d e s , t a n t o p o r p a r t e 
d e l m a l , c o m o p o r p a r t e d e l a l i b e r t a d . ¿ L a s 
r e s p u e s t a s q u e s e d a n á e s t a s d i f i c u l t a d e s s o n 
s u f i c i e n t e s ? O s d e j o e n l i b e r t a d d e j u z g a r s o b r e 
e s t a c u e s t i ó n , p u e s n o m e t o c a á m i i m p o n e -
r o s u n a o p i n i o n , p o r m á s q u e s e a l a m i a . Y o 

(1} Respondeo dicendum quod actus peccati et est ens et 
est actus, et ex utroque habet quod sit ä Deo; omne enim quo-
cnmque modo sit. erportet quod derivetur à primo ente; om-
nis autem actio eausatur ab atiquo existente in actu. quia 
nihil agii nisi secundum quod est actu: Omne autem ens re-
ducitur inprìmum action, scilicet Déirn, sicut in causam 
qu'p est per .warn essentiam actus. Unde relinquitur quod 
Deus sii causa omnis actionis, in quantum est actio: sed 
peccatum nominal ens et actionem cum quodam defectu, tie-
fee'us autem ille est ex causa creata, scilicet libero arbitrio, 
in quantum deficit ab ordine primi agenlis, scilicet Dei. 
Unde defectus iste non reducitur ih Deum sicut in causam 
sed in liberum arbitrium, sicut defectus claudicationis re-
ducitur in tibiam curvavi sicut in causam, non autem in 
virtutem motivam. qua tarnen eausatur quidquid et motus 
in claudicai ione: et secundum hoc. Deus est causa actus 
1-eccati, mm est tamen causa peccati, quia non est causa 
hujusquod actus sit cum. defectu. (Cf. Summ. Theol.. I y I I 
pa r t . , q . 7 . a r t . 2.)— Malum quod in defectu actionis consis-
ts, semper eausatur ex defectu agentis: in Deo autem nu-
ttus est defectus. sed summa perfectio: unde malum quod 
in defectu actionis consista, numquam reducitur in Deum 
sicut in causam. (Ibidem I p a r t . , q . 49, a r t . 2.)—(Cf. De 
Malo. q . 3. a r t . 2.) 

(2) Trai'é du libre arbitre. cap . Vili . 
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x p o n g o l a d o c t r i n a c a t ó l i c a , y l a d o c t r i n a 

c a t ó l i c a n o i m p o n e s i n o l o q u e e s n & e é s a r i o 
c r e e r . M a s c u a l q u i e r a o p i n i o n q u e a b r a c é i s , 
s e ñ o r e s , l a te fie a c u e r d o c o n l a r a z ó n , o s o b l i -
g a a s a l v a r e l h o n o r d e D i o s y e l h o n o r d e la 
l i b e r t a d . 

P a r a s a l v a r e l h o n o r d o D i o s d e b e i s c r e e r 
q u e e s S e ñ o r a b s o l u t o d e t o d a s l a s c o s a s ; q u e 
s u s o b e r a n í a n o s t i e n e e n u n a c o m p l e t a d e p e n -
d e n c i a ; q u e n o s o t r o s t o d o l o r e c i b i m o s d e e l l a , 
y q u e e l l a n a d a r e c i b i ó d e n o s o t r o s . D e b e i s 
c r e e r q u e e s v e r d a d e r a l a E s c r i t u r a , c u a n d o 
d i c e que. D i o s d i s p o n e d e l h o m b r e , c o m o e l a l r 
f a r e r o d e l a a r c i l l a q u e t i e n e e n t r e s u s m a -
n o s ( 1 ) ; q u e i n c l i n a y c o n v i e r t e l o s c o r a z o -
n e s (2), q u e o b r a e n n o s o t r o s e l q u e r e r y e l 
o b r a r , q u e c a u s a e n n o s o t r o s n u e s t r a s o b r a s ( 3 ) , 
q u e n o s o m o s c a p a c e s d e p e n s a r u n a c o s a s i Él 
no n o s l a h a c e p e n s a r (4), q u e n a d a t e n e m o s 
q u e n o h a y a m o s r e c i b i d o d e El (5). 

P a r a s a l v a r e l h o n o r d e la l i b e r t a d , d e b e i s 
c r e e r q u e n u e s t r a n a t u r a l e z a n o n o s e n g a ñ a 
c u a n d o n o s a t e s t i g u a , p o r el s e n t i d o i n t i m o y 
l a e x p e r i e n c i a , n u e s t r a s d e l i b e r a c i o n e s , n u e s -
t r a s e l e c c i o n e s y n u e s t r a s d e c i s i o n e s . D e b e i s 
c r e e r q u e D i o s e s s i n c e r o c u a n d o n o s d e j a e n 
m a n o s d e n u e s t r o c o n s e j o , c u a n d o s e q u e j a d e 

(1) Sicut lntum in manu figuli, sic vos in manu mea. (Je-
remias XVIII, ß.) 

(2) Cor regis in manu Domini, quoenmque volucrit. rer -
tet illud. (Prob. XXI, 1.) Converte me, et convertar, quia tu 
Dominos. (Jerem. XXXI, 18.) 

(3) Omnia opera nostra operatns es nobis. (Isaisn. 
XXVI, 12.) 

Ii) iNon quo l sufileientes simus cogitara aliquid a nobis, 
quasi ex nobis, sed snflicienlia nostra ex Deo e3t. (II Co-
rinth. 111,5.) 

(5) Quidhabes, quol non aeeepisli? (I Cor. IV, 7.) 

n u e s t r a s r e s i s t e n c i a s y d e n u e s t r o s a b a n d o -
nos , c u a n d o n o s i n v i t a á c o n v e r t i r n o s y ó v o l -
v e r n o s á É l . D e b e i s c r e e r q u e , c u a n d o n o s 
g o b i e r n a s o b e r a n a m e n t e , de ja a l g u n a c o s a e n 
n u e s t r o p o d e r (1). D e b e i s c r e e r q u e el d o m i n i o 
d e n u e s t r o s a c t o s n o e s i l u s o r i o , y q u e p r o d u c e 
en n o s o t r o s u n a v e r d a d e r a r e s p o n s a b i l i d a d ; 
tle o t r a m a n e r a l a v i r t u d e x i s t i r i a - s i n h o n o r , 
el v i c i o s i n i g n o m i n i a , la r e c o m p e n s a s i n v e r -
d a d , e l c a s t i g o s i n j u s t i c i a . D e b e i s c r e e r q u e e l 
h o m b r e e s u n a c t o r s é r i o e n e l d r a m a d e l a 
v ida , y n o u n a f i g u r a d e r e p r e s e n t a c i ó n , c u y o s 
h i l o s s o n m o v i d o s p o r u n a c t o r o c u l t o . D e b e i s 
creer , e n fin, q u e l a l i b e r t a d m o v i d a p o r D i o s 
es u n a f u e r z a a c t i v a q u e c o o p e r a e f i c a z m e n t e , 
y l io u n i n s t r u m e n t o i n a n i m a d o y p u r a m e n t e 
p a s i v o . Si n o c r e y e r a i s e s t o , i n c u r r i r í a i s e n el 
a n a t e m a d e l a I g l e s i a (2). 

E s c i e r t o , s e ñ o r e s , q u e e n t r e l o s d o s d o g -
m a s d e l a s a b i d u r í a d i v i n a y d e l a l i b e r t a d h u -
m a n a h a y d i f i c u l t a d e s ; p e r o y o e s p e r o , n o e x -
p l i c á r o s l a s , s i n o h a c e r o s a c e p t a r l a s , c u a n d o 
t r a t e m o s d e la p r e d e s t i n a c i ó n y d e l a g r a c i a . 
A h o r a e s c u c h a d , a p r e n d e d , m e d i t a d y p o n e d 
en p r á c t i c a e s t a s s á b i a s p a l a b r a s d e B o s s u e i . 

(I ) Qui in omnia liberam habet postestatem propter sum-
mum honorem, quem homini adhibuit aliqnid in sua potes-
tate raliqnit, cujus nnosquisqiie nosirum solus est Dominus. 
(Oreg. Nvssen.. lib. cat., cap. XXX.) 

In libero autem arbitrio Dens hoe modo agit. ut virtutem 
ngendi ei ministret, e t ipso operante liberum avbitrium agat 
sed tarnen determinato, et finis in postestate liberi arbitrii 
constituitur. (S. Thorn, in lib. II distinct. 25, q. i . art . 1 ad 3.) 

(2) Siquis dixerit libernm arhitrium, a Deo motum et ox-
citaturo. nihil eooperari assen tendo Ileo excitante atque vo-
canti... neque posse dissentire si vclit. sed velut inanime 
quoddam nihil omnino agere, mereque passive se habere, 
anathema sit. (Gone. Trident, sess. IV, can. 5.) 



«La p r i m e r a r e g l a d e n u e s t r a l ó g i c a é s q u e n o 
s e d e b e n a b a n d o n a r l a s v e r d a d e s , una v e z c o -
n o c i d a s , p o r m á s d i f i c u l t a d e s q u e h a y a para 
c o n c i l i a r i a s ; s i n o p o r e l c o n t r a r i o , e s n e c e s a r i o 
t e n e r s i e m p r e c o n firmeza lo s d o s e x t r e m o s , 
p o r d e c i r l o a s i , d e l a c a d e n a , , p o r m á s q u e n o 
a p a r e z c a s i e m p r e e l m e d i o q u e lo s u n e (1).» 
T é n e i s en u n a m a n o e l d o g m a d e la s o b e r a -
nía d i v i n a , y e n la o t r a el d o g m a d e l a l iber-
t a d h u m a n a . E s p o s i b l e q u e el n u d o inv i s ib l e 
q u e l o s u n e lo h a y a n h e c h o m a l tas o p i n i o n e s ; 
p e r o e s t a d c o n v e n c i d o s d e q u e D i o s h a h e c h o 
bien el s u y o . 

(!) Traitedu Ubre arbitre, cl iap. IV. 
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• MONSEÑOR (I), SEÑORES: 
L a l i b e r t a d h u m a n a , l e jos d e p e r j u d i c a r l a 

s o b e r a n í a d e l g o b i e r n o d i v i n o , la c o n f i r m a . 
E s t a s o b e r a n í a e s t a n t o m á s p e r f e c t a , c u a n t o 
q u e t i e n e bajo s u d o m i n i o una n a t u r a l e z a 
c a p a z de c o n o c e r l a , y d e s o m e t e r s e v o l u n t a -
r i a m e n t e á e l l a . E n n u e s t r o s a c t o s s e c o m b i -
nan d o s fuerzas ; la f u e r z a d e D i o s q u e n o s 
m u e v e , y la f u e r z a d e n u e s t r a v o l u n t a d q u e 
p r e s t a l i b r e m e n t e s u c o n c u r s o á l a m o e i o n d i -
v i n a . E s t a c o m b i n a c i ó n i n t i m a y m i s t e r i o s a d e 
n u e s t r a s f u e r z a s c o n l a f u e r z a d e lo a l to , n o e s 
l a ú l t i m a p a l a b r a d e n u e s t r a c o o p e r a c i o n al 
g o b i e r n o d i v i n o . H a y u n a c t o n o b l e y s a n t o 
p o r el c u a l p a r t i c i p a m o s , en c i e r t o g r a d o , d e 
la a d m i n i s t r a c i ó n g e n e r a l d e l a s c o s a s ; ta l e s 
la o r a c i o n . V a m o s a e s t u d i a r l a h o y , y p o n e r l a 
en p r e s e n c i a d e l p r i n c i p i o e n u n c i a d o e n n u e s -
tra c o n f e r e n c i a d é c i m a n o n a : L a s l e y e s del g o -
b i e r n o d i v i n o s o n i n m u t a b l e s . 
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la o r a c i o n . V a m o s a e s t u d i a r l a h o y , y p o n e r l a 
en p r e s e n c i a d e l p r i n c i p i o e n u n c i a d o e n n u e s -
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L o s q u e n i e g a n la P r o v i d e n c i a , p r e t e n d e n 
q u e l a o r a c i o n e s u n a c t o v a n o y r i d i c u l o : t i e -
n e n r a z ó n b a j o s u p u n t o d e v i s t a ; e l e r r o r e s t á 
e n q u e s u p u n t o d e v i s t a e s f a l s o , c o m o h a b é i s 
p o d i d o c o n v e n c e r o s d e e l l o , c u a n d o o s h e d e -
m o s t r a d o l a e x i s t e n c i a d e l g o b i e r n o d i v i n o . A 
e s t o s n o n e c e s i t o r e f u t a r l o s (1): r e c o r d a d l o 
q u e o s d i g e e n t o n c e s . P e r o l o s e n e m i g o s d e l a 
P r o v i d e n c i a n o s o n l o s ú n i c o s e n e m i g o s d e l a 
o r a c i o n . C i e r t o s filósofos e s p i r i t u a l i s t a s , d e 
c u y a o p i n i o n t a l v e z p a r t i c i p á i s m u c h o s d e 
v o s o t r o s , q u i e r e n q u e s e s u p r i m a e n n u e s t r a 
d e f i n i c i ó n c a t ó l i c a la o r a c i o n d e s ú p l i c a . N o s -
o t r o s d e c i m o s : « L a o r a c i o n e s u n a e l e v a c i ó n 
d e n u e s t r a a l m a á D i o s , p a r a r e n d i r l e n u e s t r o s 
h o m e n a j e s y p e d i r l e l a s c o s a s q u e n e c e s i t a -
m o s . » — A s u j u i c i o e s t o e s d e m a s i a d o , y as i 
r e c h a z a n la p e t i c i ó n , y c i t a n c o n s a t i s f a c c i ó n 
e s t a s p a l a b r a s d e u n c e l e b r e s o f i s t a : « Y o c o n -
v e r s o c o n D i o s , é i n u n d o t o d a s m i s f a c u l t a d e s 
d e s u e s e n c i a d i v i n a ; m e e n t e r n e z c o c o n s u s 
b e n e f i c i o s , l e b e n d i g o p o r s u s d o n e s ; p e r o n o le 
p i d o n a d a . ¿ Q u é p o d r í a p e d i r l e ? ¿ Q u e c a m b i a s e 
p a r a m i e l c u r s o d e l a s c o s a s ? ¿ Q u e h i c i e s e m i -
l a g r o s en m i f a v o r ? Y o q u e d e b o a m a r s o b r e 
t o d o e l o r d e n e s t a b l e c i d o p o r s u s a b i d u r í a y 
c o n s e r v a d o ñ o r s u p r o v i d e n c i a , ¿ p o d r í a d e s e a r 
q u e e s t e o r d e n f u e s e t u r b a d o p o r m i c a u s a ? 
N ó , e s e v o t o t e m e r a r i o a n t e s m e r e c í a s e r c a s -
t i g a d o q u e o í d o (2).» P o r l o t a n t o , n u e s t r a a c -
t i t u d r e l i g i o s a , e n p r e s e n c i a d e l g o b i e r n o d i v i -
n o , d e b e l i m i t a r s e á l a a d o r a c i o n y á l a a c c i ó n 
d e g r a c i a s , p e r o n a d a d e p e t i c i o n e s . E s t a s 110 

(1) Quidam posuerunt qucd res humana? non reguntur di-
vina Providentia; ex qno sequitnr. quod vanum sit orare, ot 
omnino Deum colero (Cf. Suma}. Theol., n . " II.» part.. 
q. 83. articulo 2.) 

(2) Bonsseao : Profesión de f i del Vicario de Saboya. 

s i r v e n s i n o p a r a h a c e r n o s s o s p e c h a r d e l a l i -
b e r a l i d a d d i v i n a , p a r a i n t r o d u c i r e n e l j u e g o 
f l e x i b l e y r e g u l a r d e l a s f u e r z a s d e l a n a t u r a -
leza , u n a c o m p l i c a c i ó n m u c h a s v e c e s i n ú t i l y 
a b s u r d a , p a r a m u l t i p l i c a r s i n r a z ó n l a s m a r a -
v i l l a s ; e s d e c i r , q u e s e e s t r e l l a n c o n t r a l a i n -
m u t a b i l i d a d d e l a s l e y e s . S e ñ o r e s , v a m o s á 
p o n e r n o s p r i m e r o d e a c u e r d o c o n n u e s t r o s a d -
v e r s a r i o s ; d e s p u e s t r a t a r e m o s d e p o n e r l o s d e 
a c u e r d o c o n n o s o t r o s . 

I . 

E n la p a r l e s u p e r i o r d e n u e s t r a a l m a h a y 
una f a c u l t a d a u g u s t a , p o r m e d i o d e la c u a l p o -
d e m o s e l e v a r n o s , á t r a v é s d e l a s c o s a s v i s i -
b les , h a s t a e l c o n o c i m i e n t o d e s u p r i n c i p i o 
i n v i s i b l e . L a i n t e l i g e n c i a h u m a n a , c u a n d o 
d e s m e d i d a s a m b i c i o n e s n o l a t i e n e n c a u t i v a , 
t i e n d e h á c i a D i o s , n o p a r a v e r l e , p o r q u e e s t a 
v i s i ó n e s u n a c t o r e s e r v a d o p a r a l a o t r a v i d a , 
s i n o p a r a s a b e r q u e e x i s t e , q u e t o d o l o t i e n e 
p o r si m i s m o , q u e e s e l p r i n c i p i o d e t o d o s é r 
y d e t o d a p e r f e c c i ó n ; p e r f e c c i ó n e t e r n a é i n -
finita, g r a n d e s o b r e t o d a g r a n d e z a , p o d e r o s a 
s o b r e t o d o p o d e r , s a b i o s o b r e t o d a s a b i d u r í a , 
b u e n o s o b r e t o d a b o n d a d , b e l l o s o b r e t o d a b e -
l l e z a , s a n t o s o b r e t o d a s a n t i d a d . L l e n a d e e s t e 
c o n o c i m i e n t o n o p u e d e p e r m a n e c e r i n m ó v i l 
e n u n d e s d e ñ o s o s i l e n c i o , s i n o q u e o b e d e c i e n -
d o á la f u e r z a l ó g i c a q u e r e s u e l v e p r á c t i c a -
m e n t e t o d a s l a s i d e a s , e x p r e s a s u a r r o b a m i e n -
to p o r u n h i m n o d e a l a b a n z a , y u n c á n t i c o d e 
a d o r a c i o n . 

Si , s e ñ o r e s ; D i o s s e d e b e á s i m i s m o e s t a 
p r i m e r a e l e v a c i ó n d e l a l m a h u m a n a , e s t a p r i -
m e r a o r a c i o n d e s u c r i a t u r a . S u m a j e s t u o s a 
p r e s e n c i a , n o s d i c e n l a s S a g r a d a s L e t r a s , h a 
e s t r e m e c i d o l o s m o n l e s y f o s c o l l a d o s , y l o s 



h a c e s a l t a r c o m o l o s c o r d e r o s d e l o s reba-
ñ o s (1); ¿ p o r q u e n o h a b r á c o n m o v i d o e s a s a l -
t u r a s s a g r a d a s , e n q u e s e l e v a n t a r a d i a n t e e l 
p e n s a m i e n t o h u m a n o , c o m o e l s o l s o b r e l a 
c i m a d e l a s m o n t a ñ a s ? D e r r a m a n d o u n a p a r -
t e c i t a d e s u g l o r i a s o b r e e l S i n a i , l e h a h e c h o 
d a r g r i t o s q u e e s t r e m e c i e r o n e l d e s i e r t o ; ¿poi-
q u é 110 h a b r á a r r a n c a d o u n a o r a c i ó n a l a l m a 
i n t e l i g e n t e d e l h o m b r e ? 

N o e s q u e l a n e c e s i t e p a r a a ñ a d i r a l g u n a 
c o s a á s u s é r , á s u v i d a , á s u f e l i c i d a d ; e s i n f i -
n i t o , v i v e u n a v i d a i n f i n i t a , e s f e l i z c o n u n a f e -
l i c i d a d i n f i n i t a . C u a n d o s e c o n t e m p l a , n o p u e -
d e m é n o s d e b e n d e c i r s e á s i m i s m o , c o n u n a 
b e n d i c i ó n i g u a l á s u g r a n d e z a y á s u p l e n i t u d . 
S i n e m b a r g o , s i e n d o e l p r i n c i p i o n e c e s a r i o d e 
t o d a s l a s c o s a s , n o p u e d e m é n o s , s i n a t e n t a r á 
s u m a j e s t a d , d e h a l l a r s e e n t o d a s e l l a s . N a d a 
l e o b l i g a á c r e a r , p e r o y a q u e , l l e v a d o d e s u 
b o n d a d , h a q u e r i d o c o m u n i c a r e l b i e n , e s n e -
c e s a r i o q u e h a l l e e n e s t e b i e n c o m u n i c a d o s u 
p r o p i o b i e n , e s t o e s , s u m a y o r g l o r i a . E s t o n o 
e s p o r s u p a r t e , e s t a d s e g u r o s , u n a a m b i c i ó n 
e g o í s t a , e s u n a n e c e s i d a d á l a c u a l n o p u e d e 
s u s t r a e r s e , y q u e r i g e s u s d e c r e t o s . T o d o d e b e 
o r d e n a r s e á ' s u g l o r i a ; d e o t r a m a n e r a D i o s s e 
d e s p o j a r í a d e l a m á s a u g u s t a d e s ú s r e l a c i o n e s 
c o n l a s c o s a s c r i a d a s , l a c u a l c o n s i s t e e n s e r 
s u fin s u p r e m o , a l m i s m o t i e m p o q u e s u p r i -
m e r p r i n c i p i o . N ó , s e ñ o r e s , D i o s n o p u e d e s a -
c r i f i c a r s u g l o r i a c o m o E l m i s m o n o s l o h a 
dicho: tilonam mearn ulter-i non ilabo (2). Tie-
n e , p u e s , d e r e c h o á e x i g i r d e s u c r i a t u r a un 
a c t o e n c a m i n a d o e s p e c i a l m e n t e á r e n d i r h o -
m e n a j e á s u p e r f e c c i ó n ; e s t e a c t o c o n s t i t u y e l a 
o r a c i o n d e a d o r a c i o n . 

(i) A facie Domini mola est t e r r a . . . Montes exnltavernnt 
ntarietes, et collessicut agni ov ium. (Psalm. CXIII.) 

(?) Isaiie, cap. XLII, * 8. 

E l e v a d o á D i o s p o r l a i n t e l i g e n c i a , y p r o s -
t e r n a d o a n t e É l p o r l a a d o r a c i o n , el h o m b r e 
n o h a c u m p l i d o a ú n m á s q u e l a m i t a d d e s u 
d e b e r . H a y e n s u a l m a u n a p o t e n c i a r e s p e -
t a b l e y s a g r a d a , d i r i g i d a p o r l a r a z ó n ; p e r o 
c a p a z ' i g u a l m e n t e d e a l t e r a r l a m i s m a r a z ó n , 
c u a n d o e l l a e s t á c o n m o v i d a ; e s l a p o t e n c i a 
a f e c t i v a q u e , e n l e n g u a j e v u l g a r , l l a m a m o s 
c o r a z o n . 

E s p r e c i s o q u e e l c o r a z o n s e e l e v e y r u e -
g u e . Si e l c o r a z o n n o a c o m p a ñ a s e n u e s t r o s 
h o m e n a j e s , f a l t a r í a a l g u n a c o s a á l a p e r f e c -
c i ó n d e ' n u e s t r a s r e l a c i o n e s c o n D i o s , y D i o s 
no r e c i b i r í a d e s u s c r i a t u r a s s i n o u n a g l o r i a 
i n c o m p l e t a . L a i n t e l i g e n c i a s e d i r i g e á l a m a -
j e s t a d i n f i n i t a d e l A l t í s i m o , e l c o r a z o n á s u 
i n a g o t a b l e l i b e r a l i d a d ; l i b e r a l i d a d g l o r i o s a -
m e n t e m a n i f e s t a d a p o r e l a c t o c r e a d o r , i n c e -
s a n t e m e n t e c o n t i n u a d a p o r e l a c t o c o n s e r v a -
d o r y p r o v i d e n c i a l . ¿ S e r á p r e c i s o r e p e t i r l a 
h i s t o r i a d e l o s - d o n e s d e D i o s ? ¿ H a b r á n e c e -
s i d a d d e p r o b a r o s q u e t o d o b i e n e n e s t e m u n -
d o e s u n b i e n c o m u n i c a d o p o r D i o s , q u e 
t o d o s é r , t o d a v i d a , t o d a fierfeccion, e s u n 
b i e n c o m u n i c a d o á o t r o s é r , á o t r a v i d a , á 
o t r a p e r f e c c i ó n ? E s i n ú t i l , s e ñ o r e s ; t r a e d a 
l a m e m o r i a l a l e y d e l a c o m p e n e t r a c i ó n q u e 
l a a r m o n í a d e l m u n d o c o r o n a c o n c e n t r a n d o 
t o d o s l o s s é r e s e n u n s ó l o p u n t o , e n e l c u a l 
r e s p l a n d e c e l a e x c e l e n c i a d e l a o b r a t o t a l d e 
l a c r e a c i ó n . R e c o r d a d e s t a c o n c l u s i ó n q u e h e -
m o s d e d u c i d o d e e l l a : E l h o m b r e e s e l p u n t o 
d e l l a m a d a , e l c e n t r o a r m ó n i c o d e l o s n ú -
m e r o s d e l a t i e r r a . S u e x c e l e n t e y n o b l e n a -
t u r a l e z a e s c o m o e l c e n t r o d e l o s b e n e f i c i o s d e 
D i o s (1). M a s e s t e c e n t r o n o p u e d e s e r d e f i n i t i -
v o ; l a l e y d e l a c o m p e n e t r a c i ó n s e r e s u e l v e e n 

(!) Conferencia XIV: Armoniadel mundo, part . III. 



u n a l ey s u p e r i o r , q u e y o l l a m o l e y d e r e t o r n o , 
e n v i r t u d d é l a c u a l t o d o b i e n c o m u n i c a d o 
v u e l v e á su o r i g e n p r i m i t i v o . S i e l h o m b r e p u -
d i e s e e n c e r r a r , á m a n e r a d e un a b i s m o , y 
h a c e r d e s a p a r e c e r e n s i p a r a s i e m p r e l o s 
d o n e s d e D i o s , s e r i a u n m o n s t r u o ; p o r q u e e n -
t o n c e s el b e n e f i c i o p e r d e r í a s u n o m b r e , p e r -
d i e n d o s u c a r á c t e r . N o s e r i a u n bien comuni-
cado, s i n o u n bien debido, u n b i e n n e c e s a r i o , 
un b i en a r r a n c a d o p o r la f a t a l i d a d á l a s p a t e r -
n a l e s e n t r a ñ a s d e D i o s , y D i o s , p o r el m á s e x -
t r a ñ o a b s u r d o , s e h a r i a e n e m i g o d e s u p r o p i a 
b o n d a d . 

Va c o m p r e n d é i s , s e ñ o r e s , q u e n e c e s i t a m o s 
d e u n a l e y p a r a p r e c a v e r n o s c o n t r a e l o l v i d o 
d e i bene f i c io . P u e s v e d l a a q u i : T o d o b i e n c o -
m u n i c a d o á. u n s e r l i b r e , d e b e t r a s f o r m a r s e 
e n un a c t o l ibre , y v o l v e r p o r e s t e m e d i o á s u 
a u t o r . ¿Qué a c t o e s e s e ? Y a lo h a b é i s a d i v i n a -
d o . Es un a c t o s i m p l e , v u l g a r , n a t u r a l ; e s e l 
a c t o d e l o s p o b r e s , d e l o s d e s h e r e d a d o s , d e 
l o s i n f e l i c e s q u e h a n h a l l a d o a l g u n a v e z u n a 
m a n o b o n d a d o s a , y u n c o r a z o n g e n e r o s o ; e s el 
a c t o q u e o s s i r v e d e p i e d r a de. t o q u e , p a r a j u z -
g a r á l o s m ó n s t r t r o s q u e s e l l a m a n i n g r a t o s ; e l 
r e c o n o c i m i e n t o . 

El r e c o n o c i m i e n t o n o e s f r u t o d e l a i n t e l i -
g e n c i a , s i n o d e l c o r a z o n . L a i n t e l i g e n c i a c o n o -
c e l o s b e n e f i c i o s , l o s i n u n d a d e s u luz , l o s 
h a c e d e s c e n d e r r a d i a n t e s h a s t a l a s s a g r a d a s 
r i b e r a s del c o r a z o n ; y e l c o r a z o n c o n m o v i d o 
r e c o n o c e . R e c o n o c e , n o p o r u n s e n t i m i e n t o 
v a g o q u e n o p u e d e e x p r e s a r s e ; p u e s al m o d o 
q u é e l c o n o c i m i e n t o d e l a s p e r f e c c i o n e s d i v i -
n a s s e r e s u e l v e p r á c t i c a m e n t e e n u n a o r a c i o n , 
q u e l l a m a m o s a d o r a c i o n , e l r e c o n o c i m i e n t o 
i le l o s b e n e f i c i o s d i v i n o s s e c o n v i e r t e p r á c t i c a -
m e n t e en u n a o r a c i o n , q u e e n t o d a s l a s l e n -
g u a s s e l l a m a o r a c i o n d e g r a c i a s . 

U n ' a u t o r h a d i c h o d e la o r a c i o n , que es la 

respiración del alma; 110 r e c u e r d o s u n o m b r e , 
p e r o l e a g r a d e z c o e s t a b e l l a E x p r e s i ó n , ( p i e 
t i e n e a q u i s u a p l i c a c i ó n o p o r t u n a . A s i c o m o 
h a y e n t o d o p e c h o h u m a n o d o s m o v i m i e n t o s , 
11110 q u e a s p i r a e l a i r e y el o t r o q u e e x p i r a d e s -
p u e s d e h a b e r v i v i f i c a d o la s a n g r e ; as i d e b e 
h a b e r e n t o d a a l m a h u m a n a d o s m o v i m i e n -
t o s , u n o q u e a s p i r a l o s d o n e s d e D i o s , y e l o t r o 
q u e l o s e x p i r a b a j o l a s a g r a d a ' f o r m a d e la. 
o r a c i ó n y a c c i ó n d e g r a c i a s . 

La n a t u r a l e z a n o s i m p o n e e s t a o r a c i o n . y 
l a I g l e s i a d e a c u e r d o c o n l a n a t u r a l e z a n o s l á 
e x i g e . D a d g r a c i a s e n t o d a s l a s c o s a s , n o s d i c e 
p o r b o c a d e S a n P a b l o , q u e . e s t a e s l a v o l u n t a d 
de Dios: In ómnibus gratias agite, Iure est co-
lunias Dei (1). G r a c i a s s o b r e t o d o p o r e l d o n 
i n e n a r r a b l e d e l a v i d a c r i s t i a n a : Gratias Dea 
mper inenurrabili dono ejus (2). Y antes .de 
e m p e z a r e s a i n m o l a c i ó n s a c r o s a n t a , e n q u o 
s e r e s u m e n t o d o s l o s b e n e f i c i o s , e x c l a m a e n 
n o m b r e d e t o d o e l p u e b l o c r i s t i a n o : « V e r d a -
d e r a m e n t e e s d i g n o v j u s t o , c o n v e n i e n t e y s a -
l u d a b l e q u e t e d e m o s g r a c i a s s i e m p r e y e n 
t o d a s p a r t e s : Vere dignum, et justuin est, 
cquum, et ¡ahitare, nos tibi semper, el ubique 
(/rateas agere (3). 

A d o r a r á D i o s , n o e s , p u e s , l o b a s t a n t e , y 
por m á s q u e p e r m a n e c i é s e m o s p o s t r a d o s a n t e 
s u a d o r a b l e p e r f e c c i ó n , d i r i g i é n d o l e e l t r i s a g i o 
a n g é l i c o , e x i g i r í a a ú n l a e l e v a c i ó n d e n u e s t r o 
c o r a z o n y l a o r a c i o n d e q u e s ó l o Él e s c a p a z , 
l a a c c i ó n d e g r a c i a s . Y p u e s t o q u e la a c c i ó n 
d e g r a c i a s 110 e s , e n ú l t i m o r e s u l t a d o , m á s 
q u e u n a c t o g r a t u i t o , c o r r e s p o n d i e n t e á o t r o 
a c t o g r a t u i t o , y s i e n d o e l a c t o m á s g r a t u i t o 

(1) I. Thesalon. cap. V, 1«. 
(2) II. Cor. IX. 15. 
(3) Prefacio de la Misa. 



q u e e l h o m b r e p u e d e h a c e r , d e c i r s i n c e r a m e n -
t e á u n o : o s a m o , D i o s , n u e s t r o b i e n h e c h o r y 
n u e s t r o p a d r e , e s p e r a d e n o s o t r o s y d e la h u -
m a n i d a d e n t e r a e s t a p a l a b r a s u b l i m e y e n -
c a n t a d o r a , a m b i c i o n a d a p o r t o d o c o r a z o n 
t i e r n o y g e n e r o s o , e s a p a l a b r a q u e d a g r a c i a s 
d e u n m o d o m á s e l o c u e n t e q u e t o d o s l o s d i s -
c u r s o s h u m a n o s : Y o o s a m o . 

Y a l o - s a b é i s , s e ñ o r e s , D i o s o s e s p e r a ; p u e s 
l a o r a c i o n , d i c e S a n t o T o m á s , e s p r o p i a d e la 
c r i a t u r a r a c i o n a l : Orare proprium est ratin-
nalis creaturce (1). P e r m i t i d m e r e c o r d a r aqui , 
p a r a d e s e n v o l v e r l a , u n a i d e a q u e o s i n d i q u é el 
a n o p a s a d o , a l h a b l a r o s d e l a g r a n d e z a d e l 
h o m b r e . 

P a r e c e q u e e l m u n d o e x p e r i m e n t a h a s t a en 
s u s m á s i n t i m a s p r o f u n d i d a d e s , l a r e l i g i o s a 
i m p r e s i ó n d e l a m a j e s t a d d e D i o s , y q u e e s t á 
p e n d i e n t e d e s u m a n o e n l a r e s p e t u o s a a c t i t u d 
d e l q u e ora . E l r e a l P r o f e t a d i r i g e a l u n i v e r s o 
s o l e m n e s i n v i t a c i o n e s : Q u e t o d a l a t i e r r a o s 
a d o r e , o h S e ñ o r , y c a n t e v u e s t r a s a l a b a n z a s : , 
Omnis térra adoret te, et psallat tibí (2). Diria- | 
s e q u e e s t á i m p a c i e n t e p o r v e r t o d o l o q u e * 
e x i s t e , t o d o l o q u e s e m u e v e , t o d o l o q u e v i v e , 
t o d o l o q u e r e s p i r a , s a l t a r d e g o z o b a j o l a i m -
p r e s i ó n d e l a s m i r a d a s d i v i n a s , y e s c u c h a r 
c ó m o s a l e d e l s e n o d e l a n a t u r a l e z a u n h i m n o 
g r a n d i o s o y s u b l i m e , c o m o l a o b r a d e D i o s . 
P o r s u p a r t e l a I g l e s i a i n v i t a á l a l u z , á l a s t i -
n i e b l a s , á l o s v i e n t o s , t e m p e s t a d e s , e s c a r c h a s , 
n i e v e s , l l u v i a s y r o c i o , á l o s r í o s y l o s m a r e s , 
á l o s m o n t e s y l o s v a l l e s , á l o s á r b o l e s d e las 
l l a n u r a s y d e l a s c o l i n a s , á l a s b e s t i a s s a l v a j e s 
y l o s a n i m a l e s d e l c a m p o , á t o d a s l a s c r i a t u -
r a s á b e n d e c i r al S e ñ o r . P e r o e n r e a l i d a d n i n -

( t ) Cf. Summ. Theol.. II.» I t .a p a r t . , q . 83, a r t . 10. 
(2) Psalm. LXV. 

c u n a c r i a t u r a c a n t a , n i b e n d i c e , n i a d o r a , ni 
d a g r a c i a s , ni o r a s i n o p o r l a b o c a s a c e r d o t a l 
d e l h o m b r e , q u e t i e n e l a o b l i g a c i ó n d e e j e r c e r , 
e n n o m b r e d e l m u n d o , e l a u g u s t o o f i c i o de. 
u n a r e p r e s e n t a c i ó n u n i v e r s a l , y d e d a r á D i o s 
l a g l o r i a q u e l e e s d e b i d a . 

En e f e c t o , n i p o r s u o b e d i e n c i a p a s i v a á l a 
l e y q u e l o s r i g e , ni p o r l a e x a c t i t u d d e s u s 
m o v i m i e n t o s , ni p o r l a a r m o n í a d e s u s r e l a -
c i o n e s , ni p o r e l a c o r d e d e s u s v o c e s , p u e d e n 
g l o r i f i c a r á D i o s l a s c r i a t u r a s q u e c a r e c e n d e 
i n t e l i g e n c i a , c o m o É l q u i e r e s e r g l o r i f i c a d o ; 
p u e s e l l a s n o t i e n e n ni c o n c i e n c i a d e s u s a c -
t o s , ni c o n o c i m i e n t o d e s u s d e s t i n o s , ni fa-
c u l t a d d e o b r a r l i b r e m e n t e . L o q u e o b r a n l o 
r e a l i z a D i o s e n e l l a s c o n i n f l e x i b l e e x a c t i t u d ; 
s ó l o El t i e n e c o n c i e n c i a d e lo q u e o b r a y c o n o -
c i m i e n t o d e l t é r m i n o s u p r e m o d e s u s o p e r a -
c i o n e s . M a s t o d o e s t o n o b a s t a p a r a i a g l o r i a 
e x t e r i o r d e D i o s ; p o r q u e , c o m o d i c e S a n t o 
T o m á s , l a g l o r i a s u p o n e u n c o n o c i m i e n t o 
c l a r o , d e d o n d e p r o c e d e l a a l a b a n z a : Clara 
cütn laude notitia (1). U n c o n o c i m i e n t o c l a r o 
d e l s é r g l o r i ñ c a d o , l a c o n c i e n c i a d e l a c t o q u e 
g l o r i f i c a , y p a r a q u e e s t e s e r e v i s t a c o n e l e s -
p l e n d o r d e l m é r i t o , u n a f u e r z a p r o p i a y p e r s o -
n a l , q u e p u e d a p r o d u c i r l e l i b r e m e n t e : H é a q u i 
l a g l o r i a t a l c u a l l a c o m p r e n d e , i n s t i n t i v a m e n -
t e l a h u m a n i d a d . T o d o h o m b r e q u e a s p i r a á 
l a g l o r i a , d e s e a i n s t i n t i v a m e n t e l o s h o m e n a j e s 
d e ' u n s é r i n t e l i g e n t e y l i b r e (2). S i l o s A l e j a n -
d r o s , l o s E s c i p i o n e s , l o s C é s a r e s , t o d o s l o s 
g r a n d e s c a p i t a n e s d e l m u n d o n o h u b i e s e n t e -
n i d o p o r e s p e c t a d o r e s y a c t o r e s d e s ú s t r i u n f o s 

(1) Cf. Sumía. Theol.. I." H.» part . , q . 2, a r t . 3. 
(2) Gloria est illnstris pervagata mnltoíSm, et magnorum, 

velin suos cives, vel in patriam. Tal in omne ganas Irama-
mim, fama meritorum. (Cic. pro Marcelo.) 



s i n o á l o s c a b a l l o s , l a s a r m a s , l o s e s t a n d a r t e s 
d e lo s v e n c i d o s , l o s á r b o l e s d e lo s c a m i n o s , los 
m o n u m e n t o s d e la s c a p i t a l e s , la t i e r r a e n t e r a 
y aún los a s t r o s t o d o s d e l f i r m a m e n t o ; s i n o 
h u b i e s e n o i d o á l o s p u e b l o s c e l e b r a r s u valor , 
y c a n t a r s u s proezas , h u b i e r a n m u e r t o d e d i s -
g u s t o s o b r e s u s tr iunfos . 

P u e s b ien , s e ñ o r e s ; lo q u e q u i e r e p o r inst in-
t o el h o m b r e r e v e s t i d o d e l a m a j e s t a d s a n -
g r i e n t a del v e n c e d o r , d e b e q u e r e r l o Dios , q u e 
e s t á r e v e s t i d o d e la m a j e s t a d s in m a n c h a de 
Cr iador y b i e n h e c h o r . Y p o r q u e el h o m b r e e s 
c a p a z d e c o n o c e r l e , a u n q u e s e a d e u n a m a n e -
ra imper fec ta , b a s t a n t e c l a r a m e n t e p a r a c o n -
v e n c e r s e de s u g r a n d e z a y ele s u l i b e r a l i d a d 
inf in i tas: p o r q u e t i e n e c o n c i e n c i a d e lo q u e 
h a c e , y posee en p r o p i e d a d el d o m i n i o d e s u s 
a c t o s , Dios s e d i r ige á él y le e x i g e p a r a g l o r i a 
d e su s a n t o N o m b r e u n a c t o de a d o r a c i o n y 
u n a acc ión d e g r a c i a s . P o r e s o lo s a n t i g u o s 
en su l e n g u a j e s e n c i l l o y c o n c i s o , l l a m a r o n 
c o n m u c h a prop iedad a f h o m b r e un animal 
religioso. 

Él h o m b r e e s t á o b l i g a d o á o r a r p o r s i 
m i s m o en razón d e s u n a t u r a l e z a , y a d e m a s 
por. el m u n d o e n t e r o en r a z ó n d e s u d i g n i d a d . 
Xo pudiendo l a s c r i a t u r a s g l o r i f i c a r á D i o s 
por un a c t o in te l igente y l ibre, n e c e s i t a n d e 
q u i e n la s r e p r e s e n t e en el c u m p l i m i e n t o d e 
e s t e g r a n deber; el h o m b r e e s s u s a c e r d o t e . S u 
na tura l eza , si no lo h a b é i s o l v i d a d o , e s un 
c o m p e n d i o de t o d a s l a s p e r f e c c i o n e s del U n i -
verso , u n c e n t r o v i v i e n t e e n q u e s e d a n c i ta 
l o s b e n e f i c i o s d e Dios , el m u n d o m e n o r . En 
e s t e m u n d o m e n o r r e c i b e el m u n d o m a y o r l a 
i m p r e s i ó n refleja d e la m a j e s t a d d iv ina , r e c o -
n o c e la l ibera l idad d e s u a u t o r y l o s c u i d a d o s 
d e la P r o v i d e n c i a , s e e l e v a h a s t a Dios , l e a d o -
ra y da g r a c i a s ; en u n a p a l a b r a , el h o m b r e 
h a c e q u e en si ore el U n i v e r s o . E s t a b e l l a pa-

labra universo, de q u e n o s s e r v i m o s p a r a d e -
s i g n a r el c o n j u n t o d e lo s s é r e s , s u s r e l a c i o n e s 
y s u a r m o n i o s a t e n d e n c i a h á c i a el c e n t r o d i -
v ino , 110 p u e d e s e r c i e r t a , s i n o en c u a n t o al 
h o m b r e : « D a n d o u n l e n g u a j e á t o d a c r i a t u r a , 
pres ta su voz á la n a t u r a l e z a p a r a a d o r a r (1).» 
Como el a r t i s t a , c u y a s á g i l e s m a n o s s e bajan , 
m a r c h a n , v u e l a n , s e c r u z a n s o b r e el t e c l a d o 
en q u e e x p r e s a s u s s a b i a s c o n c e p c i o n e s , l a 
poes ía de s u s i n s p i r a c i o n e s , y el a r d o r d e s ú s 
s e n t i m i e n t o s , el h o m b r e s e a p o d e r a del ó r g a n o 
i n m e n s o d e l a c r e a c i ó n . Bajo la a c c i ó n m e c á -
nica d e la s l e y e s , e s t e i n s t r u m e n t o s u b l i m e n o 
p r o d u c e m á s q u e s o n i d o s m o n ó t o n o s q u e e x -
piran á l a s p u e r t a s d e l a s e t e r n a s m a n s i o n e s ; 
bajo la a c c i ó n del a l m a h u m a n a s u c a n t o s e 
a n i m a , y p r o d u c e u n a a r m o n í a d e p e n s a m i e n -
to y de a m o r , q u e p e n e t r a l o s c i e l o s , y u n e á 
los c á n t i c o s d e l o s á n g e l e s s u s r e l i g i o s o s ho-
sanna. 

D e s p u e s d e h a b e r i n v i t a d o la n a t u r a l e z a á 
a l a b a r á Dios , e l S a l m i s t a t e n i a r a z ó n p a r a 
añadir: « Q u e m i o r a c i o n , o h S e ñ o r , s e eleve, 
h a s t a V o s , c o m o l a n u b e d e i n c i e n s o : Diriga-
tur. Domine, oratio mea, sieat incensum in 
conspectu tuo (á).» L a t i e r r a y l o s a s t r o s s e ba-
lancear ían en v a n o e n lo s e s p a c i o s c o m o u r n a s 
g i g a n t e s c a s ; D i o s a p a r t a r í a s u v i s t a c o m o d e 
un e s p e c t á c u l o i n d i g n o d e s u s a n t í s i m a m a -
jes tad , s i n o v i e s e s u b i r d e e s o s i n c e n s a r i o s , 
s i e m p r e en m o v i m i e n t o , el p e r f u m e d e n u e s -
tras a d o r a c i o n e s , y d e n u e s t r a s a c c i o n e s d e 
g r a c i a s . 

S i e n d o el h o m b r e el s a c e r d o t e d e la c r e a -

Eamart ine , Medit. XIII . La P('ióre: 

Al dotar do un idioma á toda criatura. 

Enriquece con voz ensa lzadora su alta hechura. 

Psaltn. CXI, . 
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c i o n , d e b e i s i n f e r i r , s e ñ o r e s , q u e s u o r a c i o n , 
a u n c u a n d o s e l i m i t a á a d o r a r á D i o s y d a r l e 
g r a c i a s p o r s u s b e n e f i c i o s , d e s e m p e ñ a un 
p a p e l i m p o r t a n t e e n e l g o b i e r n o d i v i n o . E s 
h e c h a e n v i r t u d d e u n a l e y e t e r n a ó i n m u t a -
b le , d e c u y o c u m p l i m i e n t o d e p e n d e e n c i e r t o 
m o d o l a e x i s t e n c i a d e t o d a l a n a t u r a l e z a . 
N a d a s u b s i s t e e n e l m u n d o , n a d a s e m u e v e , ni 
v i v e , n i p r o g r e s a , n i t i e n d e á s u p e r f e c c i ó n 
s i n o e n v i r t u d d e l a a c c i ó n p r o v i d e n c i a l d e 
D i o s ; m a s l a a c c i ó n p r o v i d e n c i a l d e D i o s n o 
p e r s e v e r a s i n o e n v i r t u d d e l m o v i m i e n t o r e l i -
g i o s o p o r e l c u a l v u e l v e l a c r i a t u r a á s i i p r i n -
c i p i o , y L e o f r e c e , p a r a r e c o g e r l o e n s u m i s m a 
o b r a , el s ó l o b i e n d i g n o d e Él: e l b i e n d e s u 
g l o r i a . S u p r i m i d e s t e b i e n , , y l a c r i a t u r a no 
Tiene r a z ó n d e s e r , p o r q u e c a r e c e d e f in , y 
D i o s p u e d e d e c i r l e l o q u e d e c i a e n o t r o t i e m p o 
á s u p u e b l o : « T ú m e a b a n d o n a s , y Y o t e a b a n -
d o n a r é t a m b i é n (1) .» C i e r t o q u e u n a s o l a c r i a -
t u r a r a c i o n a l p u e d e r e t e n e r , c o n s u s h o m e n a -
j e s , á l a P r o v i d e n c i a i n t e r e s a d a e n s u g o b i e r -
no; t a n t o s u p e r a s u a l m a á t o d o e l m u n d o . 
P e r o e s c i e r t o i g u a l m e n t e q u e s i p o r u n i m p o -
s i b l e , d e j a s e n á l a v e z t o d a s l a s a l m a s d e o r a r , 
D i o s d e j a r í a c a e r d e s u s s o b e r a n a s m a n o s el 
g o b e r n a l l e d e l u n i v e r s o , y e n u n c e r r a r d e o j o s 
d e s a p a r e c e r í a n t o d o s l o s ' s e r e s . P e n s a d l o b i e n , 
s e ñ o r e s . C u a n d o c o n t e m p l á i s i n m ó v i l e s l a s 
m a r a v i l l a s d e l m u n d o , y c o n t e n e i s p o r u n a re 
s i s t e n c i a i m p i a l o s a d m i r a b l e s í m p e t u s d e 
v u e s t r a a l m a h a c i a D i o s , p e r d e i s v u e s t r o 
p u e s t o , o s h a c é i s i n ú t i l e s , ¿ q u é d i g o ? o s h a c é i s 
p e r j u d i c i a l e s , p u e s c o n s p i r á i s c o n t r a v o s o t r o s 
m i s m o s JE c o n t r a t o d a l a n a t u r a l e z a . A l c o n -
t r a r i o , c u a n d o v u e s t r a a l m a s e e l e v a h a s t a el 
P a d r e c e l e s t i a l , p o r l a a d o r a c i o n y a c c i ó n de 

(1) Populas iste derelinquet me. . . et derelinquam eum. 
(Deuteron. cap. XXXV, J 16 y 17. 

g r a c i a s , o s h a c é i s g l o r i o s o s c o o p e r a d o r e s , al 
g l o r i f i c a r l e , d e s u g o b i e r n o . 

E s t a b l e c i d o y a e l d o g m a d e l a P r o v i d e n c i a , 
c r e o , s e ñ o r e s , q u e n i n g ú n e s p í r i t u s e n s a t o 
p u e d e p o n e r e n d u d a l a s v e r d a d e s q u e a c a b o 
d e e x p o n e r . P o r e s o , n o e s e s t e p u n t o d o n d e s e 
n o s s u s c i t a n d i f i c u l t a d e s . L o s a d v e r s a r i o s d e 
ta d o c t r i n a y d e l a s p r á c t i c a s c a t ó l i c a s , a d m i -
ten e l m o v i m i e n t o d e s i n t e r e s a d o d e l a a d o r a -
c i o n y d e l a a c c i ó n d e g r a c i a s ; p e r o l e s r e p u g -
n a q u e e l h o m b r e , e n p r o v e c h o s u y o , t r a t e d e 
t u r b a r c o n r e p e t i d a s d e m a n d a s e l r e p o s o d e l a 
v o l u n t a d d i v i n a , y e l t r a n q u i l o c u r s o d e l a s l e -
y e s e s t a b l e c i d a s . H e p r o m e t i d o p o n e r l o s d e 
a c u e r d o c o n m i g o , d e s p u é s d e h a b e r m e a c o r -
d a d o c o n e l l o s . Q u e s e d i g n e n e s c u c h a r m e ; 
p u e s m u y p e r v e r t i d a h a d e e s t a r s u v o l u n t a d , 
p a r a n o r e n d i r s e á m i s r a z o n e s . 

II. 

D i o s n o e s u n s é r e g o í s t a ; a l b u s c a r s u p r o -
p io b i e n e n n u e s t r a s a c c i o n e s , n o n o s impide , 
h a l l a r e n e l l a s n u e s t r a p r o p i a p e r f e c c i ó n . P u e s 
la o r a c i o n , á u n p r e s c i n d i e n d o d e q u e e s u n a 
s ú p l i c a j u s t a c a p a z d e d e t e r m i n a r l a d i v i n a 
b o n d a d á c o n c e d e r a l g ú n b e n e f i c i o , e s t á d o t a -
d a d e u n a e f i c a c i a i n t r i n s i c a é i n m e d i a t a , q u e 
e s p r e c i s o n o o l v i d a r . 

P r i m e r a m e n t e , c u a n d o s e h a c e b i e n , p r o -
d u c e e l m é r i t o ; p o r q u e e s u n a c t o b u e n o , u n 
a c t o q u e p r o c e d e d e l a m á s n o b l e d e t o d a s l a s 
v i r t u d e s m o r a l e s , d e l a r e l i g i ó n ; u n a c t o , e n 
fin, q u e D i o s n o p u e d e d e j a r s i n r e c o m p e n s a . 
S e h a d i c h o q u e D i o s r e c o g e el b i e n q u e s e 
h a c e e n e s t e m u n d o c o n m á s c u i d a d o q u e el 
l a b r a d o r r e c o g e l a s e s p i g a s q u e h a s e g a d o y 
e l g r a n ó q u e , m e d i a n t e e l a i r e , s e p a r a d e l a 
p a j a i n ú t i l , p a r a c o l o c a r l o e n s u s g r a n e r o s . 
¿En q u é p a r a r á n n u e s t r a s o r a c i o n e s ? C u a l e s -



q u i e r a q u e s e a n , a d o r a c i o n , a c c i ó n d e grac ia s , 
m a n i f e s t a c i ó n d e un b u e n d e s e o , s o n "nuestro 
bien, al m i s m o t i e m p o q u e s o n el b ien d e Dios; 
pues e s t a m o s s e g u r o s d e h a b e r c u m p l i d o una 
o b l i g a c i ó n , d e h a b e r p r a c t i c a d o u n a v i r tud , y 
de h a b e r p r o d u c i d o u n a c t o , c u y a e f i c a c i a 
c o n s i s t e e n a t r a e r s o b r e n o s o t r o s una m i r a d a 
benévo la d e la Div in idad: y á u n a l m a v e r d a -
d e r a m e n t e re l i g io sa d e b e b a s t a r l e e s t a s e g u -
r idad. 

No Obstante, s eñores , la e f i c a c i a i n t r í n s e c a 
é i n m e d i a t a d e l a o r a c i ó n d e s ú p l i c a n o s e l i -
mi ta , ú n i c a m e n t e , á p r o p o r c i o n a r n o s un m e -
r e c i m i e n t o d e l a n t e d e Dios . H a y en el so lo 
h e c h o d e un h o m b r e q u e b u s c a á Dios , y se. 
p o n e en r e l a c i o n e s c o n El, u n a e s p e c i e d e 'vir-
an! m i s t e r i o s a que, p e n e t r a s u v ida , y o b r a en 
el la c a m b i o s m a r a v i l l o s o s . N o e s t o d a v í a la 
m a n o de D i o s q u e l e t oca , ni la g r a c i a q u e s e 
a ñ a d e á s u s fuerzas , ni t a m p o c o u n a c o m u n i -
c a c i ó n d e la v i d a d i v i n a en s u p r o p i a v ida; e s 
sí un f e n ó m e n o i n t e r n o q u e a p é n a s puede, a n a -
l izarse, , ni n o m b r a r s e s i n o c o n d i f i cu l tad: e s 
una s u e r t e d e t r a s f o r m a c i o n tan s a l u d a b l e 
c o m o a d m i r a b l e , q u e r e s u l t a d e l a e l e v a c i ó n 
d e nues tra a l m a á una reg ión m á s p u r a , m á s 
serena , m á s l u m i n o s a , m á s d i l a t a d a , q u e la 
q u e hab i ta en e s t e m u n d o , v d e l a e x p a n s i ó n 
de nues tro c o r a z o n en un a b i s m o profundo , 
i n m e n s o , inf in i to é i n s o n d a b l e . 

L a o r a c i o n d e s ú p l i c a e s la e l e v a c i ó n de 
n u e s t r a a l m a á Dios; e s d e c i r , s e ñ o r e s , q u e 
e l la n o s d e s p r e n d e lo s l a z o s d e la s c r i a t u r a s y 
n o s d i g n i f i c a r e s p e c t o d e l a s r e l a c i o n e s s u p e -
riores d e n u e s t r o s é r . C o l o c a d o s e n t r e d o s 
m u n d o s , e l m u n d o del e sp ír i tu y el m u n d o de 
la m a t e r i a , n o s i n c l i n a m o s h á c i a é s t e c o n tan-
ta m a y o r v i o l e n c i a , c u a n t o q u e n u e s t r a v i d a 
p a r e c e d e s t i n a d a á s e p u l t a r s e e n é l . N u e s t r a 
g r a n d e z a d e s a p a r e c e r í a , sí u n a f u e r z a m i s t e -

r iosa no s e a p o d e r a s e de n u e s t r a a l m a , p a r a 
e l e v a r l a h á c i a e s e s é r p u r o y per fec to , q u e e s 
la pátr ia c o m ú n d e l o s e sp ír i tus . Al l í e s l a p a r -
le i n m a t e r i a l d e n u e s t r o s é r , en q u e s e f o r m a n 
el p e n s a m i e n t o y el a m o r , respira m á s d e s a h o -
g a d a m e n t e , y l a s o n d a s i n v i s i b l e s q u e la r o -
d e a n y p e n e t r a n , la p r e s e r v a n d e la a n e g a c i ó n 
á q u e p a r e c e c o n d e n a d a p o r la un ibn d e un 
cuerpo m o r t a l ; al l í h a l l a s o l a z c o n lo s f e l i c e s 
e n c u e n t r o s , q u e l a u n e n m á s í n t i m a m e n t e á 
los q u e a m a c o n un v e r d a d e r o a m o r . D i o s e s 
la p á t r i a c o m ú n d e l o s e s p í r i t u s ; l u e g o e n El 
p u e d e n h a l l a r s e j u n t o s , en El p u e d e n c o n s o -
larse d e l o s t r a b a j o s d e la s e p a r a c i ó n y de, l a s 
tristezas d e la a u s e n c i a . ¡Oh m u e r t e , " q u é d e 
vidas a m a d a s m e h a s a r r e b a t a d o ! ¡Oh i n s t a -
ble for tuna d e la s c o s a s h u m a n a s , á c u á n t o s 
a m i g o s te h a s l l e v a d o lejos d e mi! Mi ojo e n -
tr i s t ec ido l o s b u s c a en t o d a s partes , mi v o z 
lo s l l a m a ; pero e n v a n o , n a d a r e s p o n d e á m i s 
i m p a c i e n t e s d e s e o s . M a s , s i a b a n d o n o e s t a 
t ierra, y m e arrojo en v u e s t r o s e n o ¡oh Dios 
mío! v a n o h a l l ó fr ías t u m b a s , n i ' d i s t a n c i a s 
q u e s e o p o n g a n á m i a m o r . A m e d i d a q u e m e 
a c e r c o á V o s , s a l e n á ini e n c u e n t r o a q u e l l o s 
q u e y o h e a m a d o , y l e s d o y á todos , a l a b r a -
zaros á V o s , el beso" d e m i o r a c i o n . 

La o r a c i o n d e s ú p l i c a e s t a m b i é n la e x p a n -
s ión d e n u e s t r o c o r a z o n . E l c o r a z o n h u m a n o 
e s d e ta l c o n d i c i ó n , q u e c a y e n d o g o l a á g o t a 
s u s a l e g r í a s y s u s tr i s tezas , s u s g l o r i a s y s u s 
i g n o m i n i a s , c o n c l u y e , por a g l o m e r a r l a s e n t r e 
r iberas q u e 110 p u e d e n c o n t e n e r l a s . B ú s c a n s e 
e n t o n c e s en s u d e r r e d o r a b i s m o s , p a r a d e s c a r -
g a r en e l l o s la p l e n i t u d d e s u corazon; pero 
riada! n a d a s i n o c o r a z o n e s c e r r a d o s ó y a l l e -
n o s , n a d a s i n o c o r a z o n e s q u e s e a h o g a r í a n , 
r e c a r g á n d o l o s un p o c o ; n a d a s i n o c o r a z o n e s 
que , d e s p u é s d e h a b e r r e c i b i d o u n a v e z n u e s -
tra c o n f i a n z a , n o s h a c e n s u f r i r el m a r t i r i o d e 



s u t e d i o y d e s u f r i a l d a d ; n a d a s i n o c o r a z o n e s 
c u y a s p a r e d e s s e t o c a n , — n a d a ! — N i n g u n o d e 
los' a b i s m o s q u e n e c e s i t a m o s , p a r a e c h a r en 
e l l o s l a s o l a s q u e n o s a t o r m e n t a n . ¡ A h í l a s o -
l e d a d e s p a r a l o s c o r a z o n e s d e m a s i a d o l l e n o s 
u n a m o r t a l c o m p a ñ í a . ¿ A d ó n d e a c u d i r e m o s ? 
¡ o h D i o s m i ó ! ¿ á d ó n d e i r e m o s ? Y a l o v e i s , s e -
ñ o r e s , h e n o m b r a d o á D i o s , c o m o l o n o m b r a n 
i n s t i n t i v a m e n t e l o s q u e b u s c a n e n E l u n s u -
p r e m o r e f u g i o , c u a n d o c e d e n a l p e s o d e s u s 
e m o c i o n e s . ¡ V e d a q u i e l a b i s m o ! V e d a q u i e l 
c o r a z o n s i e m p r e a b i e r t o , s i e m p r e p r o f u n d o , 
s i e m p r e p o d e r o s o , s i e m p r e a m i g o , s i e m p r e i n -
finito, q u e p u e d e r e c i b i r s i n c a n s a r s e l a s e f u -
s i o n e s d e l c o r a z o n h u m a n o : l a s o l a s d e a l e -
g r í a , d e e n t u s i a s m o , d e t r i s t e z a , d e l á g r i m a s , 
d e c o n f u s i ó n , d e a r r e p e n t i m i e n t o , m i l v e c e s 
s a c a d a s p o r l a o r a c i o n d e s u c a u c e h a r t o e s -
t r e c h o , q u e n o p o d í a c o n t e n e r l a s . Y a u n q u e 
n o h u b i e s e d a d o n a d a t o d a v í a , e s b a s t a n t e q u e 
h a y a r e c i b i d o , p a r a q u e n u e s t r a v i d a s a l g a d e 
s u p r e s e n c i a t r a s f o r m a d a . 

A s í , p u e s , s e ñ o r e s , l a o r a c i o n d e s ú p l i c a p o r 
s i m i s m a r e a n i m a , p u r i f i c a , s o l a z a , c o n s u e l a , 
f o r t i f i c a , t r a s f o r m a e l a l m a h u m a n a . ¿No e s y a 
u n g r a n r e s u l t a d o ? ¿ N e c e s i t a m o s a c u d i r á l a s 
i m p o r t u n i d a d e s q u e r e b a j a n j u n t a m e n t e l a 
d i g n i d a d h u m a n a , y l a a l t í s i m a m a j e s t a d d e 
D i o s ? — L a o r a c i o n d e r u e g o , t a l c o m o l o e n -
t i e n d e n y l o p r a c t i c a n l a s r e l i g i o n e s p o s i t i v a s , 
n o p u e d e r e c i b i r e l s u f r a g i o d e l a r a z ó n ; p o r -
q u e l a r a z ó n n o s d i c e q u e l a p e r f e c c i ó n d i v i n a 
n o p u e d e d e c a e r . « P o r m á s e s f u e r z o s q u e s e 
h a g a n , e s i m p o s i b l e s e p a r a r á D i o s d e s u i n -
m u t a b i l i d a d y d e s u e t e r n i d a d . N u e s t r a o r a -
c i o n n o n o s p r o d u c e o t r o b i e n q u e a c e r c a r n o s 
á É l p o r l a m e d i t a c i ó n y e l a m o r (1) .» 

(1) Julio Simón: 1.a religión nalurelle, IV par!., chap. 1. 
La prier vers le fin. 

Asi d i s c u r r e n , s e ñ o r e s , l o s filósofos, p a r t i -
d a r i o s d e l a r e l i g i ó n n a t u r a l , q u e p r e t e n d e n 
r e d u c i r n u e s t r a s r e l a c i o n e s p a r a c o n D i o s , á 
s u m á s s i m p l e e x p r e s i ó n . A n t e s d e r e s p o n d e r 
á l a d i f i c u l t a d q u e s e n o s p r o p o n e , p e r m i t i d -
m e e x p o n e r c l a r a m e n t e n u e s t r a d o c t r i n a . 

N o s o t r o s d e c i m o s q u e l a O r a c i ó n d e s ú p l i -
c a e s u n d e b e r ; p e r o v a m o s m á s a l l á , y d e c i -
m o s q u e e s u n a n e c e s i d a d . P o r m á s q u e c o n -
t r a d i g a á s u r a z ó n , q u e l e a p r e m i a á d e j a r e l 
m u n d o v i s i b l e p a r a e l e v a r s e a l m u n d o i n v i s i -
b le ; p o r m á s q u e s e o l v i d e d e s u n o b l e n a t u -
r a l e z a e n e l p r o f a n o c o m e r c i o d e l a s c r i a t u -
ras , y d e s p r e c i e e l c o m e r c i o s a g r a d o d e i a d i -
v i n i d a d , e l h o m b r e s e n t i r á e n s i m i s m o el 
a g u i j ó n d e l a n e c e s i d a d , y l e v a n t a r á a ú n s u s 
o i o s , s u s m a n o s , s u e s p í r i t u y s u c o r a z o n al 
c í e l o . A d m i r a b l e d i s p o s i c i ó n d e l a P r o v i d e n -
c i a , q u e p o n e l a n e c e s i d a d á s e r v i c i o d e l d e -
ber , q u e h a c e d e l d e b e r u n a n e c e s i d a d , p a r a 
q u e l a n e c e s i d a d g a r a n t i c e e l c u m p l i m i e n t o 
d e l d e b e r . . 

D i o s q u i e r e q u e r e c u r r a m o s a s u p a t e r n a l 
l i b e r a l i d a d : n a d a d e l o n e c e s a r i o n o s n i e g a , 
p e r o c o n l a c o n d i c i o n d e q u e s e l o p i d a m o s 
t o d o ; v c u a n d o n o s a d m i r e m o s d e t e n e r e l c o -
r a z o n y l a s m a n o s v a c i a s , n o s r e p e t i r á e s t a s 
s u a v e s v g r a v e s p a l a b r a s : P o r q u é n o m e h a -
b é i s p e d i d o n a d a t o d a v í a : Ilaque modo non pe-
listis quidquam; p e d i d y recibiréis: Petite et 
aeeipietis (1). , , 

P e d i r p a r a r e c i b i r , l i é a q u í l a l e y , s e ñ o r e s . 
D i o s n o s l a i m p o n e , p o r q u e e s t a m b i é n u n d e -
b e r s u v o t r a t a r á sus c r i a t u r a s p r o p o r c i o n a l -
m e n t e á s u s f a c u l t a d e s . N o a g u a r d a q u e l o s 
s é r e s i n f e r i o r e s , q u e n o p u e d e n c o n o c e r 111 e x -
p r e s a r s u s n e c e s i d a d e s , l e d i r i j a n u n a o r a c i o n ; 

(1) Joan. XVI, 21. 



l o s prev iene , s e inc l ina Inic ia e l l o s , y l e s d ice 
á c a d a ins tante : Y o s o y v u e s t r o p a d r e . No e s 
nido, n i c o m p r e n d i d o ; n o o b s t a n t e , s u incansa-
ble b e n e v o l e n c i a i n t e r p r e t a c a d a m o v i m i e n t o ; 
c a d a m o v i m i e n t o e s para El c o m o u n deseo , 
al c u a l r e s p o n d e p o r un bene f i c io (1). Ai as tro 
rad ¡ante q u e g i r a s o b r e l a s c u e r d a s s i l e n c i o s a s 
de s u ec l íp t i ca , a l á t o m o o s c u r o q u e g r a v i t a en 
la s o m b r a , al á r b o l q u e f o r m a s u a v e a r m o n í a 
c o n s u s hojas , h e r i d a s por. el v i e n t o , á la p e -
q u e ñ a flor q u e t i e n d e s u c o r o l a al a s t r o del 
día, a l g i g a n t e q u e l l ena el d e s i e r t o c o n s u s 
rug idos , a l i n f u s o r i o q u e v a á s e p u l t a r s e en 
u n a g o t a d e roc ío , e n v i a i n c e s a n t e m e n t e su 
b e n d i c i ó n f e c u n d a . E s v e r d a d e r a m e n t e padre," 
y u n v e r d a d e r o p a d r e n o o l v i d a á u n hijo i g -
n o r a n t e q u e n o puede , ni c o n o c e r l e , n i ped ir l e 
su a s i s t e n c i a . Mas en el r e i n o s u p e r i o r d e la 
n a t u r a l e z a e s t a m o s noso tros . N e c e s i t a d o s p o r 
u n i a d o c o m o t o d a s la s d e m á s c r i a t u r a s , r i c o s 
p o r o t r o d e l u c e s para v e r lo q u e n o s fa l ta , c o -
n o c e r la f u e n t e d e t o d o b ien , y c o m p r e n d e r 
n u e s t r a d e p e n d e n c i a . ¿Y no< e s - jus to q u e e x -
p r e s e m o s i o d o e s t o por u n a c t o d e h u m i l d e s u -
m i s i ó n , q u e e s t a b l e z c a u n a r e l i g i o s a c o r r e s -
p o n d e n c i a e n t r e n u e s t r a s n e c e s i d a d e s v la 
l ibera l idad d iv ina? Este a c t o e s la o r a c i o ñ d e 
r u e g o . Dios la r e c l a m a p o r e s t a l e y e s c r i t a en 
a c o n s t i t u c i ó n de s u g o b i e r n o : «Ped id v rec i -

biréis: l'ctite, et acñpiem.» Y al m i s m o t i e m -
p o q u e la r e c l a m a , g a r a n t i z a s u c u m p l i m i e n t o 
m e d i a n t e u n m o v i m i e n t o in tenso , e s p o n t á n e o , 
un iversa l , i rres i s t ib le , el m o v i m i e n t o del i n s -

t o Pulii corvoram dicuntor invocare Heum propter natu-
rale desideri-ira, quo omnia suo modo desiderant consegni 
nonitatem divinara. Sicnt etiam bruta ammalia dienntur l ieo 
" ! P 8 ' w ® ' natoratom instinetnm, quo a neo moventur . 
(•VMwm. m o l . II.- II.it part . , q . fi-ì, sp[ . i o ad 3 . » ) 

tinto; p o r q u e l o d o s é r i n t e l i g e n t e q u e p u e d e 
ver, c o n o c e r y s e n t i r s u i n d i g e n c i a , t i e n e el 
inst into d e la d e m a n d a , d e la s ú p l i c a , d e la 
o r a c i ó n . A p e l o á v u e s t r o s r e c u e r d o s y á v u e s -
tra m i s m a e x p e r i e n c i a . 

¿Qué h a c e el n i ñ o d e m a s i a d o déb i l a ú n para 
e x t e n d e r la m a n o , y l o g r a r l o s - p r i m e r o s b i e n e s 
c u y a n e c e s i d a d l e m u e s t r a s u ins t in to? R u e g a , 
s u p l i c a c o n lo s o j o s l e v a n t a d o s h a c i a s u m a -
dre , y s i n o l o g r a s e d u c i r l a c o n s u s b e s o s y c a -
ricias, la v e n c e á lo m é n o s c o n la i m p o r t u n i d a d 
de s u s g r i t o s y d e s u s l á g r i m a s . ¿Qué h a c e el 
pobre , c u a n d o la n e c e s i d a d , m a s f u e r t e q u e la 
vergüenza , lo arroja en la c a l l e q u e p o c o a n t e s 
a t r a v e s a b a c o n la n o b l e a r r o g a n c i a d e l t r a b a -
jador? T i e n d e la m a n o , s u p l i c a , c o n j u r a , y si 
c l a m o r de. Dios , q u e é l i n v o c a , n o e s b a s t a n -
ie e n é r g i c o p a r a a t r a e r s e n u e s t r o s c o r a z o n e s 
ego í s tas , p i d e en n o m b r e d e la s c a l a m i d a d e s 
q u e s u s o l e r a n o s p r e p a r a , y p r o c u r a a r r a n -
car una l i m o s n a d e n u e s t r a s m a n o s d o b l a d a s 
v t e m b l o r o s a s . ¿Qué h a c e m o s n o s o t r o s m i s -
m o s , s e ñ o r e s ? P o b r e s r e s p e c t o d e a q u e l l o s de 
nues tros s e m e j a n t e s q u e p u e d e n dar , y d e r r a -
m a r s o b r e n u e s t r a v i d a a l g u n a ' p a r t e d e su 
g l o r i a y d e s u s f a v o r e s , p e d i m o s , s u p l i c a m o s . 
P e d i m o s el a m o r d e lo s c o r a z o n e s , el a p o y o de 
b r a z o s r o b u s t o s , s o c o r r a « , a u x i l i o s , c o n s u e l o s ; 
p e d i m o s c o s a s b u e n a s y h o n e s t a s , p e d i m o s 
;av! c o s a s v i l e s é i n d i g n a s ; p e d i m o s n o b l e m e n -
te", p e d i m o s h a s t a e r o l v i d o d e i o d o p u d o r y 
d e t o d o s e n t i m i e n t o g e n e r o s o . E s c u c h a d : h a y 
h o m b r e s q u e n o s r e p r o c h a n , p o r q u e p r e d i c a -
m o s la o r a c i ó n al p u e b l o cr i s t i ano , y d e q u e 
l es a b r i m o s p o r e s t e m e d i o e l c a m i n o d e la s 
m á s h u m i l l a n t e s s u p e r s t i c i o n e s ; y e l l o s . . . p o s -
t r a d o s á l o s p i é s d e S e r a p i s , á q u i e n ha v e n i d o 

• á besar el s o l d e la for tuna , a f a n a d o s p o r t r a -
g a r s e lo q u e e s c a p a á la v o r a c i d a d d e s u d ios , 
p r ó d i g o s en h u m i l l a c i o n e s y v i l e zas , p a s a n la 



m i t a d d e s u v i d a e n h a c e r d e s h o n r o s a s p e t i -
c i o n e s á s é r e s d e s p r e c i a b l e s . M e c o m p a d e z c o 
d e s u i g n o m i n i a p o r l a l e c c i ó n q u e q u i e r e » 
d a r n o s ; e n e l l o s s e c u m p l e e s t a l e y d e l a P r o -
v i d e n c i a : T o d o s é r q u e v e , q u e c o m p r e n d e , 
q u e s i e n t e s u m i s e r i a , t i e n e e l i n s t i n t o d e la 
o r a c i o n . 

M e o b j e t a r e i s , s e ñ o r e s , q u e n o s o t r o s s u p l i -
c a m o s á l o s h o m b r e s , q u e n o c o n o c e n n u e s -
t r a s n e c e s i d a d e s ; m a s D i o s , t e s t i g o i n v i s i b l e d e 
t o d o l o q u e p a s a e n n o s o t r o s y e n n u e s t r o d e r -
r e d o r , s a b e m e j o r q u e n o s o t r o s l o q u e n e c e s i -
t a m o s (1), p u e d e s a t i s f a c e r i n m e d i a t a m e n t e 
t o d a s l a s n e c e s i d a d e s d e n u e s t r a n a t u r a l e z a y 
d e n u e s t r a s i t u a c i ó n , s i n n e c e s i d a d d e o t r a s 
c o s a s q u e s u c l a r a v i s i ó n , y l o q u e e s m á s s e n -
c i l l o , p u e d e p r e v e n i r t o d a n e c e s i d a d . E s t a l e y , 
pedid y recibiréis, i n t r o d u c e , p o r l o t a n t o , u n a 
c o m p l i c a c i ó n i n ú t i l e n s u g o b i e r n o . — S e ñ o r e s , 
t e n g o b i e n p r e s e n t e l a o m n i s c i e n c i a y l a o m n i -
p o t e n c i a d e D i o s ; m a s p r e t e n d o q u e h a y u n a 
p o d e r o s a r a z ó n p o r l a c u a l n o s h a d i c h o : Pe-
did y recibiréis; u n a r a z ó n q u e p r o t e g e s u g l o -
r ia , y n u e s t r o s m á s c a r o s i n t e r e s e s . C o n v e n i a 
q u e n o s h a l l á s e m o s £ i i l a i m p o s i b i l i d a d d e o l v i -
d a r l e , y e n l a i m p o s i b i l i d a d d e o l v i d a r n u e s t r a 
i n f e r i o r i d a d y n u e s t r a d e p e n d e n c i a : h a r t o f á -
c i l m e n t e p e r d e m o s d e v i s t a l a s c o s a s d e ' l o 
a l t o , y e l r e c u e r d o d e l o q u e s o m o s . S i a u n a s i 
h a y t a n t o s q u e c r e e n n o d e b e r n a d a s i n o á s u 
i n t e l i g e n c i a , á s u h a b i l i d a d , á s u f o r t a l e z a , á 
s u v a l o r , y á s u s e s f u e r z o s ; ¿ q u é s e r i a s i D i o s 
s e c o n t e n t a s e s i n n i n g u n a s e ñ a l d e n u e s t r a d e -
p e n d e n c i a , h a s t a h a c e r n o s c r e e r q u e p o s e e m o s 
p o r d e r e c h o t o d o s l o s b i e n e s ? ¡Oh! e n t o n c e s 110 
h a b r í a y a b e n e f i c i o s p a r a n o s o t r o s ; m á s i n s o -

(1) Seit enim Paler vester. quia his omnibus indigetis. 
(Math. VI, 32.) 

l e n t e s q u e u n c r i a d o m i m a d o , e x p o n d r í a m o s 
al d e s p r e c i o l o s d o n e s d e D i o s . S o l o e l m u n d o 
in fer ior t e n d r í a e l p o d e r d e l l a m a r n u e s t r a 
a t e n c i ó n , y d e m e r e c e r n u e s t r o s h o m e n a j e s . 
N u e s t r a s f a c u l t a d e s s e c o n c e n t r a r í a n d e u n a 
m a n e r a e g o í s t a ; y n o s o t r o s , n o c o n t e n t o s c o n 
d e s p r e c i a r e l s a g r a d o d e b e r d e l a m o r y d e l 
r e c o n o c i m i e n t o , d e s p r e c i a r í a m o s h a s t a l a o b l i -
g a c i ó n d e l a a d o r a c i o n . D i o s h a o b r a d o , p u e s , 
s á b i a m e n t e e s t i m u l a n d o n u e s t r a a l m a y n u e s -
tro c u e r p o c o n n e c e s i d a d e s i n c e s a n t e s , é i m -
p o n i é n d o n o s l a o b l i g a c i ó n d e r e c u r r i r á s u 
l i b e r a l i d a d . A s í n o s p r e s e r v a m e j o r d e u n 
o l v i d o f u n e s t o , n o s p o n e e n l a n e c e s i d a d d e r e -
c o n o c e r s u s o b e r a n o d o m i n i o , d e c o n f e s a r 
n u e s t r a d e p e n d e n c i a , y n o s e x c i t a a l c u m p l i -
m i e n t o d é l o s d e b e r e s f u n d a m e n t a l e s d e n u e s -
tra v i d a r e l i g i o s a ; p o r q u e p e d i r á D i o s e s y a 
a d o r a r l e , y p r e p a r a r e n e l c o r a z o n e l r e c o n o -
c i m i e n t o (1). 

N a d i e e s t á l i b r e ni e x e n t o d e l a l e y d e l a 
o r a c i o n ; y p o r e s t o , s e ñ o r e s , d e b e i s e n t r a r 
d e n t r o d e v o s o t r o s m i s m o s , c o n o c e r á f o n d o 
v u e s t r a s n e c e s i d a d e s , c o m p a r a r l a s c o n l a p l e -
n i t u d d i v i n a , y r e c o n o c e r c u á n n e c e s a r i o e s 
d i r i g i r á l a f u e n t e d e t o d o s l o s b i e n e s e l i n s -
t i n t o q u e n o s o b l i g a á p e d i r . P e d i d c o n c o n -
fianza; p o r q u e l a l e y q u e n o s o b l i g a á e l l o , c o n -
t i e n e u n a p r o m e s a á q u e D i o s n o p u e d e f a l t a r , 

(t) Dens nobis multa prmstat ex sua liberalitate, etiam 
non petita; sed quod aliqna vult prawtare nobis petentibus, 
hoe est propter nostram utilitatem: nt scilicet fidneiam quam-
dam accipiamus reenrréndi ad Deum, et ut recognoscamup 
cura esse bonorum nostrorum auctorem. (Summ. Timi, 
II . ' II.®art., q. 83, part. 2ad 3.) Per orationem homo Ileo re-
verentiam e x l # e t , in quantum scilicet ei se snbjicit. et profi-
tetur orando se eo indigere, sicut auctore suorum bonorum. 
(Ibidem, ar t . 3 corp.) 



s i n fa l tar á s u p a l a b r a . P e d i d l o l o d o , áun las 
c o s a s q u e p a r e c e n d e b i d a s á v u e s t r a natura le -
za, p o r q u e p o d é i s s e r p r i v a d o s de e l l a s , á cada 
Instante . P e d i d la c o n s e r v a c i ó n d e vues tra 
v ida; la s a l u d , la f u e r z a , el va lor ; p e d i d el pan 
d é c a d a d ia , la p r o s p e r i d a d d e v u e s t r o s n e g o -
c i o s , el a l i v i o d e v u e s t r o s p a d e c i m i e n t o s , el 
c o n s u e l o d e n u e s t r a s a f l i c c i o n e s , ta pro tecc ión 
e n v u e s t r o s p e l i g r o s , el reposo , la a l e g r í a , la 
paz . P e d i d el s a g r a d o a l i m e n t o d e la verdad, 
el h o n o r d e la \ i r tud , e l p e r d ó n de la s cu lpas , 
el d o n i n e s t i m a b l e d e la g r a c i a ; p e d i d y rec i -

, b ire i s : l'elite et accipietis. 
P e r o ¡ c ó m o ! l ié a q u i q u e la m e t a f í s i c a s a l e 

al e n c u e n t r o di' n u e s t r a s p e t i c i o n e s y c o n un 
t o n o a b s o l u t o e x c l a m a : E s t o n o p u e d e a d m i t i r -
s e . — D e j é m o s l a q u e s e e x p l i q u e , l i e m o s p r o -
m e t i d o e s c u c h a r l a , y r e s p o n d e r l e . 

Dios, d i c e e l l a , e s un s é r i n m u t a b l e ; su 
t r a n q u i l a e x i s t e n c i a 110 d e b e p r e s t a r s e á l a s 
inf in i tas fluctuaciones, á q u e e s t á n s u j e t a s l a s 
n a t u r a l e z a s c r i a d a s . L o q u e q u i e r e , lo quiere 
f i r m e m e n t e , p o r q u e lo q u i e r e d e s d e la e t e r n i -
d a d ; y lo q u i e r e d e s d e la e t e r n i d a d , p o r q u e lo 
q u i e r e c o n una s a b i d u r í a inf inita . El m u n d o , 
a n t e s q u e f u e s e c r i a d o , era a r m o n í a e n s u p e n -
s a m i e n t o , y l e y e s i n v a r i a b l e s o r d e n a b a n v a 
s u s e l e m e n t o s . E s a s l e y e s e s t á n a h o r a en p l e -
na a c t i v i d a d ; ¿será n e c e s a r i o , pues , q u e D i o s 
l a s c a m b i e para h a c e r n u e s t r o g u s t o ; q u e la s 
c a m b i e , 110 u n a vez , s i n o á c a d a ins tante ; no 
para u n a d e s u s c r i a t u r a s p r i v i l e g i a d a s , s ino 
para el m á s h u m i l d e d e lo s m o r t a l e s ? ¿Es c o n -
c e b i b l e q u e u n a v i d a tan p e r f e c t a s e m e z c l e en 
la nues tra , para s e g u i r t o d a s s u s v a r i a c i o n e s ; 
q u e u n a v o l u n t a d e s e n c i a l m e n t e i n m u t a b l e , 
s e a l l e v a d a a r e m o l q u e p o r v o l u n t a d e s h u m a -
n a s ; — N o : Dios e s Dios , y 110 p u e d e c o m p r o m e -
ter s u p e r f e c c i ó n . Si e s c u c h a s e n u e s t r o s v o t o s 
t e m e r a r i o s , y m u c h a s v e c e s ¡contradictor ios; 

- » » -

' d e b e r í a m u l t i p l i c a r la s m a r a v i l l a s , turbar á 
c a d a i n s t a n t e la e s t a b i l i d a d d e l orden , p o n e r 
s u g o b i e r n o en c o n t r a d i c c i ó n c o n s i g o m i s m o : 
esto, d i g o , e s i n c o m p r e n s i b l e . F i e r a , pues , l o s 
gr i to s d e n u e s t r a m i s e r i a ; la i n m u t a b i l i d a d d i -
v ina lo s r e c h a z a , c o m o un m u r o d e b r o n c e , y 
n o s l o s d e v u e l v e . Si s o m o s p r u d e n t e s , n o s a b s -
t e n d r e m o s d e t o d a d e m a n d a , y d i r e m o s : A d o -
ro á Dios , le d o y g r a c i a s p o r s u s b e n e f i c i o s , 
pero l e dejo o b r a r . 

S e ñ o r e s , n o s o t r o s v e n e r a m o s , t a n t o c o m o 
el q u e m á s , la p e r f e c c i ó n inf inita , y no p r e t e n -
d e m o s c a m b i a r la v o l u n t a d d i v i n a á n u e s t r o 
a lbedrío; s i n e m b a r g o , c r e e m o s q u e s e p u e d e y 
se d e b e p e d i r á Dios , s i n q u e s u f r a m e n o s c a b o 
su i n m u t a b i l i d a d . E s c u c h a d l a s l u m i n o s a s e x -
p l i c a c i o n e s d e S a n t o T o m á s s o b r e e s t e p u n t o . 
"La d i v i n a P r o v i d e n c i a 110 s ó l o h a d e t e r m i n a -
do io s e f e c t o s q u e d e b e n p r o d u c i r s e , m a s t a m -
bién el o r d e n y la s c a u s a s d e s u p r o d u c c i ó n . 
A e s t a s c o s a s p e r t e n e c e n l o s a c t o s h u m a n o s : 
por lo c u a l el h o m b r e d e b e p o n e r t a l ó c u a l 
a c c i ó n . 110 para c a m b i a r la s d i s p o s i c i o n e s d i -
v inas , s i n o p a r a q u e t a l e s ó c u a l e s e f e c t o s 
c o r r e s p o n d a n á s u s a c t o s , s e g ú n l a d i s p o s i -
c ión d e Dios: y lo m i s m o s e o b s e r v a en l a s 
c a u s a s n a t u r a l e s . P u e s b ien , l a o r a c i ó n e s u n a 
c a u s a m o r a l o r d e n a d a j u n t a m e n t e c o n l a s 
c a u s a s f í s icas . C u a n d o p e d i m o s n o es , p o r - l o 
tanto , para m u d a r lo s d e s i g n i o s d e D i o s , s i n o 
p a r a pedir lo q u e D i o s d i s p u s o q u e s e c u m -
p l i e s e . m e d i a n t e n u e s t r a s o r a c i o n e s ; porque , 
c o m o d i c e S a n Gregor io , e l h o m b r e p ide , para 
a l c a n z a r l o q u e D i o s o m n i p o t e n t e l ia d i s p u e s -
t o a b e t e r n o c o n c e d e r l e (1).» E s t a e x p l i c a c i ó n 

(1) 0 p o r t e l s ic indnccre orat ionis uti l itatem, ut n«[ue r e -
bus j iumanis divina? proviilentia» snbjeetfc nocessitatem i m -
ponanius, ñeque etiam d m n a m disposit ionem mutabilem ¡es-



d e l D o c t o r A n g é l i c o n o s m u e s t r a e l d e f e c t o dr 
l a o b j e c i o n a n t e r i o r , q u e n o e s m á s q u e un 
m e r o s o f i s m a . S e i n v o c a n l a s l e y e s g e n e r a l e s , 
s e p r o c l a m a l a i n m u t a b i l i d a d ; p e r o s e t i e n e la 
h a b i l i d a d d e d e s t e r r a r l a m á s a u g u s t a , l a m á s 
s a n t a d e l a s l e y e s , l a l e y d e l a o r a c i o n ; p o r q u e 
la o r a c i o n o c u p a u n l u g a r m u y p r i n c i p a l en la 
a r m o n í a d e l m u n d o . O s l o l i e d i c h o , s e ñ o r e s , 
l a l e y n o e s t á e n l a s c o s a s , s i n o e n l a v o l u n t a d 
d e l l e g i s l a d o r . P u e s b i e n , D i o s , q u e e s l e g i s l a -
d o r u n i v e r s a l , c o n o c e s u s o b r a s d e s d e e l p r i n -
c i p i o h a s t a e l fin, y d e s d e e l p r i n c i p i o h a s t a el 
fin l a s g o b i e r n a c o n f u e r z a y s u a v i d a d ; y c o n -
f o r m e á e s t e c o n o c i m i e n t o y á e s t a a u t o r i d a d 
h a d i s p u e s t o d e s d e a b e t e r n o l o s e f e c t o s y l a s 
c a u s a s . D e s d e la e t e r n i d a d h a d e c r e t a d o s u s 
b e n e f i c i o s , y d e s d e l a e t e r n i d a d h a d e c r e t a d o 
i g u a l m e n t e q u e l a c a u s a d e e l l o s f u e s e l a o r a -
c i o n . D e s d e l a e t e r n i d a d h a d i c h o e n s u e o r a -
z o n p a t e r n a l , e n ta l h o r a d e l o s s i g l o s f e c u n -
d i z a r é l a s t i e r r a s e s t é r i l e s ; e n t a l h o r a d e l o s 
s i g l o s c u r a r é á l o s e n f e r m o s , y c o n s o l a r é á l o s 
a f l i g i d o s ; e n ta l h o r a d e l o s s i g l o s i l u m i n a r é 

timcmus. Ad hujus ergo evidontiam considerandura est, qnod 
ex divina providentia noa solum disponitur qui effectus 
fiaul, sed etiam ex quibns causis, et quo ordine provenían!. 
Inter alias autem causas, sunt etiam quorumdam causa1 actus 
immani: unde oporlct homines agere aliqua, non ut per suos 
actus divinara dispositionem inmutent, sed at per actus suos 
impleam qnosdam effectus, secundum ordinem a Deo disposi-
telo. lit idem etiam est in naturalibus causis. Et simile est 
etiam de oratione. Non eniro propter hoc oramos, ut divinara 
dispositionem inmutemus. sed ut id impetremus. quod Deus 
disposuit per orationes sanctorum esse implendum: ot scilicet 
homines postulando mereantur accipere, quod eis Deusom-
r.ipotens ante saicula disponi! donare, ut Gregorios dicit in 
Libro Oiologormn. (Suntm. Theol.. II." II.» par t . , q . 83, 
a r t . •>.) 

l a s i n t e l i g e n c i a s , y r o b u s t e c e r é la v i r t u d e n 
l o s c o r a z o n e s ; e n t a l h o r a d e l o s s i g l o s s a l v a -
ré á l o s p u e b l o s d e la m u e r t e ; e n ta l h o r a d e 
l o s s i g l o s h a r é p r o d i g i o s y t r a s t o r n a r é , s i e s 
n e c e s a r i o , l a n a t u r a l e z a y ' l a s a l m a s ; p o r q u e 
á t a l h o r a d e l o s s i g l o s n i i s h i j o s a r r o d i l l a d o s 
t e n d e r á n h á c i a m i s u s m a n o s s u p l i c a n t e s , \ 
p e n e t r a r á n c o n s u o r a c i o n e n l o s a b i s m o s d e 
mi b o n d a d i n f i n i t a . E t e r n a m e n t e h a d i c h o 
D i o s e s t o , s e ñ o r e s , y p o r q u e s e c u m p l e e s t a 
p a l a b r a e t e r n a t o d o s l o s a i a s ¿se o s a a c u s a r á 
D i o s d e i n c o n s t a n t e ? E s t o e s s i m p l e m e n t e u n 
a b s u r d o . N ó , nó; p o r s e r b u e n o y m i s e r i c o r -
d i o s o , n o d e j a d e s e r i n m u t a b l e . I . a o r a c i o n , 
l e j o s d e t u r b a r l a e c o n o m í a d e s u g o b i e r n o , n o 
e s s i n o e l c u m p l i m i e n t o n o r m a l d e s u s e t e r -
n o s d e s i g n i o s . 

Q u e 110 s e d i g a q u e l a o r a c i o n s o m e t e , e n 
c i e r t a m a n e r a , l á v o l u n t a d d i v i n a á l a n u e s -
tra; q u e s i n o s o t r o s n o p e d i m o s , t a l e f e c t o q u e 
d e b i a p r o d u c i r s e n o s e p r o d u c i r á , y q u e ' a s i 
q u e d a r á i m p e d i d a l a e j e c u c i ó n d e l o s d e s i g -
n i o s d e D i o s . E s t a d i f i c u l t a d p u e r i l n o s p e r m i -
t e v o l v e r c o n t r a n u e s t r o s a d v e r s a r i o s l a a c u -
s a c i ó n d e a n t r o p o m o r f i s m o , c o n q u e e l l o s 
m e t e n t a n t o r u i d o c o n t r a n o s o t r o s . E l l a s u p o -
n e q u e D i o s , c u y a i n m u t a b i l i d a d a f e c t a n d e -
f e n d e r , p u e d e s e r s o r p r e n d i d o p o r n u e s t r a s 
o r a c i o n e s , y p o r c o n s i g u i e n t e q u e n o t i e n e l a 
p r e s c i e n c i a , n o m é n o s n e c e s a r i a á s u p e r f e c -
c i ó n q u e á s u i n m u t a b i l i d a d . D i o s s a b e e t e r -
n a m e n t e q u i é n p e d i r á , y q u i é n n o p e d i r á : y 
p o d é i s e s t a r s e g u r o s q u e , s i t a l e f e c t o d e b e s e r 
o b t e n i d o p o r t a l o r a c i o n , e s t a o r a c i o n n o f a l -
t a r á . 

M é n o s r i g u r o s o s q u e l o s q u e p r e t e n d e n a b s -
t e n e r s e d e t o d a p e t i c i ó n , c o n c e d e n a l g u n o s f i l ó -
s o f o s q u e « p o d e m o s p e d i r l a f u e r z a , l a r e s i g -
n a c i ó n , l a v i r t u d , el b i e n d e l a l m a , n o el d e l 
c u e r p o ; l o q u e p e r t e n e c e á n u e s t r o d e s t i n o , y 
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n o lo q u e l o c a á n u e s t r a p r u e b a ( i ) .» E s una 
i n c o n s e c u e n c i a : el b i e n clel a l m a e s t á r e g u l a -
d o , n o m e n o s q u e el d e l c u e r p o , p o r l e y e s in-
m u t a b l e s , y m u c h a s v e c e s , en v i r tud d e l a úl-
t i m a u n i ó n q u e l o s h a c e s o l i d a r i o s el u n o del 
o t ro , el b i e n d e l c u e r p o s e c o n v i e r t e en bien 
del a l m a . Mas, ¿de d ó n d e p r o c e d e e s t a r e p u g -
n a n c i a á p e d i r el b ien d e l c u e r p o ? P o r q u e s e 
i m a g i n a n f a l s a m e n t e q u e l a n a t u r a l e z a e s un 
v a s t ó m e c a n i s m o , e n q u e l a o r a c i o n n o p u e d e 
i n t e r v e n i r s i n c a u s a r u n m i l a g r o . L l u e v e , y 
p i d o b u e n t i e m p o ; e s t o y e n f e r m o , y p ido la 
s a l u d : n e c e s i t o de un m i l a g r o . P e r o no, s e f i o -
res; y o p o n g o s i m p l e m e n t e u n a c t o m o r a l , 
e t e r n a m e n t e p r e d e s t i n a d o á c o n c u r r i r c o n u n a 
c a u s a f í s i c a , q u e p r o d u c e n a t u r a l m e n t e su 
e f e c t o . Un m i l a g r o e s u n h e c h o q u e sobrepuja 
l a e f i c a c i a d e lo s a g e n t e s n a t u r a l e s , y e x i g e 
un s u p l e m e n t o d e l p o d e r d i v i n o . D i o s n o r e -
h u s a c o n c e d e r á n u e s t r a s o r a c i o n e s e s t e s u -
p l e m e n t o , en c i r c u n s t a n c i a s e x t r a o r d i n a r i a s . 
A u n en n u e s t r o s d i a s , á p e s a r d e ia s p r o t e s t a s 
d e f a c u l t a d e s s á b i a s , s e o b r a n g r a n d e s y p o r -
t e n t o s o s m i l a g r o s . P e r o n i s i q u i e r a p r e t e n d e -
m o s q u e D i o s e s t é o b l i g a d o á lo e x t r a o r d i n a -
rio, c u a n d o l e p e d i m o s , p o r e j e m p l o , n u e s t r o 
pan c o t i d i a n o , q u e p u e d e r e h u s a r n o s c o n p l e -
n o d e r e c h o . 

E n v a n o , s e ñ o r e s , i n t e n t a n lo s f i l ó so fos 
a h o g a r , c o n el p e s o d e l a M e t a f í s i c a , l a s s ú p l i -
c a s d e l a p o b r e h u m a n i d a d ; el s e n t i d o c o m ú n 
y el a m o r filial t r iunfan d e s u f r í a é i m p l a c a -
b l e razón . El h o m b r e b u s c a u n p a d r e e n lo s 
c i e l o s . S i p u d i é s e m o s h a b i t u a r n o s , á f u e r z a de 
filosofía, á n o v e r e n D i o s s i n o u n a p e r f e c c i ó n 
i n a c c e s i b l e e n s u i n m u t a b i l i d a d , c e l o s a a n t e 
todo d e n o c o m p r o m e t e r s e , m e z c l á n d o s e en 

(1) Julio Simón. Obra y lugar c i t . 

l a s c o s a s h u m a n a s ; n o s o t r o s n o s e r í a m o s b i e n 
pronto m á s q u e v i l e s e s c l a v o s , c a m i n a n d o 
bajo l a v i g i l a n c i a d e s u s e ñ o r , y s i e m p r e s o l i o i -
IOS por s u s t r a e r s e , e n un m o m e n t o d e o l v i d o , 
al y u g o d e s u v o l u n t a d . ¡Mas, v i v e Dios , n u e s -
tro p a d r e ! n o s o t r o s s o m o s s u s h i jo s . Q u e r e -
m o s q u e s e o c u p e d e n o s o t r o s , y q u e r e s p o n d a 
á n u e s t r a s filiales s ú p l i c a s . E s t o d e b e s e r a s i , 
p o r q u e l a s r e l a c i o n e s d e D i o s c o n l a s c r i a t u -
ras q u e h a c r e a d o p o r a m o r , s o n r e l a c i o n e s d e 
a m o r . F u e r a , p u e s , e s o s filósofos tan i n c o n s i -
d e r a d a m e n t e r e s p e t u o s o s p a r a c o n l a p e r f e c -
c ión inf in i ta , e s a s i n t e l i g e n c i a s s o f í s t i c a s q u e 
d e s t r u y e n la m i t a d d e l p lan d i v i n o p a r a g l o r i -
ficar la o tra; el g é n e r o h u m a n o no l o s c o m -
prende. E l g é n e r o h u m a n o q u i e r e á s u b o n d a -
d o s o Dios; e s e b o n d a d o s o D i o s , q u e l e s i g u e 
paso á p a s o , e n el c a m i n o d e la prueba; e s e 
b o n d a d o s o D i o s q u e , r e c i b i e n d o t o d a s n u e s -
tras o r a c i o n e s , p u e d e d e c i r á c a d a u n o d e nos-
otros: Hijo m i ó , Y o t e e s p e r a b a ; d e s d e la e t e r -
n i d a d e s t a b a p e n s a n d o en lo q u e h o y m e 
pides . V e d a q u i al D i o s d e l p u e b l o , al v e r d a -
dero Dios . 

C o n c e d e m o s q u e l a i n m u t a b l e m a j e s t a d d e 
Dios s a l e s a n a y s a l v a d e l a s i n s t a n c i a s d é l a 
orac ion; p e r o la d i g n i d a d h u m a n a s u f r e en e l l a 
m e n o s c a b o . « N a d a c u e s t a t a n t o , d i c e u n filó-
s o f o , c o m o lo q u e s e o b t i e n e c o n r u e g o s (1).» 
Si n o s f a l t a l a l ibera l idad d i v i n a , ¿á q u é c o n -
d e n a r n o s á s o l i c i t u d e s i n ú t i l e s , á u n a h u m i -
l lante m e n d i c i d a d ? ¿No e s m e j o r a p e l a r á n u e s -
tra e n e r g i a , y n o d e b e r n a d a s i n o á n u e s t r o s 
g e n e r o s o s e s f u e r z o s , y á l a g r a n d e z a d e n u e s -
tro c o r a z o n ? 

S e ñ o r e s , n o p r e t e n d o j u s t i f i c a r lo s v o t o s t e -

(1) Nulla r e s c a r i a s emi tur , q u a m quo; p r e c i t a s empta 

est . (Séneca, De benefic. I.ib. II, cap. 1 cirea initium.) 
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m e r a r i o s y l a s p e t i c i o n e s i n c o n s i d e r a d a s , ni 
e s a c i e g a c o n f i a n z a q u e c o n v i e r t e en objetó de 
e s p e c u l a c i ó n á l a b o n d a d d i v i n a : S o y tan 
p a r t i d a r i o c o m o v o s o t r o s d e a q u e l a n t i g u o 
p r o v e r b i o : « A y ú d a t e , y el c i e l o t e a y u d a r á . » 
S in e m b a r g o , h a y en la v i d a h u m a n a c i rcuns -
t a n c i a s s i n n ú m e r o , en q u e n u e s t r a i m p o t e n -
c i a s e m u e s t r a d e una m a n e r a c l a r a y o s t ens i -
b le , e n q u e n u e s t r o á n i m o d e s f a l l e c i d o y m o -
r i b u n d o no p u e d e y a s o s t e n e r s e , e n q u e n o po-
d e m o s v a l e m o s y a s i n o c o n l a o r a c i o n : ¿Qué 
d i g o c i r c u n s t a n c i a s ? T o d a l a v i d a h u m a n a e s 
u n a s é r i e d e c i r c u n s t a n c i a s . N u e s t r a g r a n d e -
za , r e s p e c t o d e Dios , e s c o m o la g r a n d e z a del 
n e c e s i t a d o y d e l m i s e r a b l e . ¿Será e n v i l e c e r l a , 
s i la p o n e m o s á l o s p i é s d e l s u p r e m o Monarca , 
q u e c o n u n a s o l a s e ñ a l p u e d e e l e v a r n o s á t i ? 
P e d i r s u a u x i l i o ¿no e s t rabajar p o r nuestra 
propia g lor ia? 

U n o de n u e s t r o s a u t o r e s a n t i g u o s e x c l a m a -
ba: «¡Oh e u á n v i l y m i s e r a b l e c r i a t u r a e s el 
h o m b r e ! » P e r o t a m b i é n a n a d i a : «Si no e s e l e -
v a d o p o r u n a f u e r z a d i v i n a (1).» P u e s b ien , esa 
f u e r z a d i v i n a q u e e l e v a al h o m b r e , e s l a o r a -
c i o n . En a p a r i e n c i a n o s h u m i l l a , pero en rea-
l idad n o s a c e r c a á Dios , p a r a h a c e r n o s c o o -
p e r a d o r e s d e s u g o b i e r n o . E n t e n d e d l o bien, 
s e ñ o r e s ; l o d o h o m b r e q u e p i d e , c o m o t o d o 
h o m b r e q u e a d o r a y da g r a c i a s , s e h a c e c o o -
p e r a d o r d e D i o s . Él,"que y a n o s c o n c e d e t a n t a s 
c o s a s s i n p e d í r s e l a s , pod ia e n t o d a o c a s i o n no 
c o n s u l t a r s i n o á s u l ibera l idad y d e r r a m a r en 
s u d e r r e d o r la luz , l a fuerza , la v e r d a d , la 
v i r tud , la g r a c i a y la v i d a . P e r o la h u m a n i -
d a d e n t o n c e s s e r i a p u r a m e n t e p a s i v a ; pas iva 
c o m o los a s t r o s q u e s i g u e n , r e v e s t i d o s d e s u s 
m a n t o s de b r i l l a n t e s , l a s l i n e a s i n v a r i a b l e s de 

( l ) Montaigne. 

s u s órb i tas ; p a s i v a c o m o l a n a t u r a l e z a q u e o s -
tenta , á s u s t i e m p o s , s u s s e d u c t o r a s g a l a s : n o 
e r a e s t a la v o l u n t a d d e Dios . E n t r a b a en s u s 
d e s i g n i o s e n g r a n d e c e r a l h o m b r e , h a c i é n d o l e 
par t i c ipante , p o r m e d i o d e a c t o s l ibras, d e s u s 
prop ios a c t o s , h a c i e n d o d e s u s d e s e o s y d e s u s 
o r a c i o n e s , u n a s a n t a l e y d e s u g o b i e r n o . E n t r e 
d o s p u e b l o s d e l o s c u a l e s uno, e n c o r v a d o bajo 
la m a n o d e u n d é s p o t a e g o í s t a , n o t i e n e d e r e -
c h o á e x h a l a r u n a queja," ni á e x p r e s a r u n d e -
seo , n i á e m i t i r s u d i c t á m e n ; y o t r o q u e p o r el 
con trar io , g o b e r n a d o p o r un m o n a r c a g e n e r o -
so , t o m a p a r t e e n l o s n e g o c i o s p ú b l i c o s c o n 
p e t i c i o n e s s è r i a m e n t e e x a m i n a d a s , y t o m a d a s 
j u s t a m e n t e en c o n s i d e r a c i ó n ; é s t e e s e v i d e n t e -
m e n t e el m á s g r a n d e y el m á s n o b l e . N o s o t r o s 
c o n s t i t u i m o s e s e p u e b l o , s e ñ o r e s . E l rey del 
u n i v e r s o n o s h a c o n c e d i d o e l d e r e c h o d e p e t i -
c ión , y c u a n d o un dia n o s r e v e l e l o s m i s t e r i o s 
d e s u p r o v i d e n c i a , y n o s m u e s t r e l o s e f e c t o s 
en s u s c a u s a s , p o d r e m o s d e c i r l e c o n u n a s a n t a 
a l t ivez : O h S e ñ o r ! O h P a d r e ! al l í e s t a b a y o . 
Al l í e s t a b a y o c u a n d o d e r r a m á b a i s la v i d a , 
c u a n d o i l u m i n a b a i s á l a s a l m a s s e n c i l l a s d e 
e o r a z o n , c u a n d o s o s t e n í a i s la d e b i l i d a d e n l o s 
b u e n o s c o m b a t e s d e l a v i r t u d ; a l l í e s t a b a yo , 
c u a n d o v e n í a i s en s o c o r r o d e l pobre , c u a n d o 
p r o t e g í a i s á l o s o p r i m i d o s , c u a n d o c o n s o l á b a i s 
á l o s tr i s tes , c u a n d o c u r á b a i s á l o s e n f e r m o s ; 
alti e s t a b a y o c u a n d o a m a n s á b a i s l a s t e m p e s -

t a d e s , c u a n d o l e v a n t a b a i s á l o s p u e b l o s h u m i -
l lados , c u a n d o o s m a n i f e s t a b a i s c o n p r o d i g i o s : 
al l í e s t a b a y o ; y o h e p e d i d o , y v u e s t r a l ibera l 
m a n o s e h a e x t e n d i d o s o b r e el m u n d o p a r a 
c o l m a r l o d e b e n e f i c i o s . ¡Cuán p e q u e ñ o s y m i -
s e r a b l e s p a r a c e r e m o s á l o s q u e t e m e n r e b a -
j a r s e p i d i e n d o , á l o s q u e h a r t o p a g a d o s d e s u 
g r a n d e z a p e r s o n a l , n o han c o m p r e n d i d o q u e 
ía o r a c i o n d e s ú p l i c a , e s el a c t o m á s g r a n d e 
d e la v i d a , y e l m á s d i g n o del h o m b r e ! 
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H e c o n c l u i d o m i d e m o s t r a c i ó n , s e ñ o r e s , s i 
c o n v e n í s , s i c o m p r e n d é i s , c o m o y o , q u e l a 
d i g n i d a d d e l h o m b r e , l a p e r f e c c i ó n d e D i o s , l a 
i n m u t a b i l i d a d d e l a s l e y e s d e s u g o b i e r n o , no 
s u f r e n e n m a n e r a a l g u n a p o r l a o r a c i o n d e 
r u e g o ; e n t r a d p o r u n m o m e n t o e n v o s o t r o s 
m i s m o s . O s c a u s a n a d m i r a c i ó n m u c h a s v e c e s 
v u e s t r a i g n o r a n c i a , v u e s t r a d e b i l i d a d , v u e s -
t r a s c a í d a s , v u e s t r a s t e n t a c i o n e s , v u e s t r o a b a -
t i m i e n t o ; d e v o s o t r o s d e p e n d e e l r e m e d i o d e 
t o d o s e s t o s m a l e s . 

U n c o r t e s a n o s e q u e j a b a d e h a b e r p e r d i d o 
l a p r i v a n z a d e s u s e ñ o r . H a c i a l a r g o t i e m p o 
q u e l a l i b e r a l i d a d r e a l n o f r e c u e n t a b a e l c a m i -
n o d e s u c a s a ; u n o d e s u s a m i g o s q u e l e o ia , l e 
d i jo: «¿Por q u é n o p e d í s ? E l r e y n o e s p e r a s i n o 
v u e s t r a p e u c i o n . » E s e c o r t e s a n o s o m o s n o s -
o t r o s , s e ñ o r e s ; n o s q u e j a m o s t a m b i é n d e n u e s -
t r o d e s a m p a r o , p e r o e l R e y i n m o r t a l é i n v i s i -
b l e d e l o s s i g l o s , D i o s , e s p e r a . — P e d i d y r e c i -
b i r é i s : Petite, el accipietis. 

CONFERENCIA X X I I . 

LA INFALIBILIDAD, LA SA8T1DAD DEL GOBIERNO DIVINO V EL NAL. 

Monseñores (1), SEÑORES: 
H e m o s e s t a b l e c i d o q u e l a l i b e r t a d , s i b i e n 

n o s c o n f i e r e e l d o m i n i o d e n u e s t r o s a c t o s , n o 
n o s s u s t r a e a l s u p r e m o d o m i n i o d e D i o s . L a 
s o b e r a n í a d e e s t e m o n a r c a p e r m a n e c e a b s o l u -
ta s o b r e n u e s t r a s d e l i b e r a c i o n e s , e l e c c i o n e s y 
d e c i s i o n e s . P o r o t r a p a r t e h e m o s r e c o n o c i d o 
q u e l a a c c i ó n l i b r e , p o r l a c u a l t r i b u t a m o s á 
n u e s t r o C r i a d o r l o s h o m e n a j e s q u e n u e s t r a d e -
p e n d e n c i a n o s i m p o n e , l e m a n i f e s t a m o s l o s 
v o t o s d e n u e s t r a m i s e r i a , l a o r a c i o n , n o d e r o -
g a l a i n m u t a b i l i d a d d e l a s l e y e s d e l g o b i e r n o 
d i v i n o ; p u e s s e r e a l i z a e n v i r t u d d e u n a l e y 
e t e r n a é i n m u t a b l e , q u e r e g u l a n u e s t r a s a c c i o -
n e s c o n l a d i v i n i d a d , y n o s h a c e s u s c o o p e r a -
d o r e s . Y c o n e s t o h e m o s l l e g a d o , no d i g o s i n 
t r a b a j o , y s i n d i f i c u l t a d , p e r o s i n c o n t r a t i e m -
p o , a l t e r c e r a r t í c u l o d e l a C o n s t i t u c i ó n P r o -
v i d e n c i a l , c o n c e b i d o e n e s t o s t é r m i n o s : L a a c -
c i ó n d e l g o b i e r n o d i v i n o e s i n f a l i b l e y s a n t a , 
e n s u fin y e n s u s m e d i o s . 

(i) Mgr. el Coadjutor. Mgr. Ravinet. antiguo Obispo de 
Troves y Mgr. Coste, Obispo nombrado de Mende. 
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H e c o n c l u i d o m i d e m o s t r a c i ó n , s e ñ o r e s , s i 
c o n v e n í s , s i c o m p r e n d é i s , c o m o y o , q u e l a 
d i g n i d a d d e l h o m b r e , l a p e r f e c c i ó n d e D i o s , l a 
i n m u t a b i l i d a d d e l a s l e y e s d e s u g o b i e r n o , no 
s u f r e n e n m a n e r a a l g u n a p o r l a o r a c i o n d e 
r u e g o ; e n t r a d p o r u n m o m e n t o e n v o s o t r o s 
m i s m o s . O s c a u s a n a d m i r a c i ó n m u c h a s v e c e s 
v u e s t r a i g n o r a n c i a , v u e s t r a d e b i l i d a d , v u e s -
t r a s c a i d a s , v u e s t r a s t e n t a c i o n e s , v u e s t r o a b a -
t i m i e n t o ; d e v o s o t r o s d e p e n d e e l r e m e d i o d e 
t o d o s e s t o s m a l e s . 

U n c o r t e s a n o s e q u e j a b a d e h a b e r p e r d i d o 
l a p r i v a n z a d e s u s e ñ o r . H a c i a l a r g o t i e m p o 
q u e l a l i b e r a l i d a d r e a l n o f r e c u e n t a b a e l c a m i -
n o d e s u c a s a ; u n o d e s u s a m i g o s q u e l e o ia , l e 
d i jo: «¿Por q u é n o p e d í s ? E l r e y n o e s p e r a s i n o 
v u e s t r a p e t i c i ó n . » E s e c o r t e s a n o s o m o s n o s -
o t r o s , s e ñ o r e s ; n o s q u e j a m o s t a m b i é n d e n u e s -
t r o d e s a m p a r o , p e r o e l R e y i n m o r t a l é i n v i s i -
b l e d e l o s s i g l o s , D i o s , e s p e r a . — P e d i d y r e c i -
b i r é i s : Petite, el accipietis. 

CONFERENCIA X X I I . 

LA IHFALIB1L1DAD, LA SA8TIDAD DEL GOBIERNO M H H 0 Y EL » A L . 

M O N S E Ñ O R E S ( 1 ) , S E Ñ O R E S : 
H e m o s e s t a b l e c i d o q u e l a l i b e r t a d , s i b i e n 

n o s c o n f i e r e e l d o m i n i o d e n u e s t r o s a c t o s , n o 
n o s s u s t r a e a l s u p r e m o d o m i n i o d e D i o s . L a 
s o b e r a n í a d e e s t e m o n a r c a p e r m a n e c e a b s o l u -
ta s o b r e n u e s t r a s d e l i b e r a c i o n e s , e l e c c i o n e s y 
d e c i s i o n e s . P o r o t r a p a r t e h e m o s r e c o n o c i d o 
q u e l a a c c i ó n l i b r e , p o r l a c u a l t r i b u t a m o s á 
n u e s t r o C r i a d o r l o s h o m e n a j e s q u e n u e s t r a d e -
p e n d e n c i a n o s i m p o n e , l e m a n i f e s t a m o s l o s 
v o t o s d e n u e s t r a m i s e r i a , l a o r a c i o n , n o d e r o -
g a l a i n m u t a b i l i d a d d e l a s l e y e s d e l g o b i e r n o 
d i v i n o ; p u e s s e r e a l i z a e n v i r t u d d e u n a l e y 
e t e r n a é i n m u t a b l e , q u e r e g u l a n u e s t r a s a c c i o -
n e s c o n l a d i v i n i d a d , y n o s h a c e s u s c o o p e r a -
d o r e s . Y c o n e s t o h e m o s l l e g a d o , no d i g o s i n 
t r a b a j o , y s i n d i f i c u l t a d , p e r o s i n c o n t r a t i e m -
p o , a l t e r c e r a r t i c u l o d e l a C o n s t i t u c i ó n P r o -
v i d e n c i a l , c o n c e b i d o e n e s t o s t é r m i n o s : L a a c -
c i ó n d e l g o b i e r n o d i v i n o e s i n f a l i b l e y s a n t a , 
e n s u fin y e n s u s m e d i o s . 

(i) Mgr. el Coadjutor. M?r. Ravinet. antiguo Obispo de 
Troves y Mgr. Coste, Obispo nombrado de Mende. 



A e s t e a r t i c u l o , c u y o t e x t o v o y á e x p l i c a -
r o s , p u e d e n o p o n e r s e l o s r e s u l t a d o s v i s i b l e s d e 
la a d m i n i s t r a c i ó n d e l a s c o s a s p o r D i o s , y re-
s u m i r t o d a s l a s o b j e c i o n e s en u n a p a l a b r a ter-
r ible: e l m a l . Si la a c c i ó n d e la P r o v i d e n c i a e s 
i n f a l i b l e n o d e b e s e r i m p e d i d a p o r el m a l , c u y a 
p r o p i e d a d e s d e t e n e r l a s c r i a t u r a s g o b e r n a d a s 
p o r D i o s en el c a m i n o d e s u p e r f e c c i ó n , y 
a p a r t a r l a s d e s u fin. Si l a a c c i ó n d e l a P r o v i -
d e n c i a e s s a n t a , n o p u e d e p r o d u c i r s i n o el 
b i en , s i n p e r m i t i r j a m á s q u e e s t e b i e n s e a c o r -
r o m p i d o y m a n c h a d o p o r el o d i o s o c o n t a c t o 
d e l m a l . S i n e m b a r g o , n a d a m á s t r i s t e m e n t e 
e v i d e n t e q u e l a e x i s t e n c i a d e l m a l e n el g o -
b i e r n o d i v i n o . C o n v e n g o en e l l o , s e ñ o r e s ; p e r o 
n o q u i e r o q u e s e s a q u e d e aqu i u n a c o n c l u s i ó n 
i n j u r i o s a c o n t r a la i n f a l i b l e y s a n t a p r o v i d e n -
c i a d e m i D i o s . D e m o s á é s t e g r a v e d e b a t e 
t o d a s u e x t e n s i ó n , y p a r a d e f e n d e r m e j o r l a s 
d o s p e r f e c c i o n e s r e a l e s c o n t r a l a s c u a l e s p r o -
t e s t a e l m a l , s i g á m o s l e en t o d a s l a s p a r t e s en 
q u e p r o t e s t a : en el m u n d o físico, y en el m u n -
d o m o r a l . 

r . 

i m p o r t a m u c h o , s e ñ o r e s , s a b e r á q u é a t e -
n e r n o s , p a r a p r o c e d e r c o n s e g u r i d a d en l a d e -
l i c a d a c u e s t i ó n , q u e t r a t a m o s d e i l u s t r a r . H a y 
c i e r t o s e s p í r i t u s q u e s e r e p r e s e n t a n el m a l , 
c o m o u n a c o s a r e a l y s u b s i s t e n t e , c o m o un 
s é r en el s é r , y s e c r e a n as i d i f i c u l t a d e s i n s u -
p e r a b l e s p a r a e x p l i c a r s u e x i s t e n c i a . E s un 
e r r o r g r o s e r o (1). El m a l , d i c e S a n t o T o m á s , 
n o e s u n s é r , s i n o ia p r i v a c i ó n d e u n b i e n p a r -
ticular: Malum non est aliquid, sed.est prica-

(1) Non est malum ñeque ens , ñeque inter enl ia . Dyonisii 
He Dioin. nominibus, cap. IV. 

tio alieujus boni partieularis (1). E n t e n d e d l o 
bien: la p r i v a c i ó n , y n o la p u r a y s i m p l e a u -
s e n c i a de l b i e n . 

S ó l o u n s é r t i e n e d e r e c h o á t o d o s l o s b i e -
n e s , p o r q u e e s e l s o b e r a n o b i e n , q u e e s Dios . 
Pero , por m á s n u m e r o s a s q u e s e a n l a s c r i a t u -
r a s d e D i o s , n o p u e d e n r e i v i n d i c a r d e l b i en 
q u e D i o s s e d i g n e c o m u n i c a r l e s , s i n o l a p a r t e 
q u e c o n v i e n e á s u n a t u r a l e z a . L o q u e l e s f a l t a 
no e s u n m a l ; p u e s t o q u e t i e n e n t o d o l o q u e 
les e s d e b i d o (2). N o t e n í a n n i n g ú n d e r e c h o , y 
Dios l e s h a d a d o u n a p e r f e c c i ó n d e t e r m i n a d a ; 
es p r e c i s o , p u e s , q u e s e c o n t e n t e n c o n e s a m e -
dida . L o m á s n o e s i n j u r i a h e c h a á l o m é n o s , 
sino u n a c o n d i c i o n d e l o r d e n , q u e s e h a r i a 
i m p o s i b l e s i n el n ú m e r o en l a u n i d a d , s i n l a 
d e s i g u a l d a d en el n ú m e r o , s in e l p r o g r e s o en 
la d e s i g u a l d a d . M u l t i p l i c a d l o s s é r e s s i n u n i r -
los, y r e s u l t a r á u n a c o n f u s i o n ; u n i d l o s s é r e s 
por la e t e r n a y u n i v e r s a l r e p e t i c i ó n d e u n a p e r -
f e c t a s e m e j a n z a , y r e s u l t a r á la e n o j o s a y d e s a -
g r a d a b l e u n i f o r m i d a d ; q u i t a d l a d e s i g u a l d a d 
d e l o s s é r e s c o n a b i s m o s q u e el e s p í r i t u n o p u e -
de s a l v a r f á c i l m e n t e , c u a n d o s e e l e v a d e u n a 
p e r f e c c i ó n m e n o r á o t r a m a y o r ; y t e n d r e i s q u e 
c o n t e m p l a r un c u a d r o s i n p e r s p e c t i v a , u n d i s -
c u r s o s i n i l a c i ó n , u n a m ú s i c a s i n f r a s e s m u -
s i c a l e s 

Ei s u b l i m e A r t i s t a d e l u n i v e r s o l ia i m p r e s o 
en s u o b r a e l s e l l o d e la b e l l e z a , g r a d u a n d o el 
b i en q u e e n e l l a d e r r a m ó con u n a p r o d i g a h -

(1) De Halo, q . 1, art . 1. e t t part . , q . 43. Malum non 
allud est quam pr ivat io boni. Damasc., l ib . IV, cap. 21. 

(2) Si al iquis de fec tus e s t a l ien! rei naturaliter, non potest 
dici, quod s i t malum ejus. Sicut non e s t malum bomini non 
habere alas , nee lapidi non haliere v i s n m , quia e s t secundum 
naturam. (Sto. Thorn., De.Utile, q. 1, art . 2.) 



dad inf ini ta (1). L a h e m o s a d m i r a d o , y n o e s -
t a m o s en el c a s o d e d e s d e c i r n o s . E s c i e r t o que 
o s a s t r o s n o poseen el b ien i n c o m p a r a b l e de 

la v i d a , q u e a n i m a e l m u s g o y la br izna de 
v e r b a ; e s c i er to q u e el c e d r o d e l L í b a n o no 
t i e n e l a s a l a s d e l i n s e c t o q u e r e v o l o t e a entre 
r a m a s i n m o b l e s ; e s c i e r t o q u e el r e y del d e -
s i e r t o n o t i e n e l a i n t e l i g e n c i a q u e br i l la en la 
p a r t e s u p e r i o r del a l m a h u m a n a ; e s c i e r t o que 
e m á s p e r f e c t o d e l o s h o m b r e s n o t i e n e la 
c l a r a i n t u i c i ó n d e l á n g e l , s i n e m b a r g o , t o d o e s 
b u e n o , p e r f e c t a m e n t e b u e n o : Cuneta sunt naide, 
bona. C a d a c o s a o c u p a s u p u e s t o e n la natura-
leza L a s p e r f e c c i o n e s i n f e r i o r e s h a c e n r e s a l -
lar l a s s u p e r i o r e s , y á s u v e z l a s s u p e r i o r e s 
c o m u n i c a n s u luz y s u s a l u d a b l e in f luenc ia á 
las infer iores . 

E s c u c h a b a absor to , 110 h a c e m u c h o , una 
de la s o b r a s m a e s t r a s d e H a y d n . ¿Le c o n o c é i s , 
n o e s v e r d a d ? ¡Qué a m a b l e y e n c a n t a d o r a r -
t i s ta ! J u n t a m e n t e v i v o y g r a v e , l l e n o d e l a r d o r 
j u v e n i l y d e d u l c e s e n c i l l e z , d e e s p i r i t u a l a l e -
g r í a y d e t i e r n a m e l a n c o l í a ; s i e m p r e t e m p l a -
d o en la p a s i ó n , s i e m p r e h o n e s t o . S e prepara , 
s e insp ira , s e a n i m a , s e p r e c i p i t a , s e c a l m a , 
s e a p a g a , s e r e a n i m a , m u l t i p l i c a la s s a l i d a s , 
v u e l v e a e m p e z a r , s e rep i t e s i n j a m á s c a n s a r 
al a u d i t o r i o i n t e l i g e n t e q u e l e c o m p r e n d e : e s 
un m a e s t r o , M i e n t r a s lo e s c u c h a b a , m e venia 
al p e n s a m i e n t o la gran s i n f o n í a d e l un iverso , 
y m e d e c í a : al l í , c o m o en t o d a m ú s i c a m a g i s -

(1) Necease est quod divina bonitas, qnte in se est nnnc 
et simple*, multiformiter representetur- in robus: propter 
hoc quod res créate ad simplicitatem divinam attingere no„ 
possunt et inde est, quod ad completionem universi requi-
nratur d.ves si gradus rernm, quarum quodam altum et 
qnodam mtimnm locura teneant in universo 

(Cf. S h b i i b . ThéoL I part . . q. 23. a r t . 5 et 3.) 

tral , h a y p a r t e s q u e p a r e c e n s a c r i f i c a d a s , h u -
m i l d e s m u r m ú r e o s q u e a c o m p a ñ a n y s o s t i e -
nen l a s g r a v e s , d u l c e s y b r i l l a n t e s m e l o d í a s ; 
q u e la s m e l o d í a s s e r i a n t r i s t e s s i n e s t o s m u r -
m ú r e o s ; q u e e s t o s m u r m ú r e o s s e r i a n ins íp idos 
s in la s m e l o d í a s . S in e m b a r g o , l a s m e l o d í a s 
s o n b e l l a s y l o s m u r m ú r e o s t i e n e n s u r a z ó n d e 
ser; c a d a c o s a e s b u e n a e n si, p e r o la p e r f e c -
c ión e s t á e n el conjunto . Cuneta sunt valde 
bona. 

En v a n o , s e ñ o r e s , b u s c a m o s el m a l e n l a 
d e s i g u a l d a d d e l o s b ienes : e s m á s q u e d e s i g u a l -
dad. No es , repito , una s i m p l e y p u r a a u s e n c i a , 
es u n a p r i v a c i ó n q u e s u p o n e la d i s m i n u c i ó n 
de un b i e n e x i s t e n t e . V e d aquí p o r q u é S a n t o 
Tomás , p a r a e x p l i c a r la de f in i c ión c i t a d a m á s 
arriba, a ñ a d e en o t r a parte : Malum est priva-
río debita- perfeetionis (1). El mal e s la p r i v a -
c ión d e u n a p e r f e c c i ó n d e b i d a á u n a n a t u r a -
leza. Q u e e x i s t e e s t a p r i v a c i ó n e s un h e c h o 
incontes tab le ; b a s t a a b r i r l o s o jos p a r a v e r l a 
en t o d o s l o s r e i n o s d e l a n a t u r a l e z a . L a s l e y e s 
p r o v i d e n c i a l e s , q u e r e g u l a n el m o v i m i e n t o y 
la v i d a d e c a d a c r i a t u r a , s e o f r e c e n á n u e s t r a 
c o n s i d e r a c i ó n , c o m o s i f u e s e n p e r p e t u a m e n -
te q u e b r a n t a d a s p o r d o l o r o s a s c o n t r a d i c c i o -
nes . ¡ C u á n t o s s é r e s s ú b i t a m e n t e d e t e n i d o s en 
el p r o g r e s o n o r m a l d e s u d e s a r r o l l o ! ¡Cuan-
t o s a h o g a d o s y d e s t r u i d o s p r e m a t u r a m e n t e 
¡Cuántas c a u s a s c o n d e n a d a s á la e s t e r i l i d a d ! 
¡Cuántos c u v o s e s f u e r z o s t e r m i n a n e n h o r r i -
b les m o n s t r u o s i d a d e s ! Y s i n e m b a r g o , D i o s h a 
b e n d e c i d o l o s f r u t o s d e s u p a t e r n i d a d . ¿Se ha 
c o m p r o m e t i d o a c a s o , o f r e c i d o e n m á s d e lo 
q u e pod ía c u m p l i r ? ¿Y p o d e m o s p e n s a r q u e 
una f u e r z a e n e m i g a in tenta d e s m e n t i r l e en la 
infa l ib i l idad d e s u g o b i e r n o ? S e ñ o r e s , u n p e n -

(1) DrUnlo. q. I.art. 2. 



S a r n i e n t o s e m e j a n t e sería , á l a vez, sacr i l ego y 
absurdo. L a a c c i ó n infal ible del g o b i e r n o divi -
n o no p u e d e s e r turbada, s ino en c u a n t o el fin 
g e n e r a l que s e propone a l canzar , e s impedido 
por a c c i d e n t e s i m p r e v i s t o s q u e tras forman la 
e c o n o m í a de l o s m e d i o s . P u e s bien, e s to ni s u -
c e d e ni p u e d e suceder . El m a l f í s i co no e s cau-
s a d e n i n g u n a sorpresa, d e n inguna decepc ión 
para el A u t o r d e todo bien; pues El lo h a pre-
v is to y o r d e n a d o desde la e tern idad . El c o n o -
c e l a s c a u s a s d e e s o s e fectos , las c u a l e s son, 
c o m o d ice p r o f u n d a m e n t e Santo T o m á s , no 
s é r e s m a l o s en si, s ino buenos; s o n un bien li-
m i t a d o , u n bien m a y o r q u e tr iunfa por su pro-
pia p e r f e c c i ó n d e un bien m e n o r (1). ¿.Quién 
n e g a r á que Dios puede permi t i r por el orden 
g e n e r a l y la bel leza d e su obra, q u e un bien 
de fec t ib l e des fa l l ezca , que un bien infer ior sea 
s a c r i f i c a d o á un bien mayor? E s t o s e r í a n e g a r 
la sab idur ía m i s m a , a c u s a r n o s á nosotros m i s -
m o s d e locura, en el m a n e j o ordinar io d e 
nues tros negoc ios . 

El orden genera l , la bel leza del universo; 
v e d ahi el objeto d e t o d a s e s t a s pr ivaciones , 
q u e no apartan c ier tas c r i a t u r a s d e su fin par-
t icular , s ino para e l evar las á un fin superior . 
Os lo h e d i c h o al tratar d e l a a r m o n í a del 
m u n d o , h a y s é r e s c u y a e x u b e r a n t e fecundidad 
tras tornar ía el equil ibrio d e l a vida, si no s e la 
l imitara con a c c i d e n t e s c o n v e n i e n t e s para ello. 
Dejad, p o r ejemplo, brotar t o d o s los g r a n o s d e 
ta l e s ó c u a l e s p lantas ins ignif icantes; en poco 
t i e m p o habrán invadido reg iones enteras , y 
t o m a d o el l u g a r á l o s p r o d u c t o s ú t i l e s para 
nues tra v ida . Dejad m u l t i p l i c a r s e sin obs tácu-
l o s los hijos de un so lo pulgón; al fin d e una 
estación, pues tos los unos j u n t o á los otros , cu-

(I) Loe. cit . , art . 3. 

brirán c u a t r o h e c t á r e s d e terreno. Dejad p r o s -
perar l o s h u e v o s d e l o s abadejos y es tur iones , 
v en m é n o s d e l a v i d a d e un h o m b r e podrán 
llenar t o d o s l o s m a r e s . Dios h a v i s t o todo es to , 
señores, y s in supr imir la f ecundidad q u e h a 
bendecido, l a h a r e g u l a d o por m e d i o d e sacr i -
ficios. Los g é r m e n e s c o n d e n a d o s por s u s órde-
nes á la es ter i l idad, si n o s i rven d e pasto á las 
a v e s del c i e lo , v a n á mor ir s in poster idad e n 
medio d e l o s de tr i tos , y á e n r i q u e c e r c o n su 
corrupción l a s fért i les c a p a s del humus. El in -
secto s a c r i f i c a d o a l i m e n t a á otro i n s e c t o , el 
animal á o t ro a n i m a l . L a l e y del f u e g o s a g r a -
do d e la v ida s e m a n t i e n e d e los despojos d e la 
vida. E s t a l e y u m v e r s a l m e n t e cumpl ida , c o n -
serva el equi l ibrio del m u n d o a n i m a d o , y c o m -
prueba l a infal ibi l idad d e la a c c i ó n d iv ina en 
el gob ierno d e l a n a t u r a l e z a (1). 

En c u a n t o á l a s m o n s t r u o s i d a d e s , a t e s t i -
guan el de fec to d e l a s fuerzas c r e a d a s , y n a d a 
hay d e e x t r a ñ o en ello. Si bien noso tros n o 
s iempre p o d e m o s a s ignar l e s una c a u s a p a r t i -
cular en l o s d e s i g n i o s d e D i o s , ni s a b e r á q u é 
fuerza o c u l t a s o n út i l e s , t e n e m o s por c ier to 
que t ienen su razón d e ser, y q u e no podrán 
j a m á s c o g e r d e s o r p r e s a á l a d iv ina P r o v i d e n -
cia. ¿No es bastante , c o m o n o t a m u y bien San 
Agust ín (2), q u e l l a m e n n u e s t r a a tenc ión , y 
e x c i t e n un m o v i m i e n t o d e n u e s t r a in te l igenc ia 
h á c i a las l e y e s d e q u e son una e x c e p c i ó n , para 
que c o m p r o b e m o s su hab i tua l regular idad, y 

(1) Cum Deus sit un iversa l i s prov i sor tot ius e n t i s . a,l 
ipsius providentiam pertinet , u tpcr iu i t ta tquosdam detectas 
esse in aliquibus part icular ibus rebus. ne irapediatur bonum 
nnivers i perfectum. Si orania mala impedirentur, multa bona 
deessent un iverso . (Cf. Summ. Theol, 1 part., q. 22, art . 2 . 
ad 2.m.) 

(2) Enchiríd., cap . X . 



a d m i r e m o s s u m a r a v i l l o s o e n c a d e n a m i e n t o ? 
L a s s o m b r a s h á b i l m e n t e d i s t r i b u i d a s d e s e m -
p e ñ a n e n e l c u a d r o del a r t i s t a u n pape l no 
m e n o s i m p o r t a n t e q u e la p e r f e c c i ó n l ineal de 
la p e r s p e c t i v a . L a s p a u s a s y d i s c r e t a s d i s o -
n a n c i a s d e u n a h e r m o s a p i e z a n o s h a c e n gus-
tar, c o n m á s p l a c e r , la d u l z u r a del c a n t o v la 
s u a v i d a d d e l a c o r d e . Ta l e s l a l ey d e lo s c o n -
t r a s t e s , q u e s e d e b e t e n e r en c u e n t a , a n t e s de 
a c u s a r l a i n f a l i b i l i d a d d e l g o b i e r n o d iv ino . 

M e p e r d o n a r e i s , s e ñ o r e s , s i en u n a m a t e r i a 
tan e x t e n s a m e l i m i t o á e s t a s b r e v e s i n d i c a -
c i o n e s . U n n a t u r a l i s t a c r i s t i a n o p o d r i a h a c e r 
u n l ibro s o b r e l a r e p r e s e n t a c i ó n q u e t i ene el 
nial f í s i c o e n l a n a t u r a l e z a , y s a c a r d e el la 
c o n c l u s i o n e s m u y h o n r o s a s en f a v o r d e la 
P r o v i d e n c i a . Y o a h o r a d o v p o r s e n t a d o s los 
p r i n c i p i o s q u e a c a b o d e - e x p o n e r , p a r a r e s o l -
ver u n p r o b l e m a q u e n o s t o c a m á s d e c e r c a . . 

E l m a l n o n o s p r e o c u p a t a n t o e n la n a t u r a -
leza, c o r n o e n n o s o t r o s m i s m o s . F á c i l m e n t e 
n o s e x p l i c a r í a m o s l a s i m p e r f e c c i o n e s y d e s f a -
l l e c i m i e n t o s q u e p r e s e n c i a m o s en l a s o tras 
c r i a t u r a s , si p u d i é s e m o s c o n t e m p l a r l o s d e s d e 
la s a l t u r a s d e u n a e x i s t e n c i a t ranqui la . P e r o 
n o , el m a l h a v i o l a d o la s p u e r t a s d e l a régia 
m o r a d a e n q u e r e i n a n u e s t r a a l m a : El h o m -
bre s u f r e . A l m o d o q u e lo s l l o r o s o s h i jo s d e 
S ion , c u y a s d e s g r a c i a s p r o f e t i z a b a el S a l m i s t a , 
s i e m b r a el h o m b r e s u s d i a s s o b r e l a t i erra y 
r i e g a c o n s u s l á g r i m a s l o s t r a b a j o s o s s u r c o s 
q u e a b r e c o n s u l l a n t o (1). S u c u e r p o m i s e r a -
ble s e s i e n t e a t r a í d o h a c i a el d e l e z n a b l e lodo 
d e q u e h a s a l i d o , e n e l c u a l v a p o c o á p o c o su-
m e r g i é n d o s e . P e r o a n t e s d e bajar al s e p u l c r o , 
e s p r e c i s o q u e s e d e s p o j e d e la v i d a , y el s a -

l í ) Emites ibant et flebant, venientes aa tem venienteom 
exultat ione . (Psara. C.XXV.) 

g r a d o lazo d e la m a t e r i a c o n l a v i d a n o p u e d e 
r o m p e r s e s i n o c o n el d o l o r . ¡Pobre c u e r p o ! n o 
le fa l tará d o l o r . Miser ia , d e s f a l l e c i m i e n t o s , en-
f e r m e d a d e s , m a l e s i n c u r a b l e s ; t o d o c o n s p i r a 
c o n t r a é l . A l g u n a s v e c e s h e r i d o a n t e s q u e 
h a y a t en ido t i e m p o d e g u s t a r el s u a v e a t r a c -
t ivo d e la luz , s e i n c l i n a y s u c u m b e p r e m a t u -
r a m e n t e , c o m o e s a s flores d e m a s i a d o t i e r n a s , 
m a r c h i t a d a s p o r l a br i sa , y q u e m a d a s p o r e l 
so l . Si en s u d e r r e d o r n o e n c u e n t r a m á s t i u e 
fuerzas q u e le r e s p e t a n , h é aquí q u e e s s o r n a -
m e n t e c o n s u m i d o p o r l a f u e r z a inv i s ib l e d e 
q u e e s i n s t r u m e n t o , p o r el a l m a , s u c o m p a ñ e -
ra, y m u c h a s v e c e s s u e n e m i g a . E l a l m a s u f r e 
también . No s ó l o p a r t i c i p a d e l o s m a l e s d e l a 
m a t e r i a p o r e l l a a n i m a d a , s i n o q u e r e c i b e g o l -
pes q u e a f e c t a n á e l l a s o l a . L a i n c e r t i d u m b r e 
de lo p o r v e n i r , el h o n o r t r o c a d o en o p r o b i o 
por lo s c a p r i c h o s d e l a f o r t u n a ó l a m a l i c i a d e 
los h o m b r e s , l a s e s p e r a n z a s q u e s e d e s h a c e n 
c o m o u n e d i f i c i o a r r u i n a d o , l a s a f e c c i o n e s h e -
r idas p o r l a i n g r a t i t u d ó l a m u e r t e , l a s o l e d a d , 
la h o r r i b l e s o l e d a d , en l a q u e el c o r a z ó n v a y 
v i e n e s i n c e s a r b u s c a n d o en s u l o c o m o v i m i e n -
to otro c o r a z o n en q u e a p o y a r s e y reposar ; ¿no 
bas ta t o d o e s t o p a r a c a u s a r en el a l m a u n a 
p r o l o n g a d a s e r i e d e s u f r i m i e n t o s , l o s t e m o r e s , 
la d e s a z ó n , el f a s t i d i o , la t r i s t eza , el m a l h u -
mor , la a g o n í a , l a d e s e s p e r a c i ó n , c o n o t r o s 
t a n t o s m a l e s , q u e s e a u m e n t a n p o r l a d i f i -
c u l t a d q u e t e n e m o s d e a c o r d a r n o s d e lo p a s a -
do, v p r e v e r lo futuro? Y para c o l m o d e n u e s -
t r a m i s e r i a , n u e s t r a d e b i l i d a d e s ta l , q u e si 
c a r e c e m o s d e m a l e s r ea l e s , n o s l o s c r e a m o s 
i m a g i n a r i o s . . 

¡Sufr imos! ¡ C u á n t a s v e c e s , a y . h e ordo e n e l 
f ondo d e mi a l m a g r i t o s l a m e n t a b l e s ! Y si m e 
d e t u v i e s e , en e s t e m o m e n t o , á e s c u c h a r la v o z 
in ter ior d e v u e s t r o s c o r a z o n e s , c a d a u n o d e 
v o s o t r o s m e d i r í a p o r lo bajo: E s c i er to , e s 
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c i e r t o , y o p a d e z c o , p a d e z c o , y o o i g o l a voz 
d e l s u f r i m i e n t o : c a d a u n o d e v o s o t r o s , a u n los 
q u e c r e e m o s f e l i c e s , y l o s . q u e o c u l t a n bajo el 
f a l s o o r o p e l d e l a p r o s p e r i d a d u n c o r a z o n con-
s u m i d o p o r l o s c u i d a d o s ó p o r l o s p e s a r e s , y 
a n e g a d o e n u n m a r d e a m a r g u r a s . Aunqu'e 
h u b i e s e e n la t i e r r a a l g ú n p r i v i l e g i a d o d e la 
a l e g r í a , d e b e r í a d e c i r c o n Job, r e y d e l o s s u -
f r i m i e n t o s : «El h o m b r e n a c e d e m u j e r , v i v e 
p o c o s d í a s , y e s l l e n o d e m u c h a s m i s e r i a s (1),» 
c o n S a n A g u s t í n : « N u e s t r a v i d a e s u n a e n f e r -
m e d a d c o n t i n u a d a (2) ,» c o n e l a u t o r d e l a I m i -
t a c i ó n : « O h h o m b r e , m i r a a r r i b a , m i r a abajo , 
m i r a a f u e r a , m i r a a d e n t r o , y e n t o d a s p a r t e s 
h a l l a r á s c r u z y m a r t i r i o (3),» c o n l a S a n t a 
I g l e s i a : « V i v i m o s g i m i e n d o y l l o r a n d o e n e s t e 
v a l l e d e l á g r i m a s (4).» 

M a s ¿.por q u é i n s i s t i r t a n t o s o b r e l a e x i s t e n -
c i a d e n u e s t r o s m a l e s ? ¿ P o r q u é , s eñores? . . . 
P o r q u e e l d o l o r e s p a r a l a s a l m a s d é b i l e s una 
p i e d r a d e t o q u e y d e e s c á n d a l o , u n a o c a s i o n 
d e l a m e n t o s , d e q u e j a s , y á u n d e b l a s f e m i a s 
c o n t r a l a P r o v i d e n c i a . D e v o r a d o s p o r l a s e d 
i n s a c i a b l e d e s e r f e l i c e s , y h a r t a s v e c e s b u r l a -
d o s e n n u e s t r o s d e s e o s , p o r q u e l o s p o n e m o s 
e n l a s c o s a s d e e s t e m u n d o , c o n c l u i m o s por 
p r e g u n t a r n o s , s i D i o s s e h a e n g a ñ a d o a b r i e n -
d o e n n u e s t r o s c o r a z o n e s a b i s m o s q u e n o p u e -
d e l l e n a r . Y c u a n d o s e n o s a c o n s e j a q u e t e n -
g a m o s p a c i e n c i a , y a d o r e m o s l a v o l u n t a d 
s a n t a q u e n o s p r u e b a , n o s p a r e c e q u e s e b u r -

(1) Homo natos de midiere, brevi víveos tempore, reple-
tur multis miseriis. (.tob. XIV, 1 (T. V. fi.) 

(2) Morbus est perpetuus ha»c vita. (Serm. LXXIV.) 
(3) Converte te supra, converte te infra: converte te ex-

tra. converte te intra, et in bis omnibus invenies crucom. 
(Lib. IL cap. 12.) 

(4) An t . , Salve Regina. 
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l an d e n u e s t r o t r i s t e e s t a d o , y q u e u n a v o l u n -
tad s a n t a n o p u e d e c r e a r u n s é r t a n á v i d o d e 
f e l i c i d a d , p a r a a r r o j a r l e á m e r c e d d e t a n t o s 
m a l e s . 

jCuán c i e g o s s o m o s , s e f i o r e s ! O l v i d a m o s 
q u e t i e n e d o s p a r t e s n u e s t r a v i d a : u n a f u g i t i v a 
y m u d a b l e , o t r a p e r m a n e n t e é i n m o r t a l ; u n a 
f i e s t a d e u n d i a m e z c l a d a d e t r i s t e z a y a l e -
g r í a , o t r a fiesta e t e r n a e n q u e l a d i c h a n o p u e -
d e s e r t u r b a d a . U n r e p o s o y u n o s g o z o s s i n 
fin, ¿ n o m e r e c e n a l g u n o s i n s t a n t e s d e a m a r g o s 
p a d e c i m i e n t o s ? U n t i e m p o s e m e j a n t e á u n 
p u n t o i m p e r c e p t i b l e , e n p r e s e n c i a d e u n a d u -
r a c i ó n s i n l i m i t e s , ¿ p u e d e , e n j u i c i o d e u n s á -
bio , e m b a r a z a r , ni c o m p l i c a r e l p r o b l e m a d e 
n u e s t r o s d e s t i n o s ? ¡ A h ! s i l a t i e r r a , q u e e s p á -
tria d e u n d i a , a n i q u i l a s e p a r a s i e m p r e t o d o 
n u e s t r o s é r , a l r e c i b i r e n s u s e n t r a ñ a s n u e s t r o s 
f r i o s d e s p o j o s , c o n v e n g o e n q u e D i o s s e h a b r í a 

' e n g a ñ a d o . P e r o e l fin d e s u g o b i e r n o e s m á s 
a l to ; á É l n o s o r d e n a , y á É l n o s c o n d u c e . T e -
n i a , c i e r t a m e n t e , e l d e r e c h o d e t r a z a r n o s e l 
c a m i n o , y s e m e j a n t e á a q u e l l o s e s f o r z a d o s c a -
p i t a n e s q n e p r o m e t e n á s u s s o l d a d o s l a c o n -
q u i s t a c i e r t a , y l a p o s e s i o n t r a n q u i l a d e u n 
p a i s e n c a n t a d o r , p o d i a i m p o n e r á n u e s t r o v a -
lor l a s f a t i g a s d e u n a t r a v e s í a b o r r a s c o s a . 

V e d , s e ñ o r e s , h a s t a d ó n d e l l e g a n u e s t r a 
c e g u e d a d , y c u á n i n j u s t a s s o n n u e s t r a s q u e -
j a s . E s t e c a m i n o d e d o l o r p a r a i a f e l i c i d a d 
e t e r n a n o l o l i a e l e g i d o D i o s , s i n o n o s o t r o s 
m i s m o s : n o s o t r o s e n l a p e r s o n a d e n u e s t r o p r i -
m e r p a d r e , n o s o t r o s p o r c a d a u n a d e l a s f a l t a s 
q u e a t r a e n s o b r e n u e s t r a s c a b e z a s l o s g o l p e s 
d e l a f l i v i n a j u s t i c i a . B i e n p r o n t o o s r e f e r i r é l a 
h i s t o r i a l a m e n t a b l e d e l p e c a d o o r i g i n a l ; p o r 
a h o r a b á s t e o s s a b e r e s t a v e r d a d d e n u e s t r a fé: 
D i o s , q u e n o n o s d e s e a s i n o b i e n , n o n o s h a 
c r i a d o p a r a s u f r i r . N u e s t r a n a t u r a l e z a e s t a b a , 
e n s u s p r i n c i p i o s , p r o t e g i d a p o r l a g r a c i a c o n -



Ira l a s a g r e s i o n e s d e l d o l o r y d e l a muerte ; 
p e r o r e n u n c i a n d o v o l u n t a r i a m e n t e á e s t a pro-
t e c c i ó n , á p e s a r d e l o s a v i s o s y a m e n a z a s de 
s u Criador , h a c a i d o c o m o p o r s u prop io peso 
en u n a e s f e r a d e a t r a c c i ó n c o m ú n , en q u e no 
p u e d e e v i t a r el c h o q u e d e l a s f u e r z a s e n e m i -
g a s d e s u r e p o s o , d e s u p a z y d e s u integridad. 
Él p a d r e del g é n e r o h u m a n o n o s h u b i e r a tras-
m i t i d o s u s p r i v i l e g i o s , s i l o s h u b i e r e c o n s e r v a -
do; p e r o h e c h o p a s i b l e y m o r t a l , s e r e p r o d u c e 
ta l c o m o él es . S o m o s h i j o s d e l d o l o r , porque 
d e s c e n d e m o s d e a q u e l q u e l i b r e m e n t e , y por 
s u p r o p i a e l e c c i ó n , s e h a h e c h o á si m i s m o 
h o m b r e d e dolor . 

H a y m á s a ú n , s e ñ o r e s ; e l p e c a d o , c a u s a del 
do lor , n o e s s ó l o u n a a c c i ó n c u y o e f e c t o se 
t r a s m i t e p o r n a t u r a l e z a ; e s t a m b i é n un a c t o 
p e r s o n a l . N o h a y n i n g u n o e n t r e n o s o t r o s que, 
p u e s t a la m a n o s o b r e s u c o r a z o n , p u e d a o t o r -
g a r s e un c e r t i f i c a d o d e i n o c e n c i a . Y e l p e c a d o , • 
en c u a n t o e s a c t o p e r s o n a l , s e c o n v i e r t e g e -
n e r a l m e n t e h a b l a n d o , e n h á b i t o s d e p r a v a d o s 
q u e t u r b a n n u e s t r a a l m a , l a t r a s t o r n a n , y l l e -
van s u a c c i ó n h a s t a n u e s t r o o r g a n i s m o , para 
d i s m i n u i r n u e s t r a s f u e r z a s , s u s p e n d e r ó d e s -
c o n c e r t a r s u s f u n c i o n e s : e s el d o l o r . El p e c a -
do , c o m o a c t o p e r s o n a l , e s un d e s o r d e n d e q u e 
s o m o s p e r s o n a l m e n t e r e s p o n s a b l e s : y p o r es ta 
razón n o s h a c e m o s m e r e c e d o r e s d e l a n t e de 
D i o s d e l c a s t i g o y d e l a e x p i a c i ó n ; y la f o r m a 
n a t u r a l d e l c a s t i g o y d e l a e x p i a c i ó n e s el do-
lor. A s i , p u e s , c u a n d o s u f r á i s , e n t r a d dentro 
d e v o s o t r o s m i s m o s , y e x a m i n a d v u e s t r a vida; 
t e s t i g o i n c o r r u p t i b l e d e l a j u s t i c i a d i v i n a , e l la 
h a b l a r á p o r v o s o t r o s , s i r e h u s á i s r e c o c S c e r l a , 
y e x c l a m a r á m i r a n d o a l c i e l o : « J u s t a s es, Do-
mine, es rectumjudieium tuum: J u s t o eres , Se-
ñor , y r e c t o tu j u i c i o (1 ) .» 

(1) Psalm. 118. 

L a v o l u n t a d s a n t a d e D i o s h a c e t r iunfar , 
m e d i a n t e el do lor , el g r a n bien d e s u j u s t i c i a ; 
inas no s e o l v i d a d e n u e s t r o s i n t e r e s e s . E x a -
m i n e m o s s u s d e s i g n i o s , s i g á m o s l e h a s t a el 
t é r m i n o d e s u a c c i ó n , y n o i n c u r r i r e m o s en l a 
t e m e r i d a d d e a c u s a r l a . ¿ N o e s c i e r t o q u e el 
m u n d o en q u e v i v i m o s p r o c u r a r e p r o d u c i r e n 
lo s t é n u e s v a p o r e s q u e l e r o d e a n la i m á g e n ra-
d iante d e la f e l i c i d a d q u e n o s e s t á p r o m e t i d a , 

Í a traer h á c i a e l la l a s m á s n o b l e s a s p i r a c i o n e s 
e n u e s t r a a l m a ? E n v a n o a p e l a m o s á la v e r -

dad a u g u s t a d e n u e s t r o s d e s t i n o s ; la p e r s p e c t i -
va n o s e n g a ñ a , n u e s t r o c o r a z o n s e i n c l i n a h á c i a 
l a s c r i a t u r a s ; y s e u n i r í a á e l l a s c o m o al ú l t i -
m o fin d e s u s d e s e o s , y p e r m a n e c e r í a fijo en 
e l las , ba jo el i m p e r i o d e u n a i rres i s t ib l e f a s c i -
nación, s i el d o l o r n o l e d e s p e r t a s e d e s u le tar-
go, y no l e h i c i e s e c o m p r e n d e r q u e la f e l i c i -
dad'no s e h a l l a en e s t e m u n d o , en q u e t a n t o s 
m a l e s a m a r g a n la s m e n o r e s a l egr ías . El d o l o r 
e s la b e b i d a a m a r g a q u e c o r r i g e el e n g a ñ o s o 
dulzor d e lo s p l a c e r e s terrenos ; el d o l o r e s el 
brazo de un p a d r e t i erno , c u y a e n e r g í a n o s 
de t i ene al b o r d e del a b i s m o en q u e c a n t a l a 
s i rena q u e v a á a h o g a r n o s ; el d o l o r e s el c i r c u -
lo d e h i e r r o en q u e D i o s n o s enc ierra , p a r a 
h a c e m o s c o m p r e n d e r q u e l a t i erra h a r t o e s -
t r e c h a e s u n a m o r a d a i n d i g n a d e n u e s t r a 
noble a l m a ; el d o l o r e s u n m a l q u e a s e g u r a el 
tr iunfo del m á s e s t i m a d o y del m á s i m p o r t a n -
te d e io s b i enes , c u a l e s el b i e n d e n u e s t r o s 
des t inos . ¡ C u á n t o s d e s g r a c i a d o s le. d e b e n el 
haber d i r i g i d o finalmente u n a m i r a d a d e es -
peranza al c i e l o , d e s p u e s d e l a r g o s a ñ o s d e o l -
v ido y d e e x t r a v í o s ! P o r m á s q u e m u r m u r é i s , 
s e ñ o r e s , c u a n d o v u e s t r a n a t u r a l e z a r e n d i d a 
n o a t i e n d e s i n o á l o s m a l e s q u e l a a q u e j a n , en 
la s h o r a s d e d e s c a n s o y d e r e f l e x i ó n o s e s pre-
c i s o r e c o n o c e r q u e s o i s t r i b u t a r i o s del dolor . 

El do lor n o s m u e s t r a el t é r m i n o á q u e d e -
T o n o IV. 8 



l i e m o s tender , a segura n u e s t r o s p a s o s s o b r e el 
c a m i n o q u e nos c o n d u c e á él, p e r f e c c i o n a n d o 
n u e s t r a s v i r t u d e s . ¿No arro ja i s el oro en el 
h o r n o p a r a pur i f i car lo? ¿No h e r i s á redob la -
d o s g o l p e s el hierro para p u l i r l o y darle el 
lus tre conven ien te? ¿No abr i s las entrarías de 
la t ierra, para fert i l izar s u s capas? ¿No cortá i s 
s in p i edad l a r a m a de l árbo l fért i l p a r a mul t i -
p l i car s u s frutos? A d m i r a b l e s i m á g e n e s d e la 
p a r t e q u e tieiie el s u f r i m i e n t o en la dif íc i l obra 
d e n u e s t r a per fecc ión! Él e s el q u e h a c e a r r o -
j a r á n u e s t r a n a t u r a l e z a l a s e s c o r i a s q u e l a 
d e s h o n r a n ; El e s el q u e d a á n u e s t r a a l m a lo 
q u e Bosstiet, l l a m a el no sé qué de acabado(1); 
El e s el q u e nos d i spone p a r a recibir la s e m i l l a 
d e l a s g r a c i a s d iv inas , el q u e m u l t i p l i c a nues -
t r o s m é r i t o s , y en fin, el q u e p e r f e c c i o n a toda 
v ir tud, y a c a b a toda o b r a santa: V iritis in in-
ñrmitate perfidine (2)... patientia opus perfec-
ium habet ( 3 ) . 

E n e f e c t o ; vere i s s i e m p r e q u e los m á r t i r e s 
del do lor s o n s i e m p r e los m á s t i e r n o s en el 
a m o r , los m á s c o m p a s i v o s d e los m a l e s a je -
nos , l o s m á s p r o n t o s á s o c o r r e r el infortunio, 
l o s m á s f u e r t e s e n la l u c h a , los m á s m a g n á n i -
m o s en el p e l i g r o , los m á s d e s i n t e r e s a d o s en 
el sacr i f i c io ; al contrar io de l h o m b r e adusto , 
d u r o , e g o i s t a , a m a n t e d e s u s c o m o d i d a d e s , vil , 
c o b a r d e , t e m b l o s o c u a n d o s e h a b l a d e sacrif i -
c i o s , p o d é i s d e c i r con toda s e g u r i d a d : Este 
h o m b r e no h a sufr ido , ó no h a s a b i d o sufrir. 

E l d o l o r e n g r a n d e c e al h o m b r e , porque 
h a c e tr iunfar á la par te m á s noble , en la l u c h a 
in tes t ina q u e s e h a c e n m ù t u a m e n t e l o s dos 
e l e m e n t o s d e su n a t u r a l e z a . La c a r n e l u c h a 

(1) Oración fúnebre de la reina de Inglaterra. 
(2) II, Cor. x n , 9. 
(3) Jacob. 1 , 4 . 

c o n t r a el espíritu, d i c e el Após to l , y el e s p í r i -
tu c o n t r a l a c a r n e : Caro eóricupiscit adoersm 
.ipiritum, »piritas adversas carneni (1 ) . La 
c a r n e l u c h a c o n t r a el espír i tu , p o r q u e q u i e r e 
sat i s facer no s ó l o s u s l e g i t i m a s n e c e s i d a d e s , 
mas t a m b i é n s u s m á s e x t r a v a g a n t e s d e s e o s . 
Llena d e los p l a c e r e s q u e le c o n c e d e nues tra 
debi l idad, a g r a v a s u p e s o , o p r i m e al a l m a , fer-
m e n t a c o m o una l e v a d u r a m a l i g n a , y a h o g a la 
virtud. El espíritu l u c h a c o n t r a la carne , p o r - • 
q u e l e r e p u g n a q u e s u s l ibres m o v i m i e n t o s s e 
vean e n c a d e n a d o s p o r una m a t e r i a v i l . Q u e r -
ría v o l a r á s u g u s t o en l a s e s f e r a s s u b l i m e s del 
p e n s a m i e n t o , ue l deber , d e la virtud, a l e jarse 
ile las c r i a t u r a s g r o s e r a s q u e le c o n v i d a n c o n 
la f a s c i n a c i ó n de los s e n t i d o s , á la idolatr ía , y 
vivir en e l s e n o m i s m o de Aquel d e q u i e n es 
v i v a i m á g e n : en lo inf in i to c u y o d e s e o ie a t o r -
menta . 

¿De q u i é n es la v i c t o r i a , s eñores?—Del e s -
píritu, s i i n t e r v i e n e el d o l o r en e s a c r i s i s , si 
af l ige la c a r n e p a r a c a s t i g a r l a por s u s rebe l io -
nes, y o b l i g a r l a á c o n t e n e r s e , si la deb i l i ta á 
t i empo, v tanto c o m o s e a n e c e s a r i o , p a r a s o -
meter la al i m p e r i o de l a l m a . ¡Sufrir! e s ta p a -
labra es d u r a á l o s apet i tos ; la c a r n e s o b r e 
todo no p u e d e o ir ía s in e x t r e m e c e r s e p o r q u e 
no quiere s u s s a l u d a b l e s c o n s e c u e n c i a s . Cuan-
d o el v i ñ a d o r s e inc l ina s o b r e la v id , q u e la 
p r i m a v e r a v a á r e n o v a r , c u e n i a c u i d a d o s a -
m e n t e l o s n u d o s e n q u e la s a v i a e x t r a v i a d a 
p e r d e r á s u v ir tud f e c u n d a , y s u p o d a d e r a i m -
p l a c a b l e le c o r t a l o s s a r m i e n t o s . La v i d s e r e -
s iente , y g r u e s a s l á g r i m a s s u b e n l e n t a m e n t e 
á la par te q u e a c a b a d e s e r m u t i l a d a ; p e r o 
no s a b e ' l a p o b r e c i t a q u e s u s h e r i d a s s e r á n 
dentro d e p o c o s u bien y s u g lor ia; no s a b e 

( i ) Galat. V, 17. 



q u e l a v i d a t en ia n e c e s i d a d d e e s t o s cercena-
m i e n t o s para m a n i f e s t a r s e , 110 e n sarmientos 
inút i les , s i n o en p á m p a n o s c a r g a d o s d e frutos. 
Lo m i s m o s u c e d e c o n n u e s t r a c a r n e . El dolor 
d e t i e n e , e n é p o c a s s á b i a m e n t e d e t e r m i n a d a s 
p o r l a P r o v i d e n c i a , la f e r m e n t a c i ó n exuberan-
t e d e u n a v i d a r e g a l a d a ; r e d u c e e l t ronco en 
p r o v e c h o d e la s a v i a , y e n el m o m e n t o en que 
el p e n s a m i e n t o v a á s e r o s c u r e c i d o y la virtud 
c o m p r o m e t i d a , a s e g u r a en l o s m i e m b r o s re-
b e l a d o s y d i s p u e s t o s á g o c e s f u n e s t o s , el libre 
c u r s o d e l espír i tu , d e l c u a l p r o c e d e n la s obras 
g r a n d e s y m e r i t o r i a s , y t o d o lo q u e h a c e al 
h o m b r e d i g n o de Dios , y d i g n o d e s i m i s m o . 
¡ C u á n t a s p a s i o n e s r e b e l d e s á t o d o t ra tamiento 
m o r a l , n o han s i d o d o m a d a s s i n o p o r la s e n -
f e r m e d a d e s s a l u d a b l e s , q u e d e v o l v i e r o n al e s -
píritu s u i m p e r i o s o b r e la m a t e r i a , m u c h o 
t i e m p o y a perdido! 

El d o l o r e n g r a n d e c e al h o m b r e , porque 
t r a s f o r m a d o por la p a c i e n c i a , c o m u n i c a a l que 
lo p a d e c e una s u e r t e d e u n c i ó n , q u e l e reco-
m i e n d a á la a d m i r a c i ó n d e l m u n d o entero. 
N a d a m á s nob le , n a d a m á s b e l l o q u e el a lma 
fuprte, c u y o v a l o r s e m a n t i e n e c o n s t a n t e , bajo 
l o s g o l p e s d e la f o r t u n a a d v e r s a . L o s a n t i g u o s 
d e c í a n q u e D i o s s e c o m p l a c e en c o n t e m p l a r l a 
y e n v e r en e l la u n a a c a b a d a i m á g e n de si 
m i s m o . N o t i e n e n a d a d e la t ierra, s i n o el in-
for tunio . S u s e r e n i d a d s e m e j a á la d e l c ie lo , en 
d o n d e s e re sp ira un p e r f u m e v e n i d o de las 
t r a n q u i l a s r i b e r a s d e la e t e r n i d a d . 

No a c u s e m o s , p u e s , s e f lores , l a s p e r f e c c i o -
n e s d e Dios; el do lor , d e b i d o á s u justicia, s e 
c o n v i e r t e en s u s m a n o s p a t e r n a l e s en instru-
m e n t o d e s u a m o r . Si n o s lo e n v i a , e s porque 
h e m o s s a b i d o a g r a d a r l e , y h a l l a r « r a c i a en su 
presenc ia . Nos qu iere p a r a si, y á fin d e q u e le 
p e r m a n e z c a m o s Heles , n o s p r o p o r c i o n a el m e -
d io d e e x p i a r n u e s t r a s f a l t a s , n o s q u i t a el 

oust.o del t r i s t e d e s t i e r r o e n q u e l a n g u i d e c e 
nues tra n a t u r a l e z a , y n o s h a c e m i r a r á la p á -
tria, pur i f i ca y fort i f ica n u e s t r a v ir tud, l ibra 
nues tra a l m a d e la e s c l a v i t u d de lo s s e n t i d o s , 
n o s e l e v a h a s t a el h e r o í s m o ; en fin, n o s t r a t a 
c o m o a m i g o s . A s i n o s l o e n s e n a n la s S a g r a d a s 
Letras: « T o d o s lo s q u e a g r a d a r o n á Dios , p a -
saron fieles por m u c h a s t r i b u l a c i o n e s : Quines 
qui plaeuentni Deo, per multas tribulationes 
iransieruntfideles (1). ¡ P e n s a m i e n t o pro fundo! 
que e s t á , s i n e m b a r g o , al a l c a n c e , n o s o l o d e 
las i n t e l i g e n c i a s i l u m i n a d a s p o r l a g r a c i a , s i n o 
tan m a n i f i e s t a y t a n c l a r a m e n t e c o n f o r m e á l a 
sana razón , q u e n o h a p o d i d o e s c a p a r s e á l o s 
f i lósofos p a g a n o s . S é n e c a d e c i a : «Bonum m-
rum Den? ¿n deUciis non habet: al varón per-
fecto n o t i ene D i o s en de l i c ia s , s ino q u e le h a c e 
pasar p o r d u r a s p r u e b a s , c o n lo c u a l le p r e p a -
ra para si: Experitur in dura, sibi illum prrr-
parat(%).» 

R e s u m a m o s aqui e s t a p r i m e r a p a r t e d e 
nuestro d i s c u r s o . E l m a l f í s ico , s e a u n a c c i -
dente d e la n a t u r a l e z a ó c a s t i g o d e l p e c a d o , n o 
e s un m a l a b s o l u t o ; e s un m a l p u r a m e n t e r e l a -
t ivo (3). Y p o r e s t a c a u s a . D i o s p u e d e , n o s o -
l a m e n t e p r e v e e r l o , p e r m i t i r l o y o r d e n a r l o á la 
be l l eza g e n e r a l d e s u o b r a , s ino q u e r e r l o i n d i -
r e c t a m e n t e . As i s e e n t i e n d e n e s t a s p a l a b r a s 
de la E s c r i t u r a , q u e d e o t r o m o d o p a r e c e r í a n 
e x t r a ñ a s : « Y o el S e ñ o r , q u e h a g o la p a z y c r e o 
el m a l . Y o el S e ñ o r , q u e h a g o t o d a s e s t a s c o -
s a s (4). Y o t r a e r é el m a l d e la s r e g i o n e s del 

(1) Judith. , cap. Vi l i , 28. (Cf. n . Th. n." II .* par i . , 

q. 154, art . 1, a d l . m . ) 
(2) Senoc., De ProviAcntia. 
(3) Cf. D. T h . Quasst. De Malo, q. 1, art . t , ad l . n . 
(1) Ego Dorainus faciens pacem, et ereans malum. E g o 

Domino? fasiens haiC omnia. (Is. XI.V, 7.) 



a q u i l ó n y d í a s d e g r a n quebran;•• y a f l i c -
c i ó n (1). "¿Hay, p o r ventura , a l g ú n 111. ] en la 
c i u d a d , q u e Dios n o b a y a hecho? ( i ) . D i o s c r e a 
e l m a l , d i c e S a n t o T o m á s , n o d e una m a n e r a 
propia y d i r e c t a , p u e s crear e s p r o d u c i r un 
ser , y el m a l e s u n a p r i v a c i ó n de s é r ; s i n o q u e 
lo c r e a de. u n a m a n e r a indirecta, en c u a n t o e s 
p r o d u c i d o por un b i e n super ior q u e tr iunfe de 
u n b i e n in fer ior (3). E s t a c r e a c i ó n no p u e d e 
c o m p r o m e t e r , c o m o o s h a b é i s p o d i d o p e r s u a -
dir, ni l a i n f a l i b i l i d a d ni la s a n t i d a d d e la a c -
c ión p r o v i d e n c i a l . M a s l ié aqui q u e s a l e á n u e s -
tro e n c u e n t r o el m a l m o r a l . E s c u c h e m o s s u s 
pro te s ta s ; y o ja lá q u e t e n g a m o s la d i c h a d e 
i m p o n e r l e s s i l e n c i o . 

II. 

El m a l m o r a l e s el a c t o d e una v o l u n t a d de-
fec t ib le , q u e s e a l e j a ó s e s e p a r a d e s u tin, pro-
t e s t a c o n t r a la l e y e t e r n a , y t i ende á c o l o c a r s e 
f u e r a del órden , p o r lo Cuál s i s e le c o n s i d e r a 
bajo s u r a z ó n f o r m a l , e s el d e s o r d e n m i s m o , 
q u e n o p u e d e t e n e r n i n g ú n bien en s i . ¿ C ó m o 
p u e d e t e n e r l u g a r u n a d e f o r m i d a d s e m e j a n t e , 
en u n a obra g o b e r n a d a por una v o l u n t a d in fa -
l ible y s a n t a ? M i s t e r i o , d icen c i e r t o s h e r e j e s 
p a r t i d a r i o s d e l a e s c u e l a m í s t i c a d e P e r s i á , 
s i n o s e r e c u r r e á la c a u s a l i d a d d e d o s p r i n c i -

(1) Malum ego addi sco a b aquilone e t contritionen m a g -
nam. (Jereio. IV. 6.) 

(2) ¿Si er i t malum in c iv i ta te , qnod Dominus non fecerit? 
(Amos, m , S.) 

(3) Malura natural is d e f e c t o s , vel malum pcena; Deus vult . 
vo lendo al iquod bonum cui conjungitur tale malnm: sicut 
volendo jus t i t iam vult prenam, et volendo ordinem natura-
s e r v a r e , vul t quodam natural i torcorrompi . <Cf. n . T h . , I par-
te, q. II), art . 9.) 

- • • l." 

\ 

p i ó s coe ter t ios ; uno b u e n o y a u t o r d e t o d o b ien , 
y o t r o m a l o v c a u s a d e t o d o m a l . N o m e t o m a -
ré s e f iores , el t r a b a j o d e r e f u t a r la t eor ía d e 
lo s d o s pr inc ip ios , p u e s h a c a í d o y a bajo l o s 
g o l p e s d e a r g u m e n t o ? v i c t o r i o s o s e i r r e f u t a -
b l e s , c o n l o s c u a l e s h e m o s d e m o s t r a d o , q u e 
no p u e d e h a b e r s i n o u n s o l o s e r e t e r n o , s e r 
p o r e s e n c i a ; q u e el s é r p o r e s e n c i a n o p u e d e 
c o n c e b i r s e , s i n o c o n inf ini ta p e r f e c c i ó n , y q u e 
e s t a in f in i ta p e r f e c c i ó n p r e c e d e n e c e s a r i a m e n -
te c o m o c a u s a ú n i c a y p r i m e r a , a t o d a ex i s -
t e n c i a (1). Quede , p u e s , Dios s o l o e n p r e s e n c i a 
d e l m a l . ¿Será É l s u autor? 

Un here je a t r a b i l i a r i o , q u e n o s a c u d i ó el 
vu°*o di' l a I g l e s i a , s i n o p a r a arro jarse en la 
s e c t a , á q u e d i ó s u n o m b r e , u n a d i c t a d u r a i m -
p l a c a b l e , h a o s a d o a tr ibu ir á l a d i v i n i d a d la s 
p a s i o n e s d e s u d u r o c o r a z o n , y t r a s l a d a r al 
¡ íob ier i io d i v i n o e s t e p r i n c i p i o d e q u e ha a b u -
s a d o tan c r u e l m e n t e : el fin j u s t i f i c a l o s m e -
d i o s (2). «Dios , d i c e Cal v i n o , e s el a u t o r del 
p e c a d o , v & s u i n s t i g a c i ó n y c o n s u a y u d a c o -
m e t e n l o s h o m b r e s el m a l . ¿No d i c e m i l v e c e s 
en la E s c r i t u r a q u e e x t r a v i a l o s p e n s a m i e n t o s 
d e l o s p e c a d o r e s (3); q u e e n d u r e c e s u s c o r a z o -
n e s (4); q u e l o s e n t r e g a á s u s v e r g o n z o s o s d e -
s e o s (">>; q u e a b r e p a s o a l c r i m e n p a r a i n t r o -
d u c i r l o en s u s m o r a d a s ? (C). N o o b s t a n t e , El no 

(1) Cf. D. Th. , I p a r t - q. 19. a r t . 3 . Vlrn„i sit summum 
•malum, quoii sil causa omnis •iialii' 

(2) Calvino, Inslil., l i b . 1, cap. 23 . n. 2 et 3 . 
(3) Propheta c u m e r r a v e r i t . ego Domimis decepi prop'ne-

tam illum. (Ezocli.. cap. XIV, 9.) 
(4) E g o indura vi cor l 'haraon i s , e t s e r v ó m e i l l iu í . 

(Exod. . cap. X , 1.) 
(5) l 'ropter boc tradidit i l los Deus in pass ioces ignominia'. 

( R o m . , cap. 1 , 2 0 . ) 
(,-,) Ecce e g o susci tabo malum s u p e r t e . d e domo s u s . 

(II Eeg'.im., cap. XII , 11.) 
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peca , p u e s e s s a n t o . E l s ó l o qu iere m o s t r a r á 
lo s m i s e r a b l e s a q u i e n e s c a s t i g a , e u á n t e m i b l e 
e s s u c o l e r a , y c u á n e s p a n t o s a s u v e n g a n z a y 
n lo s e l e g i d o s á q u i e n e s p e r d o n a , c u á n i n m e n -
s a e s s u m i s e r i c o r d i a . El fin n o b l e q u e s e p r o -
p o n e , j u s t i f i c a s u c o n d u c t a . E l h o m b r e s e d i -
r ige , p u e s , e n c o r v a d o bajo la m a n o q u e le 
c o n d u c e , a l a s o b r a s s a n i a s ó c r i m i n a l e s , 
o b e d e c i e n d o a l o s s i g n o s m i s t e r i o s o s q u e s e le 
n a c e n b a t a n n o e s m á s q u e el m i n i s t r o d e una 
v o l u n t a d s o b e r a n a é i m p l a c a b l e , el m a l n o e s 
obra s u y a , s i n o o b r a de) S e ñ o r á q u i e n e s p r e -
c i s o a t r i b u i r lo m i s m o l a t r a i c i ó n d e J u d a s 
q u e j a c o n v e r s i ó n d e S a n Pab lo .» 

U n o s e p r e g u n t a c ó m o e s a m o n s t r u o s a 
d o c t r i n a h a p o d i d o c a b e r en c a b e z a h u m a i i a , 
p u e s t o q u e b a s t a , p a r a d e s c u b r i r el p r o f u n d o 
t a ™ « , ? , e " c i f i , , , ; a ' u n a s i m p l e o j e a d a d e la 
razón s o b r e l a s p e r f e c c i o n e s d i v i n a s . D i o s e s 

í ^ r n T ^ i f ' 3 ? c i a > e l fln ú l t i m o ' e l s u p r e m o 
c e n t r o d e l o d a s l a s c r i a t u r a s i n i e l i g e n t e s V 
¿podría n e g a r s e á s i m i s m o , d e s c a r t á n d o l a s 
d e s u s e n o y h a c i ó n d o l a s t e n d e r á la n a d a ? ( l ) 

d d e ; t : L y e t c r / l a - q , , e r c s u l a t o d a a c t i v i -
ü a d c r e a d a , ¿y p o d r í a m e n o s p r e c i a r s e é i n j u -
v l ^ n f f ' • ? U S t n o - D i o s e s l i l b o n d a d 
u n J " f i / ' ^ J ^ t m i a ¿ y p o d r í a c a u s a r l o q u e 
w n S i w a ? • ' a e l n - > u s t , c i a ? ( 3 ) - D ' o s e s e l 

f t ? C r , m e " ' K l ' u d r i i l v e n g a r en 
" l í o s l o s c r í m e n e s q u e El h u b i e r a c o m e t i -

¿mZZS?*raali"quia non est causa tendenili 

(2} Malum culpa, , q u o d p , . i v a t o r d ¡ n e m a d ^ 

num. Déos nullo m o d e v u l t . (Cf. SUmm. Theol., I parte. 

( S . ( B a l ) D e U S m a k , r U r a a U I : l 0 r 6 S t " " ° n 6 5 1 " ' i " " ' b o n u i 

do? ( i ) . D i o s e s el s e r i n m u t a b l e é i n d e f e c t i b l e 
p o r e x c e l e n c i a , ¿y p o d r í a e jercer a c t o s en q u e 
n o s e d e s c u b r e m á s q u e d e s f a l l e c i m i e n t o ? (2) . 
¿ P o d r í a D i o s q u e r e r y no q u e r e r s u sér? ¿ P o -
d r í a D i o s e x i s t i r y n o ex i s t i r? ¿ P u e d e c o n c e b i r -
s e p r u e b a m á s i n s e n s a t a ? 

E s c i er to q u e l a E s c r i t u r a e s t á l l e n a d e 
o r á c u l o s t e r r i b l e s c o n t r a l o s p e c a d o r e s ; p e r o 
s ó l o n o s m u e s t r a n el d e s a m p a r o d e D i o s q u e 
e l l a l e s a n u n c i a , y n o la i n s t i g a c i ó n d e s u s 
c o n s e j o s , ni l a c o o p e r a c i o n a l c r i m e n d e s u 
O m n i p o t e n c i a . P a r a c a s t i g a r l o s p o r s u i n g r a -
t i tud ó p o r s u s o b s t i n a d a s r e b e l i o n e s , D i o s s e 
ret ira , y l a propia c o r r u p c i ó n t r i u n f a : e n t o n -
c e s c a e n la s t i n i e b l a s s o b r e s u s i n t e l i g e n c i a s , 
s u s c o r a z o n e s s e e n d u r e c e n p o r s i m i s m o s , s u s 
i g n o m i n i o s o s d e s e o s f e r m e n t a n , s i n q u e el s a -
g r a d o r e m o r d i m i e n t o d e la c o n c i e n c i a l o s 
a p a c i g ü e , s u s c a s a s s e a b r e n á l a s a b o m i n a -
c i o n e s q u e h a n p r o v o c a d o c o n s u s m a l o s 
e j e m p l o s . D i o s , s i e m p r e s a n t o , prepara e n s i -
l e n c i o l o s ú l t i m o s g o l p e s d e s u j u s t i c i a á l o s 
m i s e r a b l e s , q u e h a n d e s e c h a d o s u s m i s e r i c o r -
d i o s a s a m o n e s t a c i o n e s . V e d a q u í , s e ñ o r e s , 
c ó m o d e b e e n t e n d e r s e el l e n g u a j e d e la E s c r i -
tura . P o r lo d e m á s , s u t e s t i m o n i o s e v u e l v e 
c o n t r a l o s q u e lo i n v o c a n . ¿No l e e m o s en mi l 
p a r t e s q u e D i o s a b o r r e c e el p e c a d o (3), q u e 110 
q u i e r e l a i n i q u i d a d ? (4). Si s u s p u r í s i m o s o j o s 

(1) I l i o s rei Deus 11011 e s t a u c t o r . cujus e s t nitor. (San 
Pnlg. , l ib. I . ad ilonim., cap. X I X . ) 

(2) Malum, quod in defectu ac t ion i s c o n s i s t i t . s e m p e r 
causatur e x defec t ione age nt i s . In Deo a u t e m nul lus d e f e c t o s 
e s t . s e d s o m m a perfect io . U n d e malum, quod in de fec t ione 
actionis cons i s t i t , vel quod e x defectu agent i s causatur , non 
reduci tur in Deum, s i c n t in causam. Cf. Summ. Theol. 

I part . , q . 49, art . 2 . ) 
(3) D i l e x i s t y u s t i t i a m e t adist i ¡niquitatem. (Psa i . XI,IV.) 
(1) Non D é o s vo l en3 in iqo i ta tem to e s . (Psal . V.) 



n o p u e d e n s o p o r t a r su v i s t a , ¿ c ó m o p o d r í a n s u s 
m a n o s s a n t í s i m a s i m p u l s a r n u e s t r a s v o l u n t a -
d e s al m a l ? (1). Él prueba la v i r t u d p e r o n o la 
t i e n t a (2); y c u a n d o un a l m a s e p i e r d e , p u e d e 
d e c i r l e lo q u e d e c i a á s u p u e b l o p o r b o c a del 
p r o f e t a Oseas : T u perd ic ión d e ti v i ene , ¡oh Is -
rae l ! Tu a u x i l i o s ó l o d e Mi. Perditio tua, Is-
rael! tantummodo in me auxilium iuum ( 3 ) . 
No h a v n i n g u n a e s c u e l a t e o l ó g i c a , por rígida 
q u e s e a en la de f in ic ión d e la s u p r e m a c a u s a -
l idad y d e la s u p r e m a s a b i d u r í a d e Dios , q u e 
n o p r o f e s e e s t a i n t e r p r e t a c i ó n d e l a s S a g r a d a s 
L e t r a s . S in e m b a r g o , s e ñ o r e s , s e h a o s a d o 
a c u s a r á la ¡ l u s t r e ' e s c u e l a t o m i s t a d e h a b e r 
p r e p a r a d o , c o n s u s pr inc ip ios s o b r e lo s d e c r e -
t o s d i v i n o s y s o b r e la p r e m o c i o n f í s i c a , el 
e r r o r d o Caív ino . Mas ¡con q u é i n d i g n a c i ó n , 
c o n q u é h o r r o r n o r e c h a z a e l l a lo q u e l l a m a 
una i m p u d e n t e c a l u m n i a ! El la c r e e , en e f e c t o , 
q u e D i o s n o p u e d e s e r s u f i c i e n t e m e n t e c a u s a y 
s u f i c i e n t e m e n t e s eñor , si n o p r e v i e n e c o n prio-
r idad d e o r d e n nues tra l iber tad p a r a p r o d u c i r , 
p o r s u m e d i o , t o d o l o q u e h a y en e l la d e b i e n 
y d e s é r h a s t a en e l a c t o m a t e r i a l del p e c a d o . 
S in e m b a r g o , el bien y el s é r s o n e l l i m i t e i n -
s u p e r a b l e e n q u e s e d e t i e n e la a c c i ó n d i v i n a . 
D e s d e e l m o m e n t o q u e s e a d v i e r t e a l g ú n d e -
f e c t o en n u e s t r o s a c t o s , debe a t r i b u i r s e á la 
d e f e c t i b i l i d a d d e n u e s t r o l ibre a lbedr io , q u e s e 
d e s v i a por s u m o v i m i e n t o p r o p i o y o r i g i n a l d e 
la d i r e c c i ó n q u e le i m p r i m i ó el p r i m e r a g e n t e . 
P o r eso , el m a l q u e e s i m p e r f e c c i ó n d e l a c t o 

(1) Mundi sunt oeuli tui, ne v ideas mala , e t resp ieere ad 
iniquità tota non poteris . (Habacue., 1 .13. ) 

(2) Nemo eum t e n t a t a , dicat, quoniam à Deo t e n t a t a . 
Deus enim i n t e n t a t i » malorum esL ipse autem neminem ten-
tai , (Jacob.. 1 .13. ) 

(3) Osea?, X I I I , 9.) 

h u m a n o , j a m á s p u e d e r e f e r i r s e á Dios , c a u s a 
p r i m e r a d e t o d o b i e n (1). ¿ C ó m o s e d e s o r d e n a 
p o c o á p o c o l a m o c i o n q u e D i o s n o s i m p r i m e ? 
¿ C ó m o d e c l i n a n n u e s t r a i n t e l i g e n c i a y nuestra , 
v o l u n t a d , d i r i g i d a s al bien mismo, a l c o m e n -
zar s u a c c i ó n , en el p r o g r e s o d e e l l a á un bien 
par t i cu lar? ¿ C ó m o p o r a t e n d e r d e m a s i a d o á 
e s e b ien , s e f o r m a un j u i c i o f a l s o q u e e x t r a v i a 
n u e s t r a v o l u n t a d ? ¿ C ó m o d e s p u é s d e h a b e r 
a p a r t a d o la m o c i o n d i v i n a d e s u obje to , p r o -
n u n c i a m o s d e f i n i t i v a m e n t e n u e s t r a e l ecc ión . ' 
H é aqu í lo q u e e s d i f i c i l d e e x p l i c a r c o n la p r e -
c i s ión i [ue o b s e r v a m o s en l a s e x p e r i e n c i a s s u -
m i n i s t r a d a s p o r l o s s e n t i d o s . P e r o en fin, p o -
d e m o s y d e b e m o s d e c i r , q u e t o d o lo q u e h a y 
d e m a l o en n u e s t r a s d e c i s i o n e s e s o b r a n u e s -
tra, y q u e n o s o t r o s s o l o s s o m o s l o s r e s p o n s a -
b les . La m o c i o n g e n e r a l d e D i o s n o n o s m u e v e 
s i n o al b ien , el m a l p r o c e d e d e n u e s t r o p r o p i o 
fondo , u l t e r i o r m e n t e d e t e r m i n a d o s e g ú n n u e s -
t r a d i s p o s i c i ó n (2). 

P o r lo d e m á s , l a s d i f i c u l t a d e s en c o n c i l i a r 
l a s d o s a c c i o n e s , d i v i n a y h u m a n a , n o d e s a p a -
r e c e n c o n a d m i t i r de, parte d o Dios , s ó l o un 
c o n c u r s o g e n e r a l , i n d i f e r e n t e , i n d e t e r m i n a d o ; 

u e s r e s u l t a q u e p o r e s t e c o n c u r s o as i e,riten-
ido , D i o s n o e s m á s a u t o r d e l b ien q u e del 

ma l , ó q u e d e j a a r r a s t r a r s u o m n i p o t e n c i a á 
r e m o l q u e p o r n u e s t r o s c a p r i c h o s , s i n e v i t a r 
la d e s h o n r a d e s e r c ó m p l i c e d e n u e s t r a s fa l tas . 
¿ D e b e r e m o s a d m i t i r q u e , c u a n d o s e t r a t a del 
p e c a d o . D i o s e s e n t e r a m e n t e - e x t r a ñ o a l o q u e 

(1) Quid quid e s t ent i tat i s , e t actionis in ae l ione mala re-
duci tur in Deum, s icut in caiisnm; sed quodest ibi de fec tos 
non c a u s a t a á Deo, s ed e x causa sceunda deficiente. 

(Cf. Sumrn. Theol-, I p a r í . , q. 49, art . 2, ad2 .m. ) Vide sa-
prà cit . 

(2) Cf. D. T b . , q. De Maio, q. 3 , art. 2.) 
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h a v de ente, en n u e s t r o s a c t o s ? E s t a o p i n i ó n in-
s o s t e n i b l e l ia s i d o , h a c e y a m u c h o t i e m p o des-
t e r r a d a d e t o d a s la s e s c u e l a s (1). C o m o q u i e r a 
q u e o p i n e m o s s o b r e el . c o n c u r s o d e Dios , es 
p r e c i s o a d m i t i r uno. P o r m á s q u e d i s c u t a m o s 
s o b r e l a s d i f i c u l t a d e s d e e s t e c o n c u r s o , d e s -
p u e s d e l a s m á s v i v a s d i s p u t a s , d e b e m o s c o n -
v e n i r en e s t a p r o p o s i c i ó n d e te, f o r m u l a d a 
p o r el a r a n P a d r e S a n A g u s t í n : «Deus nullius, 
eel leeissimipeceati auetor est (2): D i o s n o e s 
a u t o r d e n i n g ú n p e c a d o , ni a ú n d e l m á s leve;» 
d e b e r e m o s l a n z a r d e c o m ú n a c u e r d o contra 
Cal v i n o e s t e a n a t e m a d e l s a n t o C o n c i l i o de 
T r e n t o : «Si a l g u n o d i j e r e q u e n o e s t á en p o d e r 
d e l h o m b r e h a c e r m a l o s s u s c a m i n o s , s i n o q u e 
Dios o b r a la s a c c i o n e s m a l a s , i g u a l m e n t e q u e 
la s b u e n a s , n o s ó l o d e u n m o d o p e r m i s i v o , 
s i n o t a m b i é n p r o p i o p o r s i m i s m o , d e s u e r t e 
q u e s e a propia o b r a s u y a n o m e n o s l a t r a i c i ó n 
d e Judas , q u e la v o c a c i o n d e S a n Pab lo ; s e a 
e x c o m u l g a d o (3).» 

S e ñ o r e s , h e m o s c o m b a t i d o el e r r o r ; r é s t a -
n o s a h o r a e x p l i c a r la v e r d a d . El m a l m o r a l 

(1) H » c opinio fera eess i t ab aula, et a raultis m o d e m o -
rum reputatur [«eretica. (Albert . Slag, in 2, Distinct. 35, 
a r t . 7 . ) Alia opinio dieebat, a c t u s peceatorum nullo modo , 
nec e t iam in quantum actus sunt , à Deo esse: q u a m ad prie-
sens nulli v e l pauci tenent, quia propinquissima e s t errori 
duplici . Primo, quia e x ea v ide iur sequi, qtiod sint plnra 
pr ima principia. Secundo quia cum actio peccati s i t e n s quod-
dam. si à Deo non es se t . sequieretur quod al iquod e n s à Deo 
non es se t . (D. Th. . in 2 . Dist. 37, q . 2. art. 2.) 

(2) I n P s a l . C1V. 
(3) Si quis d ixer i t . non e s s e in potes tate hominis vias 

suas malas facere, sed mala opera ita. ut bona Dcum operari, 
non permis s ive solum, sed e t iam proprie, e t per s e . adeo ut 
s i t proprinm ejus opus non minus prodit io Jud®, quam voca-
t i o Paol i : anathema s i t . 

e x i s t e , n o e n v i r tud d e u n a a c c i ó n , s i n o en vir-
t u d d e u n a p e r m i s i ó n d e Dios (1). ¿A q u é fin 
e s t a p e r m i s i ó n ? ¿ E s t á l i g a d a á u n a i m p o t e n c i a ? 
¿Es u n a c t o d e s o b e r a n a i n d i f e r e n c i a r e s p e c t o 
d e u n a c c i d e n t e q u e a f e c t a a l h o m b r e , s i n q u e 
s e a n t u r b a d o s el r e p o s o y l a f e l i c i d a d d e s u 
Señor? E s t a s c u e s t i o n e s s o n g r a v e s y e s p i n o -
s a s , p u e s h i e r e n c o n m a y o r f u e r z a q u e l a s pre -
c e d e n t e s , l a s d o s r e g i a s p r e r o g a t i v a s q u e h e -
m o s p r o m e t i d o d e f e n d e r : la i n f a l i b i l i d a d y l a 
s a n t i d a d d e l g o b i e r n o d i v i n o . 

D i o s h a h e c h o t o d a s l a s c o s a s p a r a si m i s -
m o : Omnia propter semetipsum. Espera , p u e s , 
d e l h o m b r e el p e r p é t u o h o m e n a j e d e o b e d i e n -
c i a d e b i d o á s u s o b e r a n í a . Mas h é a q u i q u e la 
l iber tad s e s u b l e v a y e l i g e s u s c a m i n o s , en d e s -
p r e c i o d e lo s d e s i g n i o s y d e l a s l e y e s q u e d e b e n 
r e g i r l a . S e d i r á q u e e s t a s e e n g a ñ a , e s c i er to ; 
m a s n o p o r e s o D i o s h a s u f r i d o a l g ú n m e n o s -
c a b o en s u s v o l u n t a d e s : y s e p r e g u n t a , ¿en q u é 
v i e n e á p a r a r l a in fa l ib i l idad d e s u g o b i e r n o , 
en p r e s e n c i a d e u n a p r o t e s t a tan c o n t r a r i a á 
s u s d e s i g n i o s ? 

L a p r e g u n t a e s m á s n é c i a q u e e m b a r a z o s a , 
s e ñ o r e s ; s u p o n e q u e D i o s rio s a b i a c o n e x a c t i -
tud lo q u e h a c i a c u a n d o c r e a b a l a l iber tad . N o 
l e in jur i é i s d e e s t a m a n e r a . D i o s n o s a c a n a d a 
d e lo s t e s o r o s d e s u o m n i p o t e n c i a , c u y a n a t u -
r a l e z a y d e s t i n o n o c o n o z c a d e u n a m a n e r a 
c o m p l e t a y c i e r t a . C u a n d o c r e a un a g e n t e d e -
fec t ib le , s a b e q u e p u e d e d e s f a l l e c e r , y l e j o s d e 
s e r s o r p r e n d i d o p o r s u s d e t e r m i n a c i o n e s , l a s 
e s p e r a p a r a h a c e r l a s c o m p a r e c e r a n t e s u i n -
c o r r u p t i b l e j u s t i c i a , y t ra tar las s e g ú n s u m é -
rito. C o n s e g u i r el m é r i t o , ¿no e s u n a r a z ó n s t i -

l l ) Deas ñeque v o l t mala fieri, n e q o e v o l t mala non fieri, 
sed v o l i permitiere mala fieri, e t hoc e s t bonum. 

(Cf. Sttmm. Theo!., I par t . , q. IP, art . 9, ad 3.m.) 



I ¡c íenle para permit ir l a s d e f e c c i o n e s ? N o s 
a p r e c i a Dios en t a n t o grado , que no s a t i s f e c h o 
d e p r e v e n i r n o s c o n s u amor , q u i e r e h a c e r n o s 
m e r e c e r . Pero , ¿ c ó m o podr ía ver i f icarse esto, 
si no p u d i é s e m o s desmerecer? T e n é i s a m i g o s , 
g r a c i a s á Dios. ¿Por qué l o s h a b é i s r e c o n o c i -
do, y p o r q u é los h a b é i s d a d o v u e s t r o c o r a z ó n , 
en un a m o r e l e v a d o y h e c h o incorrupt ib le pol-
la e s t imac ión? ¿Es porque una pasión c iega, 
fuerte c o m o la fatal idad, l o s ha e n c a d e n a d o 
d e repente á vues tros dest inos? No, s ino porque 
su l ibre a fecc ión repet idas v e c e s probada , os 
ha p e r m a n e c i d o fiel, m i e n t r a s que h a b é i s s ido 
c o b a r d e m e n t e v e n d i d o s y a b a n d o n a d o s por 
Otros c o r a z o n e s . Su mér i to es para v o s o t r o s el 
m á s g r a n d e d e ios encantos . P u e s b ien , s e n o -
res, D i o s h a quer ido t ener e s e e n c a n t o del mé-
rito; h a quer ido que p u d i é s e m o s dec ir le un 
día e s t a s pa labras que la Iglesia p o n e en b o c a 
de los Santos: A'¡mis lionorati sunt umici tai, 
Deus. Señor , tus a m i g o s s o n l iar lo h o n r a d o s 
d e h a b e r t e podido a m a r l ibremente . T ú h a s 
probado su f idel idad, y a l presente l o s c o n o -
ces: Domine probali me el eognowsti me. Cier-
10 q u e una i n m e n s a m u c h e d u m b r e d e corazo-
n e s e x t r a v i a d o s mezc lará á n u e s t r o s a l e g r e s 
c á n t i c o s e s t o s tr is tes l amentos : Erijo erraoi-
mus: Nos h e m o s engañado . Pero Dios no se 
e n g a ñ a r á ; quer ia el "mérito, y lo h a obtenido: 
n o podia obtener lo s ino p e r m i t i e n d o el d e m é -
rito, y lo ha permit ido. N a d a d e sorprendente , 
n a d a d e o f e n s i v o hay en e s t a c o n c l u s i ó n e t er -
n a m e n t e prev i s ta y p r e p a r a d a , — l a infa l ib i l i -
dad d e su g o b i e r n o ; — c o n lo c u a l c o m p r e n -
d e m o s m e j o r e s t a s pa labras d e l a Escr i tura 
div ina: « C u m magna reverentia disponis nos: 
Disponéis , Señor , d e n o s o t r o s c o n g r a n d e r e -
verencia .» 

Paso á l a infalibil idad; pero t o d a v í a no que-
dan d e s v a n e c i d a s todas l a s d i l i cu l tades . La 

s a n t i d a d d iv ina , q u e n o p u e d e querer s ino c.l 
bien, s e o p o n e á a d m i t i r un d e s o r d e n a b s o l u -
to, c u y a razón f o r m a l e x c l u y e toda idea d e 
bien: tal e s el m a l mora l . Si, pues , la l ibertad 
e s u n a p o t e n c i a defec t ib le , Dios es tá ob l igado 
a p r e v e n i r s u s d e s f a l l e c i m i e n t o s , para no m a n -
c h a r su o b r a c o n una m a n c h a inde leb le , c u y a 
d e s h o n r a r e c a e sobre el que, pud iendo , n o la 
l ia i m p e d i d o . E s t a objecion, señores , s e r i a i n -
so lub le , s i permitir s i gn i f i case lo m i s m o q u e 
querer; s e confunden , e l e c t i v a m e n t e , e s t a s d o s 
c o s a s e n la Hipótesis d e q u e Dios es tá o b l i g a d o 
á preven ir los d e s f a l l e c i m i e n t o s d e la l ibertad, 
para no incurr ir en la responsabi l idad d e l a 
d e s h o n r a q u e c a u c a n e n nosotros ; p e r o e s l o e s 
p r e c i s a m e n t e lo que y o n iego c o n t o d a s m i s 
fuerzas . No p a s a n d o m á s a l lá do n u e s t r a s d e -
t e r m i n a c i o n e s l a responsabi l idad del mal m o -
ral, no p u e d e Dios e s t a r o b l i g a d o á e n c a d e n a r 
ó s u s p e n d e r e l e jerc ic io d e s u s per fecc iones , 
para i m p e d i r s u rea l i zac ión . E s s a n t o ; pero 
t a m b i é n e s l ibre, o m n i p o t e n t e , sábio , infinita-
m e n t e d a d i v o s o . T o d a s e s t a s d i v i n a s perfec -
c iones s e unen, s e c o m p e n e t r a n , y t i enen d e -
r e c h o á s u propio bien, e s decir: á s u l eg i t ima 
mani fe s tac ión . La sant idad , que quiere ei bien, 
d e b e querer el de, l a s p e r f e c c i o n e s d i v i n a s s o -
bre t o d o s los o tros , s o b r e nuestro1 b ien q u e s e 
h a c e cons i s t ir en la iudefec i ib i l idad . 

Si s e a d m i t e la objec io« q u e a c a b a i s d e oír, 
y á la cua l vues tros espíritus, t u r b a d o s por los 
m i s t e r i o s del mal , han s ido t e n t a d o s m u c h a s 
v e c e s d e asentir , Dios y a no s e r i a l ibre para 
e s c o g e r en tre los m u n d o s el q u e l e a g r a d a s e 
crear, p u e s no h a b r í a m á s q u e s é r e s perfectos. 
Sin e m b a r c o , . n u e s t r o m u n d o ex i s te ; ¿de quién 
procede? ¿Quereis pedir al a n t i g u o error mani-
q u e o e l a u x i l i o d e s u s d o s pr inc ipios , para e x -
p l icar s u e x i s t e n c i a ? ¿.Quereis confund ir en 
u n a m i s m a idea el bien y el m a l , á pesar d e 



l a s p r o t e s t a s d e l a c o n c i e n c i a i n d i g n a d a ? N o ; 
¿ n o e s a s í ? A c e p t a d , p u e s , e l m u n d o t a l c u á l 
e s , y c r e e d q u e D i o s h a p o d i d o p e r m i t i r , l o 
q u e d e h e c h o h a p e r m i t i d o . 

A d e m á s , ¿ n o v e i s q u e r e c l a m a n d o l a i n d e -
f e c t i b i l i d a d o b l i g a t o r i a p a r a l a l i b e r t a d , i m -
p o n é i s á l a O m n i p o t e n c i a d i v i n a u n m i l a g r o 
p e r p é t u o ? E s u n a l e y n a t u r a l q u e t o d o a g e n t e 
o b r e s e g ú n s u n a t u r a l e z a ; y e s n a t u r a l á u n 
s é r d e f e c t i b l e , e l p o d e r f a l t a r : m a s p a r a s a t i s -
f a c e r v u e s t r a s e x i g e n c i a s , s e r i a n e c e s a r i o q u e 
e s t a l e y f u e s e s u s p e n d i d a d e s d e l a e t e r n i d a d , 
a n t e s d e h a b e r r e c i b i d o s u a p l i c a c i ó n . V o s -
o t r o s r o m p é i s , c o n v u e s t r a s p r e t e n s i o n e s , l a 
c a d e n a p r o g r e s i v a d e l a s e x i s t e n c i a s , t a n a d -
m i r a b l e m e n t e o r d e n a d a p o r l a S a b i d u r í a d i v i -
n a , e n e l p u n t o e n q u e l a c r i a t u r a r a c i o n a l u n e 
el m u n d o s u p e r i o r d e l a s i n t e l i g e n c i a s i n d e f e c -
t i b l e s a l m u n d o i n f e r i o r d e l a m a t e r i a c o r r u p -
t i b l e ; p u e s e n e s t e p u n t o s u p r i m í s u n s é r c u y a 
l i b e r t a d e s p e r a , m e d i a n t e l a s f a t i g a s d e l a 
p r u e b a , s u c o n f i r m a c i ó n e n e l b i e n (1). 

N o c o n t e n t o s c o n i n s u l t a r l a l i b e r t a d , l a 
o m n i p o t e n c i a , l a s a b i d u r í a d e D i o s , i n s u l t á i s 
s u i n f i n i t a l i b e r a l i d a d , t r a s f o r m a n d o l a s r e g l a s 
e l e m e n t a l e s d e l a p r o d u c c i ó n d e l b i e n . Es" u n 
p r i n c i p i o i n c o n t e s t a b l e , q u e e l s o b e r a n o Rien 
e s l a m e d i d a d e t o d a s l a s c o s a s ; c o n t r a e s t e 
p r i n c i p i o p r e t e n d e i s h a c e r p r e v a l e c e r u n a m á -
x i m a , c u y a o d i o s a i n j u s t i c i a s u b l e v a al s e n t i -
d o c o m ú n , á s a b e r : q u e e l m a l e s l a m e d i d a d e 
t o d o b i e n , q u e n o s e d e b e h a c e r u n b i e n , s i p o r 

(1) Perfeetio universi requirit iniequalitatem esse in re-
bus. nt omnes bonitatis gradu3 impleanlar. Est autcm uno? 
gracilis bonitatis, ut aliquid ita bonum sit, quod nnmquam 
deficere possit. Alius autem gradus bonitatis est, ut sic al:— 
quid bonum sit, quod à bono delicere possit. 

(Of. Sunt ni. Theo'., I p a r t . , q . 48, a r t . 2.) 

- l i -
l a i l a d e l que. l o r e c i b e , s e s i g u e u n m a l . A s i , 
D i o s n o p u e d e d a r o s l a v i d a q u e e s u n b i e n , l a 
i n t e l i g e n c i a q u e e s u n b i e n , l a l i b e r t a d q u e e s 
u n b i e n , s u a u x i l i o q u e e s u n b i e n ; p o r q u e c o n 
t o d a s e s t a s c o s a s p r e v a r i c á i s . ¿ S o n c u l p a b l e s 
v u e s t r o s p a d r e s d e h a b e r o s h e c h o i n s t r u i r , 
p o r q u e v o s o t r o s h a y a i s a b u s a d o d e v u e s t r a 
i n s t r u c c i ó n ? ¿ L o s j e l e s d e l o s p u e b l o s s o n c u l -
p a b l e s d e h a b e r l o s c i v i l i z a d o , p o r q u e l o s p u e -
b l o s a b u s e n d e l a c i v i l i z a c i ó n , h a s t a d e s t r u i r s e 
c o n e l l a ? M e d i r é i s q u e el h o m b r e , c o m o n o v e 
e l a b u s o q u e s e h a r á d e s u s d o n e s , p u e d e t e n -
t a r f o r t u n a ; p e r o D i o s q u e l o v e t o d o , d e b e , 
a l c r e a r bus p o t e n c i a s d e f e c t i b l e s , n e g a r l a 
e x i s t e n c i a á a q u e l l a s c u y o s d e s f a l l e c i m i e n t o s 
p r e v e e . 

¿ P o r q u é d e b í a s e r a s i ? N o s e r i a , p u e s , la 
g e n e r o s a v o l u n t a d d e D i o s , s i n o l a m a l a v o -
l u n t a d d e a l g u n o s , l a q u e r e g u l a r í a s u l i b e r a -
l i d a d . E s t o s e r i a o l v i d a r q u e n o e s t á i s v o s o t r o s 
s o l o s e n .el m u n d o , y q u e D i o s , e n l a d i s t r i b u -
c i ó n d e s u s d o n e s , a t i e n d e a l b i e n g e n e r a l , a n -
t e s q u e a l b i en p a r t i c u l a r . ¿ Q u e r e i s q u e p r i v e 
a l m u n d o d e e s o s g l o r i o s o s p a t r i a r c a s q u e h a n 
p r o d u c i d o e n el m u n d o e s p i r i t u a l , m e d i a n t e 
u n a p o s t e r i d a d d e a l m a s r e l i g i o s a s , u n a p o s t e -
r i d a d d e o b r a s s a n t a s , p o r q u e e n l a l a r g a s é r i e 
d é l a s g e n e r a c i o n e s , á q u e v a n á d a r "origen 
h a y a p r e v i s t o u n p r e v a r i c a d o r ? ¿ Q u e r é i s q u e 
b o r r e d e l l i b r ó d e l a v i d a u n p u e b l o d e e s c o g i -
d o s , p o r el c r i m e n d e u n o d e s u s a n t e p a s a d o s ? 
¿ Q u e r é i s q u e s e a b s t e n g a d e c r e a r a l g é n e r o 
h u m a n o , p o r q u e s u p r i m e r p a d r e v a á s e r 
in f i e l á l a g r a c i a d e s u o r i g e n ? ¡ P e r o e s t o e s e l 
c o l m o d e l a s i n r a z ó n ! D i o s n o p u e d e s a c r i f i c a r 
l a b e l l e z a d e s u o b r a , s u o b r a e n t e r a , á u n a 
e v e n t u a l i d a d , c u y a s c o n s e c u e n c i a s d i e s e n l a 
r e g l a á s u o m n i p o t e n c i a y á s u s a b i d u r í a . D i g o 
m á s , d a d o s e l m a l y u n b i e n p a r t i c u l a r , D i o s 
p r e f i e r e e s t e b i e n . Y y o q u e l e c o n o z c o , q u e l e 

T O M O I V . , , 



a d o r o , . q u e le a m o , q u e q u i e r o s e r v i r l e y h a c e r 
q u e s e a s e r v i d o , c r e o q u e h a l e n i d o r a z ó n p a r a 
i » c o n d e n a r m e á l a n a d a , r e h u s a n d o c r e a r a l 
p r i m e r o d e m i s a n t e p a s a d o s q u e f u é un l a -
c a d o r . 

No temáis p o r l a infa l ib i l idad y sant idad 
del g o b i e r n o d iv ino . Para c o m p r o m e t e r l a s , de -
bería e s t a r d e s o r d e n a d a la permis ión del mal 
m o r a l , h a s l a e l p u n t o d e q u e el m a l trimifijse 
«¿el b ien . Lo c u a l 110 s e veri f ica , s e ñ o r e s , tanto 
que c o n s i d e r é i s al s u p r e m o bien en si m i s m o , 
c u i n o e n l a obra d e Dios. 

El s u p r e m o bien e s u l t ra jado por l a s rebe -
l i o a e s d e la l ibertad h u m a n a ; pero s e ha pre -
parado una v ic tor ia c ier ta y de f in i t iva s o b r e 
e s t a rebelde , por el e jerc ic io de la just ic ia vin-
d i c a t i v a . Ya o s lo h e d e m o s t r a d o en otra 
parte <1¡: e n t r e g a n d o la c o n c i e n c i a á l o s tor-
m e n t o s del r e m o r d i m i e n t o , s a c a n d o d e l o s 
h á b i t o s del p e c a d o c a s t i g o s m i s t e r i o s o s , que 
a t o r m e n t a n al h o m b r e por d o n d e ha fa l tado 
d e s b a r a t a n d o s u s p lanes , f r u s t r á n d o o s e s p e -
ranzas , d e s t r u y e n d o c o n c a t á s t r o f e s el c o s t o s o 
edi f ic io d e su impía for tuna , d e s p o b l a n d o su 
h o g a r , en tr i s t ec i endo s u s a l egr ías c o n un rio 
d e a m a r g a s lágr imas , a c u m u l a n d o cas t igos , 
h u m i l l a n d o bajo s u s g o l p e s l a . cabeza d e los 
p u e b l o s soberb ios y c o r r o m p i d o s , y a g u a r d a n -
do, f i n a l m e n t e , en* los u m b r a l e s d e l a eterni-
dad á l a s a l m a s a l t a n e r a s , q u e t o d o es to , no 
obstante , rio' h a n quer ido conver t i r se . Sobre 
es tos e s c o m b r o s de l a s v e n g a n z a s terrestres, 
re ina el bien s u p r e m o por l o s s i g l o s de los 
s ig los , y a u n q u e s e a m a l d i c i e n d o su victoria, 
el reprobo le r inde pleito h o m e n a j e . 

V e n c i d o por Dios, el m a l e s i m p o t e n t e c o n -

(t) V í a s e Conferencia noTena. La Voluntal divina, 
11 parte a l fin. 

tra s u obra. Si d i s m i n u y e la s u m a del bien 
part icular , n o p u e d e l l egar á superar le , ni ¿ u n 
c o m p e t i r c o n él. L l a m a nuestra a t e n c i ó n m á s 
q u e e l bien, p o r q u e e s una per turbac ión del 
orden, c u y a s t ranqui las e v o l u c i o n e s s e g u i m o s 
s i n adver t i r lo : y asi c o m o en una p o c h e s e r e -
na c o n t a m o s l a s e s t r e l l a s f u g a c e s q u e caen 
del firmamento, s in pensar e n l o s m u n d o s i n -
n u m e r a b l e s , c u y o c u r s o regular c o n t i n ú a .su 
m a r c h a ; asi c o n t a m o s l o s v i c i o s y las a c c i o -
nes m a l a s , s i n p a r a r n o s en l a s v ir tudes ni en 
los a c t o s b u e n o s . ¿Hay , en ú l t imo resu l tado , 
m á s v i c i o s tpie v irtudes , m á s a c c i o n e s m a l a s 
q u e buenas? Y o n o lo creo . Hasta en l a s a l m a s 
d e s h o n r a d a s por los hábi tos p e c a m i n o s o s .flo-
rece el bien t o d a v í a , y a u n q u e l e fa l te aque l l a 
p e r f e c c i ó n sobrenatura l q u e D i o s r e c o m p e n s a 
e n e l c i e l o , no deja d e s e r ten ido c o m o un 
h o m e n a j e indirecto a l A u t o r d e todo b i en , y 
d e m e r e c e r á Jo m e n o s una bendic ión t e m p o -
ral. El q u e l i a perd ido la grac ia , á u n d a á 
Dios el c u l t o d e su té, y c o n s e r v a en su c o r a -
ron r e c u e r d o s re l i g io sos que, le p r e s e r v a n s in 
just i f i car le ; el q u e t iene l a d i c h a d e creer c o n -
t iene e l Ímpetu d e s u s p a s i o n e s por el s e n t i -
m i e n t o d e l honor . El q u e es c o n s u m i d o por 
una a m b i c i ó n febril e s sobr io , laborioso , fiel á 
a f e c c i o n e s d o m é s t i c a s ; el q u e e s a t o r m e n t a -
do por la c a r n e , e s justo , s e r v i c i a l , c o m p a -
s i v o , generoso ; en u n a pa labra , tanto en el 
orden f í s ico c o m o en e l m o r a l , l o s m o n s -
t r u o s s o n raros. A n t e e l e s t a d o a c t u a l q u e 
nos o frecen las a l m a s , s e r i a una t e m e r i d a d d e 
nues tro espíritu l i m i t a d o prevenir , c o n un jui-
c i o deli i i t ivo s o b r e la cant idad n u m é r i c a del 
bien y del mal , las m a n i f e s t a c i o n e s del j u i c i o 
d iv ino . . 

Pero .áun c u a n d o s u p o n g a m o s , que el mal 
s u p e r a al bien por la c a n t i d a d n u m é r i c a , no 
s e s i g u e t o d a v í a que pueda c o m p e t i r c o n él. 



Aquí e s d o n d e d e b e a p l i c a r s e a q u e l a x i o m a 
d e j u s t i c i a c o m p a r a t i v i . : «Mori ntimerandum, 
sed ponderanditm: N o d e b e m o s a t e n d e r á la 
c a m i d a d , s i n o á la c a l i d a d . » El b i e n e s u n s é r , 
y el m a i una p r i v a c i ó n d e s é r ; y bajo e s t e 
p u n t o d e v i s t a el equi l ibr io s e h a c e s i e m p r e 
i m p o s i b l e . U n s o l o a c t o de- v i r t u d i m p o r t a 
m á s q u e t o d o s lo s p e c a d o s i m a g i n a b l e s , c u a n -
t o d i s t a e l s é r d e l a nada; e s p e c i a l m e n t e s i n ò s 
a t e n e m o s á a q u e l l a g r a n v e r d a d c o n q u e c o r o -
n a m o s el a í í o p a s a d o n u e s t r a s c o n s i d e r a c i o -
nes s o b r e l a g r a n d e z a del h o m b r e , v e r d a d q u é 
y o e x p r e s a b a e n e s t o s t é r m i n o s : »el h o m b r e 
p o r la g r a c i a s e h a c e un s é r d i v i n o , el h o m b r e 
c o n l a g r a c i a h a c e o b r a s d i v i n a s . » E s l a s o b r a s , 
p o r o s c u r a s q u e s e a n en si m i s m a s , s o n v e r -
d a d e r a s m a r a v i l l a s ; a d m i r a b l e s a ú n & l o s m i s -
m o s á n g e l e s . ¿ D e c i d m e , s e ñ o r a s , si p o s e y é s e i s 
u n a m a r a v i l l a d e Rafae l ó d e c u a l q u i e r o t r o 
ar t i s ta , y o s o f r e c i e s e n e n c a m b i o t o d o s l o s 
p e c a d o s a r t í s t i c o s , q u e d e s d e h a c e c i e n a ñ o s , 
e s t a m p a n s o b r e la l e l a m a n o s tan t o r p e s c o m o 
a m b i c i o s a s , ¿lo c a m b i a r í a i s ? N ó c i e r t a m e n t e . 
El n ú m e r o , l e jos d e t e n t a r o s , o s b a r i a a p r e -
c i a r m á s el m é r i t o de v u e s l r a o b r a m a e s t r a , 
c u y a c a l i d a d v e n c e r í a en v u e s t r a e s t i m a c i ó n 
á l a c a n t i d a d . ¡Cuánto m á s s i s e t ra ta d e un 
j u s t o , c o m p a r a d o c o n l o s p e c a d o r e s ! Un p u e -
b lo e n t e r o p u e d e d e s a p a r e c e r d e l a n t e d e una 
s o l a f i g u r a . P e r m i t i d m e t o m a r un g r a n d e 
e j e m p l o de n u e s t r a h i s t o r i a . 

El 25 d e E n e r o d e 1793, e n p r e s e n c i a d e l pa-
l a c i o en q u e h a b i a re inado , s u b í a u n rey d e s -
t r o n a d o a l c a d a l s o . D u r a n t e l a s l a r g a s h o r a s 
d e s u c a u t i v i d a d , s e h a b i a a r r e p e n t i d o d e lo s 
e x c e s o s d e b o n d a d , q u e l e h a b í a n p e r d i d o . 
A c a t a n d o t r a n q u i l a m e n t e l o s d e s i g n i o s d e 
D i o s , c u y a m a n o v e n g a d o r a a m o r o s a m e n t e 
b e s a , s e o f r e c e en s a c r i f i c i o p o r s u s p e c a d o s , 
p o r l o s p e c a d o s d e s u f a m i l i a , p o r l o s p e c a d o s 

d o s u p u e b l o . U n a m u l t i t u d e n e m i g a , é b r i a d e 
furor y d e s a n g r e , a h o g a c o n s u s c l a m o r e s e l 
ú l t i m o g r i t o d e s u i n o c e n c i a : la t e r r i b l e c u c h i -
l la d e s c i e n d e s o b r e s u c a b e z a , y el m á s d u l c e 
d e l o s r e y e s d e j a d e e x i s t i r . S a l u d a d s u c a b e z a 
e n s a n g r e n t a d a , s a l u d a d l a , s e ñ o r e s ; á l o s ojos 
i le Dios , á l o s del c r i s t i a n o , á l o s o j o s d e u n 
h o m b r e d e s e n t i d o c o m ú n , ¿no v a l e m á s e l l a 
s o l a q u e t o d o el p u e b l o i n g r a t o q u e a c a b a d e 
d e r r i b a r l a ? ¡Ali! si t u v i é s e m o s a ú n la d i c h a d e 
rec ib ir u n a b e n d i c i ó n q u e n o s e n g r a n d e z c a , la 
d e b e r e m o s , tal vez , a l d e r r a m a m i e n t o d e l a 
s a n g r e r e p a r a d o r a d e e s e r e y márt i r . 

D e s d e el ju s to A b e l , q u e fué p r e f e r i d o p o r 
!>ios, el b ien t r i u n f a p o r s u n a t u r a l e z a d e t o d o s 
lo s Ca ines , q u e h a n p r o d u c i d o e l m a l : tan a d -
m i r a b l e e s la s a b i d u r í a del g o b i e r n o d i v i n o , 
q u e s a b e s a c a r e l e s p l e n d o r d e l bien, n o s ó l o 
d e l c o n t r a s t o , s i n o t a m b i é n d e la a c c i ó n 
m i s m a d e l m a l . « L o s p e r v e r s o s , d i c e S a n 
A g u s t í n , t i e n e n el p o d e r d e p e c a r ; m a s l a f a -
c u l t a d de d i s p o n e r d e s u m a l i c i a p a r a tal ó 
c u a l ob je to , n o e s t á en s u s m a n o s , s i n o e n la s 
d e Dios , q u e o r d e n a y d i v i d e á s u v o l u n t a d l a s 
i ¡n i eb las (1) . N u e s t r a s fa l tas , l e jos d e d i s m i -
n u i r s u s o b e r a n í a , d a n m á s r e a l c e á s u s m a n i -
f e s t a c i o n e s , y c u a n d o q u e r e m o s e s c a p a r d e s u 
o m n i p o t e n c i a , n o s la m u e s t r a c o n t o d o s u - e s -
p l e n d o r en el p e r d ó n , s e g ú n a q u é l l a s c o n m o -
v e d o r a s p a l a b r a s d e la Iglesia: Deus qui omni-
polentiam tuam parcendo met.cime, et miseren-
do manifestas (á). ¿No e s la m i s e r i c o r d i a la m á s 

(t) l ist i» potes tate malorum ut peccent, s i t autem hoc 
voi hoc illa mal i l ia faciant , non e s t in eoruin potestate, sed 
l u i d iv ident i s tenehras , e t ordinant i s cas. (Lib. 11 de ]'ra>-
destin. Sancì., cap, 16.) 

(2) Oración de la Dominica 8." despues de Trinidad. (Rito 
Dominicano.) 
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bella- p r e r o g a t i v a ríe l a s fia-íurálozas a u g u s -
tas , y n o e s la s 'ñnl d e l m á s granel • d é l o s 
p o d e r e s imponer- s i l e n c i o á la j u s t i c i a ? Nó, 
j a m á s s e Ira m o s t r a d o Dios t a n t o , c o m o en la s 
v i c t o r i a s d e s u m i s e r i c o r d i a , s o b r e e t e n d u r e -
c iU i í en ío d e lo s p e c a d o r e s . 

Que s i e l l o s r e h u s a n r e n d i r s e á l a s i n s t a n -
c i a s p a t e r n a l e s q u e le p e r s i g u e n , n o c r e á i s pót-
e s e q u e c e s a n d e c o n t r i b u i r al b i e n . M u c h a s 
v e c e s un c r i m e n s i r v e d e m i n i s t r o á l a d i v i n a 
j u s t i c i a , p a r a C a s t i g a r « t r o c r i m e n . Si l o s i n d i -
v i d u a s , y l o s p u e b l o s q u e s e q u e j a n d e la m a l i -
c i a d e lo s h o m b r e s , e x a m i n a s e n c u i d a d o s a -
m e n t e s u v ida , c u á n p r o n t a m e n t e bajar ían s u 
o r g u l l o s a c a b e z a , y e x c l a m a r í a n c o n f u s o s y 
a r r e p e n t i d o s : ¡ Dios• e s j u s t o ! Ni l a s i n i q u i d a -
d e s , d e q u e l o s i n o c e n t e s s o n v i c t i m a s , dejan 
d e t e n e r s u m i s i ó n . p r o v i d e n c i a l m u c h a s v e c e s . 
F o r t i f i c a n la s v i r t u d e s v a c i l a n t e s , h a c e n a d -
q u i r i r m é r i t o s (fe v a l o r y d e p a c i e n c i a , dan-¿ti 
a m o r o c a s i ó n de' m o s t r a r s e h é r ó i c o , y d e p r o -
bar cot í i r r e s i s t i b l e e v i d e n c i a q u e el b ien e s 
una c o s a tan b e l l a y tan g r a n d e , q u e p u e d e 
s e r a m a d o h a s t a s u f r i r y m o r i r p o r é l . N o s -
o t r o s h e m o s p r e s e n c i a d o , c o n n u e s t r o s p r o -
p i o s o j o s , e s t a d e m o s t r a c i ó n . U i í d i a Par í s , 
e n t r e g a d o e n m a n o s d e l o s b a n d i d o s , p r o y e c -
tó á ' l o l e jos el s i n i e s t r o r e s p l a n d o r d e lo s in -
c e n d i o s , é h i z o o i r e l ru ido d e ui ia d e s c a r g a 
i m p í a q u é d e r r i b a b a p o r t i e r r a , en el pat ío 
d e la s p r i s i o n e s y e n l a s p l a z a s p ú b l i c a s , m a -
g i s t r a d o s , g e n d a r m e s , s a c e r d o t e s y re l ig iosos . 
¡ Q u é s a b i d u r í a en e s t a s c a t á s t r o f e s ! Con el 
m i s m o g o l p e e r a c a s t i g a d a la c i u d a d c u l p a -
lile p o r s u lu jo i n s o l e n t e y p o r s u s p l a c e r e s e s -
c a n d a l o s o s , y la . just ic ia q u e t a n t o n e c e s i t a de 
la fidelidad d e s u s r e p r e s e n t a n t e s , el c l e r o v 
o r d e n e s m i l i t a n t e s , q u e t a n t o n e c e s i t a n d e e f i -
c a c i a y d e p r e s t i g i o , p a r a t r a b a j a r en la obra 
d e Dios , eran r e v e s t i d o s c o n l a p ú r p u r a del 

m a r t i r i o . El m a l q u e d a b a f r u s t r a d o en s u i n -
t e n t o , y D i o s c o n s e g u i a el s u y o (1). 

A s i s u c e d e r á s i e m p r e . R e c o r r e d l a h i s t o r i a 
d e l a s c a t á s t r o f e s , y v e r é i s el m a l c o n d e n a d o 
s i n c e s a r á s e r v i r la c a u s a del b i en; l o s e r r o r e s 
e x c i t a n d o á b u s c a r l a v e r d a d ; l a s h e r e j í a s p -
n i e n d o e n c l a r o lo s d o g m a s ; l a s i n v a s i o n e s d e 
lo s b á r b a r o s r e j u v e n e c i e n d o , la s a n g r e y l a s 
v i r t u d e s d e l o s p u e b l o s ; l a s r e v o l u c i o n e s c a s t i -
g a n d o l o s g r a n d e s c r í m e n e s , y d a n d o á la d e -
p r a v a c i ó n d e la s l e y e s , d e l o s e a r a c t é r e s y d e 
la s c o s t u m b r e s , d u r a s y s a l u d a b l e s l e c c i o n e s : 
l a s p e r s e c u c i o n e s p r o d u c i e n d o la g e n e r a c i ó n 
g l o r i o s a d e l o s m á r t i r e s ; y el d e i c i d i o del C a l -
v a r i o c o n s u m a n d o la r e d e n c i ó n del m u n d o . 

Cal l en , p u e s , a n t e e s t a s e n s e ñ a n z a s , l o s d e -
t r a c t o r e s d e l Rey d e l o s reyes ; c e s e n d e a c u -
s a r l a i n f a l i b i l i d a d y s a n t i d a d d e s u g o b i e r -
no; s e p a n . c ó m o D i o s n o n e c e s i t a e s p e r a r á q u e 
t o d o s lo s m i s t e r i o s d e s u p r o v i d e n c i a n o s s e a n 
r e v e l a d o s , p a r a a r r o j a r á n u e s t r a i m p o t e n c i a 
e s t e n o b l e y s o l e m n e r e t o : «¿Quién d e v o s -
o t r o s m e a r g ü i r á de p e c a d o : Quid eie uobis ar-
guet me dé percato? (2).» 

( i ) Multa fiunt á m a l i s quídam contra voluntatem Dei. Sed 
tanta; e s t illi sapient i» ' , tantaque v ir lo t i s , nt in e o s e x i t n s 
s i v e fines, q o o s bonos, et jus tos ipse prffiscivit , tendant o m -
nia qo¡e volnntat i e j u s v i d e n t n r adversa . (S. Augus t . . li-
bro XXII, de Civilote Dei., cap. II.) 

(?) .loan V1U, 46. 
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B W F O . S E Ñ O R , S I O S S E S O I I ( I ) , S E Ñ O R E S : 

He d e f e n d i d o e n v u e s t r a p r e s e n c i a , u n o por 
uno , l o s a r t í c u l o s d e l a c o n s t i t u c i ó n del g o -
b i e r n o d i v i n o : s o b e r a n í a u n i v e r s a l v a b s o l u t a , 
i n m u t a b i l i d a d d e l a s l e y e s , in fa l ib i l idad y s a n -
t idad d e l a a c c i ó n d e Dios; l o d o q u e d a á s a l v o . 
Sin e m b a r g o , n o e s p e r o a ú n q u e m e d i g á i s : 
A d o p t a d o . T e n e i s , e n e f e c t o , el d e r e c h o d e h a -
c e r m e o b s e r v a r , q u e n o b a s t a s e g u i r en el t i e m -
p o la m a r c h a rac iona l d e l a P r o v i d e n c i a ; s i n o 
q u e e s p r e c i s o c o n s i d e r a r t a m b i é n s u t é r m i n o 
e t e r n o y d e f i n i t i v o , y v e r si e s t e t é r m i n o e x i g e 
una s é n e d e m e d i o s , á l o s c u a l e s 110 p u e d e 
a s e n t i r u n a razón i l u s t r a d a . O s e s c u c h o , s e -
ñ o r e s . 

C o n c e d e m o s , m e d e c í s , q u e D i o s s e a el s u -
p r e m o S e ñ o r , q u e s u b o n d a d a c e p t e n u e s t r a s 
o r a c i o n e s ; q u e s u s a b i d u r í a la s o r d e n e e t e r n a -
m e n t e , c o m o u n a l e y , á l o s e f e c t o s q u e d e b e n 
r e a l i z a r s e ei i el m u n d o f í s i c o v en el m u n d o 



CONFERENCIA X X I I I . 

LA PSEDKTIHAGIOS T LA GRACIA. 

B W F O . S E Ñ O R , S I O S S E S O I I ( I ) , S E Ñ O R E S : 

He d e f e n d i d o e n v u e s t r a p r e s e n c i a , u n o por 
uno , l o s a r t í c u l o s d e l a c o n s t i t u c i ó n del g o -
b i e r n o d i v i n o : s o b e r a n í a u n i v e r s a l v a b s o l u t a , 
i n m u t a b i l i d a d d e l a s l e y e s , in fa l ib i l idad y s a n -
t idad d e l a a c c i ó n d e Dios; l o d o q u e d a á s a l v o . 
Sin e m b a r g o , n o e s p e r o a ú n q u e m e d i g á i s : 
A d o p t a d o . T e n e i s , e n e f e c t o , el d e r e c h o d e h a -
c e r m e o b s e r v a r , q u e n o b a s t a s e g u i r en el t i e m -
p o la m a r c h a rac iona l d e l a P r o v i d e n c i a ; s i n o 
q u e e s p r e c i s o c o n s i d e r a r t a m b i é n s u t é r m i n o 
e t e r n o y d e f i n i t i v o , y v e r si e s t e t é r m i n o e x i g e 
una s é n e d e m e d i o s , á l o s c u a l e s 110 p u e d e 
a s e n t i r u n a razón i l u s t r a d a . O s e s c u c h o , s e -
ñ o r e s . 

C o n c e d e m o s , m e d e c í s , q u e Dios s e a el s u -
p r e m o S e ñ o r , q u e s u b o n d a d a c e p t e n u e s t r a s 
o r a c i o n e s ; q u e s u s a b i d u r í a la s o r d e n e e t e r n a -
m e n t e , c o m o u n a l e y , á l o s e f e c t o s q u e d e b e n 
r e a l i z a r s e ei i el m u n d o f í s i c o v en el m u n d o 



m o r a l ; f u é n o s e a IÍH m a n e r a a l g u n a r e s p o n -
s a b l e d e l m a l ; q u e m a n t e n g a s u e q u i l i b r i o e n 
e l o r d e n u n i v e r s a l ; q u e l e b a g a c o n c u r r i r á l a 
b e l l e z a d e s u o b r a ; q u e m a n i f i e s t e s u s a n t a y 
o m n i p o t e n t e m i s e r i c o r d i a , p e r d o n á n d o l o , y s i i 
s a n t a y o m n i p o t e n t e j u s t i c i a , c a s t i g á n d o l o . 
P e r o l a e n s e ñ a n z a c a t ó l i c a r e c a r g a e s t a s v e r -
d a d e s , d e s u y o m i s t e r i o s a s , c o n a r c a n o s m á s 
p r o f u n d o s t o d a v í a , y m e z c l a e n s u c o m p l i c a d a 
t r a m a d o g m a s s u p é r f i u o s , q u e , C o n v i r t i e n d o a 
O í o s e n u n a u t ó c r a t a d e s a p i a d a d o , d e s t r u y e n 
l a s e x p l i c a c i o n e s r a z o n a b l e s , q u e p u e d a n d a r s e 
d e s u g o b i e r n o . S i s e a d m i t e e s t a d o c t r i n a , pre-
c i s o e s c r e e r q u e t o d o e s t á d e t e r m i n a d o d e 
a n t e m a n o , i n c l u s o e l n ú m e r o d e l o s e s c o g i d o s , 
y t a m b i é n e l d e l o s r e p r o b o s . N a d a h a y q u e 
m u d a r e n i a s d i s p o s i c i o n e s t o m a d a s p o r D i o s 
a n t e r i o r m e n t e á t o d a d e t e r m i n a c i ó n rea l y 
e f e c t i v a d e la v o l u n t a d h u m a n a , q u e s e d o b l e -
g a r á i n f a l i b l e m e n t e á l o s c á l c u l o s d e s u s o b e -
r a n o s e ñ o r . É s t e , p a r a c o n s e g u i r s u s f i n e s , 
d a r á á c i e r t a s a l m a s 1111 i m p u l s o e f i c a z , q u e 
n e g a r á á o t r a s . F.11 v a n o h e m o s t r a b a j a d o p o r 
l i b r a r l e d e l a r e s p o n s a b i l i d a d d e l n i a l , p u e s t o 
q u e l a l i b e r t a d , p o r n o s o t r o s i n v o c a d a , d e s a p a -
r e c e e n l a s f u n e s t a s s o m b r a s d e l a predestina-
ción y de la grai'ia. 

¿ Q u i é n o s a r á , p u e s , h a b l a r á h o m b r e s s e n -
s a t o s d e e s t o s m i s t e r i o s m á s q u e e x t r a ñ o s ? 

Y o , s e ñ o r e s . S i y o 110 m e a t r e v i e s e , p o r 
t e m o r d e t u r b a r v u e s t r o s e s p í r i t u s , t a n p o c o 
a c o s t u m b r a d o s á l a p r o f u n d i d a d d e n u e s t r a s 
s a n t a s v e r d a d e s , c r e e r í a i s q u e t e n g o m i e d o á 
e s a s v e r d a d e s , y m i s i l e n c i o s e c o n v e r t i r í a e n 
u n e s c á n d a l o . P e r o , g r a c i a s á D i o s , t e n g o l a 
a u d a c i a d e u n a r a z ó n q u e s a b e c ó m o D i o s n o 
p u e d e p r o p o n e r á l a fé d e s u s h i j o s , s i n o d o g -
m a s s a l u d a b l e s ; y d e s p u e s d e h a b e r m e p o s t r a -
d o a n t e s u s s a g r a d a s t i n i e b l a s , m e l e v a n t o 
m á s f u e r t e y m á s a n i m o s o , p a r a p e d i r á l a s 

a l m a s , q u e y o a m ó , u n a h u m i l d e a d o r a e i o n . 
H a b l a r é , p u e s , n o p a r a e x p l i c a r l o q u e n o s<" 
p u e d e 1 e x p l i c a r , s i n o p a r a p r o b a r á v u e s t r a 
r a z ó n , c u á n m a l h a c e e n a l a r m a r s e , y p a r a d e -
c i d i r v u e s t r a v o l u n t a d á e n t r e g a r s e e o n f t a d « -
m e n f e á l a m i s t e r i o s a d i r e c c i ó n d e l a P r o v i -
d e n c i a . P r o c e d a m o s c o n ó r d e n e n e s t a eues^-
t i o n , l l a m a d a jjtóf a l g u n o s S á b i o S a u t o r e s n o d o s 
intfieatissinu/s tótias Theoloqia', e l n u d o m á s 
d i f i c u l t o s o d e l a T e o l o g í a . 

O s d i r é p r i m e r a m e n t e q u é e s l a p r e d e s t i n a -
c i ó n , á la q u e e s t á a ñ e j a l a g r a c i a c o m o m e d i o 
d e e j e c u c i ó n , y q f t é e s f u e r z o s h a h e c h o e l e s ^ 
p i r i t a h u m a n ó p a r a a c l a r a r e s t e m i s t e r i o . D e s -
p u e s , d e s c a r t a d o s l o s s i s t e m a s , o s e x p o n d r é 
lo q u e d e b e t s c r e e r y p s a d u c i r é l a s r a z o n e s 

u e d e m u e s t r a n e u á f i i m p o s i b l e e s e o m p W n -
e r e s t e m i s t e r i o . C o n f i o a s f l l e v a r o s A c o n c l u -

s i o n e s p r á c t i c a s , q u e p o n g a n v u e s t r a V ida d e 
a c u e r d o c o n l o s d e s i g n i o s 1 p r o v i d e n c i a l e s t í e 
l i i ó s . P r e s t a d m e V u e s t r a a t e n c i ó n , y n o Os a d -
m i r é i s g i r e p i t o a l g u n a s c o s a s q u é y a h a b é i s 
ó i d o , p u e s n e c e s i t a m o s a n t e t o d o d e c l a r i d a d . 
P o r l o d e m á s ha.y c i e r t a s v e r d a d e s 1 qwe; c o m o 
el s o l , d e s p i d e n t a n t a l u z q u e s e d e s e a v e r l a s 
r e a p a r e c e r s o b r e el h o r i z o n t e . 

r. 

El d o g m a d e l a p r e d e s t i n a c i ó n - n o e s urna 
v e r d a d a r b i t r a r i a , i m p u e s t a p o r l a e n s e ñ a n z a 
c a t ó l i c a á n u e s t r a c r e e n c i a ; s e s i g u e d e l d o g -
m a d e la P r o v i d e n c i a , e o r n o p a r t e d e e l l a ( h . 
E n t o d o e s t a d o d e b e D i o s c o n o c e r el t é r m i n o 
d e Sit g o b i e r n o s o b r e l o s s e r e s l i b r e s , v p a r a 
e s t o p r e v e r y r e g u l a r el u s ó que; h a r á n d e s ú s 

(!) Predestinan«, qáantum ad oSjeetav est qnaldam p a n 
providenti». (Cf, Sftwm. Theol, I part., q. 23, ar t , 1.) 



f a c u l t a d e s ; en t o d o e s t a d o d e b e D ios poder 
contar , d e una m a n e r a c ier ta , el n ú m e r o de 
los q u e a l c a n z a n el fin i n t e n t a d o por s u prov i -
d e n c i a , y el n ú m e r o d e l o s q u e p o r s u s fa l tas 
s e apartarán d e él; en t o d o e s t a d o la razón del 
orden q u e c o m p r e n d e el Un y l o s m e d i o s para 
a l c a n z a r l o , d e b e p r e e x i s t i r en la i n t e l i g e n c i a 
d i v i n a . Si se trata de l e s t a d o p u r a m e n t e na tu -
ral, bas ta la P r o v i d e n c i a p a r a t o d o e s t o . Pero 
y a lo h a b é i s v is to , s e ñ o r e s ; por un e x c e s o de 
b o n d a d , Dios h a c r e a d o al h o m b r e p a r a la . 
v is ión intu i t iva y la p o s e s i o n d e s u e s e n c i a 
infinita; e s dec ir , para un fin s u p e r i o r á las 
tuerzas d e toda n a t u r a l e z a c r e a d a v pos ib le . 
S e m e j a n t e á la flecha q u e no p u e d e l l egar á s u 
blanco, s i no es arrojada p o r l a s m a n o s d e un 
hábil flechero, el h o m b r e n o p u e d e l l egar al 
t é r m i n o d e su e x i s t e n c i a , s i n o e s c o n d u c i d o á 
é l por un acto d iv ino , p r o p o r c i o n a d o al fin q u e 
s e trata d e a l canzar . El fin e s s o b r e n a t u r a l , y 
l o s m e d i o s d e b e n s e r l o t a m b i é n . C o n o c e r es té 
fin y e s t o s m e d i o s s o b r e n a t u r a l e s , preparar de 
u n a m a n e r a c i er ta l o s m e d i o s para el fin, e s 
lo q u e noso tros l l a m a m o s p r e d e s t i n a c i ó n (1). 

(1) A4 providentiara pert inet r e s in finem ordinare. Fiuis 
antem, ad quem r e s c r e a ! » o r d i n a t a a Deo. e s t duplex. 
Unus, qui exeedi t proport ionem n a t u r a creata», et faeulta-
tem: et liic finis e s t vita a;terna. qua; in divina vis ione con-
s i s t i ! , quaj e s t saprà naturali) cujusl ibet c r e a t u r a , ut supra 
habitum es t . Alius autem finis est natura' c r e a i » proportio-
natus; quem, sci l icet , r e s creata potest a t t inger« secundurn 
virtutem sui» natura . Ad i l lud autem. ad qnod non potest 
aliqilid v ir tute sua, n a t u r a p e r v e n i r e , oportet quod ad alio 
transn.ittatur: s i c u t s a g i t t a a s a e t t a n t e m i t t i t u r ad s ignum. 
I ;nde proprie loquendo, rat ional i s creatura , q u a - e s t c a p a x 
v i t » alterna1., perducitur in ipsum, quas i a Deo transmissa . 
C.ujus qnidera Iraiismissionis rat io in Deo praex i s t i t , s i c u t e t 
i n e o est ratio ordinis omnium in fiuem, quam d i x i m u s esse 

S a n t o T o m á s la def ine: « L a ra/.o:i de l órden d e 
la s a l v a c i ó n e t erna r e s p e c t o do los (pie d e -
ben obtener la , e x i s t e n t e en la i n t e l i g e n c i a d i -
vina:» «qucedam ratio aliquurum in saluténi 
rrternam in mente di riña existens (1).» San 
A g u s t í n : « la p r e s c i e n c i a y la preparac ión de 
los b e n e f i c i o s d iv inos , c o n los c u a l e s s e s a l v a n 
d e u n m o d o c i e r t o l o s q u e s e s a l v a n : prceseien-
tia, et pra-paraiiobeneñfíioi'nm Dei, tjüibiii'cér-
tissime liberántur, quicumque liberantur (g),.. 
Si s e la c o n s i d e r a en su e j ecuc ión , s u p o n e la 
v o c a c i o n en el t i e m p o y l a g l o r i f i c a c i ó n en 
la e t e r n i d a d , s e g ú n e s t a s p a l a b r a s d e l Após to l : 
«Quos prmdestinamt, hos et oocaeit, et quóü 
roeacit, hóg et glorijkavit (3).» R e s p e c t o d e l a 
i n t e l i g e n c i a d iv ina , e s obra d e u n a infinita s a -
biduría; r e s p e c t o d e la v o l u n t a d d iv ina , e s 
obra d e u n a m i s e r i c o r d i a inf ini ta y e n t e r a m e n -
te g r a t u i t a . P e r o ¡qué mis ter io ! 

E s c u c h a d , s e ñ o r e s , la e x p l i c a c i ó n q u e da , 
o m e j o r d i c h o , la e x p o s i c i ó n q u e h a c e d e e l la 
u n a a n t i g u a y s á b i a e s c u e l a , q u e s e g lor ia d e 
s e g u i r l a s p i s a d a s d e S a n A g u s t í n y S a n t o T o -
m á s . Pero no o s a l a r m é i s ; no s e t ra ta aquí 
m á s q u e d e u n a op in ión . 

D ios lo s a b e todo, y lo s a b e todo , p o r q u e lo 
v e todo; y lo v e t o d o en s u e s e n c i a , e n c u a n t o 
e s l a c a u s a p r i m e r a y u n i v e r s a l d e t o d a s las 
c o s a s (4). Es ta es la s o l a luz q u e p u e d e i l u m i -

provident iam. Ratio antem a l icujus fiendi in mente actoris 
e x i s t e n s , est quedam p r a e x i s t e n t i a rei licndte in oo. J M e 
ratio prad ie t j e t ransmiss ion i s c r e a t u r a ra t iona l i s in finem 
v i t » a?tern¡e p r a d e s t i n a t i o nominatnr. S a m dest inare est 
mit tere . (Cf. Sunm. Theol. 1 par ! . , q. 23. art . 1.1 

(11 Cf. Summ. Theol. I part.. q. 23, art. 2 et 6. 
(2) Lib. l)e Dono per&everanthe, cap. XVI. 
(3) Rom. VIII, 30.—Cf. Summ Theol.. I, par í . , q. 2!; 

a r t . 2 corp. 

(4) Véase Conferencia octava: T.a inteligencia dir.iua. 



liarle d e una m a n e r a p r o p o r c i o n a d a : todo co-
n o c i m i e n t o q u e le v i n i e s e de a fuera , l e bar ia 
engal larse , porque m e z c l a r í a a l g o «le finito en 
su infinita per fecc ión . « E s un s a c r i l e g i o , ¡¡tifie 
San Agus t ín , pensar q u e p i o s s a l e d e si m i s m o , 
pura ver lo q u e e s t á f u e r a d e s i m i s m o (1)..» 
i 'orno fuente d e todo ser , lo ve c u a n d o lo hace , 
y lo h a c e s e g ú n lo ve , tío f u e r a d e s i , s i n o en si 
m i s m o (2). De e s t e pr incipio d e e l e v a d a m e t a -
f í s ica e s prec i so partir, c u a n d o s é qu iera tratar 
d e la c i e n c i a d e Dios, s i n r o m p e r s u perfecta 
un idad . 

A h o r a b ien; al h a b l a r d e la c i e n c i a d e Dios 
e n c o n t r a m o s las c e s a s fu turas , y en tre es tas 
c o s a s futuras s e h a l l a n los a c t o s l i b r e s d e la 
v o l u n t a d h u m a n a . ¿ C ó m o e s tán e s t o s ac tos 
e t e r n a m e n t e presentes á A q u e l q u e lo ve todo, 
s i no e s su p r i m e r a c a u s a por la v o l u n t a d ; ¿In-
terrogará a la potenc ia q u e h a d e producir los? 
Pero s i e n d o i n d i f e r e n t e p o r su .naturaleza, .esta 
facu l tad n o p u e d e dec ir por si m i s m a , si ta l 
e fecto será produc ido , m á s bien q u e tal otro. 
¿Hallará la r a z ó n de. l a s d e t e r m i n a c i o n e s de 
esa p o t e n c i a en l o s m o t i v o s q u e l a inc i tan? 
Mas no h a y n i n g u n a c o n e x i o a infa l ib le , de 
d o n d e p u e d a r e s u l t a r un c o n o c i m i e n t o cierto, 
e.ntre e s t o s m o t i v o s y la potenc ia indiferente 
q u e h a d e d e t e r m i n a r s e . S in e m b a r g o , Dios 
d e b e c o n o c e r , d e una m a n e r a c ier ta , lo q u e s e 
hará l ias 'a por n u e s t r a l iber tad . S e a m o s , pues, 
l óg ico - ; } 7 pues to q u e n o s v e m o s o b l i g a d o s á 
r e c o n o c e r a D i o s c o m o p r i m e r a c a n s a d e .lodo 
lo q u e ex i s t e , d i g a m o s t a m b i é n q u e v e l a s c o -

t í) Saciülegium e s t opinara liaiuu e x t r a se ex i ro , ut roí 
e x t r a s e p o e t a s i a tuea tur . (Lib. «3. q-, 4S.) 

(2) Odiisin s s i p s o . q u i vita e s t . v i d i l o m u i a , quando fecít, 
e t s i c n t vidit ea . ita fe - i t . n o n p r w t e r s e ip<|iin videns, s e d i » 
seipso. (Lib. De Géi«s¡ ad litteram, cap . 10.) 

s a s p o s i b l e s , porque l o p u e d e todo, y l a s c o s a s 
futuras p o r q u e q u i e r e t o d o l o q u e e x i s t e ó h a 
d e ex i s t i r . Su v o l u n t a d s e m a n i f i e s t a por un 
d e c r e t o e t e r n o q u e n a d a p u e d e desv ir tuar , y 
q u e le p e r m i t e , s e g ú n la f rase d e los Libros 
Santos , a n u n c i a r d e s d e un principio l a s a c c i o -
n e s m á s r e m o t a s : «Mi d e s i g n i o p e r m a n e c e r á 
e s t a b l e y t o d a s m i s v o l u n t a d e s serán c u m p l i -
das: Candlium meum séabit, et ornáis oalunlae 
mea fietí(f).» «El s o m b r í o porven ir e s p a r a D i o s 
c o m o uu d ia c laro; no p o r q u e v e a las c o s a s 
c o n s u m a d a s , s i n o porque las lia d e c r e t a d o s u 
v o l u n t a d (á).» Sab idur ía , o m n i p o t e n c i a , s o b e -
rano d o m i n i o , t o d o s e e x p l i c a por el d e c r e t o 
d iv ino , y t o d o pe l igra s in él . D a d o abeterno , 
s e e j ecu ta e n el t i e m p o por una uiouion que 
p o n e e n a c t o n u e s t r a s potenc ias . S u infal ibi l i -
dad p r o c e d e d e la e f i c a c i a m i s m a d e la v o l u n -
tad d iv ina , y no d e la p r e v i s i ó n d e nues tro 
c o n s e n t i m i e n t o , i m p o t e n t e para d e t e r m i n a r 
nada, si él m i s m o no' e s d e t e r m i n a d o por la 
p r i m e r a c a u s a . « E s t a c a u s a p r i m e r a es, d ice 
el Após to l , la q u e . p r o d u c e en n o s o t r a s e l q u e -
rer y el obrar , s e g ú n s u b e n e p l á c i t o : Biim est, 
qui operatur in nobis -ndk, ei pci-fieire pro 
bona volúntate.» N o t a d l o bien, d i c e San A"us-
tiu, « c u a n d o q u e r e m o s , Dios e s el q u e c a u s a 
nues tro querer , c u a n d o obrarnos. Dios es el 
q u e obra en n o s o t r o s , s e g ú n su beneplác i to; 
e s to es lo q u e n o s c o n v i e n e c r e e r y decir; e s t o 
e s p i a d o s o y verdadero , á fin d e q u e s e a huin i l -

(1) E g o Deus annunt i sns ab exordjo nnv i s s imum. et ab 
initio qnte nondnm facta sunt . d icens : Coarf l imn ¡oeaoi 
stabrt, e t o m n i i vo luntas moa (¡et. (Isaix. XI.VI. 10.) 

(2) Futura s u n t a p u d Reuní, non iu consu i i inn t ioneoper i s , 
s ed in p r e . t e s t m a t i o n e voluntat is . (S. Ambros io , llux wie-
ron, l ib. II , cap. 5.) 



d e y . s u m i s a n u e s t r a C o n f e s i ó n , y l o a t r i b u y a -
m o s t o d o á D i o s ( l ) . » 

¿ S e d i r á a c a s o q u e e l d e c r e t o e t e r n o d e D i o s 
y l a a c c i ó n d e s u o m n i p o t e n c i a p e s a n s o b r e la 
v o l u n t a d h u m a n a c o m o e l c i e g o d e s t i n o ; q u e 
s e i m p o n e n e c e s i d a d á n u e s t r o s a c t o s y q u e s e 
s u p r i m e la l i b e r t a d ? E s t o e s c o n f u n d i r " l o i n f a -
l i b l e c o n l o n e c e s a r i o , y n o e n t e n d e r b i e n l a 
m a n e r a d e l a a c c i ó n d e D i o s . P u e d o t e n e r y o , 
p o r e j e m p l o , t a l i n f l u e n c i a s o b r e u n a l m a m á s 
d é b i l q u e l a m i a , q u e s e d e j e i n f a l i b l e m e n t e 
c o n d u c i r á d o n d e y o q u i e r a c o n d u c i r l a ; s i n 
e m b a r g o , e s l i b r e y ' s u v o l u n t a d m e s i g u e s i n 
q u e y o l e i m p o n g a n e c e s i d a d a l g u n a . ¡ C u á n t o 
m e j o r p o d r á e l S é r i n f i n i t o o b r a n d o s o b r e u n 
s é r finito! D i o s q u i e r e q u e s e p o n g a n . n u e s t n 
a c t o s ; p e r o a l m i s m o t i e m p o q u i e r e q u e s e tu i 
c o m o d e b e n s e r , e s t o e s , a c t o s l i b r e s . O b r a e n 
n o s o t r o s c o m o en l o s d e m á s s e r e s , a c o m o d á n -
d o s e á n u e s t r a n a t u r a l e z a ; y c o m o s u c o n c u r -
s o c o n l a s f u e r z a s d e l a n a t u r a l e z a n o h a c e q u e 
u n a l e o n a e n g e n d r e c o r d e r o s , a s i s u c o n c u r s o 
c o n u n a p o t e n c i a l i b r e n o h a c e q u e p r o d u z c a 
a c t o s n e c e s a r i o s , ni q u e p i e r d a , a l o b r a r , el 
p o d e r r a d i c a l d e r e s i s t i r (-¿i. 

(1) Nos volumus. seil Dens operatur et velie: 110s opera-
mur. seil Dens in nobis operatur e t operari, pro bona volun-
tate: hoe nobis expedit , ot credere, et dicere, hoc est piuni. 
hoc est verum, ut Sit humilis e t submissa confessio. et detor 
totum Deo. ( ü b . De Dono perieverantire. cap. XIII.) 

(2) En su Stima Teológka, I. p. q. 19. a r t . 8. Santo Tomä< 
se pone està objccion; «Ulud quod habet necesitatem e \ 
priori, est neeessariam absolute. Sed res creata a Deo com-
parantur ad voluntatem divinam. sicut ad aliquid prius. a 
quo habenl necesitatem: cum ha>c eonditionalis si i vera.—Si 
aliquid vnit Deus, illud es t ;omnis autem eonditionalis ver.i 
est necessaria: sequitur ergo quod omne quod Dens volt, sii 
necessarium absolute.» K enra diflcnltad rosponde ast ei San-

¿ S e p r e t e n d e r á q u e e l p e c a d o , a c t o d e l a 
l i b e r t a d h u m a n a , e s n e c e s a r i a m e n t e c o m p r e n -
d i d o e n l o s d e c r e t o s e t e r n o s d e D i o s , y d i r e c -
t a m e n t e c a u s a d o p o r s u m o c i o n o m n i p o t e n t e ? 
¡ E r r o r s a c r i l e g o ! D i o s n o d e c r e t a ni p r o d u c e 
n u e s t r a s a c c i o n e s , s i n o e n c u a n t o q u e s o n r e a -
l e s y l i b r e s , y n o e n c u a n t o s o n d e f e c t u o s a s . 
L o q u e l e s f a l t a s e d e b e a t r i b u i r á n u e s t r a l i -
b e r t a d e n f e r m a q u e , p o r j u s t a p e r m i s i ó n 
t u e r c e e l m o v i m i e n t o r e c i b i d o d e l o a l t o é i n -
t e n c i o n a l m e n t e d i r i g i d o al b i e n m i s m o . L a 
r e s p o n s a b i l i d a d d e l m a l s e d e b e a t r i b u i r 
p u e s , á e s t a c a u s a d e f e c t i b l e , y n o á l a c a u s a 
i n d e f e c t i b l e d e t o d o b i e n (1). 

A s í , p u e s , l a p e r f e c c i ó n y e l g o b i e r n o d e 
D i o s e x i g e n q u e lo s e p a t o d o . L o s a b e i o d o 
p o r q u e l o v e t o d o , y c o n o c e n u e s t r o s a c t o s 
p o r q u e E l l o s d e c r e t a , y e s s u p r i m e r a c a u s a . 
A p l i q u e m o s e s t o s p r i n c i p i o s á l a p r e d e s t i n a -
c i ó n . P e r m a n e c e e l m i s t e r i o ; p e r o p o d e m o s 
c o n c e b i r f á c i l m e n t e s u s e v e r a y s u b l i m e d i s -
p o s i c i ó n . 

A n t e t o d a d e t e r m i n a c i ó n d e l o s s u c e s o s 
y d e l a s c i r c u n s t a n c i a s . D i o s q u i e r e l a s a l v a -
c i ó n d e t o d o s l o s h o m b r e s . S u b o n d a d l o s o r -

• d e n a , p o r u n c o m ú n a b r a z o , á l a f e l i c i d a d e t e r -
n a , y l e s p r e p a r a l o s m e d i o s n e c e s a r i o s p a r a 
a l c a n z a r l a . L a c a í d a d e l a h u m a n i d a d n o h a 
c a m b i a d o e n n a d a e s t e d e s i g n i o ; y s i h a v m i -

to Doctor: «Ad tertium dieendum quod posteriora hahent ue-
cessitatein a prioribus, secundum modum priornm. Cnde et 
ea, qu® fiunt a volúntate divina, talera necessitatcm habent 
qualem Dens vult ea habere, scilicot, vel absolutara, volcon-
•litionales tantum. Rt sit non omnia sunt necessaria absolute 
(Cf. Sunu», Theal., I par t . . q. 23, a r t 6.) 

Véase Conferencia vigésima, II parte, al Un. 
(i) Véase la Conferencia vigésima, U parte, si rl., y ) a 

vigésima-segunda, II parte. 

TOMO IV. JÑ 



sérab le s , q u e s e pierden, d e b e m o s af irmar , q u e 
n a d a Ies fa l la para q u e s e a n r e a l m e n t e i n e x c u -
s a b l e s y m e r e c e d o r e s d e la i n d i g n a c i ó n d iv i -
na. Ñ o l e s falta la gracia; su l ibre a lbedrío es 
t-1 que falta á la g r a c i a . Mas e l s u p r e m o Señor-
d e t o d a s l a s c o s a s s e ha o c u p a d o d e u n a m a -
nera especia l de s u s e scog idos , los lia p r e d e s -
t inado, y l e s ha preparado, a n t e s d e la c r e a -
r-ion d e l m u n d o , el reino, d o n d e s e a n e t e r n a -
m e n t e d i c h o s o s c o n la v is ión y poses ion del 
m a s g r a n d e d e los bienes . Queriendo q u e todo 
f u e s e sabiduría y miser icord ia en es ta obra 
mis ter iosa , ha d e c r e t a d o q u e f u e s e entera y 
per fec tamente gratui ta; y , a n t e s d e p r o c e d e r 
á la preparac ión d e l o s medios , h a d e s i g n a d o 
á los q u e tenia intención d e c o n d u c i r á l a g l o -
ria. Cierto q u e no quiere la » lor ia s in l o s m e -
rec imientos ; pero n o quiere l o s m e r e c i m i e n t o s 
s ino por la g lor ia (1). «La pr imera grac ia , la 
g r a c i a por e x c e l e n c i a , d i c c el Após to l , es la 
v ida eterna: Gratia fíe.i vita <Pterna,(2).» Todo 
es tá ordenado á este t érmino s u p r e m o , en 
a q u e l l o s q u e Dios h a a m a d o a n t e t o d o s los 
t i empos , y e scog ido s ó l o por el a m o r q u e l e s 
t iene. Él l o s l lama á si , los sant i f i ca , h a c e c o n -
curr ir a l ejercicio d e s u s v ir tudes s o b r e n a t u -
ra les las c a l i d a d e s d e s u naturaleza , l o s l e v a n -
ta d e s u s ca idas , los c o n f i r m a de f in i t i vamente 
en el b ien por el s u p r e m o d o n d e la p e r s e v e -
rancia; en una palabra, los c o n d u c e al t é r m i n o 
por l a e f i cac ia infal ible d e la g r a c i a . 

C o m p r e n d a m o s bien es ta pa labra . La g r a -
c i a e f icaz n o es s o l o un impulso sobrenatural 
que a g u a r d a el consen t imien to de la vo luntad 

( t ) Deus prseordinavit s e daturum alicui gloriara e x m e -
i'etis, e t preord inav i ! s e daturum alicui grat iam, nt merere -
tur g lor iam. (Cf. Simrn. Theo!. I part . , q. 23, art. 5.) 

(2) Rom. VI. 23. 

y el c o n c u r s o d e l a s c i r c u n s t a n c i a s , para p r o -
d u c i r s u e fec to ; no e s u n a s i m p l e p e r s u a s i ó n d e 
la pa labra inter ior d e D i o s q u e h a b l a e n o c a -
s i o n q u e n o s o t r o s e s t a m o s d i s p u e s t o s á e s c u -
c h a r l e ; n o e s una d e l e c t a c i ó n v i c t o r i o s a q u e 
n o s a t rae a l lado, á q u e n o s i n c l i n a n u e s t r o 
a m o r ; es a l g o m á s , e s r e a l m e n t e l a m o c i o n d i -
rec ta é i n m e d i a t a d e D i o s en un o r d e n s u p e -
rior, por la cua l s e e j e c u t a e n el t i e m p o el d e -
c r e t o e terno q u e p r e d e t e r m i n a l o s a c t o s d e 
n u e s t r o l ibre a lbedrío; e s D i o s q u e o b r a en 
n o s o t r o s el querer , e s Dios que n o s a p l i c a á l a s 
obras d e s a l u d a s e g u r a n d o , c o n un a c t o in fa l i -
b le d e su o m n i p o t e n c i a , l a e o o p e r a c i o n d e l a 
v o l u n t a d y d e l a na tura leza (1), s i n l o s c u a l e s 
no habr ía m é r i t o . 

La p r e d e s t i n a c i ó n abraza, pues , e l fin s o -
brenatura l , á q u e s o n l l a m a d o s p e r s o n a l m e n t e 
l o s q u e s e s a l v a n , y los m e d i o s q u e l o s c o n d u -
cen i n f a l i b l e m e n t e á e s t e fin; no el fin por los 
m e d i o s , s i n o l o s m e d i o s p o r el fin. As i s e v e r i -
fican r i g u r o s a m e n t e e s t a s p a l a b r a s d e la E s -
critura: «¡Oh h o m b r e ! ¿qué t i e n e s q u e n o h a y a s 
recibido? Quid luibex quod non aceepisti? (2). 
«No s e d e b e á l o s e s f u e r z o s d e tu v o l u n t a d , ni á 
la v e l o c i d a d d e tu carrera , l a r e c o m p e n s a q u e 
g o z a r á s un dia, s ino á la pura m i s e r i c o r d i a d e 
Dios: A?on oolentis ñeque currentis, sed mise-
rentis est Dei (3). 

No n o s p r e o c u p e m o s p o r los i n n u m e r a b l e s 
res tos d e l a h u m a n i d a d q u e q u e d a n t e n d i d o s 
s o b r e l o s c a m i n o s d e la Prov idenc ia ; porque 
no i m p e d i r á n q u e la g l o r i a d e l o s p r e d e s t i n a -

(1) Deus ipse in quolibet o p e r a n t e inmediate oporatur. 
non e x e l u s a operat ione vo lnntat i s e t natura;. (S. Thom. 
Opuse. De potentia, q. 3 , art . 7.) 

(2) I Corint. IV. 7. 
(3) Rom. I X , 10. 



dOS s e a l a o b r a m a e s t r a d e l a s a b i d u r í a y d e la 
m i s e r i c o r d i a d i v i n a s . C u a n d o c o n t e m p l a m o s 
u n m á r m o l q u e a c a b a d e s e r a n i m a d o p o r e l 
c i n c e l d e l a r t i s t a , ¡ n o s i m p i d e n , p o r v e n t u r a , 
p r o c l a m a r s u g é n i o l o s r e s t o s d e s e c h a d o s q u e 
e n c o n t r a m o s a l a p u e r t a d e s u m o r a d a ? H a y 
r e p r o b o s , e s c i e r t o ; p e r o D i o s q t i e p r e d e s t i n a 
a l b i e n , n o l o s h a p r e d e s t i n a d o a l m a l (1); h a 
q u e r i d o s u s a l v a c i ó n (2); i o s h a s u f r i d o c o n p a -
c i e n c i a y e s p e r a d o á p e n i t e n c i a (3); n o h a d e -
c r e t a d o "su e t e r n a d e s d i c h a , s i n o d e s p u é s d e 
h a b e r p r e v i s t o s u s f a l t a s . P u e d e d e c i r á c a d a 
u n o d e e l l o s : « T u p e r d i c i ó n p r o v i e n e d e ti: 
Perditiii tua ex le. S i n e m b a r g o , h a p e r m i t i d o 
s u c a í d a . — ¿ P o r q u é ? — N o l o s h a p r e d e s t i n a d o 
c u a n d o p r e d e s t i n a b a á o t r o s . — ¿ P o r q u é ? ¿Si, 
p o r q u é e s t a s d e s i g u a l d a d e s y p r e f e r e n c i a s en 
s u g o b i e r n o ? — ¡ O h p i g m e o ! ¿ t e a t r e v e s á p e d i r 
c u e n t a s a l I n f i n i t o ? — P e r o , ¿ q u i é n p o d r á j a m á s 
c o n o c e r l a p r o f u n d i d a d d e l o s d e s i g n i o s d e 
Dios? Qui* hominum potevit seire eonsiliurn 
Dei ( 4 ) . ¿ Q u i é n p o d r á j a m á s c o m p r e n d e r la 
r a z ó n d e s u s v o l u n t a d e s ? Quis poíerit cogita-
re quid milt Deus? (5). O b s e r v a e l c o n s e j o d e 
S a n A g u s t í n , q u e d i c e : « A b s t e n t e d e j u z g a r , s i 
n o q u i e r e s e r r a r (fi).» S a b e q u e e n u n a o b r a i n -

( l | Aliquoa ad malum divina potestate predest ínalos esse 
non solnm, non credimus. sed e t iam si qui skit, qui tantuin 
malum credere velint. cum omni determinations illis a n a ' 
thema dicimns. (Concil. Aransio. , can. 25.) 

(2) Nqlo mortem imp», sed o t convertatar. et vivat. 
(Eüequiel XXXIII, 11.) 

(3) Patienter agit Deus p rop te r vos, nolens aliquos peri-
re. sed omnes ail prenitentiam r e v e r t í . (II Petr. Ill , ».) 

(4) (Sapiential, IX. 13.) 
(5) Ibidem. 
(0) Quare bumc trahat, et i l lnm non traliat. noli velleju-

dieare, si non vis errare. (In Joann . Tract . 26 in princ.) 

m e n s a c o m o l a s u y a , D i o s e s l i b r e p a r a m a n i -
f e s t a r l o d a s s u s p e r f e c c i o n e s , a s i l a j u s t i c i a 
c o m o l a m i s e r i c o r d i a (1); s a b e q u e d o n d e t o d o 
e s g r a t u i t o , u n b i e n h e c h o r p u e d e , s i n h a c e r 
i n j u r i a á n a d i e , d a r m á s ó m é n o s , c o n t a l q u e 
n o p r i v e á n i n g u n o d e lo n e c e s a r i o (2); y s i t o d a -
v í a n o c o m p r e n d e s , d i c o n S a n P a b l o : ¡Oh p r o -
f u n d i d a d ! ¡Oh attitudo! 

Asi h a b l a , s e ñ o r e s , l a a n t i g u a y s á b i a e s -
c u e l a t o m i s t a . O t r a e s c u e l a m á s m o d e r n a , n a -
c i d a « n e l s e n o d o l a i l u s t r e y d o c t a C o m p a ñ í a 
d e J e s ú s , c u a n d o l o s d i s c í p u l o s d e C a l v i n o s e 
g l o r i a b a n d e s e g u i r l a s p i s a d a s d e l t o m i s m o , 
s e a l a r m ó d e l a s c o n c l u s i o n e s d e u n a d o c t r i n a 
q u e c a l i f i c a b a d e d u r a p a r a l a l i b e r t a d , y q u e 
le p a r e c í a s a c r i f i c a r á p r e o c u p a c i o n e s m e t a f í -
s i c a s l a c i e n c i a e x p e r i m e n t a l d e l o s a c t o s h u -
m a n o s . H é a q u í s u s i s t e m a r e t o c a d o p o r m a n o s 
h á b i l e s , y c o r r e g i d o d e s u d u r e z a n a t i v a . 

L a m e t a f í s i c a e s b u e n a e n s i , p e r o e s p r e c i -
s o n o a b u s a r d e e l l a . E n l u g a r d e b u s c a r c o n 
u n a a u d a c i a , q u e p o d r í a m u y b i e n s e r u n a t e -
m e r i d a d , l a c a u s a d e l a c i e n c i a d i v i n a , c o n t e % 
l é m o n o s c o n d e c i r q u e e s i n f i n i t a , y e s t u d i é -
m o s l a e n s u o b j e t o . D i o s s e c o n o c e a s i m i s m o , 

(1) Sic, igitur. consideremos totnm genus humanum, sieut 
totam rerum universitatem. Votuit, igitur, Dens in horaini-
bus quamtum ad atiqnos, qnos pr,v.dest¡nat snam representa-
re bonitatem per modum misericordia; parcendo, et quam-
tum ad aliquos, qnos reprobat. per modum justitia- punien-
do. (Summ. Theol.. I part . , q. 23, art . 5 ad 3.ml 

(2) In bis qnas ex gratia dantur, potest atiquis pro libito 
-no dare cui vult, plus vel minus dummodo aulli sabtrahat 
debitum. absque pres id ié i s jostiti®. Et hoc est quod dieit 
pater familias (Math. XX, 15): Tolle qnod tuum est, et vade: 
an non licet mibi, quod volo faceré? (Summ. Theol., I part . , 
<1.23, articulo 5 ad 3.M) 



y c o n o c e t o d a s la s c o s a s . Lo p o r v e n i r n o p u e d e 
s e r p a r a Él un l ibro s e l l ado : v e en él lo q u e 
e x i s t i r á n e c e s a r i a m e n t e y lo q u e e x i s t i r á l i -
b r e m e n t e ; e s t o e s i n c o n t e s t a b l e . P e r o ¿ c ó m o 
ve lo q u e e x i s t i r á l ibremente? ¿ N e c e s i t a para 
e s t o u n d e c r e t o q u e p r e d e t e r m i n e e t e r n a m e n -
te l o s a c t o s d e la v o l u n t a d ? N o lo c r e e m o s 
as i . B a s t a u n a c i e n c i a que , s i n r o m p e r la u n i -
d a d d e l a c t o s i m p l e c o n q u e D i o s c o n o c e , 
o c u p a un m e d i o e n t r e la c i e n c i a d e lo s p o s i -
b l e s q u e s u p o n e , y d e lo s fu turos a b s o l u t o s ¡i 
q u e p r e c e d e y d ir ige , y q u e n o s o t r o s l l a m a r e -
m o s c i e n c i a m e d i a . ¿Por q u é Dios , c u y a in te l i -
g e n c i a s u p e r e m i n e n t e d o m i n a c o n un s o l o a c t o 
y en un s o l o i n s t a n t e t o d o s l o s s é r e s y t o d o s 
lo s t i e m p o s , n o v e r á al p r e s e n t e l o s e f e c t o s e n 
s u s c a u s a s , c o m o l o s ve, c u a n d o e x i s t e n r e a l -
m e n t e ? (1). ¿Por qué , s i la c a u s a e s l ibre , n o 
c o n o c e r á l a i n f l u e n c i a q u e d e b e t e n e r s o b r e u n 
e f e c t o , m á s q u e s o b r e otro , s i e s t á c o l o c a d a e n 
t a l e s ó c u a l e s c i r c u n s t a n c i a s , y s o m e t i d a á ta! 
ó c u a l i n f l u e n c i a d e la p r i m e r a c a u s a ? (3). ¿No 
h a y en la r e l a c i ó n i n m e d i a t a d e u n a causa, 
c o n t i n g e n t e c o n el e f e c t o q u e h a d e p r o d u c i r 
d e c i e r t o , m e d i a n t e u n a p r e p a r a c i ó n c o n o c i d a 
d e a n t e m a n o , u n a v e r d a d d e t e r m i n a d a q u e l a 
p e n e t r a c i ó n inf in i ta d e la i n t e l i g e n c i a d i v i n a 

(t) Futuracont ingent ia absoluta cogno3euntur.. . p e r e m i -
nentiam iu tu i tus d i v i n i , qui pra>sent¡aliter at l ingit ea, 
l ú a ; in s e nondum sunt, ita nimirufu ea v idendo e x aHernita-
te, s i eut ea vide» pos tea , quando jam ac lu liuut. f S u a -
rez, Proleg. n De seientia condithmata, eap . VII, mim. 21.) 

(2) Futura contingentia cognoscuntur, non in v i r t u t e cau-
sa;, s ed quia div inus intuitos , propter suam inflnitatem, et 
mmutabi l i tatem, intuetur .cansam i l lam sic e x hypothes i po-
s i tam, tamquam p r a s e n t i a l i t e r ¡nüuentem in bune effectum-
et non in a l inm. (Id esl, cap. VII . ) 

p u e d e a l c a n / . a r y p r e v e r i n f a l i b l e m e n t e ? (1). 
L a i n d i f e r e n c i a y la i n d e t e r m i n a c i ó n a b s o l u t a s , 
á u n en l a s c a u s a s l ibres , n o e x i s t e n c o n r e l a -
c ión á Dios , q u e a b r a z a d e u n a s o l a m i r a d a el 
c o n j u n t o d e l o s s é r e s , d e l o s m o v i m i e n t o s y d e 
la s r e l a c i o n e s , y c o n o c e t o d o s l o s mot ivos" p a -
s i b l e s d e l a s d e t e r m i n a c i o n e s h u m a n a s ( 2 ) . P o r 
lo d e m á s , si ha d e h a b e r a l g u n a o s c u r i d a d - e n 
e s t a c u e s t i ó n , e s m á s n a t u r a l q u e p r o c e d a d e 
lo in f in i to q u e n o p o d e m o s c o m p r e n d e r , q u e 
d e l a l i b e r t a d d e q u e t e n e m o s u n c o n o c i m i e n t o 
p s i c o l ó g i c o y e x p e r i m e n t a l . Y n a d a m á s o s c u -
ro q u e l a l i b e r t a d s o m e t i d a á la i n f l u e n c i a de 
l ó s d e c r e t o s p r e d e t e r m i n a n t e s y á l a s m o c i o -
n e s d i r e c t a s , en el s e n t i d o d e l o s t o m i s t a s . N o 
s e l a p u e d e c o n c e b i r s i n o á t r a v é s d e s u t i l e z a s 
q u e n o d i s i p a n el m a l e s t a d o d e l a l m a , a l v e r s e 
g o b e r n a d a a u t o m á t i c a m e n t e p o r u n a causa . 

(1) In condit ionatis c o n t i n g e n l i b u s e s t ver i tas d e t e r m i n a -
ta p e r babitudineni inmediatam causa; ad e f fec tum de fac ió 
futurum, quera üeus, propter v i m inte l l igeudi inl initam i n -
tueri potest , e t infalibititer p r a s c i r e . (Suarez, Proleg. II De 
xeienliaconditwnala,cap. VII, mim. 21.) 

(2) Según Suarez, e l futuro e s la tendencia de s e r en po-
tencia á s e r en acto . Se l lama cont ingente con respecto á 
Dios, no porque sea abso lutamente indi ferente é i n d e t e r m i -
nado en su causa, uteveniat vel non eveniat; s i n o porque, á 
pesar de s e r determinadamente futuro, podría no ser . «De 
ratione ta l i s futuri e s t aliqua indifl'erentia in causa, in actu 
primo p n e c i s c spec lata , qu¡e diei potest indifferentia poten-
t ia l i s : non es t , autein, de rat ione futuri cont ingent i s indiffe-
rentia ae tua l i s in ipsa habitudine ad e s s e in se, pro aliqua 
differentia t e m p o r i s futuri, nam in hoc habet determinat io -
nem, alioquim non osset futurum. . . sed l icet e f f ec tus habeat 
determinationera a causa, n ihi lominus e s t eont ingens s i m -
plie i ter e x modo agendi , s e u e x potes tate causa;. (Sua-
re?. Proleg. II De seientia conditimata, cap. VIII, m i m e -
ros 18, 19.) 



p r i m e r a q u e p r o d u c e e n e l la e l q u e r e r y el 
obrar . N o s o t r o s q u e r e m o s m á s l i b e r t a d en 
n u e s t r o s m o v i m i e n t o s , y s o b r e t o d o m á s v e r -
dad en e s l a s p a l a b r a s "de l a E s c r i t u r a y del 
A n g e l d e l a s E s c u e l a s : « D i o s h a d e j a d o al h o m -
bre en m a n o s d e s u c o n s e j o , » «por el l ibre a l -
b e d r i o p o s e e el h o m b r e el d o m i n i o d e s u s 
a c t o s . » 

A d m i t a m o s , p u e s , e n D i o s u n a f u e r z a s u p e r -
c o m p r e n s i v a , m e d i a n t e l a cua l e x p l o r a n u e s -
ira l i b e r t a d , y c o n o c e i n f a l i b l e m e n t e la s d e -
t e r m i n a c i o n e s q u e t o m a r á s i e s t á p u e s t a en 
' a l e s c i r c u n s t a n c i a s , y s i r e c i b e d e lo a l t o t a l e s 
a u x i l i o s . E s t a c i e n c i a c o n d i c i o n a d a p r e c e d e 
r a c i o n a l m e n t e al l i b r e d e c r e t o d e la v o l u n t a d 
d iv ina , y s i n p e r j u d i c a r a l a o m n i p o t e n c i a d e 
A q u e l d e q u i e n d e p e n d e n la s c i r c u n s t a n c i a s v 
l o s a u x i l i o s , n o s p a r e c e q u e deja m e j o r al l ibre 
a l b e d r i o la e n t e r a f a c u l t a d d e q u e r e r ó n o q u e -
rer, s i n la c u a l e s a b s o l u t a m e n t e i m p o s i b l e 
c o n c e b i r l o . 

E s t a s n o c i o n e s a p l i c a d a s á l a p r e d e s t i n a -
c i ó n y á l a g r a c i a , n o s p e r m i t e n s u a v i z a r la s 
s e v e r a s l i n e a s d e e s t o s d o s m i s t e r i o s , v h a c e r -
l o s m a s c o m p r e n s i b l e s á la i n t e l i g e n c i a h u m a -
na. P r o c e d e m o s á la i n v e r s a d e l T o m i s m o ; y 
e n l u g a r d e d e c i r : D i o s p r e d e s t i n a d e s d e el 
p r i n c i p i o á l a g l o r i a á l o s q u e h a e l e g i d o , d e s -
j j ue s l e s da l o s m e d i o s p a r a o b t e n e r l a i n f a l i -
b l e m e n t e , n o s o t r o s d e c i m o s : D i o s v e e n s u 
p r e s c i e n c i a á l o s q u e h a n d e u s a r b ien d e s u 
g r a c i a , y d e s p u e s l o s p r e d e s t i n a á la g l o r i a . La 
g r a c i a 110 s e m e r e c e , p u e s d e lo c o n t r a r i o 110 
s e n a g r a c i a , pero l a g l o r i a s e m e r e c e p o r la 
g r a c i a , y D i o s t i ene e n c u e n t a e s t e m é r i t o en el 
' "'den d e la p r e d e s t i n a c i ó n . N o fa l tan en la Es -
c r i t u r a t e x t o s q u e c o n f i r m a n e s t e p a r e c e r L o s 
b e n d i t o s d e l P a d r e c e l e s t i a l s o n l l a m a d o s á 
p o s e e r el re ino q u e l es e s t á p r e p a r a d o d e s d e el 
or igen del m u n d o , p o r q u e h a n e m p l e a d o su 

v i d a en o b r a s d e c a r i d a d (1). E s e c i e l o m i s t e -
r ioso , q u e ni o jo v i ó , n i o i d o o y ó , ni e n c o r a z o n 
d e h o m b r e s u b i ó , e s t á p r e p a r a d o p a r a lo s q u e 
a m a n á D i o s (2). D e b e m o s e s f o r z a r n o s en h a c e r 
c i e r t a , p o r m e d i o de b u e n a s o b r a s , n u e s t r a 
v o c a c i o n y n u e s t r a e l e c c i ó n . H a s t a el f a m o s o 
p a s a j e d e S a n P a b l o , d e q u e s e a b u s a para 
c o n s t r u i r el s i s t e m a d e la p r e d e s t i n a c i ó n g r a -
t u i t a á l a g l o r i a , c o n f i r m a n u e s t r a op in ión: 
«Quos priesrivit, et prfndestinacít.» D ios v e pri -
m e r o , d e s p u e s p r e d e s t i n a , d i c e el A p ó s t o l . 
I . u e g o s e s i g u e el p r o c e s o d e la o b r a e n t e r a : la 
v o c a c i o n , la j u s t i f i c a c i ó n y l a g l o r i f i c a c i ó n : 
oQuos-proxlestinavit, ho» el eocacit, qaos oom-
rit, iios et justifteaoit, qaos mibm justijleaaü,. 
hoset glQnfieavit.» U n g r a n n ú m e r o d e S a n t o s 
P a d r e s so i i d e e s t e p a r e c e r , c u y o s t e s t i m o n i o s 
l ia p u e s t o d e r e a l c e el i n f a t i g a b l e y s a g a z P e -
t a v i o . S e g ú n é l , S a n Agust ir i m i s m o r e h u s a á 
l o s q u e le i n v o c a n , el p a t r o n a t o c i e r t o d e s u 
g r a n d e a u t o r i d a d (3). 

P o d e m o s , p u e s , r o m p e r c o n t o d a s e g u r i d a d 
la s d u r a s t r a b a s d e u n a d o c t r i n a q u e 110 t i ene 
en c u e n t a s i n o el b e n e p l á c i t o d e D i o s , s i n i n -
q u i e t a r s e m u c h o p o r l a s d i f i c u l t a d e s q u e s u s -
c i t a r e s p e c t o d e s u j u s t i c i a y d e s u m i s e r i c o r -
d ia . P o d e m o s v e r en u n a l u z m á s s u a v e y m á s 
c o n s o l a d o r a el m i s t e r i o d e n u e s t r o s d e s t i n o s . 

D i o s q u e r i e n d o , c o n u n a v o l u n t a d g e n e r a l 
a n t e c e d e n t e y s i n c e r a , la s a l v a c i ó n d e t o d o s lo s 
h o m b r e s , t i ene p r e p a r a d o s lo s a u x i l i o s q u e h a 

(1) Venite, benedicti Patris mei . poss idete paratom v o b i s 
regnom a eonst i tut ione mnndi: esur iv i enim. e l ded is t i s mihi 
manducare , >:tc. (Math. X X V , 34. 35.) 

(2) Oculus non v id i t . neque a u r i s audiv i t . nee in cor ho -
m i o i s ascendi t . qua? p r a p a r a v i t Dens d i l igent ibus te . (1 C o -
r i m . 1 1 , 9 . ) 

(3) V e a s e a Petav io . Dogmata theolof/ica. 1.1, l i b . I X et X . 



' l e c o n c e d e r l e s . Su c i e n c i a in f in i ta , penetrando-
las e s e n c i a s , los t i e m p o s , l o s l u g a r e s , l a s c i r -
c u n s t a n c i a s , v e l o s q u e c o r r e s p o n d e r á n fiel-
m e n t e á s u g r a c i a y m e r e c e r á n l a g l o r i a : d e c r e -
t a d a r l e s la g r a c i a y la g l o r i a . P e r o l a g r a c i a 
q u e c o n c e d e no e s u n a m o c i o n d i r e c t a y t í s ica 
q u e s e a p o d e r a del a l m a h a s t a e l p u n t o d e 
d e t e r m i n a r s u s ac tos ; e s u n a u x i l i o q u e p r e -
v i e n e , un c o n c u r s o q u e a c o m p a ñ a , de jando á 
la l iber tad el pleno p o d e r d e de l iberar , d e d e -
c i d i r y d e d e t e r m i n a r s u s a c t o s . U n a g r a c i a 
e f i c a z p o r si m i s m a n o s horr ip i la , p o r q u e n o s 
e s i m p o s i b l e no v e r en e l l a u n a v i o l e n c i a in -
f e r i d a a l l ibre a lbedr io , ó á lo m é n o s u n a n e c e -
s i d a d c o n t r a la cua l e s i l u s o r i a t o d a r e s i s t e n -
c i a . P o r o t r a par te , f a l t a n d o e s t a g r a c i a , no 
c o m p r e n d e m o s c ó m o D i o s c o n c e d e u n a u x i l i o 
v e r d a d e r o y p r o p i a m e n t e s u f i c i e n t e q u e puede 
autorizar' l a just icia d i v i n a p a r a c a s t i g a r la s 
r e s i s t e n c i a s del p e c a d o r . 

E n v a n o s e n o s o p o n e n la s e x p r e s i o n e s fuer-
t e s d e l a Escr i tura , c o n q u e D i o s n o s r e v e l a l a 
o m n i p o t e n c i a de s u a c c i ó n s o b r e l a s v o l u n t a -
d e s ; p o r q u e , ó b ien e x p r e s a n u n a o p e r a c i o n 
e x c e p c i o n a l , que n o d e b e c o n f u n d i r s e c o n la 
c o n d u c t a h a b i t u a l de la P r o v i d e n c i a (1), ó b ien 
d e b e m o s interpretar la por la E s c r i t u r a m i s m a . 

(1) Deus potest ita m o v e r e voluntatem, stante integro 
judic io rationis de objecto in s e indifferenti , s e n non necessa-
rio, ut motu non libero, s ed s implic i ter necessario, in illud 
l'eratnr. Sed non sequi lor nostram volnntatem ita sempèr 
mover i , quod damnatur in Calvino a Concilio Tridentino. 
(Sess. VI. can. 5 e t 6.) Ratio suprema e s t omnipotentia Dei, 
qui potest mutare voluntatem. Nulla apparet contradictio in 
hoc, quod Deus impriraat aliquam ent i tatem effectricem actus 
voluntat is , cum tan intrinseca e t naturali determinatione ad 
exerc i t ium actus , ut e i obs i s tere , non poss i t voluntas. (Sua-
rez, Prolegom. I. De Arbitrii liberiate, cap. 5 , mira. 2.) 

q u e n o e s m é n o s e x p r e s i v a c u a n d o s e t r a t a d e l 
c o n c u r s o d e n u e s t r a l iber tad . ¿ N o n o s i n v i t a 
D i o s á p u r i f i c a r n o s d e n u e s t r a s f a l t a s y perfec-
cionar' n u e s t r a s a n t i d a d (1), á c o n v e r t i r n o s (2), 
á c o r r e r al fin q u e n o s p r o p o n e (3), á o b r a r 
n u e s t r a s a l v a c i ó n c o n t e m o r y t e m b l o r (4), á 
c o r r e s p o n d e r p o r u n t rabajo e s m e r a d o a l o s 
c u i d a d o s p a t e r n a l e s q u e t i e n e d e n u e s t r a a l m a , 
s u v i n a m u y a m a d a (5), á e s c u c h a r s u v o z d e 
m a d r e c o n q u e n o s l l a m a (6)? ¿A q u é e s a s i n v i -
t a c i o n e s , s i s u d e c r e t o e t e r n o p r e d e t e r m i n a 
n u e s t r o s a c t o s , s i s u m o c i o n i r r e s i s t i b l e n o s 
h a c e r e a l i z a r l o s ? 

N o q u e r e m o s una g r a c i a q u e s e i m p o n e , 
s i n o u n a g r a c i a q u e s e n o s p r o p o n e . S e g ú n n o s -
o t r o s la c o n c e b i m o s , l a g r a c i a v i e n e á n o s o t r o s 
y n o s d a , r e l a t i v a m e n t e á l a s c i r c u n s t a n c i a s 
e n q u e n o s h a l l a m o s , un p o d e r v e r d a d e r o , 
p r ó x i m o y a p r o p i a d o á la a c c i ó n . Si n u e s t r o 
l ibre a l b e d r i o o b r a c o n e l la , e s e f icaz; s i r e s i s -
te, n o e s m á s q u e s u f i c i e n t e . G u á r d e n o s Dios , 
s i n e m b a r g o , d e e n g r e i m o s h a s t a el p u n t o d e 
c r e e r q u e r e g u l a m o s c o n n u e s t r a s d e t e r m i n a -
c i o n e s la a c c i ó n s o b r e n a t u r a l d e la P r o v i d e n -
c i a , q u e n o s c o m u n i c a s u s a u x i l i o s . A d m i t i -

(1) Mundemus nos a b omni inquinamento carnis; e t s p i -
ri tus perficientes sancti tatem in f emore Dei. (II. Cor. VII. t . ) 

(2) Véanse los t e x t o s citados en la Conferencia v igés ima , 
primera parte , al principio. 

(3) Sic enrr i te ut comprehendatis . (I. Cor. X , 24.) 
(4) Cura t imore, et tremore salutoni ves tram operatomi . 

(Phi l ip . II. 12.) 

(5) ¿Quid e s t quod debui ultra facere vinea! meic et non 
feci e i? ¿An quod expectav i , ut f'aeeret uvas , e t fecit labrns-
cas? (lsaiíe, V, 4.) 

(6) Quoties volui congregare filios t u o » . queraadrao-
duin ga l l ina congrega i pul los suos sub a l a s , e t noluist i? 
(Malth. . X X m . 37.) 



IDOS d e b u e n g r a d o la i n f a l i b i l i d a d d e la g r a -
c i a , i n f a l i b i l i d a d p u r a m e n t e m o r a l q u e n o 
p e r j u d i c a á la l i b e r t a d ; p o r q u e r e s u l t a d é l a 
c o n v e n i e n c i a d e l a s d i s p o s i c i o n e s , d e l o s m e -
d ios , de l a s c i r c u n s t a n c i a s , d e l a s i l u m i n a c i o -
nes , d e l a s e x c i t a c i o n e s i n t e r i o r e s , t r a m a c o m -
pleja q u e c o n c l u y e p o r u n a p e r s u a s i ó n s u p e r -
e m i n e n t e , la c u a l t i e n e D i o s en c u e n t a p a r a 
c o n d u c i r n o s á s u s f i n e s , v l a c u a l d e b e m o s ñ 
s u p u r a b o n d a d . 

Q u e n o s e n o s a c u s e , p u e s , d e q u e d a m o s á 
la e l e c c i ó n d e D i o s un m o t i v o s o s p e c h o s o de 
herej ía , p o r e j e m p l o , la c o o p e r a c i o n prev i s ta 
d e n u e s t r a l iber tad . C r e e m o s f i r m e m e n t e q u e 
s o n del l o d o g r a t u i t o s l o s a u x i l i o s s o b r e n a t u -
ra le s , y p o r q u e l a g r a c i a s e o r d e n a á l a g lor ia , 
c o n s i d e r a n d o l a p r e d e s t i n a c i ó n en s u c o n j u n t o : 
e l e c c i ó n , v o c a c i o n , j u s t i f i c a c i ó n v g l o r i f i c a -
c ión , c o n f e s a m o s q u e e s u n a o b r a e n t e r a m e n t e 
g r a t u i t a . Q u e n o s e n o s r e p r o c h e d e d i v i d i r las 
o b r a s d e la s a l v a c i ó n e n d o s p a r t e s , la una 
p a r a la g r a c i a y la o t r a p a r a la l ibertad , pues 
r e c o n o c e m o s q u e t o d a o b r a d e s a l v a c i ó n e s 
u n a , y q u e p r o c e d e d e u n a m a n e r a i n d i v i s i b l e 
d e l c o n c u r s o d e D i o s y d e l l i b r e a l b e d r i o (X). 
D e c i m o s c o n el A p ó s t o l : « D i o s obra en n o s -
o t r o s el q u e r e r y el o b r a r ; » p o r q u e , d ir ig ida 
p o r l a c i e n c i a m e d i a , h a d i s p u e s t o s u o m n i p o -

(1) Pedro Danas, c é l é b r é p r o f e s o r d e la U m v e r s i d a d de 
I .ovaina. a t r i b u v e à lo s m o l i n i s t a s e s t a d iv i s i on d e la s obras 
sobrenatura ies : «Vol imi inqait , u t l i b e r u m arbi tr ium e x d o -
mest ica v ir tutc . suaque penn (ne s e i l i c e t au fera tur ) adda i ut 
duo (supposi to quod gra t ia c o n f e r a i v i res ut quatuor) , et ita 
e x u r g n t v i r t u s d e s u m p l a e x v i r i b u s g r a t t o , e t l iberi arbitrii 
s eorsun sumpta ; s i cu t i n u m e r u s b i n a r i u s a d d i t n s quaterna-
rio. facit numerum senar ium. u t r o v i s s eors im s u m p t o maio-
r e m . (Tract . De grafia, t it . X V , p à r r a f o 6.». ed ic ion de Lo-
v a m a , 1758, päg . 411.) 

t e n c i a t o d a s la s c o s a s p a r a q u e q u e r a m o s y 
o b r e m o s . 

Ta l e s n u e s t r o s i s t e m a . Q u e d a p o r s o n d e a r 
u n a b i s m o : la p r e f e r e n c i a d e Dios p a r a l o s q u e • 
h a p u e s t o e n t a l e s c i r c u n s t a n c i a s , q u e la g r a -
c i a o b t e n g a s u e f e c t o . P e r o f u e r a d e e s t o , t o d o 
s e e x p l i c a : e q u i l i b r i o y a r m o n í a d e l o s t é r m i -
nos; s i D i o s p r e v é lo s m é r i t o s , p r e d e s t i n a á la 
g l o r i a ; s i p r e v é lo s d e m é r i t o s , c o n d e n a á l a 
p e n a : l a r e s p o n s a b i l i d a d e s d e la l ibertad, por-
q u e s e d e t e r m i n a á si m i s m a . S e c o n c i b e m e j o r 
q u e D i o s p u e d a d e c i r á s u s e l e g i d o s : « N a d i e 
s e r á c o r o n a d o , s i n o e l q u e p e l e a r e v a r o n i l m e n -
te;» y á l o s r é p r o b o s : « Y o q u i s e , y v o s o t r o s 110 
q u i s i s t e i s . » Voluit el noluistis. En fin: si Dios 
p a r e c e m é n o s d u e ñ o en n u e s t r o s i s t e m a , s e 
m u e s t r a m á s p a d r e , y e l a l m a e s p e r a c o n m á s 
t r a n q u i l i d a d s u j u i c i o : Diasimm (1). 

Inúti l e s d e c i r , s e ñ o r e s , q u e lo s t o m i s t a s 
c o n t e s t a n á l o s p r i n c i p i o s y c o n c l u s i o n e s d e 
e s t e s i s t e m a . P u e s t o q u e la c i e n c i a m e d i a v i e n e 
á p a r a r , lo m i s m o q u e l o s d e c r e t o s p r e d e t e r -
m i n a n t e s , en el i n e x p l o t a b l e m i s t e r i o d e l a s 
p r e f e r e n c i a s d i v i n a s , l e s p a r e c e p o c o p r u d e n t e 
y p o c o s e n s a t o c o r r e r u n v e l o s o b r e el c o n o c i -
m i e n t o d e Dios, c o m p r o m e t e r s u o m n i p o t e n c i a 
y s u s o b e r a n o d o m i n i o , t r a s t o r n a r t o d a l a m e -
t a f í s i c a d iv ina , p o r m á s q u e s e o b t e n g a n d e 
es ta s u e r t e a l g u n a s e x p l i c a c i o n e s m á s f á c i l e s . 
P o r lo d e m á s , l a s e x p l i c a c i o n e s f á c i l e s n o s i e m -
p r e s o n l a s m á s c o n f o r m e s c o n la v e r d a d : m á s 
d e u n a v e z l a h e r e j í a s e h a p a l i a d o c o n e l l a s . 
P e r o l o s t o m i s t a s n o p r e t e n d e n s e r la ú l t i m a 
p a l a b r a . D e u n a y o tra p a r t e s e l a n z a n r é p l i -
c a s c o m o l o s c a ñ o n e s d e l o s b u q u e s e n e m i g o s , 
r e s u e l t o s á d e s t r u i r s e m u t u a m e n t e . Y o l a s 

( i ) Cf. Molina: I:ibori arbitrii cum gratis* d o n i s divina 
p r e s c i e n c i a . S a a r a : De gratia. De auxUiis áivinat gratia'.. 



o m i t o : m e b a s t a h a b e r e x p u e s t o flelmente l a s 
d o s p r i n c i p a l e s o p i n i o n e s e n q u e s e c o n c e n t r a n 
l o s e s f u e r z o s d e l e s p í r i t u h u m a n o s o b r e l a e x -
p l i c a c i ó n d e l a c u e s t i ó n m á s d i f í c i l q u e p u e d e 
p r o p o n e r s e . E n t r e e s t a s o p i n i o n e s e x t r e m a s , 
c o m o e n t r e l a s z o n a s d e t e r m i n a d a s y l o s c o l o -
r e s s i m p l e s d e l a r c o i r i s , s e e n c u e n t r a n a l g u -
n a s o t r a s ( 1 ) q u e j u z g o i n ú t i l e x p o n e r . C o n t e n -

(1) El s i s t e m a d o Molina, adoptado por I^ssio. lia sido 
modif icado por el Congruismo de Saarez . Entre los congruis-
ta s hay a lgunos que enseñan, como los tomistas , la predest i -
nación gratuita ex omni parle, pero subordinándola á la 
ciencia media. Los agust iuianos admiten en s u mayor parte 
la predestinación gratuita á la g loria anter iormente á la pre-
visión de l o s méri tos . El medio de esta predest inación e s una 
gracia eficaz por sí m i s m a : pero esta gracia obra moral y no 
tísicamente. Desechan, pues, los decretos predeterminantes 
y la prernocion fisica. En cuanto á la gracia suficiente, se e x -
pl ican d e d iverso modo. Según unos , j a m á s obtiene s u efecto: 
según o t r o s , puede obtenerlo en c iertas c ircunstancias: de 
donde s e s igne que la voluntad no s i empre t iene 'neces idad, 
para obrar, de s e r exci tada por e s a irres i s t ib le é infalible 
v irtnd qne procede de la gracia eficaz. De aquí los nombres 
de Agustiuianos rigurosos y d o AguHiniams moderados. 
i,a escue la de Lovaina proscribid en 1587, con s e v e r a censu-
ra, la doctrina de Molina y de Lessio. La defensa de esta 
censura dió or igen al Lovanismo, que se d iv ide en Loeanis-
me riguroso y Lomnismo moderado. El pr imero rechaza 
todo uso de la ciencia media . Respec to a l e s tado de la ino-
cencia, s e aproxima al Agmlinianismo; con respecto al esta-
do presenta, admite nna espec ie de prernocion fisica que se 
diferencia de la de los Tomistas en q u e ella d a . no sólo el 
acto, mas también la potencia. El Lovamsmo moderado e s 
casi lo mismo que el Agustinianismo moderado. T o m á s , si 
no, en s u s Comentarios sobre la gracia, haee cons i s t i r la efi-
cacia d e los auxil ios d iv inos en su muchedumbre y en su va-
riedad; en una palabra, en la acumulación de las gracias 3U-
ü- ientes . Desecha la ciencia media y pretende que la ciencia 

t á o s c o n p e s a r e n v u e s t r o a n i m o l o s d o s s i s t e -
m a s c u y a e x p o s i c i ó n a e a b a i s d e o i r : e l u n o 
m á s d i v i n o , e l o t r o m á s h u m a n o ; e l u n o n o b l e -
m e n t e c o l o c a d o s o b r e l a s a l t u r a s d e l a m e t a f í -
s i c a y c o n t e m p l a n d o d e s d e a l l i t o d o s l o s s e r e s 
y s u s r e l a c i o n e s , e l o t r o m á s h u m i l d e m e n t e 
a p l i c a d o a l c o n o c i m i e n t o e x p e r i m e n t a l d e l j u e -
g o d e l a s f a c u l t a d e s h u m a n a s ' y d e s u s a c t o s ; 
e l u n o m á s a t r e v i d o y m á s firme e n l a m a r c h a 
l ó g i c a d e s u s c o n c e p c i o n e s , e l o t r o m á s t e m e -
r o s o y m á s flexible e n l a s o l u c i ó n d e l a s d i f i -
c u l t a d e s ; e l u n o m á s g r a n d i o s o p o r s u u n i d a d , 
e l o t r o m á s a c c e s i b l e á n u e s t r a d e b i l i d a d ; e l 
u n o m á s a u s t e r o , e l o t r o m á s c o m p l a c i e n t e ; e l 
u n o m e j o r c o m p r e n d i d o p o r l a s g e n e r a c i o n e s 
c r e y e n t e s , f o r m a d a s e n e l r e s p e t o y e n e l c u l t o 
d e l a - a u t o r i d a d a b s o l u t a , e l o t r o m á s s i m p á t i -
c o á l a s g e n e r a c i o n e s r a c i o n a l i s t a s , e n m e d i o 
d e l a s c u a l e s s e h a n d e s a r r o l l a d o h a s t a l a e x a -
g e r a c i ó n e l s e n t i m i e n t o y e l a m o r d e l a l i b e r -
t a d ; e l u n o m á s t e r r i b l e a l n a t u r a l i s m o d e P e -
l a g i o , e l o t r o m á s f u n e s t o a l f a t a l i s m o d e C a l -
v i n o . L o s d o s a r m a d o s d e f u e r t e s a r g u m e n t o s 
y de . s u t i l e s r e s p u e s t a s ; l o s d o s c e l o s o s d e s u 
o r t o d o x i a ; l o s d o s t r a t a n d o d e c o n v e n c e r s e d e 
h e r e j í a ; l o s d o s i n t e r c a l a n d o e n e i c a l o r d e l a 
d i s c u s i ó n f u e r t e s p a l a b r a s c a l u m n i o s a s y r e -
c r i m i n a c i o n e s i n s e n s a t a s . H a n c o m b a t i d o s o -

de s imple v is ión basta á Dios para d ir ig i r se en sus decretos . 
Ambrosio Catarino dis t ingue d o s c lases de escog idos: los pri -
v i l e g i a d o s , como la Virgen, los profetas, l o s Apóstoles , e le . , 
cuya predest inación e s anterior í los merec imientos; los vul 
gares , cuya predest inación á la g loria s igue á la prev is iou de 
los merec imientos . Sólo i los escogidos pr iv i leg iados so deben 
aplicar las palabras de la Sagrada Escritura de que nos s e r -
v i m o s para es tablecer q u e la predest inación i la g loria e3 
completamente gratuita. No e s es ta la única opinion s ingu lar 
q u e ha emit ido Catarino. 



l e m n e i n e n t e J u r a n t e a ñ o s e n t e r o s e n _ 
o í a d e l a i g l e s i a c o n h e r i d a ? d e a m o r p r o p i o 
l a m u e r t e d e u n h o m b r e . ¡ H o n o r a l v a l o r d e s - - ' 
g r a c i a d o ! E s p e r a m o s q u e e s t o s e p i s o d i o s n o s e 
v o l v e r á n á r e n o v a r . L a I g l e s i a n o h a d e c i d u o 
n a d a , s e ñ o r e s , d e j á n d o n o s e n p l e n a l i b e r t a d ( 1 ) . 

E s c o g e d l a o p i n í o n q u e m á s s e c o n f o r m e 
c o n e l t e m p e r a m e n t o d e v u e s t r o e s p í r i t u , y 
e s t a d s e g u r o s q u e á c u a l q u i e r p a r t e q u e o s i n -
c l i n é i s h a l l a r e i s b u e n a y s a n t a c o m p a ñ í a ( 2 ) . 

(1) Moni» se ha e scr i to s o t a » la l i m o s a congregación Da 
AUxiliit. Molina, daeian, debía se l -condenado cuando l 
mente VIH murió. Paulo V. s u s u c e s o r , habia preparado i 
Constitución, cuya pablicacion impidieron el c r é d i t o y 
instancias de los Jesuítas. Mas para q u e s e vea q n e la ¡g 
no lia determinado nada sobra es ta materia, l éa se a l ( 
s iguiente da Inocencio X ( 2 5 de Abril d e 1654): «Oet< 
cum tara Rema» q u a m alibi, c i rcumferanlur q o « d a m a r u 
manuscripta: et Corsitas) t y p i s e t e u s s a . congregationuia ha-^3 
bitnram coram M . roe. Clemente VIII e t Paulo V super i 
q u a s t i o n e fíe auxiüit dwinat gratini, taiü sub nomine 1 
c i s c i Pegme, olim B o t s Romanie Decani. qnam F. Tomie de 
Lomos. Ord. Pra*i. a l iorumque Pr« la tún ira e t tbeologo: 
qui , at asseri tnr, prad ic t i s intertocrunt eongregationibus. 
necnon qnoddam aotographum, sen e j e m p l a r asscr tm Caos-
t i tot ionis ejosdera Panli V, s n p e r defioit ione p r í e d i c i » q 
l ionis De auxUüs. a c damnal ionis s e n t e u t i » , s e u sententia 
rom Ludovici Molina; Soeietatis Jesu, eadem Sanctitaa ¡ 
p r a s e n t i hoc suo decreto, dodarat ac deeernit , p r 
aasertis ac tk . tam pro sentent ia FF. Ordinis S . Dominü 
quam Ludovici Molhne at ioromque Soc. Jesn re l ig io 
e t aotographe s i v e c i e m p l a r i pradicca; asser tm Cons 
nis Panli V, nullam omnino e s s e l idem adhibeodam, ne. |n 
a b al tero Ira parte, sen a qoocumqne al io al lcgari p o s » i 
deberé, s ed sopor q u a a ü o n e praaiieta obaervanda es 
creta Paoli V e t Crbani VIH, suorum prpdscesorum. 

(2) Serla demasiado largo enumerar los doctores , 
teólogos eminentes y las escuelas cé l ebres que han 
en las cuestionas que t ra tamos las hoel las de San Agust ín : 

— 

T a l v e z d e s e a r e i s s a b e r c u á l e s m i p a r e c e r ; m a s n o 
l o s a b r é i s , á n o s e r q u e l o a d i v i n é i s , p u e s m e h e 
p r o p u e s t o , p a r a c o n s e r v a r i g u a l e l f i e l d e l a b a l a n -
z a , l i o e c h a r n i e n u n p l a t i l l o n i e n o t r o e s a m i l l o -
n é s i m a d e g r a n o q u e v a l e m i o p i n i ó n . P e r o e n t o n -
c e s , m e p r e g u n t a r e i s , ¿ p a r a q u e e x p o n e r e s o s s i s -
t e m a s ? P o r d o s r a z o n e s i m p o r t a n t e s , s c f i o r e s . 
H e q u e r i d o p r o b a r o s q u e e l e s p í r i t u c a t ó l i c o n o 
a d o l e c e d e l e m b o t a m i e n t o q u e s o l e a t r i b u y e , 
' f u e n o a b d i c a c o b a r d e m e n t e a n t e l o s m i s t e r i o s 
q u e la I g l o s i a p r o p o n e á s u c r e e n c i a , q u e n o s e 
p r o s t e r n a a n t e l o i n c o m p r e n s i b l e s i n o d e s p u e s 
d e h a b e r l o l i m i t a d o , c o n c e n t r a n d o h a c i a 01 t o -
d a s l a s l u c e s de, lo r a z ó n . H e q u e r i d o , e n s e g u n -
d o l u g a r , p r e s e r v a r o s d e e s a i n j u s t i c i a v u l g a r , 
q u e c o n s i s t e , c u a n d o s e I r a t a d e u n a c u e s t i ó n 
d i f í c i l , e n i m p u t a r á l a I g l e s i a o p i n i o n e s q u e a c e p -
ta s i n d a r l e s e l s e l l o . l e s u * d e f i n i c i o n e s y e n e x i -
g i r . l e s u s a b i d u r í a y d o s u p r u d e n c i a r e s p u e s t a s 
c a t e g ó r i c a s á t o d a s l a s d i f i c u l t a d e s p r o c e d e n t e s d e 
l o s s i s t e m a s . L a I g l e s i a t i e n e e l d e r e c h o d e r e m i -
t i r o s d e u n o á p i r ó p a r a d e f e n d e r s u s d o g m a s , y 
v o s o t r o s n o l o l e n e i s p a r a r e h u s a r á s u s d o g m a s 
la s u m i s i ó n d e v u e s t r a t é b a j o e l p r e t e x t o (Je q n e 

f a m S J S ñ ' J ? í d 8 d , , l m b w n ' l" c I""' e l l a d 0 «™<ario 
S í u f S " e l ; t e l e u J ü ' 1:1 «enc ía y la Virtud, «Molina, dice 
l f v „ ñl e r a "" W ™ *» ? e n i n - « # de un sislenia, S 
ha f ^ í J r ? , ° y.consjrt»<Ior, sobre el dogma terrible que tanto 

' » ' . f P « : « » humano sisienia que nunca ha s idocon-

nlo r n , i • 3 1 0 5 " " " " P 5 *> <* Compañía esle lesiimo-
m o al cual Mi.-cnbimos con toda nnestra alma voluntariamente-

e i « " » M c i , et prodealía», S 
í „ , Z r i J L " d 0 0 , r ' » ® «e eruililionis ./ornen et 
aoctnntatem non modicam obiinuerunt.» (Prolegom II ni 

, l ü " l c r o 7 - > Añádimo? o que Sua-



tal o c u a l o p i n i ó n n o l o s e x p l i q u e s e g ú n v u e s t r o s 
d e s e o s . 

Ahora e n t r o e n el o f i c i o d e s i m p l e e x p o s i t o r de 
la d o c t r i n a ca tó l i ca , para d e c i r o s l o q u e d e b e i s 
c r e e r acerca d e l o s m i s t e r i o s de la p r e d e s t i n a c i ó n 
y de l a g r a c i a , y p o r q u é d e b e i s creer , a u n c u a n d o 
n o c o m p r e n d á i s . 

II 

U n P a p a , e s c r i b i e n d o á i o s O b i s p o s do F r a n c i a , . 
l e s d i r i g í a e s t a s m e m o r a b l e s p a l a b r a s : « N o d e s -
p r e c i a m o s l a s p r o f u n d a s y d i f í c i l e s c u e s t i o n e s , 
l a r g a m e n t e t ra tadas p o r l o s q u e l ian c o m b a t i d o la 
h e r e j í a ; p e r o u o j u z g a m o s n e c e s a r i o d e f i n i r l a s , 'i 
p o r q u e p a r a c o n f e s a r el d o g m a d e ja g r a c i a de 
D i o s , c u y o p o d e r y m i s e r i c o r d i a n o d e b e m o s m e -
n o s c a b a r , b a s t a a t o n e r n o s á l e q u e n o s h a n e n s e -
ñ a d o l o s s a n t o s d o c t o r e s e n s u s e s c r i t o s , s e g ú n 
la s r e g l a s d e la Si l la A p o s t ó l i c a ( l .» E s t a s r e g l a s 
p u e d e n r e s u m i r s e en u n s o l o a x i o m a , q u e la p r u -
d e n c i a d e la i g l e s i a n o h a p e r d i d o n u n c a d e v i s -
la e n la c u e s t i ó n q u e n o s o c u p a : « E s p r e c i s o 110 

q u i t a r nuda á D i o s , ni q u i t a r n a d a á la l ibertad.» 
Guiado p o r e s t e a x i o m a , voy a d e c i r o s lo que 
d e b e i s creer . E s c u c h a d m e c o n a t e n c i ó n ; n o s e 

( l j Profnndiores, vero, difiiciliorosqne parles oceurrentium 
qua.'stionuni, quas latius pertractarnm, qui lucrolicis reslitenmt, 
sicul noti audemus contenuere, ita non necesse habèmus ads-
truere: quia ad conlìtendum gratiarn Dei. cujus operi, ac digna-
tioui niliit penitus sublralicendum est, salii snfliceré rredimus 
quidquid. secundnm pradiclas regulas apostolica1 sedis, nos 
scripta docnerunl: ut prorsus non opineinur catholicum, quod 
appartili, prafixis sentenliis esse contrarium. (Decretum Celes-
tini Papa1 ad episc. Ualia».) 

trata d e o p i n i o n e s l i b r e s , s i n o do l o s d o g m a s 
d e la fé . 

D i o s ha c r e a d o al h o m b r e p o r pura b o n d a d : 
s u o m n i p o t e n c i a era l ibre para n o s a c a r n o s del 
no s e r al s e r ; p e r o el a m o r le ha d i c t a d o el d e c r e -
to d e n u e s t r a c r e a c i ó n . E s t o n o p o d í a s e r para 
q u e el h o m b r e p e r e c i e s e . N o s o n , p u e s , s ó l o l o s 
e l e g i d o s l o s q u e D i o s q u i e r e sa lvar ( 1 ) . C o n f o r m e 
ó l a s p a l a b r a s del A p ó s t o l , la I g l e s i a o s e x h o r t a á 
c r e e r q u e D i o s q u i e r e c o n v o l u n t a d a n t e c e d e n t e , 
s e r i a , s i n c e r a y ac t iva , la s a l v a c i ó n d e t o d o s l o s 
h o m b r e s ( 2 ) . 

E s t o s h o m b r e s q u e D i o s q u i e r e sa lvar n o 
l o s a b a n d o n a á sf m i s m o s ; e s n e c e s a r i o q u e 
l o s g o b i e r n e : ¿ p o d r í a h a c e r l o , s i i g n ó r a s e l o q u e 
d e b e n h a c e r y l o q u e de h e c h o l i a r á n ? D e b e i s , 
p u e s , c r e e r q u e l a s a c c i o n e s l i b r e s del h o m b r e 
e s t á n e t e r n a m e n t e p r e s e n t e s á la c i e n c i a inf ini ta 
d o D i o s ( 3 ) . 

S a b e r n o b a s t a . El q u e g o b i e r n a c o n p e r f e c -
c i ó n , d e b e p o s e e r l a r a z ó n total d e s u g o b i e r n o . 

(1) l.a quinta proposicion de Jansenio fué condenada en eslos 
lerminos: «Senupelagiaiium esl dicere Christmii prò omnibus 
omniiio homimbus morliiiim esse, ani sanguinem indisse • fal-
s a » , lemerariam, scandalosam, ei intelleclam eo sensii, ut Chris-
ins prò salute dumtaxal pradestinatornm morluiis sii. imni.im 
blaspbemam, coniuineliosam, divina pieiaii deros.ntteni, et hrpre-
£ n v n ) l a m u s ' e t U U U , l e"1 d a m n a l l l u s - " ( | l a Inòo. x , et 

(2) pbscero igiiur priiuum omnium fieri obsecraiiones ora-
tmnes postulationes. gratiarura actiones prò omnibus hòmmi-
te. . hoc enim homim esl, ei accpmm corani Salvatóre nostro 
lieo, qui omnes honnues voli sntvos fieri, et ad agnilionetn veri-
latis venire. Unns cnun Deus, unns ei mediati» Dei el homimun 
homo Chnsius Jesus, qm dedii redemptiouem semetipsum prò 
omnibus. (1 lìmoth. 11. v. 1 et seq.) P 

(3) Non est ulta creatura invisibilis in conspcctn eius- omnia 
autein nuda ei aperta sunt oculis ejus. (Heb. IV, 13.) ' 



e s t o e s , ver el fin á q u e l l egarán l o s q u e g o -
b i e r n a , l o s m e d i o s p o r l o s c u a l e s s e c o n s e g u i -
rá i n f a l i b l e m e n t e e s t e fin, o r d e n a r l o s m e d i o s 
al fin. D e b e i s creer q u e e x i s t e e n e s t o u n a P r o -
v idenc ia . 

M a s , s i e n d o el fin del h o m b r e prop ia y a b s o l u -
t a m e n t e s o b r e n a t u r a l , y n o p e r t e n e c i e n d o l o s m e -
d i o s p r o p o r c i o n a d o s ó e s t e f in al ó r d e n d e la na-
t u r a l e z a , el a c t o c o n q u e D i o s o r d e n a y c o n d u c e á 
s u fin á l o s q u e s e s a l v a n , e s u n a c t o de u n a p r o -
v i d e n c i a e s p e c i a l . D e b e i s c r e e r , p u e s , q u e e x i s -
te u n a p r e d e s t i n a c i ó n 11). 

T e n i e n d o e s ta p r e d e s t i n a c i ó n p o r p r i n c i p i o lo 
q u e 110 e s d e b i d o á n u e s t r a n a t u r a l e z a , lo q u e n o 
p u e d e o b t e n e r s e p o r n u e s t r o s m é r i t o s , d e b e i s 
c r e e r q u e , c o n s i d e r a d a e n s u c o n j u n t o , e s p u -
r a m e n t e gratu i ta ( 2 Y p o r q u e e s t á f u n d a d a s o -
b r e la c i enc ia infa l ib le y la vo luntad o m n i p o t e n -
te do D i o s , d e b e i s creer q u e e s c ierta é i n m u -
tab le (3). 

(1) Elegit nos in ipso ante mundi conslitulionem, ut essemus 
sancii... predestinavi! nos... secundum propostami voluntatis 
sua;. (Eplies. I, 4, -5.) 

Ventatelo pr.-edesiinationis hujus, et gratia1, qnro nunc contra 
liffireticos cura diligendone defenditnr, mimquaui Ecclesia Chris-
li non haliuli. (S. Aug. De Dono perseveranti^, cap. XXIII, nu-
mero 65.) 

(2! tjuis prior dedil ¡Ili el rclribuetur ei'.' (Rom. IX capta-
lo XXXV.) 

Sede» Apostolica non tantum semel, sed eii3m secundo et 
lertio adversus pelagianorum reliquia.«, pro defensoribiis Brami-
ta; pradeslinationis sententiam tulil, ul jam luce scntentia non 
qnorumvis doctorum opinio, sed fides Ecclesia; catholics' dici 
debeat. (tletiarm. lib. II De gratia et lib. arb. cap. XI.) 

(3! Firmissinie tene, neque perire posse aljqnem eoruni qnos 
Deus pradesiinavit ad regnum cielorum, nec quemquam eornm, 
quos non pnedesiinavit, ad viiam lilla ratione posse saivari. 
(S. Fulgent. Lib. De fide, cap. XXXV.) 

D i o s e s la jus t i c ia m i s m a , n o r e c o m p e n s a 
s i n o el m é r i t o , ni c a s t i g a m á s q u e el d e m é r i t o ; 
d e b e i s , p u e s , c r e e r q u e el h o m b r e , m e d i a n t e la 
c o o p é r a t i o n d e s u l ibre a l b e d r i o á la g r a c i a , p u e -
d e m e r e c e r d e D i o s la vida e t e r n a , y q u e p o r n e -
g a r s u c o o p e r a c i ó n s o h a c e d i g n o d e la r e p r o -
b a c i ó n II). 

D i g o : la c o o p e r a c i o n del l ibra a l b e d r i o á la g r a -
c i a d e D i o s ; p u e s n u e s t r a n a t u r a l e z a e s i n c a p a z , 
para e m p e z a r p o r s i so la la g r a n d e obra d e n u e s -
tra s a n t i f i c a c i ó n . N i n g u n a o b r a n a t u r a l p u e d e m e -
r e c e r , por n i n g ú n t i t u l o , el d o n ine fab le c o n q u e 
D i o s n o s p r e v i e n e y n o s a trae á s i : d e b e i s creer , 
p u e s , q u e la g r a c i a , c o m o lo ind ica s u n o m b r e , 
e s u n d o n e n t e r a m e n t e g r a t u i t o d e la b o n d a d 
d iv ina (2). 

La g r a c i a , á q u e c o o p e r a el h o m b r e , s e l l a m a 
e f i c a z , p o r q u e c o n s i g u e s u e f e c t o ; p e r o el l i b r e a l -
bedi i 'o s o m e t i d o á s u a c c i ó n , n o e s m e r a m e n t e u n 
i n s t r u m e n t o p a s i v o , s i n o q u e o b r a c o n a c c i ó n 
p r o p i a ; y s i n o r e s i s t e d e h e c h o , c o n s e r v a el p o -
d e r d e r e s i s t i r l a (3). D e b e i s , p u e s , creer .p ie l a s 
o b r a s de la s a l v a c i ó n s o n i m p u t a b l e s á n u e s t r a li-

(I.) Si qms dixerit justos non debcre pro bonis operibus, qua 
ill Deo lucrum facia expectare, et sperare ®temam rarihutio-
nem a Deo. per ejus misericordiam, el Jesu Christi meritum 
SI bene agendo el divina mandala custodieudo, nsiiue in lincni 
perseveravo!«: Anathema sii. (Cone. Trid. Sess. VI, can. 26.» 

I'uusqiiisqne propriam inercedm accipiel secundum" s'uum 
laborem. (I Cor. Ill, S.) 

His qui sum ex conlenlione, et noil acquiescuul ventati 
credimi aulem iniqnitati, ira et indignano. (Hum. 11, 8 1 

(2) Nullis meritis graffimi pravenienlibus, debetnr merce« 
boms operibus, si fiant: sed grafia, qua; non debutar; pra-cedit 
ut flanl. (Synod. Araiis. II, cap. XVIII.) 

(3) Véase la cita dot Concilio de Trento. (Confereticia vigési-
ma, si un.) 



h a r t a d ( I ) , y q u e e l q u e n o s c r i ó s i n n u e s t r a i n t e r -
v e n c i ó n , n o n o s s a l v a r á s i n e l l a (2). 

N o t o d o s c o o p e r a n á l a g r a c i a d e D i o s ; p o r e s o 
n o t o d o s s e s a l v a n . S i n e m b a r g o , D i o s n o m a n d a 
l o i m p o s i b l e : c u a n d o n o s m a n d a , n o s a d v i e r t e 
q u e h a g a m o s l o q u e e s t á e n n u e s t r o p o d e r , y q u e 
p i d a m o s l o q u e n o p o d e m o s , y n o s a y u d a p a r a 
q u e p o d a m o s h a c e r l o q u e É l m o n d a (3). J u z g a d , 
d i c e É l , e n t r e i n i y m i v i ñ a ; ¿ q u é m á s p u d e h a c e r , 
y n o l o h i c e ? ¿ f u é c a u s a , p o r v e n t u r a , e l q u e Y o . 
e s p e r a s e d e e l l a r a c i m o s , p a r a q u e e l l a n o d i e s e 
s i n o u v a s s i l v e s t r e s ? (4). « J u i c i o q u e l e c o n d e n a , 
r e p r o c h e s i n i c u o s y c r u o l e s , s i D i o s r e h u s a s u s 
a u x i l i o s ó l o s q u e c a e r á n u n d í a b a j o e l g o l p e d e 
s u s v e n g a n z a s . D e b e i s , p u e s , c r e e r , q u e a d e m á s 
d e la g r a c i a e f i c a z , h a y o t r a g r a c i a s u f i c i e n t e q u e 
d a a l h o m b r e , a t e n d i d a s l a s c i r c u n s t a n c i a s p r e -
s e n t e s , u n p o d e r c o m p l e t o y a p r o p i a d o á l o s a c t o s 
b u e n o s q u e d e b e h a c e r , y q u e e s t a g r a c i a n o 
t i e n e s u e f e c t o f i n a l p o r l a r e s i s t e n c i a d e n u e s t r a 
v o l u n t a d (5). 

(1) Si quis d ixer i t hominis justfficari bona opera ila esse dona 
Dei, ut non sinl e l i am bona ipsius jnstilicati inerita... Anathema 
sii. {Cono. Triti, s e s s . VI, cap. 11.) 

(2) Qui creavi! te sine te, non salvabit le sine le. (S. Aug.) 
(3) Deus impossibilia,non jubel, sed jubeudo nionel, el lacere 

quou possis, c i pe tere quod uou possis. e i adjuvat ut possis. 
(Cone. Trid. sess. VI , cap. XI.) 

(4) Vide supra. 
(5) Aliqua Dei pra>cepla hominibus justis volentìbus, e l co-

naniibus, secundum prfflsentes, quas habenl, vires, sunt impos-
sibilia: deesl quoque gratia, qua possibili« (sin!)... Interiori gratia; 
in statu natura; iapsa* uuinquain resistitur. (Propnsieioues de 
Jansenio condenados por tnocencio X y Alejandro VII.) 

Vos semper Spiritai Sanclo resistili.«. (Act. VII, 51.) 
Nee Uh ilebent sibi tribuere, qui venerunl, quia vocali vene-

rum, nec illi qui noluerunt venire, debenl alteri lribuere, sed 
tantum sihi; quoniam, ut venirent, vocali eraul iu libera volun-
t a s . (S. Aug. Lib. 8 3 . Quas.) 

E s l a g r a c i a l a c o n c e d e D i o s á t o d o s : á l o s j u s t o s 
p a r a q u e c u m p l a n l o s p r e c e p t o s d e s u l e y ( i ) , ó 
l o s p e c a d o r e s p a r a q u e s e c o n v i e r t a n (2) , ó l o s Í n -
fleles p a r a q u e r e c i b a n l a s l u c e s d e l a v e r d a d (3) . 
D e b e i s , p u e s , c r e e r q u e l o s q u e m a r c h a n o b s t i n a -
d a m e n t e p o r l a s v í a s d e l a i n i q u i d a d s o n c u l p a -
b l e s , d i g n o s d e la d e s v e n t u r a d a s u e r t e q u e l e s e s -
p e r a (4); q u e s u r e p r o b a c i ó n n o e s u n d e c r e t o e t e r -
n o q u e l o s e m p u j a a l m a l , ó l e s c i e r r a a n t e t o d o 
a c o n t e c i m i e n t o la e n t r a d a e n e l c i e l o ( 5 ) ; s i n o u n a 
s e n t e n c i a e q u i t a t i v a , p r o n u n c i a d a e n p r e s e n c i a d e 
s u s f a l t a s , e t e r n a m e n t e p r e v i s t a s y e t e r n a m e n t e 
r e p r o b a d a s ; e n fin, q u e h a y t a n t a j u s t i c i a e n e s t a 
r e p r o b a c i ó n , c o m o m i s e r i c o r d i a e n l a p r e d e s t i n a -
c i ó n d e l o s e l e g i d o s (6 ) . 

H é a q u í , s e ñ o r e s , e l Credo d e l a p r e d e s t i n a c i ó n 

(1) Si quis dixerit Dei pracepla homini etisia ¡unificato, et 
sub gratta constit i!» esse ad observanduui impossibili»: Anathe-
ma s'it. (Conc. Trid. sc§s. VI. cap. XVIII.) 

(2) Nolo raorlem impii, sed ut coiiservatur el vivai. (Ezeq. 
XXXIII, 11.) Qui accepta justilìcatiopis gralia per peccalum exci-
derunt, rursùsjuslillcari polerunl, cum excilanie Deo... amissam 
graliam recuperare procura verini. (Conc. Trid. sess. VI.) 

(3) Pagani, Juda'i, hierctici, alique hujns generis, nulliim 
omnino accipiunl a -I. C. inlluxuiu, adeoque bine recto infe-
res, in illi» esse volunlaieni ìiudam et inermeia, s ine ornai 
gralia sutlicicuti. •'Propostami condenada por Alejandro V11!, 
num. 5.) —Nulla daQlur gratini uisi per lìdem. — Extra Eccle-
siam nulla conceditur gralia. (Proposicioues condeuadas por 
Clemente XI, nùms. 26 y 29.) 

(4) Qui vocatus non veuil. sioal non liabuit meri lum prie-
mii, ut vocaretur, sic, inchoat med ium suplicii, cum vocatus 
venire neglixerit. <S. Aug. Lib. 83 , Qnas.) 

(5) véase la Conferencia vigésima-segonda, cita del Con-
cilio Trideuliuo à propèsilo de Calvino, II parie, al principio. 

(6) Bonns esl Deus, justus es! Deus, poiest sine bonis merilis 
liberare quia bonus esl, nou poiest qnempiam damnare sine ma-
lis ineritls, quia justus est. (S. Ang. Lib. I l i conlra Juliannm.) 



y d e la grac ia en q u e s e e l iminan el cómo y el por 
qué c o n tonto e m p e ñ o debat ido en l o s s i s t e m a s ; 
s i n e m b a r g o , lo c o n f i e s o s in e m b a r a z o y s i n ver-
g ü e n z a , 110 s u p r i m e todas las d i f icul tades . ¿ C ó m o 
e s Dios d u e ñ o y s o b e r a n o a b s o l u t o , s i n u e s t r a vo-
luntad p u e d e res i s t ir le e f i cazmente? ¿ C ó m o s o m o s 
n o s o t r o s l i b r e s , s i u n a gracia infal ible, t odopode-
r o s a , prepara n u e s t r a s d e t e r m i n a c i o n e s ? ¿ C ó m o 
s e c o m p r e n d e q u e Dios , que 110 sa lva á n a d i e s i n o 
p o r una l iberal idad en teramente gratui ta , n o re-
p r u e b a n i n g u n o s i n o p o r un j u s t o j u i c i o ? ¿ P o r q u é 
tanta d e s i g u a l d a d e n la d i s t r ibuc ión d e s u s d o n e s ? 
¿ P o r q u é e s a s preferenc ias c o n l o s q u e nada lian 
h e c h o para merecer las? ¡Abismo y m i s t e r i o ! r e s -
p o n d e el Após to l : Oh altiiudo! L a s e x p l i c a c i o n e s , 
q u e s u e l e n d a r s e á e s t a s d i f i cu l tades , s e m e j a n á 
l a s b r i z n a s d e yerba q u e toma u n n i ñ o e n s u m a n o , 
p a r a m e d i r las p r o f u n d i d a d e s del O c é a n o . E s t a s 
m a t e r i a s s o n tan di f íc i les , dice San A g u s t í n , que , 
c u a n d o s e d e f i e n d e el l ibre a lbedr io , p a r e c e c o m o 
q u e s e n i ega la grac ia d e Dios; y al contrar io , c u a n -
d o s e a f i r m a la gracia de Dios , parece c o m o q u e s e 
s u p r i m e el l ibre a lbedr io (i). 

Si d e s e á i s s a b e r p o r q u é Dios salva á e s t e m á s 
b ien q u e á a q u e l , e s c u d r i ñ a d , s i p o d é i s , la i n m e n -
s a p r o f u n d i d a d d é l o s ju ic ios d iv inos ; pero notad 
e l prec ip ic io q u e s e abre á vues tras p l a n t a s (2). 

Sí, s e ñ o r e s , m i r a d p o r q u é p r o p o n é i s cu'est io-

„ „ S l r L ^ i S ' / 1 ' i e a / b i l r i o volunta«* ei p-aiía dis-
rthnrhí « « * 4 w * r a < ® d n n i difficIHs, m qnaído defen-

t cap. X L n i . T ' r a ' n , l ' u l e l u r a u r e r r i ' ( U b - n e <imia 

re í 2 > s fniMnr níü I S ^ S ? 9 l l 3 m »1«« libere!, aut nou libe-
duni íernn, . ^ P e S I fJ«1'™1'""1 Um magnnm profun-

^runlauien caveat pnecipiimni. (EráShir. capitulo XCIX ) 

n e s t emerar ias , r e lac ionadas t o d a s c o n u n a di f i -
cu l tad f u n d a m e n t a l , q u e o s e s i m p o s i b l e expl icar . 
T o d o s e haría c l a r o c o m o la luz del día, s i p u d i e -
ra is r e so lver e s t e s a g r a d o p r o b l e m a , c o n o c e r l a s 
r e l a c i o n e s p r e c i s a s d e la s o b e r a n í a a b s o l u t a d e 
Dios c o n la l ibertad creada. Pero , ¿ c ó m o p o d r é i s 
hacer lo? O b r a n d o s o b r e c a n t i d a d e s c o m p l e t a m e n -
te d e t e r m i n a d a s , p o d r é i s de f in ir d e u n a m a n e r a 
prec i sa s u s re lac iones . P o r e j emplo , s i y o o s doy-
tres y nueve , v o s o t r o s m e d iré i s c o n toda preci -
s i ó n : q u e tres e s á n u e v e c o m o n u e v e e s á tres; ter-
cera parte y raíz c u a d r a d a p o r u n a parte , m ú l t i p l o 
y s e g u n d a p o t e n c i a p o r otra. P e r o s i o s d o y tres 
p o c o m á s ó m e n o s y n u e v e p o c o m á s ó m é n o s , n o 
p o d r é i s r e s p o n d e r m e , s i n o c o n el p o c o m á s ó 
m é n o s . Hé aquí n u e s t r a p o s i c i ó n en presenc ia d e 
l o s t é r m i n o s , c u y a s r e l a c i o n e s p r e c i s a s ser ia n e -
c e s a r i o c o n o c e r para la r e s o l u c i ó n d é l a s Arduas 
c u e s t i o n e s d e la p r e d e s t i n a c i ó n , d e la gracia y d e 
la Providenc ia . P o r q u e , no tad lo bieu, s e ñ o r e s , las 
d i f i c u l t a d e s q u e n o s p r e o c u p a n , n o s o n tan p r o -
p ias d e l o s d o g m a s s o b r e n a t u r a l e s q u e a c a b o de 
e x p o n e r o s , q u e n o s e p o n g a n al filósofo e s p i r i t u a -
l ista, tanto c o m o al c reyente cató l i co; p u e s t o q u e 
e l d o g m a natural d e la Prov idenc ia p o n e en rela-
c i ó n l a s o b e r a n í a d e Dios y la libertad h u m a n a , y 
s u p o n e una d i s t r i b u c i ó n d e a u x i l i o s d e s i g u a l e s , 
u n a c o r r e s p o n d e n c i a , ó u n a r e s i s t e n c i a p o r p a r t e 
del h o m b r e , u n u c o n c l u s i ó n final d e m i s e r i c o r d i a 
y de jus t ic ia , e n el g o b i e r n u d iv ino . 

¿ C o n o c e m o s n o s o t r o s bien á D ios? ¿ C o n o c e -
m o s b ien la l ibertad? No . 

S a b e m o s q u e Dios ex i s t e ; u n a i n d u c c i ó n irre-
s i s t i b l e n o s ob l iga ú a f i rmar s u inf in idad e n todo 
g é n e r o d e per fecc ión , un r a z o n a m i e n t o v u l g a r 
n o s c o n v e n c e d e s u a c c i ó n providencia l . M a s p o r 



p o c o q u e n o s insten á decir l o q u e e s Dios en s i 
m i s m o , luego n o s e m b a r a z a m o s en cada una de 
nues tras palabras. La negac ión , s e g ú n la exacta y 
profunda observación de San Dionis io , t iene para 
n o s o t r o s m á s fuerza y prec i s ión que lo af irmación 
m i s m a . P o d e m o s decir c o n certeza lo que Dios 
n o es ; pero decir lo que e s de una manera tolal y 
adecuada, e s t o e s u n a c o s a s u p e r i o r á nues tras 
ideas y á nues tro lenguaje. ¿ P o r q u é s u c e d e asi , 
s e ñ o r e s ? Porque n o c o n o c e m o s á Dios s i n o por 
la s cr iaturas y p o r n o s o t r o s m i s m o s ; porque 
nuestra naturaleza, tan bella y nob le respecto al 
m u n d o inferior, c u y o s reyes s o m o s , n o llega ó s e r 
una reducc ión inf in i tes imal de la naturaleza divi-
na; n o e s s i n o uua i m a g e n m u y imperfecta y en 
un Orden c o m p l e t a m e n t e d i s t in to y diferente. 

De aquí e s que , p r e o c u p a d o s s i e m p r e de nues -
tros propios p e n s a m i e n t o s al hablar do las c o s a s 
de Dios, le a tr ibu imos s i n pensar lo ; n u e s t r o m o d o 
de ser, de vor y de obrar. D e p e n d i e n t e s bajo todos 
c o n c e p t o s , m e d i m o s el s é r inf in i to de Dios por el 
s é r finito de la s cr iaturas; n o s lo i m a g i n a m o s s u -
jeto á ob l igac iones y d e b e r e s q u e s e derivan de no 
s é qué ley s u p e r i o r al m i s m o Criador y á s u obra, 
mientras que el Sér d iv ino e s necesar io pr imero , 
tan independiente de la s o tras ex i s t enc ias , q u e 
p o s e e s i n e l las la p len i tud del sér , y ton s e ñ o r y 
d u e ñ o de el las , que e s s u ún ico ley. 

A pesar de que n u e s t r a s potenc ias y facultades 
s e l imitan las u n a s p o r l a s o t r a s , t r a s l a d a m o s á 
Dios e s t a imperfección y c o n s i d e r a m o s divididas 
s u intel igencia, su v o l u n t a d , s u l ibertad, s u sabi-
dur ía , s u poder , s u l ibera l idad , s u miser i cord ia , 
s u just ic ia; y s i n e m b a r g o , e s cierto q u e la s p r o -
piedades y l a s perfecc iones d iv inas s e c o m p e n e -
tran y s e identif ican en el m i s m o s é r y en el m i s -

m o acto. El t i empo, que divide en partes s u c e s i -
vas nues tra e x i s t e n c i a , n o s co loca entre l a s d o s 
ex tremidades de lo pasado y de lo porven ir , n o 
v iendo lo que ya no e s s i n o m e d i a n t e la m e m o r i a , 
y lo q u e aún 110 ha suced ido s i n o por m e d i o de 
conje turas dif íc i les; y á pesar de que la mayor 
parle del t iempo n o s h a l l a m o s s o r p r e n d i d o s pol-
lo i n o p i n a d o , y n o s v e m o s o b l i g a d o s á regular 
nuestra conducta s e g ú n nuestro exper ienc ia y 
n u e s t r a s p r e v i s i o n e s , p r e t e n d e m o s , n o obs tante , 
apl icar á Dios la medida de nues tra vida. Si b ien 
n o c r e e m o s q u e s e instruya con la experiencia ni 
que pueda sorprender le a l g ú n accidente inespera-
d o , p r e t e n d e m o s q u e s u presc ienc ia debe p o n e r 
l imi tes á s u libertad, á s u bondad y á s u poder; y 
con todo , e s innegable que Dios ex i s te , vive, c o -
noce , obra s in salir de si m i s m o , en u n instante 
inmóvi l que corresponde y abraza s imul tánea é in -
div is ib lemente todas las (ases s u c e s i v a s de la du-
ración. Incapaces de querer el bien por p u r o 
a m o r , de permit ir el mal s i n hacernos c ó m p l i c e s , 
b u s c a n d o fuera de n o s o t r o s m i s m o s lo s m o t i v o s 
de n u e s t r a s a c c i o n e s , p r e t e n d e m o s hallar en la s 
cr iaturas las razones por la s cua les Dios obra; y 
n o obs tante , e s una c o s a muy cierta q u e el p r i n -
c ipio y el s o b e r a n o S e ñ o r do t o d o , s ó l o de s í 
m i s m o toma lo s m o t i v o s de s u acto creador y p r o -
videncial . 

Es to en c u a n t o al c o n o c i m i e n t o de Dios . T o -
cante á la l ibertad, p o s e e m o s el s en t ido í n t i m o y 
el c o n o c i m i e n t o e x p e r i m e n t a l d e s u e x i s t e n c i a ; 
pero ¿ p o d e m o s d a r n o s rozón de todas s u s deter-
m i n a c i o n e s ? Aun dado q u e l e y é s e m o s c o r r i e n t e -
m e n t e el l ibro de nuestra vida, ¿ p o d r í a m o s l e e r 
el gran libro de la vida h u m a n a , en todos lo s 
t i e m p o s y en todos lo s l u g a r e s ? Notadlo b ien , se -



ñores , que lo cues l ion de los d e s t i n o s n o s o p l a n -
tea s ó l o entre Dios y vosotros , s i n o entre Dios y 
la humanidad entera. Para responder á las difi-
cul tades que atormentan n u e s t r o e sp ír i tu , e s ne-
cesar io , p u e s , que v e a m o s de una so la mirada el 
conjunto de los seres l ibres , g o b e r n a d o s y dirigi-
d o s por Dios á s u s f ines; os necesario que c o n o z -
c a m o s claramente e l -movimiento universal d é l a 
libertad humana , las inf luencias q u e s e lian mul-
tiplicado en s u derredor para sol ic i tar ó para e m -
barazar s u acción, los go lpes q u e ha recibido, 
l a s sol idaridades que la a c o m p a ñ a n ; en fin, la 
historia ínt ima del genero h u m a n o . ¡Cuan lejos 
e s t a m o s de poseer os le c o n o c i m i e n t o ! 

Con razón o s decía p o c o hú q u e lo s d o s térmi-
n o s c u y a s relaciones tratamos de averiguar tan an-
s i o s a m e n t e n o están s ino de una manera imper-
( ec tade terminados , y no pueden s u m i n i s t r a r n o s 
l o s e l e m e n t o s de una so luc ion precisa. ¿Quereis 
de terminar los con exact i tud , s e ñ o r e s ? ¿Quereis 
expl icarme la suprema independencia de lo infini-
to c o n relación á lo f inito, y def in irme adecuada-
m e n t e s u soberano domin io que se s i g u e de ella? 
¿Quere i s mostrarme c ó m o u n a s propiedades y 
per fecc iones s in l ími tes s e compenetran en uñ 
m i s m o s é r y obran juntamente en u n m i s m o acto? 
¿Quere i s hacerme comprender la coex i s tenc ia de 
la eternidad divina y del t iempo, la mis ter iosa co-
rrespondencia de u n s i empre indivis ible con las-
s u c e s i o n e s de la durac ión , de la v i s ión y de la 
acc ión s imultánea de Dios, c o n lo s acontec imien-
t o s quo s e suceden u n o s en p o s de o t r o s en el cur-
s o de lo s s ig los? ¿Quereis dec irme i o s motivos 
q u e Dios t iene en s u esencia para regular las ma-
n i f e s tac iones de s u s perfecc iones? ¿Quereis ha-
c e r m e conocer el es lado y el ejercicio d e la l iber-

tud h u m a n a en todos lo s individuos de toefos l o s 
t i e m p o s y de todos l o s lugares , y contarme la his-
toria ínt ima del género h u m a n o pasado, presente 
y fu turo? ¿Quere i s? Os concedo toda es ta s e m a -
na para hacerlo; y si lo hacé i s , me c o m p r o m e t o , 
bajo mi honor , á expl icaros en o c h o d í a s , y á la 
m i s m a hora, de lo alto de es ta cátedra, los m á s 
p r o f u n d o s mis ter ios del gob ierno divino, entre 
o tros , la predest inación y la gracia, de m o d o q u e 
desaparezcan todas las dif icultades. 

P e r o esperaría en vano. N o s o t r o s 110 t ene i s 
para conocer á Dios o t r o s m e d i o s que v u e s t r o s 
c a m i n o s y v u e s t r o s p e n s a m i e n t o s , y v u e s t r o s ca-
m i n o s n o s o n l o s m i o s , dice el Señor . Vice oestree, 
non ciai mece; ni m i s p e n s a m i e n t o s s o n lo s v u e s -
tros: Cogitationes mete non cogitationes cestrw ;1). 
V o s o t r o s 110 teneis para conocer la libertad h u m a -
na s i n o vues tras propias de terminac iones , y v u e s -
tras de terminac iones no s o n m á s q u e u n p e q u e ñ o 
y o s c u r o párrafo de la historia general del libre 
a lbedr io . Si añadís á e s t o l a s imperfecc iones de 
vuestro lenguaje , fundado en s i m p l e s ana log ías , 
y en el cual se encuentran á cado paso la s pala-
bras prever, preparar, predeterminar predestinar 
y otras, todas impropias para expresar a d e c u a d a -
m e n t e el acto s i m p l e y s i empre presente de un s é r 
que n i ha pasado ni es tá p o r v e n i r , reconoceréis 
q u e e s necesario renunciar á la r e s o l u c i ó n del 
problema que s e n o s ha propues to . En e s t o s tér-
m i n o s : Hallar y precisar las re lac iones del sobera-
n o d o m i n i o de Dios con la l ibertad, y diréis c o n 
el sabio: «Hemos entendido q u e n o puedo el h o m -
bre hallar la razón de la s obras de Dios. . . ; y c u a n -

(1) Isaia, LV, 8 . 



l o m á s s e e s f u e r c e p o r hal lar la , t a n t o m é n o s la 
hallará (1).» 

¡P i t e s qué ! ¿Será n e c e s a r i o , á p e s a r d e la incer-
l i d u m b r e y d e l a s a n g u s t i a s e n q u e n o s arrojan 
e s t o s d o g m a s a u s t e r o s , c r e e r t o d o s i n c o m p r e n -
der? y ¿ p o r q u é n o , s e ñ o r e s ? ¿ N o e s m e j o r obrar 
a s í q u e t o m a r a n t e Dios u n a a c t i t u d o d i o s a y r idi-
c u l a ? O d i o s a , p o r q u e e s f o r z á n d o n o s p o r e x p l i c a r á 
f o n d o l o s m i s t e r i o s de la p r e d e s t i n a c i ó n v d e la 
g r a c i a c o n l o s d a t o s i n c i e r t o s d e q u e d i s p o n e m o s 
y el l e n g u a j e i n e x a c t o de q u e n o s s e r v i m o s , n o s e s 
i m p o s i b l e 110 faltar c o n t r a a l g u n a d e í a s perfecc io-
n e s d e Dios . R i d í c u l o , p o r q u e n u e s t r a i gnoranc ia 
n o s e x p o n e á m u l t i p l i c a r l a s n e c e d a d e s . N a d a m á s 
c ó m i c o , ¿ n o e s a s i ? q u e u n f o g o n e r o d i s e r t a n d o 
s o b r e m e c á n i c a , ó u n a l d e a n o s o b r e p o l í t i c a . P u e s 
b ien; a n t e l a s ¡ n s o l n b l e s v m i s t e r i o s a s c u e s t i o n e s 
del g o b i e r n o d i v i n o , n o s o t r o s s o m o s m é n o s q u e 
f o g o n e r o s r e s p e c t o d e la m e c á n i c a , m é n o s q u e a l -
d e a n o s r e s p e c t o de la pol í t ica; lo c u a l hac ia decir 
a u n h o m b r e e s p i r i t u a l y o r i g i n a l : « C u a n d o e s c u -
c h a n n u e s t r o s cómo y n u e s t r o s por qué s o b r e la 
c o n d u c t a de D i o s en la obra do la s a l v a c i ó n , l o s 
a n g e l e s d e b e n s i n d u d a r e í r s e b ien .» 

E x a m i n e m o s s e r i a m e n t e n u e s t r a s i t u a c i ó n , 
p u e s n o e s tan h u m i l l a n t e ni tan cr í t ica c o m o s e 
la i m a g i n a . T e n e m o s ó la v i s t a v e r d a d e s c i er tas , 
a p o y a d a s en la a u t o r i d a d d e la r a z ó n y e n la a u t o -
ridad in fa l ib le de lo Ig l e s ia . P o r u n a parto , e s c ier to 
q u e D i o s e x i s t e , q u e e s i n f i n i t a m e n t e p e r f e c t o , q u e 
ha c r e a d o t o d a s l a s c o s a s , q u e l a s o r d e n a y gob ier -
n a , q u e la s o b e r a n í a de s u g o b i e r n o e s a b s o l u t a , 
y q u e r e g u l a d e s d e la e t e r n i d a d la s u e r t e e t e r n a d e 

¡ j l L i M 1 - q ' " " ' 0 l n n i u m "penan nei niillam possit homo 

l o s -seres i n t e l i g e n t e s y l i b r e s ; que, s i e n d o s o b r e n a -
t u r a l e s el fin del h o m b r e y l o s m e d i o s para a lcan-
zar lo , d e b e n s e r o b j e t o d e u n a prov idenc ia e s p e -
cial; q u e e s t a p r o v i d e n c i a n o p u e d e s e r la m i s m a 
para l o s q u e c o r r e s p o n d e n á s u a c c i ó n y para l o s 
q u e le r e s i s t e n ; q u o e n la c o n d u c t a d e e s t a p r o v i -
d e n c i a n a d a d e b e o f e n d e r la l ibertad, la s o b e r a n í a , 
la p r e s c i e n c i a , la infa l ib i l idad, la s a n t i d a d , la b o n -
dad , la j u s t i c i a d e D i o s , p u e s e n t o n c e s dejaría d e 
s e r u n s é r i n f i n i t a m e n t e perfecto . P o r otra par le , 
e s c i e r t o q u e s o m o s l ibre s , q u e el Ubre a t b e d r l o 
n o s da el d o m i n i o de n u e s t r o s a c t o s , y q u e del do-
m i n i o d e n u e s t r o s a c t o s r e s u l t a para n o s o t r o s la 
r e s p o n s a b i l i d a d del b i en y del m a l . P o r a m b a s par-
t e s e s c i e r t o q u e e s t a s v e r d a d e s c o n c u o r d a n e n t r e 
s i , p o r q u e e s a b s o l u t a m e n t e i m p o s i b l e q u e u n a 
verdad s e a c o n t r a r i a á otra verdad . ¿Qué m á s s e 
requiere , s e ñ o r e s , para t r a n q u i l i z a r v u e s t r o s e s p í -
r i t u s i n q u i e t o s ? V o s o t r o s no ve i s e l a c o r d e , poro 
u n p r i n c i p i o c i e r t o o s d i c e q u e e x i s t e . ¿Sacr i f ica-
r e i s á vues tra débi l v i s t a in te l ec tua l l a s v e r d a d e s 
q u e o s d e s l u m h r a n ? E s t o ser ia u n a b s u r d o . «No s e 
d e b e n e g a r , d i c e S a n A g u s t í n , l o q u e e s c laro , por-
q u e n o s e c o m p r e n d a l o q u e e s tá o c u l t o . Kon ideo 
negandum cst, quod apertum est, quia comprehcndi 
non potest, quod occuUum est (11» Si u n h o m b r e , 
v i e n d o d e l o j o s l a s t o r r e s d e N u e s t r a S e ñ o r a d e Pa-
r í s , h i c i e s e e s t e r a c i o c i n i o : «Yo v e o d o s t o r r e s d e 
ig les ia; t o n g o , p u e s , m o t i v o f u n d a d o p a r a c r e e r q u e 
hay u n a ig l e s ia e n t r e e s t a s d o s torres; pero yo n o 
veo la ig l e s ia ; l u e g o no hay torres ,» s e g u r a m e n t e 
le tachar ía i s d e l ocura . N o m e c r e o a u t o r i z a d o á 
t r a t a r o s d e e s t a s u e r t e . M o s t r a o s s a b i o s , p r u i l e n -

(1) De Dono persererantice, cap. XIV 



tes, reservados, ante el profundo misterio de vues-
tros dest inos. Aceptad lo cierto, é incl inaos res-
petuosamente úntelo incomprensible. Convenceos 
do que en esla materia es falsa todasuposic ion que 
perjudica á una verdad bien proboda. Repetid mu-
chas veces estas palabras de grandes sabios y de 
grandes sanios: « D i o s e s la bondad misma; nos-
otros los que le hacemos usar de'su justicia. Deus 
de suooptimus,denostrojusttis (1).» «La bondad 
y la justicia son las perfecciones que regulan la 
acción de Dios en la obra de la salvación. Dei 
pradestinatio, numquam extra bonitatem, num-
quatn extra fkslUiam (2) o 

El que n o s ha criado sin nuestra cooperacion, 
no n o s salvará sin ella: Quifecit. te sirte te, non sal-
cabit te sirte te. Ninguna injusticia hay en que Dios 
rehuse salvar á los que s e pierden, puesto que po- . 
drian salvarse si quisieran. Non utique Déos injus-
te noluit salvos fieri, man possent su/ri esse si vel-
lent (3).» Bajo la suave y saludable influencia de 
es tas máximas que la Iglesia propone á nuestra 
consideración, sentiréis calmarse vuestras congo-
jas, y las dificultades sérias, por m á s que sean in-
explicables , no podrán turbaros en adelante. 

Digo las dificultades s é r i a s , s e ñ o r e s , pues 
hay, enlre otras, una que s e ha hecho común, 
por lo repelida, á que el buen sent ido puede 
responder satisfactoriamente. El dogma de la 
predestinación agota en el alma humana la 
fuente de toda actividad fecunda y destruye los 
fundomenlos de la vida mora l ; porque lodo 
el que cree en el dogma de la predestinación, 

fi} Terlnllian.: lili. He rtsurreaione ramis, cap. XIV. 
a s. Prosper.: Respom. ad ohjeii. Vinanl, can. x. 

(3) S. Aug.: Enchirut., cap. XCIV. 
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l ó ó i 
q u e o b r e m e sa lvaré ; si no lo 

m á s q u e h a g a m e p e r d e r é e t e r n a m e n t e —Na 
m á s fácil que: r e f u t a r e s t e s o f i s m a v u l g a r , c o n 
q n e n o s e a v e r g ü e n z a n d e c o n t r a d e c i r l a e n s e -
ñ a n z a c a t ó l i c a m u c h o s b u e n o s i n g e n i o s , 
a h o r a a p l i c a r l o á u n a a c c i ó n c u a l q u i e r a d e I 
p r o v i d e n c i a n á t u r a l q u e D i o s t i e n e s o b r e lo 
s e r e s l i b r e s , p a r a t o c a r c o n e l d e d o s u m a n i -
fiesto a b s u r d o . S a b e m o s q u e n a d a s u c e d e e n 
e s t e m u n d o q u e n o e s t é s u j e t o á l a d i v i n a p r e s -
c i e n c i a y á l a i n m u t a b l e v o l u n t a d d e l s o b e r a n o 
S e B o r d e t o d a s l a s c o s a s . É l h a m e d i d o n u e s - - í j 2 
t r a Anda y c o n t a d o n u e s t r o s d i a s : c o n o c e , p o r -
q u é l o h a p r e p a r a d o , el i n s t a n t e p r e c i s o d e 
n u e s t r a m u e r t e . ¿ P o d r e m o s por! e so d i s c u r r i r 
d e e s t a m a n e r a ? — O Dios h a d e t e r m i n a d o q u e 
y o m u e r a p r o n t o , ó q u e m u e r a d e n t r o d e v e i n -
l e a ñ o s ; si h a d e c i d i d o q u e m u e r a d e n t r o d e 

; v e i n t e a ñ o s , c o m o q u i e r a q u e o b r e v i v i r é h a s t a 
e n t o n c e s . P u e d o , p u e s , d e s c u i d a r d e m i s a l u d , 
v i v i r d e l a i r e , a r r o j a r m e a l a g u a , a l f u e g o , p o r 
la. v e n t a n a ; n a d a t e n g o q u e t e m e r . — H a b l a r 
as i , d i e e m u y a c e r t a d a m e n t e un t e ó l o g o , n o e s 
d i s c u r r i r , s i n o d e l i r a r . Plañe deliria tí ta sunt, 
non argumenta (1). L a p r e d e s t i n a c i ó n , c o m o 
h e m o s v i s t o , f o r m a p a r t e d e l a P r o v i d e n c i a ; 
m a s la P r o v i d e n c i a , s u b o r d i n a s i e m p r e , l o s m e -
d i o s a l fin: l a c o o p e r a c i o n a c t i v a d e n u e s t r o 
l ibre a l b e d r i o á l a g r a c i a d e Dios e s u n a p a r t e 
n e c e s a r i a é i n t e g r a n t e d e l a o b r a d e n u e s t r a 
s a l v a c i ó n . L a s a l v a c i o n e s u n a c o s e c h a d e g l o -
ria; n o h a y c o s e c h a s i n so l y s in l l u v i a s , ni s in 
trabajo y s in s i e m b r a : l a s a l v a c i ó n e s el p r e c i o 
d e n u e s t r a s v i c t o r i a s ; m a s s i e l s o l d a d o n o 

(1) BUloart: Tract, de Bal, d i sort . X I X , art . 3.° 
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p u e d e v e n c e r s i n s e r a y u d a d o d e l D i o s d e l a s 
b a t a l l a s , e s t a m b i é n n e c e s a r i o q u e u s e e s f o r -
z a d a m e n t e d e s u s a r m a s : i a s a l v a c i ó n e s ei 
p u e r t o á q u e d e b e a r r i b a r l a frági l n a v e d e 
n u e s t r a a l m a d e s p u e s d e u n a t r a v e s í a m á s ó 
m é n o s l a r g a , s o b r e l a s h i n c h a d a s o n d a s d e 
e s t e m u n d o ; p e r o s i la t r a v e s í a n o p u e d e h a -
c e r s e s i n q u e e l v i e n t o d e l c i e l o n o s i m p u l s e , 
n o s e l i a r á t a m p o c o s i n u e s t r a ^ n a n o p e r e z o s a 
a b a n d o n a el g o b e r n a l l e y n o c u i d a d e t e n d e r 
l a s v e l a s . Y o n o p u e d o e s t a r c i e r t o d e lo q u e 
D i o s l i a d e c i d i d o d e mi ; e s t o e s d e f é (1): l ié 
a q u i p o r q u é m e c o n s e r v o e n un s a n t o t e m o r ; 
m a s s é c i e r t a m e n t e q u e n a d a h a d e c i d i d o s i n 
m i : h é a q u í p o r q u é d e b o o b r a r s a n t a m e n t e y 
e s f o r z a r m e e n a s e g u r a r , s e g ú n la p a l a b r a del 
A p ó s t o l , m i v o c a c i ó n y mi e l e c c i ó n , p o r l a per -
s e v e r a n c i a en l a s b u e n a s o b r a s . Quapropter 
magis satagite, ut per bona opera cestra, certam 
ve/tram cocationem et electionem faeiatis (2). 

S e ñ o r e s , o s s u p l i c o q u e o s o c u p é i s m é n o s 
d e lo q u e D i o s h a d e c i d i d o q u e d e lo q u e v o s -
o t r o s d e c i d í s p o r v o s o t r o s m i s m o s . E s t á i s a q u i 
c u a t r o ó c i n c o m i l h o m b r e s ; e n t r e e s t o s c u a t r o 
ó c i n c o m i l h o m b r e s h a y c r i s t i a n o s q u e l e v a n -
t a n m u y a l t o e l e s t a n d a r t e d e la fé, q u e c a m i -
n a n c o n p e r s e v e r a n c i a p o r la s e n d a d e lo s 
m a n d a m i e n t o s d e Dios , q u e s o m e t e n á l a a u t o -
r i d a d d e la I g l e s i a s u e s p í r i t u y s u c o r a z o n , 
q u e s e p u r i f i c a n d e s u s f a l t a s p o r la p e n i t e n c i a , 
q u e s u f r e n c o n p a c i e n c i a el d o l o r , q u e s e e s -

( t ) Nomo, qnamdin in morta l i ta te v i v i t u r , d e arcano div i -
n a prados t inat ion i raysterio usqno a d e o p r s s n m e r e dcbet. 
nt certo statuat se omnino e s s e in n a m e r o prsedestinato-
r n m . . . non nis i reve lat ione sc ir i p o t e s t quos Deus e legerit . 
(Conc. Tr id . , s e s s . VI, cap. 12.) 

(2) II Petr . I. 10. 

fuerzan e n g a n a r la s e s c a r p a d a s a l t u r a s d e l a 
p e r f e c c i ó n c r i s t i a n a , q u e d e r r a m a n en t o r n o 
s u y o la l u z y el b i e n , q u e e s p e r a n t e m b l a n d o 
l o s j u i c i o s de D i o s , c o n f i a d o s e n t e r a m e n t e en 
s u inf in i ta m i s e r i c o r d i a . ¡ S e ñ a l e s s o n e s t a s d e 
p r e d e s t i n a c i ó n ! ¿ A c a s o e s t o s c r i s t i a n o s n o qu ie -
ren l i b r e m e n t e lo q u e h a c e n , á p e s a r d e l a s 
c o n t r a d i c c i o n e s d e lo s h o m b r e s , l a s in jur ias 
d e q u e s e l e s "colma, l o s o b s t á c u l o s q u e e n -
c u e n t r a n á c a d a p a s o , l o s e s c á n d a l o s y l a s s e -
d u c c i o n e s d e l m u n d o , l a s t e m p e s t a d e s q u e e s -
t a l l a n en s u s c o r a z o n e s ! ¿Quién o s a r á r e p r o -
c h a r á D i o s d e q u e l o s s a l v e ? Al l a d o d e e s t o s 
c r i s t i a n o s h a y c o b a r d e s é i m p í o s , i n f i e l e s á s u 
e d u c a c i ó n y a l a s p r o m e s a s d e s u j u v e n t u d , 
t r a i d o r e s á s u fé , d e s p r e c i a d o r e s d e l a s l e y e s 
d i v i n a s , e n e m i g o s s i s t e m á t i c o s d e l a s c a u s a s 
s a n t a s , e s c l a v o s d e l a s p a s i o n e s , e m p e d e r n i -
d o s e n el c r i m e n , s u b l e v a d o s c o n t r a el s u f r i -
m i e n t o , s i n o r a c i o n e s , s i n o b r a s b u e n a s , s i n 
c u i d a d o d e l a j u s t i c i a e t e r n a q u e l e s e s p e r a y 
d e l a c o n s t a n t e m i s e r i c o r d i a q u e . los p e r s i g u e . 
¡ S e ñ a l e s s o n e s t a s d e r e p r o b a c i ó n ! ¿ A c a s o e s t o s 
m i s e r a b l e s n o q u i e r e n l i b r e m e n t e s e r lo q u e 
s o n , á p e s a r d e l a s p r o t e s t a s d e s u c o n c i e n c i a 
h e r i d a , l a e d i f i c a c i ó n d e l a s v i r t u d e s q u e flo-
r e c e n á s u v i s t a , l a s s e v e r a s l e c c i o n e s q u e r e -
c i b e n , l o s t i e r n o s l l a m a m i e n t o s d e l a Ig l e s ia , 
q u e l e s e n v í a s u s a p ó s t o l e s , l a s v i v a s y c a r i t a -
t i v a s i n s t a n c i a s d e s u s a m i g o s , l a s l á g r i m a s d e 
s u s m u j e r e s , l a s o r a c i o n e s d e s u s hijos? ¿Quién, 
p u e s , o s a r á r e p r o c h a r á D i o s el q u e lo s c o n -
d e n e ? 

S e ñ o r e s , el p o e t a Mi l ton , d e s p u e s d e h a b e r 
d e s c r i t o u n a a s a m b l e a g e n e r a l del P a n d e m ó -
n i u m , n o s r e p r e s e n t a l o s á n g e l e s c a í d o s d i s p e r -
s á n d o s e á t r a v é s d e l m u n d o . L o s unos , l l e n o s 
d e r á b i a , h a c e n v o l a r en p e d a z o s l a s r o c a s y 
l a s m o n t a ñ a s , c a b a l g a n d o s o b r e t o r b e l l i n o s á 
t r a v é s d e l o s a i r e s ; l o s o t r o s , m á s p a c í f i c o s , 



r e t i r a d o s en un v a l l e s o l i t a r i o c a n t a n en r i t m o 
m e l a n c ó l i c o su d e s g r a c i a d a c a i d a . P e r o lo s 
i | u e e s t á n p r e o c u p a d o s d e p e n s a m i e n t o s m á s 
e l e v a d o s , p u e s t o s a p a r t e s o b r e u n a e m i n e n -
c i a , d i s c u r r e n p r o f u n d a m e n t e s o b r e l a Prov i -
d e n c i a , la p r e s c i e n c i a , l a v o l u n t a d , l a s u e r t e 
i r r e v o c a b l e , el l ibre a lbedr io , la p r e d e s t i n a -
c ión . ¡ V a n o trabajo! L a s o l u c i o n h u y e d e l a n t e 
d e e l l o s , y p e r s i g u i é n d o l a s e p i e r d e n en un l a -
b e r i n t o s i n s a l i d a (1). 

E s p e r o q u e n o s o t r o s un d i a s e r e m o s m á s fe-
l i c e s q u e e s o s prec i to s . Mas e n t r e t a n t o , e s pre-
c i s o e s t u d i a r la p r e d e s t i n a c i ó n y l a g r a c i a , 110 
e n el a b i s m o i n s o n d a b l e d e l o s ' c o n s e j o s d i v i -
n o s , s i n o en v o s o t r o s m i s m o s , s e ñ o r e s . Si m i -
r á i s p o r p a r t e d e Dios , d e c i d c o n S a n Pab lo : 
«¡Oh p r o f u n d i d a d d e l a s r i q u e z a s d e l a s a b i -
d u r í a y d e la c i e n c i a d e Dios! ¡Cuán i n c o m -
p r e n s i b l e s s o n s u s j u i c i o s é i m p e n e t r a b l e s s u s 
c a m i n o s ! P o r q u e , ¿quién e n t e n d i ó la m e n t e del 
Señor, , ó q u i é n f u é s u c o n s e j e r o ? ¿O q u i é n le 
d i ó á E l p r i m e r o a l g u n a c o s a , p a r a q u e preten-
da s e r p o r e l l o r e c o m p e n s a d o ? P u e s d e Él y 
p o r El y e n El s o n t o d a s l a s c o s a s (2). 

P e r o 110 ins i s tá i s . V o l v e d p r o n t o s o b r e v o s -
o t r o s m i s m o s ; p o n e o s á la obra; v e l a d , o r a d , 
t rabajad , c o m b a t i d , s a n t i f í c a o s , r e s o l v e d prác-
t i c a m e n t e el m i s t e r i o d e v u e s t r o s d e s t i n o s , en 
l u g a r de, b u s c a r e n v a n o s u s o l u c i o n e s p e c u l a -
t i v a . U n v iajero , a p r e m i a d o p o r l l e g a r al tér-
m i n o , n o e s p e r a a n t e s d e l a p a r t i d a la s o l u c i o n 

(1) Paraisoperdvio, l ib. 11. 
(2) ¡Ob alt itude d iv i t iarum sapiential e t seientia; Dei: 

;Quam incompreliensibil ia sunt judicia e j u s e t invest igabi les 
v i® ejus! ¿Quia en im cognovi t s e n s u m Domini? jAnt qnis 
consi l iar ius ejns fuit, aut qnis p r i o r dedit i l l i e t retr ibue-
tur ei? Quoniara e x ipso, e t per ipsum, et in ipso s u n t omnia 
(Rom. XI . 33-36) . 

d e t o d o s l o s p r o b l e m a s d e m e c á n i c a , q u e s e 
o c u l t a n e n l a s e n t r a ñ a s d e u n a l o c o m o t o r a ; 
t o m a e l tren, y s e d e j a c o n d u c i r : i m i t a d l e . U n a 
m á q u i n a d i v i n a , l a g r a c i a , o s e spera ; n o o s i n -
q u i e t é i s ni d e s u n a t u r a l e z a , ni d e s u m a n e r a 
d e obrar; s u b i d y d e j a o s t rasportar b a s t a el 
t é r m i n o d e l a c a r r e r a ; y e n t o n c e s l l e g a r e i s s e -
g u r a m e n t e á l a g l o r i a , q u e o s d e s e o c o n t o d o 
m i c o r a z o n . 
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CONFERENCIA X X I V , 

LA SOCIOS DE LA G U C 1 A . 

E X I M O . S E S O B , M O N S E Ñ O R E S ( 1 ) , S E Ñ O R E S : 
M e e r a i m p o s i b l e , e n la c u e s t i ó n p r e c e d e n -

te , s e p a r a r l a g r a c i a d e l a p r e d e s t i n a c i ó n ; p o r -
q u e e l a c t o p r o v i d e n c i a l , q u e t i e n e p o r o b j e t o 
l a o b r a d e n u e s t r a s a l v a c i ó n , a b r a z a n e c e s a -
r i a m e n t e , j u n t o c o n el fin á q u e s o m o s p r e d e s -
t i n a d o s , el m e d i o p a r a a l c a n z a r e s t e fin. El 
m e d i o n e c e s a r i o p a r a l l e g a r á l a g l o r i a e s l a 
g r a c i a . Y a s a b é i s q u e ia g r a c i a e s un d o n g r a -
t u i t o d e l i b e r a l i d a d d i v i n a , u n a i n f l u e n c i a m i s -
t e r i o s a y s o b r e n a t u r a l d e l p r i m e r p r i n c i p i o d e 
t o d o s l o s m o v i m i e n t o s , c o n el c u a l o b r a a c -
t i v a m e n t e y d e u n m o d o i n d i v i s i b l e n u e s t r a 
l ibre v o l u n t a d . S a b é i s , a d e m á s , c ó m o , a l e x -
p l i c a r o s l a s s u b l i m e s a r m o n í a s d e l a o b r a d e 
Dios , o s h e m o s t r a d o l a g r a c i a c o r o n a n d o l a s 
m a g n i f i c a s p r e r o g a t i v a s d e l h o m b r e , l a v i d a 
d i v i n a c o m u n i c á n d o s e á n u e s t r a n a t u r a l e z a y 
a s o c i á n d o l a á s u g l o r i a , la c r e a c i ó n en tera 

(1) Monseñor e l Coadjutor y Monseñor Ravinet , ant iguo 
Obispo de T r o y e s . 



c o n v i r t i é n d o s e , p o r e s t a a s o c i a c i ó n , en una 
o b r a a c a b a d a , en q u e b r i l l a l a m á s a l t a p e r -
l e c c i o n que p u e d e c o n c e b i r s e . C o n s i d e r á b a -
m o s l a g r a c i a e n t o n c e s c o m o un d o n p e r m a -
n e n t e q u e m o d i f i c a la e s e n c i a d e l a l m a , q u e la 
h a c e r e a l m e n t e p a r t i c i p a n t e d e l a n a t u r a l e z a 
y d e l a v i d a d i v i n a , q u e h a c e a l h o m b r e un 
v e r d a d e r o h i jo de D i o s , c o n f i r i é n d o l e asi una 
b e l l e z a y una d i g n i d a d s u p r e m a (1). P e r o e s e 
d o n p e r m a n e n t e c o n el c u a l s e d a b a c i m a á la 
p e r f e c c i ó n del u n i v e r s o , e n la p e r s o n a d e n u e s -
t r o p r i m e r padre , e s a v i d a d i v i n a d e q u e n o s -
o t r o s p o d e m o s p a r l i c i p a r , n o e x p r e s a n t o d o lo 
q u e s e e n t i e n d e p o r g r a c i a . D i o s o r d e n a al d o n 
h a b i t u a l un d o n a c t u a l , e n e s t a d o / l e a c c i ó n 
t r a n s e ú n t e , q u e d e s e m p e ñ a e n l a ' e c o n o m m d e 
s u p r o v i d e n c i a u n pape l d e i m p o r t a n c i a para 
n u e s t r o s d e s t i n o s e t e r n o s , c o m o h a b é i s p o d i d o 
c o n v e n c e r o s p o r lo d i c h o e n n u e s t r a c o n f e -
r e n c i a anter ior . Me p a r e c e , p u e s , q u e n u e s t r o 
e s t u d i o s o b r e el g o b i e r n o d i v i n o s e r i a i n c o m -
p le to , si nos c o m e n t á s e m o s c o n l a s b r e v e s i n -
d i c a c i o n e s q n e o s dejo h e c h a s . L a a c c i ó n de 
la g r a c i a , o, p a r a h a b l a r e n el l e n g u a j e d e la 
E s t e l a y d e l C a t e c i s m o , l a g r a c i a a c t u a l , m e -
r e c e u n e x a m e n p a r t i c u l a r , c o m o el q u e m e 
p r o p o n g o h a c e r e n e s t e d i a . 

N o q u i e r o def in ir c u á l e s s u e n t i d a d s o b r e -
n a t u r a l , ni d e q u é m a n e r a e s e f i c a z ó s u f i c i e n -
te , ni c o m o s e d i v i d e y s u b d i v i r l e en g r a e i » 
a n t e c e d e n t e , c o n c o m i t a n t e y s u b s i g u i e n t e e n 
g r a c i a q u e p r e v i e n e , e x c i t a , l l a m a , insp ira 
o b r a , c o o p e r a , d i r ige , g o b i e r n a , p r o t e g e , a v u -
! ? ' , C ,1 ' !m í¡ C 0 l > 5 u m a ; e s t a s s o n c o s a s s e -
u e t a s , d i f íc i l es , c o m p l i c a d a s , on l a s c u a l e s el 
d o c t o r d e la g r a c i a , S a n A g u s t í n , c o n f e s a b a 

( ! ) Véase la Conferencia décimaoctava: La vida divina 
en el nombre. 

s u i m p o t e n c i a (1), y q u e e s inút i l r e p e t i r ó i n -
t r o d u c i r . C o n s i d e r e m o s s i m p l e m e n t e , á l a l u z 
del d o g m a c a t ó l i c o , l o q u e o b r a en n o s o t r o s la 
g r a c i a . 

R e s u m i r é s u s o p e r a c i o n e s en d o s p r o p o s i -
c i o n e s e n q u e e x p r e s o d e un m o d o t e r m i n a n t e 
y d e i n t e n t o , la a c c i ó n d e l a n a t u r a l e z a ; p u e s 
n o d e b e m o s a p a r t a r n o s m e n o s d e l o s h e r e j e s 
q u e , c o n f u n d i e n d o la g r a c i a c o n l a v o l u n t a d 
d e Dios , c o n v i e r t e n á l a n a t u r a l e z a h u m a n a 
e n i n s t r u m e n t o p u r a m e n t e p a s i v o d e s u o m n i -
p o t e n c i a (3), q u e d e l o s o t r o s q u e d a n á l a n a -
t u r a l e z a , e n la o b r a d e n u e s t r a s a l v a c i ó n , u n a 
i n i c i a t i v a y u n o s d e r e c h o s u s u r p a d o s . D i g o , 
p u e s : 1." L a n a t u r a l e z a p r e v e n i d a , f o r t a l e c i d a 
y a y u d a d a p o r l a g r a c i a , s e p r e p a r a á s e r s a n -
t i f i c a d a p o r la m i s m a . 2." L a n a t u r a l e z a s a n t i -
ficada s e p e r f e c c i o n a bajo e l inf lujo d e la g r a -
c i a , h a s t a s e r d e f i n i t i v a m e n t e c o n f i r m a d a en 
e l b i e n p o r la ú l t i m a g r a c i a . M á s breve : A c -
c i ó n d e la g r a c i a a n t e s d e la j u s t i f i c a c i ó n : a c -
c i ó n d e la g r a c i a d e s p u e s d e la j u s t i f i c a c i ó n . 

I . 

Q u e la g r a c i a n o s p r e v i e n e e s u n a v e r d a d 
d e f é d e f i n i d a p o r la Ig l e s ia , c o n t r a u n a f a m o -
s a h e r e j í a q u e t u r b ó l o s p r i m e r o s s i g l o s c r i s -
t i a n o s , y q u e , lo t e m o n i u c h o , c u e n t a a ú n e n 

( t ) Gratia, quse i iumanis cordibus. d iv ina larg i ta lo tr i -
Iraitar. nirninm e s t s ecre la . e t a sens ibus remota . (Libro de 
Pmdestin. Sanct. cap. VIH, n.° 19.) 

(2) Gratia e s t o p e r a d o manus omnipotent is Dei , q u a m 
nihil impedire potest aut re tardare . Gratia non est aliud 
quam vo luntas omnipotent i s Dei jubent i s e t facientis quod 
jubet . (Proposic iones de Quesnel condenadas por d e m e n -
te X I . Constituí. Cnigenitus.) 



n u e s t r o s d i a s i g n o r a n t e s s e c t a r i o s . N o s o t r o s 
c r e a m o s f á c i l m e n t e e n D i o s o b l i g a c i o n e s d e 
j u s t i c i a p a r a c o n n o s o t r o s , y c o n s i d e r a n d o las 
b u e n a s d i s p o s i c i o n e s d e n u e s t r a n a t u r a l e z a , 
n o s i m a g i n a m o s q u e D i o s e s t á o b l i g a d o á i n -
c l i n a r s e h á c i a n o s o t r o s , y d a r n o s d o n p o r d o n . 
M a s S a n P a b l o h a d i c h o : ¿Quis prior dedit illi, 
el retribuetur eif (1). ¿ Q u i é n h a d a d o p r i m e r o á 
D i o s p a r a q u e p r e t e n d a s e r p o r e l l o r e c o m p e n -
s a d o ? Si gratia jam non e«c operibus, alioquim 
gratia jam non est gratia (2). L a g r a c i a e s un 
d o n g r a t u i t o ; n o p r o c e d e a e n u e s t r a s o b r a s , 
p o r q u e s i a s i f u e s e , y a n o s e r i a g r a c i a . » P e r o 
n q ^ o t r o s p a r t i c i p a m o s m á s d e n u e s t r a s i l u -
s i o n e s , q u e d e l a d o c t r i n a d e S a n P a b l o . Y 
c u a n d o n o a p e l a m o s á l a j u s t i c i a d i v i n a p a r a 
n o s o t r o s , l o h a c e m o s s p a r a n u e s t r o s a m i g o s . 
C e g a d o s p o r u n a t e r n u r a d e m a s i a d o h u m a n a , 
s e d u c i d o s p o r l a h o n e s t i d a d r e a l ó a p a r e n t e 
de. s u v i d a , n o s a d m i r a m o s m é n o s d e q u e e s t é n 
o b s t i n a d a m e n t e a l e j a d o s d e t o d a c r e e n c i a y 
p r á c t i c a r e l i g i o s a s , q u e d e c ó m o D i o s n o l e s 
s a l g a a l e n c u e n t r o , n o m á s q u e s i e s t u v i e s e 
o b l i g a d o á e l l o . E r r o r f u n e s t o q u e n o s h a c e o l -
v i d a r l a ú n i c a p e r f e c c i ó n q u e d e b e r í a m o s i n -
v o c a r : l a m i s e r i c o r d i a . 

S i , s e ñ o r e s ; la m i s e r i c o r d i a , y n o e l m é r i t o , 
e s e l ú n i c o p r i n c i p i o d e l a p r i m e r a g r a c i a q u e 
c o n v i e r t e un a l m a á D i o s ; p o r q u e , d i c e S a n t o 
T o m á s , a d e m á s d e q u e e l m é r i t o e x c l u y e e l 
s e r g r a t u i t o , n o h a y p r o p o r c i o n a l g u n a e n t r e 
e l d o n q u e s e n o s h a c e , y l a n a t u r a l e z a e n q u e 
s e r e c i b e . El d o n q u e s e n o s h a c e c o n t i e n e e n 
g é r m e n l a p o s e s i o n d e l o i n f i n i t o , y l a n a t u r a -
l e z a , p o r m á s a d o r n a d a q u e s e l a s u p o n g a d e 
l a s m á s b e l l a s c u a l i d a d e s , m e r e c e s o l a m e n t e 

(1) Rom. x i . a í . 
(2) Rom. X I . 6. 

e n u n o r d e n finito; e l d o n q u e s e n o s h a c e e s 
u n a c t o d e p r o v i d e n c i a e s p e c i a l , y l a n a t u r a -
l e z a , á u n c u a n d o t e n g a d e r e c l í o s , n o p u e d e h a -
c e r l o s v a l e r s i n o e n p r e s e n c i a d e l a p r o v i d e n -
c i a g e n e r a l . A d e m á s , e l p e c a d o q u e p r e c e d e 
s i e m p r e á l a p r i m e r a g r a c i a e n l a n a t u r a l e z a 
c a i d a , a g r a v a n u e s t r a i m p o t e n c i a , y l a h a c e 
m á s m a n i f i e s t a (1). 

L a a c c i ó n d e l a g r a c i a es , p u e s , s o b e r a n a -
m e n t e l i b r e e n s u p r i n c i p i o : e l h o m b r e n o 
p u e d e n i p r e p a r a r s e p a r a e l l a , ni m e r e c e r l a . 
M u c h a s v e c e s p o r u n a c o n d e s c e n d e n c i a , q u e 
g u a r d a un m e d i o e n t r e l a j u s t i c i a y l a p u r a 
b o n d a d , q u i e r e D i o s e s c u c h a r l a s o r a c i o n e s d e 
l a s a l m a s s a n t a s e n d e m a n d a d e s u m i s e r i c o r -
d i a p o r l a c o n v e r s i ó n d e u n p e c a d o r , y c o n t a r 
c o n s u s m é r i t o s r e s p e c t o d e l o s q u e l i a n r e c i -
b i d o e n s u s v e n a s u n a s a n g r e , p o r l a r g o t i e m p o 
i m p r e g n a d a , d i g á m o s l o a s i , d e l a g r a c i a . M a s 
n o c e d e á s u s i n s t a n c i a s p o r v e r d a d e r o d e r e -
c h o ; p o r q u e l a o r a c i o n n o t i e n e p r o m e s a s i n f a -
l i b l e s , s i n o p a r a e l q u e l a h a c e , y e l m é r i t o 
p e r s o n a l n o p u e d e t r a s f e r i r s e á o t r o . E n e s t o 
D i o s o b e d e c e á u n a g r a n c o n v e n i e n c i a , l l a -
m a d a p o r S a n t o T o m á s l a p r o p o r c i o n d e l 
a m o r ( 2 ) . E s m u y c o n v e n i e n t e , e n e f e c t o , q u e 

(1) Donara gratia) potes í c o n s i d e r a n secnndom natnram 
ipsius reí qu.T. donaíur, e t s i e et iam non potest cadero sob 
mérito non hahentis gratiam, tnm guia e s c e d i t proporl ionem 
natura tnm e t iam guia ante gra t iam in statu peceati. homo 
habet impedimentom pro merendi gratiam. scilicet ipsum 
peccatnm. ( S u m m . Theol., I . 1 y II . i t q. 114, art. 5.) Dens to-
mines justos eonvert i t ad seipsum, s i cntad specialem fine,» 

.(Ibid. q . 109. art. 8.) 

(2) Mérito congrui potos í a l iquis alteri merer i primam 
gratiam: quia e n i m homo in gratia const i tu ios imple Deí v o -
luntatem, congrnom est secnndum a m i c i t i a proportionern; 
nt Deus impiea t hominis voluntatem in s j lva t ionem alterins. 
( I . ' y ¡I.»> q . 114, art. 6.) 



e l a m i g o t o d o p o d e r o s o n o s e d e j e v e n c e r en 
g e n e r o s i d a d , p o r e l a l m a q u e e m p l e a t o d o s s u s 
e s f u e r z o s en a g r a d a r l e ; p u e s t o q u e e l h o m b r e 
j u s t o n o r e h u s a n a d a á l a v o l u n t a d d e D i o s á 
q u i e n a m a , D i o s l e c o n c e d e e n r e t o r n o l o q u e 
é l p i d e p a r a l o s o t r o s , y e x t i e n d e h a s t a s o b r e 
l a d e s c e n d e n c i a d e s u s e l e g i d o s , l a b e n d i c i ó n 
q u e l i a n h e c h o f r u c t i f i c a r e n s u s p e r s o n a s . 

Si n o p o d é i s a p e l a r á la j u s t i c i a d i v i n a , 
c u a n d o s e t r a t a d e o b t e n e r p a r a l o s o t r o s la 
p r i m e r a g r a c i a , p o d é i s , á l o m é n o s , t e n i e n d o 
l a d i c h a d e e s t a r e n a m i s t a d d e D i o s , p e d i r l a 
c o n f é e n s u c o n d e s c e n d i e n t e m i s e r i c o r d i a . Y 
s i v u e s t r a o r a c i o n 110 o b t i e n e e l e f e c t o p r i m e r o 
y d i r e c t o q u e e s p e r á i s , n o d e j a r á d e e x c i t a r l a 
l i b e r a l i d a d d i v i n a ; y p u e d e s e r q u e l a g r a c i a , 
r e t r o c e d i e n d o a n t e l o s o b s t á c u l o s q u e e n c u e n -
t r a a l l i d o n d e l e p e d í a i s q u e o b r a s e , s e c o m u -
n i q u e á u n a l m a m á s a b i e r t a d e a l g ú n inf ie l , 
p e r d i d o e n el e x t r e m o d e l m u n d o . P o d é i s , a d e -
m á s , j ó v e n e s q u e m e e s c u c h á i s , s a n t i f i c á n d o o s 
á t i e m p o , y m u l t i p l i c a n d o v u e s t r o s m é r i t o s , 
p u r i f i c a r l a s f u e n t e s d e l a v i d a , c u y a s o n d a s 
c o r r e n g e n e r o s a s , p a r a c o m u n i c a r o s l a p a t e r -
n i d a d ; p o d é i s p r e p a r a r o s u n a d e s c e n d e n c i a 
b e n d i t a , e n q u e D i o s m i r e c o n o j o s m á s b e n i g -
n o s y m á s c o m p a s i v o s l a s a n g r e d e s u s a m ¡ - I 
g o s , e n q u e e s t é n r e p r i m i d o s l o s a p e t i t o s d e la 
m a t e r i a , y p o r 16 t a n t o , d i s m i n u i d o s l o s i m p e -
d i m e n t o s q u e t o d o h o m b r e t r a e c o n s i g o , al 
n a c e r , p a r a la p r i m e r a g r a c i a d e Dios." ¡Ahí 
¡ c o m o s i n o f u e s e b a s t a n t e l a t r i s t e h e r e n c i a 
q u e s e t r a s m i t e d e h o m b r e e n h o m b r e , h a c e 
m á s d e s e s e n t a s i g l o s , c a d a g e n e r a c i ó n l a a u -
m e n t a c o n s u s d e p r a v a d a s i n c l i n a c i o n e s ! L a . 
s a v i a h u m a n a r e c i b e c o n h a r t a f r e c u e n c i a 
n u e v o s g é r m e n e s d e c o r r u p c i ó n , n o s ó i o e n ¡os 
p u e b l o s e n v u e l t o s a ú n e n l a s s o m b r a s d e la 
m u e r t e , s i n o t a m b i é n e n l o s q u e v i v e n e n p l e n a 
l u z d e l c r i s t i a n i s m o . P o r u n a d i s p o s i c i ó n p r o -

v i d e n c i a ! , d e q u e t r a t a r e m o s a l g ú n d i a , l a g r a -
c i a d e l a v i d a p r e v i e n e á v u e s t r o s h i jos ; p e r o , . 
¿ n o p r e v e n í s , p o r v u e s t r a p a r t e , á ¡ a g r a c i a 
a c t u a l q u e h a d e s o l i c i t a r e n e l p r i m e r a c t o 
h u m a n o d e e s o s p e q u e ñ o s y q u e r i d o s s é r e s , l a 
p r i m e r a e l e c c i ó n d e l l i b r e a l b e d r i o p a r a d i r i -
g i r l a á D i o s ? L a l e y d e h e r e n c i a q u e t r a s m i t e 
al f r u t o de. v u e s t r a v i d a la i m p r e s i ó n y e l m o -
v i m i e n t o d e l o s h á b i t o s f u n e s t o s d e u n a j u v e n -
t u d d e m a s i a d o l i c e n c i o s a , v u e s t r a s v i l e s c o m -
p l a c e n c i a s p o r u n a s i n c l i n a c i o n e s y c a p r i c h o s 
i n f a n t i l e s q u e s e c o n v i e r t e n en p a s i o n e s , v u e s -
t r a s p a l a b r a s i m p r u d e n t e s y ta l v e z c r i m i n a -
l e s , l o s e j e m p l o s d e v u e s t r a v i d a h a r t o s u e l t a 
y l i b r e , e l t u m u l t o d e v u e s t r o c o r a z o n e n q u e 
l a v o z d e l m u n d o a h o g a l a v o z d e D i o s ; t o d o 
e s t o , ¿ n o o b s t r u y e , l a s a v e n i d a s d e e s a s t i e r n a s 
a l m a s q u e n e c e s i t a b a n l a a c c i ó n d e l a g r a c i a ? ' 
¿No s o i s v o s o t r o s , finalmente, l a p r i m e r a c a u s a 
d e l o s o b s t á c u l o s q u e f r u s t r a n l a a c c i ó n d e l a 
P r o v i d e n c i a , d i s p u e s t a á c o l m a r d e b e n e f i c i o s 
á v u e s t r o s h i j o s ? N o i n s i s t o m á s s o b r e e s t a 
m i s t e r i o s a r e s p o n s a b i l i d a d : v o s o t r o s p e n s a r e i s 
e n e l l a . 

V o l v a m o s á n u e s t r o p r i n c i p i o . E s d e f é q u e 
e l h o m b r e n o p u e d e p r e p a r a r s e d e u n a u f a n e r a 
p o s i t i v a á l a g r a c i a , e s t o as , p o r e l d e r e c h o 
q u e s e a d q u i e r e c o n e l m é r i t o ; s i n e m b a r g o , 
p u e d e p r e p a r a r s e d e u n a m a n e r a p u r a m e n t e 
n e g a t i v a , e s t o e s , p o r l a r e m o c i o n d e l o s o b s -
t á c u l o s q u e r e c h a z a n l a a c c i ó n d e D i o s . « E l 
m i s t e r i o s o s o l d e j u s t i c i a , d i c e S a n A m b r o -
s i o , h a s a l i d o p a r a t o d o s , y h a v e n i d o p a r a t o -
d o s ^ ) . » E s p r o p i o d e s u n a t u r a l e z a d e r r a m a r 
s u l u z y s u c a l o r ; p e r o s i s u s r a y o s 110 e n c u e n -
t r a n m á s q u e a l m a s o p a c a s , n a d i e l e o b l i g a á 

(t) Mysticus ilte sol jus t i t i» ómnibus ortus ost, ómnibus 
v e n i t . (In Psaltn. 118.) 



h a c e r l a s t r a s p a r e n l e s : l a s c u a l e s s ó l o á s i mis-
m a s d e b e n a t r i b u i r l a s e s p e s a s t i n i e b l a s en que 
s e h a l l a n e n v u e l t a s . E s c u c h a d s o b r e e s t e pun-
t o la s ó l i d a d o c t r i n a d e S a n t o T o m á s : « P e r t e -
n e c e , d i ce , á l a d i v i n a P r o v i d e n c i a p r o v e e r á 
t o d o h o m b r e d e lo q u e e s n e c e s a r i o para su 
s a l v a c i ó n , c o n t a l q u e n o s e l e p o n g a o b s t á c u -
l o . . . (1) y c o m o e s t á e n p o d e r d e l l i b r e a lbedrio 
el p o n e r ó de jar d e p o n e r o b s t á c u l o s á l a r e -
c e p c i ó n d e l a g r a c i a , p o r e s o n o e s t á n l ibres 
d e p e c a d o l o s q u e s e l o s h a n p u e s t o libre-
m e n t e (2).» 

C i e n o , q u e l a o m n i p o t e n c i a d e D i o s n o c o -
n o c e o b s t á c u l o s . S o b r e p u j a y d e r r i b a , s i n es-
f u e r z o a l g u n o , l o s m u r o s d e b a r r o y l a s torres 
d e o r g u l l o e n q u e s e e n c i e r r a u n a a l m a habi -
t u a d a al p e c a d o , c o m o p a r a d e f e n d e r s e d e sus 
s a n t a s i n v a s i o n e s . A g u s t í n s e h u m i l l a b a j o s u s 
g o l p e s , P a b l o d e r r i b a d o m u d a s u s a m e n a z a s y 
m a l d i c i o n e s e n e s t a s h u m i l d e s y s u m i s a s p a -
l a b r a s : S e ñ o r , ¿qué q u e r e i s q u e h a g a ? (3). Pue-
d e , en un i n s t a n t e , t r a s f o r m a r un v a s o a e ini-
q u i d a d en u n v a s o d e e l e c c i ó n . L e e m o s en la 
h i s t o r i a , y y o h e l e i ü o m á s d e u n a v e z en el 
l ibro d e l a c o n c i e n c i a h u m a n a , e s t o s m i l a g r o s 
d e la « r n » ¡ p o t e n c i a d i v i n a . P e r o e s t e e s u n caso 
e x t r a o r d i n a r i o , y a q u í e x a m i n a m o s el m o d o 
o r d i n a r i o c o n q u e o b r a l a g r a c i a . A s i , no e s lo 
o r d i n a r i o q u e u n rio s e h i n c h e c o n a g u a 3 tor-
r e n c i a l e s y r o m p a t o d o l o q u e e n c u e n t r a á su 

(1) Hoc ad divinare P r o v i d e n t i a m p e r t i n e l u t e u i l i b e t p r o -
v ideat d e necessar i i s ad s a l u t e m . d u m m o d o e x parte ejns 
non impediatur. (Quiest. 14, De Veri!., art . 11. ad 

(2) C a m lioc s i i in potestate l iber i arbitr i i impedire d iv i -
• n » grat i® recept ionem. v e l non impedire, non immeri to in 

eulpam impntatnr e i , qui i m p e d i m e n t n m p r a s t a t g r a t i s re-
ception!. [Contra Gentiles, l ib . I l i , cap . XV. ) 

(3) Act . Apost . IX, 1-18.) 

p a s o p a r a d e r r a m a r s e s o b r e l a s t i e r r a s á r i d a s , 
s i n o q u e c o r r a n m a n s a m e n t e s u s a g u a s p o r l a s 
p e n d i e n t e s en q u e h a l l e m é n o s r e s i s t e n c i a ; 
n o e s lo o r d i n a r i o q u e u n o e n t r e en a l g u n a 
p a r t e f o r z a n d o l a s p u e r t a s m u r a r l a s ó t a p i a -
d a s , s i n o m o v i e n d o s u a v e m e n t e l a s q u e s e e n -
t r e a b r e n . El b u e n s e n t i d o n o s d i c e , p u e s , q u e 
e i m o d o o r d i n a r i o d e l a g r a c i a e s d i r i g i r s e á. 
l a s a l m a s b u e n a s , c o n p r e f e r e n c i a á i a s q u e s e 
a r r a s t r a n i g n o m i n i o s i s i m a m e n t e p o r el i m p u -
r o l o d o d e t o d o s l o s v i c i o s ; e s d i r i g i r s e á l a s 
a l m a s i g n o r a n t e s y d é b i l e s c o n p r e f e r e n c i a á 
l a s d o m i n a d a s por el o r g u l l o . En m u c h o s l u -
g a r e s d e l E v a n g e l i o , n o s m a n i f i e s t a J e s u c r i s t o , 
c o n s u p a l a b r a y c o n s u e j e m p l o , e s t a n a t u r a l 
i n c l i n a c i ó n d e la m i s e r i c o r d i a l i á c i a l o s p e -
q u e ñ o s : e s t o s p u e d e n s e r a r r a s t r a d o s al m a l 
p o r d o c t r i n a s p e r v e r s a s y e j e m p l o s e s c a n d a l o -
s o s ; p e r o a f o r t u n a d a m e n t e l a h u m i l d a d y el 
c a n d o r n a t u r a l d e s u s a l m a s l o s p r e s e r v a d e 
e s a o b s t i n a c i ó n p a r t i c u l a r d e l o s s o b e r b i o s , 
q u e p r o c u r a n , p o r m e d i o d e s ó f i s m a s , h a c e r 
p a c e s c o n l a i n i q u i d a d . 

E n e s t e s e n t i d o e s n e c e s a r i o , s e ñ o r e s , i n t e r -
p r e t a r e l r e p e t i d o a x i o m a d e l o s e s c o l á s t i c o s , 
en e i c u a l . p r e t e n d í a n l o s n o v a d o r e s - d e l s i -
g l o x v i i h a l l a r u n s a b o r d e here j ía ;—Al q u e 
h a c e t o d o l o q u e e s t á en s u poder , n o n i e g a 
D i o s s u g r a c i a : Fmienti quod est in se, Deux 
non denegat gratiam. N o s e d i c e q u e l a da , 
c o m o si l a n a t u r a l e z a p o r s u s p r o p i o s m é r i t o s 
t u v i e s e d e r e c h o á s u l i b e r a l i d a d ; s e d i c e q u e 
n o la n i e g a , p a r a m a n i f e s t a r q u e s i g u e l i b r e -
m e n t e l a s r e g l a s d i c t a d a s p o r s u s a b i d u r í a 
p a r a la l i b r e c o m u n i c a c i ó n d e s u s d o n e s . 

E s t e a x i o m a , as í e n t e n d i d o , d e c l a r a e l t r i s -
t e e s t a d o d e lo s p u e b l o s in f i e l e s , c u y a s u e r t e 
e t e r n a p r e o c u p a á t o d o s lo s q u e t r a t a n d e j u s -
t i f i c a r á l a P r o v i d e n c i a , en e l g o b i e r n o d e l g é -
n e r o h u m a n o . ¿ P o r q u é p a r e c e q u e l a g r a c i a 



s e d e t i e n e en l a s f r o n t e r a s d e l a s r e g i o n e s m a l -
d i t a s , p o r e l l o s h a b i t a d a s ? ¿ P o r qué?—¡Ahí 
porque l ian a u m e n t a d o , y a u m e n t a n c a d a dia, 
m e d i a n t e repe t idas p r e v a r i c a c i o n e s , n u e v o s 
o b s t á c u l o s á la c o m u n i c a c i ó n d e l o s d o n e s d e 
Dios . Sin e m b a r g o , no e s t á n tan a b a n d o n a d o s 
c o m o n o s o t r o s lo i m a g i n a m o s . 

El s o l d e la g r a c i a h a s a l i d o s o b r e s u hori -
zonte , d i s p u e s t o á h a c e r p e n e t r a r s u s r a y o s , 
d o n d e l a s s o m b r a s d e la m u e r t e s e a n m é n o s 
e spesas . -Ta l e s la d o c t r i n a del A n g é l i c o Doc-
tor , e x p r e s a d a en el t e x t o tan c o n o c i d o , c u y a s 
p r i m e r a s p a l a b r a s a c a b o d e c i taros : »Toca á la 
d i v i n a P r o v i d e n c i a p r o v e e r á t o d o s lo s h o m -
b r e s d e lo n e c e s a r i o para s u s a l v a c i ó n , c o n tal 
q u e e l l o s n o le p o n g a n i m p e d i m e n t o . P o r eso, 
s i u n infiel ó un s a l v a j e , n a c i d o en l o s bosques , 
s i g u e l a inspirac ión d e l a r e c t a r a z ó n en apete -
c e r el b i e n y h u i r el m a l , s e d e b e t e n e r por 
u n a c o s a i n d u d a b l e , q u e D i o s le r e v e l a r á p o r 
u n a i n s p i r a c i ó n i n t e r i o r lo q u e e s nece sar io 
c r e e r , ó b ien q u e l e e n v i a r á un p r e d i c a d o r , 
c o m o en otro t i e m p o e n v i ó á S a n P e d r o ai 
c e n t u r i ó n Cornel io (1).» E s c i e r t o q u e h a y m á s 
d e un p a s o del p r i m e r a c t o d e l a n a t u r a l e z a á 
la v o c a c i ó n s o b r e n a t u r a l , y l a r e c t i t u d m o r a l 
d e un h o m b r e j u s t o , b e n é f i c o , r e l i g i o s o , t e m e -
r o s o d e Dios , c o m o e r a Cornel io , n o s e a d q u i e -
r e p o r la s s o l a s f u e r z a s d e l l ibre a lbedr io . 
M a s l a m o c i ó n d e D i o s n o f a l t a á a q u e l en 
q u i e n h a l l a un g é r m e n d e b u e n a v o l u n t a d : le 
p r e v i e n e c o n a u x i l i o s g r a t u i t o s q u e s i n c o m e n -

(1) (Vide supra. . . ) Si en ia i a l iqu i s in s y l v i s nutr i tus , duc-
tum natura l i s rationis s equere tur in appet i tu boni e t faga 
ma ti, e e r t i s s i m e tenendum es t , quod e i Deus, vo l per in ter -
nan; inspirat ionem reve lare ! ea q u œ sunt ad credendum ne -
cessar ia , v e l aliquem tidei prœdica torem ad e u m dirigere! , 
s i e n t m i s s i t Pe trum ad Cornel ium. (De Veril., loco cil.) 

z a r a ú n l a v i d a s o b r e n a t u r a l , c u y o p r i n c i p i o e s 
l a fé, l a p r e p a r a n d e s d e l e j o s (1); a u x i l i o s l l a -
m a d o s p o r l o s t e ó l o g o s m e d i c i n a l e s . 

M e p r e g u n t a r e i s , tal vez , ¿para q u é e s a s 
g r a c i a s m e d i c i n a l e s ? ¿ E s t á e n f e r m a l a n a t u r a -
leza y n e c e s i t a s e r c u r a d a ? Si , s e ñ o r e s , l a n a -
t u r a l e z a e s t á e n f e r m a d e u n a h e r i d a q u e r e c i -
b ió en s u or igen , y q u e el t i e m p o n o h a h e c h o 
m á s q u e e n c o n a r . — ¿ C ó m o ha s u c e d i d o e so?— 
T e n e d p a c i e n c i a , q u e y o o s lo d i ré . A l p r e s e n t e 
c o n t e n t a o s c o n e s c u c h a r lo s g r i t o s d e a n g u s -
t i a l a n z a d o s , á t r a v é s d e l o s s i g l o s , por" l a s 
a l m a s g r a n d e s ; c o n t e m p l a d el h o r r o r o s o e s -
p e c t á c u l o d e l a s m i s e r i a s m o r a l e s d e l a h u -
m a n i d a d , s o b r e t o d o en a q u e l l o s p u n t o s e n 
q u e n o h a n p e n e t r a d o a ú n l a s e n s e ñ a n z a s d e 
l a fé , y o s c o n v e n c e r e i s c o m p l e t a m e n t e d e e s t a 
v e r d a d : l a n a t u r a l e z a e s t á e n f e r m a . 

L a h e r e j í a h a d e r r a m a d o s o b r e e s t o s m a l e s 
l á g r i m a s h i p ó c r i t a s , y h a c o n d e n a d o n u e s t r a 
n a t u r a l e z a á u n a total i m p o t e n c i a . A c r e e r en 
s u p a l a b r a , el l ibre a l b e d r i o , s i n l o s a u x i l i o s 
d e la g r a c i a d i v i n a , n o p u e d e h a c e r o t r a c o s a 
q u e p e c a r . T o d a s l a s o b r a s d e l o s i n f i e l e s s o n 
o t r o s t a n t o s p e c a d o s , y l a s v i r t u d e s d e l o s filó-
s o f o s s o n o t r o s t a n t o s v i c i o s (2). P o r o t r a p a r -
te, e l r a c i o n a l i s m o , e c h a n d o un v e l o s o b r e la 
a b i e r t a l l a g a d e l p e c a d o , h a p r e t e n d i d o q u e la 

(1) P r a e x i g i t u r ad g r a t i a m (in quantum e s t i p s u m l iabi-
toale donum Dei , a l iqua gratire praiparat io . quia nulla forma 
potest e s s e nisi in mater ia d i spos i ta (1. I I .» q. 112, ar t . 2 . ) 
l i s t . . . prajparatio gratia; imperfec ta , qu<e al iquando priece-
d i t donum g r a t i œ g r a t u m fecientis, q u œ taraen es t à Deo mo 
v e n t e . (Ibid, a d l . m ) 

(2) L iberum a r b i t r i u m , s i n e gratia; Dei adjutor io , non 
nisi ad pecandum va le t . Omnia opera inf idel ium s u n t p e c c a t a , 
e t ph i losophorum v i r t u t e s s u n t vi t ia . C. Projfosit.de if. Dayu 
ctmden. por S. Plo V, Greg. XIII, Urbano VIII.) 
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i n t e l i g e n c i a h u m a n a n o n e c e s i t a s i n o d e s u s 
a l a s , p a r a r e c o r r e r e l v a s t o i m p e r i o d e la s 
v e r d a d e s ; q u e l a s s o l a s f u e r z a s del l ibre a l -
b e d r i o b a s t a n p a r a c o n s e g u i r s u p e r f e c c i ó n 
m o r a l . P e r o h a i n t e r v e n i d o la I g l e s i a , y r e -
c h a z a n d o c o n m a n o s o b e r a n a á e s o s a p ó s t o l e s 
d e l a d e s e s p e r a c i ó n y d e la p r e s u n c i ó n : — C a -
l l a d , l e s h a d i c h o , l a n a t u r a l e z a n o e s t á m u e r -
ta, s i n o e n f e r m a ; y l a g r a c i a d e D i o s e s l a q u e 
c u r a . L a n a t u r a l e z a n o e s t á m u e r t a ; p o r q u e 
e n l a s t i n i e b l a s d e l e r r o r , h a p o d i d o d i s c e r n i r 
l a s p r i m e r a s v e r d a d e s d e q u e s e h a v a l i d o el 
A p ó s t o l , p a r a r e p r o c h a r l e s u s i n f i d e l i d a d e s é 
i n g r a t i t u d e s (1). L a n a t u r a l e z a n o e s t á m u e r -
ta; p o r q u e l o s g e n t i l e s v i v i e n d o f u e r a d e la 
l e y , h a n h e c h o n a t u r a l m e n t e l a s o b r a s p r e s -
c r i t a s p o r e l l a (2). L a n a t u r a l e z a n o e s t á m u e r -
ta; p o r q u e e n l a E s c r i t u r a , v e m o s á D i o s , q u e 
n o r e c o m p e n s a s i n o e l b i e n , b e n d e c i r c i e r t a s 
a c c i o n e s a e l o s i n f i e l e s c o n l a p r o s p e r i d a d y 
b u e n r e s u l t a d o (3). L a n a t u r a l e z a n o e s t a 
m u e r t a , p e r o e s t á e n f e r m a . El v u e l o d e s u r a -
z ó n d e s f a l l e c e á c a d a i n s t a n t e , y l e p r e c i p i t a en 
l a s t i n i e b l a s , c u a n d o c r e e c e r n e r s e a ú n en la s 
e s p l e n d e n t e s r e g i o n e s d e l a luz; l o s e s f u e r z o s 
d e s u v o l u n t a d m a l r e g u l a d o s , m a l d i r i g i d o s y 
s i e m p r e c o n t r a r i a d o s p o r l a v i o l e n c i a d e lo s 
a p e t i t o s , n o p u e d e n s o s t e n e r la l a r g a y di f íc i l 
c a r r e r a d e la s v i r t u d e s , q u e h a c e n ¡ti h o m b r e 
b u e n o . ¿Quién n o c o n o c e la h i s t o r i a d e l a s 

(1) Horn. cap. 1 , 1 9 - 3 2 . 
(2) Cam onim gente s , qnffi l e g e m non habent, na tora l iUr 

ea q u a snnt l eg i s fac iunt , e j u s m o d i legem non h jbente s , 
ips i snnt albi l ex . (Rom. cap. II, 14J 

(3) Benefecit Dens o b s t e t r i e i b n s (¿ igypt iac is ) . At quia 
f imnernnt Denm » d i f l c a v i t e i s d o m o s (Exod. cap. I, 20-21.) 
D«di ei (regi Nabncbodonosor) tcrram / f igypt i , pro eo qnod 
labors Tit mihi , ait Dominns Dens . ( E z c c h . cap. XXIX, 20.) 

m o n s t r u o s a s a b e r r a c i o n e s d e l e s p í r i t u h u m a -
no? ¿Quién n o s a b e q u e lo s filósofos, á u n lo s 
m á s s á b i o s y m á s p u r o s , h a n e s t a d o s i e m -
pre c o n t a m i n a d o s c o n a l g ú n g r o s e r o error? 
¿Quién n o ha v i s t o c o n t r i s t e z a lo s c r í m e n e s 
m á s a b o m i n a b l e s , p r o t e g i d o s p o r l a s l e y e s y 
por l a s c r e e n c i a s r e l i g i o s a s , en trar en la s c o s -
t u m b r e s d e l a s n a c i o n e s c i v i l i z a d a s : el robo, 
la m e n t i r a , la c r u e l d a d , la t i ran ía del v e n -
c e d o r s o b r e el v e n c i d o , del g r a n d e s o b r e el 
pequeño , del r i co s o b r e ei pobre , d e l s e ñ o r 
s o b r e e l e s c l a v o , d e l h o m b r e s o b r e l a m u j e r , 
d e l p a d r e s o b r e el h i jo , d e s o r d e n d e l o s s e n -
t idos , i n f a m i a s i n n o m i n a d a s é i n n o m i n a b l e s ? 
¿Y t o d o e s t o p o d r í a s e r f ruto d e u n a n a t u -
ra leza s a n a ? ¿No p r o c e d e n , m á s bien, d e s u 
e n f e r m e d a d y d e c a i m i e n t o ? En l u g a r d e s o -
m e t e r s e al i m p e r i o del e s p í r i t u , « la c a r n e 
t i ene d e s e o s c o n t r a r i o s á l o s d e l e sp ír i tu ,» d i c e 
el A p ó s t o l . E c h o d e ver o t r a l e y en m i s m i e m -
bros, la c u a l r e s i s t e á la l e y d e mi espír i tu , y 
m e s o j u z g a á la l ey del p e c a d o , q u e e s t á en lo s 
m i e m b r o s de m i c u e r p o . P o r q u e bien s a b e m o s 
q u e l a l ey e s e sp ir i tua l , y y o s o y c a r n a l , v e n -
d i d o p a r a s e r e s c l a v o d e l "pecado. P o r l o q u e 
y o m i s m o n o a p r u e b o lo q u e h a g o : p u e s n o 
h a g o el b ien q u e a m o , s i n o a n t e s el m a l q u e 
a b o r r e z c o . ¡Oh q u é h o m b r e tan infe l iz s o y yo! 
¿Quién m e l i b r a r á d e e s t e c u e r p o d e m u e r t e ? 
Infeliz horno, ¿quis me liberabit de eorpore mor-
tis hajus? L a g r a c i a d e Dios: Gratia Dei (1).» 
¡Si, s ó l o l a g r a c i a d e Dios! E l l a e s la q u e per -

(I) Caro coneupiscit a d r a r s u s sp ir i tum. (Gal., cap. V, 17.) 
Video aliam tegem in membris meis , repugnantem legi m e n -
t ís m e ® , e t capt ivantem me in l e g e peccat i .—Scimus quia tex 
spirituatis e s t ego antem carnalis sum, venundatus sub pec-
eato.—Qood en im operor, non in le l l igo . Non onim qnod vo lo 
bonam hoe fació: s ed qnod odi malum i l lud fació. Infelix ho-
mo. . . (Rom., cap . VII, 13 .14 , tf>, 24, 25.) 



f e c c i o n a n d o l a luz d e la r a z ó n , la h a c e d i s c e r -
nir l a s t i n i e b l a s d e l a luz, v e r en s u c o n j u n t o , 
n o s o l a m e n t e la s v e r d a d e s e s p e c u l a t i v a s , s i n o 
l a s v e r d a d e s p r á c t i c a s , q u e d i r igen la c o n c i e n -
c ia . E l l a , r e c t i f i c a n d o l a v o l u n t a d , la d i s p o n e 
á o b e d e c e r l a s ó r d e n e s d e l a r a z ó n p r á c t i c a , y 
á c u m p l i r t o d o s lo s p r e c e p t o s d e l a l e y d e 
Dios; e l la , f o r t i f i c a n d o el l ibre a lbedr io , le c o -
m u n i c a v i r t u d para s o s t e n e r l o s a s a l t o s d e la s 
t e n t a c i o n e s v i o l e n t a s , tan f u n e s t a s á la vir-
tud; e n fin, la g r a c i a e s l a q u e f o r m a un h o m -
b r e d e b i e n ( i ) . 

E s t a v e r d a d d e f é o s p a r e c e e x t r a ñ a , s e ñ o -
res, p o r q u e e s t á i s h a b i t u a d o s á c o n c e d e r una 
p a r t e e x c e s i v a á la n a t u r a l e z a c a l d a , e n el c o -
n o c i m i e n t o d e la v e r d a d y e n la p r á c t i c a del 
b i e n . Mas , ¿de d ó n d e p r o c e d e es to?—De q u e no 
c o n s i d e r a n d o s i n o la s f a c u l t a d e s h u m a n a s , 
c u y a s o p e r a c i o n e s a n a l i z a i s p s i c o l ó g i c a m e n -
te, o l v i d á i s t o t a l m e n t e el m e d i o en q u e v iv í s : 
h a c e d iez y o c h o s i g l o s q u e e s e m e d i o e s t á s a -
t u r a d o d e la g r a c i a d e D i o s . L a s e n s e ñ a n z a s 
d e l a fé , l a s s á b i a s p r e s c r i p c i o n e s d e l a d i s c i -
p l i n a c r i s t i a n a , la v i r t u d d e lo s S a c r a m e n t o s , 
l o s e j e m p l o s h e r ó i c o s de la s s a n t o s , h a n f o r -
p i a d o c o n e l t i e m p o u n a a t m ó s f e r a s a l u d a b l e , 
en c u y o s e n o h a b é i s n a c i d o . V o s o t r o s r e s p i r á i s 
en s u d i v i n o a m b i e n t e , y o s a s i m i l á i s s u f u e r z a 
s o b r e n a t u r a l ; o p o n i é n d o o s á s e r c r i s t i a n o s , 
p e n s á i s y o b r á i s c r i s t i a n a m e n t e , y p o r ingra-
t o s q u e s e á i s , o s a p r o v e c h á i s d e u n a h o n e s t i -
d a d , c u y o pr inc ip io real e s la g r a c i a . En e f e c -

(1) Cf. Summ. Theol., I . ' y I I . » , q. 109, art . t . Utrum 
homo s ine grat ia aliquod verum cognoseere poss i t i art . 
Utrum homo possit vello, e t facere bonum s ine gratia? art . 4. 
Utrum homo s ine gratia per sua naturalia legis p r œ c e p U 
implere poss i t i art. 8. Utrum homo sine gratia possi non 
peccare? 

to, ¿qué s e r i á i s v o s o t r o s s i n la p r e d i c a c i ó n d e l 
Evange l i o , s in l a s l u c e s y l o s b e n e f i c i o s q u e le 
a c o m p a ñ a n ? O s a l v a j e s , ó b á r b a r o s , ó p a g a n o s 
c iv i l i zados . El m á s h o m b r e d e b ien e n t r e v o s -
o t r o s s e c o m e r í a , tal v e z al p r e s e n t e , á s u s e -
mejante , ó Vivir ía del p i l l age , ó d e la rapiña, ó 
c e l e b r a r í a a l g ú n m i s t e r i o i n m u n d o , ó Cubriría 
c o m o los s á b i o s d e l a a n t i g ü e d a d , c o n el m a n -
to d e l a s a b i d u r í a , a l g u n o s d e e s o s v i c i o s q u e 
la op in ion p ú b l i c a a b s o l v í a en o t r o t i e m p o , y 
q u e h o y c o n d e n a c o m o e t e r n a d e s h o n r a . 

¿Qué d igo , s e ñ o r e s ? N o e s n e c e s a r i o s u p r i -
mir la p r e d i c a c i ó n del E v a n g e l i o : á u n en lo s 
l u g a r e s en q u e s e d e j a s e n t i r la i n f l u e n c i a d e 
las g r a c i a s e x t e r i o r e s , q u e d e b e m o s á la p r á c -
t i ca p ú b l i c a d e l c r i s t i a n i s m o , p o d é i s e n c e n d e r 
la l interna d e D i ó g e n e s , y b u s c a r al v e r d a d e r o 
y p e r f e c t o h o m b r e d e bien: al h o m b r e s á b i o 
s in o r g u l l o , a l r i co s i n o s t e n t a c i ó n , al pobre 
s in e n v i d i a , al p r u d e n t e s i n a s t u c i a , a l fiel á 
s u palabra, al m á s a m a n t e d e la j u s t i c i a en 
todo c a s o q u e d e s u i n t e r é s , a i firme s i n d u r e -
za, al f u e r t e en la a d v e r s i d a d , al p a c i e n t e en 
s u s trabajos , a l d i s p u e s t o s i e m p r e á s e r v i r al 
p r ó j i m o , a l q u e a b r e á. la m i s e r i a u n a m a n o 
d a d i v o s a , al c o n s t a n t e en la a m i s t a d , al q u é 
perdona g e n e r o s a m e n t e l a s in jur ias , al q u e n o 
a d m i t e r e n c o r a l g u n o c o n t r a s u e n e m i g o , ai 
q u e r e p r i m e s u s p a s i o n e s , r e g u l a s u s ape t i tos , 
y e l a s o b r e s u s s e n t i d o s , s a b e s o m e t e r s e s i n b a -
jeza, m a n d a r s in a l t a n e r í a , y s i n d e s p r e c i o , y 
s o b r e t o d o i n c l i n a r s e d e l a n t e d e D i o s c o n una 
razón c o n v e n c i d a d e s u in f in i ta g r a n d e z a , c o n 
el c o r a z ó n l l e n o d e un a m o r q u e e x c e d e á t o d o 
a m o r . ¿ D ó n d e s e h a l l a e s t e h o m b r e d e b ien? 
¿Sois v o s o t r o s , s e ñ o r e s , v o s o t r o s q u e p r e t e n -
d é i s no d e b e r v u e s t r a h o n r a d e z s i n o á la n a t u -
raleza? Mas p e r d o n a d m e , mi p r e g u n t a e s i n -
d i s cre ta . Y o c r e o q u e s o i s t o d o s el h o m b r e d e 
bien q u e a c a b o d e d e s c r i b i r . Con t o d o , n o m e 



l i are i s j a m á s c r e e r que. l a g r a c i a , q u e - c u r a l«t 
natura leza , n o t i e n e a l g u n a p a r l e en v u e s i r a 
h o n r a d e z . 

¡Y a u n q u e as i fuese! I .a h o n r a d e z n o e s 
l o d o el h o m b r e . Dios , c o m o o s l ie d i c h o en 
o tra par te , e x i g e d e n o s o t r o s u n a p e r f e c c i ó n 
m a y o r . Nos s e ñ a l a c o m o fin ú l t i m o la v i s ión 
e t e r n a d e su e senc ia , y el m e d i o ú n i c o p r o p o r -
c i o n a d o á e s t e fin, e s ' l a c o m u n i c a c i ó n i n t i m a 
de la v ida d iv ina , c o m o un don p e r m a n e n t e : 
e s t a c o m u n i c a c i ó n que , en c a d a uno d e n o s -
o t r o s e s s i e m p r e p r e c e d i d a d e i p e c a d o , s e 
l l a m a jus t i f i cac ión; p u e s c o m o d i c e el A p ó s t o l , 
l a a c c i ó n d e l a g r a c i a p r e c e d e á la j u s t i f i c a c i ó n 
m e d i a n t e la v o c a c i ó n : Qim coeacit hos et jiie-
tifímmt. No d e b e i s creer , s e ñ o r e s , q u e s e d e s -
c u b r a c o n la razón el orden s o b r e n a t u r a l , y 

u e s e entre en él d e l leno, p o r e l s o l o h e c h o 
e una pre ferenc ia p u r a m e n t e h u m a n a . N a d i e 

s a l e d e la e s fera l i m i t a d a d e l a n a t u r a l e z a , 
p a r a aspirar á l a v i d a d i v i n a , s i n o por un l l a -
m a m i e n t o d e Dios, el cua l s e c o m p o n e o r d i n a -
r i a m e n t e d e d o s grac ias ; l a g r a c i a e x t e r i o r d e 
la e n s e ñ a n z a , y la g r a c i a i n t e r i o r d e i l u m i n a -
c i ó n y de a t r a c c i ó n , s e g u i d a d e l a s e n t i m i e n t o 
d e l a l m a h u m a n a á la v e r d a d y á s u s c o n s e -
c u e n c i a s p r á c t i c a s . El infiel n e c e s i t a d e e s t a 
d o b l e g r a c i a , c o m o a q u e l l o s á q u i e n e s s e d i r i -
g í a l a p r i m e r a p r e d i c a c i ó n d e lo s a p ó s t o l e s ; 
¿pero nosotros? 

¡Ah! bajo lo s r a y o s e s p a r c i d o s p o r t o d a s 
p a r t e s d e la v e r d a d c a t ó l i c a , v e o á una m u l t i -
t u d d e d e s g r a c i a d o s q u e c a m i n a n a ú n en la s 
t in ieb las : l o s c u a l e s , i l u m i n a d o s l a r g o t i e m p o 
p o r la luz, s e h a n d e s h o n r a d o p o r una a p o s t a -
s ia públ i ca , y p a r e c e q u e n o t i e n e n v i g o r v 
a u d a c i a s ino p a r a v e n g a r s e , b l a s f e m a n d o d é 
A q u e l que l o s h a b í a l l a m a d o . 

Mas m i s e r a b l e s q u e lo s in f i e l e s d e n a c i m i e n -
to, que , s e g ú n l a s m e l a n c ó l i c a s y t i e r n a s e x -

pres iones d e la E s c r i t u r a , e s t á n s e n t a d o s e n 
las t in i eb las ; h u y e n c u a n d o l a l u z se. a c e r c a . 
¿Qué d i g o ? s e e s f u e r z a n c o n t r a e l l a y p r o c u r a n 
a p a g a r l a : tan g r a n d e e s s u d e s e o d e q u e n a d i e 
g o c é d e e l l a , p o r q u e á e l l o s l e s d e s a g r a d a . 
E m p e ñ a d o s p o r j u r a m e n t o á la i m p e n i t e u -
c i a , m a r c h a n r e s u e l t a m e n t e á s u c o n d e n a -
c i ó n . ¿Con q u é v o z d e t r u e n o l o s l l a m a r á D i o s 
todav ía? ¡Misterio! P e r o , s i l a v o z d e l a g r a c i a 
110 r e s o n a s e y a m á s p a r a e l l o s , ¿ q u é p o d r á n 
r e p r o c h a r á la P r o v i d e n c i a , c u y o s m i s e r i c o r -
d i o s o s d e s i g n i o s h a n f rus trado? 

Al l a d o d e e s t o s r e n e g a d o s , ¡ c u á n t o s o t r o s 
n o h a y i n c r é d u l o s s ó l o p o r h a b e r a t e n d i d o c o n 
d e s c u i d o a l l l a m a m i e n t o d e Dios! P r e v e n i d o s 
a n t e s d e l a e d a d d e la r e f l e x i ó n p o r p r e o c u p a -
c i o n e s m u n d a n a s é i n f l u e n c i a s e x t r a ñ a s , l i a n 
o l v i d a d o c o n h a r t a f a c i l i d a d la v e r d a d e s c u -
d r a d a c o n o i d o d i s t r a í d o , s i e s q u e l a h a n e s -
c u c h a d o . De t o d o lo q u e h a n v i s t o , o i d o y e s -
tud iado d e s p u e s , n o h a n r e c o g i d o m á s q u e 
i d e a s f a l s a s , y p r e o c u p a c i o n e s q u e lo s t i e n e n 
a le jados d e la fé . Mas, p o r c o m p a s i o n d e s u 
i g n o r a n c i a , D i o s n o r e n u n c i a á l l a m a r l o s t o -
d a v í a . S u p a l a b r a l e s s a l e a l e n c u e n t r o p o r l o s 
lábios d e u.na e s p o s a a m a d a , d e u n a m i g o c a -
r iñoso , d e un a p ó s t o l e l o c u e n t e , p o r l a s p á g i -
n a s de u n l ibro en q u e s e m a n i f i e s t a l a f é d e 
u n a a l m a g r a n d e y be l la . E s c u c h a n , l e e n , s e 
s i e n t e n c o n m o v i d o s ; s i n e m b a r g o , n i el a m o r 
m á s t ierno, n i el d e s i n t e r é s , n i l a e l o c u e n c i a , 
ni el e s t u d i o , n i la c i e n c i a l o s c o n v e n c e r á n , s i 
Dios n o a ñ a d e á e s a s p r e p a r a c i o n e s e x t e r i o r e s 
u n a p r e p a r a c i ó n in ter ior , q u e d a á e s a s a l m a s 
la i n t e l i g e n c i a d e l a v e r d a d , y l e s h a c e a d h e -
rirse á e l l a m e d i a n t e la fé . L y d i a e s c u c h a l a s 
p r e d i c a c i o n e s d e S a n P a b l o , p e r o e l g r a n d e 
A p ó s t o l n o h u b i e r a t e n i d o m á s f a v o r a b l e a c o -
g i d a q u e en el A r e ó p a g o , s i e l c o r a z o n d e s u 
huésped n o h u b i e s e s i d o a b i e r t o p o r u n a m i s -



t e r i o s a o p e r a c i o n d e l a g r a c i a d e Dios : Domi* 
ñus aperuit cor mis intendere his, qur dice-
bo.ntur á Paulo (l). 

E s p r e c i s o , s e ñ o r e s , t e n e r e n c u e n t a e s t a 
o p e r a c i o n d e l a g r a c i a , n o m e n o s q u e v u e s t r o s 
e s f u e r z o s p e r s o n a l e s . V o s o t r o s s o i s c u l p a b l e s 
c u a n d o v u e s t r a a l m a o b s t i n a d a , á p e s a r d e 
t o d o s l o s m o t i v o s q u e l a i n c i t a n á i n s t r u i r s e 
e n l a s c o s a s d e D i o s , r e h u s a c o n c u r r i r á la 
g r a c i a e x t e r i o r d e l a v o c a c i ó n , d e c u a l q u i e r a 
m a n e r a q u e o s p r e v e n g a . P e r o c u a n d o , d e s -
p u e s d e h a b e r r e s p o n d i d o p o r l a a t e n c i ó n v 
s e n a s i n v e s t i g a c i o n e s á e s t a p r i m e r a gracia", 
o s o i g o q u e j a r o s d e q u e n o p o s e e i s a ú n la l'é; 
v o ; e n g o e l d e r e c h o d e p r e g u n t a r o s , s i n o q u e -
d a t o d a v í a a l g ú n r e s t o d e o r g u l l o ó d e c o b a r -
d í a , q u e o s h a c e r e t r o c e d e r a n t e l a s c o n s e -
c u e n c i a s p r á c t i c a s d e v u e s t r a a d h e s i ó n , y o s 
i m p i d e d e c i r c o n u n a v o z f r a n c a v un c o r a z o h 
s i n c e r o : S e ñ o r , h a c e d q u e v e a : Domine, fac ul 
mdeam (8). ' J 

N o p o d e m o s a c e r c a r n o s á D i o s , ni p r e p a -
r a r n o s a la p a r t i c i p a c i ó n d e s u v i d a s i n o p o r 
la te, q u e e s e l p r i n c i p i o n e c e s a r i o d e n u e s t r a 
s a l v a c i ó n ; y l a fé e s e n n u e s t r a s a l m a s el f r u t o 
d e l a g r a c i a a c t u a l (3 ) . M a s y o v e o e n t r e v o s -
o t r o s a m u c h o s q u e t i e n e n la fé, y c u y a a l m a 
s e h a l l a n o o b s t a n t e p r i v a d a de l g r a n d o n d e 

i g n o r a n , y e n l a s h o r a s s é r i a s e n 

(1) Act. XVI, 14. 
(2) Luc. XVIII. 41. 
(3) Si «jnis per n a t u r a v igorem. . . Evangélica; p r w H -

cat,on, consentiré posse conf irma! , absqne ¡Unminatione, e t 
nsp,ra ,one Spiritus Sanot i . . . h e r é t i c o f a l l i d spiritn. 

" ) Si qnis d ixer i t s ine p r e v e n i e n t e 
sp ir i tnsSanet i mspirat ione , atqne e j a s adjntorio hominem 

T ® S Í f i U l O P ° r t e t : B t e i jost i f ieat ionis gratia eón-
t-ravnr: Anatheraa s i t . (Cnncil. Tm.. sess . VI, can 3 ) 

q u e r e f l e x i o n a n d o s o b r e s i m i s m o s , s o n d e a n e l 
a b i s m o a b i e r t o p o r e l p e c a d o e n s u s a l m a s , s e 
e n t r i s t e c e n , y q u e r r í a n a c a b a r c o n e s a v i d a 
i m p e r f e c t a , c u y a s b u e n a s o b r a s s e m a r c h i t a n 
á m e d i d a q u e l a s p r a c t i c a n , y c u y o s m é r i t o s 
e s t á n h e r i d o s d e i m p o t e n c i a . Q u e r r í a n , p e r o n o 
q u i e r e n a ú n . El p e c a d o l e s ' c a u s a r u b o r , p e r o 
n o t i e n e n á n i m o p a r a r o m p e r s u s l a z o s ; d e s e a n 
p r a c t i c a r l a v i r t u d , p e r o n o s e s i e n t e n c o n v a l o r 
p a r a s a c r i f i c a r s e c o m o e l l a e x i g e . I n t r a n q u i -
los , t u r b a d o s , a t o r m e n t a d o s p o r la fé q u e l e s 
d i c e s i n c e s a r : C o n v e r t i o s . Concerlirmni, n o 
s a l d r á n d e e s t a c r i s i s m i s t e r i o s a , h a s t a q u e 
d i g a n r e s u e l t a m e n t e : S e ñ o r , c o n v e r t i d n o s , q u e 
Tú e r e s n u e s t r a s a l u d : Concerté nos, Deus sa-
lutaris noster (1); p o r q u e s o l a l a g r a c i a c a u s a 
e l a r r e p e n t i m i e n t o q u e a g r a d a á D i o s . P e c a d o -
res, d e s c o n f i a d d e v u e s t r a d e b i l i d a d , t e m e d 
s u s m u d a n z a s , e s t á b i e n ; p e r o n o o l v i d é i s , o s 
c o n j u r o , q u e h a y u n a f u e r z a i n f i n i t a s i e m p r e 
d i s p u e s t a á a s i s t i r o s . H a c e d l o q u e e s t á e n 
v u e s t r o p o d e r , p e d i d l o q u e n o p o d é i s h a c e r , 
D i o s l iará s i e m p r e m á s d e l o q u e o s d e b e (2). 

V e d a q u í , s e ñ o r e s , l a a c c i ó n d e l a g r a c i a 
a n t e s d e la j u s t i f i c a c i ó n . L a h e d e s c r i t o , n o 
s e g ú n m i f a n t a s í a ( ¡ D i o s n o s p r e s e r v e d e l a 
f a n t a s í a e n c u e s t i o n e s t a n d e l i c a d a s ! ) s i n o s e -
g ú n l a s e n s e ñ a n z a s t e r m i n a n t e s d e l a fé . L a f é 
e s l a q u e n o s d i c e q u e l a g r a c i a p r e v i e n e á l a 
n a t u r a l e z a , l a f o r t i f i c a , a y u d a y e l e v a s u s o p e -
r a c i o n e s p r e p a r a t o r i a s . L a n a t u r a l e z a n o e s , 
p u e s , u n a f u e r z a i n d e p e n d i e n t e q u e p i d e p r e s -

tí) Psalra. LXXXIV. 
(2) Si quis dixerit , sine p r e v e n i e n t e Spiritns Sancti inspi -

ratione, atqne e j a s adjutorio hominem.. . p s n i t e r e posse. 
sicnt oportet, nt ei jnstif ieationis gratia conferatnr: A n a -
thema sit . [Concil. Trid.. s e s s . VI, can. 3.) 

(Cf. Summ. 77i»oí.. I." y II.» q . 109, ar t . 7 . ) 



tado , e n un m o m e n t o c r i t i c o , el a u x i l i o d e 
o t r a f u e r z a para o b r a r c o n e l l a , c o m o el c o n -
d u c t o r d e un v e h í c u l o t o m a un re fuerzo; s i n o 
q u e e s u n a f u e r z a e n t e r a m e n t e s u b a l t e r n a , d o -
m i n a d a por o t r a f u e r z a s u p e r i o r , q u e obra i n -
d i v i s i b l e m e n t e c o n e l l a . S in e m b a r g o , en e s t a 
a c c i ó n ind iv i s ib l e , la n a t u r a l e z a no e s a b s o r -
b i d a n i d e s t r u i d a ; c o n s e r v a s u s p r o p i e d a d e s , 
g o z a d e s u l ibre m o v i m i e n t o , y s e p r e p a r a , 
d i c e S a n t o T o m á s , bajo l a a c c i ó n d e l a g r a c i a 
á s e r s a n t i f i c a d a p o r e l l a (11. 

¿ C ó m o s e o b r a e s t a s a n t i f i c a c i ó n ? ¿Cuál e s 
l a a c c i ó n d e la g r a c i a d e s p u é s d e la s a n t i f i c a -
c ión? T a l e s s o n l a s d o s c u e s t i o n e s q u e n o s fall-
í a n p o r t r a t a r . 

II . 

Si n o s e s d a d o , s e ñ o r e s , c o n o c e r y e n u m e -
rar l a s o p e r a c i o n e s d e la g r a c i a en la p r e p a r a -
c i ó n d e l a l m a h u m a n a a la j u s t i f i c a c i ó n , n o s 
e s i m p o s i b l e d e s c r i b i r d e u n a m a n e r a e x a c t a 
s u p r o c e s o . F.n é s t e D i o s e s a b s o l u t a m e n t e l i -
b r e en s u a c c i ó n , p r o c e d i e n d o m á s ó m é n o s 
a p r i s a , s e g ú n q u e su m i s e r i c o r d i a l e a p r e m i a 
m á s ó m é n o s á l l e g a r á s u s fines (2). P e r o c u a n -

(1) (Cf. Summ. Theol, I.' y II.« q. 109, art. 9.) 
(2) Cum homo ad gratiam s e prnqiarare non possi t , n is i 

Deo e u m p r a v e n i e u t a , e t movonto ad bonom, non refort 
u trum subito , ve l paulat im aliquis ad perfectam pra»paratio-
nem perveniat . Contingit autem quamdoqne, quod Dans m o -
v e t hominem ad al iquod bonum. non t a m e m perfectum; e t 
ta l i s p r s p a r a t i o pr iecedi t grat iam. . . Sed quandoque s tat im 
perfecte m o v e t ip sum ad bonum, et subito grat iam homo 
accipit . . . e t ita eont ig i t Paulo, quia subito c u m a s s e t in p r o -
g r e s s u peccati , perfecte motum e s t cor ejus a Deo audiendo , 
addiscendo, e t veniendo. e t ideo subito grat iam est c o n s e -
quutus. (Summ. Theol., I." y 11.» q. 112, art. 2 ad 2.) 

d o t o d o e s t á d i s p u e s t o c o m o El q u i e r e , l a obra 
d e n u e s t r a j u s t i f i c a c i ó n s e r e a l i z a en un i n s -
t a n t e (1). 

En e s t e P e n t e c o s t e s i n t e r i o r , el E s p í r i t u 
S a n t o v i e n e s o b r e n o s o t r o s , n o d e u n a m a n e r a 
v i s ib le , p e r o c o n el m i s m o í m p e t u q u e en el 
c e n á c u l o , d e r r a m a n d o e n n u e s t r a s a l m a s la 
v i d a d i v i n a : y c o n un m i s m o a c t o el l i b r e a l -
b e d r i o s e v u e l v e á Dios , s e d e s p r e n d e d e . l a s 
a t a d u r a s d e l p e c a d o , para e n t r e g a r s e á E l y 
q u e d a l i m p i o d e t o d a c u l p a (2). E s t o n o e s p r o -
p i a m e n t e un m i l a g r o , p o r q u e n u e s t r a a l m a 
c r i a d a á imáger i d e Dios y d e s t i n a d a por Él á 
l a v i d a e t e r n a , a p e t e c e la c o m u n i c a c i ó n d e s u 
v i d a (3). S in e m b a r g o h a y c i e r t a c o s a tan a d -
m i r a b l e , q u e e l A n g é l i c o D o c t o r n o t e m e d e c i r 
c o n S a n A g u s t í n , q u e l a j u s t i f i c a c i ó n d e l p e c a -
d o r e s m a y o r o b r a q u e l a c r e a c i ó n d e l c i e l o y 
d e l a t i e r r a . Majus opus est, ut ex impío justus 
f í a t , quam creare exelum et terram. S i l a m a -
n e r a e n q u e D i o s o b r a la j u s t i f i c a c i ó n n o e s 
t a n g r a n d i o s a , c o m o c u a n d o s a c a el s e r d e l a 
nada , lo q u e h a c e en e l l a e s u n b i e n m a y o r . Sí 
e s t e b ien e s m e n o r a b s o l u t a m e n t e h a b l a n d o 
q u e el d e l a g lor ia , D i o s d i s p e n s a p r o p o r c i o -
n a l m c n t c m a y o r b o n d a d a l d á r n o s l o (4). 

C u a n d o s é r e a l i z a l a o b r a , l a n a t u r a l e z a 

(1) (Summ. Theol., I . ' y II .» 113, art . 7.) 
(2) Qnatuor. qua> requiruntur ad justif lcationem impii , 

tempore quidem «unt s imul . . . s ed ordine n a t o n e unum e o m m 
est p r i u s altero. Et inter e a , naturali ordine, primnm e s t 
g r a t i s iofusio; seenndum motus liberi arbitri in Deom; t e r -
tiom e s t m o t o s l iberi arbitrii in peccatoc i , q o a r t o m est r e -
miss io culpa*, (Ibid., art . 8.) 

(3) Ibid., a r t . 10. Utrum juslificalio impii sii opus mi-
racutosumt) 

(4) Cf. Summ. Theol. I.* II .» q . 113, art . 9 Utrum justi-
fieatio impii sii maximum opus Dei. 



q u e d a s a n t i f i c a d a p o r la g r a c i a , e s d e c i r , q u e 
D i o s le c o m u n i c a u n a f o r m a d i v i n a , q u e d a la 
v i d a al a l m a , c o m o el a l m a al c u e r p o . R e c o r -
d a d a h o r a , s e ñ o r e s , lo q u e h e m o s d i c h o el 
a ñ o p a s a d o s o b r e e s t e m i s t e r i o , y s o b r e s u s 
i m p o r t a n t e s c o n s e c u e n c i a s . E n r i q u e c i d a c o n 
ta v i d a d e Dios , la n a t u r a l e z a t i e n e d e r e c h o á 
la v i s i ón y p o s e s i o n d e la n a t u r a l e z a d i v i n a , y 
m i e n t r a s q u e l l e g a á s u t é r m i n o , p u e d e m e r e -
c e r , por u n a m a n e r a d i v i n a , c o n c a d a u n a d e 
s u s o b r a s (1). S in e m b a r g o , c o m o n o t a S a n t o 
T o m á s , n o s e d e b e e n t e n d e r q u e l a c o m u n i c a -
c i ó n q u e s e n o s h a c e bajo la f o r m a d e un d o n 
p e r m a n e n t e , e x c l u y a t o d a a c c i ó n u l t e r i o r v 
p u r a m e n t e t r a n s e ú n t e d e l a g r a c i a (2). El m o -
v i m i e n t o s o b r e n a t u r a l q u e n o s j u s t i f i c a , o r d e -
n a d o al ú l t i m o t é r m i n o d e n u e s t r a e x i s t e n c i a 
t e r r e s t r e , p r o g r e s a c o n e l t i e m p o , y s u s p r o -
g r e s o s s e m a n i f i e s t a n p o r un a u m e n t o d e v i d a 
y d e a m o r . L a n a t u r a l e z a m e r e c e e s t e a u m e n -
to, c o r r e s p o n d i e n d o al i m p u l s o q u e le i m p r i m e 
l a a c c i ó n , r e n o v a d a con f r e c u e n c i a d e l e s p í r i -
tu q u e la ha s a n t i f i c a d o (3). N o e s t a b a t o d o 
a c a b a d o , c u a n d o la f e c u n d a p a l a b r a d e l Crea-
d o r h a c i a s a l i r l o s g é r m e n e s d e l a s e s p e c i e s 

(I) Cf. Summ. Theol. I.' y I l . a q . 1 [. art . 2 e t 3. 
t2) Donum liabituale grati® non ad hoc datur noliis, ut per 

ipsum non ind igeamus u l t # i u s d iv ino aus i l i o : indiget enim 
qufelibot crea lura . ut à Dco conservetur in bono. quod a b eo 
accepit. Operatio Spir i tus Sancti, q u a nos m o v e ! e t protegi t , 
non c ircunscr ib i lur por ef feetum babitual is doni, quod in 
nobis causai . (Summ. Theol. I." y II .» q. 109. art . 9 ad l . n 
e ! ad 2 » . ) 

(3) Molio a l icujus m o v e n l i s non solum s e e x t e n d i t ad n l -
l imnm torminum motus, s e d etiara ad totura p r o g r e s s u m in 
raotu. Terminus , autem, m o t u s grati® e s t v i ta s t e r n a . Pro-
g r e s s u s autem in hoc molu . e s ! secundum augmentum c h a r i -
la l i s vc l gratire. (Summ. Theol. I. v II .» q. 111. art . 8.) 

q u e p u e b l a n el u n i v e r s o ; d e b í a n o b e d e c e r á 
e s t a o r d e n , e/'eeed y multiplicaos., p r e s t a n d o 
e l c o n c u r s o d e s u p r o p i a e n e r g í a á l a a c c i ó n 
c o n s t a n t e d e la P r o v i d e n c i a : a s i s u c e d e c o n e l 
a l m a d e l j u s t o . No s e a c a b a t o d a l a o b r a c u a n -
d o l a s s o m b r a s q u e la c u b r í a n , s e d i s i p a n al 
s o p l o d e la g r a c i a , ni c u a n d o e l S o l E t e r n o la 
i n u n d a d e a b r a s a d o r a luz, ni c u a n d o l a s v i r tu -
d e s s o b r e n a t u r a l e s s e c o m u n i c a n á l a n a t u r a -
leza a p a c i g u a d a , ni c u a n d o lo s h á b i t o s n a t u -
ra le s , t r a s t o r m a d o s por u n a v i r t u d m i s t e r i o s a , 
s e r e v i s t e n d e u n a f e c u n d i d a d s u p e r i o r ; n o , n o 
e s t á t o d o a c a b a d o . D e s p u e s d e l fíat q u e h a 
c r e a d o e s t e n u e v o m u n d o , Dios v u e l v e á r e p e -
tir s u o r d e n : Crescite et multiplicamini. Y p o r -
q u e n o p o d e m o s c u m p l i r l a s i n s u a y u d a , h a c e 
s a l i r d e l h o g a r en q u e h a c o n c e n t r a d o s u p r o -
p i a v i d a la f e c u n d a l l u v i a , c u y a f u e r z a a u m e n -
ta á m e d i d a q u e s e m u l t i p l i c a n . ¡Que n o n o s 
s e a p e r m i t i d o p e n e t r a r el s e c r e t o d e s u o m n i -
p o t e n t e m i s e r i c o r d i a ! Al l í v e r í a m o s c ó m o l a 
g r a c i a p r o d u c e o t r a g r a c i a , c ó m o la v id p r o -
d u c e o t r a v i d , c ó m o 1a s i m i e n t e p r o d u c e o t r a 
s i m i e n t e ; v e r í a m o s en e l l a m u n d o s d e p e r f e c -
c i o n e s , c u y a e x i s t e n c i a d e p e n d e d e u n a p r i -
m e r a m o c i ó n , d ó c i l m e n t e r e c i b i d a y o b e d e c i -
d a p o r la v o l u n t a d . 

Mas ¿para q u é , s e ñ o r e s , ir á b u s c a r e n Dios 
u n s e c r e t o , q u e s e m a n i f i e s t a á n u e s t r o s o j o s 
e n l o s a d e l a n t a m i e n t o s c o t i d i a n o s d e l jus to? 
E l florece, d i c e l a E s c r i t u r a , c o m o la p a l m e r a 
d e l d e s i e r t o , c u y o s s a z o n a d o s d á t i l e s b r i n d a l a 
m a n o d e l a f o r t u n a d o c o s e c h a d o r ; c r e c e c o r n o 
el c e d r o del L í b a n o , c u y a s v i g o r o s a s r a m a s s e 
e x t i e n d e n á lo largo , m i e n t r a s q u e l a e r g u i d a 
c i m a s e e s c o n d e e n t r e l a s n u b e s (1); g e r m i n a 

(1) Justus ut palma llorebit, s icut cedras Libani mul l ip l i -
cabitur. (Psalm. XIC.) 



c o m o e l l i r io , c u y o s f e c u n d o s b u l b o s s e m u l t i -
p l i c a n , m i e n t r a s q u e l a flor s i e m p r e a b i e r t a e n 
p r e s e n c i a d e l S e ñ o r , p r o d i g a s u s p e r f u m e s ( le-
g r a b a e n s u c o r a z ó n u n a e s c a l a m i s t e r i o s a y v a 
s u b i e n d o s i n c e s a r d e v i r t u d e n v i r t u d (2); c a -
m i n a c o m o u n a s t r o r e s p l a n d e c i e n t e v c r e c e 
h a s t a l l e g a r a l p e r f e c t o d i a (3); l i b r e e n l a s a n -
t a e s c l a v i t d d e l a g r a c i a , s e a d e l a n t a c o n l a 
c a r a d e s c u b i e r t a h á c i a l a g l o r i a d e D i o s q u e 
l e e s p e r a , t r a s t o r n a d o c o n Él e n u n a m i s m a 
i m a g e n , y c o n d u c i d o p o r e l E s p í r i t u S a n t o d e 
c l a r i d a d e n c l a r i d a d (4). E s t a e s s u l e y . D i o s 
l e h a d i c h o : « S é p e r f e c t o c o m o e l P a d r e c e l e s -
t i a l e s p e r f e c t o (5);» «e l q u e e s j u s t o q u e s e j u s -
t i f i q u e a ú n , y e l q u e e s s a n t o , q u e s e s a n t i f i q u e 
aun: Qui justas est juslifleetur aiihuc a ui 
sanctus est sanetificetur adhue (6).» 

E s t a p r o g r e s i ó n d e l a j u s t i c i a y d e l a s a n -
t i d a d e s t a c o m b i n a d a c o n m a r a v i l l o s o a r t e E l 
m o v i m i e n t o d e l a n a t u r a l e z a , a c e l e r a d o p o r l a 
g r a c i a , s e d i s t r i b u y e e n t r e s f a s e s a d m i r a b l e s 
d e p e r f e c c i o n a m i e n t o . E n l a p r i m e r a e l j u s t o 
s e p u r i f i c a : c u r a d o d e l p e c a d o e n e l e s p í r i t u , 
c o n s e r v a t o d a v í a s u s r e s t o s e n l a c a r n e , c u y o s 
a p e t i t o s n o h a n e x p e r i m e n t a d o l a i n f l u e n c i a d e 

(1) Justus germinabit sicut lilium, et üorebit, in arternnm 
ante Dominum. (Offie. Confess.) 

(2) Ascensiones in corde suo disposuit . . . ibunt de rirtut» 
in virtntem. (Psalm. LXXXIH.) 

(3) Justorum semita quasi lnx splendens, et crescitnsqo« 
ad perfeetam diem. (Proc. cap. 4 >' 18 ) 

(4) I bi spiritus Domini, ibi l ibertas. Nos omnes, rovelata 
racie, gloriara Domini s p e c u l a t e s , in eamdem imagine» 
transformamur á elaritate in claritatem, tamquam i Domini 
sp intu . (II ad Cor. cap. I l l , v . r s . 17 et 18.) 

(5) Estote ergo perfect i , sicut et Pater veat . r ctelostis 
psrfectus est . [Math. VI, 48.) 

(6) (Apoe. XXII, 11.) 

l a v i d a d i v i n a ; y c u y a s r e b e l i o n e s t i e n d e n á 
d e s p e r t a r l o s h á b i t o s a d o r m e c i d o s p o r e l d e -
s e a d o r e p o s o d e l a c o n v a l e c e n c i a e s p i r i t u a l . 
V a g a s s o m b r a s s e c i e r n e n a ú n e n t o r n o d e s u 
a l m a s a n t i f i c a d a , l a i m p i d e n v e r e n u n d i a 
c l a r o , e n q u e n o s e d i s i m u l a n i n g u n a i m p e r 
f e c c i o n , y c o n o c e r p l e n a m e n t e l o q u e l e c o n -
v i e n e . E l j u s t o , e x c i t a d o p o r l a g r a c i a , v e l a 
s o b r e s i , d i r i g i d o p o r l a l u z y v i r t u d d e l o a l t o 
t r a b a j a p o r d e s t r u i r e n sí m i s m o l a s r e l i q u i a s 
d e l p e c a d o (1). S e h u m i l l a , p o r q u e s a b e q u e 
D i o s c o m u n i c a á l o s h u m i l d e s s u s g r a c i a s q u e 
é l t a n t o n e c e s i t a ; s e h u m i l l a p a r a e v i t a r l a s 
f a t a l e s c o n s e c u e n c i a s d e l o r g u l l o q u e e x t r a v i a 
e l j u i c i o ; y p r e p a r a t o d a s l a s c a í d a s ; s e h u m i -
l l a p a r a b o r r a r h a s t a l a s ú l t i m a s h u e l l a s d e 
e s a d e l i c a d a s u s c e p t i b i l i d a d d e q u e n a c e n l a 
a v e r s i ó n y l a c ó l e r a ; s e h u m i l l a p a r a d i s p o -
n e r s e á l a o b e d i e n c i a , p r i n c i p i o d e l a s g r a n d e s 
v i c t o r i a s . B u s c a e n s u c o r a z o n l a c a u s a d e s u 
e g o í s m o y d e s u s a f e c c i o n e s d e s a r r e g l a d a s ; l e 
o b l i g a á s a l i r d e s i m i s m o , y á r o m p e r l a s f u -
n e s t a s l i g a d u r a s q u e l e i m p i d e n e n t r e g a r s e l i -
b r e m e n t e a l s e r v i c i o d e D i o s y d e l p r ó j i m o ; 

(1) Indiget homo anxi l io g r a t i s , speciati ratione. propter 
conditionem status humans' natura.1: qute quidem licet per 
gratiam sanetur quantum ad mentem, remanet tamen in ea 
corruptio, et infectio quantum ad carnem, perquam serv i t 
leg i pcccati, nt dicitur. (Rom. VII, 25.) Bemanet etiam q u s -
dam ignorantiie obscuritas in intellectu, seenmdum quam, 
nt dicitur Rom. v m , 26, quid oremus sicut oportet, nesc i -
mus . Propter varios enim rerum eventus, etiam nos ipsos 
non perfocte cognoscimus, non* possnmus ad plenum scire 
quid nobis expediat, secundum illud.Sflp. IX. 11: cogitationes 
mortalium t imid» , et inoert® proridenlias nostra*. E t i d e o 
neeesse es t nobis ut a Deo dirigamur, et protegamur, qui o m -
u noTit , et omnia potest. (Summ. Theol., I." J 11.« q. 109, 
art. 9 . ) 



borra e n s u m e m o r i a l a s i m á g e n e s h a r t o v i v a s , 
q u e p o d r í a n c a u s a r l e d e s e o s c u l p a b l e s . R e p r i -
m e e n s u c o r a z ó n y e n s u s l á b i o s t o d o s e n t i -
m i e n t o y t o d a p a l a b r a c a p a c e s d e h e r i r l a v e r -
d a d , la j u s t i c i a ó e l a m o r . H u y e d e l m u n d o 
q u e le s o l i c i t a ; d e s p r e c i a los h o n o r e s q u e l e 
t i entan; s e d e s p r e n d e de l o s b i e n e s fug i t i vos , 
q u e le h a r í a n o l v i d a r s e d e l ú n i c o y e t e r n o bien; 
i m p o n e s i l e n c i o á s u s s e n t i d o s á v i d o s d e p l a c e -
res; l o s mort i f i ca , l o s c a s t i g a , d i s m i n u y e s u 
e n e r g í a p a r a a c a l l a r s u s e x i g e n c i a s , y los s o -
m e t e al i m p e r i o d e l a l m a , p o c o a n t e s d e s h o n -
r a d a por u n a e s c l a v i t u d v e r g o n z o s a . E n es ta 
t a r e a ingra ta y c o n t i n u a d a la n a t u r a l e z a s i e n -
t e m á s d e u n a v e z d e s f a l l e c i m i e n t o ; m a s e s t e 
n o l a c o n d u c e h a s t a l a m u e r t e . L a s fa l tas y 
l a s i m p e r f e c c i o n e s d i s m i n u y e n en g r a v e d a d y 
n ú m e r o , á m e d i d a q u e s u raíz, c o m b a t i d a d ia -
r i a m e n t e por g e n e r o s o s e s fuerzos , p i e r d e d e s u 
v igor; y el j u s t o v i c t o r i o s o p a s a de l e s t a d o d e 
p u r i f i c a c i ó n al e s t a d o d e i l u m i n a c i ó n . 

U n a g r a c i a s u c e d e á otra g r a c i a , y s u s r a -
d i a n t e s f u l g o r e s r e v e l a n al h i jo d e Dios , l a v e r -
d a d y el bien, q u e p o c o a n t e s le o c u l t a b a n l a s 
ú l t i m a s s o m b r a s d e l p e c a d o . Cree, pero s u fé 
n o e s y a a q u e l l a a d h e s i ó n t í m i d a y d i f i cu l tosa , 
q u e s e e s p a n t a b a d e los m i s t e r i o s , y l u c h a b a 
c o n t r a las o r g u l i o s a s p r o t e s t a s d e la razón. E l 
Esp ír i tu S a n t o l e h a c o m u n i c a d o la in t e l i gen -
c i a y l a c i e n c i a d e l a s c o s a s d i v i n a s . S e a p o y a 
c o n t a n t a firmeza e n l a p a l a b r a d e D ios , q u e 
n i n g u n a c o n t r a d i c c i ó n bas ta p a r a c o n m o v e r l e ; 
d i s c i e r n e c o m o p o r i n s t i n t o los m a t i c e s m á s 
s u t i l e s de l error , v e c l a r a m e n t e q u e n i n g u n a 
v e r d a d n a t u r a l p u e d e c o n t r a d e c i r á l o s s a g r a -
d o s d o g m a s q u e a d o r a , h a c e d e l a f é l a r e g l a 
s u p r e m a d e todo c o n o c i m i e n t o y d e t o d a c i e n -
cia, t i ene s i e m p r e fija e n s u p e n s a m i e n t o l a 
f u e n t e m i s m a d e l a s v e r d a d e s e t e r n a s , v i v e 
b a j o l a e s p e c i a l p r o t e c c i ó n d e D ios , y g o z a d e 

t 

la f e l i c idad p r o m e t i d a á l o s c o r a z o n e s l i m p i o s : 
Beati mundo eorde, quoniam ípsi Deum ride-
tiurit(1). Y c o m o c u a n t o m á s c o n t e m p l a á D ios , 
t a n t o m e j o r l e a p a r e c e n l a s c r i a t u r a s e n s u 
v e r d a d e r a c l a r i d a d ; por e s o n o l a s m i r a s i n o 
con u n a p i a d o s a tr i s teza , d e l a c u a l le a l i v i a l a 
c i e n c i a d i v i n a : Beati qui lugent, quoniam ipai 
consolabunlur (2). 

El j u s t o espera; pero s u e speranza , p e r f e c -
c i o n a d a c o n el clon de l t e m o r filial, p a s a d e un 
a p e t i t o t o d a v í a e g o í s t a d e la f e l i c idad , al p u r o 
d e s e o de l bien en" sí m i s m o . M é n o s t e m e p e r -
d e r s u f e l i c i d a d , q u e o f e n d e r a l q u e h a d e s e r 
e t e r n o objeto d e e l l a . Honores , b i e n e s , p l a c e -
res , t o d o le p a r e c e u n a c o s a ba ladi . F,1 re ino d e 
D ios e s t á y a e n s u c o r a r o n pur i f i cado d e 
toda c o n c u p i s c e n c i a terrestre: Beati pauperes 
gpirita, quoniam. ipsorum est regnum ccnlo-
rum ( 3 ) . 

El j u s t o a m a , n o y a c o n e s e a m o r in ic ia l 
c u y o pr inc ipa l a c t o c o n s i s t e e n e v i t a r el m a l ; 
s i n o c o n e s e a m o r q u e c r e c e á m e d i d a q u e s e 
u n e á s u e t e r n o y p e r f e c t o objeto; a m o r s u b l i -
m e , p e r f e c c i o n a d o por el d o n d e s a b i d u r í a , y 
q u e r e c i b e d e e s e m i s m o d o n el p o d e r d e g u s -
t a r l a s c o s a s d iv inas , y d e d e c i r c o n un s i n c e r o 
e n t u s i a s m o : «¿Quién n í e s e p a r a r á d e m i A m a -
d o ? ¿ L a t r i b u l a c i ó n , la a n g u s t i a , el h a m b r e , la 
d e s n u d e z , el pe l igro , la p e r s e c u c i ó n , la espadad 
N o , no , e s t o y b ien s e g u r o d e q u e ni el t e m o r 
d e l a m u e r t e , ni el a m o r d e l a v ida , ni á n g e l e s , 
ni pr inc ipados , ni v i r t u d e s , ni l o p r e s e n t e , ni 
lo v e n i d e r o , ni la fuerza , ni t o d o l o q u e h a v d e 
m á s al to , ni d e m á s pro fundo , ni o t r a n i n g u n a 
c r i a t u r a p o d r á j a m á s s e p a r a r m e de l a m o r d e 

(1) ilalh. v, 8. 
(2) Ibid... 5. Cf. Summ Theol., II.' y 11.® q. 8 ei ¡I. 
(3) ilalh. V, 8. Cf. Summ. Theol., II.' y II.» q. 29. 
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D i a s ( l ) . A m a d a s o b r e t o d a s l a s c o s a s , c o m u -
n i c a Dios á s u j u s t o , e n c u a n t o p u e d e un s é r 
finito r e c i b i r l a , l a i n m e n s i d a d d e s u b o n d a d , 
h a c i é n d o l e d e r r a m a r s o b r e todos , el b ien q u e 
le. v i e n e d e io a l t o . P a r i e n t e s y e x t r a ñ o s , a m i -
g o s y. e n e m i g o s , j u s t o s y p e c a d o r e s , t o d o s r e -
c i b e n s i n d i s t i n c i ó n t i e r n o s t e s t i m o n i o s d e u n a 
c a r i d a d , q u e m i r a á Dios c o m o á s u p r i n c i p i o 
y t é r m i n o s u p r e m o . La. m i s e r i a , s o b r e t odo , 
t i e n e e l p o d e r d e s e d u c i r s u c o r a z ó n , e x p e r i -
m e n t a e n s u n a t u r a l e z a e n t e r n e c i d a y c o m p a -
s i v a s u s m i s t e r i o s o s a t r a c t i v o s , y f u e r t e m e n t e 
i m p u l s a d o á r e m e d i a r l a , n o p u e d e m e n o s , d e 
h a c e r l e p a r t i c i p a n t e d e t o d o s s u s b i e n e s . S u s 
l i m o s n a s , s u s s e r v i c i o s , s u s o r a c i o n e s , s u s s a -
b i o s c o n s e j o s , s u s d u l c e s c o r r e c c i o n e s , s u t i e m -
p o , s u s a l u d , s u v i d a , p e r t e n e c e n á i o s d e s g r a -
c i a d o s . ¿ P o d r í a m é n o s l a d i v i n a m i s e r i c o r d i a 
d e r e d o b l a r , r e s p e c t o d e e s t e j u s t o , s u s g r a c i a s 
Ì bene f i c io s? ¿No e s t á e s c r i t o : B i e n a v e n t u r a -

os , i o s m i s e r i c o r d i o s o s , p o r q u e e l l o s a l c a n z a -
r á n m i s e r i c o r d i a . ? ¿Beati misericordes, quor 
niam i p s i misericórdiam cúnsequentur? ( 2 ) . 

P e r o la m i s e r i c o r d i a n o e s el ú l t i m o d o n q u e 
s e le d a , y q u e é l h a c e - Si m i r a a l c i e lo , á s i 
m i s m o , á s u s s e m e j a n t e s , e l j u s t o r e c i b e el 
g r a n b ien d e l a p a z , g l o r i o s a h e r e n c i a d e l o s 
a m a d o s h i j o s d e Dios : Beati pacifici, quoniam 

fllii Dei wcabuntu.r ( 3 ) . 

(1) Quis ergo nos. separabit a eharitato? Tribulatio, an 
angustuia, an famas, an nuditas, an pericnlum, an persecu-
tio, an gladium?.. Certus sum qnia neqoe mors, ñeque T i t a , 

naque angelí, ñeque principato, ñeque virtutes. nequo. íns-
tantia, ñeque futura. ñeque altitodo, ñeque profundum, 
ñeque alia creatura poterit nos separare a charitate Dei... 
(Rom. v n i , 35, 38, 39.) 

(2 ) Math. V , 7 . 
(31 Ibii... 9 . Cf. Summ. Theol.. 11 . ' y I I . » q . 26 , 2 9 , 3 0 . 

31 , 32. 33, 15. 

V e d l e ade lantar , á t ravés d e los pe l igros , e n 
la v i d a m o r a l . D o n d e l a v ig i lanc ia , la prev i -
s ión , la c i r c u n s p e c c i ó n , l a c o n d e s c e n d e n c i a , la 
hab i l idad h u m a n a s s e e s t r e l l a n m i s e r a b l e -
mente , él p a s a con honor; p o i q u e el Espíritu 
S a n t o l e a s i s t e c o n s u s d i v i n o s conse jos , y le 
p r e v i e n e c o n t r a los e x t r a v í o s c o n s u m i s e r i -
c o r d i o s a b o n d a d (1). 

S e l l a m a justo; y le c o n v i e n e e s t e n o m b r e , 
p u e s su v ida e s el c u m p l i m i e n t o d e t o d a jus t i -
c ia . R e s p e t a r t o d o s los d e r e c h o s , r e c o n o c e r 
t o d o s los benef ic ios , no es m á s q u e el pr incipio 
d e l a virtud, y él no s e c o n t e n t a c o n e s o s ó l o . 
Por a m o r d é l a paz s a b e sacr i f i car l i b r e m e n t e 
s u s in tereses , v no sa t i s f echo c o n serv ir á l a s 
c a u s a s p r i v a d a s y públ i cas c o n t o d o e l r igor 
del deber , s e sacr i f i ca h a s t a l a i n m o l a c i ó n . 
D i o s le h a b l a , y es d e m a s i a d o p o c o p a r a é l 
o b e d e c e r á s u s m a n d a m i e n t o s ; su j u s t i c i a i l u -
m i n a d a por e l don d e p iedad, le m u e v e á a b r a -
zar l a v ida per fec ta d e los conse jos , y s e g u i r , 
c o m o o tras tan tas órdenes , las s e c r e t a s i n s p i -
r a c i o n e s d e l a g r a c i a . H a m b r i e n t o y s e d i e n t o 
d e l a just ic ia aspira á s a c i a r s e d e el la: Beati 
qui esuriunt, et siíiunt justitiam, quoniam ipsi 
saturahuntur ( 2 ) . 

Que s e presente p a r a g l o r i a d e Dios u n a 
e m p r e s a a r d u a , a n t e l a c u a l s e abaten t o d o s 
l o s á n i m o s ; él e s t á p r e p a r a d o á poner m a n o s 
á l a obra, conf iado en el brazo del O m n i p o t e n -
te . Si s o b r e v i e n e la t r ibu lac ión , la a n g u s t i a y 
el do lor , sabrá s o p o r t a r l o s con u n a p a c i e n c i a 
h e r o i c a , y b e s a r r e s p e t u o s a m e n t e l a m a n o q u e 
le h iere . ¿Qué digo? e x h a l a g r i t o s q u e e spantan 
á l a n a t u r a l e z a : ¡O s u f r i r , o morir! ¡Padecer, 

(1) C f . Summ. Thcol., I I . ' y 11.® q . 5 2 . 

(2) ifath. V, 6 . 

Cf . Summ. Theol., I . ' y n . s q . 121. 



no morir! N o n e c e s i t a d e c o n s o l a c i o n e s h u m a -
n a s s ó l o l a "conso lac ion d e l c i e l o l e l l e n a d e 
a l e g r í a , en lo m á s f u e r t e d e s u s l á g r i m a s ó d e 
s u s m a l e s . A t l e t a m a g n á n i m o d e la v e r d a d y 
del d e r e c h o , l o s d e f i e n d e h é r ó i c a m e n t e c o n t r a 
t o d a v i o l e n c i a ; y l a f u e r z a d e l Esp ír i tu S a n t o , 
d e q u e e s t á r e v e s t i d o , le s i r v e d e a r m a d u r a c o n -
tra lo s a s a l t o s d e l a p e r s e c u c i ó n . Q u e s e l e c a -
l u m n i e , q u e s e l e m a l d i g a , a p r i s i o n e , d e s t i e r r o , 
q u e s e d e r r a m e e n m e d i o d e l o s m á s c r u e l e s 
t o r m e n t o s s u s a n g r e g e n e r o s a ; n a d a q u e b r a n t a 
s u c o n s t a n c i a , s e t i e n e p o r d i c h o s o en s u f r i r 
p o r la jus t i c ia , y s e r m á r t i r d e e l la : lieati qui 
persecutionem patientur propter justiham (1). 
H a c o n s e g u i d o t e m p l a r el a r d o r d e s u s p a s i o -
nes , y a h o g a r l o s v i l e s a p e t i t o s d e la n a t u r a l e -
z a c o r r o m p i d a ; p e r o d e s e a o f r e c e r á D i o s u n a 
h o s t i a m á s a g r a d a b l e e n u n a c a r n e v i r g e n de. 
p l a c e r e s p e r m i t i d o s , r e p r i m e lo s m á s v a g o s 
d e s e o s , l o s m á s l e j a n o s p e n s a m i e n t o s . P a r a 
e v i t a r l o s c h o q u e s y l a s c o n t r a d i c c i o n e s d e la 
v i d a c o m ú n , r e f r e n a c o n p a c i e n c i a la a s p e r e z a 
d e s u c a r á c t e r ; s e o c u l t a , s e h u m i l l a y s e j u z g a 
p o r el m á s p e q u e ñ o d e t o d o s . S u m a n s e d u m -
bre f ruto d e u n a h u m i l d a d t a n s i n c e r a c o m o 
p r o f u n d a , g a n a l a s a t e n c i o n e s de t o d o s : Beati 
miles, quoniam ipse posidebunt terram ( 2 ) . 

¡Qué p r o g r e s o s , s e ñ o r e s ! p e r o n o e s t á a q u í 
a ú n el t é r m i n o . I l u m i n a d o p o r l a g r a c i a , el 
justo, h a d i c h o á c a d a v i r t u d : ¡Más a r r i b a ! 
¡ m á s arr iba! Excelsior. S u b í a h á c i a A q u e l q u e 
e s j a p e r f e c c i ó n m i s m a ; y a h o r a q u e h a l l e g a -
d o a h o r a q u e l a s t e m p e s t a d e s d e l a n a t u r a l e -
za,' r e t i r a d a s á lo l e jos , n o d e s p i d e n y a s i n o p á -

(1) Math. V, 10. Cf . Summ. Tlieol., II." y II .» q . 121, 

1 3 6 , 1 3 9 . 
(2) Malli. V, 4 . Cf . Summ. Theo!., 1 1 . ' y II.® q . I I ! , 

pres ip . 151, 152, 160, 161. 

l i d o s r e l á m p a g o s , y n o dejan oir m á s q u e d é -
b i l e s s u s u r r o s , c o m o lo s d e u n a b e l l a n o c h e d e 
e s t i o , c u a n d o e l h e r o í s m o n o le e x i g e y a e s -
fuerzos , e x c l a m a : «Mihi adha-sese Deo bonum 
es i . E s b u e n o p a r a m i e s t a r u n i d o c o n m i Dios , 
y g o z a r d e Él .» Ta l e s el e s t a d o d e un ión . El 
jus to e s t á t o d o en D i o s , á q u i e n s e e n t r e g a , y 
d e q u i e n s e h a l l a p e n e t r a d o . P i e n s a en Dios , 
a m a e n Dios , re sp ira e n D i o s , v i v e , en D i o s , 

" h e c h o un esp ír i tu y u n a c o s a c o n El. S u c a -
ridad p e r f e c t a s a n t i f i c a s u s m e n o r e s a c c i o n e s , 
h a s t a lo s s u s p i r o s d e s u p e c h o , h a s t a l o s l a t i -
d o s d e s u c o r a z ó n . No d e s e a m á s q u e u n a c o s a , 
q u e e s v e r s e l i b r e d e lo s l a z o s m o r t a l e s d e l a 
c a r n e , q u e l e i m p i d e n m i r a r á s u ú n i c o bien: 
Cupio disulci, el esse cum Chrislo (1). 

Tal v e z o s que jare i s , s e ñ o r e s , d e h a b e r o s 
c o n d u c i d o á l a s p r o f u n d i d a d e s d e la m í s t i c a : 
. n o m e a r r e p i e n t o . ¿ P o d r í a o b r a r d e otra m a -
nera? ¿Podr ía y o h a b l a r o s d e l a a c c i ó n d e la 
g r a c i a , y c a l l a r s u s e f e c t o s m á s a d m i r a b l e s ? 
La g r a c i a e s l a q u e f o r m a lo s s a n t o s , e s i o es , 
á l o s h é r o e s d e t o d a s l a s v i r t u d e s : e s t o s h é -
r o e s n o Son e n t e s i m a g i n a r i o s ; p u e s l o s s i g l o s 

(I) Ha .d ivers i g r a d a s c l iari lat is dist ingnuntur s e c o n -
dato diversa s lud i , ad qua) homo perduc i íor per char i l aüs 
aogmenlum. Nam primo qo idem incombi! homini s tod iom 
principale ad recedendom a peccato, e t res i s tendum conco-
p i s c e n l i i s e j u s , quse in contrarium cl iaritat is moveot; e t hoc 
pert inet ad incipientes , in qo ibos charitas e s t notrienda ve l 
fovenda. ne corrumpator . Secamdom aotem s tndiom socedit , 
ut homo principal i ter intenda! ad hoc, at in bono prolìcit, e ! 
hoc studiato pert inet ad proiicientes, qui ad hoc 'pr inc ipa l i -
ter intendunl, ut iti eia chari tas p e r augmentum roboretur. 
Tert ium au lem s ludium e s l , o ! h o m o a d hoc principaliter i o -
tendat, ot Deo inhíereat et eo fruatur, et hoc pert inet ad 
perfectos , qoi copian! d i s so lv i e ! e s s e com Christo. 

(Philip. 1 ,21 . Cf. Simm. Theol.. I I . ' v II .» q . 24, art . 9 . ) 



c r i s t i a n o s l o s h a n v i s t o a p a r e c e r c o n b a s t a n t e 
f r e c u e n c i a . N u e s t r o s m a r t i r o l o g i o s , e n q u e e s -
t á n i n s c r i t o s m i l l a r e s de n o m b r e s , n o c o n t i e -
n e n m á s q u e l o s c u a d r o s d e e s t e i n m e n s o e j é r -
c i t o d e h o m b r e s c o m o v o s o t r o s , e l e v a d o s p o r 
l a g r a c i a á l a s a l t u r a s d e la p e r f e c c i ó n . L a 
g r a c i a s a n t i f i c á n d o l o s con s u a c c i ó n b i e n h e -
c h o r a , n o t ía t r a b a j a d o s ó l o p o r la g l o r i a d e 
e l l o s , s i n o a l m i s m o t i e m p o p o r b i e n d e la h u - t 
m a n i d a d . C o n t a d , si o s e s p o s i b l e , l a s o b r a s d e 
b e n e f i c e n c i a y d e m i s e r i c o r d i a , d e b i d a s á l a 
i n g e n i o s a c a r i d a d d e los s a n t o s ; o b r a s d e ta l 
s u e r t e e n t r a ñ a d a s e n n u e s t r a s c o s t u m b r e s s o -
c i a l e s , q u e l l e g a m o s á o l v i d a r s u p r i n c i p i o d i -
v ino , p a r a a t r i b u i r l a s á la n a t u r a l e z a : c o n t a d 
e s a s l e g i o n e s d e m á r t i r e s q u e h a n e n s e ñ a d o á 
la c o n c i e n c i a h u m a n a c ó m o el d e r e c h o t r i u n -
fa d e la f u e r z a , y q u e l a v e r d a d e r a l i b e r t a d 
h a b i t a en u n t e m p l o i n v i o l a b l e , c u y a s p u e r t a s 
s a n t a s n o p u e d e n f o r z a r los t i r a n o s . P e r o el 
m á s g r a n d e b e n e f i c i o d e los s a n t o s e s s u p r o -
p i a v i d a ; v i d a t i p i c a q u e e j e r c e s o b r e la n a t u -
r a l e z a u n a s u b l i m e a t r a c c i ó n , y c o n s e r v a en l a 
h u m a n i d a d la g l o r i o s a e m u l a c i ó n d é l a s v i r -
t u d e s . 

As i c o m o en l a s s o c i e d a d e s d e s p r o v i s t a s d e 
a r t i s t a s , t o d a s l a s p r o f e s i o n e s e s t á n c o n d e n a -
d a s á u n a e s t a c i o n a r i a m e d i o c r i d a d ; asi s u c e -
d e c o n la p r á c t i c a d e la v i r t u d , en l a s s o c i e d a -
d e s q u e c a r e c e n d e s a n t o s . V o s o t r o s e n s a l z a i s 
a l h o m b r e h o n r a d o ; p e r o ¿ a c a s o la h o n r a d e z 
c o n s t i t u y e l a s a n t i d a d e n s u m á s a l t o g r a d o ? 
¿ A c a s o los s a n t o s 110 p o s e e n t o d a s l a s v i r t u d e s 
en g r a d o h e r o i c o , d e l h o m b r e h o n r a d o , s in 
e s a e s t i m a d e s i m i s m o , s i n e s a v a n a c o m p l a -
c e n c i a , s in e s e r e s t o d e s o b e r b i a q u e o s c u r e -
c e c a s i s i e m p r e la v i d a d e l o s m á s í n t e g r o s ? 
¿ A c a s o el h o m b r e h o n r a d o n o e s u n a c o s a 
b ien r a r a , p o r n o d e c i r i m p o s i b l e , d o n d e n o 
h a n florecido j a m á s l o s s a n t o s ? ¿ A c a s o l a s a n -

t i d a d p r o d u c i d a p o r l a g r a c i a , n o e s u n a j r a -
c i a e x t e r i o r q u e Dios h a c e á l o s h o m b r e s d e 
b i e n , p a r a i n v i t a r l o s á la p e r f e c c i ó n ? ,Ah! s e -
ñ o r e s , e s t a d s e g u r o s , q u e s i el s i m p l e l i o m b r e 
d e b i e n f u e s e el s a n t o d e u n a s o c i e d a d , la g e n -
t e h o n r a d a 110 t e n d r í a g r a n s i g n i f i c a c i ó n e n 
e l l a N o p u e d o e x p l i c a r m e e l e n c a r n i z a m i e n t o 
c a l c u l a d o d e c i e r t o s c r í t i c o s c o n t r a n u e s t r o s 
t i p o s s o b r e n a t u r a l e s ; s i n o e s q u e p a r e z c a q u e 
l a i n f l u e n c i a d e l a g r a c i a h a l e v a n t a d o d e m a -
s i a d o e l n ive l d e t a h o n r a d e z , y q u e n o t e n -
g a n á m a l r e b a j a r l o , y p o n e r l o á s u a l c a n c e . 
S o s r e c o m i e n d a n l a e s t i m a c i ó n del h o m b r e 
d e b i en , y n o s o t r o s lo e s t i m a m o s t a n t o c o m o 
el los; p e r o p a r a c o r r e s p o n d e r á l a g r a c i a d e 
n u e s t r a v o c a c i o n , d e b e m o s m i r a r á l o s s a n t o s , 
y a p l i c a r n o s á i m i t a r s u s v i r t u d e s . 

: A h! m e d i r é i s , ¿qué s o m o s n o s o t r o s en c o m -
p a r a c i ó n d e e s a s o b r a s m a e s t r a s d e l a g r a c i a ? 
N u e s t r a v i r t u d v a c i l a n t e 110 s e l e v a n t a , s i n o 
p a r a v o l v e r á c a e r , y l a v i d a d i v i n a q u e h e m o s 
n o m b r a d o h o v , s e d e r r a m a r á m a ñ a n a d e l v a s o 
h a r t o f r á g i l q u e n o p u e d e c o n t e n e r l a . ¿ P a r a 
q u é c o n s u m i r n o s en v a n o s e s f u e r z o s ? E s p e -
r e m o s h a s t a e l i n s t a n t e s u p r e m o , en q u e n o 
t e n d r e m o s q u e t e m e r ei r e t o r n o d e l a s p a s i o -
nes , n i l o s d e s f a l l e c i m i e n t o s d e n u e s t r a d e b i l i -
d a d — ¡ E s p e r a d ! S e ñ o r e s ; ¿ p e r o n o s a b é i s q u e 
la g r a c i a d e la p e r s e v e r a n c i a final, q u e n e -
c e s i t a r e m o s p a r a a q u e l s u p r e m o i n s t a n t e , e s 
e n t r e los d o n e s g r a t u i t o s d e l a l i b e r a l i d a d d i -
v i n a , el d o n g r a t u i t o p o r e x c e l e n c i a ? ¿No s a -
b é i s c ó m o e s a g r a c i a , q u e p r o t e g e h a s t a el fin 
a l a l m a j u s t i f i c a d a , m i e n t r a s e s t a c o n t i n ú a s u s 
p r o g r e s o s , c ó m o e s a g r a c i a q u e h a d e d e c i r á 
n u e s t r a s v i r t u d e s : ¡Consumatum est! y á n u e s -
t r a a l m a l l e n a d e la v i d a d i v i n a : ¡Profieiscere! 
¡ P a r t e p a r a él c ie lo! n o l a h a n m e r e c i d o , n i 
h a n p o d i d o m e r e c e r l a l o s s a n t o s ? ¿Y c o n t a i s 
v o s o t r o s c o n e l l a p a r a a q u e l s u p r e m o i n s t a n t e 



d e s p u e s d e una v i d a d e a b a n d o n o y d e i n f a -
m a s ? ¿Hay c o s a m á s i n s e n s a t a ? (1). ' 

Mirad, s e ñ o r e s , á n u e s t r o s g r a n d e s m o d e -
lo s . L o s s a n t o s n o h a n m e r e c i d o l a g r a c i a d e 
l a p e r s e v e r a n c i a , p e r o a t e n t o s á e s t e o r á c u l o 
u e l Esp ír i tu Santo : El q u e e s t á e n pié m i r e n o 
c a i g a (2), h a n h e c h o t o d o lo q u e e s t a b a e n s u 
p o d e r para 110 a l e jar la ; m a s v o s o t r o s , a l c o n -
trar io , p a r e c e q u e o s h a b é i s p r o p u e s t o r e c h a -
z a r l a . L a j u s t i f i c a c i ó n n o e r a p a r a l o s s a n t o s 
s i n o el p u n t o d e p a r t i d a d e un t rabajo s i n p r e -
m i o p r e s e n t e , y d e u n a l u c h a e n c a r n i z a d a ; 
m a s v o s o t r o s q u e r é i s c o n v e r t i r l o en el r e p o s o 
d e una v i c t o r i a d e f i n i t i v a . L o s s a n t o s v e l a b a n 
SKI d e s c a n s o l o s m o v i m i e n t o s d e l e n e m i g o i n -
t e r n o y e x t e r n o , m a s v u e s t r a n e c i a v a n i d a d 
lia c r e í d o al e n e m i g o d e s t r u i d o , v o s h a b é i s 
e c h a d o a d o r m i r c o n e s t a i lu s ión ."Los s a n t o s 
p u r i f i c a d o s d e l p e c a d o , h a n c o m b a t i d o r e s u e l -
t a m e n t e s u s m i s e r a b l e s r e l i q u i a s ; m a s v o s -
o t r o s l i b r a d o s d e v u e s t r a s faltas, ' h a b é i s d e j a -
d o p e r e z o s a m e n t e r e t o ñ a r s u s m a l d i t a s r a i c e s 
L o s s a n t o s d e s c o n f i a b a n d e s u d e b i l i d a d , v o s -
o t r o s c o n f i á i s cu v u e s t r a s p r o p i a s fuerzas . L o s 
s a n t o s d a n d o g r a c i a s á D i o s p o r el a r a n b e n e -
f i c io d e l a j u s t i f i c a c i ó n , p e d i a n á s u n i i s e r i e o r -
a i a l a c o n s e r v a c i ó n d e él; m a s v o s o t r o s h a b é i s 
o l v i d a d o la l ibera l idad d e v u e s t r o m é d i c o d i -
v i n o , y l a o r a c i o n n o h a d e s p l e g a d o v u e s t r o s 
l a b i o s i n g r a t o s . D i o s h a t e n i d o ' c o m p a s i o n d e 
lo s e s f u e r z o s d e l o s s a n t o s ; m a s á v o s o t r o s o s 
h a a b a n d o n a d o j u s t a m e n t e e n v u e s t r a s c u l p a -
b l e s n e g l i g e n c i a s . Y v é d a q u i p o r q u é h a b é i s 
v u e l t o a c a e r ; v e d a q u i p o r q u é v a c e i s , p o s t r a -

í l ) CLSumm. r / M » í . a > I l . » q i K e s t . l 0 9 , a r t i 0 , e t q u a s t 
1 1 4 , art . 9.) 

<2> Qui e s i s t i m a t s tare , v ideal o e oadat. <1 ad Co-
rmth. X . 12.) 

d o s , h e r i d o s y d e s a n i m a d o s e n la e s c l a v i t u d d e 
v u e s t r a s a n t e r i o r e s p a s i o n e s . N o e s p e r e i s á la 
ú l t i m a h o r a p a r a l e v a n t a r o s , s e ñ o r e s , n o e s -
p e r e i s , y o o s c o n j u r o . La g r a c i a p o d r i a f a l t a -
r o s e n t o n c e s ; al p r e s e n t e e s t á á v u e s t r a s p u e r -
tas ; a b r i d l a s . 

P e r o , si e s a s p u e r t a s e n t o r p e c i d a s r e s i s t e n 
s o b r e s u s g o z n e s , a b r i d l a s V o s , ¡oh D i o s d e 
b o n d a d y d e m i s e r i c o r d i a ! V o s n o s h a b é i s d i c h o 
p o r v u e s t r o a p ó s t o l : «Orad lo s u n o s p o r l o s 
o t r o s , para q u e s e á i s s a l v o s (1).» ¡ P u e s b i e n , 
l i é m e aqui ! Os r u e g o , c o n el c o r a z o n l l e n o d e 
a m o r y c o n lo s o jos a r r a s a d o s en l á g r i m a s , 
p o r t o d o s l o s p e c a d o r e s q u e m e e s c u c h a n . I lu-
m i n a d l o s , l o c a d i o s , c o n v e r t i d l o s ; y c u a n d o 
v e n g a n , d e n t r o d e p o c o , á p e d i r m e el pan de. la 
v i d a , h a c e d q u e v e a s o b r e s u s f r e n t e s , t r a s f o r -
m a d a s p o r la g r a c i a , l a s s e ñ a l e s d e s u p r e d e s -
t i n a c i ó n . 

(t) Orate pro inv icem, ut sa lvemini . ( / «« /» , cap. V . 16.) 



INDICE 
D K I O S P R I N C I P A L E S E R R O R E S C O N T R A R I O S Á LOS D O O M I S 

E X P U E S T O S E N E S T E TOMO. 

I . — C O N F E R E N C I A X I X . — ( V é a s e la pr imera parle: S m -
tencia del gobierno divino.) 

1.° El Ate í smo y el P a n l e i s m o supr imen de hecho l a p r o -
videncia y el gobierno d e l mundo , como o b r a s de una i n t e l i -
gencia super ior á e s t e . El Ate í smo s u s t i t u y e l a Providenc ia 
por e l acaso. 6 por las l e y e s innatas q u e no dellne; e l Panteís-
mo p o r la evo luc ión progres iva de lo inf inito en lo finito. 
Compárense e s t o s e r r o r e s con la s pruebas de la ex i s tenc ia 
de Dios. (Tom. I, Conf. III , VI.) 

2.° Entre los filósofos paganos, sos ten ía Kpicuro y s u e s -
cueta que en e l mundo todo es e fecto det acaso: los d i o s e s e n -
tregados al r e p o s o y á ta mol ic ie d e l empíreo , no se ocupaban 
en el gobierno del hombre , ni de las cosas infer iores á e l . 

Los e s to i cos i n v e n t a r o n el des t ino , e spec i e de l e y v i v i e n t e 
y e terna , á la cual e s t a b a sujeta hasta la misma divinidad. 

Escuchemos lo que dice uno d e los in ter locutores del Diá-
logo de ilinutius Félix, el pagano Ceci l ios: « L o s c r i s t i a n o s 
pretenden que s n Dios , c a n o s o , inquieto , tenebroso, i m p r u -
dente , se halla en todas par te s , lo sabe, lo ve todo, hasta los 
m á s s e c r e t o s p e n s a m i e n t o s de lo s hombros; s e mezcla en todo, 
inc lusos l o s cr ímenes , como s i su atención pudiese a lcanzar á 
tanto, y en e l gobierno general del mundo , y en la provis ión 
minuciosa de cada part icular . Necia pretens ión . La natura le -
za s i g u e su marcha , s in q u e Dios s e mezc le en e l la : l o s b i c n e i 
y l o s m a l e s caen al acaso sobre lo s buenos y sobre los malos; 
los hombres re l ig iosos son muchas veces tratados por la for-
tuna p e o r que lo s impíos . Y si el m u n d o e s t u v i e s e gobernado 
por una Prov idenc ia , ir ian s i n duda la s c o s a s de otra m a -
n e r a s 

Muchos sab ios contemporáneos no se e l e v a n más que es te 
filósofo pagano. 



3.® ¿Aristóteles creía en la Providencia? Hay mot ivos para 
dudarlo, s i s e atiende á que s u Dios solitario, encerrado en 
las a l turas de su pensamiento, no se d igna descender al c o -
nocimiento de las cosas del mundo. Siendo principio del ó r -
den sin saberlo, no obra sobre los séres , como las causas 
ef ic ientes , s ino en cuanto e s primer motor; los ordena sola-
mente en razón de causa final, mediante l a atracción de lo 
intel igible y de lo apetecible. Pero en el Libro de mundo (s i 
e3 autentico), Aristóte les modifica notablemente es ta teoría. 

Apoyándose en la antigua tradición del género humano, 
af irma que Dios es e l principio de todo sér y de todo órden; 
q u e ninguna naturaleza se basta á si misma sin la ayuda y 
tutela de Dios. Desecha la comparación, que d e Dios s e hace, 
de un rey c o m o los de la t ierra, que abandonan el gobierno 
de las provincias á s u s minis tros y oficiales. No hay región 
alguna en el mundo, por apartada que sea , donde la Sobera-
na Omnipotencia, cuya silla e s e l cielo, no pueda penetrar . Es 
m á s racional y más digno de la augusta majestad del Soberano 
Sér. creer que s u v irtud infinita penetra el mundo entero, 
comunica á los c ie los s u s movimientos , y p r o v e e á l a conser-
vación de todas las criaturas, por un acto s imple q u e supera 
s in es fuerzos todas las dificultades. Semejante á un director 
de orquesta, á quien obedecen c iegamente todos los e jecuto-
r e s do una sinfonía, Dios hace marchar, á una señal , e l m u n -
do por El gobernado. En una palabra, o s la l ey suprema q u e 
conserva en equil ibrio el universo: l ey perfecta é invariable, 
m i s poderosa y más estable que todas las l e y e s escr i tas s o -
bro tablas, en que nosotros buscamos la regla de nuestra con-
ducta. (Cf. PeriKósmoti,pros Alexandrou. Keph. VI.) 

(Véase la segunda parte: Soberanía universal del gobier-
no divino.) 

1.° Platón, s e g u a el tes t imonio de San Gregorio de Nisa . 
admitía una tr iple providencia: 1." La providencia del Dios 
supremo que gobierna las naturalezas esp ir i tua les é i n t e l e c -
tuales, los géneros , las e spec ies y las causas u n i v e r s a l e s . 
2.-° La providencia d e los d ioses infer iores que recorren el 
cielo, la cual s e e jerce sobre cada animal y cada planta, y d i -
rige los mov imientos de generación, de corrupción y demá3 
trasformneiones . 3.° La providencia de l o s demonios ó g e n i o s 
esparcidos sobre la tierra, cuyo ojjjeto e s la dirección de la 
vida humana. La segunda provjdendia y la tercera dependen 
de la primera, pues e l Dios supremo es quien as igna los o f i -
cios á los a g e n t e s infer iores . \ . 

Esta hipótesis , dice Santo Tomás, so conforma con la doc-
trina católica, en cuanto ref iere toda acción providencial al 
p r i m e r autor; pero e s contraria á la fé, en cuanto no somete , 
de un modo inmediato, todas las cosas part iculares , á l a 
Providencia d iv ina . (Cf. Summ. contra Gentiles, l ib. III, 
cap. 76.) 

2.° El racionalismo espiritualista admite c o m o un dogma 

fundamental de la religión natural la exis tencia de la P r o v i -
dencia. Pero, ¿qué providencia e s esta? ¿Es la acción de un 
Señor Soberano que vela é interviene, por sí mismo, én la 
ejecución de todos los pormenores de un plan eterno, por e l 
ciial lia ordenado todas las cosas?—No: e s la contemplación 
inmóvi l de una sério indefinida de hechos conocidos en l a s 
causas q u e los han de producir, y en la l ey á q u e están su je -
tos . E l concurso de Dios con las fuerzas, cualesquiera q u e 
sean, argüiría multipl icidad en su Sér s impl ic i s imo. Dios por 
su acto creador provee á las causas de toda la energía q u e 
necesitan, para producir indefinidamente, y las deja p r o s e -
guir s u c u r s o bajo la dirección de las leyes generales , f u n d a -
das todas en una general ís ima, «La divers idad de las l e y e s 
encierra en sí una aualogía tan perfecta , dice M. Julio Simón, 
que no son todas e l las más que fórmulas d i ferentes de una 
sola l ey . Dios pronunció esta l ey , y el mundo empezó á e x i s -
t ir, con toda su inmensa variedad, l leno de armonía. Todo 
e3tá contenido en es ta l e y ( i ) , á la cual llaman, desde la ant i -
güedad, todas las lenguas y todas las filosofías e l Verbo por 
exce lencia . El Verbo e s único, en el cual se encierran todas 
las lenguas. El acto creador es único, y en él s e contiene la 
l e y un iversa l que produce y gobierna en todos los s ent idos , 
en el sent ido de la ex tens ión y en la continuación de la h i s to -
ria, con una armonía tan sorprendente , que c o n m u e v e á n u e s -
tra alma, cuando la e n t r e v é en alguno de sus detal les . E n -
trever . adiv inar , conjeturar, es todo lo que puede hacer la 
debilidad humana. No3otro3 af irmamos con certeza la unidad 
del s i s tema del mundo, ó sea la armonía universa l de sus l e -
y e s : pero no nos e s dado formar una idea completa, una v i -
s ión clara y entera de es ta unidad y d e es ta armonía. Al 
contrario, Dios por el solo hecho de s e r intel igente, y q u e 
sabe l o que hace al crear el mundo, abraza con una s imple 
mirada el conjunto de las l e y e s y la prolongada sér ie de la 
historia, puesto que todo, s ig los y espacio, es tá contenido en 
la palabra creadora.» 

¿Y qué entienden por una ley genera l que crea y gobierna 
en todos sentidos?—¿Es la voluntad del Criador manifestada 
por un s igno? E3ta voluntad podrá ser conocida y ejecutada 
por los s é r e s p r i v a d o s de intel igencia; ¿cómo la conocerán? 
Si no la conocen, ¿cómo la cumplirán? Si no la cumplen , 
¿cómo causa e l órden universal? ¿Es la voluntad de Dios r e -
gulando, en todas sus particularidades, la acción de las c a u -
s a s segundas? No: pues e s to seria admit ir e l concurso que ae 
rechaza con todo empeño.—¿E3 una fuerza dist inta de Dios, 

(1) "Un mundo más perfecto, pero producido por medios menos fecundos y 
ménos simples, no representaría, de una manera t*n sobresaliente como el 
na astro, el carácter de los atribnioi divino»." {Afalebvanckc, Ne«rtcatea-
trelicn sur la tntki^hytiqne.) 



Iberas e u y a acc ión s e e n t i e n d e á t o d o s los e f e c t o s q u e s e r e a -
l i cen on el mundo? Pero , e n t o n c e s t endr íamos una p r o v i d e n -
c ia suba l t erna , q u e no s e r i a la p r o v i d e n c i a d e Dios: s e r i a , 
pues , u n e n t e de razón, y u n e n t e d e razón n o c r e a n i g o b i e r -
na nada. Por lo d e m á s . .M. Ju l io Simoo se despacha á s u s a n -
c h u r a s contra la doctr ina o r t o d o x a d e la cooperac ion d iv ina . 
La confunde con el error d e l o s q u e . negando la c a u s a l i d a d d e 
tas c a n s a s s e g u n d a s , a t r i b u y e n todos s u s e f e c t o s á la acc ión 
i n m e d i a t a de Dios. La cooperac ion d iv ina nn per jud ica m á s á 
la s i m p l i c i d a d é inmutab i l idad d e l S é r d iv ino , q u e e l ac to 
c r e a d o r , admi t ido p o r e l rac iona l i smo: y por otra p a r t o , e s 
a l g o m é n o s m i s t e r i o s a q u e un e n t e de razón q u e creo, y go-
bierna en todos sentidos. (Cf. La Religión naturelle, la Pro-
li. idence. chap. IV.) 

3." A v i e e b r o n , e n 3 u l i b r o Fontis vitte, d i c e «que no s i e n -
d o a c t i v o s 'os c u e r p o s p o r s i m i s m o s , s u s e f e c t o s a p a r e n t e s 
s o n p r o d u c i d o s por v i r t u d d e la sustancia e s p i r i t u a l q u e los 
p e n e t r a . » E s e l e r r o r s e ñ a l a d o en nues tra C o n f e r e n c i a r e ! 
cual s u p r i m e la e f icac ia prop ia d e l a s c a u s a s s e g u n d a s para 
a tr ibuir á Dios, d e uu m o d o inmediato , t o d a s las o p e r a c i o n e s . 
S a n t o T o m á s lo rechaza c o m o c o n t r a r i o á la s a b i d u r í a d iv ina , 
q u e no produce ninguna cosa inút i lmente : al poder y á la bon-
dad d e Dios, q u e n o podr ia a s ! c o m u n i c a r s e á o t r o s s e r e s : á 
la unidad de l 6rden u n i v e r s a l c u y o en lace s e r i a inconcebib le , 
y á l a s c i e n c i a s na tura le s e u y a b a s e s e de s t ru i r ía p u e s t o q u e 
n o s ser ia imposible e l c o n o c i m i e n t o d e l o s s é r e s , d e s d e e l 
p u n t o en q u e l o s s u p u s i é r a m o s p r i v a d o s d e loda acc ión p r o -
pia. (Cí. Summ. contra Gentiles, l ib . III, cap . 69 . ) 

II.—CONFERENCIA X X . — 1.° (Véase la p r i m e r a par le : 
Existencia del libre albedrío.) 

B r a u s o b r e , e n su Historia del Maniqueismo ( T o m . II. 
Lib. VII , Cap. I, § . 7) , ha p r e t e n d i d o q u e ningún ant iguo , ni 
aún es ta sec ta herét ica , ha n e g a d o e l l ibro a lbedr ío . Admita-
m o s q u e no hubo n u n c a una negac ión d irec ta : ¿se s i g u e d e 
aquí q u e no h a y a habido s i s t e m a s q u e p u s i e r o n e n p e l i g r o e l 
l i b r e a lbedrío? 

L o s e s t o i c o s ¡r.o i m p o n í a n su c i e g o d e s t i n o á la vo luntad 
de l m i s m o Dios? ¿Cómo podr ía s u s t r a e r s e la v o l u n t a d humana 
d e su i n e x o r a b l e poder? (Cf. I n d i c e del t o m . II, n. II.*, n. 1.") 

Los m a t e r i a l i s t a s ¿ n o d e r i v a n todos l o s a c t o s de l hombre , 
p e n s a m i e n t o s y d e t e r m i n a c i o n e s d e l a s l e y e s i n f l e x i b l e s que 
r i g e n las m o l é c u l a s , c u y a única e x i s t e n c i a a d m i t e n ? 

Los h e r e j e s ¿no han d e s t r u i d o e l l ibre a l b e d r í o bajo la 
p r e s i ó n d e la gracia , q u e c o n f u n d e n con la v o l u n t a d o m n i -
p o t e n t e do Dios? Ya lo v e r e m o s e n las n o t a s s o b r e l a Confe -
renc ia X X I I I . 

2 .° (Véase la s e g u n d a p a r t e : Soberanía de Dios sobre la 
Ivvrtad.) 

1 C i c e r ó n , para s a l v a r la l i b e r t a d , n e g ó la presc i enc ia 

d a Dios r e s p e c t o d e los f u t u r o s l i b r e s . (Cf. I n d i c e , tom. n , 
n. I I . ' , n. t . ) 

2 .° El n a t u r a l i s m o c o n t e m p o r á n e o no concedo á Dios m á s 
q u e una soberan ía i n c o m p l e t a ' s o b r e e l l ibre a lbedr ío . Dios, 
d i c e , c r e ó n u e s t r a s p o t e n c i a s , c o n o c e n u e s t r a s d e t e r m i n a c i o -
nes por s u s m o t i v o s y las r e g u l a , m e d i a n t e s u l e y in t imada á 
la c o n c i e n c i a , y sancionada con p r o m e s a s y c a s í i g o s . Y nada 
m á s . « D i g a m o s m u y al to (habla M. J u l e s S imón) q n e la l i b e r -
tad d e l h o m b r e e s i á e n t e r a , y q u e e s ef icaz d e p o r s i , y qno 
Dios n o c o o p e r a á n u e s t r o s a c t o s ¿ P o r q u é n e g a r al h o m b r e 
e s t a p len i tud d e s u persona l idad? ¿Hay aeaso m a y o r d i f i c u l -
tad en a d m i t i r la l iber tad de l h o m b r e y la ef icacia d e su v o -
l u n t a d , q u e e n a d m i t i r l a e x i s t e n c i a prop ia y a is lada d e su 
s u s t a n c i a ? . . . En el h e c h o d e a d m i t i r q u e Dios pene tra n u e s t r o s 
m á s s e c r e t o s p e n s a m i e n t o s , n o s v e m o s o b l i g a d o s á r e c o n o c e r 
q u e el h o m b r e t iene la p lena p o s e s i o n d e s i m i s m o , y q u e l a 
l iber tad r e c i b i d a d e Dios e s un hecho rea l y no una i lu s ión .» 

¿De d ó n d e e s t e r e h u s a r toda cooperac ion en l o s a c t o s d e 
n u e s t r a v o l u n t a d ? 1.° De q u e o s l a cooperac ion «empieza por 
la v io lac ion d e la j u s l i c i a , y c o n c l u y e por una c o m e d i a . » 
N u e s t r a l i b e r t a d s e r e d u c e á una i lus ión: p u e s c r e e m o s obrar, 
y e s DÍ03 qu ien obra en lugar n u e s t r o . 2." De q u e Dios c o o p e -
r a n d o á n u e s t r o s a c t o s Se c o n v i e r t e en causa d e una mul t i tud 
d e c o s a s v u l g a r e s y malas : lo c u a l c o m p r o m e t e s n s a n t i d a d . 
T o d a s l a s e s c u e l a s t eo lóg i cas r e s p o n d e n á e s t a s d i f i cu l tades . 
S in r e c u r r i r á la p r e m o c i ó n f í s i ca d e l o s t o m i s t a s qno e s p a n -
ta á l o s t ímidos , s e puede a d m i t i r con el concurso g e n e r a l é 
indotermina i lo de l p o d e r d iv ino , un inünjo mora l d e t e r m i n a -
do y ef icaz , q u e s a l v e la soberanía d e Dios, y no per jud ique á 
la l iber tad , ni c o m p r o m e t a la s a n ü d a d d iv ina . En c a s o d e 
e l e g i r , ¿no v a l e m á s reconocer un m i s t e r i o en la conc i l iac ión 
de l l ibre a lbedrío y la soberanía abso lu ta de l S e ñ o r d e t o d a s 
l a s c o s a s , q u e a d m i t i r una v e r g o n z o s a abdicac ión d e 3u r e a -
leza y omnipotenc ia , an te una c r i a t u r a q u e q u e d a c o n v e r t i d a , 
en e s t e c a s o y dentro d e l órden u n i v e r s a l , e n un p r i n c i -
pio i n d e p e n d i e n t e d e a c t i v i d a d , en una v e r d a d e r a causa 
p r i m e r a ? (Cf. Religión naturelle, 2.* part ió: La Providente. 
chap . IV. ) 

i n . —Cor íPRBRNCiA X X I . (Véase segunda parto: La ora-
ción de stíplúxi.) 

H e m o s r e f a l a d o , e n la s e g u n d a par te de n u e s t r a c o n f e r e n -
cia X X I , el e r r o r d e M. J. S i m ó n , t o m a d o d e J. .1. R o u s s e a u , 
y d e s g r a c i a d a m e n t e d e f e n d i d o p o r un gran numero d e e s p í -
r i tus o r g u l l o s o s ó s u p e r f i c i a l e s , q u e no gus tan d e e n c o n t r a r -
s e con d i f i cu l tades , ó q u e r e t r o c e d e n ante e l l a s , s in profundi -
zar la s . C i t e m o s m á s á la l a r g a á n u e s t r o filósofo m o d e r n o , 
para la m e j o r i n t e l i g e n c i a do su p e n s a m i e n t o . A l o s q u e l e 
r e p r o c h a n por s u s i s t e m a s o b r e la P r o v i d e n c i a , en q u e a leja 
á D i o s d e nosotros , hasta e l p u n t o d e hacer le inacces ib l e , e n 



q u e sueña una perfección metaf ís ica que resultaría i uu Dios 
solitario, extraño al mundo y al hombro; en una palabra, en 
q u e s u p r i m e al verdadero Dios, á la Providencia , al Padre, 
responde:—«Estas quejas sou injustas, y suponen ignorancia 
de ta doctrina que combaten. Dios nos conoce á cada uno por 
su nombre, y as i s te á todas nues t ras obras: no nos mira con 
indiferencia, pues e s amor. Pero no cambia para nosotros 
s u s leyes , que son obra de s u inteligencia, y no pueden va-
r iar á medida d e nuestros desordenados d e s e o s y de n u e s -
tras fr ivolas pasiones. Nos ha dado el mundo, puesto que es 
ev idente nuestra soberanía, dentro de la esfera en que e s t a -
mos colocados. Es tal la v irtud de trasformacion. q u e nos ha 
dado sobre las fuerzas f ís icas, que despues d e tres mil años 
de civilización, no conocemos todavía sus l imites . Finalmen-
te, lo q u e prueba que Dios no es indiferente á la marcha de la 
sociedad, e s e l haber establecido la l ey del progreso: v la 
prueba de que no e s indiferente á los iñtoreses de cada uno. 
e s que nos ha destinado para la vida bienaventurada, dándo-
nos en es ta todos los ins trumentos y todos los aux i l io s que 
necesi tamos para l legar á ella (1).» «Aqui e l deber: el c ie lo 
' lespues do osla vida: he aquí lo que Dios nos ha dado. ¿Qué 
más podría hacer por nosotros un Dios y un padre?» 

¡Oh Dios mió! una cosa bien sencilla; l o que hacen los pa -
d r e s criados por Vos á tu imagen, ocuparse de s u s hijos. 

En el capítulo de la ¿ración, dice asi: «Si s e pudiera r e -
presentar á Dios como padre, ocupado incesantemente en la 
fel icidad de cada nno de s n s hijos, gozando con sus alegrías 
y sufr iendo con s u s penas, cuidadoso de sus neces idades c o -
t idianas, y modificando, para proveer á e l las , las l e y e s g e -
nerales, capaz de conmoverse por una súplica más ferviente 
y d e conceder á una sol ic i tación perseverante un don que 
según sus des ignios y su sabiduría debia rehusar, entonces la 
oración seria jnntamente posible, úti l y eficaz. Pero en e s t e 
cuadro tan conmovedor de la solicitud divina, muchos d e s u s 
trazos carecen de toda verdad: no pueden representar á Dios 
próx imo á nosotros, s ino degradándolo. Considerando su per-
teraion, se ve que os imposible admit ir que pueda cambiar 
nada de lo que ya ha quorido. y q o e e s t e cambio pueda tener 
por causa las instancias de un s é r tan fr ivolo y tan i m p r e v i -
sor , como el hombro. Dígase lo que se q u i e r i si Dios m o d i -
fica su voluntad, no e s inmutable; ni permanece s i empre 
igual y semejante á sí mismo: cae, como nosotros , bajo la 
acción del movimiento y del t iempo, y deja de s e r infinito 

11) _ En ta» bucrUcioM dn Ariano, Júpiter se justifica de haber puerto 
i Bmctelo en una eondicion tan miserable: "Oh Epieteto, si foese posible, 
yo le baria libre. To le di i. lo minos et poder do pensar y de querer con lo 
raíl tú no dependes de nadio." Y el esclavo responde: »atoy contento. doy 
«raaos á Ice diese?.* 

La resolución q u e Dios t ieno lomada es la mejor d e las que 
puede tomar; cambiándola ahóra. hará ménos bien, y s e d e -
grada dos veces: ta primera por tomar una resolución mala, 
y la segunda por tomarla por debilidad. Para evita r e s t a con-
secuenc ia , seria pree i so admit ir que nosotros podemos mejo-
rar los des ign ios de Dios, é instruir le acerca d e l bien. Todas 
e s t a s h ipótes is son absurdas, y causa rubor el pronunciarlas, 
y horror et o ir ías . Eso Dios, tan bueno en la apariencia , no 
seria más que un art ista imperfecto , cuya obra necesi ta r e -
parar á cada paso, y que necesariamente la repara mal, si 
at iende 4 todas nues t ras súpl icas , insensatas y contradicto-
rias. En vano s e dirá que no cede á nuestras supl icas s i n o 
cuando son razonables , porque es to seria un j u e g o de pa la -
bras; pues nunca son razonables s ino cuando son conformes 
á su voluntad: lo cual equivale á decir que nunca nos e s c u -
cha. A s i . s e concibo c ó m o Dios e s inmutable. Jamás modifica 
sus des ignios , ni nuestras súpl icas pueden apartarle d e su 
órden.» 

Ni en l a s penas , ni en los trabajos podemos c lamar al 
cielo. Sin embargo, «podemos pedir la fuerza, la resignación, 
la virtud; el bien del a lma , no el del cuerpo; to que pertenece 
á nues tro dest ino, y na lo que s e ordena á nuestra prueba. Hé 
aqui la verdadera súplica, la sola que no3 e s permitida (1). 
Ya no d iremos más; «Dios mió. haced q u e broten mis espigas:» 
s ino d iremos: «Dios mió. dadme fuerzas para sembrar:» ó 
«consoladme por no habar recogido.» No d iremos más : «Dios 
mió. haz q u e gane mi pleito:» s ino: «Dios mió, h a z q n e e l 
pleito sea ganado por e l que t iene razón, y á quien a s i s t e la 
jus t i ' ia , y si y o deba perder , haz que sufra la desgrac ia 
como hombre {2}.» 

Y ¿para q u é podemos hacer es ta súplica? ¿Para o b t e -
ner la gracia? D¿ ninguaa manera: «s ino porque es ta súp l i -
ca no e s en realidad otra cosa, que un firme propós i to d e 
obrar bien, y una aspiración á Dios .» Nos damos , pues, á 
nosotros mi smos todo lo que neces i tamos , y Dios nada t iene 
que darnos . 

1) Kaat llega hasU considerar la súplica como una superstición ensnella 
en palab.-as y tü.-mulas¡ paes Dios (dicel no necesita uue leexpliasemos nues-
tros duelos, lomudos ea nuestro interior. (De la Religión; eonclnaoii de la 
4.a parte.) p.:r i si la ora-ion no es más one mía aspiración al bien y 4 Dio-
•races p -incipio dsl bien, puede ser oída, según Kan!;, es» es. p Jode prodoelr 
un perfrtñouamiunto moral, y en corse-aanoia sor admitida por la religión 
nataral. La semejaos % de e^ta do-trina con la de Malob -anche es .sorprenden-
te, «jlire todo, si atemLmoeá la diferencia de origen de las dos filosofías y a! 
earácwr de los dos filósofo». 

(2i toderas-» Júpiter, danos los verdaderos hienes, tanto que h s pidamos, 
6 que no: y t'icj, di nosoims tos raí! aanous 03 los pidamos. (Platón, Pr 
ewic! A kiliibiw. Traducción de M. Coasin. Tom. V. pág. 153.) 
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«La r e l i g i ó n natural no p e r m i t e e s a s demandas , e s a s i n s -
tancias q o e conv ier ten al hombre arrod i l l ado delante de Dios 
en on c o r t e s a n o mendigando un f a v o r . » Que s e a degradante 
p o s t r a r s e a n t e l o s hombres , y m i s a ú n ante e l v u l g o , con 
ins tanc ias vergonzosas , e s t á m u y bien; p e r o que sea h u m i -
l lante e l pos trarse de lante de Dios? ¡Adelante , pues! (Cf. Re-
ligión naturelle, 2 . ' parte: La Providencia, cap. IV, 4 . ' par-
te . El culto, c a p . I. 

IV.—CONFERENCIA X X I I . (Véase la segunda parte , al 
pr incipio . ) 

Ya hemos hablado del dualismo maniqueo. (Véase Indice 
del tom. II, § . III. n.° 2.°) ¿ITs c ier to q u e Manes s ea e l autor 
de e s t e s i s t e m a ? Spencer , W i n d e t , Beausobre creen que e l 
m a n i q u e i s m o e s un plagio. Según Plutarco , la doctrina de lo s 
dos pr inc ip ios se e l e v a á la más remota ant igüedad. La a t r i -
buye en un tratado de Tsis y Osiris, no sólo á l o s P e r s a s , á 
los Caldeos , á l o s Egipc ios y en g e n e r a l á l o s G r i e g o s , s ino i 
los más ce l ebres filósofos, c o m o P i t á g o r a s , I impédocles , He-
rácl i to , A n a s á g o r a s . Platón y A r i s t ó t e l e s . «Los Es ipe ios , 
d i eeSpencor , l l aman al Dios bueno. Osiris, y a l malo. Typhon. 
Los Hebreos s u p e r s t i c i o s o s han dado á e s t o s dos pr incipios 
l o s n o m b r e s de Gad y iíéni. Los P e r s a s l lamaron Ormusd al 
p r i m e r o , y Ahriman al s egundo . Los Griegos tenían también 
s u s d e m o n i o s buenos, y s u s d e m o n i o s malos. Los R o m a n o s 
tenian s u s d i v i n i d a d e s bienhechoras y s u s de idades maléfi-
cas.» (Dissert . d e N i r e o e m i s s o . cap. X I X , s cc t . 1.") 

«Pero e s t o s s a b i o s , d i c e B e r g i e r , han abusado de s n c o n -
dición. No han notado bastante la d i ferencia qne hay entre 
l o s que a d m i t e n dos principios e t ernos , ac t ivos , y i o s que 
cons ideraban la mater ia romo un principio pas ivo: e n t r e l o s 
Í a e admiten dos pr inc ip ios increados é independientes e l uno 

e l o t ro , y l o s q u e lo s cons ideraban c o m o s é r e s creados y s e -
cundarios . subord inados á una c a u s a p r i m e r a y única.» A n t e s 
que Manes, habian profesado Bas l l ides , Valentín, Bardesanes , 
Marcion y o tros , la doctrina de lo s dos pr inc ipios , tomada 
probab lemente del mis t i c i smo persa: pero habían cambiado 
un punto m u y impor tante , á saber: e l de s e r creados por un 
pr inc ip io e t e r n o . Combatido v i g o r o s a m e n t e por los Padres y 
Doctores de la Igles ia , proscr i to p o r lo s ed ic tos de lo s e m p e -
radores , pudo n o obstante e l m a n i q u e i s m o mul t ip l i carse en 
la s t in ieblas y e x t e n d e r s e en v a r i o s países , gracias á la h i -
pocres ía , la m e n t i r a , el perjur io , las f a l s a s profes iones de fé 
y á un r i g o r i s m o a fec tado . Aún s e deja v e r en la historia del 
s i g lo XII y X I I I . p e r o despo ja do ya del principio f u n d a -
menta l de la secta . (Cf. Berg ier , Dic. Theolog.. ar t . Mani-
q u e i s m o . 

V . - C O N F E R E N C I A X X I I I y X X I V . 1.» Pelagianismo. 
! . • Pe lag io nac ió en Inglaterra á fines del s i g l o IV. San 

Agust ín le l lama Bretón, para d is t inguir lo de otro Pelagio de 
Tarento . Era monje de Bangor, en e l pa í s do Gales; no porque 
v i v i e s e en un monaster io , c o m o los cenobitas de s o t iempo, 
ó en un desierto, como lo s ermitaños; s ino que pertenecía á 
los que l l e v a n d o hábito re l ig ioso , v iv ian a i s lados en s o s casas : 
á e s t o s Mamaban l o s Griegos filósofos, y l o s Latinos monjes. 
Nunca fué promovido á los s a g r a d o s órdenes; y as i l e l l ama 
lego San Zósimo, en s u carta á l o s obispos de Afr ica . 

En 405 e l monje d e Bangor f o é á Italia, y comenzó á sem-
brar s u s e r r o r e s en la s pequeñas reuniones , par t i cu larmente 
en la s d e m u j e r e s , á qu ienes sedujo m u y pronto: m a s e s t a 
conquista tan' fácil no l lenaba la s m i r a s de s u ambición. Do-
tado. sogun San A g n s t i t . ( L i b . i ) e « f l í n r a f í f f ) - a í . , c a p . 6 y 3 3 ) . 
do un e sp ír i tu de gran temple , v ivo , penetrante , incl inado á 
l a s d i scus iones , tor tuoso y dis imulado, se impuso á a lgunos 
discl polos , que se hic ieron cé l ebres por e l ardor con qne d e -
fendieron y propagaron la doctr ina d e l maes tro . 

El e s c o c é s Celestio fué el pr imero y e l más notable de 
todos . Su ard iente y audaz p r o s e l i t i s m o le a s e g u r ó , m u y 
luego , la dirección de las hues te s pelagianas . 

Juliano, noble de or igen v j ó v e n obispo de Eclana (hoy 
Avelin»), o r g u l l o s o , amigo d e l faus to , d e s e o s o de g l o r i a , 
abrazó la herejía pe lag iana para c r e a r s e renombre . Su e l o -
cuencia fáci l , su espír i tu sut i l , s u s conoc imientos en las E s -
c r i t o r a s , s o erudición en la s l e t ras g r i e g a s y lat inas , m e r e -
cían s e r mejor e m p l e a d a s . Bat ido p o r San A g u s t í n , arrojado 
d e su s i l la y de Ital ia, y finalmente de Constant inopla y de 
Oriente por" e l e m p e r a d o r Teodos io el Jóven, v ino á mor ir 
m i s e r a b l e m e n t e en una oscura vi l la de Sici l ia , eu que f o é 
m a e s t r o de e scue la . 

Anio. diácono d e la ig les ia de Celeda, v e r s a d o en la s i e n -
g o a s g r i e g a y Ialina, p r e s t ó un bnen a u x i l i o á Pelagio , para 
c o r r e g i r la barbàrie del l enguaje de é s t e . 

En cnanto al maestro , ocultando con co lores de piedad 
s u s inc l inac iones á la v ida voluptuosa , habló, e scr ib ió , t u r b ó 
la Ig les ia , y p e r s e v e r ó s iendo hasta e l fin. á p e s a r d e la s 
confes iones q u e s e l e arrancaron, e l e ne mig o de la grac ia 
de Dios. 

¿Cuáles eran s o s errores? Pueden redoc ir so todos e l los á 
t r e s c lases . 

1.° Errores sobre el pedado erigimi.—Adao era m o r t a l 
an te s como d e s p o e s de su ca ida .—So pecado dañó á él so lo , 
y n o al g é n e r o humano .—Los n iños nacen en e l m i s m o e s t a d o 
d e A dán antes de s u prevar icac ión .—Pueden obtener la v ida 
e t e r n a , aonqne no reciban e l b a u t i s m o . — E s t e no e s n e c e s a -
r i o para ta remis ión del pecado , ni para conseguir la v ida 
e t erna: s i n o para rec ib ir la adopcion en Cristo, y ser p a r t i -
c i p a n t e s de s o herencia . . . La concopiscencia , las ma las inc l i -
naciones , la ignorancia, la debi l idad, las m i s e r i a s de la v ida , 
v l a m o e r t e no son pena del pecado. 



2." Errores sobre el libre albedrio.—El libre a lbedrlo e s t a 
actualmente sano, fuerte, perfecto, ap io para toda obra buena 
c o m o antes del pecado de Adán.—El hombre puede Ilegal-, 
con las so las fuerzas de su Bbre albedrlo, á la perfección da 
la justicia, y v iv ir , sin movimientos desordenados d e las 
pasiones, libre de todo pecado. 

3.° Errores sobre la gracia de D i o s — N o se da la gracia 
do Dios: basla e l libra albedrio para bien v iv ir : para c u m -
plir los mandamientos de Dios luego que s e conozcan, y para 
obtener la vida eterna. Esta e s l a primera forma de la h e r e -
jía pelagiana; en la cual los sectar ios para eludir la fuerza de 
l o s argumentos católicos, l laman gracia á la naturaleza y al 
libre albedrio, como dones gratu i tos de la d iv ina llondad. 
Despues, obligados por la impugnación de los católicos, con-
fesaron que la gracia era dist inta ue la naturaleza: pero e n -
tendían por gracia la ÍSy y la doctrina, negando la gracia 
inter ior , l 'or lio, perseguidos hasta s u s últ imas trinchera*, 
admitieron ona gracia interior de iluminación, y m á s tarde 
una gracia de voluntad: mas esta doblo gracia s i rve , docian, 
para obrar con mayor facilidad y perla 'cion, pero no es n e -
cesaria para curar a naturaleza, para prevenir sus conatos , 
ni ayudar s u debilidad, poos el hombre tiene en s í m i s m o la 
posibilidad para todo bien. Además, no se la dolía cons iderar 
como un don gratuito, sino como 1a ro íompeñía d é l o s mér i tos 
adquiridos por la buena voluntad del hombre. Esto era negar 
la noción fundamental de la gracia: Si gratia jam non ex ope-
ribu-i, olioiuim jam non est gratia. Estos errores de Pe la -
gio se hallan en sus principales libros, á saber: 

l .° D* Trinitate, libri tres. 2.° De natura, líberunus. 
3.° De libero arbitrio, libri quatuor. 4.° Exposi'ionnm iti om-
nes S. Pauli epístolas, libri tredecim. 5 . ° Ad Demetnadem.de 
Virginia inilituikme, líber unus. 6 . ' üerensio /Mel ad Agus-

tínum. 7." Libetlus fidei ad tnnocentium. 8.° Varite ad di-
versos huera. De todas estas obras no quedan enteras m á s 
que tres , q o e son la cuarta, la qointa y la sét ima; pero 
aunque s e hubiesen perdido todas, conoceríamos bastante a 
Pelagio. por los escri tos de los que le han refutado. 

La lucha sostenida por la Igles ia contra el pülagianismo 
fué enérgica y gloriosa. En el espacio d* diez y nu ive años 
s e reunieron ve int i trés concil ios, y a para deshacer sus hues-
tes nuevamente reclutadas, ya para descubrir s u s Ungimien-
tos y desenmascarar sus hipócritas concesiones . Eo 112 el 
concilio de Uartago, en 415 el concilio de . lerusalem. en Di -
ciembre del mismo el concil io d e Dióspolis; en 110 el s egundo 
en Cartago: y á ú l t imos del mismo año el concil io de Milevi. 
y el tercero' en Cartago; en 417 el concil io de Roma, en el 
mismo, los concil ios de Coostantinopla. d e Aniioqpía y o tro 
en Roma; y en Noviembre el primero de toda U r i c i ; en 418 
t e r c e r concil lo en Roma, segundo y tercero do África; en 419 
el cuarto d e África; e n -123 el concilio de l a provincia de Ci-

lícia: en 424 segundo concil io on Constantiuopla: en 425 cuar-
to concilio en Roma, y quinto de África; en 427 el concilio de 
los obispos de Francia en Arlés; en 429 el concilio de los 
obispos de Inglaterra en Yerolam; eni 430 quinto concilio en 
Roma; en 431 al concilio general de Éfeso. 

l a acción vigorosa y eficaz de los conci l ios fué apoyada 
por las const i tuciones de los soberanos fgontfftoes: San Inocen-
c io I. San Zósinio, San Bonifacio I. San Celestino I. San S i x -
to III. V San León Magno. Con ocasion d e recibirse las car tas 
apos tó l i cas del Papa San Inocencio, pronunció San Agost in 
aquel la sentencia que s e lia hecho tan célebre: «I.a Silla apos-
tólica n o s lia env iado s u s decisiones: la causa está terminada: 
lude a s'de apostólica rescripta vtnerunt; causa finita est.» 

Los edictos d o los emperadores_Honorio. Constante, V a -
ientioianu 111 y Teodos ioe l Jóven, v iñieron á unirse i las cons-
t i tuciones apostóti '.as para des terrar la herejia. P o r so parte 
los doctores católicos levantaron so poderosa voz, y trataron 
á fondo lacnes t ion contra los tortuosos argumentos de Pela-
gio y sus d isc ípulos . San Jerónimo escr ib ió sus Cartas á 
'farreli.no y d Cresifonte, s u s tres l ibros Diálogos contra 
Pelagio. los Prefacios á los comentarios sobre Jeremías, s u s 
Carlas á San Agustín, y s e ret iró, confiando á é s t e la d i rec -
ción del combate. 

Paulo Orosio. español, re futó en su Apologético las b la s -
f e m i a s del heresiarca. (Apologéticas contra l'elagium de 
arbitrii libertóte.) 

Sixto, presbí tero de la I rlesia de Roma, sucesor q o e fué 
del Papa San Celestino, se anticipó, en los se i s l ibros de s u 
Hypognosticon, á l a s sentencias pontif icales que pronunció 

despues . 
Mario M^reator ofreció al emperador Teodosio e l Jóven 

su Commimilorium, en el cual la historia y e l dogma están 
tratados de mano maestra. 

P e r o el héroe de la lucha es , s in duda alguna, e l grande 
Obispo d e Hipona, San Agustín, que por el número, la fuerza 
y la clari l la! de s u s escr i tos , mereció ser llamado el Doctor 
de la gracia. Sus principales obras contra el pe lag ian i s -
:no. son: 

1." Los t r e s l ibros De peccatorum meritis el remissioni-
tius. e s c r i t o s en 412. 

2." El l ibro De spiritu et Hilera. (412). 
3.™ El l ibro De. naturaet gratia (115). 
•1.° El segundo sermón D • verbis Apostoli (417). 
5." El l ibro De gestin Pelagii (417). 
«í.° l a s d o s epístolas A dSíxtnm oresbyterum (418). 
7." El l ibro De 'jrntia Christi (418). 

Los l ibros De nuptiis et e m c u p ' s c e n t i a (419). 
Los cuatros l ibros Ad Bonifacium (420). 

10. El Enehíridion Lourentium (421). 
11. Los sa i s l ibros Contra Julianutn (421). 



12 . E l l ibro d e De gratia et libero arbitrio (424). 
13. E l l ibro De corruptione et gratia (425). 
14. Opus imperfectum contra Julianum (42^). 
L o s l i b r o s De prcedestinalione sanctorum et De dono per-

seoeranticp, e 3 t á n e s c r i t o s con t ra 103 semi -pe lag ianos , de 
qu ienes hab l a remos luego. 

La m a t e r i a d e la c o n t r o v e r s i a e n t r e l o s c a t ó l i c o s y l o s pe-
l a g i a n o s n o e r a la g r a c i a hab i tua l , s i n o la g - a c i a a c t u a l . Ya 
h e m o s d icho , e n o tra p a r t e , cuá l era e l p e n s a m i e n t o d e l o s 
p e l a g i a n o s s o b r e la g r a c i a h a b i t u a l . ( V é a s e I n d i c e d e l t o m . n i , 
pág . -¿52.) 

Mas, ¿de q u é g r a c i a s e trataba? Era, c o m o p r e t e n d í a n l o s 
j a n s e n i s t a s . d e e s e i m p u l s o i r r e s i s t i b l e de la vo luntad d i v i n a , 
q u e d e t e r m i n a n e c e s a r i a m e n t e la v o l u n t a d humana? C i e r t a -
m e n t e q u e no. Esa g r a c i a fué r e p r o b a d a p o r la I g l e s i a c o m o 
contrar ia á la l iber tad . 

¿San A g u s t í n d e f e n d í a c o n t r a e l p e l a g i a n i s m o la g r a c i a 
e f icaz p o r s i mi sma? Asi e s , s e g ú n e l p a r e c e r d e l o s t o m i s t a s : 
p e r o s u s a d v e r s a r i o s p r e t e n d e n , n o s in a l g u n a probabi l idad , 
q u e el S a n t o Doctor t ra taba d e e s t a b l e c e r , e n n o m b r e d e la 
I g l e s i a , la n e c e s i d a d y lo g r a t u i t o d e una acc ión s o b r e n a t u r a l 
y t r a n s e ú n t e d e la v o l u n t a d d i v i n a s o b r e la v o l u n t a d h u m a -
n a , p a r a c o m e n z a r , c o n t i n u a r , o b r a r y c o n s u m a r la o b r a de 
la salvación' . C o m o q u i e r a q u e f u e s e , la l u c h a d e la a u t o r i -
d a d y d e l i n g e n i o c o n t r a e l p e l a g i a n i s m o d ió p o r r e s u l t a d o 
e l r e d u c i r e s t a here j ía á s u s ú l t i m a s c o n c e s i o n e s , l l a m a d a s 
p o r l o s t e ó l o g o s s u t e r c e r e s t a d o . I .os p l a g i a 1103 c o n f e s a r o n 
finalmente h f e x i s t e n c i a d e una g r a c i a i n t e r n a , c u y a n e c e s i -
dad habían n e g a d o c o n s t a n t e m e n t e , as i c o m o lo g r a t u i t o d e 
su d o n a c i ó n , y p r e p a r a r o n e l c a m i n o á l o s semi-pelagianos. 

2 . ° Semi-peligianirmo.—Los l i b r o s d e San A g u s t í n c o n -
t r a l o s p e l a g i a n o s . e x t e n d i d o s en l a s Ga' ias . c a n s a r o n mucha 
s e n s a c i ó n . C r e y e n d o c o m p r o m e t i d o e l l i b r e a l b e d r l o , c i e r t o 
n ú m e r o d e o b i s p o s y d e s a c e r d o t e s j u z g a r o n q u e d e b í a n s a l i r 
á s u d e f e n s a ; mas n o fué s i n o e n d e t r i m e n t o d e la g r a c i a , y 
a p r o x i m á n d o s e á Pe lag io , c u y o s e r r o r e s p r i n c i p a l e s r e p r o -
baban s in e m b a r g o . De aquí s a l i ó e l semi-pelagianismo. S u s 
c a b e z a s p r i n c i p a l e s f u e r o n : 

C a s i a n o , c Uebre n r n j e , q u e d e s p u e s d e p a s a d a una b u e n a 
p a r t e d e s u v ida e n los d e s i e r t o s d e la Teba ida , f u é o r d e n a d o 
d e d i á c o n o e n C o n s t a n t i n o p l a por S a n Juan C r i s ó s t o m o : l u e -
go d e s a c e d ó t e e n Roma: v i n o á Marse l la , d o n d e f u n d ó d o s 
m o n a s t e r i o s , u n o para h o m b r e s y o t r o para m u j e r e s . H e c h o 
a b a d d e San V í c t o r , e s c r i b i ó s u s Conferencias espirituales 
p a r a i n s t r u c c i ó n d e s u s m o n j e s . En la Conferencia t e r e i a d é c i -
m a e s d o n d e p r o f e s a e l s e m i - p e l a g i a n i s m o . 

F a u s t o , abad d e Lerins , y d e s p u e s Obispo d e R i e z , e s c r i -
b ió c o n t r a l o s p r e d e s t i n a c i a n o s un l ibro De gratia et libero 
arbitrio, e n q u e de f i ende los e r r o r e s d e Casiano. 

Genadio , p r e s b í t e r o d e Marse l l a . E n s u Vida de los hom-

bres ilustres, s e dec lara a b i e r t a m e n t e d e f e n s o r d e l a s d o c -
t r i n a s s e m i - p c l a g i a n a s . H a y q n e a ñ a d i r un c i e r t o V i c e n t e , á 
<piien r e s p o n d i ó S a n P r ó s p e r o , y q u e m u c h o s a u t o r e s h a n c o n -
fund ido c o n e l c é l e b r e V i c e n t e d e L e r i n s . 

E s e n t e r a m e n t e i n s o s t e n i b l e é i n j u s t a la o p i n i o n d e V á z -
q u e z , q u e p o n e á S a n .luán C r i s ó s t o m o e n t r e l o s s e m i - p e l a -
g i a n o s ; la p r i m e r a h o m i l í a d e e s t e g r a n d e Doctor s o b r e Adán 
y E v a , e s una m a n i f i e s t a y c o n t u n d e n t e r e f u t a c i ó n d e los 
e r r o r e s d e e s t o s . 

Los s e m i - p e l a g i a n o s no n e g a b a n , c o m o P e l a g i o . la e x i s -
tenc ia d e l p e c a d o or ig ina l , ni s u s d o l o r o s a s c o n s e c u e n c i a s e n 
la natura leza h u m a n a . T a m p o c o pre tend ían q u e e l l i b r e a l b e -
d r l o e s t u v i e s e tan s a n o c o m o en e l e s t a d o d e la i n o c e n c i a , ó 
q u e s in e l s o c o r r o d e una g r a c i a in ter ior , p u d i é s e m o s h a c e r 
toda s u e r t e de o b r a s b u e n a s , ó e l e v a r n o s a l m i s a l to g r a d o 
d e p e r f e c c i ó n , y c o n s u m a r de e s t e m o d o p o r n u e s t r a s f u e r z a s 
n a t u r a l e s la obra d e n u e s t r a s a l v a c i ó n ; a d m i t í a n , p o r el c o n -
trar io , h a s t a c i e r t o punto , la n e c e s i d a d d e la g r a c i a , p e r o la 
a t e n u a b a n , y n e g a b a n q u e f u e s e un d o n de D ios e n t e r a m e n t e 
g r a t u i t o . 

¿Cuá le s e r a n en r e a l i d a d s u s v e r d a d e r o s e r r o r e s ? L o s 
j a n s e n i s t a s , c o n d e n a n d o el s e m i - p e l a g i a n i s m o en e l s e n t i d o d e 
la p r o p i a herej ía , l e han c o n f u n d i d o d e p r o p ó s i t o con la d o c -
tr ina c a t ó l i c a . N o n o s h a r e m o s c a r g o a h o r a d e un e r r a d o d ic -
t á m e n s o b r e e s t e punto . 

L o s t e ó l o g o s han i n t e r p r e t a d o c o n v a r i e d a d l a s d o c t r i n a s 
s e m i - p e l a g i a n a s , c o n f o r m e al s i s t e m a p a r t i c u l a r q u e d e f e n -
dían. La o p i n i o n m á s g e n e r a l y acer tada nos p a r e c e la q u e 
d i s t i n g u e á l o s s e m i - p e l a g j a n o s en d o s c l a s e s . L a p r i m e r a d e 
l o s q u e , c o m o C a s i a n o , c o n f e s a b a n q u e la g r a c i a e n m u c h a s 
o c a s i o n e s e s conced ida al h o m b r e s in n i n g ú n m é r i t o p r e c e -
d e n t e , p e r o q u e n o o b s t a n t e e s l a s m á s do las v e c e s , la r e -
c o m p e n s a d e l o s m é r i t o s : la s e g u n d a , d e I03 que p r e t e n d í a n 
q u e la g r a c i a e s s i e m p r e d a d a e n razón d e l o s m é r i t o s a d q u i -
r i d o s por e l buen u s o d e l l ibro a l b e d r í o . O d e o t r o m o d o : la 
p r i m e r a , d e l o s que . a p a r t á n d o s e , c u a n t o l e s e r a p o s i b l e , d e 
P e l a g i o , a tr ibuían á la g r a c i a t o d a s las o b r a s de la s a l v a c i ó n , 
m é n o s la p r i m e r a v o l u n t a d d e c r e e r , q u e l l a m a b a n e l p r i n e i -

S i o d e la le, ó la p i a d o s a a t r a c c i ó n á c r e e r , la cua l m e r e c e to-
as l a s g r a c i a s n e c e s a r i a s para las b u e n a s o b r a s : la s e g u n d a 

de l o s q u e . a c e r c á n d o s e al p e l a g i a n i s m o , a t r i b u í a n al l ibre 
a lbedr ío , n o s ó l o e l p r i n c i p i o d e la fé. s i n o todo d e s e o de b ien , 
dando , d e e s t a s u e r t e , á la v o l u n t a d h u m a n a la i n i c i a t i v a d e 
toda obra buena . 

A p e s a r d e la v a r i e d a d d e las a f i r m a c i o n e s , p u e d e n r e d u -
c i r s e á d o s e r r o r e s f u n d a m e n t a l e s , l o s d e los s e r n i - p e l a g i a n o s . 

1.° T o d o s han n e g a d o c o n s t a n t e m e n t e la n e c e s i d a d d e la 
g r a c i a i n t e r i o r y p r e v e n i e n t e para el p r i n c i p i o d e la fé. 

2 . ° N i n g u n o ha a d m i t i d o la n e c e s i d a d d e la g r a c i a p a r a per-
s e v e r a r e n la f é . 



Estos errores fueron denunciados, desde luego, á San 
Agustín por dos legos, San Próspero y San Hilario: e l Santo 
Doctor los refutó en sus dos libros De prmde<t¿nat¿one sanc-
lorum y De perseverante dono. Después de la muerto de 
San Agust ín , el Papa San Celestino I escribió á los obispos de 
la Galia una carta célebre en la causa semi-pelagiana. San 
Próspero continuó el combate, de que habia s ido g lorioso 
promotor , con su libro Contra collalorem, y otros tres 
opúsculos, cuyos títulos son: 1.° Resf>on<ioin,i ad capitula 
Gallorum, 2." A d capitula óhjectionum Vicéntianarum res-
ponsiones, 3.° Ad excerpta Gtriitensium responsinn»s. Tene-
m o s además su poema de De ingratis, y su carta á Rufino: 
Degrada et libero arbitrio. San Hilario, compañero de San 
Próspero , se mostró defensor decidido de la doctr ina d e San 
Agustín contra los restos del pelagianismo. En 4')4, e l Papa 
San Gelasio condenó, en un sínodo romano. los libros de: Ca-
siano y d e Fausto. Finalmente, San Fulgencio de Purspe en 
Africa cavó sobre el enemigo con todo el peso de su i n v e n -
cible y elocuente palabra. Tres libros sobre la gracia, s iete 
sobro la cerdad de la predestinación y la gracia, a tes t iguan 
el celo de e s t e infatigable at leta. 

Sin embargo, no pudo triunfar del error; y fué necesario 
q u e e l segundo Concilio de Orange quebrantase la cabeza de 
la serp iente , cuyo ponzoñoso aliento inficionaba la floreciente 
Igles ia do las G il ias. Tenemos de e s e Concilio veinticinco c á -
nones ó capítulos sobre la gracia y el libre alhedrtn, aproba-
dos y promulgados por la Santa Sede, á quien babian s i d o 
presentados . 

El semi -pe lag ian i smo no era ya más que un hecho pasado 
ile los pr imeros s ig los de la Igles ia , cuando los protestantes y 
j a n s e n i s t a s acusaron á la escue la molinista de resucitar e s t e 
error . l i é aquí lo que dice á este propósito Bossuel en su se-
gunda instrucción pastoral contra el ministro calv inis ta Fu-
rieu: «Nos echa en cara M- Furieu que nues t ros mol in is tas 
son serr.i-pelagianos, y que la Iglesia romana tolera un verda-
dero pelagianismo en toda su ru laza. Respecto de los m o l i -
nistas, bastaría que hubiese abierto s iquiera s u s libros para 
ver eu e l los que reconocen para todos lo i e legidos una p r e f e -
rencia gratuita de la misericordia divina: una gracia p r e v e -
niente én todos los casos, y necesaria para toda obra de p i e -
dad; y en todos los que practican, una dirección especial que 
los conduce á e l l a s .» 

La opinión mol inista , como todas las q u e se agitan á los 
bordes del abismo de la predest inación y de la gracia, puede 
tener sus inconvenientes y s u s puntos negros: pero s u s part i -
darios han pues to s i empre s u honor en no sa l irse de los l i -
mi tes de una severa ortodoxia. Al terminar e s t a s notas sobre 
el pelagianismo y semi-pelagianismo, advert i remos que estos 
dos errores concluyen necesariamente por negar la predes t i -
nación gratuita. 

3.° Predestinacianismo.—Algunos autores llaman predes-
tinacianns ortodoxos á los q u e defienden 13 doctrina de la 
predest inación absoluta ó enteramente gratuita . Nos parece 
más propio re servar ese calif icativo para los herejes , los 
cuales aparecieron ya en el s ig lo quinto con e s t e nombre. 
Esta herejía empezó' por una reacción extremada contra las 
doctr inas de Pelagio, por una exageración violenta y mons -
truosa de la doctrina de San Agustín. Jansenio pretendía que 
el semi-pe lag iano Faustointroi lucia en sus escri tos un e n e -
migo imaginar io , para comprender mejor á San Agustín; 
pero los concil ios de Ar lés y Lyon. celebrados en el :iño 475, 
nos quitan toda dnda sobre la realidad de la herejía p r e d e s -
tinaciana. c u y o s fautores s e citan en ellos por s u s nombres, 
que eran Lucidus y Monimo. La multitud de sus errores 
puede reducirse á se i s capítulos principales . 

1.° Dios predest ina s u s e legidos á la gloria por un decre -
to necesitante: y por otro decreto absoiuto. y sin la p r e v i -
sión de los deméri tos , predest ina los demás hombres á la 
condenación eterna. 

2." E l dicho decreto determina los m e d i o s que conducen 
á los reprobos á s u perdición, y por consecuencia es tán p r e -
dest inados al pecado. 

3.° Dios quiere sa lvar á los que-efectivarnente s e salvan, 
pero no á todos los hombres . 

4." Jesucristo no ha muerto, m á s q u e p o r los e l eg idos y 
predes t inados . 

5." Después de la caida del p r i m e r hombre , e l l i b r e a l b e -
drio quedó completamente ext inguido . 

6.® L o s sacramentos son inúti les , y no confieren gracia á 
los que es tán predest inados á la muerte eterna. 

Sirraond atr ibuyó falsamente á los monjes africanos de 
Adrumet la invención de e s t o s errores: mas el sabio Carde-
nal Noris ha demostrado que e s o s monjes eran s e m i - p e l a g i a -
nos. (Lib. 1, Hist . Pelagii , cap. XV. ) 

Los pr imeros predestinacianos, d e s p u é s de ser c o i d e n a -
dos en los concilios de Arlés y Lyon (475). fueron refutados 
of ic ia lmente por Fausto, abad de Lerins , quien no s u p o e v i -
tar el s emi -pe lag ian i smo . 

En el s iglo n u e v e vemos reaparecer e lpredes t inac ian i smo 
en la persona de Gotescalc. monje benedictino en la abadía 
de Orbais. d ióces is de Soissons. Era, si hemos de dar crédito 
á l l incmaro. un hombre que uo tenia de monje más que el 
hábito. Espíri tu duro, inquieto, revoltoso, faccioso, amigo de 
novedades, d ispuesto á imponerse s i empre y á formar e s -
cuela, teniéndose por dichoso de ganar algunos discípulos. 
Ordenado irreenlarmente en 816 por Ricbord. corepiscopo 
de Reims. part ió para Roma en 81T: re<*.orrió la Dalmacia y 
la Panonia; despnes v i n o á Lombardla, donde comenzó á e x -
tender sus errores. 

Enseñaba q u e Dios, d e s d e la eternidad, ha predest inado 



a n o s á la v ida eterna, y o tros á la condenación; q u e este doble 
decreto e s absoluto, independiente de la prev is ión de los mé-
r i tos ó deméri tos futuros de l o s hombres; los predest inados 
por Dios á la muerte e terna no pueden s a l v a r s e , los predes-
t inados á la vida eterna n o pueden condenarse: q u e Dios no 
quiere s a l v a r á todos l o s hombres , s i n o á so los los elegidos; 
q u e Jesucristo no ha m u e r t o s i n o por e s t o s ú l t imos ; q u e des -
pues de la caida d e l pr imer hombre no tenemos libortad para 
obrar el bien, s ino solo para obrar e l mal. Como s e ve . e s t o s 
errores son con corta diferencia los de los predest inacianos 
del s ig lo quinto. 

Arrojado d e Italia, Gotescalc vino á Maguncia c u y o a r z o -
bispo era Rábano Mauro. Es te emprendió la refutación del 
heresiarca: p :ro se desl izó en su refutación sobre un punto, 
y e l a s tu to Gotescalc aprovechó e s t e error, para acusar à Rá-
bano de semi-pe lag ianismo. 

El arzobispo de Maguncia quería admit ir una doble pre-
destinación: una á la gloria v otra à la pena, cons is t iendo 
está última en un decreto jus to , por el cual D103 condena los 
réprobos á la muerte eterna, supuesta la prev i s ión do s u s 
deméritos . Tanto para la pena como para el pecado, preten-
día que por parle de Dios no había s ino una s i m p l e previs ión. 
Esto era con leñar a los autores mi smos que citaba. San Prós-
pero v San Agustín, los cua les e x p r e s a m e n t e dis t inguen entre 
l a peña y el pecado, y afirman q u e Dios p r o v e e el pecado y 
no lo predes t ina; mas respec to de la pena que merece e l 
pecado previs to , no so lamente l a prevee , s ino que la predes-
tina v l a ordena de antemano, como una cosa justa: resultan-
do de aqui una doble predest inación: la una d e los buenos a 
la gloria, v á las grac ias con que la merezcan: la olra de l o s 
malos á la'pena debida al pecado prev i s to , p e r o n o predest i -
nados á é l . 

Gotescalc. condenado como hereje por Rábano Mauro, lue 
delatado á Hincmaro d o R e í m s s u metropol i tano: pero su 
eausa estaba embrol lada. Un concil io ce l ebrado en Quierzy á 
or i l las del (l ise, le condenó á la degradación d e l sacerdocio, 
á los azotes y á la pris ión como sacerdoto ordenado irregu-
larmenle . como hereie , incorreg ib le , contumaz , hombre de 
cos tumbres depravadas , q u e habia abusado de su as e n d i e n t e 
para corromper á los l íe les , como monje infiel á s n vocacion, 
mezclado contra derecho en los negocios ec les iás t i cos y secu-
l a r e s . Fué encerrado en un monasterio de Auvi l l i ers , d i ó c e -
s i s de Re ims . Hincmaro sol icitó de él, por med io de sus car -
ce leros , una retractación, v la dió envue l ta en expres iones 
capciosas, á las cuales podia atr ibuirse un sent ido católico: 
pero que en el fondo contenían el veneno de s u s errores . S e 
aprovechó de la m i s m a equivocación que le habia servido 
para acusar á Rábano Mauro de semi -pe lag ian i smo, repetida 
por Hincmaro. Este encargó una refutación á Scot Erígena, re-
futación desdichada, llena de errores semi-polag ianos , q u e 

hizo creer á much03 sab ios y hombres piadosos, qne Gotes-
calc era injustamente persegu ido y condenado, por s e r fiel 
discípulo de San Agust ín . 

Entre los q u e se interesaron por su persona, condenando 
los errores de que le cre ian inocente, es tá San Remigio, A r -
zobispo de Lyon. sucesor do Amolou. e l cual había recibido 
car tas de Hincmaro, en las cua les negaba é s t e la doble pre-
destinación. San Remigio las discutió en un s ínodo en que s e 
es tablec ió la doctrina de la doble predestinación, según e x -
p l icamos m i s arriba, y donde se determinó que Gotesjalc no 
debía s e r condenado. «Su temeridad y s u s intemperancias de 
lenguaie oran censurables; pero por e s o no debía condenarse 
la verdad divina.» Rhatraun, monje de Corbie, y San Pruden-
cio, Obispo d e Troyes . eran d e este parecer. 

Descontento de la decisión d o la Igles ia de Lyon, Hincmaro 
indujo á Carlos e l Calvo á qne convocase una s e g u n d a r e u -
nión de obispos en Quierzy del Oise. En esta asamulea se r e -
dactaron cuatro capítulos cé lebres con el nombre de Capítu-
los de Quiersy ó Carisianos. El primera s e intitula: «No s e 
da más q u e una predestinación por parte de Dios. Qund una 
tantum sil pnelestinatio Oei. La Iglesia d e L.'on d iscut ió 
v ivamente e s t o s capítulos, y en un s ínodo de las tres provin-
c ias de Lyon. de Viena y de Arlés , reunido on Válenos (835). 
i o s ob ispos del Mediodía de Francia redactaron v e í n l i t r e s 
cánones, cuyos s e i s pr imeros resue lven las cuest iones s u s c i -
tadas por Gotescalc y Scot Erígena. El tercer canon afirma, 
como la Igles ia de Lyon, la doble predest inación. Un concil lo 
celebrado on Langres , eo S59. confirmó los s e i s cánones p r i -
m e r o s del concil io d e Valence. ménos la censura contra los 
capítulos de Quierzy. Finalmente , quince días m á s tarde, 
reunidos en Savoniero . junto á Toul. los obispos d e doce pro-
vincias eclesiásticas, fueron def in i t ivamente aprobados, s e -
gún la corrección d e l concil io de Langres. los s e i s cánones de 
Valoneo, á pesar de las protestas en contra d e Hincmaro; con 
lo cual se estableció la paz. El Papa San Nicolás I confirmó 
las dec i s iones del concil io de Toul . Gotescalc murió en su 
prisión hereje y loco. 

En el s ig lo catorce, e l profesor d e Oxford, W i c l e f , renovó 
con c r e c e s las blasfemias de los ant iguos predest inacianos . 
«Dios predest ina, s egún el hereje inglés, todas las cr iaturas 
intel igentes á cada uno de sus actos , aun al pecado. El h o m -
bre no os l ibre, s ino en cuanto obra espontáneamente , pero 
no puede querer de otra manera de la que quiere . Ni los pre-
dest inados pueden perder la grac ia , ni los réprobos pueden 
perseverar en el la. Dios no pudo impedir e l pecado d e l p r i -
m e r hombro. Todo lo q u e e x i s t e y todo lo que s u c e d e en el 
mundo e s una necesidad absoluta.» 

Los errores d e W i c l e f fueron condenados por las u n i v e r -
s idades de Praga, de Oxford y d e París , por los concil ios de 
Lóndres (1382 y 1396) y de Oxford (1408), por Juan XXIII y 



definit ivamente por el concìl io de Constanza, q u e en la sesión 
octava calificó cuarenta y cinco proposiciones respec t ivamen-
te de heréticas, erróneas , escandalosas, ofensivas á los oidos 
piadosos, temerarias y sediciosas . W i e l e f , después de una 
retractación equivoca, hecha en el primer concilio de Lón- . 
dres . s e ret iró á Lutterworth. donde habia formado una p e -
queña congregación llamada de sacerdotes pobres, compuesta 
de discípulos muy a f e - t o s a su maestro, y ardientes propa-
gadores de sus perniciosas doctrinas. En los brazos de estos 
discípulos acaeció su muerte. Cuarenta años despues de el la, 
por e fecto de los dacretos de Constanza, s e abrió su sepu l tu -
ra, fué exhumado su cadáver y quemado, y arrojadas sus 
cenizas á un rio cercano á Lutterworth. 

Sin embargo, los wic le l í s tas s e extendían hasta en B o h e -
mia. Juan Hus, célebre á la sazón por su elocuencia y por la 
austeridad d«> s u s costumbres , los refutó al principio; pero 
bien pronto sedu.-ido é l , se convirt ió en apósto l de los erro -
r e s que antes con leñaba. Herido con las censuras ec l e s iás t i -
cas por su arzobispo, apeló á la Santa Sede, y de la Santa 
Sede, que confirmó la sentencia dada contra él, apeló al con-
c i l io ecuménico. Sostuvo su herejía en presencia de los Pa • 
dres de Constanza con imperturbable audacia, y rebe lde á 
todos I03 medios empleados para convencerle , y negándose 
á toda retractación, fué condenado, entregado al brazo soco-
lar y quemado públicamente. 

S u fiel discípulo Jerónimo de Praga, que le habia seguido 
á Constanza, s e retractó; m a s luego, avergonzado de su r e -
tractación. vo lv ió á su error, y fué quemado á su vez como 
relapso. Privada de s u s cabezas la herejía v i c l e f i s ta , se d i v i -
d ió en varias s ec tas , q u e s e fundieron luego en el pro te s -
tantismo. 

4.° Protestantismo.—Esta herejía múlt iple subsiste aún 
e n nuestros dias, en período de descomposición, para re so l -
v e r s e en puro racionalismo. Todos saben s u or igen y sus 
principales autores, Lutero y Calvino. 

Lutero, fraile agust ino de AVitcmberg, instruido, e locuen-
te. pero demasiado pagado de si mismo, comenzó á ex tender 
sus errores con ocasion de confiarse la predicación de indul-
gencias á los frai les predicadores (1517). Llamado á c o m p a -
r e c e r en Absburgo an*e el Cardenal Cayetano, legado d o l a 
Santa Sede en Alemania, se mostró tal cual habia de s e r hasta 
él fin. orgulloso y altanero. Vencido por el c Uebre Eckius en 
las d isputas públicas, y condenado por las facultades de Co-
lonia y Lovaina. escribió nna carta de sumisión al Sumo Pon-
tífice Leon X . Este , enterado por Eckius d e l pel igro que cor -
ria la fé por las predicaciones de Lutero, condenó cuaren-
ta y una proposiciones del heresiarca (1520). 

El apóstata entonces se desbordó completamente: los ra-
y o s de Roma, en lugar da humillarle, exaltaron su furiosa 
rabia; estal ló en mil injurias contra la Ig les ia Romana, con-

tra el Soberano Pontífice, los cardenales, l o s 'ob i spos y los 
doctores catól icos, y compuso l ibros en q u e atacaba, uña en 
pos de otra , las verdades de la fé, entre los cuales e s célebre 
su obra De captimtate Babyloniw 

Los t iempos eran aciagos. La Santa Iglesia de Dios, cu-
bierta de l lagas, necesitaba una prueba que hiciese resp lan-
decer su inalterable belleza, velada con los desórdenes del 
clero, y los abusos introducidos en la administración d é l a s 
cosas santas . La palabra reforma e ra pronunciada por todos: 
Lotero s e apoderó de el la, y agrupó en derredor de olla los 
re s tos de la herejía de "Wielef. que esperaban en la oscuridad 
una señal de levantamiento . Tuvo por cómplices el òdio con-
cebido contra el c lero, la ambición de apoderarse de .«us bie-
nes , y de dominar en lugar de elln*. la animosidad de los 
príncipes contra Cárlos V, la vanidad de los l i teratos, que se 
preciaban de entender las cosas re l ig iosas mejor que los m i s -
mos teólogos, la pervers ión de las almas, y sobre todo la 
protección de los grandes señores, impacientas por sacudir 
e l yugo de las prácticas re l ig iosas del catolicismo, penosas 
para ellos. Hé aquí la expl icación d e e s t e hecho. Atribuirlo, 
como hacen los protestantes , á una misión divina, e s olvidar 
el carácter brutal y grosero, las iucer t idnmbres y las vac i -
laciones d e l pretendido apóstol de la reforma, cosas que e s -
tán muy lejos da r e v e l a r la acción del Espíritu Santo. No 
mencionaremos aquí todos l o s errores de Lutero, s ino a q u e -
l los que tienen relación con los d o g m a s e x p u e s t o s en n u e s -
tras conferencias vigésima tercera .v v igés imacoarta . 

1." Sobre 1« predestinación.—¡Mero ensenaba q u e Dios, 
por un decreto antecedente, posi t ivo, inmutable, neces i tante , 
predest ina los unos á la fé que j u s n f l e a y i la gloria, y los 
otros al pecado y á la3 penas eterna«: que Dios e s causa v 
autor del pecado, y que no quiere s a l v a r s ino á sus e leg idos . 

2.» Sobre la gracia.—Que es debida al hombre, c o m o com-
plemento necesario á su naturaleza; une nn hace violencia a l a 
voluntad; pero que le impone la necesidad de obrar invenc i -
ble é i rres i s t ib lemente , de suer te ijue no este en s u poder el 
acto contrario: q u e e l la obra propia ,v unicamente todo loque 
hay de bien en nosotros , sin que la voluntad tenga parte en 
ello; que su fuerza cons is te en una delectación victoriosa y 
necesi tante; que n o hay. en el e s tado actual d e la naturaleza 
humana, m á s gracia quo la elicaz. 

3." Sobre el Ubre albedrlo- Que el l ibre albedrio después 
del pecado es tina palabra sin realidad, que e s enteramente 
p a s i v o respecto det bien formalmente considerado; que de 
si mismo peca s iempre , á cansa de la concupiscencia que se 
mezcla en s u s actos , y de la corrupción del pecado, de qne 
es tá luncionado d e s d e s u nacimiento. 

Sobre la jtisUfica^i)n.~ Que cons is te en q u e el ¡usto 
tenga la firme convicción He quo sus pecados son perdonados 
por la misericordia divina: que es ta fé just i f ica s in la car i -



dad (véaso Indice, lom. III, pág. 553): q u e la causa formal 
d e nues tra justificación no e s un don inherente al alma; q u e 
cada uno puode estar c ierto con fé divina d e poseer la gracia 
q u e la justicia e s igual en todos los jus tos ; q u e las buenas 
obras DO s¡»n necesarias, despues de la justificación, para sal-
varse; que Dios manda cosas totalmente impos ib les al hom-
bre, áun despues de just i f icado: que los j u s t o s no merecen 
con sus buenas obras para la vida eterna. 

Estos errores de Lutero fueron eondenados pr imeramente 
por León X. en 1520; despues en 1528 por el Sinodo de Sens, 
presidido por el Cardenal Duprat, y por ol Sínodo de Bourges; 
en 1512 por la facultad de París , en 1545 por la facultad de 
Loyaina. y finalmente, por el Concilio d e Trento , que, en 
ve int ic inco ses iones , examinó , refutó v anatematizó las here-
j ías de Lutero y de Calvino (1545-1563). 

Lutero no imitó á los heres iarcas q u e quis ieron conservar 
hasta el fin e l prest ig io d e l celibato. So casó con una monja 
q u e habia seducido. Rodeado d e hijos que no habían nacido 
s ino por un doble sacri legio , mur ió mirando tr i s t emente al 
c ie lo , de que s e sent ia desterrado. 

Jwi'i Calvino compart ió con Lutero la paternidad del pro-
testant ismo. Habia nacido en Noyon. por el a ñ o 150 ). de pa -
dres catól icos . En Bourges. donde habia ido a estudiar jur i s -
prudencia . tomó relaciones con W o l m a r , disc ípulo oculto de 
Lutero. En París frecuentó l a s reuniones d e lo ¡ novadores , 
que celebraban convent ícu los c landest inos . P e r s e g u i d o por 
el gran Justicia Juan Morís, enemigo decidido de los herejes , 
s e ret iró á Basilea en 1535. Allí compuso s u famoso libro d e las 
Instituciones, obra metódica, y notable por la e legancia de 
s u es t i lo . En 15:16 fijó Su res idencia en Ginebra, donde e j e r -
ció luego sobre las conciencias una dictadura s in piedad. 
Discutir oun los que no eran d e s u parecer, le parecía cosa 
excusada . Desterraba y quemaba. Bolsee , Miguel Servet , 
Gentil is , Okin. Blandrat fueron las principales v í c t imas de 
su tiránico poder. Calvino, por la dureza de su carácter, era 
apto para el predest inacianismo. En e s t e punto aceptó todos 
los errores , l l evándolos hasta las ú l t imas consecuencias . No 
repe t i remos lo que d i j imos m á s arriba; s ó l o señalaremos 
tres particularidades d e l e r r o r ca lv in i s ta sobre la j u s t i -
ficación. 

1." El j u s t o no só lo es tá c i er to con fé div ina de s u j u s t i -
cia, s ino también convencido d e su perseverancia , de su pre-
destinación y de su e lección á l a g lor ia . 

2 . ° La just ic ia de tal a r n e r a s e da á l o s e l eg idos , que 
j a m á s pueden perderla: los que s e cree q u e la pierden, e s 
porque nunca ta han tenido. 

3." El bautismo, q u e Lutero creia necesario , e s inúti l á 
los niños predest inados , porque Dios l e s a d m i l e á la part ic i -
pación de su herencia, desde q u e son engendrados . 

Calv ino fué condenado, j u n t a m e n t e con Lntero , por el 

cooei l io d e Trento: razón por la cual e s e ñ b i ó un libelo contra 
es ta santa asamblea, que int i tuló Antidoto. Murió en Gine-
bra en 1561. 

La doctrina calvinista sobre la predest inación, demas iado 
cruel con la l ibertad, debía necesariamente provocar en el 
seno de la secta protestas enérgicas . En 1601 Jacobo Van 
Harmine, conocido bajo el nombre de A rmm¡us, se declaró 
contra los decretos necesi tantes , y s o s t u v o manif iestamente, 
que Dios quiere con una voluntad sincera sa lvar á todos los 
hombres; que da á todos, sin excepción, los medios suf ic ien-
t e s para la salvación; q u e no reprueba s ino á los que hayan 
abusado d e est03 medios . Tuvo bien pronto un gran número 
d e secuaces, a l igerados por es ta doctrina de la dura p r e -
s ión que sufrían en s u conciencia. Mas el profesor Gomar 
enarboló la bandera del r igor ismo, y e l ca lv in i smo s e d i v i -
d ió en dos facciones: una de los arminianos ó rernonstrantes. 
y otra de los gomaristas ó contra-remomtrantes. El s ínodo 
nacional de Dordrecht, convocado en 1618 para sentenc iar 
sobre la diferencia, díó la razón á los gomaris tas . No fué res-
petada s u decis ión, ni en Alemania, ni en Inglaterra, ni s i -
quiera en Ginebra, donde estaba todavía fresca la memoria 
d e Calvino. Los arminianos triunfaron, y e l ca lv in i smo s e 
tornó en pclagianismo. 

N o e s es ta sola la d iv i s ión q u e desgarra el seno del p r o -
testant ismo: Bossuet en su Historia de las variaciones, nos 
manifiesta e l mov imiento de descomposición que, partiendo 
d e s d e los pr imeros d i a s de la reforma, s e agrava de dia en 
dia. En la actualidad el protes tant i smo es tá fraccionado en 
una multitud de sectas , en las c u a l e s seria difícil de hallar la 
doctrina pura de Lutero y de Calvino. 

5." Uayanisrno.—Miguel Bayo (de Bay). nacido en Melin, 
t e rr i tor io de Ath. en Hainaur (1513). e s tudió en la un ivers i -
dad de Lovaina, donde s e rec ibió de doctor. Nombrado en 
1552 profesor de Escritura Sagrada, empezó, de acuerdo con 
Juan Hersels, á enseñar sus errores . En sus opúsculos: 

1.° De libre arbitrio, 2.° De charitate, jus'itia, et justifi-
catioiM, 3.° De sacrificio, publicados en 1562, aparentando 
refutar á l o s protes tantes , renovó la mayor parte d e s u s 
errores . 

Es tos opúsculos turbaron v i v a m e n t e á los teólogos; y la 
turbación l l egó al colmo, cuando á su vuelta d e l concil io de 
Trento, publicó Bayo sus libros: De mérito operum. Deprima 
hominis fustitia, et de cirtutibiis impiorum, de sacramentis 
in genere, ac de forma baptismi. 

En e s t o s libros, Bayo enseña aue la bienaventuranza y la 
gracia de los ánge le s y d o los hombres, inocentes y jus tos al 
sa l i r de las manos de Dios, no son dones gratuitos", s ino do -
n e s debidos á la naturaleza; que las gracias, actual y h a b i -
tual. recibidas en el e s tado d e la inocencia son una' conse -
cuencia natural de la creación; que el mér i to de las acciones 



en el astado p r e s e n t e e s paramente natural: qne l o s n r i v i l e 
g ios de exención de la ignorancia, y d e l sufrimiento y de I» 
muerte, son una deuda pagada por Dios a l estado da'la ¡no 
c e n a s ; que en la naturaleza caída el libre albadrlo no ttón« 
virtuu sino para pecar; que el hombre caido no puede ev i ta -
ningún paca,lo. qoe no puede tenor en si mismo ningún »mor 
legitimo, on el Orden natural; que todas [as acciones do los 
ínfleles son pecados, y todas las v ir tudes de los filósofos son 
vicios: que ep la naturaleza reparada la retribución eterna s e 
da en atención a las buenas obras. V no en atención á los mé-
ritos de Jesucristo; qoe toda obra buena e s meritoria por s i 
misma d e l e u l o , como toda acción mala lo es de la pena e t e r -
na; que el mérito de las buenas obras no procede de la gracia 
san tincante, s iao d e la obediencia á la lev; que todas las a c -
ciones lie los catecúmenos que preceden á la ramísion de sus 
pecados, como la fé y la penitencia, merecen la vida eterna. 

Corno nota atinadamente Clándio Mootagno. e l s i s t ema de 
isayo as una mezcla de pelagianismo tocante al e s t a d o de la 
¡ S a caída l a t s r a i l i s l n o -v ' 'mismo respec to a la n a t a -

Condenado por Pío V. q u e censuró en 1557 setenta y n u e -
j e proposiciones, sin nombrarlo. Bayo s e retractó d e s p u e s 
d o muchas vaci laciones. Mas v o l v i ó á s u s errores y turbó 
de nuevo á la Univers idad. Entonces Gregorio XIII env ió i 
Lovaiua al Cardenal Francisco Toledo, insigne teólogo de La 
Compañía d e j e s ú s . el cual, en ona asamblea genera l , Doblicó 
la Bula Pmtuimunostne. por la cual renovt.'ia el Papa la 
comlena-iou da San Pió V. Bayo respondió á es ta promulga-
r o n : «Yo condeno según la ¡atención de la Bnla. y c o m o l a 
lin a condena, üamnn seeuadum Hulla, intentionem, et « c u ' 
imita damuit.» A l o q u e todos los doctores , l icenciados, ba-
chi l leres y estudiantes , añadieron: «Condenamos y rec ibimos 
a Bula con respeto , y prometemos obedecer . Dnmnamm. el 

ft.r,':''m"rr "'.que obeáümtiarn poltice-

¿ ; „ « r S P ' ! í S e ^ . ^ a c t a c i o n . Bayo escribió al Sobera-
3 r e Í ? r l o X , í » - q u i e n le contestó en 15 de Junio 

, ? J . '«• ™ I ! r e r e l l e . n o m u e s t r a s de gozo v paterna! 
afecto Miguel Bayo murió el 10 d e Set iembre de 1589 á los 
setenta y s i e t e a ñ o s de edad. ' 
, J \ {<»uenitmo.¿-Elbayanismo no murió con s o autor- . 
tos teólogos belgas s e encargaron d e conservar el fermento 
de e>la liare,,a c o y o s principios y errores reaparecieron en 
el Augusimat d e Cornelio Jansenio, 

No podemos contar, en es ta s imple reseña. la larga v tor-
tuosa historia del jansenismo; sólo indicaremos s u s principa-
l e s periodos y var iantes . F 

. i , D a c i , l n e n Acqnoi. jnnto á Leerdam (Holan-
da, 1585). hizo s o s e s tad ios en U t r e c h . e n Lovaína v en Parí* 
donde contrajo amistad con Juan Hanranne de Saint-Cvran' 
que había de s e r m á s larde uno de los fautores de s u herejía. 

Empezó desde entonces á bosquejar s u Áugastiiutt. De v u e l -
ta á Lovaína s e graduó de doctor, obtuvo la cátedra d e Sa-
grada Escritura, y fué presentado por e l rey de España parr. 
e l obispado do Ipres. Murió de peste en 1038, poco t iempo 
despues de su nombramiento. Habia trabajado por espacio de 
ve inte años en su obra, cuya publicación confió, en su m u e r -
te, á sus amigos . Se hallan en ella d i v e r s a s protestas de s u -
misión á la Santa Sede; pero el au tor no podia ignorar que 
enseñaba errores ya condenados. 

Publ icado en Lovaina durante el año 1610, e l Augustinun 
fué condenado en 1642 por el Papa Urbano VIII, censurado 
por la Corbona y de n u e v o condenado, en 1653, por Inoeen-
cío X , cuya decis ión habia sol ic i tado el clero francés . Se e x -
trajeron cinco propos ic iones que contenían el veneno de la 
herejía, y fueron censuradas. 

1.° «Algunos mandamientos de Dios son impos ib le s á los 
hombres justos , q u e quieren cumplir los , y hacen para ello 
todo lo que está en s u poder, atendidas las fuerzas presente s : 
l e s falta la gracia, que l e s baria pos ible sil cumplimiento:» 
Temeraria, impía, blasfema, herét ica, y a condenada por el 
Concilio de Trento . 

2." «En el e s tado de la naturaleza caída, no s e res i s te 
nunca á la gracia interior:» Herética, contraria á muchos t e x -
tos del Nuevo Testamento . 

3.° «En el e s tado de la naturaleza caída, no se necesita 
para merecer ó desmerecer una libertad exenta de n e c e s i -
dad; basta una libertad exenta de coacción ó violencia:» Heré-
tica. El Concilio de Trento ha declarado que la gracia, aun la 
eficaz, no impune necesidad algona al libre albedrio. 

4." «Los s e m i - p e l a g i a n o s admítian la necesidad do una 
gracia preveniente para todas las buenas obras, v eran h e r e -
j e s por cnanto creían qao la gracia e s de tal naturaleza, qoe 
la voluntad humana puede admitirla ó resist ir le:» Falsa v 
herét ica . . 

5.° «Es un error semi-pelagiano decir qne Jesucristo ha 
moer to y ha derramado su sangre por todos los hombres:» 
Falsa, temeraria, escandalosa , y entendida en el sent ido qoe 
Jesucri- to ha muerto so lo por los predest inados, impla, blas-
fema. injuriosa, derogadora de la bondad divina, herét ica. 

Esta condenaeion fué mal recibida por los que habian t o -
mado el part ido de Jansenio. Arnaud y muchos o tros doc to -
r e s sostuvieron que las proposic iones censuradas no estaban 
en el A ugustinus: que no estaban condenadas en el sent ido 
de Jansenio, s ino en un sent ido falso: qne sobre esto punto ei 
Soberano Pontífice habia podido engañarse: de aquí la f s m o s í 
dist inción de derecha y de hecho. E s t a dist inción hizo fortune 
e n t r e los hombres instruidos . 

Alejandro VII la reprobó eD 1665, y proscribió on formula-
rio en q u e s e declaraba la condenación do las cinco proposi-
ciones de Jansenio, en el sent ido de! autor y da ls Sania Sede. 

T O M O TV. JG 



;>o fal laron refractarios alentados por los obispos de Aleth, 
de Amiens v Angors: Pavil lon, Clioart de Buzenval, Caotel y 
\rnaud. Despues s e recorrió á la superchería del silencio 
\-espetvoso,que consistia en pensar inter iormente que la I g l e -
sia y e l Papa podían engañarse , atribuyendo un sent ido h e -
rético á las proposiciones de Jansenio. mientras que con j u -
ramento s e declaraba condonar e s a s proposic iones , en el sen-
a d o iutentado por el autor y reprobado por el l'apa. e l e m e n -
to X I . por su Bula Vineam Dominí Sabaotli ( l o de .lulio 
de 1705), condenó el silencio respetuoso: y entonces s e vo lv ió 
a l dobla sent ido, e s to es . á la cuestión del derecho y de! hecho. 

En este es tado de cosas filo cuando el orator iaso Quesnel 
onblicó sus Reflexiones morales sobre, el Nuevo Testamento, 
obra calcada sobre los e r r o r e s de Jansenio. Clemente XI res-
pondió a es ta publicación coa la Bula Unigénitas i S t iembre 
d e 1H31 en la cual condena, in globo, cien proposic iones s a -
cadas de las Reflexiones. No señalaremos s ine las que tienen 
relación con las mater ias tratadas en las Conferencias v igé -
« íma-tercera y vígésima-cnarta. 

Quesnel enseña que la operación de la gracia la o p e r a -
d o n m i s m a de la voluntad omnipotente de Dios, á la cual na-
die puede resist ir; de donde deduce que, cuando Dios quiere 
sa lvar á uno. se sa lva necesariamente; por consiguiente , 
cuando no s e sa lva alguno e s porque Dios no quiere sa lvar le ; 
cuando un hombre peca, es porque le íalta totalmente la gracia. 

Jansenio había dicho q u e a lgunos Mandamientos de Uioa 
son impos ib le s áun á los jus tos , por falta do gracia. Quesnel 
va m á s lejos: pretende q u e á los Ínflelos les es tá negada toda 
gracia- que la te e s la primera gracia, y q u e el que carece de 
e l la no' recibo ninguna otra; que á ¡os indios tes es tá negada 
la grac ia , v que están en la imposibil idad de cumplir los 
Mandamientos que Dios los impone: q u e se niega á los peca-
dores la cracia; que qnien n o esté en estado de gracia, e s in-
capaz de hacer ninguna obra buena, ni orar siquiera: que no 
pnede obrar m á s que el mal; que será condenado, áun por el 
•nal que no puede ev i tar sin los auxi l ios de la gracia. 

«La Bula Inigenitus. dice Bergier. exci tó grandes tumul -
to s e n Francia, donde los espír i tus estaban en fermentación, 
y donde el error habia hecho grandes progresos . Hubo ob i s -
pos corporaciones eclesiásticas, e scue las de teología que ape-
laron de la dec is ión del Papa al Concilio futuro, cuya c o n v o -
cacion es taban bien p e r s u a d d o s que n • se realizarla. No 
omitieron medio alguno para justit iear la doctrina condena-
da. empleando hasla falsos milagros para canonizarla.» 

Nada dejaron por decir ó hacer los quesnelistas para 
desacreditar la Bula Vnigenitus: pertt, finalmente, esta salió 
tr iunfante . Hoy la herejía d e Jansenio no t iene otra represen-
tación. q u e la pequeña y miserable Iglesia de Holanda, c o m -
promet ida rec ientemente con tos viejos catól icos do Alema-
nia, por la consagración del apóstala Re ikens . 

Los jansen i s tas han ensayado , aunque en vano, confundir 
ÍUS errores con lo que e l l o s l lamaban el ant iguo v verdadero 
tomismo, Pascal, en su segunda Provincial, lia empleado 
todo su talen o en es ta tarea imposible. Seria o lv idar que 
Jansinio, hablando en una de sus car ias (Epist. XVI de las 
escuelas motinista y tomista, afirmaba que "la una y i a otra 
estaban a c ien leguas d e la verdad. . . que decia: «Me agrada 

causa faslid¡0 Torais- Augustmum degusto, fastidit Tliomas.» 
Hay. en e fecto , entre la doctrina jansenista y la doctrina 

tomista lanía diferencia, como de las t inieblas á la luz. Janse-
nio mega eu Dios la voluutad antecedente, s incera v activa de 
salvar a lodos los hombres; los verdaderos tomistas la a d -
miten Jansenio pone la causa d e la necesidad de la gracia en 
la enfermedad d e la naturaleza caida: los tomistas la hacen 
der ivar de la dignidad de la causa primera, de la subordina-
f„ün„i s l r " ' 3 a s . s e g u n d a s , y de su impotencia natural para 
las obras sobrenaturales . Jansenio pretendo que la voluntad 
sometida al i m p e r i o d e la gracia eficaz, no l lene peder vorda-
r^' 0 , -L P r 0 f > ' l > d " " í ™ otra c o i , <- '¡ue la que obra: los torais-

t J 1 0 c o" í , ' 'ario. Jansenio enseña que sola la gracia 
~ ¡ d a " r « v e r d a d e r a y completa potencia para obrar; los 
tomistas atribuyen es ta potencia i la gracia suficiente v d i -
cen q u e lo propio de ta gracia eflcaz e s aplicar esa potencia 
g í í 5 J » W < » l , a c e .consist ir la libertad en la exenc ión de 
t o d a v i o l e n c . a : l o s tomistas la hacen consist ir en la exención 

7 ' 3 " ¡ a i , - . J a " 3 c '" J
1 " n o r o c o l l o c " en hombre caido 

una verdadera potencia de obrar á su afhedrío. s ino so lo la 
Ü l n c l m . a r 3 f b a J ° e l i m P « ™ d » Ia gracia ó de la pa-

? ^ " f ¡ i t n f e 5 1 t a : . l 0 S t 0 n " , s l 3 s , c ' l i a z a " «"> horror es ta 
= á l a '¡''criad, y reconocen en él la 

í í 1 d e r e s , l l t I r , á i a P 3 3 ' 0 " . y á«n a la gracia ef i -
caz, por nidí q u e en el hecho no res i s ta . Sigúese, eu la doc -
trina de Ja . s en io , q u e Dios priva de lo necesario á los que 
m , » a t r n L 7 n l 3 ? v , c í o r l ? ' ° d e > » gracia; los tomistas con su 
S S 1 e n s e f i a n 1<w e n I» »!>ra d é l a 
, a » a c i ó n , la div ina Providencia no falta á nadie en los m e -
d os suf ic ientes . b.t jansen i smo ais la en cierta manera la v o -
T ¿ 1 ' j • . a s o t r a „ 5 perfecciones; los tomistas hacen 
oblar de concierto las perfecciones divinas . en la moción s o -
brenatural q u e determina nuestros actos 
J S 9 Dfchamps, en su llisloria del jansenü-
i f ¡O P ? p - 1 1 1 reprendiendo á los que confunden 
los tomis tas con los partidarios de Jansenio, dice onér» ica-

C O l m o '» " » « " i r » - B s t a confusion es p.a?a 
uenar do indignación a los que conocen á fondo las doc af ir -

falsitalem omnem supera/, e, ai Os cum 
pmpecta." ' 9 q m 0pini0 ml" es!< a'1ue 

Por lo demás, Jansenio habia tenido cuidado en s u s e g ú n -
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J o l ibro Ik gratia Christi (cap. II) d e e s t a b l e c e r siete, d i f e -
renc ias entre la doctrina tomista y la s o y a , la que pretendía 
sacar de San Agust ín . Decia do los t o m i s t a s : « s o n m á s a r i s -
toté l icos . q o e agus t in ianos .» I'ara c o n c l u i r d i r e m o s q o e e l 
j a n s e n i s m o ha s ido condenado por la Ig les ia , que ha tratado 
s iempro con g r a n d e honor al t o m i s m o . 

Al presen te e s t a m o s bien lejos del j a n s e n i s m o . El raciona-
l i smo. ensalzando las f u e r z a s de la natora leza , nos ha hecho 
o lv idar casi la grac ia de Dios , y no e s raro encontrar cr i s t ia -
nos, áon ins tro idos , que soo pe lag ianos s i n saberlo. 

(Cf. Goudín. De gratia, part . II . q . I .—Bil luart , Tract. de 
Deo. d i s ser t . VII, ar t . 6 , § . 5; Trocí. De Gratia, d i s ser t . I , II, 
§. i e t 2 .—Nata l A lexander . Historia ecclesiastica, saje. V, 
cap. n i . art . 2 , e t s e q . , a 11, saje. IX . d i s s e r t . V, sfec. XIV, 
c a p . II. s « c . X V , cap. II, a 1, 10, 12. H . - R o b r b a c h e r . 
Histma ecctesiast., l ibros X X X V I I I , L X X X I . L X X X I V 

. L X X X V . L X X X V I , L X X X V I I . — B e r g i e r Diction. Theol.. 
art ículos: Pelagianismo. Semi-pelagianismo. Predestinación. 
Predestinacianismo, Gotescac, Wiclef, Husitas, lulero. 
Calvinismo, Rayanismo, Jansenismo, Vniqenitus.) 

ÍNDICE ANALÍTICO 
DA LAS J U T B M 1 3 

C O N T E N I D A S E N E S T E C U A R T O T O M O . 

CONFERENCIA X I X . 

K L G O B I E R N O D I V I N O . 

N » . 

Estudiada la obra del Criador, resta coos idorar s o g o -
b i e r n o — L a obra no puede s e r abandonada á si m i s m a , 
como h a n p r e t e n d i d o c i e r t o s fitósofos.-Dios cr iador e s 
p r o v i s o r . Eo e s t a p r i m e r a conferenc ia s e cont ienen 
la s c o n s i d e r a c i o n e s g e n e r a l e s s i g u i e n t e s : 1.» ¿Cómo s e 
jus t i f i ca r a c i o n a l m e n t e l a enseñanza catól ica, tocante 
á la e x i s t e n c i a d e l g o b i e r n o divino?—2." ¿Coál es 'a 
const i tuc ión de e s t e g o b i e r n o ? - I . El m o n d o neces i ta 
do un acto c o n s e r v a d o r , c o m o cont inuación necesaria 
del acto e r e a d o r . - E l a c t o c o n s e r v a d o r e s e l p r i m e r 
e l e c t o del gobiorno d i v i n o . - ¿ Q o é e s g o b e r n a r ? - N e c e -
s i d a d del g o b i e r n o d iv ino m e t a f l s i c a m e n t e probada.— 
No s e neces i ta apelar i l a s profundidades meta f í s i cas 
para e s t a b l e c e r l a v e r d a d del gobierno d i v i n o . - E I 
mundo n o s enseña m e d i a n t e : 1.» i m á g e n e s , 2.° hechos, 
3.° un s o l e m n e reconoc imiento , que un acto de una i n -
te l igencia infal ible y d e una vo luntad soberana p r e s i d e 
á s u s d e s t i n o s , e s e l g o b i e r n o d i v i n o . — D e s a r r o l l o . — 
Conclusión contra el a t e í s m o i n c o m p l e t o , q u e a d m i t e la 
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d o l ibro Ite grada Christi (cap. II) d e e s t a b l e c e r s i e t e d i f e -
r e n c i a s e n t r e la d o c t r i n a tomis ta y la s n y a . la q u e pre tend ía 
s a c a r d e S a n A g u s t í n . Dec ía d o los t o m i s t a s : « s o n m á s a r i s -
t o t é l i c o s . q u e a g u s t i n i a n o s . » I'ara c o n c l u i r d i r e m o s q u e e l 
j a n s e n i s m o ha s i d o c o n d e n a d o p o r la I g l e s i a , q u e ha t r a t a d o 
s i e m p r o con g r a n d e honor al t o m i s m o . 

Al p r e s e n t e e s t a m o s b ien l e j o s d e l j a n s e n i s m o . E l r a c i o n a -
l i s m o . e n s a l z a n d o las f u e r z a s d e la n a t u r a l e z a , nos ha hecho 
o l v i d a r cas i la g r a c i a d e D i o s , y no e s r a r o e n c o n t r a r c r i s t i a -
nos, á u n i n s t r u i d o s , q n e son p e l a g i a n o s s i n saber lo . 

(Cf. Goudín , De gratia, p a r t . I I . q . I . — B i l l u a r t , Trocí, de 
Deo. d i s s e r t . Vil , a r t . 6 , § . 5; Trocí. De Gratia, d i s s e r t . I , II , 
§. 1 e t 2 . — N a t a l A l e x a n d e r . Historia ecclesiastica, sa je . V, 
c a p . III . ar t . 2 , e t s e q . , a 11 , sa je . I X . d i s s e r t . V, s fec . X I V . 
c a p . II . s a * . X V , c a p . 11, a 1, 10, 12. H . - R o h r b a c h e r . 
HisUma ecclfiia.it., l i b r o s X X X V I I I , L X X X I . L X X X I V 

. L X X X V , L X X X V I , L X X X V I I . — B e r g i e r Diction. Theol.. 
a r t í c u l o s : Pelagiamsmo, Semi-pelagianismo, Predestinación. 
Predeshnacianismo, Gotescac, Wielef. Husitas, lulero. 
Calvinismo, Hayanismo, Jansenismo, Vniqenitus.) 

ÍNDICE ANALÍTICO 
DR LAS 3UTHM13 

C O N T E N I D A S E N E S T E C U A B T O T O M O . 

CONFERENCIA X I X . 

K L G O B I E R N O D I V I N O . 

N » . 

E s t u d i a d a la o b r a d e l C r i a d o r , r e s t a c o n s i d e r a r s u g o -
b i e r n o . — L a o b r a n o p u e d e s e r a b a n d o n a d a á sí m i s m a , 
c o m o h a n p r e t e n d i d o c i e r t o s l í l ó s o f o s . - D í o s c r i a d o r e s 
p r o v i s o r . En e s t a p r i m e r a c o n f e r e n c i a s e c o n t i e n e n 
l a s c o n s i d e r a c i o n e s g e n e r a l e s s i g u i e n t e s : 1 . ' ¿Cómo s e 
j u s t i f i c a r a c i o n a l m e n t e l a e n s e ñ a n z a ca tó l i ca , tocante 
á la e x i s t e n c i a d e l g o b i e r n o d iv ino?—2." ¿Cuál e s 'a 
c o n s t i t u c i ó n d o e s t e g o b i e r n o ? - I . E l m u n d o n e c e s i t a 
d o u n a c t o c o n s e r v a d o r , c o m o c o n t i n u a c i ó n n e c e s a r i a 
d e l a c t o e r e a d o r . - E l a c t o c o n s e r v a d o r e s e l p r i m e r 
e f e c t o d e l g o b i e r n o d i v i n o . - ¿ Q u é e s g o b e r n a r ? - N e c e -
s i d a d d e l g o b i e r n o d i v i n o m e t a f i s i c a m e n t e p r o b a d a . — 
N o s e n e c e s i t a a p e l a r á l a s p r o f u n d i d a d e s m e t a f í s i c a s 
para e s t a b l e c e r l a v e r d a d d e l g o b i e r n o d i v i n o . - E I 
m u n d o n o s e n s e ñ a m e d i a n t e : 1.» i m á g e n e s , 2.» hechos . 
3 . ° u n s o l e m n e r e c o n o e i m i o n t o , q u e un a c t o d e una i n -
t e l i g e n c i a i n f a l i b l e y d e una v o l u n t a d s o b e r a n a p r e s i d e 
á s u s d e s t i n o s , e s e l g o b i e r n o d i v i n o . — D e s a r r o l l o . — 
Conc lus ión c o n t r a el a t e í s m o i n c o m p l e t o , q u e a d m i t e la 
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existencia de Dios, y niega su gobierno.—II. El gobier-
no de Dios consiste en un so lo acto de s u intel igencia y 
do su voluntad infinitas: su aná l i s i s para ponerlo ú 
nues lro alcance. Es te anál is is s e reduce a t r e s art ícu-
los que l lamaremos la constitución del gobierno d i v i -
no.— I." El gobierno div ino es una monarquía universa l 
y absoluta.—Explicaciones.—2." Las l e y e s del gobier -
no d i v i n o son inmutables .—Explicaciones .—3.° La a c -
ción del gobierno div ino e s infalible y santa, en s u fin 
y en s u s medios .—Explicaciones .—Estas expl icaciones 
tienen por objeto di lucidar el t e x t o de cada art icu lo , y 
es tablecer sól idamente los principios que habrán de 
serv irnos de base en los debates suces ivos .—Con-
clusión 

CONFERENCIA X X . 

L A S O B E R A N Í A D E L G O B I E R N O D I V I N O Y L A L I B E R T A D . 

La di ferencia q u e e x i s t e e n t r e e l hombre y los d e m á s 
seres respecto de la soberanía de Dios e s harto impor-
Lante. para q u e dejemos d e considerarla más en par-
t icular .—Dos cnest ioncs: 1.° ¿El hombre posee rea l -
mente una facultad, en virtud de la cual e s dueño de 
sus acciones? 2." Si la suprema autoridad de Dios no 
está obligada á doblegarse á esta facultad, ¿cómo se 
adapta á ella?—1. Demostración prometida de la l iber-
tad.—D03 razones de es ta demostración.—Definición 
del libre albedrio .—Su ex is tenc ia .—Pruebas: l .° La 
Escritura.—2." El estudio d e nuestras facultados.— 
3.® l a exper ienc ia: la conciencia de nuestra responsa-
bil idad.—4.° La universal idad de la tercera p r u é b a -
s e Las consecuencias de la negación del l ibre a lbe-
dr io .—Primera consecuencia: F,1 género humano e s 
inexpl icable e n su v ida práct ica.—Segunda consecuen-
cia: E3 ridiculo en la g lor ia .—Tercera consecuencia: 
E s odioso en la just ic ia .—Los mater ia l i s tas aceptan 
e s t a s consecuenc ias : ¿qué sociedad nos preparan?— 
II. P o s e e m o s o l dominio de nues t ras acciones, s in dejar 

por eso de s e r dependientes del dominio universal y 
absoluto de D ic s sobre las criaturas.—El pr imer s igno 
de la soberanía d e Dios e s su ley: infusa, hablada, e s -
crita, sancionada por la just ic ia .—Esta ley expl ica la 
universal idad de la soberanía d iv ina .—Pero esta sobe-
ranía e s absoluta. Y en o s t e concepto, debe ejercerse 
de una manera más directa y más iumediata, sobre 
nues lro l ibre albedrio y sobre cada una de sus accio-
nes .—Pruebas de esta afirmación sacadas de la ciencia 
y d e la suprema causalidad de Dios.—Tres expl icacio-
n e s do '.a acción directa de la soberanía div ina.—1.° El 
concurso genera l é indeterminado d e Dios.—2.° La 
preparación de los medios y e l indujo moral de la per-
suas ión .—3/ ' l a moción de los tomistas.—Objeciones 
contra es ta moeiou refutadas por Santo Tomás Lo 
que debemos e r e c r 

CONFERENCIA XXI. 

L A INMU T A B I L I D A D D E L A S L E V E S 7 » E L O O B I E 8 N O 

D I V I N O Y L A O R A C I O N . 

El hombre coopera al gobierno div ino mediante la ora-
cion.— Definición católica de la oracion: Elevación de 
nuestra alma á Dios para rendir le nues tra adoracion, 
y p e d i d e l a s c o s a s que neces i tamos .—Algunos filóso-
fos supr imen la pet ic ión.—Vamos á ponernos: 1.° de 
«cuerdo con e l los . 2.° A tratar d e ponerlos de acuerdo 
con nosotros .—I. Necesidad de la adoracion y de l a 
acción de grac ias .—Pruébase esta necesidad.—Él hom-
bre obligado a adorar y dar gracias personalmente por 
razón de su naturaleza.—Obligado por el mundo entero 
en razón de s u dignidad.—Es rey y sacerdote d é l a 
creación.—Su oracion, aún cuando se l imita á adorar y 
dar gracias , desempeña un papel importante en el go-
bierno d iv ino .—La ex i s t enc ia de la naturaleza entera 
pende, en a lguna suerte , de este acto,—Ningún filósofo 
s ensa to puede negar e s t a s verdades .—II . Aun sin con-
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s iderarla c o m o súplica, la oracion os la dolada de una 
eficacia intrínseca c inmediata , qac e s preciso no o l v i -
dar.—Los a m i g o s de la re l ig ión natural no niegan e s t a 
eficacia; s ino la legit imidad y la ef icacia de la süplica ó 
demanda.—Se prueba contra e l l o s q u e la súplica del 
hombre á Dios es una necesidad y una obligación.—Ob-
jeciones sacadas de la dignidad humana .—Refuta-
c ión.—El derecho de petición le jos d e humil larnos, nos 
convierto en cooperadores de Dios.—Coaclusiou. Peti-
te, et accipictis. 

CONFERENCIA X X I I . 

L A I N P A L I W L I D A D , I , A S A N T I D A D D H L G O B I E R N O 

D I V I N O V K L « A L . 

» e s t e tercer art iculo de la const i tución providencial: La 
acción del gobierno divino es infalible y santa, en su 
fin y sus medios, puede oponerse el mal .—El mal p r o -
testa en e f e c t o contra la infalibil idad y sant idad del 
gobierno d iv ino .—Le s e g u i r e m o s , p u e s , en todos los 
terrenos , en que protesta: 1." En el mundo f ís ico . 2." Kn 
el mundo moral .—I. Definición d e l mal .—No c o n s i s -
te en la pura y s imple ausencia del bien: por cons i -
guiente. e l mal no cons is te en la des igua ldad de bienes. 
Según Santo Tomás , cons is te en la pr ivac ión d é l a p e r -
fección debida á una natura leza .—Esla privación e x i s -
te: e s nn hecho i n c o n t e s t a b l e . - E s t e hecho no podrá 
objetarse contra Dios, pues to que Dios le hace concur -
rir al órden general , á la belleza del un iverso .—Pero 
el mal nos preocupa menos, cons iderado en la n a t u -
raleza que en nuestra persona.—Exis tenc ia d e l dolor.— 
Su ex i s tenc ia e s piedra de e scánda lo á los e sp í r i tus 
débi les .—Sin embargo: 1.° El dolor debo cons iderarse 
c o m o cosa insignificante, comparado con la e terna f e -
licidad q u e se nos promete .—2.° Dios l o debe á su j u s -
ticia.—3.° Nos muestra el t érmino á que d e b e m o s a s -
pirar.—4.° Afirma nuestros pasos on el camino que 

nos conduco á é l , perfeccionando nuestras v ir tudes .— 
5." Nos engrandece mediante e l triunfo de nuestra 
parte superior, y haciendo d igno do la admiración do 
todos al hombre que padece.—Conclusión: El mal f í s i -
co no e s un mal absoluto, s i n o un m a l puramente ro la -
t i v o , que no puede comprometer ni la infalibil idad ni 
la santidad de la acción providencial .—II. El mal mo-
ral , causado por una voluntad defect ible q u e pres ide , 
ó q u e se aparta d e su fin, protes ta contra la l ey eterna, 
y tiende á sa l i r se del órden establecido, es , cons idera-
d o bajo su razón formal , e l desórden por esencia.— 
¿Cómo exp l i car su ex is tenc ia? - L o s dos principios del 
maniquei <mo.—Dios, s e g ú n Calvino, autor d e l mal .— 
Refutación de es ta doctrina atroz .—Los tomistas a c u -
sados de ca lv in i smo.—Su re spues ta .—El mal moral 
ex i s t e , no en v i r tud do una acción, s ino de permis ión 
d e Dios.—Dios puede dar e s t a permis ión para que r e -
su l te e l méri to .—Nada que seá contrario á s u infalibi-
l idad.—Pero, ¿y contra su santidad?—Esta debe es tar 
de acuerdo con su l ibertad, con su omnipotencia, s i 
sabiduría , su l iberal idad.—Todas e s l a s perfecciones 
pe l igran, s i s e niega á Dios e l derecho d e permitir e l 
mal mora l .—Para q u e la permis ión del mal moral 
comprometiera la infalibil idad y la sant idad de Dios , 
debería s e r tan grande et desórden, q u e el mal t r i u n -
faso del bien, lo cual n o se verif ica.—1.° Dios, bien s u -
premo, tr iunfa del mal por sn jus t i c ia y s u miser i cor -
dia.—2.° En la obra de Dios, e l mal ni sobrepuja a l 
bien, ni forma equil ibrio con é l .—Dios hace concurrir 
e l mal al bien 

. CONFERENCIA XXIII . 

L A P R E D E S T I N A C I O N T L A G R A C I A . 

Para responder i e s l a acusac ión: La enseñanza cató-
lica destruye, con los dogmas de la predestinación y 
de la gracia, las explicaciones racionales que se pue-
den dar del gobierno divino, s e trata en es ta conferen-
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ri¡. de e s t o s dos misterios, n o para exp l i car lo s , sino, 
para mostrar cómo la fé debo aceptarlos. i . ° ¿Qué e s 
la .prodestinac¡on, á la cual va unida la grac ia , c o m o 
medio do ejecución, y qué esfuerzos ha hoeho el e s p í -
ritu humano para aclarar e s t e misterio? 2.° Dejados 
aparto los s i s temas , ¿qué e s lo q u e se debo c r e e r y por 
qué s e debe creer , áun cuando no se comprenda? I . E l 
dogma do la predestinación se deriva del dogma de 
la Providencia.—Fin y medio d e l ó r d e n sobrenatural . 
—Definición de la predestinación.—Explicaciones del 
misterio.—1.° Según los tomistas . Principios do meta-
física sobre la ciencia y suprema causalidad de Dios. 
—Dios v e en su decreto.—Objeciones contra e s t e d e -
creto refutadas.—Aplicación de los principios á la pre-
destinación.—La predestinación enteramente g r a t u i -
ta, fin y medios.—¿Qué e s la gracia eficaz?—Conclu-
s ión: En la obra do nuestra sa lvac ión , todo depende 
de la libre bondad de Dios.—2." Según l o s mol in is tas , 
modificados por el congruismo.—Ciencia m e d i a . -
¿Cómo v e Dios los futuros l ibres?—Cómo es ta c i e n -
cia regula s u s decretos?—Aplicación de e s t a s nociones 
á la predest inación.—Predest inación á la g lor ia , d e -
pendiente de los m é r i t o s . - P r e d e s t i n a b a n á la gracia, 
enteramente gratuita.—¿Cómo obra la gracia?—¿Cómo 
e s eficaz ó s implemente suficiente?—Conclusión: Dios 
es ménos dueño, pero más padre en e s t e s i s t e m a . — 
Parale lo de los dos s istemas.—Son opiniones l ibres. 
—Razón por q u é s e han expuesto .—II. Lo que se debo 
creer . - Proposic iones de fe.—El credo de la predes t i -
nación deja subsis tentes las di f icul tades .—Estas dif i -
cu l tades 3e concretan en e s t e problema: Expl icar la3 
relaciones verdaderas de la soberanía de Dios con la 
l ibertad.—Los dos términos de e s t e problema i m -
perfectamente conocidos, por cuya razón e s i m p o s i -
ble su resolución.—Tenemos, s in embargo, verdades 
c iertas . Estas bastan para que deses t imemos e n t e r a -
mente las dif icultades, por sér ias q u e e l las parezcan. 
—Refutación de una objecion común.—Se apela á l a 
Conciencia del auditorio.—Conclusión: Estudiar en sí 
m i s m o 1a predestinación y la gracia 137 

CONFERENCIA XXIV. 

L A A C C I O N D E L A G R A C I A . 

Conseguimos la g loria mediante l a gracia .—Dos s u e r t e ! 
d e gracias .—La primera, don permanente , queda y a 
e x p l i c a d a — L a segunda, acción transeúnte ó gracia 
actual, s e expl ica en es ta conferencia, por las propo-
siciones s iguientes: t . ° La naturaleza, provenida, for -
talecida y ayudada por la gracia, s e prepara á s e r 
santificada por la gracia. 2.° naturaleza santificada 
s e porfocciona bajo el influjo de la grac ia . hasta que 
l l egue á sor confirmada en e l bien por la últ ima g r a -
c ia .—Más breve: Acción d e la gracia a n t e s de la j u s t i -
ficación; acción de la gracia despues do la just i f ica-
c ión .—1.1 ." La gracia prev iene á la n a t u r a l e z a . - E I 
hombro no puede merecerla ni prepararse para ella 
de una manera pos i t iva .—¿Cómo puede prepararse 
para ella fio una manera negativa?—A xioma do la e s -
colástica: Facienti, quod est in se, I)eus non denegaX 
gratiam. ¿Cómo debo entenderse?—Su aplicación á los 
infieles .—2.° La naturaleza e s t á enferma.—¡Cómo la 
cura la gracia?—la gracia e s la que hace al hombro 
honesto.—3." La hones t idad no e s todo el hombre.—El 
bombre necesi ta de la gracia para recibir la fé.— 
Para recuperarla . - P a r a arrepent irse , como convie -
ne, d o s u s f a l t a s . - C o n c l u s i ó n : La naturaleza, preven i -
da, fortificada y ayudada de la grac ia , obra de una m a -
nera indiv is ib le con e l la .—II. Dios emplea m á s ó m é -
nos t iempo en prepararnos , pero la obra de la jus t i f i -
cación se real iza en un instante.—¡Cuán maravi l losa 
sea e s t a obra!—No e x c l u y e toda operarion ul ter ior y 
puramente transitoria de la gracia.—El j u s t o obedeec 
i s u l e y : Qttt juetus eit, ¡ustíficalur adhuc, e t c . - E l 
movimionto de la naturaleza, perfeccionado por la 
gracia, s e d i s t r i b u y e en tros periodos m a r a v i l l o s o s de 
perfecc ión .—I. ' Periodo de purificación.—2." Periodo 



- s s a -
de i luminación.—3. ^ Per íodo de union. —La gracia ed, 
pues , la q u e produce ios santos .—Influencia de los 
santos en la soc iedad .—Debemos imi tar los y n o d e s -
cuidar nuestra salvación.—Gracia de perseveranc ia .— 
L03 santos n o han podido merecer la , pero han hecho 
todo l o q u e es taba d e s u parto para n o desmerecer la . 
—¡Cuánto dista nuestra conducta d e la de el los!—Con-
clusion. No esperar i la últ ima hora para sant i f icar-
nos.—Invocación 183 

NOTAS. 

Sadico de los pr inc ipa les errores contrar ios á los dog-
a a s e x p u e s t o s en e i t e t o m o 21» 

9 I N B 8 L I N D I O S . 
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CONFERENCIA X X V , 

E L P L A N D E L A E N C A R N A C I O N . 

L'rtJo tu Jetun Chritlun. 

E M M O . S K S O B , M O N S E Ñ O R ( 1 ) , S E Ñ O R E S : . 

Explicando el p r imer ar t iculo del símbolo 
en los cuat ro años pasados, hemos desarrolla-
do todo un plan de verdades y de acciones d i -
vinas, que nos es preciso creer y que ar rebatan 
nuest ra admiración. Ante todas las cosas y 
por encima de toda existencia está Dios. S im-
plicidad perfecta y plenitud infinita, sér perso-
nal y viviente, unidad y trinidad, se contempla 
a si mismo eternamente, se admira , se ama , 
se bendice, y 110 necesita sino de si pa r a ser 
feliz. Pero su bondad le impele á comunicar el 
bien que posee en toda su plenitud y hacer 
participantes de su felicidad á otros séres. 
Para esto se propone él t raspasar todas las 
tendencias de toda naturaleza c reada y c r e a -
ble: su misma esencia vista cara á ca ra y sin 
velo es lo que él determina dar á la c r i a t u r a 

(i) Su Eminencia el cardenal Goifeert. arzobispo de París, Monseñor Ra-
viuet, anrijao obispo de Troves. 



como objeto supremo de su eterna bienaventu-
ranza. Conforme á este pensamiento crea el 
universo, conjunto armonioso de existencias, 
al cual imprime el sello de su perfección; es-
cala maravillosa de sér y de vida, en medio de 
la cual se halla el hombre , c u y a na tura leza 
mix ta enlaza el mundo superior de las intel i -
gencias con el mundo inferior de la mater ia ; el 
hombre, imagen y semejanza do su criador, 
dotado como él de inteligencia, de amor y de 
libertad, m á s grandes que los espacios por el 
pensamiento, riiás fuerte que el tiempo por la 
indestructibilidad de su a lma, y para colmo 
de honor, divinizado por la gracia. Dios, c rea -
dor, es también gobernador del mundo que ha 
creado. Todo m a r c h a bajo el impulso de su 
voluntad soberana. La misma libertad se so-
mete sin menoscabo á sus miras y disposicio-
nes: el mal,-cediendo á las piadosas industr ias 
de su sabiduría infinita, concur re finalmente 
al triunfo del bien, y la c r i a tu ra racional, p re -
venida por la gracia, cu rada de sus miserias, 
perfeccionada por la lucha, por la práct ica de 
las vir tudes y por l a unión de su a lma con la 
sup rema perfección, conf i rmada en el bien por 
una gracia final, t oma posesion de la felicidad 
del cielo para la cual ha sido cr iada . 

Hé ahí, señores, el resómen de las veinti-
cua t ro conferencias en que sucesivamente he 
t ra tado de la existencia del sér, de las per fec-
ciones, de la vida, de la obra y del gobierno 
de Dios. Yo veo en ello un designio completo 
a l cual podría Dios limitar nues t ra creencia y 
su acción divina. Mas este designio no es otra 
cosa, en realidad, que una par te del plan gran-
dioso concebido por la eterna sabiduría y eje-
cu tado por la omnipotencia de nuestro Cria-
dor. Llegado h á la h o r a de conocer este plan 
en su totalidad y de estudiar todas sus magni -
ficencias. Hoy entramos en el misterio cris-

tiano por excelencia: preparaos, señores, con 
nuevos actos de té, que bien lejos de humi l la r 
nuest ra razón, agrandarán la esfera d e s ú s co-
nocimientos y la t raspor tarán á un mundo 
desconocido de la nat uraleza, en donde se sen-
tirá inundada de nueva luz. 

Doy principio á esta segunda par te de mi 
obra dogmát ica por la preparación de l a En-
carnación, exponiendo en el dia de hoy el plan 
de este g rande c inefable misterio. 

1. 

Un arquitecto no forma el mismo plan para, 
levantar una humilde cabana , que pa r a edifi-
car un palacio, ni el mismo para un palacio 
que para un templo. El plan de una obra de -
pende del fin que se propone el que la dirige: 
veamos cuál era el fin de Dios cuando se deci-
dió á crear el mundo. ¿Quería Él satisfacer la 
inclinación natural que le lleva á hacer bien y 
á manifestar su gloria por la belleza de la 
creación? Esto 110 tiene duda ; m a s para ello 
bas taba y a la obra divina, según la he descri-
to hasta aquí. Dios aún quería más. ¿Qué que-
ría pues? Quería llevar al úl t imo té rmino la 
tendencia que siente de comunicar su supre -
m a bondad: quer ia manifestar fuera de si sus 
infinitas perfecciones en todo su esplendor: 
queria levantar su obra al m á s al to grado de 
gloria y de belleza de que fuese capaz" Lo que-
ría asi, lo af i rma la doctr ina católica, y nos da 
una prueba de ese querer en el misterio que 
propone á nuest ra fé; en la Encarnación, unión 
intima de la naturaleza divina y de l a na tu ra -
leza h u m a n a en la tínica persona de Jesucr is-
to, Verbo de Dios, Hijo del Eterno Padre y 
h o m b r e como nosotros. 

J a m á s conoceríamos nosotros el plan de 
Dios por m á s que pene t rá ramos en el abismo 



de su pensamiento y escudr iñáramos sus de -
signios, si estos designios y este pensamiento 
no nos hubieran sido revelados por el Apóstol 
San Juan en aquella sublime página de su 
evangelio que dice: «En el principio era el 
Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era 
Dios... todas las cosas fueron hechas por El; y 
nada se hizo sin El. Todo lo que fué hecho era 
vida en El . . . y el Verbo se hizo carne y habitó 
entre nosotros y hemos visto su glor ia , gloria 
del Hijo unigénito del Padre , lleno de grac ia y 
de verdad» (1). 

¡El Verbo se hizo ca rne ! Este misterio, 
obrado en el tiempo, pero visto y decretado 
desde la eternidad, es el fundamento preorde-
nado, la clave de bóveda, la pieza principal 
y maes t ra de la obra divina. Todo comienza 
en El, todo va á El, todo descansa en El, y 
todo Él era necesario para cumplir las in ten-
ciones de nuestro gran Dios. 

En efecto, señores, si el Verbo se hace car -
ne, la acción comunicat iva de Dios lejos de 
coar ta r se , colma sus deseos y llega has ta el 
último término de su na tura l movimiento. 
Dios no puede darse más: El d e r r a m a sus d o -
nes sobre la naturaleza, y en cada uno de 
estos dones podemos conocer un vestigio de 
su sé r infinito: El comunica á nuest ra a lma la 
luz de la inteligencia, y en esta luz podemos 
adorar el sello de su ca ra adorable; El entra 
aún m a s profunda é in t imamente en nosotros 
con su gracia , pero la grac ia que nos hace 
vivir de s u vida, no es sino una fo rma sobre -
natural y creada: El quiere dársenos á si mis-

(l) In principio erat Vetbuto et Verbum erar apud Dcum. el Deas erat 
Verblim. Omnia per ipsum facta sum, et sine ipso [actum est nihil. Quod fac-
tum est in ipso vita erat... El Verbum caro factum est. et habitavit in nobis et 
vidimus g'oriam ejus, gioriam quasi unigeniti Í Patre. plenum gratiae et seri-
tatis. (Joan., cap. I.*) 

mo en la gloria del cielo, pero esto no puede 
ser sino como objeto inteligible de nuest ra 
eterna contemplación. Nada de esto sat isface 
la tendencia infinita que El siente de comuni-
carse: falta un don ultimo que darnos, el don 
de si mismo según su sér propio, natura l y 
personal, de suer te que se puede decir: un 
Dios es hombre, un hombre es Dios. Este don 
quiere El dárnoslo: su grande y generosa na tu -
raleza se de jará l levar de este deseo, y seguirá 
todos los progresos de la efusión. A la mater ia 
inerte da r á espíritu de vida, v la ha r á c r i a tu -
ra racional. Esto está bien. A la c r ia tura r a -
cional comunicará su grac ia y la ha r á santa . 
Esto está muy bien. A la Criatura santif icada 
le hará ver su esencia y la volverá gloriosa. 
Esto está perfectamente bien. En fin, á la cr ia-
tura racional , san ta , b ienaventurada , uni rá 
hipostáticamente su Verbo y la ha r á Dios. 
Esto es lo sumo: las comunicaciones d iv inas 
quedan como agotadas. 

En segundo lugar, si el Verbose hace c a r -
ne, las perfecciones divinas, impresas necesa-
r iamente en toda obra de Dios, se manifiestan 
con un esplendor infinito. Esto lo vemos en el 
número inexplicable de las cosas creadas, en 
la ley de progreso que regula la perfección as-
cendente de los séres, y en la ley de penetra-
ción en virtud de la cual se descubren en t o -
dos estos seres las tres siguientes palabras: 
Poder, sabidur ía v a m o r ; ¿pues cuánto mejor 
se echará esto de Ver en la creación misteriosa 
que resulta de la union intima y personal de lo 
infinito y de lo finito? 

Aunque en todos los instantes de que se 
compone el circulo interminable de los t i em-
pos, multiplicase los números y acrecentase 
la perfección de los séres, Dios 110 producir ía 
sino imágenes reducidas y lejanas de su sér y 
de su perfección. La cr ia tura , por m á s e x c e -



lente que sea en su esencia, y subl ime en su 
acción, v brillante en sus manifestaciones, 
siempre queda á una distancia infinita de lo 
increado. No hay número que pueda medir 
este abismo; no hay fórmula que pueda expre-
sa r esta insondable profundidad. Pero ¡oh ma-
ravilla de poder! el Y e r b ó s e hace carne, y el 
abismo desaparece, y los números se vencen, 
y lo finito, de repente, l lamado por la fuerza 
de to alto, f ranquea el espacio que lo separa de 
lo infinito, deja absorber ese yo que resiste a 
la acción mortífera del tiempo, á las t r a s fo r -
macioues tan frecuentemente victoriosas de l a 
mate r ia , á las influencias dominadoras de 
otros IJO, y va á buscar su subsistencia en lo 
infinito que le comunica su grandeza, su per-
fección, su propia vida. Crear mil lares de 
mundos 110 es más que un juego en compa-
ración del acto prodigioso que asi t raspor ta lo 
creado en lo increado. 

Este acto de poder es mandado y dirigido 
por l a sabiduría eterna cuyas miras pasan en 
este misterio m á s al lá de iodos los designios 
que liemos admirado en el orden maravil loso 
del universo, y más allá de todos los que po-
dr íamos suponer, v de todos los que el mismo 
Dios podría concebir en la disposición de los 
mundos posibles que e ternamente permanece-
rán ocultos en las profundidades de su esen-
cia. Ya habéis visto, señores, al es tudiar la ar-
monía del mundo, la señal característ ica de la 
sabiduría: la atracción de la diversidad por la 
unidad. La muchedumbre, de c r i a tu ra s ag ru -
padas por fuerzas centralizadoras; la progre-
sión de los seres formando la escala gigantes-
ca por donde llegan á la perfección; la inmen-
sa variedad de existencias somet idas á leyes 
simples que regulan su composícion y ar -
monizan su movimiento; la violencia de los 
contrastes corregida por imitaciones; las n a -

turalezas inferiores penetradas por las na tura-
lezas superiores has ta el punto de ser resumi-
das en un viviente, el hombre cuya naturaleza 
mix ta es el punto de reunión de los seres de la 
tierra, el «ent ro armónico, el mundo abrevia-
do donde vienen á tocarse los dos polos de la 
creación: la mater ia y el espíritu: todo esto 
está admirab lemente expresado por el bello 
nombre universo, que vosotros dais á la obra 
de Dios: nombre con el cual alabais la sabidu-
ría eterna, proc lamando la unidad que es el 
f ru to de su acción, dirigiendo la acción de la 
omnipotencia. Sin embargo, por maravil losa 
que sea la unidad de los séres criados, nunca 
les da m á s que una perfección limitada. Lo 
finito permanece aún m u y lejos de lo infinito, 
dualismo persistente que las evoluciones eter-
nas d é l o finito j a m á s resolverán en unidad. 
Mas hé aquí que lo infinito obedeciendo á los 
designios de la sabiduría , se inclina sin m e -
noscabarse á lo finito, y estos dos ex t remos 
que la naturaleza separa e ternamente el uno 
del otro, no son y a m á s que un solo sér, un 
solo viviente, una sola persona. El Yerbo se 
hace ca rne y la unidad de cuanto hay en el 
cielo y en los espacios se consuma. Toda la 
variedad se absorbe en la simplicidad, todos 
los progresos se coronan por la suprema per -
fección, todas las penetraciones se t e rmi -
nan por la penetración divina; el cr iador y la 
cr ia tura , lo finito y lo infinito sin perder ni 
confundir su na tura leza , no tienen más que 
una sola y misma subsistencia, en la persona 
del Verbo encarnado. «El Verbo imágen del 
Dios invisible, dice el Apóstol, es, pues, según 
los designios eternos, el primogénito de toda 
criatura, porque en su encarnación ve la sabi-
dur ía divina la unidad de todo. Por este titulo 
le pertenece ser el fundamentó mismo del uni-
verso. En el ciclo y en la t ierra, las cosas visi-
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bles v las invisibles, los principados y las po-
testa'des, todo está establecido en El. Todo fué 
cr iado por El y en El, todo se apoya, todo re-
posa en El, todo se mantiene en El, porque 
plugo á Dios dar le toda s u plenitud» (1). ¡Toda 
plenitud! La verdad de esto no deja que de-
sear , si consideramos de qué manera se obra 
esta unidad. No es el ángel de quien Dios 
h a y a de tomar la na tura leza cr iada para unir-
se á ella. El ángel representa, es cierto, la 
más noble par te uel universo, pero no es todo 
el universo. Todo el universo os la naturaleza 
humana , hija, por su a lma, del mundo de los 
espíritus, reducción típica del mundo de la 
materia por su cuerpo, donde se dan un óscu-
lo-todos los elementos, todas las composicio-
nes, todos los movimientos, todas las evolu-
ciones, todas las vidas. El Verbo, pues, se 
hace carne para mejor realizar este consejo de 
la sabiduría divina: Hacer todas las cosas una 
sola. Qui feeit utraque unum» (2). 

A este, efecto, Dios se humilla, y por la h u -
millación se nos d a ; manifestación suprema 
del amor . Darse á si, ¿no es el último desaho-
go del que m u c h o ama después que ha ago-
tado todos los bienes? El amor va m á s al lá 
de las necesidades y de los deseos; el amor 
abre sus tesoros y los d e r r a m a á manos llenas; 
el amor prodiga las palabras t iernas, los con-
sejos, el valor, los consuelos, los sacrificios; el 
amor , desesperando hacerse comprender , d i -
ce al amado: Sí; yo d a r é mi vida por ti. ¿Qué 

(I) Qui est imago Dei itrrisibilis, primogenitus omnis creaturae: quoniam 
in ipso condita sunt universa. in eoelis et in terra: viaibiiia et invisibilia, sire 
throni site dominationes. sive principals, sive potestates: omnia per ipsum et 
in ipso creata sunt. Et ipse est ante omnes, et omnia in ipso constant... Quia 
in ipso compiacuit omnem plenitudinem inliabitare (Coloss. cap. I. IS, 16, 

17. lo.i 
{*> (Ephes.. cap 11.14.) 

quiere decir esto, sefiores, sino que el amor no 
se satisface s ino con la ent rega del m á s g r a n -
de de los bienes? Pero la c r i a tu ra , al da r se 
á si misma, no puede dar m á s que un bien de 

Soco valor, s i s e compara con la inmensidad 
e nuestros deseos y con las larguezas de la 

divinidad. De su seno, abierto por el amor , 
Dios ha dejado llover todas las riquezas de la 
creación. Nosotros no vivimos sino de sus do-
nes, y nosotros mismos somos el primer don de 
su bondad. A los tesoros de naturaleza él aña -
de los tesoros de la gracia . Pero el supremo 
bien de su persona aún no lo h a dado. Ilélo 
aquí. El Verbo se hace carne; el mundo ansio-
so abre sus brazos, lo es t recha y exclama: Mió 
es el bien soberano. ¡Emmanuel! Dios es tá con-
migo. 

Prestemos atención, señores, al eco miste-
rioso de es ta voz. Apartad por un momento 
vuestra vista de las manifestaciones del poder 
de la sabiduría y del a m o r divino, y volvedla 
al mundo en posesion del Hijo de Dios. ¿No lo 
veis hermoso y glorioso, con una he rmosura y 
una gloria m á s grande de la que se puede pen-
sar ? Todas sus imperfecciones desaparecen 
ante la perfección ael Verbo , y Dios contem-
plando su obra ve en ella con infinito gozo de su 
corazon, un igual á si en todas las cosas. El sér 
de los séres, el eterno, el inmenso, el soberano 
perfecto pertenece á la t ierra . Sus cr ia turas le 
•dicen: Hermano mió. ¡Qué importa la peque-
nez del móvil teatro donde se celebra el h ime-
neo de la naturaleza divina y de la naturaleza 
humana! L a t i e r ra honrada por la penetración 
real , sustancial , personal del infinito, absorbe 
de cierto modo la inmensidad, el hombre, la 
t ierra y la humanidad toda en tera es absorbi-
da por la naturaleza que el Verbo encarnado 
asocia á su divinidad. Como todo el que lleva 
en sus venas la sangre de un rey, es de familia 



real, lodo el que lleve en sus venas la s a n -
gre de un l)ios, es de familia divina. Como se 
acostumbra mirar al rostro de un hombre 
para conocer por su fisonomía y fo rmas la no-
bleza de su linaje, la e levación 'de sus pensa-
mientos y la grandeza de su a l m a , asi Dios 
mira A la cabeza del mundo que 61 h a creado 
p a r a j u z g a r d e s u valor. ¡Oh marav i l l a lE lmun-
do tiene una fisonomía verdaderamente divi-
na . La faz que presenta á lo infinito es el espe-
jo vivo de su sustancia, el explendor de su glo-
ria, l a imagen adecuada y sustancial de sus 
eternas perfecciones. Dios, reconociéndose en 
él, se inclina y le dice con una amorosa c o m -
placencia: «Tú eres mí hijo: yo te. he engendra-
do en el hoy que ni tiene principio ni fin: Filius 
meas es ta, ego Itodie geitui te (1). 

No es esto todo, señores. El mundo divini-
zado en su sustancia, por el misterio de la E n -
carnación, debe serlo necesariamente en toda 
su acción en virtud de este principio: La ope-
ración sigue al ser. Operan' sequitur esse. 

Hemos l lamado divinas las obras de la gra-
cia y lo son en efecto, no por emisión directa, 
s ino por t rasformacion. Una forma comunica -
d a modifica la esencia de nuest ra a lma, sin que 
la naturaleza que la comunica pertenezca á 
nues t ra persona. Dios obra en nosotros y hace 
el méri to sobrenatural de las obras que c u m -
plimos bajo su mocion. Esto es y a grande, y yo 
no temería decir que el hombre santificado 
viene á ser u n se r divino que hace obras divi-
nas, y que considerado desde la a l tura de este 
misterio, el mundo ennoblecido por 1a gracia 
en la persona del hombre, es en toda la exten-
sión de la palabra una obra divina (2). Sin e m -

(i) S J n. 
(3) V M t b a f l t r ^ A ' m t í ^ f t m : u r U i ü i U n en ti iiamtaí.' 

bargo, aún hay algo m á s grande que esto, des-
de que el Verbo se hace carne . Un hombre 
Dios obra por su propia vir tud actos infinitos, 
y estos actos corresponden á la creación de la 
cual es él representante en su calidad de pr i -
mogénito. Esto es una coutestacion magnifica 
de lo que pasa en la esencia divina. Alli se oyen 
los conciertos de la Trinidad santa que en inex-
plicable a rmonía canta su propia gloria. Mas 
escuchad: este mismo cántico es contestado 
desde el seno de la creación con las mismas 
ñutas y con el mismo ri tmo. Callad, astros so-
berbios, m a r inmenso, montañas elevadas, va-
lles profundos: cesad, cánticos de la naturale-
za desper tada por las car ic ias del día; cesad, 
voces poderosas de lahuinanidad; silencio, co-
ros armoniosos de jos ángeles: dejad hablar al 
Verbo encarnado. Él conoce á Dios como Dios 
se conoce á si mismo, él a m a á Dios como 
Dios se ama á si mismo, él, pues, bendice á 
Dios como Dios se bendice á s i mismo. La Reli-
gión del t iempo es igual á la religión de la eter-
nidad. 

Resumamos, señores , es tas consideracio-
nes. Al remontarnos al principio de los t iem-
pos hemos pedido á Dios la revelación de su 
pensamiento en la creación del mundo , y hé 
aqui la respuesta que se nos h a dado. Dios 
quiere llevar has ta el fin la tendencia que por 
su suprema bondad tiene de comunicarse: quie-
re manifestar fuera de sí sus infinitas perfec-
ciones en todo su explendor; quiere da r á su 
obra el m á s alto grado de belleza y de gloria 
de q u e s e a capaz . La Encarnación "del Verbo, 
siendo sólo capaz de llenar este pensamiento, 
ent ra en el plan del universo como el funda-
mento preordenado, la clave de bóveda, la pie-
za principal y maes t ra de la obra divina. 

Parece, pues, que Dios no se de jará esperar; 
y que el Verbo hecho carne v a á aparecer en 



el principio del mundo para coronar inmedia -
tamente la obra de los seis dias. L a pr imera 
sangre de la humanidad se rá pa r a é l ; y muy 
pronto los hombres , he rmanos suyos , part ici-
pantes de su inocencia y de su inmorta l idad, 
i r ánáagrupa r se en der redor de su radiante ma-
jes tad. Más bello que todas las c r i a tu ras , h a r á 
palidecer los as t ros con el resplandor de su luz; 
el Océano ensancha rá sus senos pa r a festejar 
su presencia; las mon tañas y las col inas sa l t a -
rán de gozo á su vista; los árboles de las selvas 
inclinarán su copa an te su noble frente; la n a -
tura leza desplegará todas sus r iquezas pa r a a l -
fombra r sus caminos; las flores exha l a r án sus 
perfumes; los vivos acudi rán de todas par tes 
para recibir sus car ic ias ; la human idad en 
su arrebatamiento a d m i r a r á sus encantos y le 
pedirá con voz t ie rna y sumisa la revelación 
sup rema de su divina gloria; los ángeles d e s -
cenderán á la t ierra pa r a l levar s u s mensajes; 
todo será para el adoracion, alabanza, acción 
de gracias; y él , rey magnifico, d e r r a m a r á á 
manos llenas sus beneficios y sus gracias; pon-
tífice glorioso y risueño, p r imer cantor sub l i -
m e de voz dulce y poderosa, pres idi rá la fiesta 
universal, dirigirá el coro inmenso de l a c r e a -
ción, divinizará el cánt ico de la t ierra y de los 
cielos, y ha r á que los homenajes de l a c r i a -
tura correspondan á l a infinita majes tad del 
Creador. 

¡Qué hermosura! ¡Qué gloria!.. . Mas no es 
asi, señores, como Dios piensa de la E n c a r n a -
ción de su Verbo; no es asi como quiere él 
introducirlo en el p lan de su ob ra ; no es asi 
como él decreta su aparición en el mundo.— 
¿Qué hay pues"? ¿Es que la Encarnación no ten-
d rá lugar? Si, lo t e n d r á ; esperemos un poco, 
aún no conocemos bien el plan de Dios en toda 
su aus te ra é ingeniosa magnificencia. Es p re -
ciso est udiar más: e scuchadme . 

ir. 

La sabiduría divina no tiene esas miradas 
tímidas, inciertas, vagasy confusas de nuestros 
espíritus limitados. Ella conoce desde un pr in-
cipio cada pormenor de sus obras Suponer 
que en virtud de un decreto cualquiera, t u r ® 
sus precauciones contra una eventualidad que 
puede sobrevenir y sorprender su gobierno ó 
bien que modifique sus designios para atempe-
rarse a las contingencias, es rebajar la á nues-
tra condicion y atr ibuirle nuestras miserias 
Iodo esta previsto, cuando ella decide alguna 

cosa. Sus planes se forman á un golpe (le vista y 
ios instantes de razón que nosotros nos ima-
ginamos pa ra analizarlos, son meras ficcio-
nes de nuestra débil inteligencia. No obstante 
como nosotros no tenemos su mirada , y q u e p o í 
lo tanto nos es imposible comorender la p e r -
fecta simplicidad de sus designios y de sus 
actos, tenemos necesidad de recurr i r al anál i -
sis. Hasta a h o r a nos hemos valido de este pro-
cedimiento que nos h a dado totalmente cuanta 
del plan divino de la creación. ¿Qué le falta 
pues? Una circunstancia que lo decide todo, v 
que sin a l terar la esencia del misterio ni su fin 
supremo que es l a gloria de Dios, modifica sin-
gu larmente su aspecto: esta circunstancia es el 
pecado. 

Dios lo ve venir al mundo.que él h a escogi-
do para manifes tar su m á s grande gloria, v ñor 
un juicio inescrutable permite su invasión: pe-
ro al mismo tiempo quiere reparar lo; al mis-
mo tiempo decreta que el reparador sea su hi-
jo unigénito revestido de una carne pasible y 
mortal . Asi en esta calidad es como le hace 
ent rar en su plan, y por la Encarnación r e -
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den tu ra han de ser cumplidos sus designios. 
No creáis, no, que su grandeza h a y a dismi-

nuido por la aparición del mal cuyo oprobio 
cae de rechazo sobre el Verbo hecho carne. Al 
contrario; sin mudar nada las sublimes inten-
ciones que todos hemos admirado, el plan d i -
vino se agranda , abrazando, por decir asi, to-
das las posibilidades: la manifestación de las 
perfecciones divinas resulta m á s gloriosa y 
m á s completa: y el Hijo de Dios, hecho hom-
bre para se r m á s humillado, aparece con nue -
va hermosura. 

Yo me engalle, señores, al deciros que sola 
la unión del Verbo con la naturaleza h u m a n a 
manifestaba en todo su brillo las perfecciones 
divinas. Las que yo he hecho notar en mis 
precedentes consideraciones, no han levantado 
todas su voz; a lgunas de e l lasguardan silencio. 
En el plan d e la Encarnación redentora, por el 
contrario, nada calla. Todo el sér divino can t a 
á voz llena en el seno de la creación. Seme-
jante al art is ta que quiere significar con una 
ruidosa y bril lante entrada él regocijo y las 
emociones do una hermosa función, asi Dios 
hace o i r a l mundo el concierto de sus per fec-
ciones. 

¿Acaso su poder no es m á s maravil loso, su 
sabiduría m á s profunda, su amor m á s inge-
nioso? 

Maravilla es cor tar por medió de la unión 
hipostática la distancia inmensa q u e s e p a r a lo 
infinito de lo finito, el creador de la c r ia tu ra . 
Mas ya una vez p repa rada por la grac ia , la 
cr ia tura lia dado un paso inmenso que la aeer-
ca á su hacedor; viviendo de su vida, nada re-
pugna la unión personal. ¿No es aún m á s m a -
ravilloso irla á b u s c a r á los bordes de la nada 
donde elia ha. huido por el pecado? No sola-
mente el abismo franqueado es m á s profundo 
sino que Dios nos muestra lo que nosotros hu-
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biéramos ignorado en otra condicion, esto es 
su fortaleza cont ra el mortal enemigo de su 
infinita Majestad. Para combatirlo, des t ru i r su 
imperio y reparar bajo un plan m á s grandioso 
¡a ruina que ha causado, su omnipotencia to-
ma en si nuestras miserias tr iunfando de lo que 
parecía imposible. El eterno nace, el inmutable 
crece en edad, el impasible Sufre, el inmortal 
muere; la muer te desf ruye la muer te y engen-
dra la vida. «Ruégoosque me digáis, exclama 
San Hilario, si esta acumulación de tantas co-
sas f o n t r a la naturaleza en una misma perso-
na, no nos revela toda la omnipotencia de 
Dios» (1). 

Profunda es la sabiduría que sin confundir 
la naturaleza creada con la naturaleza increa-
da obra la unidad de todas las cosas en una 
sola subsistencia. Más profunda aún en la en-

• carnación reparadora, ella tiende á j u n t a r dos 
cosas enemigas y á saca r de las mismas entra-
ñas del mal la salvación y regeneración del 
mundo. ¡Cosa ex t raña ! El Redentor qué ella 
nos da, reúne en su persona al ofensor v al 
ofendido: el es Dios como el Eterno Padre cuya 
cólera quiere aplacar . Cual cordero preparado 
p a r a l a inmolación, lleva sobre si los pecados 
del mundo: y de tal manera está penetrado de 
ello, que el Apóstol exc lama estupefacto: «El 
que no era sino inocencia, h a obrado como pe-
cador .» Eum qtti non noverat. peccatum pro 
nobts pééecitvm Jeeil ( 2 ) . Vedlo sometido á 
la pena del pecado, á la humillación v á la 
muerte: el mismo pecado le sirve de i i ístru-
mentodeg lor ia v d e s a l u d . Con la humil lación 
que es el abat imiento de toda grandeza , se én-

eo Hilar. Piclav. De Trmiiare. Lib. V, nú-rci. iS. 
O) Cor. 11, cap. V, a i . 



grandece él y engrandece A la human idad (1). 
Con la muer te , vergüenza de nues t ra naturale-
za tan áv ida de inmorta l idad , con la muer te 
que separa, con la muer te que destruye, con la 
muer te que aniquila pa r a vivificar este gran 
cadáver del genero h u m a n o de quien la vida 
divina ha huido, ¡con la muer te , por medio del 
m á s g rande de los crímenes, absuelve de todo 
crimen! Cosas parecen estas enormes é incom-
prensibles, que el judio l lama un escándalo y 
el gentil u n a necedad: Judeis quidém sea/ula-
luni aentibas autem staítitianv, pero que en rea-
l idad sori consejos m u y profundos que en apa -
riencia de escándalo y de necedad, confunden 
la vana sab idur ía y la vana fuerza de los hom-
bres (2). 

Magnifico es el a m o r que impulsa al sobe-
rano bien á da r se en persona después de habe r 
inundado el m u n d o de sus larguezas: pero el 
Cristo glorioso y dominador c u y a aparición 
nos hemos imaginado al principio del mundo, 
retiene necesar iamente ciertos bienes que ei 
Cristo reden tor sacrif ica, como son: su gloria 
y su vida, P a r a este último no hay festejos en 
la naturaleza , n a d a de entus iasmo en la h u -
m a n i d a d . P a r a El la pobreza en la cuna, la 
persecución y el dest ierro desde su infancia, 
la oscuridad, las privaciones, los sudores y las 
fa t igas de la vida pública, la ingrat i tud, el 
desprecio, el odio, la traición de los hombres 
y todo coronado por un d r a m a lúgubre y s a n -
gr iento: l a muer t e en un patíbulo. Cuando 
quiere ser magnífico has ta el exceso, el amor 
olvida el juicio, el amor 110 raciociona, el amor 
ignora medida , el a m o r vence las dificultades. 

(1) Humiliias divinitatis provectio nostra. (San I.con. Serm. Si »el. 5o 
De "Passione Domini. I eap. i.J 

(1) Cor. 1. cap. I. a i . 

el amor no conoce imposibles, el amor, no pu-
diendo alcanzar lo que desea, ma ta al amante-
amor necat amantem (1). Este amor lo man i -
fiesta en la Encamación reparadora . El a m o r 
de su magnificencia lo lleva hasta el punto de 
prodigar sus bienes, no sólo á sus amigos, que 
ya seria cosa grande , sino á s u s mismos ene-
migos. Esto es verdaderamente demasiado. 
Maymtm est maqna daré aniieis, et proxtmis; 
ninus inimicis (2). 

Si no me éngaüo, señores, l a introducción 
del .Verbo redentor en el plan de la encarna-
ción nos hace ver m á s grandiosa la manifesta-
ción d é l a s perfecciones divinas. Sin embargo, 
no es esíe todo el concierto que Dios nos quiere 
hacer oir. Dos perfecciones.que apenas hubié-
ramos conocido en una creación inmaculada 
presidida por el Verbo encarnado, vienen á re-
forzar el coro del poder, de la sabiduría v del 
amor . Ya sabeis que son la misericordia*y la 
justicia. 

Las magnificencias del a m o r divino os h a -
brán hecho presentir esta encantadora per -
fección que Dios pone en a y u d a de nues t ra 
miseria. El la compadece, pero su inalterable 
naturaleza, dice Santo Tomás, 110 se pres ta 
más que al acto supremo de la misericordia 
que consiste en socorrer la miseria. Repeliere 
miseriam ma.xime eompetit Deo. El no puede 
entristecerse; por eso en El no hay m á s que lo 
que tiene de perfecto la misericordia. Si, com-
padecerse de la miseria, apropiarse la miseria , 
bajarse al que sufre y su f r i r con él, hacer 

(ti Amor ignora! ¡udicium. ratione caret, moduni nescil. Amor non acci-
pit de imposibilítate soiatiom. noa re ci pi-, de dificúltale remedium, ¿mor aísi 
id desiderata pervaserit oecaiamantem. (Petrus Chrisolog. Serm. CXLV1I, 
O: Incarnationis Sacramento.) 

(2) Opsscul. de Euchjrist. atribuido i Santo Tomás. 



entrar la miseria de otro en su corazon, hacer 
su corazon miserable como el otro corazon 
pa ra mostrar le cuánto le a m a , esto es la mi -
sericordia. Misei-um cor, miseria cordis, mise-
ricordia (1). Vosotros m e diréis que esto es 
una debilidad; ¡qué me impor ta! Dios nos la 
h a dado, y hasta se h a revestido de ella. No 
pudiendo sufr ir en su inmutab le naturaleza, 
h a quer ido tomar la nuest ra y h a quer ido h a -
cerse semejante en todas' las cosas á sus her -
manos pa r a llegar á ser misericordioso: IJnde 
debait per omnia fratribus similari ut miséri-
corsfieret (2). Hizo comprender á su corazon 
lleno de ternura que el medio de socorrernos 
mejor en nuestros males e r a sufrir los El mis-
mo, dándonos ejemplo de paciencia. ' Todos 
nuestros dolores penetraron en su a l m a y e n 
su ca rne con tanta fuerza que le hicieron llo-
ra r , g e m i r y padecer m á s que todos los hom-
bres jun tos , pudiendo asi l lamársele , rey de 
misericordiosos. El l lora en su pesebre, l lora 
en sus vigilias silenciosas, l lora sobre el sepu l -
cro de un amigo, llora en l a colina desde don-
de contempla figurada en Jerusalen l a ingrata 
humanidad , Hora en el j a rd ín solitario donde 
tan horr ibles se le representan nuestras-mise-
r ías que sufre agonías de muerte: ve rdadera -
mente El es hombre de dolores: Virtud Dolo-

( l) Respondco dicendun ,;.>od misericordia est Deo maxime atribneada. 
tamen secundum cfectutn noa secundum passionis affectum. Ad cujus cviden-
tiam eonsideraoduro est quod nisericors dicituraliqois quasi habetls miscrum 
cor: qua scilicet afficitur ex miseria allcrius per tristitiam ac si cssel ejus pro-
pria miseria. F.I ex hoc sequtur quod operentr ad dcpcllcadam misflriam pro-
priani: e! hie em miscricordiaj eirecms. Tristan ergo de miseriae alieriu*. 
non compelil Deo sed rtpefjere miseriam allcrius, hoc maxime ci eompetit: ut 
per ¡nfceriam quemcumque ieieclum intelligan:as. tSunm. Theol. I. p. q. 21 
art. 3.) 

(5) lleb. cap II. 17. 

rom et seientem infirmituteni (1). «Oh Señor, 
exc lama el venerable f ray Luis de Grana-
da, ¿quién te t rajo del cielo á la tierra sino 
amor? ¿quién te bajó del seno del Padre al de 
la Madre sino amor? ¿quién te puso en el. esta-
blo y reclinó en un pesebre, te .echó por t ierras 
extrañas sino amor? ¿quién te hizo t rae r á 
cuestas el yugo de nues t ra mortal idad por es-
pacio de tantos años sino amor? ¿quién te hizo 
sudar , y caminar , y ve lar , y t rasnochar , y 
cercar la mar y la t ierra buscando las ánimas 
sino amor? ¿quién á ti nuestro verdadero San-
son, ató, y trasquiló, y despojó de tu virtud y 
fortaleza, y te entregó en manos de tus enemi-
gos para que te escarneciesen, y escupiesen, y 
burlasen, sino el amor de tu esposa la Iglesia 
v de c a d a una de nuestras ánimas? ¿quien 
finalmente te t r a jo has t a poner en un palo y 
estar allí todo de pies á cabeza tan mal t ra tado , 
las manos enclavadas, el costado part ido, los 
miembros descoyuntados, el cuerpo sangrien-
to, las venas agotadas , los labios secos, la 
lengua a m a r g a d a y todo finalmente despeda-
zado? ¿quién pudo hacer tal estrago como éste 
sino el amor? ¡Oh amor grande! ¡Oh a m o r gra-
cioso! ¡Oh amor tal cua l convenia a las en-
t r añas v á la inmensidad de aquel que, es 
infinitamente bueno y amoroso y todo miser i -
cordia!» (2). 

Si, Dios es todo misericordia; asi nos lo en-
seña el Verbo redentor. Mas ¿por qué t an ta 
m u c h e d u m b r e de humil laciones y de s u l n -
mientos? Por qué? Porque Dios quiere que en 
su obra la justicia bable en el mismo tono y 
con el mismo ri tmo que las otras perfecciones. 
El sér divino debe manifes tarse bajo todas 
formas. Vemos la justicia divina en la d i s tn -

( l) Isais. cap. LUI. 3. 
<=) Meditación« de la Pasión de Jesucristo. Medit. III. cap. 111. 



bucion de los bienes que convienen á c a d a na-
turaleza: pero nues t ros débiles ojos apenas 
saben distinguirla del a m o r que da y de la sa-
biduría que ordena. Donde m á s clara y dist in-
tamente se nos representa es en el ma l moral 
como ya os lo be d i cho en otra ocasion, porqué 

e a j u s t i c i a el cast igarlo (1). Todas 
las penal idades de l a vida, t rabajos ímprobos 
privaciones, enfe rmedades , dolencias, enga-
¿ S 2 Í & 1 , l g ! f t l a ? ' P i a r e s , padecimientos de 

7 a ' ' , 0 r m a n u " l ú « u b r e cortejo 
3"® ^ . J f » - o p n m e , hostiga y ab ruma al peca -
lo i , ai cual la jus t ic ia divina conduce h a s t a 
las puer tas de los ab i smos eternales. Vosotros, 

es, ya habéis visto pasar esa justicia ri-
a c a ? Q e n e ? t e momento estará a m e -

S r r cabezas; pero sólo c o n t e m -
plándola en Jesucr is to salvador , podréis cono-
cer s u s profundidades sag radas 

Siendo infinita en su sér la justicia de Dios, 
no puede quedar sa t i s fecha sino cuando eí 
^ g ? Í S , ' g U a l á l a o f e i l s a - El equilibrio de 
es tas dos cosas es su tr iunfo v su manifesta-
ción mas completa. Pe ro ' ¿dónde ha l l a r en la 

u n a P e n a iguale al 
K f / r ^ r - s a b " ? ° c s ' l u e el pecado se 

h & ° d e í i l r u y ? ; p u e s tíendá á reducir lo á 
L ™ n f ' a y h a c e r l o desaparecer pa r a 

rafoplazarlo por un bien mezquino que el 
a lma h u m a n a desea (2). majes tad de Dios 

(I) \ case la Conferencia de U voluntad divina. 
1*1 L'tioam vel rebos iiiis (scilicet terrenis) esset contenta voluntas neem 

. , P M m- " L 0 " ' " " ! d i c r a ) • » « • « » - Nonc autemet ipsum q u a u U * 

'PS! est, Denttt pennih voluntas propria: omnino cnim veliet Denm peccata sua 
«t .™a:carenon pos«.™, cancscire. Vult ergonot. esse Denm. quae quao-
„ „ ; : ' P " " " I U ' : c o m * * ^ « K » aut insipientem. Cntdelis plañe et 

^ T r . r s . r l s""tn"jm 
L- "era. í»erm. III ac resurrectioae.) 

ultrajado, dice Santo Tomás, da al pecado una 
infinidad que no puede ser compensada i n s a -
tisfecha por mngun sér Imito (1). V en efecto, 
¿que bien podria sacrificar el pecador que 
juera digno de compararse con el bien in-
finito que El ha despreciado? ¿QUé bien podrá 
hacer que Dios este obligado á aceptar? ¿Qué 
bien que Dios no tenga derecho á quitárselo en 
castigo de su cr imen, antes que él haya sat is-
lechos \ aun cuando un inocente, si h a l l a r s e 
puede, quisiera responder por los culpables 
¿que bien poseerá él que no lo deba va en ho-
menaje a Su Criador? Xo, ninguna cr ia tura 
puede volver á Dios el honor que el pecado le 
quita. La inmensa hecatombe de la naturaleza 
entera no dar ía la medida de las exigencias de 
la majestad divina (2). Pero la sabiduría e terna 
ha hal lado quien responda dignamente al ofen-
dido por todos los culpables. El Verbo hecho 
carne y revestido de nuest ra miseria va á pre-
sentarse a su padre y ofrecerle unos bienes 
que no podrá ménos de aceptar , porque no 
pesa sobre ellos deuda alguna, v el Hombre 
Dios les dá un valor infinito. Hé allí tu vict ima 
¡oh just icia santal Tú has querido una expia-
ción que fuese digna de la majes tad cuyos de-
rechos defiendes, y por esta exigencia has 
hecho en cierta mane ra necesaria la Encar-
nación. Es verdad que una súplica, una pala-
bra, un suspiro, una lágrima, una simple mi-
rada del Dios hecho hombre bastaría c u m -
plidamente para sat isfacerte; pero con tan 

0 ) Peccatum contra Deum commisum qnaedam infinitaran habel, ex inli-
míate j i . i rae majcstalis: tanto enim offeosa est maior quinto ma¡or est iile in 
quem delinquió». Unde oportüit ad condignam satisfactionem «t actas satis-
facicntís liabcret efticatiam intinitam nt pote et Dei et hominis existens. (Sum-
ma Tbeolog. III. p. q. l .a t t . a a d a tim.) Nota. La inñnidad deoue&aRt 
Mnto Tomás no esin genere entis sino in genere moris). 

(3) S. Atltanas. Orat. r . contra Arianos. 
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pequeñas señales nuestros entendimientos gro-
seros no verían tus infinitas grandezas. Tú 
humillas, tú maldices, tú multiplicas los opro-
bios y los golpes, tú ar rancas , tú despojas, tú 
aniquilas, lú destruyes, tú haces correr la san-
g r e has ta la nfuerte y muer t e infame de cruz, 
para que i luminados por tus venganzas y su-
midos en una piadosa consternación ante el 
d r a m a del Calvario, confesemos tu inmensi-
dad cantando con una voz conmovida: ¡Cuán 
grande es esta justicia que-necesita una victi-
ma tan noble, tanta vergüenza y tan crueles 
tormentos! ¡Misterioso y "adorable encuentro! 
Dios es el que se irri ta contra el pecador, Dios 
es el que tiene compasion del pecador, Dios es 
el que se precipita contra el culpable, y Dios el 
que se pone en su lugar; es Dios el que hiere, 
es Dios el que castiga, es Dios el que merece 
el perdón (1). La justicia y la misericordia se 
encuentran, se dan la maño, y se abrazan sobre 
el corazon moribundo del ¡Verbo Redentor (2). 
En este abrazo el poder, la sabiduría y el a m o r 
hacen oír un gri to sublime. Es el último son i -
do de vuestro maravilloso concierto ¡oh per -
fecciones de mi Dios! Es el signo de suspensión 
donde reposa nuestra admiración oprimida 
por la plenitud de vuestras manifestaciones. 

Ciertamente, señores, en el plan de la En -
carnación reparadora Dios se mues t ra m á s 
g rande que en ningún otro plan, y áun digo' 
que su Verbo encarnado aparece aquí m á s 
bello. 1 

El monarca pacifico c u y a radiante ma je s -
tad hubiera i luminado los "primeros dias del 

0 ) Suscepit ipsepeccalumjie perderei peccatorcs, m se sententíam suatn 
judex retorsil ui amasse se peccatore*, proderet magre solvendo debilum <¡eam 
donando. (S. Pettus.CtisoIog. Senn. XXK.) 

(a) Misericordia el veritas obviavenmt sibi. ¡ustitia et pax oscillata stint* 
(Psalm. LXXX1X.) 

mundo, si el gènero humano no hubiese peca-
do, merece, es verdad, nues t ra admiración; 
pero por bello que él se nos presente en la 
mística poesía de nuestros sueños, falta una 
doble corona á su frente: la corona del vence-
dor y del Salvador. Es bello para un rey hacer 
sentar consigo sobre el trono todas las vir tu-
des; bello re inar como señor absoluto sobre 
un pueblo sumiso v que confia en la fuerza, 
sabiduría y bondad del que lo gobierna; bello, 
co r re sponderá los homenajes del pueblo con 
la magnificencia de los beneficios. Mas cuan-
do llega el enemigo y da un grito de guerra; 
cuando sus batal lones triunfantes han derro-
tado y a las t ropas que guardaban las fronte-
ras, cuando asientan su pié insolente en el 
suelo de la pà t r ia como si él le hubiese con-
quistado p a r a siempre; volar á su encuentro y 
ponerse al (rente de la batal la, romper sus le-
giones. dispersarlas, poner las en fuga á costa 
de mil heridas, sa lvar , en fin, un pueblo de la 
muer t e y volver á él todo teñido en sangre, 
coronado con los laureles de la victoria, y m á s 
dueño que nunca de todos los corazones "por ei 
prestigio de su valor y abnegación, esta es la 
gloria m á s bella que un rey puede ambicionar . 

Dios no quer ía privar de es ta gloria á su 
querido Hijo al introducirlo en un mundo in-
vadido por el mortal enemigo de su majes tad: 
el pecado. Dichosa culpa, exc lama la iglesia, 
que mereció tener tal Redentor. ¡Oh felix culpa 
quee talern meruit habere cedemptorem (1). El 
Verbo hecho carne, desde el primer instante 
de su vida pasible v mortal , entra en lucha 
con el pecado. Batalla formidable en donde su 
gloria parece eclipsarse con su vida. Abatido, 
cubier to de sangre, mart i r izado, espira sobre 

10 Silbado Santo. Bendición del cirio pascual. 



el eadaver del enemigo; pero bien pronto sale 
de la t umba y se vuelve á los suyos, pa r a de -
cirles: Tened confianza, yo he vencido al mun-
d o : Bonfidite, ego oici miindtím ( 1 ) . 

E1 profeta lo h a visto en su tr iunfo, «¿Quién 
es éste, exc l ama , que viene de Edom v de 
Bosra con las ves t iduras tenidas en sangre? 
Este hermoso en su vestido, que camina en 
la m u c h e d u m b r e de su fortaleza. Yo el Yerbo 
que hablo justicia y que combato pa r a s a l v a r 
¿Porqué, pues, oh Verbo, es bermejo tu vesti-
do, y ius ropas como las de los que pisan en 
un lagar? Yo sólo pisé el lagar, y de las nacio-
nes 110 hay hombre alguno conmigo, los pise 
en mi furor, y los rehollé en mi ira, y se s a l -
picaron con mi sangre m i s vestidos, y m a n -
che todas mis ropas. El dia de la venganza 
esta en mi corazon, y el aüo de la redención 
ha venido» (2). 

Gloria á ti' ¡oh Verbo Redentor! Vos sois 
bello en vuestra gloria na t iva y vo me enor-
gullezco de poder l l amaros el Hijo de Dios, el 
esplendor del Padre, la imagen viva de su sus-
tanciii infinita, el pr imogéni to de toda c r ia tu-
ra, el heredero de todas l a s cosas, el dueño v 
señor del universo; pero cuando contemplo 
vuest ra Carne ensangrentada , cuando os veo 
venir t r iunfando del comba te de la muerte , 
coronado de gloria y de honor por vuest ra 
pasión y para mi salvación, yo os hallo aún 

(O Jonra., cap. XVI. 33. 
1« Quiseitiste qui veoit de Edom rlnctis veitìlius, de Bosra?Iste formosus 

in Sloia sua. gradiens in muliiiudinc fortitudini suae. Ego qui loquor jusliiiam 
et propugnator sum ad salvandnm.-Ciu.irt ergo rutrum tsl yestimenturn 
mum siali calcantium in lorculari.-Torcular calcari soltu el de g e n i t o non 
est Vir mccum: calcavi eos in furore meo er conculcavi eos in ira mea; el as-
persus est sanguini* «orum super vestimela mea ci omnia volimeli» mac io. 
quinari. —Dics enim ultionum in corde meo ama redemptionis mea veci!. 
(Isaias, cap. LXIII, t-4.) 

más bello y m e enorgullezco cada vez m á s de 
poder l lamaros, ¡Jesús!, ¡Jesús!, ¡oh mi Jesús! 

Dios es m á s grande, el Verbo encarnado 
más bello en el plan de la Encarnación repa-
radora: pero tampoco vosotros, señores, h a -
béis sido olvidados en este misterio, pues que 
por vosotros se obra y por vuest ra salud: 
Propter nos homines et propter áostrum sa-
lutem. 

Llevando hasta el ext remo de comunicar -
se, Dios cumple los deseos de nuest ra na tu ra -
leza anhelosa desde su origen v a tormentada 
del pensamiento de lo infinito. Ella lo busca 
en sus aspiraciones religiosas, en sus especu-
laciones filosóficas y en las felicidades enga-
ñosas que pretende a lcanzar . Quisiera unirse 
á él en cuanto es dado á su miseria para des -
cansar en su posesion de todas las fatigas. Sa -
bedora de las tradiciones, exc lama con el pro-
feta y los patr iarcas: Muéstranos, Señor, tu 
gloria (1). Enséñanos tu ca ra y seremos sa l -
vos (2). Derramad cielos vuestro rocio, y las 
nubes lluevan al justo (3). Infiel á la luz y en-
gañada por sus pasiones, inventa sis temas 
monstruosos que confunden el cielo con la 
tierra, el Criador con la c r i a tu ra , ó bien fa-
brica vanos s imulacros ante los cuales satis-
face su na tura l deseo de ver lo que a d o r a (4). 
El Verbo se h a hecho ca rne y se l lama E m -
manuel , Dios con nosotros. Ya podrás tú ver -
lo, tocarlo, abrazarlo, y esperar gozosamente 
en su corazon el fin de los males y las supre-
m a s revelaciones de la eternidad. 

Oí Osteode mihi gloriam tuam. (Esod. cap. XXIU. la.) 
(i) Osteude faeien I;amttsalvati trimus. (Psaliu. i.XXIX). 
(3) Rorate coeii desuper el nubes pluanl iustuum (ísals cap. I.XV. 8.) 
1*1 Ipsi gentiles ob hoc simulacri finieron!. al iu ipsis moribus cemwet 

quod colebant. {S. Petrus Chrisolog. Serm. De Incaraationis Sacramento.) 



Dios quiere hacernos oir en la persona y en 
la vida del Verba Redentor el g ran concierto 
de sus perfecciones; pero por poco que estu-
diemos á fondo sus manifestaciones, ha l l a re -
mos que no anuncian la gloria de Dios sino 
en cuanto se ponen á nuestro servicio. El Ver-
bo encarnado viene á t raer la luz de lo alto 
á nuest ra r azón , que hundida en tinieblas, 
sólo con pasos inciertos camina hacia la ver-
dad. El habla, y nuestros sentidos al percibir 
su voz fijan su atención en la autor idad divina 
que es el fundamento inmutable de nues t ra fe. 
Nosotros habíamos perdido de vista la e terna 
felicidad que nos fué prometida desde la cuna 
de nuestro linaje; y nuestros deseos se envile-
cían con los bienes mentidos; la humanidad 
del Salvador nos pone en contacto con el so-
berano bien, y Dios, al hacérsenos visible, nos 
da á gus t a r las cosas invisibles (1). Nuestros 
corazones t ímidos apenas osaban pasar de ia 
adoracion temblorosa al amor de la divini-
dad; el Verbo encarnado viene á encender en 
nuestros corazones el fuego, sagrado del amor . 
Al ver, pues, tanta bondad, ¿quién de jará de 
amar lo? Al ver en él tantos bienes, ¿quién po-
d rá negarle el homenaje de un piadoso y t ier-
no agradecimiento (2). Los sacrificios que im-
pone la virtud espantan nuest ra debilidad, el 
dolor abate nuestro ánimo, la muer te conster-
na nuest ra na tura leza ansiosa de inmorta l i -
dad, y el espectáculo de nues t ras defecciones 
que todos los dias sent imos acaba por hundi r -
nos en el desaliento. Pero hé aquí el Hombre 
Dios que siendo el primero en los caminos del 

( I ) Ut dum visibiliter Deum cosnoscimm per hunc ra itmiibiliom amorem 
rapiamur. {Praefatio Nativít. Domim.) 

(il Si totom rae debeo pro mefacto, quid addam pro me refeclo et refec-
to hoc modo. (S. Bern. De diligendo Deú, eap. V. nSm. aS.» 

deber y del sufrimiento, nos alienta con su 
ejemplo á seguir sus huellas ensangrenta-
d a s ^ ) ; su corazon abierto nos ofrece en nues-
t ros males un refugio lleno de paz y dulzu-
ra (2); su muer te coronada de g lo r í anos invita 
al desprecio de los vanos ter rores que la vista 
del sepulcro nos causa, yendo en pos de él, 
todo bien se hace posible, todo t rabajo es l le-
vadero, toda la vida se p repara gustosamente 
al sacrificio. Nosotros habíamos perdido el 
recuerdo de la dignidad de nuestra na tura le-
za y la deshonrábamos con toda suer te de cr í -
menes; pero la unión del Verbo y de la huma-
nidad, los implacables rigores de la justicia 
divina, en l a ca rne sagrada del Salvador, nos 
recuerdan á cada instante cuánto es lo que 
valemos, y nos hacen oir esta lección: Recam-
es, oh hombre, tu dignidad y hecho partícipe 
de la dicirvi naturaleza, no cuelvax á tu cue-
za antigua con una conducta indigna. En fin, 
nosotros gemíamos en la doble esclavitud del 
pecado y del infierno; mas por el abrazo de la 
justicia y de la misericordia, en su dolorosa 
muerte, el Redentor rompe nuestras cadenas , 
y nos vuelve á la santa libertad de los Hijos 
de Dios. 

Hijos de Dios somos: hé aquí nuestro m á s 
noble blasón. La belleza y la gloria que Dios 
quiso da r al mundo por la encarnación, vienen 
á bri l lar acumuladas sobre, nuestras frentes. 
No al ángel sino al hombre l l ama el Eterno P a -
dre: Hijo mió!Hermanosdeun Dios, llegamos á 
ver realizados nuestros sueños de grandeza, 
y esos héroes de la divinidad que nues t ra ¡ma-

to Eiempluro dedi vobil, ut quaemadmodum eRO feci ita et vos íaciatb. 
{Joan. cap. XÍU, |5) Chriatus passus c-t pro nobis, vobis rclioqasttí exem-
plura ut seqoamilti venida ejus. (t Pctri. cap. II. 11). 

(a) Veaitead me omníi qui iaborati et onerati etti l . 



ginaeion se esforzaba en f igurar somos nos-
I f « moríales . Al°ver V S t e n o 

d ^ lnni¡ 0 ' n , r 0 q u c d í l sa t i s fecho en sus 
2 , ™ ? ° e n i a v e r c l a d - ' levado á su 

' e í c , t a d 0 a l amor , impulsado 
fa m S Í r t a l e c i Í ° , e n e l ( , o l o r - defendido de 
a muerte , persuadido de su dignidad, sa lvado 

i » divinizado por e° 

m a ^ t T Í ' i ^ ñ 0 r e S ' *?n toda s u inmensidad y 
5 , n H P l a ? r e a ' y a c t u a l d e l a encarna-
ción. no busquéis o t ra cosa . Vosotros podéis 
X a X n°fl

S t e f ' r s f ' u f t l a u n i o n de i a m u u -
e n e f i n t y - d e l a n a t u r a l e z a h u m a n a , podia 

u n í U f e b f J ° . 0 , r 0 P , a n : P ° " e ¡ s P ° n s a i con 
n r e s ^ i p I f v ustre que, en v i r tud del decreto 
el S h ' i ' n e r b 0 h " b i e r a e n c a r n a d o aunque 
o u e i v ^ n ^oPieCfíS- f t : ,p t í r-°' 0 , 1 definitiva, ' si 
r e S ? i ! „ ® ' a h , P ó t e s i s P a i ' a en t ra r en la 
6 l S „ r ! S O ( | u e o s al decre to 
S - ?1 v p L C u a i s f i l o s h a dado el Verbo R e -
« T . M , ' l S t e 6 8 CJ V ? ' ' b 0 C ' u e D Í 0 S l l a Visto v 

decretado darnos desde la e ternidad: este el 
j e r b o p o r medio del cual cumpl ió sus g randes 
designios, este es el Verbo en cuvo d e r r é d w 
hace, el g r av i t a r su obra : e s t e es el Y e r b o d c 
quien hablan las ve rdades q u e es tudiaremos 
en adelante: este es el Verbo á q u i e n " a S 
^ e ^ r V i e n m 0 S e s t u d i a d 0 " a s t a C f - ! La existencia de Dios nos la d e m u e s t r a él con 

P e ™ l i d a d d é n n o s l a 
presenta él obrando a nuestra vista; él nos m a -
nifiesta las perfecciones infinitas, é nos r e v . 4 
a vida divina, él e=elprotCHtipo%l a u ° o r e^ et 

fundamento y el co ronamien to de la creación ' 
el recibe las adorac iones y los serv cios dei 
mundo invisible; él da á la i m t ü r a S h u m a n a 

( l | Véase al fin del lomo la nota primera 

la imagen de su human idad santa ; él ensalza 
la grandeza del h o m b r e has ta lo divino, él lo 
conduce al fin sobrenatura l , él es el e jemplar v 
la fuente de la gracia; él es el punto céntr ico y 
el eje regulador del gobierno divino; él r ed ime 
la libertad de la esclavitud de las pasiones y la 
dirige con su ley y la pone bajo la du lce y so-
berana influencia de su gracia; él hace igua-
lar nuestra oracion á la majes tad divina- él 
hace olvidar con su he rmosu ra infinita el mal 
fisico; el fecunda y t ras forma el dolor; él borra 
con sus méri tos el mal moral y libra al mundo 
de su tunesto imperio: en él comiénza l a pre-
destinación, en él se ob ra , él la merece y él la 
consuma. El está sobre todo y en todo y todo 
esta en él. ¡Bendito sea el Dios bondadosísimo 
y sant ís imo que nos lo h a dado! 

Concluyo, sefiores, y al concluir os supl ico 
que excuseis la prolijidad de mi pa labra en un 
tan g rande asunto. I .as inteligencias m á s p r i -
vilegiadas aún podrían profundizar más en es-
te misterio de la Encarnación reparadora , y 
hallar en él, como a f i rma Santo Tomás , o t r a s 
conveniencias inapercibidas (1). Pero mi r ad 
bien no t ras formeis estas conveniencias en 
otras t an t a s necesidades que encadenen la li-
bertad de Dios. La unión de la na tu ra leza di-
vina es por excelencia el ac to libre y g ra tu i to 
de la infinita bondad. Ninguna obligación te-
nia Dios de hacernos oir el gran concier to de 
sus perfecciones dándosenos él á si mismo; y 
áun supues ta la ca ida del pecado, podia él r e -
mediar la con una simple pa labra de pe rdón . 
Todo, pues, es fineza y piadosa condescenden-
cia en sus planes(2), loscualcs, por m u c h o que 

'1) Pie considerante tnysterium incarnationis Sctnpcr magis ac magis mira-
dles consmentiae et ralioncs sese offerunt. (Summ. Contra Gent. cap. 54.) 

(a) Deas qui dives est in misericordia propter nimian charitatem tjua diie-
Xtt nosenmcsssmusmortui peccato, convivificavit nos in Christo. (Ephcs., ca-
pitulo II, 5.) 
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se expliquen, s iempre se rán , como dice San 
Dionisio, la más nueva de las novedades (1). 

En cuanto á aquellos de vosotros que se 
«xtrafian del plan de la creación y lo niegan 
porque hallan en él dificultades, yo les saldré 
al encuentro m á s tarde; por de pronto me con-
tento con decirles aquellas pa lab ras de Basilio 
de Seleucia: «donde Dios obra, lo imposible 
cesa,» y aquellas o t ras de un teólogo piadoso: 
Los que niegan la Encarnación, son á mi pare-
cer ingratos más bien que incrédulos. Sienten 
m á s deber tanto á Dios que creer : los espanta, 
110 la grandeza de la obra, sino la grandeza del 
beneficio (2). 

O) In quo babemus redemptioncm per sanguinem 'é)íis ut llolnm 6ertl 
nobis sacramcutuni volunialis suac secundan. 

<2) Qui crgo iocaraalioní obrrectam ingrali nlagis quam incrcduli, mea qn¡-
dem seoieuna sunt; tatnum deberé Deo magis quam credere lergiversanlur; 
dclerrel ¡¡los. non tam operis. quam benelicii pondus el m3goiludo. ITIia-
massin, de IncJirnaliouc Vcrbi, Lib. 1. cap. II, I j.) 

4 

CONFERENCIA X X V I , 

L A H D U N I D A I I E N A D A N . 

M O N S E Ñ O R E S ( 1 ) , S E X O B E S : 

Al concebir Dios el plan general de su obra, 
previó la invasión del pecado, y consiguiente-
mente á esta previsión, decretó la encarnación 
de su hijo en una ca rne pasible y mortal , y or-
denó este misterio á la redención del género 
humano. Muy lejos de perder por eso en m a -

jestad, se m u e s t r a aún m á s grande, su plan se 
extiende, y el Verbo encarnádo se nos presen-
ta en él m á s hermoso. Es bien sabido que la 
eficacia de la encarnación repa radora debe 
extenderse á toda cu lpa comet ida por el hom-
bre. Sólo nuest ra malicia puede poner obs-
táculos á la misericordia é impedir su mis te-
rioso y sa ludable encuentro con la justicia. 
«La sangre de Jesucristo, dice San Juan , pue -
de lavarnos de todo pecado» (2).—El Salvador 
se ofreció en expiación por nuestros pecados, 

( ' ) Mr. el coadyutor, y Mr. Dupanloup, obispo de Orleans. 
(2) Sanguis Jesucbristi cmundal nos ab omni peccato. (I Joann. capltu-

to 7°¡ 



se expliquen, s iempre se rán , como dice San 
Dionisio, la más nueva de las novedades (1). 

En cuanto á aquellos de vosotros que se 
«xtrafian del plan de la creación y lo niegan 
porque hallan en él dificultades, yo les saldré 
al encuentro m á s tarde; por de pronto me con-
tento con decirles aquellas pa lab ras de Basilio 
de Seleucia: «donde Dios obra, lo imposible 
cesa,» y aquellas o t ras de un teólogo piadoso: 
Los que niegan la Encarnación, son á mi pare-
cer ingratos más bien que incrédulos. Sienten 
m á s deber tanto á Dios que creer : los espanta, 
110 la grandeza de la obra, sino la grandeza del 
beneficio (2). 

O) In quo babemus redemptioncm per sanguinem 'é)ús ut nolnm 6ertl 
nobis sacramentum volunialis suac sccundum. 

12) Qui crgo iocaraalioní obtrcctam ingrali nlagis quam incrcduli, mea qni-
dem seoteutia sunt; tactom deberé Deo mapis quam credere lergiversantur; 
dcterrel ¡¡los. non tarn operis, quam benelicii pondus et nt3goitudo. ITIia-
tnassin, de IncJirnatiouc Vcrbi, Lib. 1. cap. II, l.j.) 

4 

CONFERENCIA X X V I , 

L A H D U N I D A I I E N A D A N . 

M O N S E Ñ O R E S ( 1 ) , S E Ñ O R E S : 

Al concebir Dios el plan general de su obra, 
previó la invasión del pecado, y consiguiente-
mente á esta previsión, decretó la encarnación 
de su hijo en una ca rne pasible y mortal , y or-
denó este misterio á la redención del género 
humano. Muy lejos de perder por eso en m a -

jestad, se m u e s t r a aún m á s grande, su plan se 
extiende, y el Verbo encarnádo se nos presen-
ta en él m á s hermoso. Es bien sabido que la 
eficacia de la encarnación repa radora debe 
extenderse á toda cu lpa comet ida por el hom-
bre. Sólo nuest ra malicia puede poner obs-
táculos á la misericordia é impedir su mis te-
rioso y sa ludable encuentro con la justicia. 
«La sangre de Jesucristo, dice San Juan , pue -
de lavarnos de todo pecado» (2).—El Salvador 
se ofreció en expiación por nuestros pecados, 

(1) Mr. el coadyutor, y Mr. Dupanloup, obispo de Orleatts. 
(2) Sanguis Jcsucbristi cmundal nos ab omni peccato. (I Joann. capltu-

to 7°¡ 



y no por nues t ros pecados personales única-
mente, sino por los del mundo entero: Ipse est 
propitiatio pro peeeatis nostris; non pro nos-
tris autem tanta m, sed etiam pro totius mun-
di (1). No obstante, sef lorss , h a y un pecado al 
cua l m á s d i rec ta é i nmed ia t amen te va dirigida 
l a eficacia de la redenc ión , según los designios 
de Dios; no po rque s e a m á s g rave que los que 
en nues t ra vo lun tad se cometen, sino porque, 
sin exceptuar á pe r sonas , inficiona toda la na -
turaleza, y es la r a i z maldi ta de toda iniqui-
dad : este es el p e c a d o original (2). Conviene 
que lo examinemos antes de penetrar en las 
san tas p r o f u n d i d a d e s del misterio cuyo decre-
to h a ocasionado. L a herejía h a al terado su 
nocion y e x a g e r a d o sus danos: el racionalis-
m o se mofa al o i r l o nombra r y lo m i r a con 
desden como uno d e tantos cuentos pueri les 
que la superstición i n v e n t a pa r a engañar á los 
ignorantes y ponerlos- bajo el yugo de un vano 
te r ror . Es necesar io , pues, definirlo y p robar 
su existencia r e l ac ionada de tal m a n e r a con 
las d e m á s verdades catól icas , que sin él todo 
el dogma se de s t ruye . 

Pero si yo no m e engaño, señores , no pode-
mos proceder al e s t u d i o del pecado original 
sin haber antes c o n t e s t a d o á estas dos cuestio-
nes: ¿La h u m a n i d a d no es m á s que una sola 
familia? ¿Cuál e r a e n su origen el estado de 
es ta familia?—Si el géne ro humano, como los 
g randes rios, se e n g r o s ó de diversos manant ia-
les, si la cons t i tuc ión nat iva del hombre ha 
s ido s iempre y bajo t o d o s los puntos de vista lo 
que es hoy, claro e s t á que las ideas de caida, 
de trasmisión y d e un iversa l idad en la caida 
son comple tamente ininteligibles, y que el pe-

t o (lbid. c«p. II). 
O) Cf. Snmoi. Theolog. i n , p a n . qncsi. I." art. 3.*. Dlram principalis 

Chiiili incarnatío facta fuerit ad zolíenjum pcccatum origínale quam acioalc. 

cado original no es m á s que una pa labra vacia 
de sentido. El hecho no puede darse sino á 
condicion de que: primero, toda la humanidad 
esté contenida en Adán, su primero y único 
padre: segundo, que este padre hava poseído 
antes de pecar una perfección de la cual no h a 
quedado más que el recuerdo. He aquí mis dos 
proposiciones. Pasemos á las pruebas. 

I . 

Que la humanidad no tenga m á s que un 
sólo origen; que ella sea una por l a na tura leza 
y l a sangre , es una de las p r imeras verdades 
que nos enseñan las escri turas santas . Nada 
más sencillo y m á s grandioso al mismo t iem-
po, nada más precioso y m á s lleno de misterios 
que la narración bíblica al contarnos el origen 
de nuestros pr imeros padres . Dios, habiendo 
creado el mundo con sus gradaciones a d m i r a -
bles, parece recoger su pensamiento y sus fuer-
zas para el coronamiento de su obra'.—«Haga-
mos al hombre, dice él, á nuest ra imágen y 
semejanza: Faáamus hominem ad imaginera 
etsimüitndineni noslram (1). Formado de bar-
ro y an imado de espíritu de vida, el hombre 
aparece. Más bello que todas las cr ia turas ppr 
las formas nobles y armoniosas de su cuerpo, 
g i ra en torno suyo su vista dominadora, y con 
s u pensamiento t o m a posesion del universo. 
Cuando todas las cosas pululan y se mul t ip l i -
can á sus piés, ¡quedará él, solo y estéril, en lo 
m á s alto de la creación?—No, señores; Dios le 
mi ra y le dice que no es bueno que el h o m b r e 
esté solo; que necesita de una ayuda que le sea 
semejante: Non est bonum hominem esse solum, 

faeiamus ei adjutorium simile sibi (2). ¡.Para 

(I) Génesis, cap. I. =6. 
<=) Ibidcm, cap. II. 18. 



qué esta ayuda? ¿Para par t i r con ella el peso 
del reino?— Es inútil; él lo lleva alegremente-
su vas ta y poderosa inteligencia es suficiente 
pa r a cumplir el orden que Dios le dio de go-
bernar y someter á si toda cr ia tura . Mas por -
que le es necesario imitar á su cr iador , cuva 
tendencia es de comunicarse ; porque no pue-
de gua rda r para si todos los cá rmenes de vida 
que Dios depositó en su sér; porque, como dice 
s a n t o Tomás, las a l tas funciones de su inteli-
gencia no deben ser sacrif icadas á las funciones 
interiores de donde nace la vida del cuerpo le 
conviene una ayuda en quien resida toda la 
tuerza pasiva de la generación, cuva fuerza 
activa conserva él como soberano "dispensa-
dor (1). «Demos, pues, al hombre, dice el Señor 
una ayuda semejante á él.» Faeiamm ei adju-
tormm simrfesibi. 

Hé aquí el misterio, señores. La increduli-
dad se esfuerza en ridiculizarlo; pero jamás 
consiguió que los corazones cas tos v los espí-
r i tus rectos y serios desprecien su poesía s u -
blime y sus profundas significaciones.—Bien 
podía Dios formar de . l a misma mater ia , de 
que antes se hab ia servido, el cuerpo de la 
c r i a t u r a que habia de ser, compañera de nues-
t ro p r imer padre, y repetir ante sus ojos asom-
brados la inspiración todopoderosa que le h a -
bía comunicado la vida: pero prefiere sorpren-
derle con una nueva marav i l l a que h a de se r 
causa de un mas grande amor: y juzgando que 
el h o m b r e no seria semejante 'á él si le negaba 
el ser principio único de la vida h u m a n a 
quiere sacar de su sustancia el cuerpo que éí 
h a de animar . Adán vencido de un sueño mis-
terioso, se adormece, sin saber nada de las in-

(l) Cf. Summ. Tbco). I, p. quesí. 92, art. J.d Ulrum muiier debucrit pro-
duci ia prima rerum productione. 

tenciones de su cr iador . Acaso, en un plácido 
sueño es tará viendo lo que se hace; pero él no 
toma parte en nada: una fuerza sobrehumana 
encadena sus sentidos. Dios se acerca en s i -
lencio, toma una de sus costillas, la cubre de 
carne y hace de este hueso robado al hijo de 
su amor un edificio viviente, la mujer , sér en-
cantador, que está esperando que su esposo 
despierte (1). Pero dormid aún, padre del ge -
nero humano , dormid , reposad al lado de 
vuestra compañera y dejadnos meditar por 
un instante los g randes designios de Dios. Eva 
sale de vos; de vos y de ella sa ldrán los hijos 
con que se expresará vuestro común amor; 
vos que no habéis nacido del hombre , sois 
pues el p r imer principio de la familia h u m a n a 
como el Padre inaccesible que es tá en los cie-
los es el p r imer principio de la familia divina. 
Eva sale de vos; de vos y de ella sa ldrán las 
innumerables generaciones que h a n de poblar 
el mundo; vos sois, pues, el principio de toda 
vuestra especie, como Dios creador es el pr in-
cipio de todo el universo (2). Eva, imagen d i -
vina, sale de vos; vos no la hubierais amado 
tanto si saliese de ot ra par te que de vuest ra 
sustancia: pero, como parte de vos mismo, 
ella os será amable cuanto lo puede ser una 
cr ia tura y vos viviréis unido á ella con la-
zos que dura rán tanto como vues t ra propia 

(O Jnmisit crgo Dominus soporem in Adam; aunque obdormissci, rulii 
unam de costis ejus, el repIcYit carnero pro ea. Et aedificavit dominus Heos 
costam quam lulcrar de Adam in mulicrcm, ct addusiteam ad Adam. (Gene«.. 
cap.il 21, 22.) 

(2) Convenieos fuil mulierem in prima verum ¡nslilulione es viro formari 
magis quam inaliis aoimalibus. Primo quidem u! in boc quaedam dignitas 
primo homitti serrarelur, ut sccumdum Dci simililudiuem case! el ipse princi-
pium torius suae speciei, sicu! Deus est principium lotius universi. Unde el 
PaulusdiciL (Ad. XVII. a6)quod Deuslecit cr uno homine genus humanum. 
(Summ. ihcolog. I. p. quaesL y2, art. 2.') 



vida( l ) . Eva sa le de vos; 110 de vuestra cabe -
za, donde res ide l a inteligencia que gobierna, 
porque ella os s e r á sumisa; no de vuestros 
piés que pisan l a t ier ra , porque ella no será 
vuest ra esclava; s ino de vuestro costado, cer-
ca del corazon, alii donde nacen las afeccio-
nes del amor , po rque ella s e rá vuest ra ami-
ga (.2) Eva s a l e de vos, ella os espera, des-
p e n a d . 

El magnet i smo divino h a cesado; Adán se 
levanta, y en la m u j e r que Dios le presenta se 
reconoce a si propio. Es él mismo con algo 
menos de tuerza, pe ro con m á s delicadeza; con 
algo menos de bizarr ía , pero con m á s e n c a n -
tos. t i contempla , admi ra , se conmueve, se 
^ o c i j a , y su cas to amor , inspirado por el Es-
píritu Santo, e n t r e a b r e sus labios para can ta r 
este celebre epi ta lamio que v e n d r á á ser la lev 
fundamenta l de l a familia. «He a q u í un hueso 
fie mis huesos y c a r n e de mi carne ; t end rá un 
nombre que r e c u e r d e el mió, porque de mi 
salió. Por es ta c a u s a el hombre de jará á su 
padre y a su m a d r e y se uni rá con su esposa v 
se rán dos en una so la carne» (3). A este cánti-
co de Adán contes ta Dios con un mandamien -
to que da ra v ida á la h u m a n i d a d entera — 
«Creced y multiplicaos.» 

(O Secundo, * vir magia diligcrci mulicrcm. c! ei inseparabiima inbaere-
m . dum eognosccrel eam ex se esse prodneam... C1 h o c m „ ¡ m t n e £ e s 3 r t a 

luu ID spccie hnmana, in qua mas el faemina commaucntper M , vitam. 
yuotl non eonlmgu ra alas animalibus (lbid., arl. j.u) 

(a) Convcniens fuil mulicrem formari de cosía viri ad signilicandum quod 
ralcr virum el molieren, debe, esse socialis con¡unlio. Ñeque cota, mulier 
debel dominan in virum, et ideo non íonnata de capite. ñeque deberá 

H ^ " " ' I 0 ™ K " i , i , c r « M non es! fórmala de pedibns. 
(Snmrn. rbcolog., I. p., quaesf. oa, art. 3.°) ' 

(3) DixitqueAdam: Hoc nunc os ex ossibus meis el caro de carne n 
hoc vocabiiur Virago, quoniam de viro sumsumpta es,, qoamobrem relinqu* 
Homo parren, suum el marren, el adberebil uxori suae el ernni dúo in a m e 
una. (Genes., cap. n , a3, a , . ) 

Tal es, señores, la narración bíblica. La 
historia s ag rada nos mues t ra despues de esto 
á la madre del género humano saludando con 
piadoso cánt ico el a lumbramiento de su pri-
mogénito (1), las generaciones que se van su-
cediendo y poblando la t ierra hasta la catás-
trofe que de nuevo pone á l a humanidad bajo 
un solo hombre , y las tres familias de Noé 
proyectando por todos lados sus ramas que 
Moisés sabe l l amar por sus nombres y un i r -
las á su tronco. Por largo tiempo el iiombre 
había quedado satisfecho con esta historia, de 
la cual se encuentran varios rasgos en las ' an-
tiguas tradiciones de diferentes pueblos y has-
ta en las fábulas del politeísmo; pero á ciertos 
espíritus inquietos y superficiales no les satis-
face, y creen verla desmentida en la fisonomía 
hoy tan var iada del género humano extendi-
do por toda la superficie del globo. El moiio-
genismo les parece es tar en contradicción con 
los resul tados de la experiencia, del estudio 
de jas lenguas y de las exploraciones que su-
cesivamente nos h a n hecho conocer casi to-
das las t ierras habi tadas . ¿Cómo admit i r la 
unidad de la especie humana , si ante nosotros 
aparecen esos tipos tan profundamente dife-
rentes en color,en formas, en expresión, en cos-
tumbres y lenguaje? ¿Cómo creer que el negro 
h a y a salido de la misma sangre que el blanco? 
que el repugnante sa lvaje casi semejante al 
animal y que como el animal parece 110 tener 
sino instintos, sea hermano del noble europeo 
en cuya frente brillan los resplandores del pen-
samiento? Aquí esos rasgos armoniosos y ese 
aire expresivo que se echan de ver en uñ án-
gulo recto; a l lá ese cráneo hundido, esa cara 

(1} Adam vero cogoovit uxorem soam Evara, qua concepit et pepcril Cain 
dicens: Posscdi horainem per Dcum. (Genes., cap. IV, r.) 



abultada, esos pómulos prominentes, esos la-
bios abiertos, esa nariz acha tada , esas orejas 
disformes; aquí el pigmeo, alia el gigante; aqui 
|aact iv idad inteligente, a l lá la inercia, m á s le-
jos el embrutecimiento; todo esto es posible 
que sea de la misma familia? 

Fijémonos aún cómo el oido viene en auxi-
lio de la vista para m a r c a r las diferencias. El 
percibe unos sonidos que n inguna semejanza 
tienen entre si: gri tos roncos y gu tura les , sil-
bidos, entonaciones melodiosas. Comparad los 
unos con los otros, y pasad de las construccio-
nes bárbaras á l a s cláusulas melodiosas, de la 
miseria á la opulencia, de la sencillez al énfa-
sis, de la poesia nebulosa á la precisión cien-
tífica; no se t ra ta ya , que se sepa, de dialectos 
cuyas terminaciones var iadas no a l te ran el ge-
ni o de ia lengua m a d r e que los ha producido, 
sino de idiomas enteramente irreducibles é in-
dependientes que á todas' luces se ve que no 
han podido sal i r de una misma fuente. 

Recordemos, en fin, cuánto h a sido necesa-
rio al genio y á la fuerza, al va lor y á la cons-
tancia," p a r a descubrír esos remotos países in-
vadidos y a por el género humano ; y de qué 
medios tan perfeccionados disponemos hoy 
para co r t a r las distancias y t r iunfar de las 
tempestades del Océano. Este simple recuerdo 
bas ta rá p a r a convencernos de la imposibili-
dad en que se Hallaban los antiguos pueblos 
pa r a pasar de uno á otro hemisferio en ende-
bles carabe las ó pesadas canoas, lanzadas á la 
aventura , á t ravés de las g randes aguas, don-
de l a c a l m a no es ménos peligrosa que las mis-
m a s borrascas. 

P ro funda diversidad de tipos y de idiomas, 
imposibilidad de poblarse la América y las 
a p a r t a d a s islas de la Oceania, por emigracio-
nes ó expediciones en los tiempos en que debió 
d e verif icarse; todo protesta cont ra l a unidad 

de la especie h u m a n a . Dejémonos, pues, de 
creer á ciegas esas leyendas que no tienen otro 
fundamento que el interés religioso del cual 
debe prescindir la ciencia: consideremos la 
humanidad como un género dividido en cierto 
número de especies que traen su origen de va-
rios centros de producción ó creación. 

Asi discurren los poligenistas. Pero antes 
de ce r ra r su boca con uña prueba soberana 
que nos ofrece la ciencia fisiológica, exami -
nemos uno t r a s otro los fundamentos de su ar-
gumentación. 

La diversidad de tipos es un hecho innega-
ble; pero, bajo esta diversidad, la naturaleza 
humana permanece siempre la misma en su 
conformación general , en sus aptitudes y en 
sus tendencias. En todas par tes él hombre es 
el animal real que m a r c h a recto, mien t ras los 
otros se a r r a s t r an ; en todas par tes ejerce so-
bre los reinos inferiores de la creación el mis -
mo dominio; en todas par tes su frente orgullo-
sa mira al cielo; en todas par tes sus piés hue -
llan con ar rogancia el suelo; en todas par tes 
sus hábiles manos se prestan á obras marav i -
llosas, que él modifica según sus necesidades 
ó fantasías: en todas par tes su cerebro es el 
trono de su inteligencia donde brilla el pensa-
miento; en todas' partes expresa con un len-
guaje ar t iculado, no solo sus instintos y pasio-
nes como el bruto, sino sus ideas: en todas 
partes reconoce como regla de su v ida los mis-
mos grandes principios de mora l ; en todas 
partes adora un sér superior; en todas par tes 
es susceptible de perfección; en todas par tes 
está sujeto á las mismas enfermedades, man i -
festadas por los mismos síntomas; en todas 
partes, condenado á muer te , aspira á la in-
mortal idad. Estas semejanzas fundamenta les 
que tan c la ramente indican una misma na tu -
raleza en la humanidad , ¿son de tan poco va-



lor que se puedan jus tamente posponer á esas 
diferencias superficiales que en número mavor 
y aun m á s m a r c a d a s se hallan en otros aniriia-
f: l

d e , ;
u ' ! a m i s m a especie? Tomad el esqueleto 

del hombre en todas las razas; ¿no veis en su 
conformación y talla menos diferencia que en-
t re el perro de presa y el lebrel, el de Terreno-
i ? ¿ . e L d 0 ^ l a , H ? b a n . a ? A m p a r a d el cabello y 
la barba de los hombres de todos los pueblos 
¿serán tan desemejantes como la lana del me-

X J r i , C a r , n e r o d c S o l o ñ a ? R e a n ' d los co-
^ • t 0 d 0 S l o s , r o s t r o s humanos desde el 

negro m a s oscuro has ta el blanco m á s pálido; 
aballareis m a s var iedad que la que hav entre 
M S f E ' C 0 , 0 , • ^ á Poniera ^ i l ta pa-
rece la señal m a s caracter ís t ica de la raza es-
ia m u y lejos de tener la importancia que géne-

f 1 6 d a ' ^ u n a pútta negra se v e t 
q ,u ,ñ n o desdeñaría el &tatuar io; 

i f e oí b ' a n G a > t iPosdeformesquesóló 
te falta el color pa r a ser negros perfectos La 
mayor par te de vosotros, señores, sabéis m u y 
bien queda cú t i s del negro es C o m p l S f n l 

f e ^ T n á a - u u e ? t r a e n c u a n t 0 á l a n a 5 
í l ? J t ? T C \ 0 1 ? tejidos. La coloracion 
^ . ¡ nii « " " 0 . ' 0 c a l Puramente accidental v 
espccie ü ) P a r a l a ^ t e r m i n a c i ó n de la 

J 5 , N 0 S 0 " ° S « ® ' « ™ r e m o s la cútis en su coninolo como compuesta 
' a epidermis y el cuerpo m o e l de 

•Wp.fih, : Todos los anatomistas admiten la existencia dc esrastres capas, 
Pero vanan ai explicar su union; y luego a J a uno las subdivide en un cierto 
nùmero de capa, secundarias. No bay necesidad de entra, en esos pormenores 
La dermis, „uecs t i debajo de todas, tiene el mismo color blanco e t el S e f r o 
Cn.nea « j en el E u ^ e o . La epidermis, más s u p e , M a , . „ ¿ ¡ ¿ J g 
•gual en todas las raaas. El e„erPo n u c o que se balia entre la, do, c a " 7 Z 
tenores, ,01o presenta „na ligera Sutura amarilla en toda, l ,s regiones del 
cuerpo, .goal también en todas las raras, minos en la nega que toma «m co-
lor m a s ó minos moreno. Por aqtf .se ve á q u i s e reduce ese ¡ c o m c n o d e co-

A las analogías se añaden los hechos in-
contestables que hablan m u y alto contra las 
conclusiones exageradas que" los poligenistas 
pretenden deducir de la variedad de tipos. ¡Qué 
diferencia de aspecto del Lapon al Húngaro! y 
sin embargo, su idioma atestigua que su ori-
gen es el mismo. Los Tár ta ros v los Turcos 
varían físicamente de los Mongoles, y no obs-
tante, sus lenguas son de una misma familia. 
I,o mismo sucede entre los Tehermeses y los 
Vogules, de cabellos negros y ojos pardos, y 
los Filandeses y Parmianos, de ojos azules y 
cabellos rojos. No creemos necesario ci tar 
m á s hechos. Tengo la convicción de que si se 
nombrase una sociedad competente- con el fin 
de buscar en la sola raza f rancesa y reunir en 
la sola ciudad de Par ís los tipos m á s diversos 
sólo les faltaría, á vuelta de pocos anos, un 
poco de pintura para ofrecer á nuest ra curio-
sidad una coleccion completa de Lapones, Sa-
moyedos, Tár ta ros , Mongoles, Indios, Mala-
yos, Cafres, Hotentotes, Pa tagones y los de-
más. 

La variedad de lenguas tampoco prueba 
nada contra la unidad de la especie humana . 
Si bien los descubrimientos de los últimos s i -
glos nos lian most rado tal m ultitud de idiomas 
que h a dado que pensar por un momento á los 
monogenistas; m u y pronto vueltos en si de su 
perplegidad han emprendido con afan su estu-
dio y no han ta rdado en recoger el fruto de su 
atrevida empresa. Toda lengua se compone de 
dos partes, una inmutable, o t ra flexible y v a -
riante. Es ta últ ima; t rasformada sucesivamen-

loracion diversa de los hombres. En todos se halla el mismo organismo y 
únicamente varia su color más ó menos segnn dominan unos ú otros elemea-
tos. A este propósito podríamos repetir lo que Linneo decia dc las flores: n¡-
mium ne crede colori. No todos los hombres negro« son de hecho negros; al-
gunos hay eDtre ellos que semejan á los más blancos. 



te por el t rabajo del hombre , puede da r por 
resultado, a vuelta de ocho ó diez s i d o s uña 
engua enteramente desconocida. En el dia de 

hoy nadie habla el francés de Carlos Calvo 
solo los eruditos lo entienden. Las raices por 
el contrario, resistiendo á todas las manipula-
ciones que sufren las desinencias, permanecen 
en el fondo de todo idioma como el signo indi-
cador de su procedencia. El estudio de este 
signo h a permit ido á la ciencia dividir el len-
guaje humano en tres g rupos primitivos. Uno 
es aquel en que dominan las lenguas sin "ra-
mát ica , semejantes á las voces de -un inflo 
enérgicas, pero sin ligazón; el otro es tá com-
puesto de lenguas semíticas, llenas de vida v 
valor, adorno natural d e e s a bri l lante poesía 
en que las impresiones y las sensaciones se su-
ceden con rapidez; el tercero comprende todos 
los idiomas indoeuropeos, ricos, regulares, fle-
xibles cuanto fecundos, igualmente propios 
para la poesía que para laexposicion de los he-
chos y precisión científica. Determinar estos 
giupos, demost ra r que una sola lengua, a t r a -
íñef«in,nrifi A s i a y | a ^ r o p a , desde Ceilan has ta 

u n e en "arga zona los pueblos más 
diversos, s e n a un t rabajo excelente. Pero, al 
H i p u e s i o q u e nos ha l lamos en presencia de 
ti es grupos perfectamente distintos; ¿no debe-
r e m o s a f i rmar la multiplicidad de las especies? 

, , P r f , ° c u P a d a por esta cuestión, h a 
avanzado mas en sus investigaciones. Después 
de reducir el numero de idiomas independíen-
™ ' J l ? x a m i n a d 0 c o n cuidado sus afinidades 
en los elementos comunes que pertenecen á su 
esencia (1), y habiendo hal íado estos e lemen-

( 0 J. I). Xylander !>*, Sp,achsc,chú:bU der Titanes... Historia déla, 
^ * W » « . „ t a * , i . l c u s u a „ l a„ c h í , .a b s i 0 1 
to de v,su grama,,cal y * „ sintixis, comparu con otras tantas palabras 
gas dos mil palmentas palabras mancheves, pettenecieutca parle a la t i lo ele 

tos, concluyo por af i rmar que esos id iomas 
han sido en su origen uno mismo; que no fué 
m una separación g radua l , ni un desarrollo 
individual lo que produjo entre ellos esas dife-
rencias, sino una fuerza activa, violenta, ex-
traordinaria , suficiente p a r a conciliar las apa-
riencias de conflictos y para explicar de un 
golpe sus semejanzas y sus al teraciones (1). Asi 
hablan los sabios distinguidos cuva autor idad 
es de gran peso en la filología. 

Mas á u n dado, sefiores, que los idiomas pri-
mitivos no tuvieran entre si ningún elemento 
común, y que fueran absolutamente indepen-
dientes y de todo punto irreducibles, ¿tendría-
mos con esto una demostración concluyente 
de la multiplicidad de las especies en la hu-
manidad"? De ninguna manera . A todo más po-
dr íamos formal ' una conjetura que tiene por 
contrapeso otra conjetura igual . Los idiomas 
difieren; pero la unidad de las ideas primordia-
les, la comunidad de tradiciones fundamen ta -
les, la posibilidad de t raducir uno en otro todos 
los idiomas, la facultad que el hombre posee 
de apropiarse todas las lenguas, nos autoriza 
á creer que la multiplicidad de los idiomas 

vado y parle al csrilo.famlliar. infiriendo de ahí que los principios elementales, 
los radicales, las desinencias, son los mismos en las dos lenguas; y hasta llega 
-i decir que el mancheve es on dialecto primitivo del griego. Discurriendo des-
pués sobre los idiomas tonguses que seguo el As ta poliglota, pasan de dos-
cientos, y sobre el mongol, el torco, el liberano, el chino, el húngaro, el glan-
des, el samoyedo, el geniseo, el dnos, el Kamt-chatko, el corgk. el kirghis, el 
léhoto, el corro, el japones, el birm.10. el siamés, el ani,amila, el peguan. el 
malayo, el georgiano, semita, se ve forzado i convenir en qoe todas las len-
guas habladas en Europa, Asia, en el Norte y Noroeste de Africa, y en la 
mayor pane de las islas situadas entre el Asia v América, tienen entre si uu 
grado de parentesco más ó roénos estrecho, comfl lo prueba rambien la sinláxis 
del griego antiguo. (Apud Caolú, loco citato.) 

(!) CÍ.Wiscman. Discursos sobre las relaciones entre la ciencia y la re-
ligión revelada (Discurso -.") 



no es un hecho original , sino un accidente en 
la vida de la especie humana ; y es ta conjetura 
se convier te en cer teza , cuando leemos aquel 
pasa je de la Biblia:—«No habia en l a t ierra 
m á s que u n a lengua, y los hombres hablaban 
de la m i s m a m a n e r a , pero Dios, viendo su or-
gullo, dijo:—Venid, descendamos, y confunda-
mos su lengua, p a r a que nadie comprenda á su 
prójimo.—Y la lengua de toda la t ierra se con-
fundió, y el Sef lor dispersó á los hombres por 
la haz de t o d a s l a s regiones» (1). 

La au to r idad de ' e s t a s lineas escritas en la 
época en que l a humanidad , ce rcana á su ori-
gen y l lena a ú n del recuerdo de los sucesos 
que habían m o t i v a d o su dispersión, no tenia 
ningún interés en inventar hechos fabulosos, 
no puede se r des t ru ida por una s imple conje-
tu ra científica. Si la filología pudiese invocar 
á su favor el tes t imonio de o t ras ciencias, pu -
diera ser que l a na r rac ión bíblica se debil i ta-
ra. Mas asi c o m o la observación filosófica, 
según os lo he mos t r ado , y la topografía del 
globo, y el es tudio de los monumentos , y las 
tradiciones, y la fisiología misma, como vere -
m o s pron to , es tán acordes con la narración 
bíblica acerca del origen de la especie h u m a -
n a , asi t ambién es tamos autorizados p a r a 
creer como c ie r to lo que la Escr i tu ra nos dice 
de la confusión de, las lenguas y de la disper-
sión del género h u m a n o . 

¿Dudáis vosotros, señores, de esta disper-
sión? ¿Os pa rece imposible que todos esos paí-
ses remotos q u e en el siglo XVI se comen-
zaron á descubr i r hayan sido poblados por 

(t) Erat aotem ierra Tabii unins et sermonum éorundcm. Descendí! auteni 
Dominas e! dixit: Venite, descendamos et conten Jamus ibi linguaio comm ut 
non audiat uoas<iuiMQC proKimum suum... El confusnm e-l labium universa 
terra et inde dispersi! eos Dominns super facicm etmetarum regionum. (Genes. 
Cap. XI 1-9.) 

emigrantes salidos de una sòia región? Pues 
tomad un mapa general ; si esiá bien hecho, 
en pocos minutos quedareis convencidos. Eu -
ropa, Asia y Africa están unidas perfectamen-
te; paso á paso y sin dejar la t ierra firme se 
puede llegar á todas sus fronteras . Solo la 
America parece fo rmar mundo aparte; sin 
embargo, hácia Islandia, isla últ ima del Norte 
de Europa, proyecta la vasta t ierra de Groen-
landia, separada tan sólo por el estrecho de 
Bering del Norte de Asia. El archipiélago de las 
Alentenas, desde K a m t c h a t k a has t a cerca de 
la isla de Aliaska, ofrece á los nuevos nave -
gantes una serie de e tapas marí t imas. El a r -
chipiélago de las Kuriles une al K a m t c h a t k a 
con .Japón; próximo al Japón está China. Hé 
aquí, pues, t res vias por donde pasar del an t i -
guo al nuevo mundo. La m a r tiene como la 
tierra sus ru tas de comunicación, rios inmen-
sos sin nacimiento ni desembocadura; las cor-
rientes. En el Océano Pacifico el Kurosi-
wo (1) lleva á las costas de California las flotas 
del Japón y China que casi veinte siglos antes 
de la e r a nueva conocían y a la brú ju la . La 
contra corriente ecuatorial conduce ai Malaya 
has t a el is tmo de Panamá. Por la gran travesía 
del mar de las Indias pasa el Africano del Cabo 
á la Australia y á la Nueva Zelanda, unidas á 
su vez á la Indo-China por las islas de la 
Sonda. En el Atlántico, la Guinea se aboca 
con el Brasil por la corriente ecuatorial del 
Sud, y el atrevido fenicio, despues de haber 
f ranqueado las columnas de Hércules para ex-
plorar la costa a f r icana del Oeste, puede diri-
girse por la corriente ecuatorial del Norte y 

(i) Esta corriente se llama también corriente de Tessan por el nombre 
dc Mr. dc Tessan que ha hecho constar su existencia en el viaje que hizo 
acompañando en calidad de hidrógrafo al capitan Dupctít Tonare. 
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ar r iba r á las Antillas. Por t res par tes es posi-
ble la emigración del antiguo al nuevo mundo. 
Hé aqui lo que nos dice la~ Geografía: ella mis-
m a se h a hecho . Veamos lo que nos dice la 
historia y los monumentos. Ya en el siglo IX 
una bula del Papa Gregorio IV (1) hace men-
ción de las misiones de Islandia y Groenlandia: 
hác i a fines del siglo XIII los frailes Predicado-
res fundaron en este último pais uno de sus 
conventos. En una de sus expediciones echa -
ron de ver los españoles las proas doradas y 
las vergas plateadas de las embarcaciones 
mercant i les de la China y Japón (2). Vasco Nu-
ñez, al a t ravesar el istmo de Panamá, encon-
t ró cerca del cabo Darien negros afr icanos. 
Hernán Cortés, conversando con el infor tuna-
do Motezuma, le oyó decir que sus antepasa-
dos habian venido de los países lejanos de Ul-
t r a m a r (3). En fin, las tradiciones, las cosmo-
gonías, los edificios religiosos, los palacios, los 
geroglifieos, las instituciones de los pueblos 
ae América en la época de la conquista espa-
ñola presentan tantos puntos de contacto con 

(1) Ad Ansgarium (835). 
(2) Este hecho lo refiere (Jomara, companero de Hernán Cortés. 
(3) Muchos Días há, que por nuestras escrituras tenemos, dc nuestros 

Antepasados, noticia, que Yo, ni todos los que en esta Tierra habitamos, no 
somos Naturales de ella, sino Extranjeros, i venidos á ella de partes muí ex-
trañas: È tenemos asimismo, que á estas Partes trajo nuestra Generación un 
Señor, cuios Vasallos todos eran, el coa! se volvió i su naturaleza, y despnes 
tornó á venir, dende en mucho tiempo; i tanto, que ia estaban casados los que 
havian quedado, con las Mujeres Naturales de la Tierra, i tenían mucha ge-
neración, i fechos Pueblos, donde vivian: é queriéndolos llevar consigo, no 
quisieron ir ni menos recibirle por Señor: i así se volvió. É siempre hemos te-
nido, que los que de él descendieren havian de venir d sojudgar esta Tierra, 
i á nosotros, como á sus Vasallos. É según Je la parte que Vos decis que 
venís, que es hacia do sale el sol, i las cosas que decís de ese gran Señor, ó 
Rei, que acá os envió, creemos y tenemos por cierto el ser nuestro Señor na-
tural, en especial que nos decis, que el hi muchos Días que tenia noticia dc 
nosotros.» (Primera carta de Hernán Corte's), párrafos 31 y 29. 

LOS de Asia, que nos es imposible dudar de su 
parentesco (1). 

(i) Humboldt que con sus propios oios examinó toda aquella tierra, dice 
asi de las analogías que ofrecen los americanos con los mongoles y otros 
pueblos del Asir, centra): cSe pasma uno dc hallar á fines del siglo XV, en 
un mundo qne llamamos nuevo, tantas instituciones antiguas, ideas religiosas, 
formas de edificios, que en el Asia parecen remontarse á la aurora dc la 
civilización. Vcnsc allí rasgos característicos dc la humanidad lo mismo que 
de la extructura interior de los vegetales extendidos por todo el globo. Por 
todas partes se echa dc ver un tipo primitivo, á pesar de las diferencias 
producidas por los climas y por la unión de otras muchas causas accidentales; 
la comunicación dc los dos mundos está probada de una manera indudable por 
las cosmogonías, los monumentos, los geroglificos c instituciones dc los pue-
blos dc Asia y de América. (Vue des Corditléres et monuments des peupies 
ixiigénes d' Ameriqne.) 

Con motivo dc la venida de los ¡odios J^wais á París en 1845, Honorato 
Jaquinot decía: «He visitado las principales islas dc la Polynesia, y he notado 
muy grandes analogías con los americanos. La semejanza de fisonomía es 
para mí la mejor prueba de la identidad de los- americanos con los polynesia-
nos: pero si miro sus costumbres, los testimonios se presentan en tropel. Aun-
que se halle alguna diferencia en su género de vida, todos ellos tienen el mis-
mo grado de civilización; casi la misma jerarquía social y sacerdotal, religio-
nes igualmente oscuras y una misma veneración á los sepulcros. Entre los 
Mandones, como en la Nueva Zelanda y en las Marquesas, los cadáveres se 
depositan en abacas de cañes entrelazadas, y se presenta comida á los frios 
•despojos. Entre los Assiniboines y las otras tribus úsanse plazas empedradas al 
lado de cada poblacion, destinadas para la reunión dc las asambleas; lo mismo 
auccdc en las Marquesas y otras islas de Polynesia. En las costas de la isla de 
Pascuas vense levantadas rocas enormes con formas de gigantes. En otros pun-
tos de la Oceanía y sobre todo en la isla de Oualan, se encuentran murallas for-
madas dc masas extraordinarias, problema para los navegantes, y restos dc cons-
trucciones ciclópeas muy comunes en las dos Américas. A los polynesianos lo 
mismo que á los americanos les gustan I09 adornos, se pintan de vivos colo-
res, se tifien la piel, se afeitan, rasuran una parte de la cabeza, taladran y 
alargan el lóbulo de la oreja, y cuelgan de ella pesadas joyas. Los indígenas 
de Oualan se cubren el labio inferior dc una concha, y esta costumbre está ex-
tendida por toda la costa Noroeste de América. El vestido de los jefes dc 
Taiti. llamado típula, es el poncho de los Araucanos. Estos dos pueblos son 
guerreros, se sirven dc las mismas armas y la cabellera del enemigo es su 
trofeo. Un tan grande número de analogías que fácilmente podría yo multipli-
car; ¿pueden provenir de! acaso? (Citado por Cantú. Historia universal, I-ib. I , 
cap. III, Unidad de a especie humana.) 



Ya veis, seflores, como los fundamentos en 
que se apoyan los poligcnistas para negar la 
unidad de la especie h u m a n a son tan poco só-
lidos que su tesis cae por t ierra bajo todos los 
puntos. Ved hhora el a rgumento concluvente 
cont ra todo su sistema; la ciencia fisiológica 
nos lo ofrece. 

El hombre, según el cuerpo, es tá sometido 
á las leyes que gobiernan el reino animal. 
Pues bien; todo animal está dotado de una 
doble fuerza: de la fuerza plástica, en virtud 
de la cual puede; bajo la influencia de los cli-
mas, modificar accidentalmente su na tura le-
za; y de la fuerza de trasmisión, en vir tud de 
la cual comuuica su naturaleza con las modi-
ficaciones inherentes. De estas dos fuerzas 
combinadas proceden la especie y la raza. 
Cuanto la fuerza plást ica es flexible en s u s 
esfuerzos, tanto la fuerza de trasmisión es 
inmutable. Es necesario que ella permanez-
ca en la especie para que ésta sea perpétua . 
Si obra en unión con otro género, pronto es 
cast igada con la esterilidad, por la violencia 
que hace á la naturaleza: Él creced y multi-
plicaos, que fué pronunciado en la aurora de 
los t iempos sobre toda vida, no sale de los li-
mites de la especie; de suer te que la señal ver-
daderamente caracter ís t ica de la especie no 
debe ser buscada sino en la fecundidad con-
tinua. 

La especie puede definirse: «El conjunto d e 
individuos más ó ménos semejantes entre si 
descendientes, ó que puedan mirarse como 
descendientes de una pareja pr imi t iva única 
por una sucesión no interrumpida de f ami -
lias» (1). En estas condiciones el monogenis-

(I) De Qnalreíages, Hisloire HMuraUe de Homne. Oniti de I especie-
humaine (Revue des Deus Mondes, primer Jaovier :S61). 

mo es la única doct r ina que la ciencia nos 
permi te aceptar . En efecto, señores; al paso 
que la selección aplicada á ciertos individuos 
tomados de géneros Cercanos no os da j a m á s 
Sino productos híbridos cuya fuerza de t ras -
misión es nu l a ó l imitada á a lgunas genera-
ciones, la unión del hombre y de la mujer 
cualquiera que sea la diferencia de tipos, r e -
cibe de la bendición divina una virtud que 
permanece indefinidamente en las familias. 
La sangre del negro y del blanco, no son lí-
quidos extraños que r ehuyan unirse para pro-
ducir el sér viviente: como dos ríos amigos, 
confunden sus fértiles ondas aliándose y mo-
dificándose. has t a que la sangre m á s perfec-
ta ha tr iunfado. En toda generación humana 
la fecundidad es permanente, y á esto debe 
la humanidad la unidad de su especié, so-
pena de que—afirma un sábio- naturalista:— 
«Las leyes que regulan el organismo humano 
estén en contradicción en los puntos princi-
pales y verdaderamente característ icos con 
las leyes de todos los otros organismos v i -
vientes» (1). 

La fuerza de t rasmisión prueba la identi-
dad de la especie y la conserva. La fuerza 
plást ica, representada por los instintos, cos-
tumbres y pasiones, y somet ida á la influen-
cia de los medios, puede,, como terigo dicho, 
introducir en una especie modificaciones con-
siderables sin a l terar la esencia. Estas modi -
ficaciones se arraigan, toman fuerza y se mul-
tiplican por herencia y por el clima. A la 
herencia debemos demasiados bienes y dema-
siados males para que podamos negar su mis-
teriosa vir tud: el clima, á cada instante- es ta -
mos viendo lo que influye. Si los séres insen-

0 ) Id. Ibid. {i 5 Decemtrc 1S60). 



sibles 110 están exentos de su acción; si el 
má rmo l , por ejemplo, pierde bajo nuestro 
cielo sombrío el lustre y brillantez de que se 
reviste bajo los hermosos cielos de Grecia y 
de Italia, ¿cuánto m á s un viviente en quien la 
inercia esiá reemplazada por la fuerza de asi-
milación? Tal flor que bajo nuestro ciclo t o r -
nasolado palidece y se acoba tda , bajo los 
rayos de un sol ardiente ostenta su corola 
hermosa y sus vivos colores: tal p lan ta que en 
una fria montaña nada crece, en un valle 
m á s cálido llega á ser un arbusto opulento: 
tal árbol que languidece en un suelo árido, 
e c h a en un suelo húmedo un tronco y unas 
r a m a s gigantescas. Más aún que los vegeta-
les, t ranformase el animal bajo la influencia 
del c l ima, porque su vida m á s perfecta co-
labora más ac t ivamente con las causas ex te -
riores. 

¿.Sólo el hombre , el más perfecto de los vi-
vientes permanecerá inm utable? ¿ó sólo él con-
se rva rá su tipo uniforme, cuando en su orga-
nismo más delicado, m á s impresionable, m á s 
flexible, ofrece la fuerza plástica un concurso 
m á s enérgico á las fuerzas exteriores? Esto, 
señores, es imposible. Recordad lo que hemos 
d icho al t ra tar de. la naturaleza del hombre: 
éste es un animal racional; su alma es la for -
m a de Su-cuerpo; sus hábitos y pasiongs se 
reflejan en su fisonomía. Por esto es imposi-
ble que un pueblo que posee unas tradiciones 
piadosamente conservadas , una inteligencia 
cult ivada, el amor de lo bello y de lo grande, 
los nobles esfuerzos de la libertad cont ra los 
apeti tos de la mater ia , cos tumbres Anas é ins-
tituciones sabias, presente la misma flsonomia 
que un pueblo donde reinan una ignorancia 
crasa, los ejercicios materiales del cuerpo , la 
estúpida indiferencia, la satisfacción constan-
t e de los apetitos materiales , cos tumbres diso-

lutas, una opresion bárbara ó una indepen-
dencia salvaje. Añadid á esto la acción de las 
causas tísicas que afectan al organismo por 
defuera, como le afecta el a lma por dentro: el 
movimiento y calidad de la a tmósfera, la luz, 
el calor, la electricidad, los alimentos. Tened 
en cuenta, según uno de nuestros grandes na -
turalistas, que las fuerzas de la naturaleza, 
hoy debilitadas, tenían en la época en que la 
especie h u m a n a fué dividida en grupos funda-
mentales, una fuerza superior á la que actual-
mente tiene hoy (1). Considerad, en fin, la 
obstinación de ciertas familias en no abando-
nar su género de vida, en no salir de su san-
gre; y todo esto bien pensado, ya podréis 
explicaros la existencia en la especie h u m a n a 

(I) Las grandes variedades de la especie humana, no son obra reciente de 
las causas naturales á que el hombre está someiido, Como las causas secunda-
rias que consisten en las enfermedades cutáneas y las cualidades de los cabe-
llos. Cuando U especie humana fué dividida en grupos fundamentales; cuando 
las diferentes razas comenzaron á existir, la acción del clima, era muy supe-
rior á lo que hoy es. Las razas fueron formadas en una Época muy cercanfi á 
la ultima catástrofe que cambió la faz del globo. Todos los elementos que reu-
nidos componen lo que llamamos influencia del cliiti, conservaban cu aque-
llos tiqnpos de agitación y de desorden, ana fuerza muy superior á la que 
pueden ejercer hoy, en que la calma de un gran número de siglos lia debilitado 
lodas las fuerzas de la naturaleía, y encadenado ¡a acción de un gran número 
desustancias, porsu mezcla y sus combinaciones. £u esta época vecina a la 
destrucción de la superficie del globo en que cada cosa se hallaba, por decir 
asi, fuera de su lugar, los extremos estaban más separados unos de orros, los 
contrastes mis marcados, los cambios más repentinos. Esta sucesión rápida 
de causas contrar ias ó al menos muy diferentes, es la que ha obrado en los sé-
res orgánicos los efectos más señalados, las modificaciones más profundas, las 
alteraciones más duraderas. El clima, pues, ha podido producir con el tiem-
po las razas de la especie humana, lo mismo que produce aün las variedades 
de iegundo Orden. (La cépede, ap. de Fuan, Barón de Alvimare Recaeil de 
refulations dés principales objeclions tíriesdet scienccs el dirigía contrc 
les bates de ¡a religión chrcticnne par Vincredu'iti rnJerne, pág. 2+3-1-mO 
Paris, t8«3. 
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a l g u n a s o m l l l ' a oscureciera su 
v , c r d a d adquirida por ia ciencia: La 

humanidad es una sola especie. Si aceptando 
es ta verdad y queriendo al propio tiempo des-
vanecer toda d u d a , m e hicierais notar que 
Dios pudo m u y bien crear en diversos lugares 
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cf mn H ¡engnas y la geografía; v yo re-
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d e n e n ^ o f ^ P t e ' S W a n P r i l l d P¿o , del cual 
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misma familia; porque la humanidad en tera 
estaba en Adán. 

¿En qué estado se hallaba la humanidad en 
Adán? Es ta es la segunda cuestión que nos es 
necesario examinar . 

II. 

La teología distingue t res estados de crea-
ción. Pr imeramente él estado de pura natu-
raleza, en el cual el hombre exento de pecado 
y pertrechado intrínsecamente de todos los 
elementos y de todas las potencias esenciales 
á s u constitución, no t iene otro fin que cono-
cer á Dios por medio de las cr ia turas v r epo-
sar en el amor Heno de dulzura de este objeto 
perfecto, sin jamás llegar á ver su esencia." En 
este estado, obedeciendo á las leyes que a l te -
ran y dividen todo compuesto, el cuerpo es 
pasible y mortal . El a lma ejerciendo su act i-
vidad por el ministerio de los sentidos, está su-
jeta á la ignorancia y á la concupiscencia. Las 
imágenes la pueden engañar y los apetitos in-
clinarla contra las indicaciones de la razón 
hacia los bienes subalternos que la hacen ol-
vidar el verdadero bien. Condenada á la lu-
c h a , ella espera su fin, sometiéndose á las 
Ordenes de la conciencia y á los preceptos de 
Dios, que le da los auxilios naturales nece-
sarios. 

Sobre este estado se halla inmediatamente 
el de la naturaleza integra, que puede tener el 
mismo fin que él precedente, pero en el cual es 
revestido el hombre de privilegios, que Dios 
sin injusticia le podría negar. Por ejemplo, el 
admirable vigor de su cuerpo resiste á la ac -
ción de las fuerzas disolventes que na tu ra l -
mente obran en la materia; nada de sufrimien-
tos, nada de muerte. La dominación absoluta 
del espíritu sobre la carne preserva al a lma de 



las aberraciones del pensamiento y le permite 
contener la muchedumbre de los apeti tos y 
prevenir sus rebeliones. Con paso tranquilo y 
firme el la marcha hac ia su último fin por el 
camino derecho de la justicia y del deber. 

Subamos aún, porque hay sobre todos los 
estados precedentes uno superior, que la teolo-
gía l l ama por antonomasia el estado de ino-
cencia, de justicia original y de santidad. Este 
supone, además de la integridad de l a na tu ra -
leza, un fin sobrenatural , es decir, un destino 
t rascendente y todo gratui to de la misma na-
tura leza á la visión intuitiva, á la posesión in-
media ta de Dios, y como medio de esperar este 
fin, una penetración intima de la vida divina, 
que trasl 'onna el hombre y hace de él un hijo 
adoptivo de Dios, adornado de los dones del 
Espíritu Santo y hábitos infusos que sus fuer-
zas nat ivas no" pueden produci r , y capaz de 
ejercer bajo la moción sobrenatural de la g ra -
cia ac tos eminentes que le dan derecho á la 
herencia celestial. 

Este último estado, señores, l lamado de 
inocencia, de justicia original y de santidad, 
de donde provenia la integridad de la na tura-
leza, es el estado en que fué c reada la h u m a -
nidad en la persona de nuestro primer padre. 
Es tamos muy lejos, como veis, de aquellos 
doctr inarios abyectos que hacen salir al h o m -
bre de las en t rañas del animal , despues de h a -
ber hecho salir ei an imal d é l a s en t rañas de la 
t i e r ra (1); lejos aún de los filósofos incrédulos 
que dan al género humano por pr imer padre al 
salvaje ignorante y grosero, cual es el que to-
davía se bai la en los países sin civilización, ob-
servadores desatinados, que no ven en el salva-

o í Vcasc la conferencia décimasexta La Xaturaleja del hombre, 
parle. 

je las señales manifiestas de una degradación, 
y que toman por aurora el triste crepúsculo de 
una inteligencia casi apagadi t( l ) . Sin presen-
ta r tan f rancamente su tipo primitivo, una es -
cuela espiritualista, más próxima á nosotros, 
despreciando la doctr ina católica y la luz que 
arroja sobre la historia, y no teniendo en 
cuenta más que las miserias hechas y t rasfor-
maciones de nuestro estado ac tua l , se ha es-
forzado en establecer entre la vida de la hu-
manidad y la vida del - individuo un paralelo 
s is temát ico; ha imaginado en el origen de 
nuestra historia yo no sé qué estado de ' infan-
cia, punto de partida de todos los progresos del 
espíritu humano. Dicen ser la espontaneidad 
precediendo á la reflexión, la ignorancia disi-
pándose á medida que las pr imeras generacio-
nes se alejan de su cuna (2). ¿Ha olvidado esta 
escuela el respeto que á la antigüedad profesa-
ron los sábios ilustres, que se llaman Confucio, 
Platón, Aristóteles, Cicerón, y los homenajes 
que con voz unánime han rendido á la sab idu-
ría de sus padres? (3). Xo, señores; por boca de 
uno de sus m á s a famados representantes, t iene 

(O Véase en el índice la enérgica pintura del salvaje, por José de 
Maislre. 

(2) Véanse ¡as citas cu el Indice. 
(3) Confucio, Platón, Aristóteles, Cicerón, todos los genios mas elevados 

del mando pagano, celebraron con vo2 unánime la sabiduría de sus padres. 
Mis bien se consideran como restauradores de la antigüedad que como no-
vadores. Convencidos de que lo más antiguo es lo mejor, ¡avocaron el testi-
monio de los antepasados en apoyo de lo más sublime que lian diclto sobre 
Dios y sobre las verdades religiosas. ¿No seria absurdo este respeto á la an-
tigüedad si todos estos filósofos no estuvieran convencidos de que las prime-
ras edades fueron ¡lustradas con la ciencia de las cosas divinas? (M. el^batc 
Lefebrc Essai sur ¡'origine, la nalure el la chulé de iidolatric, citado por 
el abate Laforct, U' dogir.es calhollques. Véase i platón, Leyes, lib. IV, ítem 
Phcdon. Cicerón De Lcgibui, cap. XVI Tuseul., lib. 1, cap. XII, De nalura 
dcorum, lib. III, cap. LXX1I, lib. II, cap. I Iy siguientes. Plutarco de hile 



dicho que «todas las tradiciones an t iguas se 
remontan á una edad en que el hombre ! al s a -
lir de las mano* de Dios, recibió do Él i nme-
dia tamente todas las luces y todas las v e r d a -
des, oscurecidas despues y corrompidas por el 
t iempo y por la ciencia imperfecta de los hom-
bres. Esa es la edad de oro, ese el Edén que 
la poesía y la religión nos presentan en las pri-
meras páginas de la historia» (1). Fi jémonos 
en esta af i rmación. Nosotros no tenemos de-
recho a sacr i f icar las-tradiciones por los sis-
temas , mucho más cuando estas tradiciones 
acaban de conf i rmar una historia just if icada 
por la ciencia, en la verdad fundamenta l que 
ella nos enseña tocante á la unidad de la espe-
cie humana . Esta historia es la que se debe 
leer para conocer el es tado primitivo de la hu-
manidad en su cabézá. Dejemos, pues, las fan-
tasías filosóficas y pasemos á los hechos. 

Nos ha l l amos en medio de las ricas v en-
can tadoras l lanuras de la Armenia, á l a b o r a 
en que la na tura leza toda joven no ha podido 
ser m a r c h i t a d a por el soplo del tiempo Un 
vasto y magnifico ja rd ín , regado por cuat ro 
ríos nacidos de una misma "fuente, á cuyas 
orillas h a reunido el Señor todas las bellezas 
capaces de a r roba r el corazón v Iodos los p l a -

« Oririfc. A r i n t e t e , De Mando. cap. VI. l f ida de Confucio por .1 Padre 
"""• X" h» Memoria, sotre lo, chino,, pig. 3.H). 

Lutar,ci en su Pliarsalia nos representa al hombre primitivo instntido por 
ci mismoDios. 

Dlxitque simnl nascentlbus attetor 
Quidquid sclrc licet.. 

(t) Cousin, Introdsaiài d l'hùaire de la phUomphie, leccion sctitna. 
M. Benan. convinieodo con los alemancs en lannivCrsalidad de la tra Jicion 

respecto al Eden, hace loego la misma confesion: ,Es preciso, dice, « , la-
ica aoalogfas sa apoyen en algun rasgo general de la humanidad 0 en alguno 
de sus mrantos m i , marcados.» !Hi,taire de, langnes 'umilila, pi-
gnu 476.) 

ceres capaces de embr iagar los sentidos, es -
pera por su huésped y señor, ¡riólo aquí! Dios 
lo t rae en sus brazos y lo coloca en este paraí -
so de delicias (1). Allí es donde se queda dor -
mido en sueño de éxtasis; alli es donde se le-
vanta para contemplar el hueso de sus huesos, 
la carne de su carne, y can ta r el h imno de su 
casto amor . 

¡Qué bello! la gracia, la nobleza, la majes -
tad, la perfección de las fo rmas que admira -
mos en las obras maes t ras del arte, no se acer-
can, ni con mucho, al armonioso conjunto de 
lineas, contornos, expresión y movimientos 
que nos ofrece ese cuerpo hecho de mano del 
mismo Dios y an imado de un soplo de v ida 
que traspira á t ravés de su carne inmaculada , 
irradia de sus piés á su frente- r ea l , v en su 
virginal hermosura nos hace a d m i r a r l a doble 
expansión de la grac ia y de una naturaleza 
perfecta. Adán h a recibido la grac ia en una 
plenitud que j amás será excedida; por ella 
posee todas las virtudes sobrenaturales (2), y 
su naturaleza, inundada de este rio sagrado, 
recibe todos los privilegios de í a integridad (3). 

f i ) Tulir ergo Uomini» Deus hominem ctposuit cum in paradiso volupta-
tis. (Genes. cap. II, i5.) 

(1) CI. Summ. thcol., p. I, quacst. 95 a. I . Utrum homo fucrit creatus in 
graiiai—A. 3. Utrum Adam babuerit omnes virtules? 

(3) Quod homo fuerit conditus in gralia, Tidetur requircrc ipsa rcctitudo 
primi status in qua Deus hominem fecerat, secundum illud Eccles. 7. Deus 
feci' hominem rcctum. Erat enim rcctitudo secundum hoc quod ratio subdeba-
tiir Deo; rationi vero inferiores vircs el anima corpus. Prima antera subiectio 
crai causa el secuoda et lertia. Quandiu enim ratio rnanebat Deo subiccta, in-
teriora ei subdebantur (ut August. dlcit). Manifestata est auleta quod illa sub-
¡ectiocorporisad animam, et inferiorum «Man ad rationem non erat natura-
lis: alioquin post peccatum mansisset, cum ctiam In doemonibos data natura-
ila posi peccatum pcrmanserum (ut Dionys. dicil 4, cap. De dir. nom). Unde 
naaifestum est quod el ¡Ila prima subjeclio qua ratio Deo subdebatur; non erat 
solurn secundum natuiam, sed secundum supernaturalc domini grafiae. Non 



Su alma, penetrada de una virtud maravi-
llosa, domina los elementos corruptibles de la 
materia, y corrige su tendencia nativa á la di-
solución. Sin estar libre de las necesidades de 
la naturaleza, nada siente su humillante ser-
vidumbre (I). Señor de su cuerpo al cual ali-
menta del f ru to del árbol de la vida (2), sin 
temer nada la acción del tiempo, ni sufrimien-
tos, ni muerte, espera t ranquilamente el per-
petuo renovarniento de sus dias. Todo va pa-
sando á s u vista, sólo él permanece sosegado 
has ta que Dios tenga á bien coronar con la 
gloria de sus supremas revelaciones su vida 
inmortal y sin m a n c h a (3). 

Toda esta vida es una contemplación, 
mientras su poderosa y noble inteligencia, li-
bre de los sentidos, se eleva rápidamente de 
lo perecedero i lo eterno, de lo mudable á lo 
inmudable, de lo finito á lo infinito. El no ve 
aún la esencia divina cuya intuición le está 
prometida, ni los coros angélicos que acompa-
ñan á la majestad santísima de Dios; pero pe-
netra tan vivamente con la vista del a lma 
las cr ia turas que llevan impresas las perfec-

enim potcst esse quod effectus sil polior quam cansa. (Summ. theol. I p. 
quaest. 95 a. I.) 

Algunos autores han pretendido que la integridad de la naturaleza ha 
precedido á k gracia, la cual no fué dada á Adán hasta poco antes del peca-
do. El Concilio Tridentino, no queriendo resolver Ja cuestión, se ha servido 
en su definición de Ja palabra constitutus, en lugar de crea,US. (Si quis non 
confi,elur primum hominem Adam, cum mandatum Dei in paradiso fnerit 
traosgrcssus. siaiim sanctilatem e! jusriliam in qua consliluíus fuera! ami-
sissc, anatbema sii. (Sess. 5 can. ,.)» La opinion de Santo Tomás es la más 
general y la más conforme al lenguaje de la Escritura. 

(t) Cf. Summ. theol. I p. quaest. 97. a. 1. Utrum homo in stato innocen-
tiae indigebat cibis? 

(a) Cf. Ibid. a . 4. Utrum homo cn statu iunoccntiae per lignum vitac 
immonaUtatcm consecutus fuisset? 

(3) CI. Ibid. a. a. Utrum homo in statu inooccmiac fuisset passibili? 
•a. t . ¡Utrum homo io statu innocentiào fuisset immortali!? 

ciones de Dios; posee una tan g rande fuerza de 
reconcentración para descubrir y estudiar en 
si mismo la imagen y semejanza de su Crea-
dor (1), como también las afinidades de su es-
píritu con los espíritus superiores, que mucho 
mejor que todos los filósofos y teólogos cono-
ce los esplendores del mundo invisible (2). 

Semejante á esas mágicas iluminaciones 
que anuncian á nuestros ojos asombrados la 
aper tura de una grande solemnidad, su inteli-
gencia domina de un golpe la ciencia sin que 
le sean necesarios largos estudios ni experien-
cias. Todo lo que el hombre puede llegar á sa-
ber, lo aprende él del padre de las luces. Por 
la via rápida d e la inspiración, y sin el t rabajo 
del análisis, posee cn un momento la síntesis 
de los conocimientos humanos. Leyes del uni-
verso, secretos de la naturaleza, esencia y pro-
piedades de los séres, géneros, especies, prin-
cipios del órden intelectual y moral , conclu-
siones inmediatas y remotas, nada se le ocul-
ta. A estos conocimientos añade Dios la reve-
lación de los misterios de su vida y de su go-
bierno espiritual. Su magnifica bondad no 
puede ocultar nada á aquel que h a de instruir 
y gobernar la humanidad naciente, y q u e á u n 
en caso de desgracia, ha r á vivir las generacio-
nes primitivas de esa misma ciencia. Como 

Srimer padre del género humano, Adán goza 
e toda la plenitud de l a v ida; como pr imer 

doctor, es justo que goce también de la perfec-
ción de la sabiduría . El es el m á s g rande de los 
sábios. A pesar de esto, aún puede adquirir 
más, y gozarse en los encantos que produce 
cada descubrimiento de una verdad. En este 

(1) Cf. Summ. theol. I p. quaest. 94. a. I. Utrum primus homo per 
essentian Deum viderit? 

(a) Cf. Summ. theol. I p. quaest. 94. a. 2. Utrum Adam io statu inno-
centiae angelus per cssentiam viderit? 



camino de progreso él m a r c h a con paso segu-
ro, pues que mien t ras su voluntad permanezca 
sumisa á Dios, nada hay por qué temer el e r -
ror. La imaginación que t ras torna nuestros 
juicios, sabe él su je ta r la y hacer prevalecer 
sobre sus suchos las luces puras de la razón: 
la precipitación es ignorada de su prudencia , 
que se mant iene humilde y t ranqui la en los 
umbrales de lo desconocidov(l). 

Perfecto en su inteligencia, no lo es ménos 
en su voluntad, la cual sigue sin oposicion los 
consejos de la conciencia y obedece dócilmen-
te á los toques de la gracia. A m a r el bien su-
premo sobre todos los otros bienes, le es tan 
fácil como el respirar. Ninguna pasión detiene 
el na tura l movimiento de su corazon hácia 
Dios, ni embaraza sus pasos en el camino de 
las virtudes. Tan firme como i lustrado, su 
libre albedrio reina soberanamente sobre los 
apetitos del a l m a y de la carne . Si deja á la 
pasión ob ra r en a lguna de sus acciones, es 
para hacer m á s deliciosas las alegrías espiri-
tuales, más profundo su santo a m o r del bien 
y de la just icia, m á s vivas sus religiosas espe-
ranzas (2); y si no tiene el mérito de una lucha 
costosa, t iene el que l a pront i tud v la fuerza 
del amor dan á los actos perfectos (3). 

Tal es en su persona el jefe de la humani -
dad. Sus relaciones con Dios y con las c r ia tu-
ras llevan el sello de su grandeza y de su ino-
cencia. 

En todas las figuras de este mundo no halla 
el Creador bastantes encantos con que hacer 
feliz la vida del hijo de su amor . Al declinar 

(I) Cf. Summ. Iheol. I p . quaes!. 9 4 a. 3 . utrum primus homo habuc-
n t scicntiam omnium? a . 4 . Utrum homo in primo statu decipi possit? 

(?) Cf. Ibid. quaesL 95. a. 3. Utrum in primo hominc fueriat passione*? 
(3) Cf. Ibid, quaest. 95. ¡Utrumopera primi homiois fucrint minus eficacia 

ad merendum quam opera nostra? 

la tarde, cuando la brisa es deliciosa como el 
per fume de las flores, Dios hace oír en laso le -
dad del Edén su paso majestuoso v su grande 
voz (1). Se acerca revestido de formas mis te-
riosas cuyo resplandor eclipsa toda belleza 
criada, visita á nuestro pr imer padre y le invi-
ta á las dulces confidencias, á las t iernas ex-
pansiones. Adán 1P pregunta, Dios le ensena-
Adán le ruega, Dios le escucha; Adán le a d o r a 
y le da gracias, y Dios le bendice. ¡Familiari-
dad santa qu' no es todavía la unión bienaven-
turada del cielo, pero que la prepara elevando 
el a lma a las cosas de lo alio: comercio s a -
grado, que más tarde 110 será conocido sino 
por las a lmas perfectas , aunque nunca con la 
intimidad del paraiso! 

Honrado con las visitas del Señor, Adán se 
siente m á s dueño de las cr ia turas . Ellas son 
suyas, porque asi lo pide el orden de. las cosas, 
y Dios se digna consagrar con un mandato su 
real dominación. Mas el padre de los hombres 
es un rey pacifico. Cuanto impone su g rande -
za, tanto a t r ae su inocencia, y los animales se 
llegan s in temor á sus piés. De un golpe de 
vista penetra su naturaleza, y da á c a d a uno el 
nombre que le conviene (2). El los l lama, los 

' r ) Cum audissàtt toccai Domini Dei deambulanti* in paradiso ad aurati 
posi mendicai. (Gen-.s., cap. IH. S.) Seguo cstc texto, se pnede crcer que 
Dio> acoslumbraba visitar i nttestros primeros padres cn el paraiso. Despues 
del pecado cllos se esconden al oir ci paso y la voa de Dios: antes del peeaco 
salian i su cnetieatro. 

(a) Formavi! igitur Dominns Deus, de humo cunctis animantibos terrae 
et universi* volatilibus cacli. addavi! ea ad Adam u! viderer quid vocarcr ea; 
omnc enim quod vocavit Adam anima men t i s , ipsum est noraen eius. Appc-
lavitque Adam nominibus suis cuncti animante, et universa vo'alilia cadi et 
omnes bestias terrae. (Oenes., cap. II. 19,20.) 

Cf. Snmm. thcol. I p. quaest. 96. a. 1. Utrum Adam in statu innocen-
'iae aoiinantlbns dominarstur? a. 2. Utrum homo habmssct dominion! super 
omnes alias crcatoras? 

TOMO V. 5 



acaricia, y los despide. Todos sienten el en-
canto de su presencia y de su voz, y amansan, 
por darle gusto, su fiereza y duras pasiones (1); 
nada le temen, porque él no sabe más que 
mandar . Por más que la naturaleza le sea ge-
nerosa, el hombre debe ser diligente é indus-
trioso en corregir por su mano las imperfec-
ciones que de propósito h a dejado Dios en su 
obra. Adán está sometido á la santa ley del 
t rabajo, t rabajo desinteresado que pide el de-
ber y no la necesidad, el sentimiento de lo 
bello v no la codicia; t rabajo agradable con 
que se ejercita el cuerpo sin fatigarse; t rabajo 
inteligente que dirige las fuerzas conocidas de 
la nafuraleza en vez de luchar con fuerzas ig-
noradas ; t rabajo sabiamente ordenado, que 
no impide el deber piadoso de la contempla-
c ión^ . ) . 

P a r a secundar el trabajo de Dios, Adán 
tiene el encargo de guardar el lugar de deli-
cias donde pasa su vida. I'osuil cura Dominm 
in paradiso eolitfltotis, ut qperaretur el eusto-
direi illum. (3) ¿Para quién lo guarda? P a r a su 
posteridad; porque bien pronto será padre. No 
os imaginéis, como ciertos autores demasiado 
preocupados de nuestras miserias, que Dios 
por respeto á la inocencia de nuestros prime-
ros padres, va á renovar en cada individuo de 
la humanidad el g rande acto de la creación. 
Esto no es razonable, dice Santo Tomás, En 
todo estado es una honra comunicar la vida y 
asemejarse de esta suer te al principio de toda 
existencia. La humanidad es una especie, y la 
especie tiene sus leyes de multiplicación cuyo 

(i) Cf. Ibid. quiest. lo?, a. 3. Ctrnm homo sic posilus in paradiso oí 
opcrarelur et custodiret illum? 

(a) Genes., cap. II, 15. 
(3) Cf. Ibid. quaest loa. a. 3. Utrum homo sit positus in paradiso ut ope-

raretur et custodirei illum? 

cumplimiento h a consagrado y santificado 
Dios con su bendición. En vir tud de aquellas 
palabras pronunciadas sobre toda vida- Cres-
eite etmultiplieanüni, et replete terram Adán 
sera padre sin que sea necesaria la in terven-
ción milagrosa de Dios en la efusión de su san-
gre. Pero escuchad, señores, esta candorosa v 
adorable expresión de la Escr i tura: «Adán y 
su esposa estaban desnudos y no por eso t e -
man vergüenza:» Erat autem ulerque nadas 
Aaam sciheet, et u.xor ejus et non erubesee-
bant (1). La ca rne no ofrece, pues, á sus ojos 
m á s que los a t ract ivos de l a casta he rmosura 
d e q u e Oíosla h a adornado en su creación 
Ellas ignoran sus rebeliones y sus placeres c r i -
minales. Todo es santo pa r a estos hijos d<-
Dios, que deben multiplicar la gracia al mismo 
tiempo que la vida (3). 

Aunque sus hi jos tengan, al nacer, la t ierna 
delicadeza del niño, no sufrirán por eso las en-
¡ermedades del mortal (3). Aunque se vean 
precisados á esperar la robustez de la voz con 
que m u y pronto cantarán el himno de sus pen-
samientos; á su tiempo, sin embargo, recibi-
rán la plena luz de una ciencia perfecta, v 110 
temerán que el er ror se confunda con las ver -
dadas prontamente adquiridas y hechas su 
propiedad intelectual (4). Y si no 'nacen impe-
cables, serán, desde el pr imer momento de su 

(l) Genes., cap. n . 25. 
(a) Cf. Summ. theol. I P. quaest, 98. a. I. Utrum in stato innocentiae 

ruisst! generarlo? a. a. Ulrum in statu innocentiae fuisset generatio pc-
eoirum? 

(1) Cf. Ibid. quaest 09. a. 1. üirum pueri in statu innocentiae moj nati 
TOutem perfectam babu-ssent ad motura membrorom? 

1.1.1 Cf. Summ. thcol.Ip. quaest. loo. a. i .Uiram in statu innocentiae 
puer, nati fnissent in scientia períecti? a. a. Ctrum pueri mox nati liabnissenl 
perfectum usum tallonisi 



l ibrealbcdrio (1). En Un, para resumir en po-
cas pa labras el pensamiento de esta Conferen-
cia: La humanidad toda entera se halla en 
Adán en el estado de sant idad y de integridad. 

Vosotros mirá is en derredor vuestro, os 
preguntáis á vosotros mismos, y parece que 
m e decis si finjo ilusiones. No, señores, cuento 
una historia. Cierto es que. todo parece contra-
decir esta historia; la muer te , que corta una 
en pos de otra t an tas generaciones, nuestras 
miserias, nues t ras enfermedades ,nues t ras do-
lencias, nues t ros errores , nuestras pasiones, 
nues t ras faltas, nuestros cr ímenes: pero todo 
tiene su explicación en un acontecimiento que. 
ha desfigurado la humanidad en su mismo 
principio. Pronto hablaremos de éí. Por hoy, 
convengamos en es ta importante verdad: De 
un ext remo al otro del mundo, los hombres , 
hijos de un mismo padre , están unidos por la 
doble f ra ternidad de la sangre v de la dos-
gracia. 

Es ta verdad, p roc lamada a l tamente y en 
rodo tiempo por la Iglesia, h a hecho brotar de 
su seno heroicos sacrificios. Allí donde los s a -
crificios son imposibles, h a avivado el fuego 
sagrado de la oracion y h a abierto los tesoros 
de la limosna. Ante el Verbo encarnado, muer -
to por la salud del mundo, el más despreciado, 
el m á s vil de los salvajes es á los ojos de un 
cristiano cuanto puede ser el c iudadano m á s 
encumbrado. El crist iano no canta, como los 
pretendidos aman te s de la humanidad , en las 
calles y en las plazas: Los pueblos son nues-
tros hermanos , nuestros hermanos. . . ! pero en 
lo interior de su corazon siente vibrar doloro-
samente las fibras de su amor f ra terna l cuan -

t o Cf. Ibid. qoaest. loo. a. i . Utrura homines ftmsent nati cum ¡ustilia? 
3 .a . 2 Ulrum pneri ¡n statn innocentiac nati fuissent ¡n ¡ustilia confirma:!? 

do se acuerda de las naciones sentadas aún 
entre sombras de muer te . El cristiano no c la -
ma locamente por el universal y execrable, 
triunfo de la libertad sobre las ru inas de todo 
poder; pero quisiera que la humanidad entera 
se viese libre del vergonzoso cautiverio del pe-
cado. El cr is t iano no pretende inocular en to-
dos los pueblos el virus de la revolución y 
hundir los en una común impiedad; pero si él 
pudiera, los bañar ía todos en la sangre de J e -
sucristo y llevaría has ta los polos del mundo 
los beneficios de la encarnación reparadora . 



CONFERENCIA X X V I I , 

L A C A I D A . 

E M I N E N T Í S I M O S E Ñ O R , M O N S E Ñ O R E S ( 1 ) , S E Ñ O R E S : 

Antes de terminar nuestra últ ima conferen-
cia, tiernos hecho ver, á la vez que el estado 
glorioso y feliz en que fué criado nuestro pri-
mer padre, el abat imiento y las miserias p re -
sentes de la humanidad . ¿De dónde ese abat i -
miento y esas miserias"?¿Acaso Dios, arrepenti-
do de lo hecho y celoso de nuestra perfección, 
ha cer rado la fuente de sus beneficios? No, 
señores, no. No debemos inculpar á Dios nues-
t ra ruina. Adán perseverando, podia trasmi-
tirnos los dones que habia recibido de Dios. Su 
inmortal gloria debia consistir en ver multi-
plicarse su sant idad y sus prerogati vas en toda 
la posteridad. Mas esta trasmisión hubiera s i -
do sin honra si dependiese de las leyes necesa-
rias á que están sometidos los séres sin razón. 
El hombre debia poner en ello todas sus facul-
tades, y especialmente la que essei íora de sus 

(I) So Eminencia el cardenal Goibcrt, Mona. Eecel, obispo de Var-scs, » 
Mor.' Raíinet, anliguo obispo de Trojes. 
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acciones: el libre albedrio. lié ahi por qué 
Dios, después de haber establecido la lev de l a 
propagación, somete á nuestro p r imer padre v 
en su persona á todo el género humano, á una 
prueba que debe lijar el curso de sus destinos. 
«Come, le dice Dios, de todo árbol del paraíso; 
poro del árbol de la ciencia del bien y del mal 
no comas , porque en el dia en que comieres 

loriras de muerte» (1). 
Dos cosas se infiere» de es ta prohibición: 

que el hombre es libre, y que Dios es Señor 
El hombre es libre. Si por de pronto no 

comprende has ta qué punto es dueño d e s ú s 
desimos, porque sólo atiende á la dulce im-
presión de la grac ia que dirige su voluntad 
hacia el bien, puede, en presencia del mal, for-
m a r Conciencia de sus fuerzas y medir el apo-
yo que es capaz de prestar á su grandeza con 
una cooperacion refleja y deliberada. 

Dios es Señor. Y pa ra af i rmar la dependen-
cia del dominio que él h a concedido, lo res-
tr inge con un sacrificio que el hombre está 
obligado a cumplir . Este es el sacrificio que 
d a r á a la bondad divina la señal de una e fu -
sión no in ter rumpida de sus dones, porouepor 
é conocerá el hombre todo lo que Dios es pa r a 
el v que Dios le a m a m á s que él á si mismo. 

Revelar al hombre su poder ; exigir de' él 
una prueba ext raordinar ia de su obediencia v 
de su amor; consolidar por esta prueba lá 
unión intima del Criador v de la criatura" h a -
cer del hombre, reves t idode la gloria d e s m e -
recimiento, el ageute .de su grandeza v de su 
felicidad; tal es, señores, el fin de l a ' p r u e b a 
impuesta á nues t ro pr imer padre 

(r) Praeccpíi el diccns; Ex omní ligno paradisi comedí; de ligno autem 
scieonae bon, et mali ne comed»; in qwcom,|oe enim die comedera ex co. 
morte morirás. (Genes, cap. II, :6, 17.) 

¿Cómo la soportó? ; Ay! demasiado lo s a -
béis. El rey del mundo cayó, y las resul tas de 
su caída han sido y serán dolorosas has ta el 
lio de los siglos p a r a todas las generaciones. 
Pero no nos precipitemos en e! estudio de esto 
lamentable suceso. Hoy vamos á considerar 
de qué manera entró el pecado en el mundo. 
Esto es todo un d rama que es preciso seguir 
de los cielos á la tierra; pues que aquel punto 
del universo, que toé cuna de la humanidad , 
no es niás que un segundo teatro donde se con-
tinúa una revolución ya comenzada. Pres tad-
me vuest ra atención; yo os liaré asist ir al pró-
logo, á la acción y al desenlacé del g rande y 
triste d r a m a de la caída. 

I . 

En nuestra conferencia sobre el mundo in-
visible, apoyados en la pa labra de la Escr i tu-
ra, hemos llegado por las inducciones de l a 
razón á las regiones que habi ten los espíri-
tus (1). Allí hemos admi radpc l poder, la cien-
cia y el amor , ba jando como en cascadas a r -
moniosas del seno de Dios á los coros angéli-
cos y agrandándose á medida que ellos se 
acercan á la familia divina. ¡Qué bellas son 
las santas je rarquías de que el Criador h a po-
blado los cielos! ¡Qué admirable su concierto 
al cantar en las eternidades el sagrado t r i sa -
gio! Convenía á la gloria de Dios coronar su 
obra con la creación de los ángeles, como es-
pejos más vivos y resplandecientes de su in-
imitable bondad, como cantores rnás nobles y 
más hábiles de sus perfecciones infinitas. 

Ellos han sido criados tan dichosos como 
bellos, recibiendo su rica na tura leza del mis-

(I) Véase la conferencia dáclmaqnlntt: El Mundo fnvrííó/c. 



mo acto que les dio el sér, todo su engrande-
cimiento (1). Sin embargo, no poseen desde el 
pr imer instante de su creación, la per fec ta y 
sobrenatura l felicidad á que Dios los destina". 
L lamados á contemplar la esencia divina y á 
gozar de sus abrazos amorosos, es preciso que 
ellos mismos merezcan este honor que Dios 
no debe á ninguna naturaleza criada (2). Es 
cierto que su poder absoluto podría hacer s a -
lir de la nada una cr ia tura perfecta, consu-
mada en grac ia y en gloria, en el instante pr i -
mero de su existencia; pero su divina sabiduría 
no ha querido dejar á su poder una tan g ran-
de l ibertad, porque es m á s conveniente y m á s 
digno que el sér inteligente, en virtud de una 
cooperacion deliberada, sea colaborador de su 
propia grandeza y de su propia felicidad. 

El áiigel debo, pues, merecer . Por eso le h a 
dado Dios, al mismo tiempo que la naturaleza , 
la g rac ia , principio de todo acto sobrena tura l 
y vir tud proporc ionada al fin que se t ra ta de 
a lcanzar (3). Y esa grac ia h a sido medida se-
gún la perfección na tu ra l del espiritu á quien 
vivifica: cuan to él es m á s bello en su origen, 
tanto m á s tiene de g rac i a y de gloria (4). Pero 
es preciso que se decida, y esto pronto e s t a rá 
hecho. No h a y allí dudas ni t a rdanzas en la 
resolución, porque bas t a que se le proponga el 

( t) Quantum ad beatitudinem quam angelus assegni viitute suac naturae 
potuit, fuit creatus beatus: quia pcrfectioncm hujusmodi angelus non acquiti! 
per atiquem motum discursivum, sicut homo, -sed statila ci adcst proptcr suae 
naturae digoilatcm. (Snmm. theol. I p., quaest. 62, a. t.")Cf. Ibid. quaest 
iS, sa. 3 y 4. 

(a) Cf. Summ. theol. 1 p-, quaest. 62, a . 4. ¿Utrum angelus beatus luam 
beatitudine™ mcruerit? 

{3) Cf. a. 3. Utrum angeli sint creati in gratia? 
(4) Cf. Ibid. a. 6. Utrumaogeli sint coilseeuti grattini et gloriali) secon-

dasi quamitatem silumin naturali««. 

bien para que inmediatamente lo acepte ó lo 
rechace de una manera inamovible (1). 

Mirad ya á lo alto, señores, y seguid con la 
vista del a lma el rápido movimiento de las j e -
rarquías angélicas. j.\'o las veis cómo obede -
ciendo á mane ra de re lámpago al l lamamien-
to de Dios, entran en «pifiadas falanges en el 
cielo de los cielos que se les h a abierto? Ab, 
no. Una bor rasca espantosa estalla de repente 
á la puer ta misma de la e terna bienaventuran-
za. Uno de los ángeles más bellos, Lucifer, de-
masiado satisfecho de si mismo, rehusa las 
dádivas de Dios (2); su grito de rebelión, reso-
nando en todas las jerarquías, a r ras t ra en pos 
de él millares de espíritus celestiales. No es su 
fuerza quien los sujeta, es su hermosura que 
los a r reba ta (3). Una gran batal la se ernpei"ia 
en el cielo: tactum est praútum magnum in 
calo: Miguel con sus ángeles hacen ' f rente á 
los rebeldes. Nada de armas , nada de es tam-
pidos, nada de confusion, nada de sangre en 
esta lucha jigantesca; una sola palabra decide 
del éxito del combate: Michael? ¿Quién hay se-
mejante á Dios? Esta es la descarga que en un 
abrir y cer rar de ojos destroza el ejército de 
los rebeldes y los precipita de las a l turas á los 
abismos eternos (4). 

(I) Cf. Ibid a. 5. ;Utrum angelus statim posi unum actum meriti beatitu-
dinem habncrit? 

(a) Cf. Summ. theol., I. p., quaest. 63. a. 7.* .Ulrum angelus suprcmus in-
ter pcccvtores (iiefit supremos inter onmes? 

0 ) Cf. Ibid. a . 8. £ Utrum peccatum primi angeli fueritaliis causa pec-
emdi? 

(4) Et factum est praclium magnum in coelo: Michael et angeli ejus prae-
liabantur cum dncone; et draco pognabat el angeli ejus et DOO valoerunt, ne-
^uelecas inventus est «oro® amplius in coelo. Et proyecrus est draco ìlle mag-
••s, scrpeos antiqnus, qui vocatur diabolus et Mlanas, qoi seducit unieersom 
•risemi it projectos est in terram et angeli ejus cum ipso missi sunt. A^oc. 
«ap. XII. 7, t , 9 . 



Quomodo eecidisti de cado Lucifer qui mané 
oriebaris (1). ¿Cómo has caklo del cielo, tú, 
Lucifer; tú que alegrabas la au ro ra de la crea-
ción con tus resplandores; tú, que l levabas el 
sello de la imágen divina, lleno de sabiduría y 
vestido de hermosura; tú, creado en las del i-
cias del paraíso y colmado de los dones de 
Dios; tú, tan grande y tan rico; tú, querubín de 
alas extendidas para 'proteger el trono del altí-
simo, pe r fec toen tus caminos desdeel dia de tu 
creación? (3). ¿Cómo has caído? ¿Quomodo ce-
cidistS ¿Acaso Dios, celoso, ha temido la m u -
chedumbre de tus perfecciones y te ha humi-
llado y bollado por asegurar su grandeza? ¡De-
jemos estas ilusiones insensatas para aquellos 
que olvidan que toda belleza creada no es m á s 
que un reflejo de la belleza increada, y que 
nada hay capaz de espantar á aquel ante quien 
el universo es como si no fuera! ¿Te has ima-
ginado tú á ti mismo una grandeza vana como 
aquella que tantas veces seduce nuestros dé-
biles espíritus? Pero los fan tasmas no tienen 
luga r en tu pura sustancia, donde la inteligen-
cia se dirige con movimiento recto y firme á 
l a verdad . No te lleva, no, ni la pasión ni la 
cos tumbre; tu naturaleza perfecta no conoce 
es tas miserias. El er ror y la ignorancia son in-
compatibles con la felicidad en que fuiste crea-
do (3). ¿Cómo has caido? ¿Quomodo eecidisti? 

(1) Irai. cap. XIV. u . 
(2) Tu signaculum simililudrais. pleuus sapicntia ci pcrfcctus dccores in 

diliciis paradisi fuisti... Tu chcrub extentus et prolegens... Perieclus in vii* 
luis in die condiiionis iuae, donec inventa est iniquità* in te . (Eredi. capitulo 
XXVIII, l i . |3 , 14,15.) 

(3) Ad quarlum diccndum, quod peccatum mortale in actu liberi arbitrii 
contingit esse duplicitcr. Uno modo ex boc quod aliquod malum ciigilur: »ì-
cul homo peccai eligendo adulierium quod secundum se est malum. Et tale 
peccatum scraper procedi! ex aliqua ignorantia vel errore: alioquin id quod 
est malum non eligerctur ut bonum. Errai quidem adulter io parliculari, cli-

Difícil nos es, señores, responder á esta pre-
sunta , porque nuest ra na tura leza mix ta ape-
nas puede darnos á entender los actos angéli-
cos. Sin embargo, ello es cierto que los ánge -
les" pecaron. «En las santas jerarquías se han 
hallado malvados, dice la Escritura, que no 
han querido conservarse en la verdad (1). Dios 
ha visto su iniquidad y no los ha excusado (2). 
Todo el que peca, sigue el partido del diablo; 
porque el diablo h a pecado desde el princi-
pio» (3). El ha pecado como pecar pueden los 
espíritus. Los bienes groseros que fascinan 
nuestros sentidos 110 podían tener pa r a él nin-
gún atractivo. Sólo en el orgullo pudo ha l l a r 
su ruina (41, y este orgullo h a venido á ser la 

gens hanc dclectatwncn inordnati aclus. quasi aliqnod bonum ad nunc agen-
doli! propler ¡ndinaliouem passionis su! habitus ctiamsi in universali non er-
re!. sed veram de hoc sementimi Icneat. Hoc autem modo in Aogelo pcc-
calum esse non potuil; quia ncc in angelis son! passiooes quibus ratio aut in-
teltettus ligetur. ut ex supradiclis palei (q. 59, a. 4): ncc iterum primum 
habitus pracccdcre poluil ad peccatum inciinans. Alio modo conüngit peccare 
per llbcrum arbitrimi!, eligendo aliquid quod secunduin se est bonum, sed non 
enm ordine debitae mensurae aul regulac: ¡ta quod defectos indúceos pcccaium 
«¡I solnm ex parle ele—loáis qua non liabcl dcbilum ordinem nisiex parlerei 
elcctae siíut si aliquiseligerel orare, non atienden! ad ordinem ab Ecclesiae 
inslitalum. El hn¡usmodi peccatnm non praevigi: iguoranliam sed absentiani 
solum consiicriliouiseorumquae considerati deben!. El hoc modo Angelus 
peccavi! convertendo se per liberum arbitriom ad propriuul bonum absque or-
dine ad regulara divinae voluntalis. (Summ. iheil. I p.. quaest. 63 a. I." 
ad 4.) 

Il) Illabolus in verilale non S!e!¡! (Joann. C3D. Vili, 14-1 
(2) In angeos reperii pravilatem (Job. cap. IV. 18). Deus angelis peccai,li-

bus non peperei!. (II. Pelri, cap. II, 4-) 
(31 Qui faci! peccatum in diabolo est, quoniam ab ¡ritió diaboli» peccai, 

(loaun. cap. I l i , 8.) 
(4) Illa saliera peccala in angelis esse possont. ad quae conlmgn afre, 

spirilualcm naturam. Spirimalem autem naluram affici non conlingit ad bona 
quae sum propria corpori, sed ad ea quae in rebus spirilualibu. invenir! pos-
san!. Nihil cnim aflicirur nisi ad id quod suae nalnrae polesl esse quodammo-
do conveniens. In spirilualibus auiem boni, non poles! esse peccatum, dum 



lóente maldita de toda iniquidad: Initium om-
m e r b i a (1). fifse h a dejado sedu-

cir de su propia he rmosura (2). Yo subiré ex-
y S t í r é ¿ ' « f i j a n t e al Alt í -

s i m o ^ ) A s c e n é i m et similis ero AltMmo 
¿Ha creído él r ea lmente que p o d i a i g u a E * 
la infinita majestad .le Dios? fío. S t e 8 i u m i n o s o 
espíritu sabia muy bien que su sé r fir/ito ,m-
que creciese por toda l a eternidad, jamás se-
n a igual al infinito (4). Pero protestando m a -
a g m ? n t r \ e ¿ r á c " ^ í ab l ec ido ha co-
menzado la la rga e interminable série de esos 
orgullosos natural is tas que repudian sus des-

á la fefi w l l n a t u r a l P a . «i Que osan aspirar 
a ta telic dad s u p r e m a de v e r a Dios, sin con-
t a r pa r a llegar á este t é rmino sublime m"s q iue 

una palabra L u -
de sí rtij-mn í 0 I]e i l a felicidad m á s que 
DioMoJ ° 6 8 p r 0 P Í e d a d d e sólo 

Hé ahí su p r imer cr imen: el orgullo. I.a en-

(!) Kccli, cap. X. i5. 

" K t « f e , m m i n '••>(Eaccfii -cap. XVIII. , 7 ) . 
( b Isa,. cap. XIV, ,5.-J, ,dieiu„, cr ruto, diaboü nalli d n b ¡ „ m L „ , r . 

rogantia sil. (Hietonym. Epist. a5.) 

« S U * S "°"°" ' P - q u a " ' • « « • appélicrii esse 

J L ! ^ T"Í'¡"áM" " " S t a Í ' i S D l 0 ' " d a ultiman 
! " ' L q ° Í r : M C S " J M n a ' , l n , c poterar pervenire: avene« sonn, 
appetitum a bcatitudine supernaturali, quae es, e , gratia Dei. Et Itoc conso-

vidia le sigue despues (1). Dios, dice el Após-
tol, al introducir á su unigénito Hijo en el 
mundo, ordenó por segunda vez que. los ánge-
les le adorasen. Et cum itsrum ¡ritrodaeil pri-
mogenitam in orbem térra, dieit: Et adorent 
eum omaes angelí ejut (2). Es ta voz segunda su-
pone otra pr imera . Por eso poden}os creer con 
algunos santos doctores y eminentes teólogos 
que ei plan total de la creación fué desde un 
principio revelado á los ángeles, que en él vie-
ron al Verbo encarnado y que Dios les pidió un 
cántico de adoracion para este gran predesti-
nado. Innumerables voces resonaron al mo-
mento entonando al Yerbo hecho carne u n a 
aleluya festiva; pero aquellos que el orgullo 
había pervert ido ardieron en mortal ira con-
tra l a naturaleza humana , y protíumpieron en 
murmullos. ¡Oh! esplendor del Padre , dijeron 
ellos, espejo inalterable y viviente «le la sus-
tancia divina, ¿por qué envilecerte? Si quieres 
unirte á la cr iatura, únete á nuest ra luminosa 
y pura esencia, y no te vayas á a r ras t ra r por 
inmundo lodo, pues que de otra suer te su f r i -
rás los desprecios de nuest ra grandeza. Y el 
Verbo pronunciando sobre ellos terrible s e n -
tencia. les respondió: Apar taos , malditos: ¡te, 
makdwti. 

No hagais cálculos, señores, para saber 
cuánto t iempo duró el misterioso y t rágico 
acontecimiento que os refiero. Mi relación de-
masiado prolija no puede pintar la rapidez con 
que se han sucedido los acios divinos y angé-
licos. Propuestas y revelaciones de Dios, rebe-
liones del oraullo y de la envidia, juicio, sen-

t ó Post peccalum superbiae eoosecutum esl in angelo peccantc inalnm 
invidiac, secondum quod de bono hottlinis dolui;; et etiam de cxceleolia divina, 
secondum qund eo Deas contra voluntatem diaiioli ipsius utiiur in gloriara di-
viuatn. (Ibid. a, j . ) 

(a) Ad. Haebr., cap. I. 6. 



tencia, maldición, combato de los espíritus fie-
les con los rebeldes, victoria, derrota , eterno 
destierro de las falanges reprobadas, todo se 
obro en un instante (1). 

Caido h á esa raza soberbia, y rodando va 
todavía de abismo en abismo, s iempre mald i -
ta, s i empre .he r ida de la mano vengadora de 
Dios, contra la cua l se levanta ella en abor re -
cimiento cruel y en orgullo insensato (2). Ella 
conserva íntegra su bella naturaleza con sus 
uces y poder (3), y esto es precisamente lo que 

le desespera, pues que tanto m á s humi l lada v 
avergonzada se ve en su infortunio, cuanto es 
m a y o r su nobleza. La gracia no la ilumina, 
pero aun asi conoce demasiado su caída (4). 
Ella padece por verse pr ivada de la felicidad 
que buscaba con un ardor desarreglado; pa -
dece por ver que los ángeles, sus antiguos her-
manos, j a m á s podrán pecar ni perder su bien-
aventuranza (5): pe ro esto no puede conver -
tir su dolor en arrepentimiento; ¡tanto se lia 
obstinado en el ma l su voluntad para siempre 
inflexible! Al mal se han vuelto todos sus do-
nes y en el mal permanece su obstinación s e -
me jan te a esos animales cuyo d ¡ente penetran-
te y cruel se hunde tan profundamente en la 
presa, que lo mismo es cogerla que despeda-

11) Ci. Sutnm. thcol.. I p.. quaest. 6J, á. 3. ¿Clraialiqa» morí focriüuicr 
crcalioncm c! lapsom angelí? 

<2) Superbia Coroni qui, oderuml le, ascendi! scraper. (Tsatai. L.XX11I.) 
(3) Proplcr simplicitaten, suac substantiae á natura angeli aliquid aubslru-

hmon polesl... ideo dona naturalia in eis integramanent. (Sutmu. theol., 
I. p.. quaest. 64, a. i.) 

(4) Cognitio. quae esl per gratiam in spceulatione cocsistcos. non est an-
gelis total i ter oblata, sed diminuta... Cognitione ve ,quae est affettiva produ-
cete De, amorem et proprie perline! ad donnin sapienliae sunl lo.alitcr priva-
li sicui e! eharilatc. (Ibid.) 

(5) CI. Ibid., a. 3. Unum dolor sitin docMnibus? 

zarla (1). Incapaz de hal lar la d icha en la paz, 
corre t ras las falsas complacencias de la ven-
ganza, ó ejerce la espantable fuerza de su na-
turaleza sobre los espíritus y sobre los cuerpos. 

Venganza contra Dios, á quien intenta a r -
rebatar las adoraciones de la c r i a tu ra opo-
niéndose á su omnipotencia por la seduc-
ción (2): venganza cont ra los ángeles leales cu-
yo gobierno y protección contraria, per turban-
do la naturaleza y engañando las almas: ven-
ganza sobre todo, cont ra el hombre l lamado á 
ocupar los t ronos que ella h a dejado en el 
cielo, induciéndole al mal pa r a ar ras t rar lo 
consigo en la e terna desvent u r a (3). 

Esta venganza bien sé que hace sonreír á 
losespirilus fuer tes que creen haber aniqui-
lado a los demonios, 'bajo el peso de una vani-
dosa poesia. Pero si ellos al negar la existen-
cia y la acción de los espíritus malos, creen 
haber hal lado una novedad, se equivocan 
grandemente. Los epicúreos del judaismo y 
acl politeísmo les han precedido mucho t iem-
po antes. Y si los sa rcasmos de estos han h e -
cho muy leves huel las en la creencia del gé -
nero humano, es de creer que los soberbios 
desprecios de nuestros contemporáneos no al-
canzarán-mejor for tuna. La tradición existe, 
y es su autor idad demasiado imponente para 
que no sea es t imada en más que las burlas de 
los que la rechazan. Nosotros ya hemos de-
mostrado, señores, la existencia de los espíri-
tus: sobre es ta verdad la razón habla lo mis-
mo que la fé. Pues si los espiritus existen, ¿se 

(I) Cf. Ibid.. a. 3. ¿Ulrum voluntas daemonis sit obslioala in malo? 
la) Cf. Ibid., quaest. 104, a. 4. {Unum dacmoucs possint bomines sedu-

cete per aiiqua miracula? 
(') Cf. Ibid. a. t.jUtrum liomincs impugnemur a daemonibusra 2. Ulrum 

leaiare si! proprium diaboli? 
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podrá negar su libertad? Y si son libres, ¿por 
qué no se ha de creer su caida? Y si hay espí-
r i tus reprobados, ¿por qué no han de usa r de 
su poder maléfico? ¿No es p rueba de este po-
der el que los pueblos seducidos y amedren ta -
dos, los hayan adorado bajo los nombres de 
divinidades crueles, funestas, sin piedad: dir-
as, infciustae immanesque défiâtes; y que los 
filósofos m á s sensatos hayan confesado su 
existencia y descrito su influencia en el mun-
do? ¿Y el mismo San Pablo no está acorde con 
la historia religiosa de todos los pueblos, y 
con el genio de los P la tonesy Aristóteles, cuan-
do nos dice: «Nuestra lucha no.es únicamente 
cont ra la carne y la sangre, sino contra los 
principados y potestades, cont ra los reyes in-
visibles de este mundo tenebroso, contra los es-
píritus de iniquidad extendidos por el aire?»(l). 

Vosotros, señores, no sabéis explicaros las 
hosti l idades de los demonios contra el hombre 
ignorante de su malignidad': ¿pero, sabéis bien, 
po r qué el malo es enemigo de todo aquel que 
110 se le parezca? Él quiere a ta ja r la v i r tud an-
tes que la vir tud sepa despreciarlo; él p rocura 
sorprenderla; la a r m a lazos; la persigue has ta 
verla caer, y si no puede perver t i r la y corrom-
perla, se esfuerza á lo menos por hacer la s u -
fr ir . Preguntad á vues t ras conciencias, pene-
trad has t a la raiz de las fal tas que han des-
honrado vuestra vida, y fácil os será descu -
brir , antes que una belleza que os h a seduci -
do, la tentación de un malvado, envidioso de 
las glorias de vues t ra inocencia; de un ma l -

l o Non est nobis dollnctaiio advenus primees t i pota ta lo , adversas 
mundi rectores tonebrarum harum, contra spiritualiae nequitiae in eaelcsti-
bus. (Ephes. cao. VI. la.) 

Cf introducción al dogma católico, conferencia vigtísimacuarta: Del dis-
cernimiento de los milagros.—Prestigios diabólicos. 

vado que, con lisonjas, promesas ó amenazas, 
os h a inducido al pecado, únicamente por el 
placer ele veras semejantes á él. Este malvado 
no es más que el instrumento de los espíritus 
infernales, cuyos asaltos permite Dios pa r a 
dar más solemnidad á la prueba, y más gloria 
á los triunfos de la vir tud. 

La caida de las virtudes celeste.s podia no 
ser en el principio de las cosas m á s que una 
sombra providencial dest inada á hacer resa l -
ta r los esplendores de nuest ra fidelidad. Mas, 
por desventura, ha venido á ser el prólogo del 
drama de nuest ra ruina. Tiempo es de ent rar 
en la acción de este d rama , y seguir paso á pa -
so sus peripecias. 

. II. 

l i emos contemplado al pr imer hombre 
adornado de sus privilegios y colmado de las 
deücias del Edén, donde goza de las comuni-
caciones de Dios y conversa con los ángeles. 
Pero, según está dispuesto en el plan divino, 
una vez dividido por el pecado el mundo de 
los espíritus, c u y a misión es obrar sobre los 
séres inferiores, el hombre tiene que sufr ir por 
necesidad sus influencias en seniidos cont ra-
ríos. Al paso que los ángeles buenos sostienen 
su marcha y af i rman sus pasos en el camino 
de la felicidad eterna, donde será consumada 
su perfección, los ángeles malos maquinan su 
pérdida y preparan asechanzas. No es esto mal 
querer de par te de Dios, pues que ninguna 
criatura, por poderosa que sea, es capaz de 
perjudicar al rey del mundo contra su volun-
tad. Siempre tiene el poder de resistir, y este 
poder más fuerte entonces que ahora , debia, 
según los designios de Dios, acrecentar con la 
victoria los méri tos de nuestro pr imer padre 



y su grandeza (1). No os ex t rañé is de ver en-
t ra r en la escena al ángel caido; la Providen-
cia lo l lama, y su propia perversidad lo incita. 

Ya se acerca; pero ¿en qué forma? «Sed el: 
serpens erat callidxor cundís animantibus ier-
ro.>, quiefecerat Dominas (2). La serpiente, dice 
el Génesis, era la más a s tu ta de cuantos an i -
males bab ia hecho el Señor.» ¿Ha abat ido ver-
daderamente el espíritu maligno su na tura le-
za tan bella áun en medio de su cr imen é in-
fortunio, has t a el punto de tomar el cuerpo 
de un animal? ¿Por qué no? Acos tumbrados 
nuestros p r imeros padres á comunicarse con 
el mundo invisible bajo el velo de diferentes 
figuras, nada les podia e x t r a ñ a r ; y asegurada, 
por otra parte, su a l m a cont ra las sugestiones 
interiores del demonio, era j iecesario que éste 
se les apareciese exter iormente (3). Si hubiese 
manifestado su presencia en una aparición 
conforme á su naturaleza afeada, v á su triste-
belleza herida por los rayos del cielo, aque-
llos á quienes queria sorprender , hubieran 

(I) Divina sapiemia disponi! omnia snaviier (u! dicilnr sapicnt. octavo)< 
in quantum scilicet sua Providentia siogulis attribuii, quaeeis. competimi se-
condimi suam naturami quia (ut dicit Dion. quarto capite de divinis nom). 
Providcotiac non est naturalo corrumpcrc sed salvare. Hoc autem pertincl ad 
conditionem bumaoae naturai ut ab aliis creaturisiuvari ve! impedir! possit. 
linde conveniens iuit ul Deus kommen in statu inoculile er lentari perni i -
tcret per angelos malos et M i r i cum tacerci per bonos. Ks speciali beneficio 
gratile hoc erat si collatura ut nulla creatura esrerior ci posser noccre contra 
propriam votatatelo per quam etiam tenlalioni dnemonis resistere poterat. 
(Somm. theo!. JI.ce ll.ee p. quacst. 16?, a. I.) 

(a) Genes, cap. III, 1. 
(3) Snggestio, qua spiritualiicr diabolos homini aliqnid suggerir, osteodit 

diabolnm plus habere potestatis in hominc, quam suggestio cf.crior. qua per 
Suggestionen! imeriorem immutatur a diabolo saliera hominis pbaousia s c i 
per soggeslioneoi ejlcriorem mmntatur sola eatcrior creatura. Diabolos. 
aulem miniraam potestatem habebat in hominc anie peccatum. Et ideo 
non potiiit cum intcriori suggestione sed solum « tenor i tentare. (Summ. 
Teol., li" l i , p. q. 165, a. a.) 

descubierto a su enemigo. No obstante; si á 
pesar de la precisión y autor idad del texto no 
quereis ver en esta escena más que un símbo-
lo, por lo menos reconoced la profunda habi-
lidad del enemigo del género humano. Él bus -
c a rodeos, se hace pequeño, se arras t ra , s e r -
pentea: esta « s la m a r c h a natural del ma l -
vado. 

Si el malvado descubriera al momento su 
alma pérfida y sus funestos proyectos, i r r i ta -
ría el decoro y se expondría á la vergüenza de 
una pronta repulsa. Sólo insinuándose por me-
dio del engaflo puede prolongar sus a tentados 
y asegurar el éxito. Todo miente en él; su 
vista, su voz, sus palabras. El engaña los ojos, 
los oídos, el corazon; él es á la vez caricia y 
veneno. Vosotros mismos, señores, habéis en-
contrado esta serpiente en ¡vuestra vida pri-
vada y en vuestra vidapúbl ica . Serpientes son 
los falsos amigos, que se han ingerido en vues-
tras afecciones pa r a mejor lisonjear vuestras 
altas tendencias y obtener de vuest ra debili-
dad una apostasía de la vir tud. Serpientes, los 
aspirantes al poder que se a r ras t ran á los piés 
del pueblo, captan su confianza imbécil con 
vanas promesas, lo incitan á la revolución y á 
las catástrofes, con el fin de llegar á su t iempo 
á l a cumbre de la fo r tuna sobre las ruinas h e -
chas á costa del honor y de la sangre. Hay 
tantas serpientes en el origen de nuestras caí-
das pr ivadas y sociales, que nada ex t raño m e 
parece ver una causando l a c a i d a de nuestros 
primeros padres . 

Mirad, os ruego, su dirección. No se pre-
senta al hombre sino á la mujer , porque sabe 
que es de débil fuerza (1),. üixik ad mulierem. 

(tí In actn teutationis diabolus erat ut principale agens, sed mulier assu-
mcbalur quasi instrumentum tcnlationis ad dejiciendum virum: tom quia mu-
lier erat iutìrmior viro, unde rnagis seduci poterat; tum ctiam propter con-



Menos inteligente que el hombre, la m u j e r 
puede hacerse m á s fácilmente vana y o r»u-
llosa. Formada de la sustancia misma "del 

. hombre, ha adquirido un misterioso poder del 
cual puede ella servirse para el mal , como 
para el bien. Ella ama, ella se siente amada- v 
esto es demasiado para que abrigue la espe-
ranza de una condescendencia que fa rde ó 
temprano asegura el t r iunfo de su voluntad 
Dichoso el hombre cuya mujer piadosa hace 
sentir en el hogar doméstico el dulce imperio 
de su amor . Si llevado de sus pasiones se dis-
pone a abandonar el camino del deber pronto 
una respetuosa ternura le contendrá. Si en una 
h o r a de olvido le desatiende, no le fal tará 

, p a r a volver en si una palabra, una mirada! 
una lagrima de aquella que le es quer ida. ¡Ahí 
¡qué bien han comprendido los enemigos de 
Dios este poder de la mujer! Ellos quisieran 
valerse de ella para acelerar la completa des-
trucción del resto de nuestras virtudes cris-
tianas, y de nuestras creencias religiosas. Este 
es el secreto de ese rabioso coraje con que per-
siguen todo lo que representa entre nosotros 
la influencia divina, y de la obstinación con 
que t rabajan por secularizar la educación de la 
mujer . Desgraciado el hombre si algún dia lo 
consiguen. No solamente 110 le detendrá jamas-
en la pendiente de la más abominable cor rup-
ción, sino que a r ras t rado por l a misma que lo 
podía detener, se precipitará m á s rápida é i r -
remediablemente en el abismo. Pervert i r á la 
muje r , es la obra diabólica por excelencia. 

Satanás sabia bien su oticio de cor ruptor . , 
be dirige, pues, á la mujer : Ditcitad mttlienm. 
¿Porque, dice él, os ha mandado Dios que no 

Jnncrioncm e¡„s ad virara, máxime per cara dlafcolus poterat virara sedúcete. 
(Sumía, theol. I r II p. quaest. 165 a. a. ad i.). 

comiérais de todo árbol del paraíso? (1). ¿Por-
qué? pregunta: este es el modo m á s seguro de 
tentar á un a lma. Una contradicción f ranca 
escandalizaría la virginidad de la fé; es preci -
so preparar la por los grados enervantes de la 
duda. Muy bien se ha dicho, señores, que «la 
interrogación «s el a r te de poner en cuestión 
¡o que es» (2). Pero ¿qué podrá ponerse en 
cuestión á un a lma en quien aún resuena la 
palabra, del cielo? ¿El derecho radical de 
Dios á manda r ó prohibir? Esto es imposible. 
Nosotros mismos, por poco que conservemos 
de buen sentido en nuestros desvarios, j amás 
osamos poner en cuestión la suprema autori-
dad de Dios. Más bien nos persuadimos que 
nos engañan, y que nuest ra misma conciencia, 
condenando el objeto hacia el cual se mueven 
nuestros apetitos, va más lejos que la voluntad 
divina. ¿Cómo la madre del género humano, 
más perfecta que nosotros, podrá padecer un 
error, ni áun sombra de duda, sobre una ver-
dad de es ta importancia? No es, pues, la auto-
ridad de Dios lo que Satanás pone en cuestión 
en ese por qué; hé aquí el objeto de la prueba . 
Él 110 lo nombra , como si 'fuese indigno de lla-
mar la atención, pero se adivina; sobre él pesa 
la pregunta que se puede t raducir asi: ¿Es jus-
ta la prohibición que os h a impuesto Dios de 
no comer del árbol del bien y del mal? Efecti-
vamente, señores, el árbol de la prueba parece 
á pr imera vista un juego inconveniente de la 
omnipotencia divina. Creo que más de una vez 
os habréis escandalizado de esto, no negando 
como han hecho algunos, la historia toda de 
la caida, á causa de esta sola circunstancia, 
sino despreciando los intérpretes que se atie-

(1) Genes, cap. III, 1. 
(a) Lacordaire, conferencia sexagésima tercera: De la caída. 



non á la letra de la nar rac ión bíblica, y bus-
cando en la misma corteza del árbol de la 
ciencia, yo no sé qué pecado vergonzoso que 
nadie osa nombrar . Ilusiones vanas de la ima-
ginación, que fácilmente se os pueden dis-
pensar. 

Considerad la persona d e l . h o m b r e . ¿Es 
espíritu?Si. ¿Es cuerpo? -Si. ¿E! espíritu y el 
cuerpo obran separadamente en él? No.' El 
hombre , espíritu y cuerpo, une inseparable-
mente en todas sus operaciones los dos ele-
mentos de su naturaleza, y siente la necesidad 
de f igurarse por signos lo que en él h a y de m á s 
inmater ia l : el pensamiento, los sentimientos, 
et deber. Es preciso, pues, si es que h a de se r 
probado, que la prueba afecte á toda su na tu -
raleza, y consiguientemente que h a v a en el 
objeto de es ta prueba un signo que hable á los 
sentidos y represente al espíritu la au tor idad 
cte una voluntad superior que manda . Poco 
impor ta que este signo s ea cosa g rande ó 
pequeña con tal que exprese una idea digna 
cte Dios. ¿Atendéis acaso á la mate r ia ó a la 
fo rma o al color de la cerca ó muro que cier-
ra un campo? Que sea de made ra ó de pie-
dra , redondo ó cuadrado , blanco ó negro 
nada os importan estos detalles pueriles v 
solo veis allí el derecho del propietario v la 
santa majes tad de l a ley. Libraos de violar-
tos, st no queréis oir las amenazas de la jus-
ticia. , J 

Vosotros respetáis un madero muerto, ¡qué 
digo respetáis? lo adoraís. El tronco de un á r -
bol seco que hal laron un día los soldados ro-
manos, al cual añadieron otro palo a t ravesado 
pa ra enclavar en él al hombre que los i r ibuna-
les civiles y religiosos acababan de condenar , 
vosotros lo l lamáis la cruz santa , veneranda y 
preciosa. Cruz sane,ta, crux veneranda, cruce 
pretma; el estandarte del rey de reyes- Vexi-

Ua regis; vosotros lo saludais con amor y g r a -
titud, y .si os dan una par teci ta de él la g u a r -
dáis entre oro y plata, y la acercais temblando 
á vuestros lábios y á vuestro corazon.Y sin em-
bargo, nada m á s vil que este árbol . Si lo h ubie-
ran dado á un pobre antes que Jesús de Naza-
ret hubiera muer to en él, acaso no lo util izara 
ñ ipara una viga de su cabana. ¿Cuál es, pues, 
señores, el misterio de vuestros homenajes? 
¡Ah! 110 van ellos enderezados al lefio, sino á 
la sangre que en ese leño fué de r ramada , y al 
amor infinito que encierra esa sangre . Vos-
otros adorais la cruz, porque Jesús, verdadero 
hijo de Dios, muriendo por nuestra salvación, 
lia puesto en ella todo su amor. Pues bien: el 
árbol de la p rueba es análogo al árbol de la 
cruz, con la diferencia de que el árbol de la 
cruz es un madero muerto, mientras que el 
árbol de la prueba es un madero viviente y 
fértil. Plantado en medio del paraíso, absorbe 
por sus raices las olas de los ríos sagrados, 
lanza hácia el cíelo su copa y deja caer de sus 
ramas cargadas , magníficos y deliciosos f ru tos 
que contienen de unamaneran i i s te r iosa el ger-
men de la culpa. Algo grande y temible hay 
aquí. El leño muerto y el leño vivo son los dos 
signos de Dios. En efurio ha infiltrado, al es-
pirar, su inconmensurable misericordia; e n e i 
otro, h a querido expresar con uu manda to su 
autoridad sin límites. Si con mano prolana y 
sacrilega tocáis el árbol de salud, ofendéis el 
amor de Dios redentor. Si con mano temerar ia 
cogéis el fruto del árbol de la prueba, ofen-
déis la majestad santísima de Dios', dueño y 
señor de todas las cosas. ¡Yo te saludo, árboi 
del paraíso! Esos á quienes tú escandalizas, no 
tienen ojos para ver . El cristiano venera en ti 
ài padre del árbol sagrado del Gòlgota. Leno 
viviente, tú nos h a s dado la muer t e á fin de 
que el leño muerto nos diese la vida. ¿Y quién 



sabe si la cruz habrá salido de tus mismos vas-
tagos? (i). 

Eva h a comprendido la al ta significación 
del árbol de la ciencia, y no cede á ' la tenta-
ción del desprecio. Reconociendo la autoridad 
y sabiduría del Criador en su mandamiento , 
responde ingenuamente al tentador: «Nosotros 
comemos de todos los frutos del paraíso: De 

fruetnlignorum quisunt in paradiso cescimur, 
pero del f ru to del árbol que está en medio del 
paraíso nos mandó el Señor que no comiéra-
mos ni lo tocáramos, no sea que muramos: De 
fruetu vero ligni qnod est in medio paradisi, 
praeeepit nobis Deas ne comederemus et ne tan-
geremus illud, ne forte moriamur (2). No sea 
que muramos , responde. No dudaba ella de la 
veracidad de Dios, Sino que ignoraba hasta 
c ier to punto lo que era la muerte , y si esta 
pena era irremisible. El demonio se aprovecha 
de es ta i ¡»certidumbre, y haciendo caso omiso 
del objeto de j a prueba, niega abier tamente 
su sanción: Xequaqmm mane moriemini (3). 
«Nada de eso, vosotros no moriréis.» P a r a 
nuestros débiles espíritus, la negación f ranca 
y absoluta es una potencia; por poco que ella 
encuentre de favorable en los apeti tos inferio-
res, pronto t ras torna las m á s sólidas ve rda -
des. Pero una inteligencia como la de nues-
tros pr imeros padres, firme, esclarecida, due -
ña de si misma, ño se deja vencer tan fácil-
mente. Siempre le repugna la negación de las 
cosas contrar ias á sus firmes creencias. El es-
píritu de ment i ra que present ía esto, sin espe-
ra r por la respuesta, que sin duda seria la fuga 

(1) Ci. Summ. Theol. II* li, p. quaesl 16S. ¿Utrum fueril conventos mo-
dus ci otdo primas leutaiioois? 

(2) Genes, cap. III. a. 3. 
(3) Genes, cap. III. .,. 

de la mujer espantada, la hostiga con m á s ins-
tancia: «No moriréis, dice él; sabe muy bien 
Dios que el dia que comiéreis de eso árbol, se 
abrirán vuestros ojos y seréis como dioses 
conociendo el bien y el mal: Scil enim Deas 
qttod in quocumque die comederetis ex eo, ape-
rientur o culi vestri, et eritis sicut dii seientes 
bonum et malum (1). 

Satanás se acuerda que la jac tancia de su 
propia excelencia le lia hecho caer del cielo, 
y comprende que este es el blanco á donde 
debe dirigir sus a taques para perder á una 
criatura perfecta. Su último asalto está dado; 
esperando queda. Mas ;ay! que la engañosa 
promesa, sereis como dioses, h a causado im-
presión: el orgullo se levanta en el a lma ino-
cente de nuest ra madre (2). P rendada de las 
bellezas interiores que antes sólo hab ía mi rado 
con ojos de humilde reconocimiento, olvida 
que las palabras del enemigo son una a c u s a -
ción mal igna de envidia y de dolo lanzada 
contra Dios: y por más que' no abr iga la necia 
esperanza de igualarse á su Criador (3), c ree 
que va á hallar en si m i s m a la fuente de toda 
verdad, la ley de la vida, los secretos del p o r -
venir y la facultad de conseguir la bienaven-
turanza suprema por vir tud de su propia n a -
turaleza (4). 

(I) Ibid. 5. 
0) CI. Summ. Theol. 2' a p. q. i$3, a. I. ¿Ulrumprimi fiomintspecca-

ium/ueril superbii? 
(3) Similiiuaincm aequiparantiac ad Dcum primi parentcs non appctìerunt, 

quìa lalis similltndo ad Deum non cadi! in appreheosionc, piaecipue sapienlis. 
(Ibid. a. 3.) 

f ; i Primus homo peccavi! principalilcr appetendo simililudincm Dei quan-
tum adscientiam boni e: mali, sicut serpens ei suggessit: ut scilicet per vir-
tutem propriae naturae determinarci sibi quid esset bonum, et quid malom ad 
agendum: vel cliam ut seipsum praecognosccrct quid sibi boni vcl mali esset 
fulurum. Et secondario peccavi! appetendo similitud nem Dei quantum ad 



Acaso m e diréis, señores, que alii hubo un 
increíble desatino, y sin embarco vosotros mis-
mos, ¡oh hijos de Eva! vosotros mismos habéis 
incurr ido en él. La palabra del ángel caido ha 
a t ravesado los siglos levantando por todas par-
tes tempestades de soberbia: ella ha agitado 
todas las naciones, y ha agitado á . l a nuestra, 
m á s f recuente que ninguna otra en revuel tas 
insensatas. Filósofos, sabios, políticos, g r a n -
des, pequeños, todos han sido mordidos de esa 
ta rán tu la diabólica:—sereis como dioses.— 
Este, confunde sistemáticamente todos los sé-
res en una sola sustancia, con el fin de que to-
dos puedan par t ic ipar de lo infinito. Aquel, 
quiere que la razón rechace la inspiración v 
asistencia de un espíritu superior, y haga sal i r 
indefinidamente de su propio fondo, todos los 
conocimientos con que pueda construir en su 
dia la síntesis de la verdad. El sabio se imagi -
na que va á sorprender los secretos del uni-
verso, dominar las fuerzas de la naturaleza, y 
somete r las á su voluntad, despues de haber las 
suje tado á sus cálculos. Los hombres de poder 
no piensan m á s que en su derecho, v pretenden 
gobernar las conciencias á la manera que a d -
ministran los negocios públicos. Y los mismos 
pueblos, cansados de la honrosa modestia de 
una vida laboriosa, y halagados por los pontí-
fices de la revolución, esperan ¡legar á ser 
dueños absolutos de sus destinos. En una pa-
labra, señores, no querer hallar m á s que en si 
y por si lo que se debe creer v se debe obrar 
para ser diciiosos y perfectos ¿ño es esto la lo-
cu ra de nuestro, orgullo? Eritis sicut dii scien-
tes bonum etmalv.m. T ras el crimen está el cas-

proprism prostatem operandi: u! scilice! riñóle propriae nalorae operarelnr 
ad beatitudine«» consequendam. Undc Aug dielt (H Saper. Gen. al ¡itlerami 
quod menti muiieris ¡¿erat amorpropriae potesiatis. (lbii.) 

tigo. Queremos engrandecernos, pero nues t ra 
razón debil i tada por sus excesos no sabe impo-
nerse á los apeti tos groseros, y de ahí viene 
que caigamos af rentosamente en el fango del 
materialismo. 

La mujer pecadora es el tipo de esta deca -
dencia. Antes que ella hubiera consentido en 
las sugestiones del orgullo, los castos placeres 
del espíritu la hacían olvidar ios placeres de 
los sentidos. Semejante á esas bestias fieras 
que huyen al despuntar el dia, asi huyen de la 
luz de una inteligencia perfecta las "pasiones 
viles, quedándose adormecidas en una oscuri-
dad misteriosa. Tan pronto como los vapores 
de la soberbia han envuelto entre sombras la 
razón, ellas se reaniman y corren á buscar su 
pábulo. «La mujer miró la f ruta , vio que era 
deleitable al gusto, y hermosa á los ojos: Vidit 
igitur nudier quod bonum essel lignum ad ces-
cendum, etpulchrum oculis, aspee-tuque delee-
tabile. Y cogió y comió. Tulit defructu illius et 
eomedit» (1). Todo se acabó para ella; l a c a i d a 

- está consumada. ¡Infeliz mujer! 
¡Infeliz mujer! ¡pero aún más infeliz h u m a -

nidad! La victoria de la serpiente es un hecho 
sin trascendencia, mientras el jefe del género 
humano no sucumba, porque él es quien "entra-
ña en su sér el gérmen activo que h a de da r 
vida á las generaciones (2). No es el ángel caido 
el que lo acometerá: por hábiles que sean sus 
metamorfosis, no será fácil que engañen al 

{!) Geaes. eap. IU, 6. 
(a) Manifesiumestauiem seeundom doetrinam philosophorum. quod prin-

cipium activum in generatione est a patte; materiata autem mater ministrai. 
Vndc peccatum originale non eontrailitnr d maire sed a patre. Et secondata 
hoc si Adan non peccante Eva peccasscr, Ulii originale peccatum non con-
traberent: e converso autem csset, si Adam peccasse! et Eva non. (Snmm. 
Theo!. l ' I l p. quacst St. a. 5.) 



hombre rey. Ot ra prueba m á s delicada se le 
reserva. El hueso d e s ú s huesos, la carne de su 
carne, la hija de su propia vida, su misma com-
pañera tan a m a d a liará con él el oficio de 
tentador . Dios permite este agravamiento del 
pecado de la m u j e r , porque quiere sondear el 
corazon de nues t ro padre, y obtener de él á 
costa de sus beneficios el sacrificio del más 
grande de los- a m o r e s terrenos por el eterno 
amor . Adán, p r endado de la belleza de su es-
posa, la ha que r ido desde el pr imer instante, 
cuanto j amás un h o m b r e pudo querer á una 
mujer . En el corazon de ella, ha puesto su co-
razon desde que la vio y le dió la mano. Ambos 
á dos no tienen m á s que una misma vida, y lié 
aquí que es preciso separarse. ¡Animo, padre! 
Prestad oidos al c l a m o r de vues t ra posteridad: 
romped esos lazos que 110 pueden ménos de 
seros funestos . El Todopoderoso sabrá m u y 
bien enviaros o t ro sueño, y fo rmar de vuest ra 
carne otra esposa digna" de vuestra grande 
a lma . Asi hab lan el deber y la gracia. . . Pero 
escuchad, señores, lo que nos dice la Escr i tu-
ra. «La muje r o f rec ió la f ru ta á su marido, y 
éste comió: Deditque viro sito qui eomedit» (l). 
¡Qué terr ible concision! Sólo se cuenta el he -
cho fatal; todos los pormenores se pasan en 
silencio. Es fácil, s in embargo, adivinarlos. La 
voz del deber y de la grac ia fué ménos atendi-
d a que las p r o m e s a s de Satanás, t raduc idas 
por las caricias, las t iernas mi radas y las d u l -
ces palabras de u n a muje r a m a d a . Adán se de-
j ó infa tuar , como la pr imera víctima del ángel 
caido, de la esperanza de ser semejante á Dios, 
y s e solazó sin d u d a de poder asociarse á la 
muje r amada en su nueva grandeza. Su tierno 
afecto disminuyó la falta que Eva habia come-

t í ) Genes cap. III. 6. 

tido con mayor orgullo (1), pero al mismo tiem-
po él la agravó con todo el peso de su más per-
fecto conocimiento y de su responsabilidad (2). 
Adán h a caido, ahora si que podemos excla-
mar: ¡Infeliz humanidad! 

III . 

«Apenas Adán, vencido del orgullo y del 
amor mundano, hubo comido de la fruta p ro -
hibida, la t ierra se estremeció has t a lo profun-
do de sus entrañas; la naturaleza, pesarosa y a 
de la falta de Eva, exhaló un segundo gemido; 
el 'Cielo se oscureció, estalló el rayo, y gruesas 
gotas á mane ra de tristes lágrimas cayeron so-
bre la t i e r ra deshonrada» (3). Asi es, señores, 
como Milton anuncia el desenlace del d r a m a 
funesto, cuyas peripecias acabais de ver. Corto 
es el desenlace, ¡pero cuántos desastres á la 
vez! La amenaza de Dios se cumple, y en un 
momento llegan á comprender nuestros pr i -
meros padres el misterioso énfasis de esta pa -
labra divina: Marte moriemini. 

Muerta la gracia que vivificaba su n a t u r a -
leza, y la inundaba de las luces del cielo; muer-
tos los resplandores de esa bella inteligencia, 
que veia sin sombra la verdad y el bien, y diri-
gía tan soberanamente todas las facultades del 

(i) Quantum ad speciem superbiac gravias peccavi! muiicr. (Summ. 
Theol. i r li, quacst. 163. a. 4.) Adam in peccatum consonili amicabili quaiam 
benevolenti,-!, qua plerumque fi! ul offcndatur Deus, ne homo ex amico fiat 
ininucos quod eum lacere non debuisset divinac senlentiac justus exitus 
indicavi!. (Agus!., Lib. XI de Genesi ad litleran cap. ullim. a. mcd.) 

(1) Si considcremus couditionem personae utrinsque, scilicet mulieris, e! 
viri, peccatum viri est gravius, quia era! perfectior (Summ. Theol. loc. cit). 

(3) Eanh trembled from her entrahils. as asai» 
In pangs: and Naturae gave a second groan: 
Shy lour'd. aod mulering Header, some sad drops 
Wcp! at complcling of the mortal sin 
Original (Paradise I.os! Book. IX). 



alma;, muer to ese poder del libre albedrio que 
imperaba á los sentidos y apetitos desarregla-
dos; muer to ese santo candor, j a m á s ofendido 
por el calor de la sangre, y qué en la armonía 
de las fo rmas nada veia sino la cas ta belleza 
de la carne: «los ojos de los culpables se abrie-
ron, y adv in iendo que se bailaban desnudos, 
se avergonzaron el uno del otro y se cubrieron 
\ como oyesen la voz del Señor, que venia an-
dando por el paraíso á la hora, de la tarde, se 
escondieron entre los árboles para no ser vis-
tos de él» (1). Poco antes salían á su encuentro; 
ahora los desdichados piensan que con huir 
evitarán su presencia. Vana esperanza. Una 
sola voz todopoderosa basta para t raerlos ante 
su juez. «Adán, ¿dónde estás? dice el Señor.— 
Señor, responde Adán, oí vuest ra voz en el pa-
raíso, y temí, porque estoy desnudo —¿Quién 
te ha dicho que estabas desnudo, sino porque 
comiste del árbol del cual te había vo prohibi-
do que comieras?» (2). Sed humilde, oh padre 
del género humano; que si arrepentido de cora-
zon decis: Señor; he pecado, tened piedad de 
mí; puede ser que todo se remedie—Pero no, 
el se excusa y se lanza como un loco en los 
brazos de la muerte . —La mujer que me h a -
béis dado por compañera, dice él, me dio el 
f ru to de ese árbol y comí. Y el Señor dirigién-
dose á la mujer, la interpela: ¿Por qué has lie-

( 0 Et aperti sunl oculi amborum; cumqne cognovissent se esse nudos. 
consuerunt (olia ficus, ci fecerum siti perizoma!». Et cum audissent vocem 
Domini Dei deambulanti! in paridiso ad auram post meridioni, abscondit se 
Adam et uxor ejns a facic domini Dei in medio ligni paradisi. (Gencs 
cap. in. 7. 8.) 

(2) Vocavitqne Dominus Deus Adam et dixit ei: Ubi cs? Qui ail; vocera 
tuam audivi in paradiso; et timui co quod nudus essem, et ablcondi me. Cui 
dixit. Qui! ratto indicavi! libi quod nudus «se i , nisi quod ex ligno de quo 
praeceperam libi necomederes, comedisti? (Ibid. 9. Io. n i . 

- i n -
d i o eso?—La serpiente m e engañó, responde 
ella, y comí» (1). Está bien: la,causa está ins-
truida; escuchemos a h o r a la sentencia. No es 
esta nueva: cs aquel morte mnrieris que cae 
sobre l a naturaleza h uníana y la despoja de sus 
privilegios. 

Despues de haber maldecido de nuevo al 
espíritu del ma l bajo la figura de reptil que ha-
bía tomado para seducir; despues de haberlo 
encadenado á la mate r ia que es el m á s grande 
suplicio de ese ser altivo; despues de haberlo 
condenado á ar ras i rarse por la t ierra donde 
nos prepara emboscadas y donde se rá hollado 
al duro golpe de nuest ra libertad victorio-
sa (3), Dios se dirige a l a muje r y la dice: «Mul-
tiplicaré tus calamidades y lus"alumbramien-
tos: da rás tus hijos á luz" con dolor, es tarás 
bajo el poder del hombre y él te dominará» (3). 
pas tas esperanzas de una maternidad sin man-
cha y sin padecimiento; dulce sociedad del 
hogar doméstico donde el amor crea la igual-
dad: todo se h a perdido. ¡Oh mujer! muy caro 
habrás de pagar la gloria de revivir en él fruto 
de tus entrañas y sólo por medio de a m a r g a s 
quejas podrás llegar á entonar estegozoso cán-
tico: un hijo nos ha nacido. Tu amor poco h á 
tan poderoso, ya no tendrá la misma fuerza do 
subyugar al dueño que Dios te ha dado. Los 

(il Dixilque Adam: .Mulicr quam dcdisli mihi sociam dedit milii de ligito, 
et comedi. Et dixil Dominus Deus ad mulierem: Quarc hoc feristi? Quas res-
pondí!; Serpens decepi! me, ci comedi. (Loc. cil.) 

(al El ail Dominus ad serpemem: Quia iceisti hoc, maledictns cs intcr 
omnia ammamia el bestias lerrae: super pectus tuum gradicris el lerram co-
medescunclisdicbusvilacluac. inimiciliasponam inter re et mulierem, et 
semen tuum, et semen illius; ipsa conterei capul luura, et tu ¡nsidiaveris cal-
cáneo ejus. (Ibid. 14, 15.) 

(31 Mulieri quoque dixil: Multípiicabo aerumnas titas, el conceplus tuos; 
in dolore parics filios, et sub viri potcstalc cris, et ipse domlnabilur lui. 
(Ibid. tS.) 
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pr imeros enajenamientos de la pasión lo lanza-
rán á tus pies; pero m u y pronto ve rás reani-
marse su altivez mezclada de esa debilidad, y 
por m á s que no llegue á s e r c¡ tirano del bogar , 
s iempre sent irás eií su m i s m a benevolencia la 
compasion del m á s fuer te y la autor idad del 
más grande . Muerto el vigor sobrenatural que 
no t ep ro ine t i a sino a lumbramientos llenos de 
honor y de alegría; m u e r t a la s o b r e h u m a n a y 
victoriosa belleza an te la cual el compañero de 
tu vida abdicaba sus derechos de dominio: 
Mor te morieris. 

Tampoco tu marido será excusado. «Adán, 
le dice el Señor; porque lias dado oídos á la voz 
de tu muje r y has comido del árbol del cual yo 
te Itabia prohibido que comieras, maldi ta sera 
la t ierra en que tú trabajes; con afanes come-
rás ele ella todos los dias do tu vida. Espinas y 
abrojos te producirá , y comerás la yerba de la 
t i e r ra . Con el sudor de tu rost ro comerás el 
pan, has ta que vuelvas á la t i e r ra de la que 
fuiste tomado; porque polvo e res y en polvo te 
convertirás» (1). Fertilizada la t i e r ra con la 
bendición de Dios, nada negaba á su rey. A la 
vez que pagaba un tr ibuto ¿t la vida de los ani-
males, multiplicaba para servicio del hombre 
sus más r icas producciones. Dios la maldice, y 
lié aqui, que sus en t rañas se cierran y se vuel-
ven avaras . El hombre se ve precisado á incli-
na r se y abr i r las pa r a a r r a n c a r con el suclor de 
su frente el pan de c a d a dia, y velar po r que la 
simiente, de que espera vivir, no sea sofocada 
por p lan tas ex t rañas que Hagan inútiles sus es-

(I) Adae vero dixit: quia aildisti vocem uxoria tuae. et comedisti de ligno 
es quo praccepcram tibi Qe comcdefes, mulcdicta torra ;n opere mo: in labo-
ribus eomedes es ea cunctis diebus vine tuae. Spinas et tribuios gerunnabit 
tlbi, et eomedes herbam terrae, In sudóte vultus tui veseeris pane, donee rc-
vertaris in terram de qna snmptus es: quia pelvis es. et in pulverem rever -
leris. Loe. cit. tS y t¡).i 

fuerzos. Él manda; pero todos los animales pa-
rece que leen en su frente el anatema de su pe-
cado. Ya no tienen confianza en la autor idad 
de este rebelde, y en lugar de obedecer como 
antes al pr imer l lamamiento de su voz, huyen 
amedrentados de su compañía y sólo á du ras 
panas y con mil ardides puede llegar á domi-
narlos* El trastorno de la naturaleza no es m á s 
que un eco del t ras torno de su ser. El orden 
primitivo se ha revuelto en él completamente, 
y el polvo de quesú carne había sido formada , 
rota la liga, tiende de nuevo á la descomposi-
ción. Muerta esa soberanía tranquila y pacifi-
ca, que sin lucha y sin violencia sometía todas 
las criaturas; muer ta esa robusta é infatigable 
constitución que j a m á s sent i r ía el peso del t ra-
bajo; muer ta esa misteriosa virtud que asegu-
raba al rey de la creación la perpetua renova-
ción de sus dias, y lmcia déí cuerpo humano 
ua edificio indestructible: glorié morieris. 

¡Cuántas ruinas y despojos! ¡Ah! sin duda, 
Dios tendrá piedad de esos infelices á quienes 
tan severamente castiga, y antes de desapare-
cer, les dirigirá a lguna palabra de consuelo. 
Mas no, al dar les por limosna un vestido con 
que cubran su desnudez, ss burla de ellos d i -
ciendo: «Hé aqui á Adán hecho ya como uno 
de nosotros, sabiendo el bien y el mal; ahora , 
pues, cuidemos no alargue quizá su mano y 
tome también del árbol de la vida; y coma, y 
viva para siempre.—Y echóle el Señor Dios del 
paraíso del deleite, para que labrase la t ierra 
de la que fué tomado: y cebadóle fuera, de -
lante del paraíso puso querubines, y espada 
que arrojaba llamas y andaba alrededor para 
guardar el camino ctel árbol de la vida» (1). 

(t) Fecit quoqn: liominus Üeut Adre ct uxor i e:us tunicas pelliceas et in-
duit eos et ail: Eccc Adam quasi unus es nobis Cactus est, sciens bonum et 
malum: nun; ergo ne firti mittrt manum sujm. et sumat ctiam de ligno vitae 



¡Ah! ¡Dios mio, vos sois demasiado cruel! ¡He-
r id , si, que es vuestro derecho; pero no des-
honréis vuestra justicia con el insulto! 

No acos tumbra la justicia de Dios insultar 
al pecador, sino con el tin de que r ecu r ra á su 
misericordia. San Agustín nos hace no ta r que 
las palabras de Dios dirigidas á nuestros pri-
meros padres, 110 tanto eran una ironía cuanto 
una enseñanza, para que aprendiéramos á aba-
tir y contener las arrogancias de nuestro or -
gullo. La previsora bondad de Dios mues t ra á 

.los pecadores del porvenir este g rande ejem-
plo de un hombre que, en lugar de conseguir 
la felicidad que su desarreglada ambición a n -
helaha, pierde en su tentat iva insensata todos 
los bienes que poseia (1). 

Despues de este último aviso dado al género 
humano, el t r ibunal divino se levanta, el juez 
desaparece, y no quedan m á s que los condena-
dos y el verdugo: los condenados, que m a r -
chan llorando por el camino de su destierro, 
sin a t reverse á volver los ojos pa r a decir ad iós 
á la pàtr ia de su inocencia y de su fortuna: el 
verdugo, s iempre invisible y preparando en si-
lencio el último golpe que ha rá sentir todo el 
rigor de l a sentencia divina: Morie niorieris. 
Adán y Eva lo han perdido todo: pero conser-
van todavia tal vigor en su joven naturaleza, 

et comedat et vivai in aetcrnutn. Et emisi! cum Dominus Deus de paradiso vo-
luptatis ut operaretur terram de qua sumptus est. Ejecitquc Adam et collo-
cavi! auto patadisum vcluplalis Cherubim el fìammeum gladium atque versa-
tilem ad custodiendam viam lignivitac. (Genes, cap. Ill, at , 22, 23, 24,) 

(t) Verba haec Dei nor. lam sun! primis parenlibus insultanti, quam cactc-
ros ne ita superbiant deterrenti*, propter quos ista conscrlpia sunt quia scili-
cet nom solum Adam non tulssct ¡actus qualis fieri voiuit, sed nec illud ad 
quod tacius fuerat conservavi!. (Angus!. Lib. S I De Genesi ad litter, 
cap. XXXIX.) 

Ci. Summ. Theo!. II - Il p . quaes!. 164. De paenìs peccati primi ho 
minis. Tota quacst. 

que aún no comprenden en toda su extensión la 
grandeza del castigo. ¿Qué será la muerte? se 
preguntan ellos con inquietud y dolor. Obser-
van con mi rada t r í a t e l a caida y secura de l a 
hoja, que el viento se lleva: escuchan con es-
panto las quejas de los animales moribundos, 
y contemplan con miedo sus cuerpos sin movi-
miento. ¡Oh mi Señor! pregunta la muje r con 
voz conmovida, ¿es esto la muerte? Y Adán 110 
sabe responder sino un quizá. Mas pasado a l -
gún tiempo, el verdugo comienza esa universal 
carnicería que no concluirá sino con los siglos: 
Cain, acaba de m a t a r á su hermano Abel. 
Cuando la madre del género 'humano ve á sus 
píes el cuerpo ensangrentado de su hijo quer i -
do, quédase helada de espanto y prorumpe en 
gemidos y sollozos. Siéntase despues, y po-
niendo sobre sus rodillas el cadáver frío de 
su Abel, lo cubre de besos y le dice: hijo mió, 
yo soy lu madre, ¿110 me oyes? Abre tus bellos 
ojos, mírame, respóndeme";Dios mió! ya no ve, 
va no habla , ya no respira, 110 siente, está 
frió. .. ¡Abel! ¡Abel!—La voz grave y temblo-
rosa del padre, responde: Mujer, Dios lo habia 
dicho: lié ahí la muerte. Y juntos s e pusieron 
á l lorar por largo tiempo, y con <sus lágrimas 
purificaron su pecado. 

Lloremos con ellos, señores. Lloremos 
nuestros queridos muertos, y m á s que nada, 
lloremos el pecado que abrió á la muer te las 
puertas de este mundo. 151 olvido de estas dos 
cosas, la muer te y el pecado, es pei judicial á 
nuestra vida transitoria y de destierro.' Cuando 
la terrible sentencia, Morte morieris, 110 resue-
na en nuestro corazon, nos vemos tentados á 
creer que no tendrán fin los dias de nuest ra 
existencia, y nos esforzamos en reanimar los 
miserables restos de la ant igua hermosura que 
adornaba nuestra naturaleza, para convert ir la 
en Edén. ¡Esfuerzos sacrilegos! Ya no hay pa-



raíso pa r a nosotros en está t ierra. Levantada 
está la espada del querubín sobre los palacios 
soberbios y sobre las ciudades voluptuosas, 
donde pretendemos fabricar la felicidad. Espa-
da del querubín, es un ejército de bárbaros; es-
pada del querubín, es la tu rba tumul tuosa de 
plebeyos enfurecidos, "que á su t iempo lanza 
Dios cont ra los Edén de la civilización. No es-
peremos su l legada pa ra levantarnos de! sue-
ño de una culpable ilusión. A la luz de esta 
divina palabra, Mofle morieris, busquemos 
más bien el paraíso en las al tas y puras regio-
nes de la eternidad. 

* 

CONFERENCIA X X V I I I , 

LA CAIDA E N L A HUMANIDAD. 

M O N S S S O R E S ( 1 ) , S E Ñ O R E S : 

El jefe del género humano ha prevaricado; 
por sii prevaricación h a atraído la cólera de 
Dios, v h a perdido la justicia original en que 
había s ido cr iado. Todos los dones gratuitos 
que dimanaban de' esta justicia, han desapare-
cido, v con ellos el imperio absoluto del a l m a 
sobre'ios apetitos de la carne, y la fuerza de re-
sistir á ¡a acción de las causas que obran en la 
descomposición del cuerpo humano. Sólo han 
triunfado la ignorancia, la concupiscencia, el 
sufrimiento, la muer te y la vergonzosa ser -
vidumbre de la naturaleza bajo la férula del es-
píritu seductor . En una palabra , Adán h a 
caído. • . . 

¿Su caída es un hecho personal? No. El pa -
dre de los hombres a r ras t ra consigo en la caída 
á toda su triste posteridad. No solamente nos 
trasmite el dolor y la muerte, sino que su penca-
do pasa á cada uno de los miembros de la h u -
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inanidad, despojada por él de l a jus t ic ia y san-
tidad original, según estas palabras del Após-
tol: «Por un solo hombre entró el pecado en el 
mundo y por e! pecado la muerte , y asi todos 
han heredado la muer te de aquel en quien i o -
dos pecaron.» Este pecado de Adán, uno en su 
origen, y trasmitido por propagación, no por 
imitación, es inherente y propio á cada uno de 
nosotros (1). 

Tal es, señores, la doctrina que la Iglesia 
propone á nuestra creencia, ñor boca del Santo 
Concilio de Trento. 

Esta doctrina es pa r a muchos espíritus una 
pied ra de tropiezo y de escándalo. No hablamos 
ya de aquellos que, obstinándose impíamente 
en-divorciar la razón de la lo, miran con des -
den iodos los dogmas en que se declara la in-
tervención sobrenatural de Dios, sino de esos 
espíritus inquietos, especuladores v mal ins-
i ruidos, que sin negarse absolutamente á creer , 
con (acuidad se dejan desconcertar de los mis-

( ' ) I. Si quis ron constelar, prioiom hominem Adam. eum mandaran 
Ita ta paradiso íuissct transgressus, statim sancritatem et ¡ustitiam. ¡n qua 
consl,tutus fucrat, m i « ! « incurrisseque per oftensam prevarlcationis hn-
losmod, iratn et tndignalionem Dei arque ideo mortem, quam antea lili com-
m,nan„ („„a, D c u s , e [ c o n , m m e « M i ^ , , u b c ¡ u s p M t s W c q u | ^ 

demJc Itabuil imperium, hoc est, diabolí, totumque Adam per illa» prevari-
canonis oflensam. .eeundum Corpus et animan deterius con.mntan.rn fuissc-
Anathema sir. 

II. Si qois Adac prevarica,ionem sibi sol! et non e¡u» propagini, asscrit 
novoissc. et acccptam a Deo sanctiratcm et ¡ostitiam quam pcrdidit, sibi so!i 
et non nobis etiam entn perdldisse; aut icquinatum illum per inobcdientiac 
peccatum, níortcm et pacnas corporis tantum ¡a omne genos humannm trans-
mdisse, non antem et peccatum quod mor, est animae: anathema sil- enm 
contradtcat Apostolo dicen,i. .Per unum hominem peccatum intra.it ¡n mun-

* " • * « í » i» omnes I,omines mors pertransllt, iu ,uo 
omnospeccaverunt.» 

n i . Si quis hocAdae peccatum, quod origine unum es,, ct propagationc 
non ,m:ta„one transí.,sum ómnibus, inest unieuíqu, proprlum... anathema 
•it. (Concl. Trid. sess. V. can. 1 , 2 3 . ) 

terios y favorecen m á s de lo debido á las ob-
jeciones de la incredulidad. Según ellos, bas -
ta exponer el pecado original para refutarlo, y 
argüir diciendo : — que una cr ia tura que no 
existia, 110 podia ser cómplice de una acción 
mala (1):—que dependiendo la responsabilidad 
de la libertad, no es posible que uno sea res-
ponsable de una acción que no ejecutó, ni li-
bremente, ni de manera a lguna (2):—que la 
conciencia se niega á admitir que una falta, 
cometida por el pr imer hombre , haya inficio-
nado toda la naturaleza (3):—que la justicia 
que castigg á los inocentes por los culpables, 
y que dec la ra culpable al que nada hizo, es l a 
vendetta bárbara , y no la justicia do hombres 
de razón (4). En fin, que tomado á la letra el 
dogma del pecado original, es una doctrina 
bárbara . La ignorancia, ayudada de la imagi-
nación, es bas tante para t ras tornar las ideas y 
crear preocupaciones, prevenciones, descon-
fianzas que impidan la creencia de la doctr ina 
católica. 

Estas preocupaciones, estas prevenciones, 
estas desconfianzas, quiero yo disiparlas, seño-
res, y espero que mi buena voluntad será re-
compensada con el buen éxito, si vosotros que-
réis seguirme paso á paso en el examen m e -
tódico de la impor tante cuestión que, hoy se 
nos presenta. Este exámen, no será inútil á 
aquellos de vosotros que tienen fé; él los con-
firmará y los enseñará cosas que ignoran, y les 
suministrará a rmas contra las dificultades de 
que constantemente son asaltados. 

Digamos en primer lugar, lo que no es el 

(!) Baj-Ic. 
(3) Janet. Philosophie et religión (Revista de los dos mundos. t5 Mayo 

I859). 
(31 Laorcnt. Le Christianlsmc. pag. 452. 
(4) Janet. loe. c:t. 



pecado original. Las eliminaciones hechas nos 
dirán lo que es, p a r a que más fácilmente poda-
mos explicar su trasmisión. 

I . 

¿Es el pecado original una corrupción de la 
sustancia misma del a lma, como han dicho 
a lgunos herejes:' No, seüores; el a lma es una 
sus tancia Simple ó inalterable, que sólo á la 
omnipotencia de Dios debe su existencia. Es 
imp< si ble concebir que un ser simple pueda 
corromperse, y que lo que viene directamente 
de Dios sea sus tancia lmente mato. Por ot ra 
parte, no vemos cómo un acto de nuestro pri-
mer padre pudiera a l t e ra r de antemano, una 
sus tancia que aún no habia sido creada. 

Nada sustancial hay, pues, en el pecado ori-
ginal. Busquemoslo en nues t ras facultades*. ¿Es 
el pecado un acto de ellas? ¿Es, por ejemplo," el 
acto prevar icador del mismo Adán, el cual sin 
ent rar en nuestra naturaleza , se nos imputa 
por la justicia divina? Pero el acto prevar ica-
dor de Adán, no sale de su persona. Pasajero 
por su naturaleza, 110 puede perpetuarse 'por 
una imputación sin motivo, y esta imputación 
no ha r í a que rea lmente se trasmitiese como 
inherente y propio á cada uno de nosotros, se-
gún lo define la Iglesia. ¿Será entonces un acto 
de nues t ra voluntad? ¿un consentimiento dado 
al pecado de nuestro pr imer padre, en el mo-
mento en que tomamos posesion de la vida? ¿ó 
bien una complicidad misteriosa, rea l y actual 
de nuestro libre albedrio, en el libre albedrio 
cíe A.dan representando y conteniendo su pos-
teridad? Esta es, señores, la creencia en que 
nos suponen los incrédulos, para levantarse 
engreídos contra nosotros, llenos de una santa 
indignación y de un soberbio menosprecio, 
t o n t r a esto, que ellos l laman nuestros a b s u r -

dos dogmáticos, invocan la razón y la concien-
cia, mofándose de las doctr inas de la Iglesia, 
tocante al pecado original, y respondiendo iró-
nicamente: 

¿Cómo lo pude yo hacer si aún no habia na -
cido? 

Esto es demasiada ignorancia ó demasiada 
deslealtad. La Iglesia 110 dice, la Iglesia j a m á s 
ha dicho que nosotros fuésemos culpables del 
pecado de Adán. La Iglesia j amás ha atr ibuido 
ánues t ro libre albedrio una complicidad, 110 
digo y a actual , mas ni siquiera virtual ó inter-
pretativa en el acto voluntario y personal, por 
el que el jefe del género humano cometió su 
culpa. Ella nos enseña, que este acto nos h a 
dañado y nos h a perdido, como vosotros po-
déis decir á un hijo, que el cr imen de su padre 
es para él una deshonra: jamás , áulica jamás , 
ha enseñado la Iglesia que nosotros lo hubiése-
mos cometido; Es m u y fácil á la osada desver-
güenza, a c h a c a r á aquellos, de cuya doct r ina 
reniega, absurdos en que j amás han pensado. 
Pero ta desvergüenza, por m u c h o que se es-
fuerce, no podrá tu rba r el candor de la verdad. 
Imper turbablemente la iglesia af i rma que el 
género humano cayó en la persona de su pri-
mer padre; que hay 1111 pecado oqmun á todos, 
en cada individuo de la humanidad. Job dice: 
«¿•Quién puede volver puro, lo que de impuro 
gérmen fué concebido?» (1). Y David: «Hé aquí 
que fui concebido en iniquidad, y en pecado me 
concibió la m a d r e mia» (2). Y el Apóstol:— 
«Todos mueren en Adán (3). Somos por natu-

(I) Quis pote« faceré mundum de Inmundo conccptum semine. (Job 
cap. XIV, 4,) 

(3) Ecce enim in íniquitalibus conceptussum clin peccatis concepil me 
matermea. (Psalm. L.) 

13) ln Adam omnes mnriuntur. (I Corint. cap. XV. v. 33.) 



raleza hijos de ira» (1). Instruida por las san-
tas Escri turas, apoyada en los Doctores, siem-
p r e conformes en 'este punto (3), asistida del 
Espíritu Santo, la Iglesia af irma, pues, que hay 
en nosotros un pecado desde el Ínstame mismo 
en que comenzamos á vivir: pero también nos 
dice, por boca de San Anselmo, que este peca-
do 110 es acto de n u e s t r a voluntad persona! (3); 
condena á los que pre tenden imputárnoslo siii 
relación á la voluntad de aquel que lo ha in-
t roducido en el mundo (4); ella qu ie reque nos-
otros nos pur i f iquemos de él, y nos manda que 
nos arrepintamos. 

Es muy cierto q u e este pecado debe áer vo-
luntario, pa r a que ve rdaderamente s ea peca-
do, pero no es voluntario, sino en la causa ge-
neral y p r imera que contenia toda la especie 
humana , y de donde procede el unive'rsai mo-
vimiento de la generación, á la manera , dice 
Santo Tomás, que el a c t o de mr miembro no es 
voluntario sino en ei a lma , pr imer motor do 
todo el organismo. P o r eso es l l amado pecado 
dc naturaleza, y no pecado de persona, pecado 
original, y no pecado.ac tual (5). En este sen-

t í ) Eramns natura fitii irae (Ephes. cap. II. 3). 
(a) Non aliud (scilice! de peccato originali) ex quo Cltristi Ecclesia cons-

tituía est, divinarum Scripturarum traclatores et chrisiianorum disputationum 
scriptores seoseruut, non oliod a majoribus acceperoot, non aliud po>terìs 
tradideruut. (S. Aug. Lib. III. De peccai, merit, cap. VI.) 

(3) Quod in ¡o&intibus non est juslitia quam debent habere, non hoc feci: 
voluntas illoruto voluntas personalis sicut in Adam, sed egestas naturali* 
quam ipsa naturaacccpil ab Adam. (Ci. Anselm., lib. De Concept. Virg. ci 
peccai, orig. cap. XXil l . ) 

(4) Pcccatum originis vere habet ratioocm peccali sine ulla rationc et 
respecta ad voluntatem a qua originem habuit (47' Prop. Bail damnala). 

(5) Orones homines, qui uascumur ex Adatti, possuni consideran utunus 
homo in quantum conveniunt iu natura, quam a primo parente accipiunt: se-
cundum qaod In civilibus omnes liooiiues qoi suoi unius communitatis, re-
putanrur quasi unum corpus, et tota commonitas quasi unus homo. Sicut etiam 
Porphyrins dicit (c. de specie, circa med. 1.1), quod parlicipalione ¡peciei 

tido señores, es como se debe entender es ta 
palabra del Apóstol: «Todos han pecado en 
A.dan,» lo misuio que los textos|de los santos 
Padres, que nos a t r ibuyen cierta participación 
en el pecado de nuestro primer padre (1). Y yo, 
á la verdad, no veo que este sentido pueda 
ofender la razón de los incrédulos, ni a l a rmar 
el pudor de su conciencia. Pronto volveremos 
sobre este punto de la enseñanza católica. 

f i a r e s itMaíní» «ral.mía» koao. Sicigitur multi bombea c< Adam derivali 
sunt, tamquam multa membra unius corporis. Actos autem unios membri 
corporali*, puta manus, non est voiuntarius volúntate ipsius menus, sed vo-
lúntate auimac, quae primó move! membrum. linde homicidium, quod m i -
nus commini!, non impularelur rnauui ad pcccalum. si considerarci!!! manus 
secundum sc. ut divisa a corporei sedimputatnr ci in quantum est aliqtlid 
lloininis, quod movelur a primo principio motivo hominis. Sic igitur inordi-
natio, quae CSI io isto bominfc ex Adam generalo, non cs! voiunlaria volunlate 
ipsius, sed volúntate primi parentis, qui mover motione gcucraliones omnes, 
qui ex ejus origine deiivanlur, sicutvoluotas aoimac movet omnia membra 
ad actum. Cr.de pcccatum, quod sic a primo parente in posleros derivami, 
dicitur originale, sico! pcccatum quod ab anima derivator ad membra corpo-
ris, dici tur actúale. El sicu! pcccatum aclualc quod per membrum aliquod 
committitnr. non est peccatuin iiiius membri, »¡si in quantum illud membrum 
est aliquid ipsius hominis. propter quod vocaloi pcccatum hnmanum: ila pec-
catimi originale non cs! peccalum hujns personae, nisi in quanlum liaec 
persona rccipi! naluram a primo parerne: undee! vocalur pcccalum nalurae, 
secundum illud Ephcs. II. Brama natvraJUn irae. (Summ. Theol., l ' l i p., 
quaest. Si, a. i .) 

Defeclus originalis juslitiae... in qooiibel homioc rationem bahet culpae 
ex toc quod per voluntatem principi"! natura, id est. primi hominis induetns 
talis defeclus (In. II Seo!, dist 36. quaes!. 4- a- »>• 

Voiunias alterius et actus ejus, non potest adeo ptoprie dici voluntas 
mea, vel velie menm, sicut voluntas mea personalis, et velie meom personale. 

Omnes autem Doctores et sancii cartolici tenenl e! doccn! ìam verbo 
quam scripio quod peccalum originale in patvuio non est voluntanum volún-
tale iel actu voluntatis personalis ipsius parvoli, sed solum a volunlatc primi 

hominis. (Durando libr. II, dist. XXXI, q. 3.) 
Ili Por ejemplo, las palabras de S. Irenco:-Dcum in primo Adam 

offeniimus mv. fidente* eius praeeeptum (Lib V. adversos haercs. cap. 
XVI)... Ñeque enim alleri cuidam eramus debilorcs; sed Olì cujus et praeeep-
tum transgrcssi fueramus ab initio. ¡Ibid.) 



Si el p e c a d o o r ig ina l n o es un a c t o d e núes-
i ra vo lun tad , ¿qué es, pues , sofiones? Cn es la-
g o e v i d e n t e m e n t e ; o t r a cosa va n o q u e d a . Pe ro 
¿que es tado? ¿Una p u r a a c u m u l a c i ó n d e pe-
n a s : Mas la pena , s u p o n e el de so rden m o r a l 
S u p r i m i d este de só rden ; l a pena n o es m a s q u e 
una c r u e l d a d , y qu ien la inflige, un t i r a n o . ¿Es-
t a r e m o s a c a s o t o c a d o s d e u n a e n f e r m e d a d -
mis t e r iosa , q u e p r o v e n g a d e un v i r u s mezc la -
do en el fluido d e la g e n e r a c i ó n ? ¡ P e r o d e 
d o n d e v iene es te v i rus? ¿Cómo p u e d e p a s a r del 
c u e r p o al a l m a , é i n f i c i o n a r Ja n a t u r a l e z a en-
tera? i .os q u e lo l ian i m a g i n a d o , j a m á s podrán 
r e s p o n d e r a es tas cues t iones , l i l a i nc l inac ión 
la tal , q u e nos l l eva á los p l a c e r e s d e la c a r n e , 
e s a s r ebe l lones del s en t ido réprobo, q u e tari 
¡ ¡ P a n d a m e n t e c o n t r i s t a n á las a l m a s g e n e r o -
s a s , h a s t a ob l iga r l a s á pedi r á ¡rráiiScs s r i -
, o s > c o n i ° «1 Apóstol , q u e Dios l i s l i b r e d e su 
c u e r p o m o r t a l , k c o n c u p i s c e n c i a en u n a p a l a -
o r a , ¿no es el p e c a d o q u e b u s c a m o s ? T a m p o c o . 
L o s a p e t i t o s de la c a r n e le son n a t u r a l e s , y la 
razón, a b a n d o n a d a á s u s p rop i a s fue rzas , 110 
.as g o b i e r n a lan s o b e r a n a m e n t e q u e 110 t e n g a n 
el los el p o d e r d e r ebe l a r se . C n a g r a c i a e spe -
c ia l p u e d e s o m e t e r l o s d e s p ó t i c a m e n t e , e s c ier -
to; p e r o Dios, n i n g u n a obl igación t iene d e h o n -
r a r con es ta l i be ra l idad , t o d a g r a t u i t a , n u e s t r a 
pol í t ica in te r ior . Naf ta le pod ía i m p e d i r , s i él 
h u b i e s e que r ido , c r e a r al h o m b r e p r i m i t i v o 
c o n la concup i scenc ia . Rila 110 es un de só rden 
d e n u e s t r a n a t u r a l e z a , s ino r e s p e c t i v a m e n t e 
y l a af l icción que d e ella rec ibe n u e s t r a v i r tud , 
no es un electo d i rec to del a c to de. l a v o l u n t a d 
q u e nos h a h e c h o c a e r . Y a d e m á s , ;iio s abé i s 
q u e el b a u t i s m o b o r r a el p e c a d o or ig ina l (1), y 

O) Si « d o n c r i : |io Mpi i t t»«) „(,„ M i lo:™ | j v i r ¡ m a p r o . 
prca® ralione o peetni b á b a , . « d j f a , «„, ( C „ n c . T l ¡ d S k s v . 5 ; 

- I l t -

que n a d a d igno d e c o n d e n a c i ó n q u e d a en a q u e -
llos que h a n n a c i d o en Jesucr i s to? (IV Y á p e s a r 
d e eso, voso t ros , h o m b r e s r e g e n e r a d o s , s e n t í s 
a ú n q u e el f u e g o d e l a s p a s i o n e s e n c i e n d e 
v u e s t r a s a n g r e , y que n i el a g u a s a n t a , n i vues -
t ros es fuerzos , ñ i l a s f r e c u e n t e s v i s i t a s d e la 
g rac ia , n i a c a s o el h ie lo d e l a a v a n z a d a e d a d , 
han a p a g a d o s u s c r i m i n a l e s a r d o r e s . ¿De d ó n -
d e p r o c e d e es te f e n ó m e n o ? ¿Ha m e n t i d o el 
Apóstol? % Os h a a d m i n i s t r a d o la Iglesia s a c r a -
m e n t o s inef ieacesf ;ó es q u e d e b e m o s b u s c a r 
en o t r a p a r t e lo p rop io y la esencia del p e c a -
do or ig inal? Si, se í lo res , b u s q u e m o s s i e m p r e , 
'pene t remos h a s t a en lo m á s in t imo d e l a na tu -
ra leza h u m a n a . E n e s a s p r o f u n d i d a d e s s a g r a -
das, d o n d e r e s ide el p o d e r d e conoce r , d e a m a r , _ 
de q u e r e r l i b r emen te , h a d i c h o un h o m b r e t r is-
t e m e n t e cé lebre , t o d o lia s i do d e s c o n c e r t a d o 
por l a c a í d a d e n u e s t r o p r i m e r p a d r e , t o d o in -
ficionado p o r l a m a l i c i a d e s u cu lpa . L a r a z ó n 
se a g i t a e -i re t in ieblas , l a v o l u n t a d c a r e c e d e 
la f u e r z a d e decis ión al bien: i m p o t e n c i a r a d i -
cal d e c o n o c e r y a m a r á Dios: t endenc i a i r r e -
sist ible al m a l : neces idad n a t u r a l d e c o m e t e r -
lo: h e á h i l a e senc ia m i s m a del p e c a d o o r ig i -
nal . Y o no m e t o m a r é la p e n a d e r e f u t a r e s te 
m a n i q u e i s m o lu t e r ano ; b á s t e m e expone r lo á 
los a n a t e m a s d e v u e s t r a conc ienc ia . Al m i s m o 
t i e m p o q u e e l la o s d a c u e n t a d e v u e s t r a d e b i -
l idad, os a c u s a d e v u e s t r a s defecc iones , y o s 
fel ic i ta d e las v i c to r i a s a l c a n z a d a s con g e n e -
rosos e s f u e r z o s s o b r e v u e s t r a s inc l inac iones 
d e p r a v a d a s . B a s t a es to p a r a h o n o r de v u e s t r a 
razón y d e v u e s t r a l i be r t ad . 

P u e s , en fin; si el p e c a d o or ig ina l n ó és ni 
u n a a l t e r a c i ó n d e la s u s t a n c i a del a l m a , ni un 
ac to de n u e s t r a v o l u n t a d , ni una s i m p l e p e n a . 

(1) Nihíl crgo TTunc damnalionis esl in iis qui ;unl in Christo Jeso.(Rom. 
VUI.cap. 1.) " 



ni u n a en fe rmedad mis te r iosa , p roduc ida por 
el v i rus de q u e es tá inf ic ionada la fue rza gene-
radora , ni la concupiscenc ia , ni la infección 
radica l de t o d a s n u e s t r a s facu l tades ; ¿qué es 
pues! E s c u c h a d á San to Tomás : «El p e c a d o 
original , d ice él , es un e s t ado de desórden pro-
ceden , e de la d iso luc ión d e aquel la a r m o n í a 
pr imi t iva , en q u e cons i s t í a ia razón d e la just i-
cia or iginal (1). De la esenc ia del a l m a pasa 
este desorden a l a s f acu l t ades , y s e h a c e sent i r 
pr inc ipa lmente , en las regiones in fe r iores de la 
na tura leza» (2). ¿En q u é cons i s te p rec i samen te 
este desorden, o, p a r a u s a r del lenguaje d é l a 
escuela , cua l c s su razón formal? Es to es lo 
q u e conviene a c l a r a r . P a r a esto necesito, s e -
ñores, r e c o r d a r a q u i la noción de nues t ro es -
tado pr imi t ivo ; y no os pido q u e ine perdoneis 
es ta repet ic ión, p o r q u e es a b s o l u t a m e n t e nece-
s a n a . 

n . 

¿Qué es el h o m b r e cons ide r ado ú n i c a m e n t e 
en los pr inc ip ios cons t i tu t ivos de su n a t u r a -
leza? Es un s é r m i x t o , c o m p u e s t o de un a l m a 
s i m p l e e inco r rup t ib l e , un ida s u s t a n c i a l m e n t e 
a un c u e r p o m ú l t i p l e en s u s e lementos , v p o r 
IO t an to , su je to á c o r r u p c i ó n . P o r su inteíigen-

• Cía el a l m a a p e t e c e la v e r d a d , por su v o l u n t a d 
apetece el bien, y e s t a ape tenc ia no se p u e d e 
sa t i s f ace r sino e n la ve rdad y bien s u p r e m o , 

ll) Pcccalum origioale cst quaedam inordiaata dispositio proYeniens e i 
dissolutione Hilos harmonías in qna consislcfcal rallo originalis ¡ostitiae. 
(Summ. Theol.. l ' l l p., quaest. 8a, a. I.) 

(a) Cf. Summ. Theol. loco supra citaro. quacst., S3, a. 1. Utmm origí-
nale peceatum sit magis in carne quam ¡n anima? a. l . Utrum... sil perprius 
in essentia animac quam in potemUsi a. 3. lltrum... per prius infida; volún-
tatelo quam alias polenlias? a. 4 . Utrum prae/atae potcntiae sint magis infec-
lac quam aiiae? 

Dios; no c o m o conocido y poseído en el mi s t e -
rio de su esencia infinita, sino c o m o conocido 
y poseído por las man i fes tac iones visibles y 
finitas de s u s perfecciones . Libre y sue l t a d e 
los sentidos, y no teniendo q u e l u c h a r s ino con 
sus p rop ias imperfecciones , el a l m a c a m i n a r í a 
con paso m á s l igero y seguro hác i a el objeto 
na tura l de s u s tendencias ; pero unida al cuer -
po, t iene que m e d i r sus pasos y es ta r m u y 
a ler ta c o n t r a las i lusiones de la pa r t e sensible 
que la expone al e r r o r y la condena á la igno-
rancia; t iene q u e velar , m á s a ú n q u e sobre los 
apet i tos super iores , sobre el apet i to infer ior de 
la ca rne , y l u c h a r con él, y repr imir lo , p a r a 
que no t r a spase los l imites de u n a sa t i s f ac -
ción leg i t ima. Si bien por la dignidad de su 
esencia y de . su s facu l t ades es la s o b e r a n a 
de la na tu ra leza , la concupiscencia , sin e m -
bargo, puede s u b l e v a r s e c o n t r a e l la . Su d e -
ber es t r i un fa r de es ta sub levac ión , y p a r a 
ello Dios la a y u d a con la ef icacia d e s u s au -
xilios n a t u r a l e s . El cue rpo obedece á la ley 
de los compues tos q u e por su na tu ra l eza t ien-
den á disolverse bajo la acción de f u e r z a s 
con t ra r i a s , d e d o n d e viene la pas ib i l idad y la 
muer te . 

Hé alii, sefiores, lo q u e los teólogos l l a m a n 
estado de pura naturaleza. Según a f i rmación 
de lodos, es te es tado es pe r f ec t amen te posi-
ble. cDios, dice San to Tomás , podia m u y bien 
c r ia r en el pr incipio del m u n d o un h o m b r e 
dotado ú n i c a m e n t e de s u s e lementos y facul ta-
des na tu ra les , y por cons iguiente un h o m b r e 
mor ta l , pasible y su je to á las rebel iones de la 
concupiscencia.*En es to Dios no hubie ra h e c h o 
ofensa a l g u n a á la n a t u r a l e z a h u m a n a , p o r q u e 
estos defectos son consiguientes á su m i s m a 
const i tución; ni h a b r í a en ellos cu lpas ni pe -
nas, en a tención á q u e se r ian c a u s a d o s por la 
na tu ra l eza misma , y 110 por un ac to de l a v o -

TOMO V. ^ 



1 un t ad» (1). «Hoy nos p a r e c e m i s e r i a y cas t i -
go, d i ce San Agus t ín , si f u e r a n consecuenc ia 
n a t u r a l d e n u e s t r a cons t i tuc ión i n t r í n s e c a , le-
j o s d e c u l p a r á Dios, d e b e r í a m o s a l aba r l e» (2) 
P e r o y a lo l i emos vis to , señores , la b o n d a d di-
vina se l ia d i l a t a d o en n u e s t r a c r e a c i ó n . Dios 
nos h a h e c h o p a r a c o n t e m p l a r u n d i a los miste-
r ios d e su esenc ia , y nos lia e n c a m i n a d o á este 
lili s u b l i m e d e la v ida d á n d o n o s un don s o b r e -
n a t u r a l , u n a g r a c i a s i n g u l a r d e per fecc ión y 
d e s a n u d a d , q u e p e n e t r a b a en un pr inc ip io lá 
n a t u r a l e z a h u m a n a , y le c o m u n i c a b a t o d o s los 
p r iv i l eg ios d e l a i n t eg r idad . El a l m a , s u m i s a á 
Dios p o r la jus t i c ia , y l ibre d e l o s e m b a r a z o s 
d e los sen t idos , m a r c h a b a a legro por l a s r e -
g iones l u m i n o s a s d e la ve rdad , y r e m a b a c o m o 
s e ñ o r a a b s o l u t a s o b r e los ape t i tos . El v igor so-
b r e n a t u r a l q u e e l la recibía d e s u unión a m o -
r o s a con Dios, descend ía b a s t a los e l e m e n t o s 
c o r r u p t i b l e s d e la m a t e r i a , y les s e r v i a d e e s -
c u d o c o n t r a el do lor y la m u e r t e . P e r o e n t e n -
ded bien, os ruego , la economía d e e s t e m a r a -
vi l loso e s t ado . Todo en él d e p e n d e d e l a g r a c i a 
d e s a n u d a d . M i e n t r a s e s t a g r a c i a p e r s e v e r a , 

(1) .. . Poterai Densa principio, quando hominem condidit. eiiam alium 
hominem e limo tcrrae formare, quem in condilione oaturac'suae rcliuqucrct 
al sic mortali, et passibili, esse!, e, pujnam concupì,centiae ad rationem 
scntiens, in quo nibil humanae natole derogare!«, qoia hoc e , principi!., 
nalurae consul tor i non lamcn ine defedasi.-, eo ralionem culpaea»! poenae 
babai,sei, qmanonper volonratetn causala, fuissel, (In II & , „ , di,, -„ 
quacsl. 1, a. 3, ad. 3.) 

(3) Ad miscriam ¡ustae damnationis perline! isnoranlia e! diOculias .. 
Qnatnvis enam. si esscnt primordio naturala, nec sic culpandu. Deus, sed 
laudandus cssct. (I Ritrae!., cap. IX.) 

Slalom oalurae purae, ad divinata poienliam comparatore. possibiien, no, 
dieimus: „cmqne possibilcs eonvcoiemMma, ràtones dar! po!uis,e fa.cmur. 
divtoac sapientiae et boniuti consona,, propter qua, puram nal.ram cu* 
praedictii ,smrMùe, et c^cupisccnlùe dcfectiHs cadere posse! Deus 
ae sapientcr velie,. (De Buheis, De pece. ori,-., cap LI.) 

n a d a d e i gno ranc i a , n a d a d e e r ro r , n a d a d e 
concup i scenc ia , ni d e s u f r i m i e n t o , ni d e m u e r -
te. C u a n d o el la d e s a p a r e c e , todo en un p u n t o 
desapa rece : c ienc ia , i m p e r t u r b a b i l i d a d , i m -
perio de la r azón s o b r e las pas iones , i m p a s i b i -
lidad, i n m o r t a l i d a d . N a d a q u e d a s ino la n a t u -
raleza, con los p r inc ip ios esenc ia les á s u c o n s -
t i tución. 

A h o r a , pues , ya o s h e c o n t a d o la c a i d a t r á -
g ica del p a d r e d e la h u m a n i d a d . Con su d e s -
obediencia , él h a ro to el p a c t o s a g r a d o q u e l e 
unía con Dios, y h a d e s v i a d o v o l u n t a r i a m e n t e 
la n a t u r a l e z a h u m a n a d e s u fin; al p e r d e r l a 
g r a c i a or ig ina l de la jus t i c ia , p e r d i ó d e uu gol-
pe t odos los e fec tos d e es ta g r a c i a . I .a a r m o -
nía d e su s é r s e desconce r tó , y es le d e s c o n c i e r -
to vino á so r pr-opio é in h e r e n t e á t o d a c r i a t u r a 
sa l ida d e su s a n g r e , p o r a f e c t a r á la n a t u r a l e z a 
m i s m a . 

P o d e m o s definir , pues , el p e c a d o or ig ina l , 
en cuan to á su esencia , la p r ivac ión d e la g r a -
cia p r i m o r d i a l d a d a á l a n a t u r a l e z a h u m a n a 
en la pe r sona d e A d á n : en c u a n t o á s u s c o n s e -
c u e n c i a s d i r e c t a s , la . supres ión d e los pr iv i le -
g ios de i n t eg r idad q u é p r o v e n í a d é l a p e n e t r a -
ción d e la g r a c i a , y p o r cons igu i en t e d e l a 
vue l t a d e n u e s t r o s é r á la p u r a n a t u r a l e z a . 

Nada m á s h a y , señores , y y o ha l lo q u e es to 
es b a s t a n t e . Si "el hombre" ca ido sólo se h a 
a p a r t a d o del fin s u b l i m e á que Dios en un pr in -
cipio le o r d e n a r a , si só lo h a s ido d e s p o j a d o d e 
la v e s t i d u r a g l o r i o s a d e g r a c i a y d e i n o c e n c i a 
con q u e D i o s l e h a b i a a d o r n a d o ; si s u s defec tos 
sólo p roceden d e es te despojo, y no d e su cons-
ti tución p r i m i t i v a ; si es te despojo es v o l u n t a r i o 
por la culpa c o m e t i d a , según h e m o s d icho ; su 
es tado es p o r lo t a n t o s e m e j a n t e en un t o d o al 
del h o m b r e q u e Dios h u b i e r a pod ido c r i a r sin 
l a g r a c i a d e j u s t i c i a y d e s a n t i d a d . El h o m b r e 
ca ído n o ti eñe m á s que los e l e m e n t o s y l a s f a -



c u l t a d e s q u e c o n v i e n e n e s e n c i a l m e n t e á un s e r 
h u m a n o , lo m i s m o q u e el h o m b r e d e l a p u r a 
n a t u r a l e z a . El h o m b r e ca ido , e s t á s u j e t o á la 
i g n o r a n c i a y a l e r r o r , lo m i s m o q u e el h o m b r e 
d e la p u r a n a t u r a l e z a . F,1 h o m b r e ca ido , debe 
sen t i r , c o m b a t i r y v e n c e r las rebe l iones d e la 
c o n c u p i s c e n c i a , lo m i s m o q u e el h o m b r e d e la 
p u r a n a t u r a l e z a . El h o m b r e ca ido , s u f r e en su 
c u e r p o el c h o q u e d e l a s f u e r z a s e n e m i g a s d e 
su r eposo y d e su s a l u d , v se e n c o r v a b a j o el 
y u g o h u m i l l a n t e y t e r r i b l e del dolor , lo m i s m o 
q u e el h o m b r e d e la p u r a n a t u r a l e z a . El h o m -
b r e ca ido , e s t r o p e a d o , he r ido , y d e s h e c h o con 
l a l u c h a y el s u f r i m i e n t o , cae , en fin, s in a l i en -
t o en los b r a z o s d e l a m u e r t e , lo m i s m o q u e el 
h o m b r e d e la p u r a n a t u r a l e z a . Lo q u e a m -
bos t emian y lo q u e á a m b o s m a r t i r i z a , p o r 
p a r t e de la n a t u r a l e z a , cs la i n m e d i a t a c o n -
s e c u e n c i a d e la u n i ó n del a l m a con u n a c a r -
n e c o r r u p t i b l e c u y o s ape t i tos j a m á s s e ( lo -
m a n . P e r o el h o m b r e ca ido no es ni m á s débi l 
p a r a el bien, ni m á s inc l inado a l ma l , q u e 
el h o m b r e d e l a p u r a n a t u r a l e z a . El p e c a -
d o or ig ina l le p r i v a d e lo que s u g l o r i a v su 
t u e r z a h u b i e r a h e c h o ; n i n g u n a cua l idad" v i -
c iosa a ñ a d e á los p r i nc ip io s c o n s t i t u t i v o s d e 
su s e r . 

Ta l es, señores , la d o c t r i n a q u e s e d e s p r e n -
d e d e los p r inc ip ios d e S a n t o T o m á s . No s o y y o 
qu ien i n t e r p r e t a e s t o s principios; lo q u e a c a -
b a i s d e oír, lo h e t o m a d o d e los t eó logos m á s 
e m i n e n t e s d e l a s t r e s g r a n d e s e scue las , t o m i s -
t a , e sco t i s t a y j e s u í t a . Todos es tán a c o r d e s en 
dec i r q u e el p e c a d o o r ig ina l es u n a p r ivac ión , 
y q u e en el o rden in t e l ec tua l v m o r a l l a d i f e -
r e n c i a e n t r e el h o m b r e ca ido v el h o m b r e c r i a -
d o en e s t a d o d e p u r a n a t u r a l e z a es a n á l o g a 
a l a q u e e x i s t e en el o rden físico e n t r e un 
h o m b r e c ivi l izado, d e s p o j a d o v e r g o n z o s a m e n -
t e d e s u s p rop ios ves t idos , y un s a l v a j e q u e j a -

m á s h a c u b i e r t o s u c u e r p o ; todo lo d e m á s es 
igua l (1). 

(I) Privatio originalis justitiac, per quam voluntas snbdebatur Deo cst for-
male in peccato originali. (Summ. Thcol-, I' II p., quaest. 82, a. 3.) 

Rcspoodeo dicendum quod ea quae sunt ad finem disponuntur secundum 
ncccssitatem finis. Finis autem. ad quem homo ordinato* est, est ultra facul-
tatem naturae creatae, scilicet beatitudo, quae in visióni Dei consisti!, soli 
•enim Deo hoc cst connaturale. Undc oportuit naturam hnmanam taliter 
instiui. ut non solum haberet illud quod sibì ex principiis naturalibus debe-
batur, sed etiam aliquid ultra, por quod facile in finem perveniret, et 
-quia ultimo fini amore inhaerere non poterai, nec ad ipsum tenendum perve-
nire, nist per su3m supremam pnricm qnaeest mens et inlelleetus, seu ratio; 
in qua imago Dei insignita est; ideo ut ¡Ha pars in Deum tenderei, subjectae 
sunt sibì vires inferiores, ut nihil ineis accedere posset quod mentem retine-
r:t, et impedirci ab itinere in Deum, et pari ratione corpus hoc modo dis-
positum est ut nulla passio in co accedere posset per quam mentis contempla-
tio impeiiretur. et quia haec omnia in ordine ad finem, homini inerant, 
ideo facta dcordinatione a fine per peccatum, haèc omnia in natura humana 
esse desierc, et relictus est homo in illis tantum bonis, quae eum ex natura-
libus pruicipiis consequuntur. (In II Seni., dist. 3o, quaest. 1, a. 1.) 

Dcfccms qni per originem traducitur rationem culpae habens non est per 
substractionenv ve! corruptionem alicujus boni, quod naturam humanam con-
sequitur ex priQcipiis suis, sed per substractionem boni, quod p.aturae supc-
radditnm erat. (In II Seni., dist. 33, quaest I, a. 1.) 

Enne los tomistas, 1 / Cayetano. «Sicut persona nuda et persona exspo-
liata, non distinguuntur in hoc, quod una sit magis, aut minus nuda; iti natu-
ra in puris naturalibus et natura cxspoliata gratis et justitia originali, non 
differunt per hoc, quod altera carum sit magia aut ainut in naturalibus 
destituta... sed quantum ad rationes rerum magna differentia est, qnia sicut 
in persona nuda, nuditas negationis rationem habet, in cxspoliata vero habet 
rationem privationis vestis debitae conservar!... Ita defectus anLn3c et corporis 
naturae in puris naturalibus ncc culpae, nec poenae, ntc vulncrum, etc., 
rationem habenl, sed naturalium conditionum, in natura autem lapsa habent 
rationem corruptionum, vulncrum, poenae et culpae in parte «usceptiva 
illiusj (In Comm. io I-II p., quaest. 109, ad 2.) 

2." Domingo Soto. «Pcccatum originale primum fuit, coi posita erat pocna 
corannis; scilicet ut genus nostrum in suam nudam naturam reciderei.> 
<Lib. I, De naturi et gratia, cap. IX.) 

3 / Gonet. «Homo in statu naturae lapsae non habens peccatum actualc, 
sed tantum originale, non est dcbilior ad bonum morale quam es»et in statu 
naturae purae... Alii denique doccnt, hominem in statu natarae lapsae nullo 
<x moiis assigoatis esse debiliorem ad bonum morale quam esset in «tatù 



P a r t i e n d o d e es tos pr incipios, q u e el p e c a d o 
o r ig ina l e s una p r ivac ión , ¿cómo e x p l i c a r l o s 
n o m b r e s q u e se le d a n y los e f e c t o s q u e se le 
a t r i b u y e n ? \ T ada m á s fác i l . Se le l l a m a m u e r t e 
e n f e r m e d a d , m a n c h a ; él h i e r e l a n a t u r a l e z a ' 
deb i l i t a el l ibre a l b e d r i o y nos h a c e e s c l a v o s del 
demon io . T o d o e s to es r i g u r o s a m e n t e c ier to , en 
el m e r o h e c h o d e p r i v a r n o s d e l a j u s t i c i a o r i -
g i n a l y d e s u s e fec tos . El p e c a d o o r ig ina l es 
una m u e r t e , p o r q u e d e s t r u y e e sa vida supe r io r 
d e la s a n t i d a d , q u e diviniza los a c t o s d e la n a -
t u r a l e z a y e l e v a á é s t a po r el e sp l endo r del m e -
r e c i m i e n i o á l a a l t u r a d e s u s d e s t i n o s s o b r e -

naturae pura;, sed in utroque stalli ejsdem prorsus esse vires, eamdcm dif 
Acuitateli! ad bonum. et pronllaletn ad malum, cum in unoqoc si! donis su-
perualuralibusdcslilulus, iiabcalquc coolrarictalcin apeliluum. et varia, pcr-
turbalioncs ab citriuseco. Unde in co solum putant hominem lapsum distin-
gui ab hominc in puris naturalibus esistente, quod iste se liaberct ul oudos, 
ille vero ul nndilus seu spolialus: nam primn, nunquam babuissct dona su-
pernaturalia nccexigcnliam ipsorom; secundus vero his io poenam peccali 
originali, privetus est. Ita ex nostris docent Cajelanus, Conradus. Medina-
Aravi,ii. Marcus a Serra, Gabriel a San Vincenlio, Solo. Ex aliis vero Sco-
tus, Valentia, Bellaraiinus, Suaret et Curici., (Glyp. Tbeol. Thomist, i. II. 
disp. 4, De stalu naturae lapsac, p. t ) 

Entre los cscotistas, I). Scoto. tCum didmus pcceatnm originale esse 
formaliter privetionem originalis justiliae, non dieimus privationem secundum 
omnes suas parte.«, sed sceundum piimam et polissimam; ita ut privatio sanc-
titttis, hoc est gratiac et charitalis Originalis, homini, dum ex Adamo nasci-
tur, iohaerens. si! peccatum originale'formaliter... Quia vero peccatimi ori-
ginale, quod conlrahilur, non se habe! per modum aclus, sed habilus se» 
!crmim(nec cnim eo cicimur pcccanles sed peccatore,) assimilandoti, est po-
lius peccato habituali Adami consistenti in privadon., qnam attuali imporiant 
de formali aliquid posilivum., (Scotti, qoaest. VIII, p. 5. traci. X, p. 6S4.) 

Enlrelosjcsuiias, 1." Betonino. .Quare non magi, differet slatus ho-
minis posi lapsum a stalo ejusdetS inpuris naturatibu,. quam differ.-t ,polia-
tus a nudo ncque deleriar e,! Humana natura, si Jculpam naturalem deirahas, 
ncque magi, ignorami, e! infirmila» laborat, quam esset et laborarct in puri, 
naturalibus condita. Proinde corruptio naturae non ex alicuius doni naluralis 
carenua, neqneex alicuius malac qualitatis accesso, sed ex sola doni supema-
luralis ob Adae peccatum amissione profeti!; quae sementi. commucis esi 

na tura les . ¿ L a g r a c i a no es al a l m a lo q u e el 
a l m a al cue rpo? S e p a r a d o del a l m a , el c u e r p o 
es a b s o l u t a m e n t e i ncapaz d e todo a c t o d e la 
vida n a t u r a l . S e p a r a d a d e la g r a c i a , el a l m a 
es a b s o l u t a m e n t e i ncapaz d e todo ac to d e l a 
vida s o b r e n a t u r a l . En el o rden d iv ino p a r a q u e 
fué c r e a d a , e s t á t a n r e a l m e n t e m u e r t a , c o m o 
el c u e r p o sin el a l m a e s t á r e a l m e n t e m u e r t o 
en el o rden h u m a n o . Bossuet h a d i c h o m u y 
bien: «Quien n o s e n g e n d r a , nos m a t a . » 

El p e c a d o o r ig ina l e s u n a e n f e r m e d a d : e n -
f e r m e d a d p a r a es ta p o b r e c a r n e poco a n t e s im-
pasible é i n m o r t a l , y q u e a h o r a s u f r e y se de s -
compone ; e n f e r m e d a d p a r a es ta p o b r e a l m a 
c u y o vigoroso t e m p e r a m e n t o d e luz y d e d o -

doclorum scholasticorum veteinm et rcccotiorum.» tControv., De gratia primi 
hom., cap. V.) 

3.s Soarez. «Omni, dificullas interna bene operandi ex peccato originali 
suborts. provenit, vcl ex ignoramia intcilcctus, vcl ex concupiscentia fomitis 
«el ex corporls tnortalifàte; scdh.ec iria non soni* majora in natuta lapsa 
qnam esscnt in pura natura, licci diversam oliginem in hoc slatu habeanl 
quam In ilio. Ergo noe diilicnlias bene operandi est major, -sed solum erit ex 
diversa radice, et sub di-,lincia ralionc... Per pcccalum originale nulla ignoran-
za pravac disposilionis in nos transfunditur. sed sola ignoraci:. negationis et 
privationis, quatcnus nascimur sine fide... Eamdem ignorantiam habercl 
homo creatus in puris naturalibus... De concupiscentia idem facile probalur, 
quia nunc per peccatum originale solum ablati sunt omnes habitus et omnia 
Dei auxilii, quibus appctilus sensitivo» vcl continebatur vcl confortabatur: 
ipsa vero facultas appclims. sive irascibilis, sivc concupiscibilis in se immutata 
non est nec inlensior aul rcmtssior fàcta.. Idem potest fieri discursus de 
corporls mortalitalc, vel passibililale, quia in utroque slatu est cadem com-
posito corporis humani ex inferiori materia contrariis qualitatibus affecta... 
Ergo ex nullo istorum capllum potest esse major difficultas, vcl minor fa-
cultas operandi bonum in slatu naturae lapsac, quam in puris naturalibus In-
verniciar.» (Prolcg. IV, De stai. hum. nalur., cap. Vil i , I. VII.) 

Aiiadamos A eslostestimonios el de los leòlogos de Salamanca. «Si loqua-
mur de coucupiscentia quantum adeffectus, eosdem haberet lune quos nunc 
habet, quia cum anima et potentiac carerenl omnl ea pcrieclione. quam de 
facto per peccalum umiserunt, eodem modo propender«! ad bona sensibilia, 
sicut de facto: et codem modo judicium ralionis anlcvertercl, et ad malum in-
clinarci.» (Salmantie., 1. IV, nac. XIII. dub. IV, p, 2, num. 95.) 



mi nací o n, de q u e e l l a g o z a b a por los pr ivi le-
f r r u i n a d o . m t W l d a d ' 1 , a S i d ° p a r a s i f t m P r e 

El pecado or ig ina l e s una m a n c h a como el 
deslust re de los m á r m o l e s , de la p l a t a y del 
oro, es una m a n c h a p a r a el sun tuoso edificio 
que de ellos e s t a b a en r iquec ido , v q u e y a 110 
r edes" m á s q u e I a s t o s c a s P i e d r a s d e sus pa-

El pecado or iginal h i e r e la na tu ra l eza , por-
que le a r r e b a t a todos s u s dones g r a t u i t o s v 
r o m p e la a d m i r a b l e a r m o n í a de la vida divina 
y de la vida h u m a n a , d o n d e la subord inac ión 
c r e a b a la unidad. No d o m i n a n d o Dios la r a -
zón la razón t a m p o c o d o m i n a los apet i tos , los 
c u a es r ecobran su n a t u r a l impe tuos idad . Des-

\ U n . ' 0 n P r i m o . r d i a l conse rvaba 
s u b o r d i n a d a s las p o t e n c i a s infer iores á l a s s u -

E S E S " ? s e ó r d e n l l a t i v o con -"lúe 
c a d a facu l tad t end í a a s u propio objeto b a j ó l a 

la j u s t i c i a or iginar , resu l tan las 
he r ida s d e ignoranc ia , d e mal ic ia , dedeb i l i dad 
L n J l n K U p ' S C e r i C Í a ( 1 ) ' L a «MturaWÉasufr ió 
menoscabo , c o m o m e n o s c a b o s u f r e el poder 
abso lu to de un rey , c u a n d o s e sub levan s u s 

J l l p ! r f ' c u »ottoebat inferiores animae 
"res . e, v » ratio , > o rerücicbatur e¡ snb¡ec,a. Haee autein originaii, £ £ 
ría nbtracta cst per peeealum primi parenlis. sicm jam dictutn « , . E t i t e l 

r r ™ "t™ ","*iamm'*i° w» „ 
oalurallter ordinanrur ad nrtoteio: et ipsa destitutio. vulnerario dicit.r natu-
rae. Sunt amen, , „ , , „ „ poten,iae animae, quae p „ ! ! m , C ! V . i a b k c ¡ , 

^ t sopra dictum « : scilicet ratio. in qua es, prudentia: voluntas, in qua 
cst Justina: irascbilis, inqua est fortitodo: concupiscibilis, in qua j J L 
ra . » nquan1„n ,e, íora,iodc-,,¡ ,ui,ur ,„o o,din, , d t J m , „ , ^ 

™ < 'e5,i!uiiur suo ordine ad bonuin, es, 
vulnns mabtiae: ,n quantum vero irascibilis destituitur suo ordine -d ar-

uumcstvu ,„>¡oSrmi,a,is;i„ quantum , c r o c , n í u p i s c t m i í 

vasallos, a n t e s sumisos y obedientes á sus ó r -
denes. 

El pecado original debi l i ta el l ibre a lbedr io . 
Esclarecido por una razón per fec ta q u e a b s o r -
bía la luz divina, p ron to y seguro en sus d e t e r -
minaciones, vivo y ágil cñ s u s movimientos , el 
libre a lbedrio p r a c t i c a b a sin resis tencia t o d o 
el bien cor respond ien te á su potencia nat iva. 
Al presente, la s u m a de sus fuerzas se h a l l a 
como equ i l ib rada por la s u m a de las d i f icu l ta -
des que encuen t ra , y de las perple j idades á q u e 
le condena la pérd ida de la infalible dirección 
que rec ibía de la intel igencia exen ta d e igno-
ranc ia y de e r ro r . 

El pecado or iginal nos h a c e esclavos del de-
monio, pues S a t a n á s se cons idera como d u e ñ o 
de las c r i a tu r a s e x t r a v i a d a s que no pueden y a 
a lcanzar su fin. Envidioso de la felicidad del 
hombre , le hizo cu lpable im i t ado r de su peca -
do, y por desgrac ia , nosotros le h e m o s ab ie r to 
las p u e r t a s dé nues t r a a l m a , . c e r r a d a s en un 
principio á sus sugest iones. Él mul t ip l ica s u s 
asal tos p a r a impedi r q u e nos l evan temos , y 
t rabaja por rea l izar en noso t ros e s t a p a l a b r a 
del Apóstol:—«A (¡uo quissuperatus est, ejus el 
sernus effeetus est. El vencido viene á se r es -
c lavo di>su vencedor» (1). 

Vosotros, señores , no podéis d u d a r q u e el 
pecado original , c o m o pr ivación, merece los 
nombres q u e se le dan y p roduce los efectos 
que se le a t r i buyen . Mas yo os ruego q u e t en -
fa i s p resen te u n a observación que m e parece 

e m u y g r a n d e impor tanc ia p a r a ap rec ia r s a -
namente la ca ida de la h u m a n i d a d . 

I .os teólogos pes imis tas que creen ver el pe-
cado original en todo ac to malo, nos piden con 
c ier ta i ronía que les m o s t r e m o s esa p u r a t ia -

(t) I f Petri, cap II, 19. 
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t u r a l e z a q u e la p é r d i d a d e l a j u s t i c i a o r i g i n a l 
n o s h a d e j a d o . Nosot ros les p o d r í a m o s respon-
d e r con el m a e s t r o de Esopo: Volved a t r á s los 
r í o s y y o b e b e r é el O c é a n o . E n efecto , s e ñ o -
res; n o s o t r o s con n u e s t r a s p r o p i a s p r e v a r i c a -
c i o n e s a g r a v a m o s l a s c o n s e c u e n c i a s i n m e d i a -
t a s del p e c a d o or ig ina l . L a repe t i c ión y mu l t i -
p l ic idad d e e s t a s p r e v a r i c a c i o n e s o s c u r e c e n l a 
r a z ó n , d i s m i n u y e n l a inc l inac ión n a t u r a l d e 
n u e s t r a v o l u n t a d a l bien, c r e a n h á b i t o s p e r -
v e r s o s y c o m o u n a c o n c u p i s c e n c i a a r t i f ic ia l 
q u e n o s e n t r e g a , c a d a vez m á s i m p o t e n t e s y 
d e s a r m a d o s , á l imper io del espí r i tu i n m u n -
d o (1). Aún h a y más ; los g é r m e n e s d e l a v i d a s e 
i m p r e g n a n d e n u e s t r a s in iqu idades , y c a d a 
a c t o d e l a gene rac ión h u m a n a t r a s m i t e á los 
a p e t i t o s n o s é qué a r d o r funes to q u e los vue lve 
m á s e x i g e n t e s . «Los h i jos q u e nacen d e iniqui-
d a d , d i ce el sabio, t es t igos s e r á n d e l a m a l d a d 
d e s u s p a d r e s » (2). Más t p d a v i a ; los p e c a d o r e s 
s e b u s c a n , se j u n t a n y f o r m a n con el t i e m p o 
e s o s c e n t r o s d e c o r r u p c i ó n , d o n d e l a v i r t u d no 
r e sp i r a , l ' e r o fijaos bien; e s te l a m e n t a b l e e s -
t a d o d e l a h u m a n i d a d c a i d a , e s la c o n s e c u e n -
c i a p r ó x i m a é i n m e d i a t a d e n u e s t r o s p e c a d o s 
a c t u a l e s . Lo m i s m o s e r í a , ó a c a s o peor , si Dios 
nos h u b i e s e c r i a d o en el e s t a d o de p u r a n a t u -
r a l eza , d o n d e , sin e m b a r g o , no h u b i e r a h a b i d o 
p e c a d o or ig ina l . 

Hé ah í , señores , lo q u e no han t e n i d o b a s -
t a n t e en c u e n t a c i e r t o s apo log i s t a s c r i s t i anos , 

(O Consecutl sunt ctiam IQ homiDc multi sin dcfcctos» Abunddntibus 
enim in appetitu inferior! inordinaiis moiibus passionam, siinul ct ¡a ralionc 
deficiente lumine sapientiae qno divinkús illustrabatur voluntas dum Deo eral 
subjecta, per consequens, affcctum suum rebus sensibilibns sobdidit, in quibus 
i Deo aberrans, multipliciter peccarit, et ulterins immundis spiritibus se sub-
didit. (S. Thom., Competid. Theol. cap. CXCXlV.) 

(2) Ex iniquis enim somniis filiiíjoi nascuntor testes sunt nequitiac ad-
tersas párenles in ¡ntcrrogatioDe sua- (Sap., cap. IV. 6.) 
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oue c reen p o d e r d e m o s t r a r filosóficamente la 
c a i d a del géne ro l i um ano . El e s p e c t á c u l o d e 
n u e s t r a s m i s e r i a s f ís icas y m o r a l e s r eve l a , d i -
cen ellos, una a n o m a l í a , un desorden , un t ras-
to rno p r o f u n d o d e t o d a l a economía d e n u e s -
t r a s f a c u l t a d e s . No s o l a m e n t e e s t a m o s p r i v a -
dos d e u n a v i d a supe r io r , sino q u e r e a l y 
e f e c t i v a m e n t e e s t a m o s d a ñ a d o s en n u e s t r a vi-
d a n a t u r a l . N u e s t r a in te l igencia y n u e s t r a v o -
lun t ad , q u e d e b i e r a n o b r a r sin t r a b a s ni e m b a -
razo , h a l l a n á c a d a p a s o c o n t r a d i c c i o n e s h u -
m i l l a n t e s q u e p a r a l i z a n s u n a t u r a l m o v i m i e n t o . 
¡Qué l u c h a s e n t r e l a -ca rne y el espí r i tu! El pen-
s a m i e n t o , a b a t i d o , c a m i n a p o r s e n d a s v u l g a -
res y el co razon 110 s a b e d e s p r e n d e r s e d e los 
lazos d e los p l a c e r e s s e n s u a l e s . Nos s e n t i m o s 
a r r a s t r a d o s , c o m o á p e s a r n u e s t r o , p o r la p e n -
diente del m a l . Las g r a n d e s a m a s g m e n y 
p ro te s t an c o n t r a e s t a v io lencia ; l a s a l m a s c o -
m u n e s l a s u f r e n h a s t a el e m b r u t e c i m i e n t o . 
No el h o m b r e no es y a el edif icio magn i f i co 
cu -os f u n d a m e n t o s asent ó Dios, s m o un m i s e -
r a b l e cober t i zo ma l ade rezado . .«Con en p a d -
i ó , decía B o s s u e t . y v e r c i s e n e l s e á n d e l a 
m a n o d iv ina ; pero los de spe r f ec to s d e l a ol t a 
os h a r á n c o m p r e n d e r lo q u e el p e c a d o h a n -
fluido p o r . s u p a r t e » 1 . | V cua l p e c a d o s ino 
aque l q u e , t r a s m i t i d o p o r la g e n e r a c i ó n , infi-
c iona v d e g r a d a la m i s m a n a t u r a l i z a ? O es el 
quien S e b e r e s p o n d e r . d e m f s t r o s ^ o r d e te 
ó es el pode r , la jus t ic io , l a b o n d a d d e Dios 
c o n t r a qu ien d e b e l a n z a r s e l a a c u s a c i ó n «Es ta 
ú l t i m a idea e s t a n in ju r iosa , 
sof ia , l a fi losofía p a g a n a , h a a d i v i n a d o el p e -

Cad0°s confieso! ^señores, q u e es te a r g u m e n t o 
p r e s e n t a d o con el acen to pe r suas ivo d e l a eio-

(I) Bossoct. Sermón sur la mor!. 
lil De Mairtré. Soirfet di Oint-Mcntourg. entrenen. 



c u e n c i a , m e h a c o n m o v i d o p r o f u n d a m e n t e m á s 
d e u n a vez . P e r o s i e m p r e l a t r a n q u i l a ref lexión 
m e h a a c o n s e j a d o q u e desconf le d e él . P o r m á s 
q u e se i nvoque el d e s ó r d e n d e n u e s t r a n a t u r a -
leza , este d e s ó r d e n , p u d i e n d o n o s e r o t r a c o s a 
q u e el r e s u l t a d o d e los p e c a d o s a c t u a l e s del 
h o m b r e e n t r e g a d o á s o l a s s u s f u e r z a s c o n s t i t u -
t i vas , no nos c o n d u c e á r e so lve r p o r su m i s m a 
n a t u r a l e z a el p r o b l e m a p a r t i c u l a r d e un peca -
d o d e r aza , s i no m á s bien el p r o b l e m a g e n e r a l 
d e l a ex i s t enc i a del m a l , p r o b l e m a que , en 
c u a l q u i e r o t ro e s t a d o d i s t in to del n u e s t r o , s e -
r ía p rec i so c o n c i l i a r i o con las p e r f e c c i o n e s d e 
Dios. Es te es s in d u d a el p r o b l e m a q u e p r e o c u -
p a b a a los ñ lósofos d e la a n t i g ü e d a d , los c u a -
les, á mi p a r e c e r , d e s d e el m o m e n t o en q u e se 
s e p a r a r o n d e la c o r r i e n t e t r ad i c iona l , s ó l o h a n 
a d i v i n a d o los dos a b s u r d o s del p r inc ip io e t e r -
n o del m a l y d e la p r e e x i s t e n c i a d e l a s a l m a s . 
¿Se n e g a r á p a r a s a l v a r la p r u e b a , la posibi l i -
d a d d e l a p u r a n a t u r a l e z a , y se p o n d r á po r 
d e l a n t e l a neces idad o r i g i n a l d e u n a n a t u r a l e -
za i n t e g r a con s u s a p e t i t o s o r d e n a d o s ? E n es te 
c a s o , so lo v a l i é n d o s e d e mil su t i l e za s se p o d r á 
e v i t a r las c e n s u r a s d e la iglesia q u e h a c o n d e -
n a d o e s t a s dos p ropos i c iones : «Dios en el p r i n -
c ip io n o p u d o c r i a r a l h o m b r e tal c u a l n a c e 
h o y . L a i n t e g r i d a d d e n u e s t r a p r i m e r a c r e a -
c ión no f u é un e n n o b l e c i m i e n t o g r a t u i t o d e la 
n a t u r a l e z a h u m a n a , s i no su cond ic ion n e c e s a -
r i a» (1). Y si l a i n t e g r i d a d , d e la c u a l r e s u l t a 
el d o m i n i o a b s o l u t o del a l m a s o b r e el c u e r p o 
y d e l a r azón s o b r e los ape t i tos , no es un d o n 
g r a t u i t o , s ino u n a c u a l i d a d esencia l á n u e s t r a 
n a t u r a l e z a p a r a h a c e r l a d i g n a d e s u a u t o r , 
r e s t a e x p l i c a r c ó m o el p e c a d o nos l a a r r e b a t a , 

(O De"! non poluissct ab initio talen, creare hominem qualis none nasci-
lur . - lntegri tas prima creationii non fiait Indobita humana naturae exa'tatio, 
sed uatnralis ejus conditio. (Proposil. Baii SS.'et a ídamnatae i SS. PP.) 

v c ó m o Dios p e r m i t e e s t a m o n s t r u o s i d a d . E m -
presa t r a b a j o s a y dificil c o n t r a la c u a l p r o t e s t a 
este p r inc ip io teológico: El p e c a d o , á u n el a c -
tua l , no p u e d e a l t e r a r la n a t u r a l e z a en s u s 
pr inc ip ios cons t i t u t ivos (1). E n fin, ¿no es d e 
t e m e r q u e el deseo d e r e f o r z a r l a d e m o s t r a -
ción filosófica d e n u e s t r a c a i d a , nos l l evé á t a -
les e x a g e r a c i o n e s d e n u e s t r a s m i s e r i a s , d e 
n u e s t r a s inc l inac iones , d e n u e s t r a s f r a g i l i d a -
des i n n a t a s , q u e c a i g a sob re noso t ros u n a m a -
y o r c u l p a b i l i d a d , y que Dios s e ha l l e m u c h o 
m á s c o m p r o m e t i d o d e lo q u e p u e d e e s t a r p e r -
m i t i e n d o d e s ó r d e n e s c u y a c a u s a s o n n u e s t r a s 
p r e v a r i c a c i o n e s v o l u n t a r i a s ? 

Yo desconf io , pues , s eño res ; p e r o m e a b s -
t engo r i g u r o s a m e n t e d e t o d o g é n e r o d e c e n s u -
ra , tanto" p o r respe to á l a a u t o r i d a d d e la Igle-
sia q u e d e j a l ibre l a apo log ía c r i s t i a n a p a r a 
s a c a r d e n u e s t r a s m i s e r i a s lá p r u e b a d e n u e s -
t r a s ca ídas , c u a n t o po r h o n o r á los g r a n d e s 
t a l e n t o s que s e h a n s e rv ido d e e s t a p r u e b a . 
P e r o en t o d o c a s o j uzgo q u e se l a d e b e e x p u r -
g a r d e l a s e x a g e r a c i o n e s n a c i d a s d e los a r r e -
batos d e l a e l o c u e n c i a , c o r r e g i r la f o r m a d e -
m a s i a d o a b s o l u t a q u e le d a el deseo p o r d e -
m á s v ivo d e r e sponde r á la i n c r e d u l i d a d con 
u n a d e m o s t r a c i ó n sin r ép l i ca (2); y j uzgo t a m -

il) Manifcstom cal, quod illa subiectlo corporis ad animam, et inferiorum 
eirium ad rationem non crat naturalis, alioquin post peccatum mansisset cura 
etiam in doemonibus data naturalia post peccatum permauserint. (Summ. 
Theol. 1 p., quaest. 35, a. I . c.) 

Bonum naturas (scilicet ipsa principia t a tu rae , ex quibus ipsa natura 
constituitur et ptopictatcs ex his causatae) nec tolUtur ncc diminuitur per 
peccatum. (Ibid. i.* 11' p., quaest. 85. a . t . ) 

(a) Un ejemplo entre mi l . -S in injusticia ninguna. Dios detesta en nos-
otros lo que en efecto halla, un alma embrutecida por inclinaciones iimoítoi, 
en la cual no puede reconocer ni sn obra ni su semcjai i ra . - jNo es cierto que 
nosotros nacemos lodos con un Odio secreto contra Dios, es decir, dispues-
tos i amarlo todo minos el S í r Motamente amable? Mactioet, Solalion Jet 
grandsproblemes. tomo 1.. cap. XXII.) 



bien q u e i m p o r t a m u c h o no s e p a r a r l a de la 
r e v e l a c i ó n y 110 e m p l e a r l a s i no p a r a conf i r -
m a r el a r g u m e n t o t r a d i c i o n a l . En fin, á mi m e 
p a r e c e que, en ú l t i m o r e su l t ado , só lo p o d e m o s 
in fe r i r d e esa p r u e b a u n a c a i d a cua lqu ie ra , 
s in q u e nos sea posible , p r e sc ind i endo d e la re-
v e l a c i ó n , p r e c i s a r su n a t u r a l e z a , t i empo, l u -
g a r y a u t o r (1). Med ian t e e s t a s modi f icac iones , 
y o os l a de jo p o r lo q u e va lga . 

P o r mi p a r t e yo ine a t e n g o a l a definición 
q u e y a h e d a d o d e la e senc ia del p e c a d o origi-
na l , y d e b e c h o m i fe y m i r azón , sin b u s c a r el 
a p o y o d e un a r g u m e n t o equ ívoco , se c o n t e n -
t a n con la e n s e ñ a n z a d e la Iglesia , c o n f i r m a d a 
p o r la un ive r sa l y c o n s t a n t e t r ad i c ión ¡del g é -
n e r o h u m a n o . L a s c o m p a r a c i o n e s q u e h e es ta -
b l ec ido es tán á f a v o r d e es ta e n s e ñ a n z a . Yo 
v e o la filosofía d i sen t i r y d iv id i r se c u a n d o 
q u i e r e e x p l i c a r el mise raCle e s t a d o de l h o m -
b r e e n es ta t i e r r a . Unos i n v o c a n un pr inc ip io 
e t e rno , un m a l po r esenc ia , q u e s e e s fue rza p o r 
i m p r i m i r en mí su s e m e j a n z a , y q u e c o n f u n d e 
l a s i d e a s q u e m e f o r m o d e la inf ini ta p e r f e c -
c ión d e u n a c a u s a p r i m e r a : o t r o s m e t r a s p o r -
t an á u n a v i d a i n t e r i o r d e la cua l yo n i n g ú n 

f o En este sentido es como la emplea Saoto Tomds en su Suma contra 
Gentes. 

Secundnm doctrinan! fidei ponimus liominem á principio taliter esse insli-
tiltam, quod qoandiu rario hominis fleo cssei subjecla, el inferiorei vires ei 
siue impedimento diservirem. e! Corpus ad ejus subjeclione impediri non pos-
sel per aliqnod impedimcnlum corporalc; Ileo e! sua gratia supplenle quod 
ad hoc perficiendum nalora mious habebat. ratione antem aversa a Deo, et in-
feriores vires i ratione repugnaren! el corpus vita qna es! peranimam contra-
rias passiones susciperent. 

Sicigitur buiusmodi dctcclus quamvis naturales hominl videaolur absoiute. 
considerando humanam naluram c< parle eius qnod est in ea inferios. lamen 
considc.ando divinam Providcntiam et dignilalem superioris partís liumanac 
naturas, setis probabililcr probari potes! hujusmodi defectus esse poena-
les: c! sic colligi potes! humanum ganus peccato aiiquo origlnalitcr esse is-
fectum. ( i o r a contr. Ger.t. l.ib. IV.. cap. III.) 

r ecue rdo t e n g o : qu ie ren que expíe l a s f a l t a s 
d e una p r e e x i s t e n c i a s o b r e la cua l mi c o n -
ciencia s e c a l l a , y m e c o n d e n a n á la i n m o -
ra l n e c e s i d a d d e ' no h a l l a r c o m p a s i o n p a r a 
mi d e s v e n t u r a , porque mi d e s v e n t u r a d e b e 
se r el j u s t o cas t igo d e lo p a s a d o , y m e m a n -
dan q u e a d o r e h a s t a la m i s m a d e s g r a c i a , po r -
que debo v e r e n ' e l l a la m e r e c i d a r e c o m p e n -
s a de u n a vida o s c u r a a n t e r i o r á la ex i s t en -
c ia del m u n d o . Es tos m e p r o p i n a n a m a r g u -
ras , r e p r e s e n t á n d o m e t o d a s l a s pas iones c o m o 
p u r a s y s a n t a s , y p r e d i c á n d o m e q u e e l las t i e -
nen d e r e c h o á s u l i b re desen f r eno : a q u e l l o s , a l 
d e c i r m e que el h o m b r e h a s ido c r i a d o , ta l 
cua l es, p a r a el e jerc ic io y p r u e b a d e su l ibe r -
tad , m e d e j a n c a s i sin luces s o b r e un p r o f u n d o 
é i m p o n e n t e mis te r io d e p rov idenc ia q u e y o 
qu i s i e ra ver c l a ro . En med io d e e s t a s v a r i a -
c iones y d iv i s iones y o no sé á q u é a t e n e r m e . 
Mi razón p ide l a c o n s t a n c i a y la un idad , y y o 
no l a s h a l l o m á s que en l a d o c t r i n a c a t ó l i c a . 
La Iglesia, c o n t i n u a n d o la e n s e ñ a n z a d e las 
s a n t a s e s c r i t u r a s q u e no son s ino un eco d e los 
r e c u e r d e s d e los p r i m i t i v o s t i empos , j a m á s h a 
v a r i a d o s o b r e es te m i s t e r i o d e n u e s t r a d o b l e 
m u e r t e esp i r i tua l y co rpora l d e b i d a al p e c a d o 
d e or igen, y su voz s a b i a e s t á s o s t e n i d a p o r el 
m u r m u l l o e leg iaco d e las t eo log ías a n t i g u a s 
que l loran con la p é r d i d a d e los be l los d i a s d e 
la edad d e o ro l a invas ión d e t odos los m a l e s 
sob re l a t i e r r a , -y q u e i m p o n e n á los m i s m o s 
n iños r i t o s e x p i a t o r i o s a n t e s q u e h a y a n pod i -

,do se r c u l p a b l e s (1). « J a m á s e sa s t eo log ías p o -
dr ían conven i r en este p u n t o , d i ce u n o d e 
nues t ros m á s g r a n d e s sáb ios , si no t uv i e r an l a 
v e r d a d p o r base» (2). La Iglesia , t a n bien a p ó y a -

l o Véase el InJxeáe la conferencia prcecdenle. 
(a) Cuvicr. 



da , m e e n s e n a q u e l a h u m a n i d a d h a s ido c r i ada 
p a r a un fin s o b r e n a t u r a l y en un e s t a d o pe r -
fecto; q u e e l l a s e h a a p a r t a d o d e es te fin, y que 
h a ca ido d e su pe r fecc ión por el c r i m e n d e su 
p r i m e r padre ; q u e es te c r i m e n , c o n s t i t u y e n d o 
p a r a noso t ros un e s t a d o , se p r o p a g a p o r todos-
q u e Dios , sin e m b a r g o , no nos h a a b a n d o n a d o ' 
s i no q u e nos f a v o r e c e c o n s t a n t e m e n t e con sus 
r eve l ac iones , con s u s p r o m e s a s , con s u s b e n e -
ficios. E s t o m e b a s t a p a r a c o m p r e n d e r el de s -
a r r e g l o d e la n a t u r a l e z a , s u s nob les a sp i r ac io -
n e s y l a s c o n t r a d i c c i o n e s que s e p r e s e n t a n , las 
s a n t a s i m p a c i e n c i a s y los l ú g u b r e s g e m i d o s 
d e l a s g r a n d e s a l m a s . N i n g u n a n e c e s i d a d t en -
go d e i r á b u s c a r e n t r e l a s t i n i eb l a s d e nues-
t r a s m i s e r i a s u n a luz q u e a c l a r e el d o g m a : 
s i no que a l e s p l e n d o r d iv ino del d o g m a , yo 
c o n t e m p l o y m e exp l i co el do lo roso y t e r r i b l e 
mis te r io d e n u e s t r o s i n f o r t u n i o s y d e n u e s t r o s 
c r í m e n e s . 

II. 

V o l v a m o s un m o m e n t o , s e ñ o r e s , s o b r e lo 
q u e a c a b a m o s d e d e c i r : E n t o d o i n d i v i d u o d e 
l a h u m a n i d a d h a y u n a p r ivac ión d e l a g r a c i a 
p r i m o r d i a l q u e Dios h a b i a a ñ a d i d o á n u e s t r a 
n a t u r a l e z a , y c o n s i g u i e n t e m e n t e u n a p r i v a c i o n 
d e los d o n e s g r a t u i t o s e m a n a d o s d e es ta g r a -
c ia . Es ta p r ivac ión n o es p e c a d o ni p e n a s ino 
en c u a n t o q u e n o s o t r o s , p a r a r e s p o n d e r á los 
des ign ios d e Dios, d e b í a m o s posee r l o s g r a n d e s 
b ienes d e q u e e s t a m o s d e s p o j a d o s p o r l a p r e v a -
r icac ión d e a q u e l q u e l l evaba en s u p e r s o n a 
t o d a l a espec ie h u m a n a . Hé a h i en p e r f e c t a 
c o n f o r m i d a d con l a d o c t r i n a d e l a Ig les ia l a 
i d e a del p e c a d o o r ig ina l . Es ta m i s m a i d e a nos 
h a d e f ac i l i t a r l a in te l igenc ia d e su t r a s m i s i ó n . 

Mas a n t e s d e e m p r e n d e r e s t a exp l icac ión , 
c o n v i e n e n o t a r q u e aquí se t r a t a d e u n a t r a s m i -

sion r e a l y v e r d a d e r a . Kan t , h a c i é n d o s e eco d e 
un e r ro r an t i guo , dijo: «El so lo sen t ido r a z o -
nab le d e l a c a i d a or ig ina l e s q u e n o s o t r o s h a -
c e m o s d i a r i a m e n t e d e la m i s m a m a n e r a : a s i e s 
como h a n p e e a d o tocios en Adán» (1). Mas en 
este caso no h a b r í a en l a f ami l i a h u m a n a s ino 
la p r o p a g a c i ó n d e un e s c á n d a l o . A d á n h a d a d o 
á s u s de scend i en t e s el e j emplo del pecado ; nos-
otros le i m i t a m o s : h é a h i n u e s t r a d e s g r a c i a y 
nues t ro c r i m e n . Pero n o es asi c o m o lo e n -
t iende el g r a n Apóstol . «Por un solo h o m b r e , 
nos dice, e n t r ó el p e c a d o en el m u n d o y po r 
el p e c a d o la m u e r t e . Y a s k o d o s h e r e d a n l a 
m u e r t e d e a q u e l en qu ien t o d o s han p e c a -
do (á). P o r el de l i to d e uno so lo s o m o s t o d o s 
c o n d e n a d o s (3): p o r la desobed ienc ia d e u n o 
solo f u e r o n m u c h o s c o n s t i t u i d o s en p e c a d o (4). 
Todos m u e r e n en A d á n (5),—todos h a n m u e r -
to (6).» En v a n o se e s fue rza l a h e r e j í a en desna -
tu r a l i z a r el s e n t i d o d e e s t a s p a l a b r a s , po rque 
él p o r si m i s m o res i s te á t o d a o t r a i n t e r p r e t a -
ción v io l en ta é in t e resada , y él e s el f u n d a -
men to d e una t r ad i c ión q u e j a m á s h a s ido d e s -
men t ida . V e i n t i c u a t r o conci l ios l a h a n v e n -
g a d o d e l a s i n j u r i a s del pe l ag i an i smo , y p o r 
ú l t imo, el conci l io de T r c n t o le h a d a d o la s o -
l emne c o n s a g r a c i ó n d e s u s def in ic iones . «Es te 

(l) Religión inerhalb der Crearen der blossca Vernunf:. psg. 45, citado 
por Hetliuger. 

(a) Per unum hominem peccatum ia bono mnndum intravit, et per pccca-
mm mors, et ita in homines mors pertransiit, in iyio omncs peccaveront. (Ad 
Rom., cap. V, 12.) 

(5) Per nnins dciictum ia omaes homiacs in condamauioocm. (Ibid., 17.) 
(4I Per inobedieotiam nnios hominis pcccatorcs constituí! snm muiti. 

(Ibid., 19.) 

(5) Omncs ia Adam moriunlur. (I Cor., cap. V, 22.) 
(6> Omncs mortui sunt. (U Cor., cap V, 14.) 

TOMO V . " 



pecado , uno en su origen, d ice e s a s a m a a s a m -
b l e a , no s e t r a smi t e p o r i m i t a c i ó n , s ino por 
p r o p a g a c i ó n , v in iendo á se r p rop io d e cada 
uno» (i). 

Si es ta t rasmis ión os escanda l iza y espan-
ta , señores , es p o r q u e vosotros la m i r á i s m á s 
bien con la imaginación q u e con la razón. Os 
f iguráis el pecado original bajo la f o r m a de 
una f a l t a vo lun ta r ia q u e a c h a c a m o s á cada 
hi jo d e los h o m b r e s , como si e fec t ivamente 
la h u b i e r a c o m e t i d o él mismo con un ac to 
prop io de su a lbedr io ; en tonces invocá is nues-
t r a a u s e n c i a y protes tá is con indignación: Yo 
no e s t a b a allí; yo n a d a hice; i n jus t amen te se 
u ie cas t iga . No se t r a t a d e eso: u n a vez m á s os 
d igo q u e el pecado or iginal no es un acto , . s ino 
un e s t ado de pr ivación, l i a ra expl icar esta 
p r ivac ión no b a v neces idad de r e c u r r i r á un 
pac to ce leb rado en t re Dios y nues t ro p r i m e r 
p a d r e , ni á la represen tac ión fingida d e nues-
t r o consen t imien to en el consen t imien to de 
Adán ; b a s t a ap l ica r á la r aza h u m a n a la ley 
d e h e r e n c i a en v i r tud de la cual un sé r no 
t r a s m i t e á sus descendien tes s ino lo q u e es y 
lo q u e posee. 

E s t a ley func iona á nues t r a vista: la vida, 
los bienes, el h o n o r ceden á s u s ex igenc ias . En 
l a v ida de l cuerpo, he r enc i a d e fisonomía, de 
figura, d e t e m p e r a m e n t o , de diá tes is ,de neuro-
pa t ías : en la vida del a l m a , herencia de dispo-
siciones in te lec tua les , de c a r á c t e r , de senti-
mientos , d e pasiones. «Este g é r m e n de q u e s o -
m o s f o r m a d o s , d ice Montaigne, l leva en sí las 
impres iones , 110 de la fuerza corpora l so lamen-
te, s ino d e los pensamien tos y d e las inc l ina-

(i) Alte peccatum quod origine unum cst, el propagatlone, non imitatio-
ne, transíusum ómnibus inest uniquique proptium. (Loe, cil.) 

ciónos de nues t ros padres .» Si es los bienes, p a -
san del p a d r e á los hijos en el e s t ado en q u e s e 
encuentran c u a n d o viene la m u e r t e . Si es el 
honor y vida públ ica del h o m b r e honrado , su -
p remo tesoro d '? la familia, no hay hijo q u e no 
s e s ienta orgulloso y feliz de recibir lo de s u s 
mayores , ó q u e 110 lleve con dolor la ignominia 
d e s ú s debi l idades. 

F.i t iempo m e fa l ta , señores, p a r a e n t r e g a r -
me á cons iderac iones q u e os in te resa r í an . Dig-
naos con ten ta ros con las indicaciones q u e os 
hago, y d e c i d m e si, s iendo la ley lo q u e es, os 
a t revéis á rebe la ros con t ra ella". No. Vosotros 
la respetáis, voso t ros la tencis en cuen ta ; y 
cuando s e t r a t a de uni r los intereses de vues -
tras fami l ias á o t ro s intereses, os enterá is es-
c rupu losamen te d e la s a n a r e , cos tumbre , for-
tuna y repu tac ión de aquel los c u y a a l i a n z a a m -
bicionais, ó q u e buscan la vues t ra . Que si fa l ta 
a lguna cosa á la v ida , á la riqueza, al honor 
que deben uni rse con vues t r a vida, con vues.-
t ra r iqueza, con vues t ro honor , no por eso s e 
levanta en vues t ro corazon u n a acusac ión i m -
pía c o n t r a el a u t o r y el d u e ñ o de todos los 
bienes, sino un sen t imento d e p iedad ó de 
indignación á la vista de aque l los , q u e h a -
biendo recibido un depósi to s a g r a d o , no h a n 
podido ó no han sabido t r a smi t i r lo in tegra -
mente. 

Sed, pues, consecuentes con voso t ros m i s -
mos y no olvidéis la ley de he renc ia en la p r o -
pagación del pecado original . En el origen de 
las cosas, Dios la es tablece y la prom ulga. Todo 
su vigor na t ivo t iene q u e se r empleado en la 
t rasmisión de los dones m á s preciosos. A d á n 
sale, en efecto, lleno de vida, de fue rza , de h e r -
mosura , de s an t i dad , de las m a n o s de Dios. 
Este es el es tado en q u e o y e p r o m u l g a r la ley 
de t rasmis ión: Creseite et muUiplicamini. E v i -
den temente Adán 110 p u e d e mul t ip l i ca r se s in 



reproduci r se tal cual es (1). Si ¿1 diese m e -
nos de lo q u e tiene, la ley pe rde r í a . Sen, pues, 
q u e s e cons ide re l a jus t ic ia or iginal como un 
feudo de tal m a n e r a inheren te á la n a t u r a -
leza h u m a n a que la s iga en el m o v i m i e n t o de 
la generac ión , ó s e a q u e el a c to gene rado r ha -
y a s ido do tado por Dios d e una fuerza miste-
r iosa, ello es c ier to q u e en v i r tud del muliipji-
ccimini la jus t ic ia original , con los privi legios 
de in tegr idad q u e de ella m a n a b a n , pasa r í a del 
p r i m e r h o m b r e á s u s descendientes . Pero y a 
sabéis la desgrac ia , señores . Adán prevar icó 
y f u é despojado de la g rac ia : despues de esto 
n a d a de feudo per teneciente ¿ la na tura leza , 
n a d a de. fue rza mis ter iosa en el a c to d e la re -
producc ión . Sin embargo , la ley d e herencia 
pe rsevera , y s igue su curso . Reducido ¡i solos 
los e lementos y á solos los pr inc ip ios const i tu-
t ivos de la na tu ra l eza h u m a n a , Adán t rasmi te 
lo q u e tiene. Mas la g r ac i a que h a pe rd ido , 
¿cómo p o d r á t rasmi t i r la? Nenio dal quoil non 
licibet. S u s descendientes se ve rán , pues, pr i-
vados de los dones g ra tu i tos de q u e él se lia 
p r ivado a s i mismo; como el a g u a cor r ien te es 
p r ivada de toda v i r tud si le qu i t an los c r iade-
ros minera les por donde a t rav iesa ; como los 
f ru tos de l á rbo l son p r i v a d o s de su dulce s a -
bor si le f a l t an los ingertos; como v u e s t r o s 
descendien tes se r ian pr ivados de v u e s t r a ro-

t o Estatitcra considerandolo quod primo nomini in sua insjilnlionc di-
urni fucrat divinos quondam supematuralc donum, scilicct origioalis ¡ustiiia, 
per quam ralio subdebatur Duo. et inferiori* vires ralionl, et corpus auimac. 
Hoc autem donum non fuerat datum primo homini utsingulari personae tan-
tum, sod ut cuidam principio totius Itumanae naturac, ut sciliccl ab co per 
originem derivaretur inposteros. Hoc autem donum acceptum primus homo 
per liberum atbitrium amisit co tenore quo sibi datum .fuerat, sciliccl prò 
se el prò tota sua postcritaie. Deiectns ergo hojus doni totam cios posterita-
,em consequilur, et sic iste defcctus eo modo traduciiur io posteros, quo modo 
traduciti» humana natura. (S. Thom . De Malo, qnaest. 4, a. t.) 

busf'ez, d e vues t r a fo r tuna , d e vues t ro honor , 
s i vosotros lo perdé i s (1). Nada m á s sencil lo. 

Y bien q u e la privación de la jus t ic ia origi-
na l sea un es tado abor rec ib le que Dios no pue-
de ménos de ver con cólera , po rque ofende s u s 
designios, yo os apues to á q u e no hal la is en la 
ley d e he renc ia , á u n s iéndonos tan funes ta , 
nada q u e pueda h e r i r la just ic ia , la sab idur ía , 
la bondad y la s an t idad d iv ina . 

La herenc ia , tal cual h a s ido es tab lec ida 
por Dios, e s e m i n e n t e m e n t e una ley d e so l ida -
r idad. Ella h a c e depender la s u e r t e de los q u e 
nacen , de la s u e r t e de sus progeni tores; unos y 
o t ros pueden se r cons ide rados c o m o f o r m a n d o 
un soio h o m b r e . Dicha y desd icha , todo de -
pende de aquel q u e l leva en su sév una f a m i -
lia. Si es noble, glor ioso y rico, la h a c e p a r t i -
c ipante d e su g r a n d e z a y* d e su fo r tuna ; si in-
fame , d e g r a d a d o , despojado de sus bienes y 
d e s t e r r a d o d e la sociedad, á la cua l h a o fen-
dido, él h a c e á los suyos l levar el peso de su 
•crimen y d e su miser ia . 

Si se os p r e g u n t a por qué, señores , voso t ros 
respondéis: p o r q u e la ley asi lo pide. Vues t ra 
razón no se ofende de un h e c h o p a r t i e u l á r q u e 
res t r inge la sol idar idad, y si os p resen tan el-' 
h e c h o m á s gene ra l y m á s universa l , os espan-
táis , c o m o si las cosas cambiasen d e n a t u r a l e -
za c u a n d o t oman una m á s a l t a y m á s vas ta 
impor t anc i a . Considerad, pues , os ruego, q u e 

(I) Ncc hoc (scilicet derivano pecatti originalis ad posteros) est contra or-
-dinem justitiae, quasi Deopuniente in filiis quod primus parens deliquit: quia 
ista poena non «st nisi snbstractio coram quae supernaturaliter primo homini 
divinltu sunt concessa per ipsum in alios dcrivandat unde alili non debebatur 
nisi quatenos per primus parentela in cos erant transitata; sicut si rex det feo-
dum militi transiturum per ipsum ad haeredes, si miles contra regem peccai, ut 
feodum me real ur amitterc, non potest postiuodum ad ejus haeredes divenire* 
unde jusié prìvantur posteri per colpam parentis. (S. Thom., CompenJ. 
Theo!., cap. CXCXV.) 



la pe r sona d e qu ien t o d a s las g e n e r a c i o n e s de -
ben recibir la he renc ia , posee en s i s ó l a toda la 
n a t u r a l e z a h u m a n a . Adán es el hombre -espe -
cie: la h u m a n i d a d en t e r a , con ten ida en su per-
sona , e s so l i da r i a d e s u s a c t o s y d e su s u e r t e , 
po rqu él debe r e p r o d u c i r s e tal cua l es. N a d a 
m á s justo. Quien h e r e d a r í a , Sin habe r los m e -
recido, los dones g r a t u i t o s de la l ibera l idad 
d iv ina , p u e d e se r p r i v a d o de ellos, sin h a b e r -
los de smerec ido pe r sona lmen te , en él m o m e n -
to en q u e aque l q u e los poseía p a r a la especie, 
se despoja v o l u n t a r i a m e n t e de el los . L a e s t a -
bi l idad de las l eyes p ide es ta so l ida r idad en la 
herencia ; de o t r a m a n e r a Dios e s t a r í a conde-
nado á repet i r s in c e s a r su obra. Hoy, p o r 
e jemplo, an iqu i l a r í a á un Adán p r e v a r i c a d o r 
p a r a d a r comienzo d e nuevo á la especie en 
ot ro jus tó ; pero es te o t ro justo, después de reci-
bir la o rden d e reproduc i r se ; podr ía t ambién 
p r e v a r i c a r , y se h a r í a n e c e s a r í o ot ro , y asi s iem-
pre; y la especie h u m a n a no comenzar ía j a m á s . 
.Esto es insensato, señores . \ ' o hay o t r a solida-
ridad q u e la q u e p u e d e preven i r el e te rno con-
flicto de la m a l i c i a h u m a n a con el poder d e 
Dios, fijando la ley d e he renc ia á cua lqu ie r 
l a d o q u e la c r i a t u r a s e incline. Bien lejos, pues, 
d e s e r c o n t r a r i a á la j u s t i c i a la ley de he renc ia , 
en c u a n t o impl ica la so l idar idad , es u n a v i v a 
expresión de es ta j u s t i c i a . 

En s e g u n d o luga r , a f i rmo q u e la he r enc i a e s 
u n a ley de a r m o n í a ; pues q u e su objeto es r e -
p r o d u c i r en la especie h u m a n a una cons t an t e 
unidad. A u n q u e m u y suscept ib le d e v a r i e d a -
des p u r a m e n t e acc iden ta les , ella p e r m a n e c e 
inflexible s i e m p r e q u e s e t r a t a d e la cons t i t u -
ción m i s m a de la na tu ra l eza h u m a n a . S i e m -
p r e y en todo caso es necesar io q u e esta c o n s -
t i tución s e a en t o d a s p a r t e s la m i s m a . El cres-
eite et inultiplicamini, no puede t ene r m á s q u e 
un efecto; ó la n a t u r a l e z a con sus g r a c i a s y 

privilegios, ó la na tu ra l eza con solos s u s p r in -
cipios esenciales; pero n a d a d e mezcla . I m a g i -
n a o s cine Dios, desen tend iéndose de la ley de 
herenc ia , r e n u e v a en c a d a h o m b r e el don l e 
j u s t i c i a y de i n t eg r idad q u e concedió á Adán, 
y que c a d a u n o í i e noso t ros está sometí lo á 
u n a p r u e b a que d e b a dec id i r de su sue r t e . De 
es la m a n e r a , merced á la infidel idad de a n o s y 
á la fidelidad de otros, tendr ía is bien pronto 
dos r a z a s d ive r sas en la h u m a n i d a d , h i ja d e 
un solo padre : una raza pecadora , c o n d e n a d a 
al e r ror , á la ignoranc ia , á l a s pasiones, al s u -
f r imiento y á la m u e f t e , j u n t o á o t r a raza i n o -
cente, luminosa, impasible, i nmor t a l ; p romis -
cuidad mons t ruosa d o n d e á cada paso esp i l la -
r í a n t empes tades d e c rue l envidia , de p r o f u n d o 
rencor y de e span tosas b las femias . Qué bien 
está q u e los m a l v a d o s luchen tan a r d o r o s a -
m e n t e con los b u e n o s por m á s q u e los u n a la 
f r a t e rn idad de la na tu ra leza , de la debi l idad 
y d e la desgrac ia . ¡Oh, no! e s t a f r a t e rn idad no 
es y a aquel o rden bel lo q u e Dios hab i a p r e p a -
rado; pero , á lo menos , es un r e s to de la a r m o -
nía d o n d e a ú n s e e c h a de ver , en t r e las s o m -
b ra s del pecado, el sel lo de la sab idur ía divina. 

En t e rce r lugar , la herencia es una ley d e 
efusión. Considerada en el jefe de la f ami l i a 
h u m a n a , ella lo configura , m á s que t o d a s las 
c r i a t u r a s del cielo y cíe la t i e r ra , al bien s u -
p r e m o c u y a tendencia es de c o m u n i c a r s e . 
Como Dios es el pr incipio un iversa l d e las c o -
sas, Adán es el pr incipio universal d e la h u -
m a n i d a d (1), y s u poder de c o m u n i c a r s e s e e x -
t i ende á tocias las g r a c i a s d e que en su origen 
e s t a b a enr iquec ido . Demas iado p reocupados 
por lo que os fa l t a , señores , o lv idáis f á c i lmen-

([) Adam in quantum fuit principinm luiffianáe naturas habuit rationero 
causae universaiis. (S. Thom. De Mato, q. i , a. i . ad. tS.) 



t e los g r a n d e s bienes q u e la ley de he r enc i a os 
p r o m e t í a y osáis que ja ros de la bondad de 
vues t ro c r i a d o r como si no f u e r a c o n t r a sus 
in tenciones q u e el poder t rasmis ivo de vues t ro 
p r i m e r p a d r e se h u b i e s e ence r rado . No obs-
t an te , a u n en es tas condiciones, es es to un bien 
q u e os r e su l t a d i r ec t a ó inmedi tamente de la 
herencia; porqué la na tura leza h u m a n a es en 
este m u n d o la más .nob l e de las n a t u r a l e z a s 
c r i adas . Maldecid, s i vosotros teríeis la p r e -
sunción d e c ree r q u e hub ie ra i s permanec ido 
m á s fieles que él, ma ldec id al pad re q u e os ha 
empobrecido; pero ag radeced a la d ivina bon-
dad el h a b e r l e conse rvado la fuerza de t r a s -
mi t i ro s el bien d e la n a t u r a l e z a , despues del 
nauf rag io de la jus t ic ia . 

Si, bendecid la b o n d a d de vues t ro Dios y 
a d m i r a d su san t idad , porque la he renc ia es 
u n a ley de la m á s sub l ime mora l idad . ¡Qué co-
sa m á s capaz de i m p o n e r á un h o m b r e el r e s -
peto de si mismo, q u e el pensamien to de q u e 
en si contiene los g é r m e n e s de generac iones 
infinitas, y q u e estos g é r m e n e s serán lo q u e él 
quiera? Ni las t en tac iones q u e os a to rmen tan , 
ni l a s seducciones q u e os agi tan , ni las p rome-
sas m e n t i d a s d e la voluptuos idad, ni los es -
candalosos e jemplos del m u n d o podr ían j a m á s 
t r i un fa r de v u e s t r a razón y de vues t ro valor , 
ser,ores, si a p ü c á r a i s vues t ro oído al porveni r 
p a r a e s c u c h a r el l lanto y que jas de v u e s t r a 
pos ter idad. Esas p rofanac iones demas iado fre-
cuen tes , esas a l t e rac iones p r o f u n d a s del bien 
sag rado de la v ida , . cuyo ba ldón e te rno l l eva-
rán en su c a r n e m a n c h a d a vues t ros hijos, son 
¡ay! "1 f ru to del c r imina l olvido de vuestra po-
tenc ia gene rado ra . Diosos hab í a dado es ta po-
tencia pa ra que la enr iquec iera is con vues t ra s 
v i r tudes . V si, r e m o n t á n d o n o s has ta su pr in-
cipio, entonces cuando el género h u m a n o f e r -
men taba en una so la v ida , que remos d a r n o s 

c u e n t a de e s t a s p a l a b r a s d i r ig idas á Adán: 
Crescite et niultiplieaníini, h a l l a r e m o s una a d -
ver tenc ia d e la s an t idad de Dios á l a c r i a t u -
ra , c o m o si le dijese: «Yo soy p a d r e de todas 
las cosas ; sé tú p a d r e de la h u m a n i d a d : pero 
yo soy san to ; sé tú s a n t o c o m o yo.» 

As í , pues , la he r enc i a , ley de so l idar idad , 
d e a r m o n í a , de efusión y d e ' a l t a m o r a l i d a d , 
es, por p a r t e d e Dios, u ñ a ley de jus t ic ia , de 
s a b i d u r í a , d e b o n d a d , de s a n t i d a d . No á«EI 
debemos cu lpa r q u e h a y a ven ido á se r una ley 
d e pecado y de miser ia" 

Aqui m e deteñeis, señores , p a r a h a c e r m e 
no ta r q u e la ley de he renc ia n a d a t iene q u e 
hace r en la t rasmis ión del pecado original , 
a tend ido q u e el a l m a es qu ien principal y pri-
m e r a m e n t e fué despo jada de los dones deDios; 
y que, en v e r d a d , el a l m a no viene del h o m -
b r e (1). L a acc ibn del h o m b r e no pasa de los 
l imites d e la ca rne , y p e r m a n e c e r í a ineficaz, si 
la omnipo tenc ia d iv ina no h ic ie ra descender el 
espíri tu de v ida a l g é r m e n q u e m u e v e la fue rza 
g e n e r a d o r a . Dios es, p o r consiguiente, el p r i -
m e r cu lpable del vacío q u e de tes ta en n o s -
o t ros , p o r q u e d e El depende ó n e g a r á u n a 
c a r n e Haca el espíri tu q u e va á envi lecerse al 
uni rse á ella, ó c o m u n i c a r á es te espíri tu una 
t a l a b u n d a n c i a de v ida , que la c a r n e s e r e -
n u e v e por su unión con él. 

Es ta objecion, señores , es fácil q u e al p r i -
m e r m o m e n t o os seduzca; pero si la quere i s 
e x a m i n a r de ten idamente , ha l l a r e i s que se apo-
y a en un doble e r ro r . Es m u y cier to q u e el a l -
m a no viene d i r ec t amen te del hombre ; pero 
es á todas luces falso q u e Dios p u e d a de buen 
g r a d o nega r l a á la c a r n e q u e la r e c l a m a ; es á 

(I) Cf. Summ. Theot., I p.. onaesL, I lS. a. 2. ¿Vtrüm arjmi intellec. 
tiva. ciusrtur ex temtntff 



t o d a s luces fa l so q u e lil e s t é ob l igado , en c u a n -
to Cr iador , a c o m u n i c a r l e m á s v ida d e l a q u e 
e s e n c i a l m e n t e ex ige su n a t u r a l e z a . Desde el 
m o m e n t o en q u e q u e d a n n o r m a l m e n t e c u m -
p l idas todas las cond ic iones del a c to d e en ien-
d r a r , el h o m b r e t iene d e r e c h o á q u e t o d a su 
n a t u r a l e z a s ea r e p r o d u c i d a ; y lo que él no 
p u e d e h a c e r , lo d e b e h a c e r Dios, p a r a cumplir-
l a ley q u e El m i s m o h a es t ab lec ido (1) P o r 
o t^a pa r t e , en v i r t u d d e es ta m i s m a lev, el d e -
r e c h o del h o m b r e s e l i m i t a á la r e p r o d u c c i ó n 
d e s u n a t u r a l e z a tal c u a l es en él . E s t a n a t u -
ra leza , e s t a n d o r e d u c i d a por ' e l p e c a d o á so los 
s u s p r inc ip ios oc fhs t i tu i ivos , Dios n o le debe 
m a s . Si e l la n a c e c o n t a m i n a d a p o r el p e c a d o 
no d e b e d e i m p u t a r s e e s to á s u p r inc ip io e t e r -
no, s i no á su a u t o r t e m p o r a l . L a h e r e n c i a s i -
g u e s u cu r so . 

P e r o b ien , m e d i ré i s a ú n ; n o s o t r o s s u f r i r í a -
m o s sin q u e j a es ta h e r e n c i a , á la vez f a v o r a -
b l e y f u n e s t a , si Dios de j a se á t odos los h i j o s 
d e los h o m b r e s t i e m p o p a r a r e p o n e r s e y si su 
j u s t i c i a no c a s t i g a s e s ino á los q u e con s u s l i -
b r e s p r e v a r i c a c i o n e s s e h a n a d h e r i d o á la m a l -
dición q u e pesa s o b r e la p o s t e r i d a d d e A d á n 
P e r o no, la t e r c e r a p a r t e d e ia h u m a n i d a d es 
a r r e b a t a d a en su flor; y si l i emos d e c r e e r 
n u e s t r a b a r b a r a t eo log í a , la c ó l e r a d e Dios 
c a r g a s o b r e m i l l o n e s d e p o b r e s n iños , q u e no 
l ian comet ido ' o t r a f a l t a q u e la d e n a c e r , s in 
sabe r lo , d e un p e c a d o r , y f a l t a r l e s un poco d e 
a g u a . a u n q u e r e i s q u e n o nos e s p a n t e m o s 
al p e n s a r e:i los t o r m e n t o s i n m e r e c i d o s q u e 
s u i r e n esos inocentes? No nos h a b l é i s m á s d e 

(I) Eis! anima non traiucator, quia virio, scminis non polas! cansare aoi-
r a , r o n 3 l s™- movet autem ad ipsam dispositive: unde per viruuem semi-

nls Iraducilur tamaña »alora a párenle in prolem. (S. Timm Summ. neo!., 
i . II p. quae«. Si a. i . ad 2.) 

v u e s t r o r e i n o d e Dios, si su p u e r t a h a d e s e r 
c e r r a d a p o r u n a in iqu idad s e m e j a n t e . 

N u e v a s i lus iones d e v u e s t r a i m a g i n a c i ó n , 
s e h o r e s . T r a n q u i l i z a o s , p o r f a v o r , y d i g n a o s 
e s c u c h a r las p l á c i d a s exp l i cac iones d e uno d e 
esos b á r b a r o s , c u y a c r u e l d a d os ind igna . «Las 
a l m a s d e los n iños , d ice S a n t o T o m á s , n o e s -
t án p r i v a d a s del c o n o c i m i e n t o n a t u r a l q u e se 
d e b e al. a l m a s e p a r a d a , s ino q u e , c o m o n o 
oyeron en es te i n u n d o la e n s e ñ a n z a d e los mis -
t e r ios ni r ec ib i e ron el s a c r a m e n t o d e l a fé . ' l e s 
fa l ta allí todo c o n o c i m i e n t o s o b r e n a t u r a l . Exi -
ge l a n a t u r a l e z a q u e el a l m a sepa q u e h a s i d o 
c r i a d a p a r a la b i e n a v e n t u r a n z a , y q u e e s t a 
b i e n a v e n t u r a n z a cons i s t e en l a adqu i s i c ión del 
bien per fec to ; p e r o q u e es te b i en p e r f e c t o s ea 
l a g lo r ia d e los s a n t o s q u e nos lia r e v e l a d o el 
Esp í r i tu d e Dios, es to n o lo a l c a n z a s u c o n o c i -
m i e n t o n a t u r a I. L a s a l m a s d e los n iños , n o 
c o m p r e n d i e n d o que e s t án p r i v a d a s d e un t a n 
g r a n d e bien, 110 s ien ten n ingún d o l o r po r e s t a 
p r ivac ión , y poseen en p a z el bien d e la n a t u -
ra leza» (1)." 

Esos p o b r e s n iños e s t án s e p a r a d o s d e Dios, 
en e u a j i t o á l a unión p r o p i a d e l a g l o r i a ; p e r o 
110 d e ta l m a n e r a que n o p a r t i c i p e n de los b i c -

(1) Animac pucrorum naluraii quidem cognitioni noo carem, qualis defce-
lor animae separalae secundum suam naturain, sed carenr supcrnalurali 
cognilioae, quae liic in nobis per (idem planlalor, eo quod nee iiic fidem 
itabuerunt in actu. ncc saeramenlum tide! suseeperunt. Perrine! aulem ad na-
luralcm cognilionem quod anima scia! se pr.-pter bealiludinem crcatam, c! 
quod bealiludo consisla! in adeptione perfect! boni; sed quod illud bonum per-
fectom. ad quod homo faetns es!, si! illo gloria quam sancli possidenl, esl su-
pra cognilionem naturalem, juxla illud Aposloli: Xec oeulus vidit, nec anris 
audivit, nec in cor hominis attendil qme preparavit Dens diiigeniibus se; 
nobis autem revelavit Deus per Spirilum Saitclum, quae revelalio ad fidem 
pertinet. Er propter hoc, quia animae parvulorum se privarl lali bono non 
cognoscunl, ideonon dolenl, sed hoequoj per oaluram haben!, absque do-
lore possidenl. De ilalo, q. 5. a. 3.) 



- n o -
nes n a t u r a l e s y q u e no puedan gozar d e su co -
nocimiento y de su a m o r (1). «Nada de pena 
p a r a s u s sent idos, sino ún icamen te la p r i v a -
ción, sin dolor, de la visión divina; he a h i t o d a 
su condenación» (2). Es decir, sefiores, q u e en 
esta condenación donde no veis m á s q u e una 
jus t ic ia cruel , ellos bendicen a l a m a b l e Cria-
dor q u e les h a dado la vida, y s e s ienten d i -
c h o s o s con los bienes y perfecciones n a t u r a l e s 
q u e han recibido de su infinita bondad (3). 

Dejad, pues, de indignaros por su suer te , y 
en luga r de i r á b u s c a r e n un m u n d o mis te r io -
s o objeciones con t ra las per fecc iones de Dios, 
a d m i r a d en vosotros los prodigios de su a m o r . 
El podía a l e j a r pa ra s iempre la h u m a n i d a d de 
la g lor ia de la visión intui t iva, y no da r l e o t ra 

(l) Quamvis pucri non baptirati siot separati a Deo quantum a i itiam 
conjunction™ quae est per glorám, non tamtn ab co penitus sunt separati 
iraotlii coojunguntur per participationem naturalium bonorum. et its ctiam 
deipsogaudere poterunt naturali cognitione et dilectlone. (in lib. I I&M.. 
disf. 33, q. t . a. a. ad quinrum.; 

( i ) Pcccato originali non dcbctur pacna scusus. scd sclum paeoa danni, 
scilicet carcntia visionis divinac. (be Malo, q. 5, a. a.) 

(3) Nihil omnino dolcbunt de carentia visionis divinac, imo inagis gau-
debunt dc hoc, quod participant tnuitum de divina fconitatc, c; perfcctionibus 
naturalibus. (In lib. U Sen:., dist. 33, quacst. I, a. a.) 

Silvio al proponer esta dificultad: La privación dc la vision divina 00 
puede ser sin dolor y sin rristeia,—responde r<sl: Triples solutio est. Prima 
durandi et quorumdam altorum, qui diennt párvulos non adfuturos in judicio, 
ac proinde non cogniturus se propter peccatum privan coclcsti beatítudinc... 
Altera solutio est divi Thomae qui docct, párvulos quidem comparituros in 
jodicio, non tamen cognitoros beatitudinem sanctorum, quam ipsi antiserum; 
ñeque ctiam caosaiu propter quam antiserum. Patio est quia talis eognitio 
non potest haberi per solas vires naturales, sed per revelatiouem et iident-
supernaturalcm. Tertia solntio est aliorum, qui asserunt párvulos et adfu-
turos in judicio ct cognitoros omnia quae ibi Gent, non tamen pcrccpturos 
ullum dolorem de amissa bcatitudine, quia partim.e* divina providentia, 
partim ex naturali rcctitudine voluntatis ipsorum, futurunt est, ut siot omni-
no conformes divinac voluntati, ct contenti iis bonis naturalibus, quibus eruot 
ptaediti. (Tom, II. quaest. S I ) 

b i e n a v e n t u r a n z a q u e la p rop ia de su n a t u r a l e -
za, c o n q u i s t a d a á fuerza d e l u c h a s en t r e l a 
razón y los apeti tos; p e r o , á pesar de iodo, h a 
pe r seve rado en sus generosos designios y d e -
c r e t ado ese p lan grandioso de regenerac ión , 
en el cual h e m o s visto man i f e s t a r s e tan es -
p l e n d o r o s a m e n t e su p o d e r , su s ab idu r í a , su 
a m o r , su jus t ic ia , su miser icord ia . El pecado, 
q u e m e r e c í a a lejar lo de nosotros, nos lo t r a e 
has t a el punto de h a c e r s e m i e m b r o d e la fa-
milia h u m a n a , y dá rsenos á conocer cua l aca-
so no hubie ra . s ido conocido en o t ro es tado . El 
pecado, q u e podia an iqui la rnos e t e rnamen te , 
viene á se r ócasion de. un ennoblec imiento p a r 
el cua l la h u m a n i d a d adqu ie re una vida d iv i -
na . |Qué m á s nos falta? ¡Atrás , a t r á s esas d i -
ficultades q u e a m e d r e n t a n n u e s t r a te! Dejemos 
á los r ac iona l i s t a s ignoran tes ó falsar ios q u e 
gri ten l l amándonos desa t inados , injustos, bá r -
baros; y noso t ros c a n t e m o s de nuevo con la 
Iglesia: ¡Dichosa cu lpa q u e t a l Redentor mere-
ció tener! OfAitculpagute talan nieruitha-
bere reileniptorem. P o r un solo h o m b r e la igno-
m i n i a y la muer te , por un solo h o m b r e la v ida 
y la g lor ia . ¡Caídos es tamos! A p r o v e c h é m o n o s 
del Conocimiento de nues t ra ca ida p a r a c o n -
fesar h u m i l d e m e n t e n u e s t r a ignorancia y nues-
t ros e r rores , p a r a velar sobre nues t r a" pas io -
nes y e s t a r d ispuestos á c o m b a t i r l a s , p a r a r e -
s ignarnos al dolor y ponernos a ler ta c o n t r a las 
so rp re sa s de la ú l t i m a hora . ¡Estamos r e p a r a -
dos! Aprovechémonos de nues t r a r eparac ión 
p a r a pedir á la f é las luces que fal tan á n u e s -
t r a a l m a , á la g r ac i a el va lor y las fuerzas q u e 
fa l tan á nues t r a vo lun tad , p a r a h a c e r m e r i t o -
r ios n u e s t r o s su f r imien tos y p repa ra r una san-
ta muer te . 



CONFERENCIA X X I X , 

LA PLENITUD DE LOS TIEMPOS... 

E M I N E N T Í S I M O S K Ñ O R , M O N S E Ñ O R ( I ) , S E Ñ O R E S : • 

Al t e rmina r nues t r a ú l t i m a conferenc ia 
c a n t á b a m o s con la Iglesia diciendo: ¡Olí feliz 
cu lpa q u e tal Redentor merec ió tener! Ohfelix 
culpa qum talem meruit habere redemptorem. 
La invasión del pecado es, en efecto, la q u e 
decide en los conse jos de la sab idur ía d ivina 
el p lan magnif ico de la encarnac ión r e p a r a d o -
r a , cuyos g r a n d e s r a sgos os h e m o s t r a d o y 
c u y o s a d m i r a b l e s y e n c a n t a d o r e s deta l les es -
t u d i a r e m o s m u y p ron to . Mas si es c ie r to q u e 
es te p l an fué in sp i r ado por un a m o r miser icor-
dioso de nues t ro Dios, ¿no-parece q u e debe rá 
se r e j ecu tado en la h o r a m i s m a en q u e el g é -
nero h u m a n o se h a c e p e c a d o r en la pe r sona 
de su p r i m e r padre? F.1 a m o r no s u f r e t a r d a n -
za, y c u a n d o ve a l a m a d o q u e tielie neces idad 
d e su auxi l io y d e s ú s beneficios, a l lá v a p r e -
su roso á socor re r le . Y si, pues, la encarnac ión 
h a de s a l v a r al mundo , ¡no s e r á necesar io q u e 
p revenga los e s t r agos del pecado? ¿Cuántos 
miserab les van á perecer e t e r n a m e n t e si el 

,[) Su Eminencia el Cardenal Guiberr, .Mons. Ravinet. antiguo Obispo de 
Trojes, y Mons. Carlos Moíschi, 3bad niiírado de Mariascein (Suiza). 
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(I) Si, Eminencia el Cardenal Guibert, Morís. Ravinet. antiguo Obispo de 
Trojes, y Mons. Carlos Motscbi, 3bad mitrado de Maríastein (Suiza). 



hijo de Dios r e t a r d a su mani fes tac ión? Que 
venga , pues, en la a u r o r a d e los t i empos : nues -
tra d e s g r a c i a lo pide, la a r m o n í a de ía ob ra 
d iv ina lo r e c l ama ; porque asi c o m o la ob ra de 
la, n a t u r a l e z a comienza por la perfección de 
Dios c r iador , asi es j u s to q u e p o r la perfección 
del Verbo h e c h o c a r n e , lleno d e g r a c i a y d e 
ve rdad , comience la ob ra s o b r e n a t u r a l de la 
r epa r ac ión . Sin embargo , los d ias , los años, 
los siglos v a n p a s a n d o y se renuevan , los h i -
jos d e Adán s e ex t r av ían , s.e envilecen, se p ier -
den, el m u n d o se t r a s to rna , y el hijo del. hom-
bre 110 a c a b a de venir . ¿Qué mis ter io es este? 
¿Es la negl igencia del a m o r , q u e h a c e m e n t i r 
la sab idur ía? ¿Es la s ab idu r í a q u e det iene el 
a m o r ? 

Ta les son, señores , las cues t iones q u e p r e -
sen ta el g ran maes t ro c u y a doc t r ina v a m o s 
s iguiendo (1). E s c u c h a d su respues ta : «I,a sa -
b i d u r í a do Dios, d ice Santo Tomás , r egu la t o -
das sus o b r a s ; los t i empos están en su m a n o ; 
e l la dispone p o r su o rden los sucesos . D e b e -
mos , pues, c r e e r q u e p a r a el m á s impor t an t e , 
y m á s s u b l i m e y m á s íj i isterioso d e los s u c e -
sos, h a escogido la é p o c a m á s convenien te . 
Nues t r a l imi tada sab idur ía p re fe r i r í a el p r i n -
cipio de los t iempos; la s ab idu r í a d iv ina espe-
ra su p leni tud , s egún esta p a l a b r a de San P a -
blo á los Gála tas : A t. ubi cénit plenitudo tem-
poril, misil Deusfllium suum facturn ex mu-
llere» (2). ¡La pleni tud de los t iempos! e x p r e -

(l) Viiasc Sum. Thtolog. HI?p. quaest. I . ' a. 5. Utrum cpnveniens fucrit 
Dcum incarnati ab initio mundi. Videtur quod. etc... I, a, 3. 

(a) Sed contra est. quod dicitur Ca!. IV. Al uli veni!plmiluia temporis, 

miti! Deiu jilìum ¡uum factum ex mulim.faclumtublege. L'bi dici! Clos. 
quod plenitudo temporis est. quod pruefiuitum íuit à Dco patre, quando mine-
rei ñiium suum. Sed Deus sua sapicniia omnia definivit. Ergo convenientissi-
mo tempore Deus est incaruatus. Et sic conveníaos non Ibit, quod a principio 
humaui generis Deus iucarncretjr. (Loco est.) 

síon luminosa y p r o f u n d a q u e nos indica el 
m o m e n t o prec i so en q u e convenía r ea l i za r se 
los d e s u n i o s de Dios. Cuando el Verbo se h a c e 
c a r n e , los t i empos s e l lenan, es decir Dios 
c o n s u m a las o b r a s de p reparac ión . Es u n a 
copa p r ó x i m a á r ebosa r , q u e d a á beber á su 
Cristo, el cua l a p u r a s u s heces a m a r g a s su 
l eche y su miel. Quiero exp l i ca rme . D?os d e -
bía a l a r g a d e m o r a de su encarnac ión á nues -
t r a l iber tad y a nues t ro o igul lo ; h é aquí p o r 
q u e ios t iempos están l lenos de e r ro re s de c r í -
menes y d e deseos de la h u m a n i d a d Dios d e -
bía la l a r g a d e m o r a de la encarnac ión á la 
ma jes t ad d e su hijo; h é aquí por q u é los t i e m -
pos es tán llenos d e p romesas , de prodigios de 
so lemnes y beneficiosas c a t á s t r o f e . Med i t e -
mos hoy e s t a s dos ve rdades . 

I . 

«Porque el h o m b r e hab i a pecado por o rgu-
llo, d ice Santo Tomás , con venia q u e fuera Hu-
mi l lado h a s t a reconocer la necesidad q u e t e -
ma de un l iber tador . Hé aquí por q u é Dios le 
de ja por d e p ron to abandonado á las propias 
ucrzas d e su a lbedr io en la lev de la n a t u r a -

leza. P e r o c o m o no bas t a se l a ' l ev d e la n a t u -
raleza p a r a con tener l e en sus desva r ios , Dios 
e da la ley escr i ta ; y como áun á pesa r de la 

ley escr i ta c o n t i n u a b a a g r a v a n d o c a d a vez 
m a s sus pecados , es tuvo bien q u e el h o m b r e 
mismo , desfa l lec ido , c l a m a s e por el divino 
médico q u e le h a b i a de c u r a r d e s u s m a -
les» (1). Tal es, señores, en lo q u e m i r a á nos-

(i) Non slatini post pcccatnm conveniens fuit Deuxn incarnar!. Primo 
quidcni, propter conditionom humani peccati, quod ex superbia provencrat. 
Unde ex modo crat homo regenerandus, ut humiliatus rccognosceret se libe-
ratorem indigerct. Undc super illud Gal. III. Ordinala per cngelos in minu 
mediatoris, dicit Glossa: Alagno Dei Consilio factum est, ut post hominis ca-

TOMO y . i o 



otros, la d iv ina economía del doloroso r e t a r -
do q u e h a suspendido por m á s d e c u a r e n t a s i -
g los la ejecución del dec r e to e te rno de la en -
ca rnac ión . Yo veo en ella la m a n o de un Dios 
sabio y bondadoso has t a en sus s eve r idades . 
Nosotros h a b í a m o s desprec iado s u s p r imeros 
beneficios, él no quiere ya imponernos g r ac i a 
a lguna . El propone; y respe tando es ta l iber tad 
de q u e noso t ros a b u s a m o s p a r a ofenderle , 
quiere e spe ra r su aceptac ión y sus súpl icas . 

P o r o t ra par te , el o rgu l lo q u e nos bab i a he-
c h o caer , no es taba a ú n cas t igado por la e x -
periencia , y l o s h i jos de aquel q u e so bab i a ce-
gado d e su propia exce lenc ia , h a s t a c r e e r q u e 
todo le o r a debido, podían e n g a ñ a r s e en cuan -
to á la n a t u r a l e z a de una reparac ión tan p ron-
to o f rec ida . El a p r e s u r a m i e n t o de Dios en le-
v a n t a r n u e s t r a na tu ra l eza t a n luego de h a b e r 
caído, ¿no podr ía p a r e c e r á esta p r i m e r a gene-
rac ión , t odav ía vigorosa y e m b r i a g a d a cíe so-
berb ia , d ispues to por una*necesidad á la cua l 
no podr ia s u s t r a e r s e la omnipotencia , v en lu-
g a r de a r r o j a r s e confusa y a r r epen t ida á los 
pies del Verbo e n c a r n a d o , a lzarse con su orgu-
IIosa f r en te p a r a a d m i r a r en si su propia p e r -
fección y engre í r se con este sacr i lego pensa -
miento: Eritis sicut diñ La tentación h u b i e r a 
sido m á s fue r t e que el h o m b r e caído, p r ivado 
d é l a a b u n d a n t e g r ac i a q u e provenía de la jus-
ticia pr imit iva; ni se hubie ra med ido s e g u r a -
mente la d i s tanc ia q u e s e p a r a la na tu ra l eza 
apocada de. la perfección infini ta . 

¿Por v e n t u r a no m e he engañado? El orgul lo 

inm non illico Dfijffiút milleretur. Rcliquit cnim Del» prius hommem in li-
bértate arbitrii ¡n lege natural!, ni ale vires nattlrae suac cognosceret; nbi eum 
deGceret legem aecepit. qua data, invaluit roorbus non legis, sed natnrae vitio, 
a! lía cognña stia infirmitate, clamare! ad mcdicum, et gratiae quae-eret auri-
liora. C. Suram. Titeo!. III p.. quacst. I a r t . 5. 

h u m a n o no sólo no aprec ia r í a el don de Dios, 
sino q u e lo desdeñar ía ; porque en el pr incipio 
la na tura leza ignoraba la p r o f u n d i d a d de ' su 
caida, y se s en t í a d e m a s i a d o lozana y poderosa 
pa ra presen t i r los desvar ios y c r ímenes de q u e 
era capaz. S e m e j a n t e á esos en fe rmos p re su -
midos (¡ue l levan en su seno un g é r m e n de 
m u e r t e y que , sin e m b a r g o , r e h u s a n los a u x i -
lios del a r le , m ien t r a s no se s ienten aba t idos 
por completo , la h u m a n i d a d pecadora podía 
menosprec iar la eficacia del r emedio divino y 
volver inúti les las p r e v e n c i ó n ® de Dios, an tes 
de c o m p r e n d e r c u á n t o son apetecibles . 

Cualquiera q u e fuese, señores, la ac t i tud 
t o m a d a por el orgul lo an t e una redención apre-
su rada , era necesar io q u e nos convenciése-
mos de q u e Dios es dueño de s u s dones y q u e 
estos dones son indispensables pa ra n u e s t r a 
regeneración. Pues ¿y qué. medio .más s e g u r o 
pa ra i r ae rnos á esta convicción q u e la expe-
riencia:1 La exper ienc ia que , d e m o s t r á n d o n o s 
cómo por nues t r a pa r t e no s i m o s m á s q u e vi-
leza, d e m o s t r a r í a las i lus iones insensa tas de 
nues t ra imaginac ión e x a l t a d a p o r la soberb ia : 
la experiencia que, hac iéndonos ver n u e s t r a 
co r t edad in te lec tual , nos b a r i a sent i r la nece -
s idad de un m a e s t r o lleno de las luces del cie-
lo; la exper ienc ia que, p resen tando a l desnu-
do nues t r a co r rupc ión mora l , nos forzar ía á 
implorar los auxi l ios y la as is tencia do un mé-
dico divino; la exper ienc ia q u e aceptar ía el be-
neficio d e Dios con t an ta más resolución y.fé, 
cuan to m á s i m p a c i é n t e l o h a b í a esperado; la 
experiencia que, sin h a c e r n o s m e r e c e r este be-
neficio, nos h a r í a niáiios indignos de él, p e r -
mit iéndonos exp ia r con nues t ros h u m i l d e s 
deseos el orgul lo que fué el principio de n u e s -
t ra desven tu ra . 

Indudab lemente la just ic ia , la sab idur ía y 
la bondad de Dios, hab ían de quere r es ta e x -



per iedcia ; lié ah í p o r q u é el mis te r io d e la E n -
ca rnac ión r e p a r a d o r a se lia r e t a r d a d o h a s t a 
q u e los t iempos es tuvieron llenos d e nues t ros 
e r ro res , de nues t ros c r ímenes y d e n u e s t r o s 
deseos. 

Si os veis ten tados , señores , de no ver en 
es tas r azones de la di lación de la Providencia 
m á s q u e hipótes is sut i les , i m a g i n a d a s por la 
teología p a r a expl icar u n a incomprens ib le 
negl igencia del gobierno divino, p res t ad a ten-
ción, os ruego, á los orgul losos c l a m o r e s q u e 
áun hoy lanza la razón, después de diez y ocho 
s iglos de luces y d e g rac ias . -¿No rep i te e l la en 
p r o v e c h o s u y o el o r á c u l o pérfido y ment i roso 
q u e engañó á nues t ros p r i m e r o s padres: Eri-
tis .neut dii? ¿No l leva su pretensión h a s t a de -
c i r q u e las evoluc iones de la na tu ra l eza han 
h e c h o al infinito f o r m a r concienc ia de si m i s -
m o en lo finito? ¿No s e h a a t rev ido á r e b a j a r la 
sub l ime rea l idad d e nues t ros mis te r ios á la 
condicion de un p u r o s ímbolo de p rog re sos 
q u e ella real iza con s u s p rop ias fuerzas? ¿No s e 
c r ee capaz de t o m a r posesion d e t o d a ve rdad 
y d e cumpl i r p o r si m i s m a toda especie de 
bien? ¿No cons idera t o d a verdad de. Dios, toda 
revelación de Dios, toda redención por Dios, 
como supér l lua , inútil , h u m i l l a n t e p a r a la dig-
nidad h u m a n a ? Ceguedad espan tosa que, se-
gún os h ice no ta r el año 'pasado (1), s e ap ro -
v e c h a , sin q u e r e r da rse cuen ta , de la p e n e t r a -
ción de las luces y d e las g r a c i a s d e la enca r -
nación, d e q u e a h o r a gozarnos en el e jercicio 
d e n u e s t r a s f a c u l t a d e s iu te lec tua lesy mora les , 
y q u e al m i s m o t iempo o lv ida la l a rga y ver-
gonzosa exper ienc ia q u e la h u m a n i d a d lia he-
c h o de su débil poder . Yo 110 la e x c u s a r í a , p e r o 
m e exp l i ca r í a esta ceguedad , si la n a t u r a l e z a 
no hub ie ra ensayado sus esfuerzos. Pero h e -

( 0 Véase la conícrcncá XXIV. La accian de la gracia, i .• pane. 

- M o -
chos y a todos sus ensayos , n a d a m e queda q u e 
recordar , y las pre tens iones del r ac iona l i smo 
suenan á iriis oidos como una s in ies t ra bufo-
nada d i r ig ida al género h u m a n o . Si queré is 
s abe r de lo q'ue es c a p a z el hombre , salid de la 
contemplac ión de voso t ros mismos, re t roce-
ded los siglos has t a el d i a bendito en q u e los 
ánge les anunc ian ai m u n d o la g r a n d e nueva ; 
penet rad con v u e s t r a m i r a d a en el ab i smo de 
los t iempos; ¿qué veis? ¡Ali! El Apóstol ha d i -
c h o bien: Los t i empos es tán llenos... Atubice-
nitplenitudo temporis, misit Deusfilium mam.' 

Los t i empos están llenos d e errores . Las 
s u b l i m e s lecciones del Edén sólo p o r una edad 
h a n podido con tener la razón impac ien te de. 
s a c u d i r el yugo de la enseñanza d iv ina y de 
c o r r e r por si so la las pel igrosas a v e n t u r a s de 
un l ibre e x á m e n . Mientras la noeion de l ver-
dadero Dios s e oscurece , y la s o m b r a envue l -
ve los conoc imien tos f u n d a m e n t a l e s d e nues-
t ro origen, de nues t r a na tu ra leza , de nues t ros 
deberes , de nues t ros dest inos: mien t rase l pue-
blo s e mant iene , p o r t o d a s par tes , de tradicio-
nes des f iguradas ; la c iencia se e s fue rza en re-
conquis ta r la ve rdad q u e las pas iones cub ren 
de t inieblas; qu ie re hace r se ' un Dios, pero este 
Dios no es m á s q u e una mezcla c o n f u s a de t o -

l los los seres , un con jun to r id iculo de todas las 
cont radicc iones ; un espíri tu q u e es mate r ía , u 11a 
infinidad q u e progresa , una inmens idad q u e s e 
mide, una e te rn idad q u e pasa , u n a perfección 
s u p r e m a sobre la cual r e c a e la responsabi l i -
dad de lodos los c r ímenes . Este Dios es un prin-
cipio impoten te q u e divide con el m a l e t e rno el 
imperio soberano d e las cosas . Este Dios es una 
mónada , so l i ta r ia y abstracta-, 1111 n ú m e r o á r i -
d o , c u y a s mis t e r iosasevo luc ionesno puedecon -
c e b i r e l espír i tu. Este Dios es una c a u s a inefi-
caz q u e t r aba j a y no puede d a r el s é r á la mate-
r i a . Esto Dios es un m o n a r c a egoista que se en-



c i e r r a «n su p a l a c i o , p a r a g o z a r al l i d e su glo-
ria, y de ja m a r c h a r el m u n d o á los c a p r i c h o s 
del azar . Este Dios es un h a d o c r u e l q u e a h o -
ga la l iber tad , y c i e r r a s u s o idos á l a s s ú p l i c a s 
d e la h u m a n i d a d . E s t e Dios es e f s é r d e r azón 
que se l l ama n a t u r a l e z a . Es te Dios es la m a t e -
r ia inf ini ta , e t e rna , s u b s i s t e n t e p o r si m i s m a , 
y e x t r a y e n d o d e s u vas to s e n o t o d a s l a s e x i s -
t enc ias , 

Y ¿qué os el h o m b r e ? ¿dedónde viene? ¿Quién 
lo sabe? L a s t r a d i c i o n e s le d a n 1111 p a d r e d e 
qu ien los m i s m o s d i o s e s h a n rec ib ido la v ida . 
P e r o ei Dios t o d o e s inf in i to en s u s m a n i f e s t a -
c iones ; p e r o el O c é a n o es u n a fecunda m a t r i z 
que c o n t i e n e ios g é r m e n e s d e t o d a s l a s cusas ; 
pero el to rbe l l ino e t e r n o e s t á c a r g a d o d e á t o -
m o s q u e se ag i t an , s e e n c u e n t r a n , y s e t r a s t o -
rnan al a c a s o . 

¿Qué s o m o s noso t ros? Aquí u n o s b r u t o s , a l l á 
u n a s p a r t e c i t a s d e lo infini to. H o y no t i ene el 
h o m b r e m á s q u e u n a l m a , m a ñ a n a t iene t r e s . 
P a r a es te el a l m a es un esp í r i tu , p a r a a q u e l no 
es m á s q u e u n a a g r e g a c i ó n d e á t o m o s , p a r a 
el o t r o un f u e g o s u t i l c u y a t ens ión es indef i -
n i d a . 

•Sea q u e n a z c a d e l a c a b e z a , del p e c h o ó del 
m u s l o d e un Dios, s e a q u e los c i e g o s . l i a d o s ó 
l a c a p r i c h o s a f o r t u n a lo h a y a n d iv id ido , el ge -
n e r o h u m a n o se c o m p o n e d e c a s t a s d i s t i n t a s y 
env id iosas q u e j a m á s se h a n d e m e z c l a r . 

¿Qué d e b e m o s n o s o t r o s hace r? E s t e q u i e r e 
q u e y o c o n t e m p l e el bien; a q u e l , q u e m e de je 
l l eva r á la b u e n a v e n t u r a ; uno m e m a n d a f a -
v o r e c e r la t ens ión del fueg-^ sut i l ; o t r o m e 
a c o n s e j a q u e o r d e n a mi s s e n s a c i o n e s , q u e m i -
d a el p l a c e r p o r la f u e r z a d e m i t e m p e r a m e n -
to, que h a g a c o n s i s t i r t oda mi m o r a l i d a d en la 
v o l u p t u o s i d a d . L a m á s s á b i a filosofía e x a g e r a 
el h o n o r d e l a v i r t u d en p r o v e c h o del o rgu l lo , 
m i e n t r a s la voz del pueb lo m e i n v i t a á s e g u i r 

el e j emplo d e los d i o s e s q u e la pasiou lia fa-
br icado. 

¿A d ó n d e va raos? ¿A p e r d e r n o s sin m e m o -
ria y sin conc ienc i a d e n o s o t r o s mis inos e n el 
infinito? Acaso! ¿A r o d a r sin fin d e un c u e r p o á 
otro, S i e m p r e pe r segu idos en n u e s t r a s t r a s m i -
g rac iones p o r n u e s t r a imper fecc ión? Acaso! ¿A 
t o m a r poses ion d e un p a r a í s o s e n s u a l q u e 110 
s e r á o t r a cosa q u e la p r o l o n g a c i ó n d e n u e s t r a s 
fe l ic idades t e r r enas? Acaso! ¿A s u m i r n o s mi-
s e r a b l e m e n t e en el a b i s m o d e la n a d a ? Acaso! 
jAcaso! ¿ P a r a qué, pues , busca r t a n t o l a ver-
dad , si t o d o se p u e d e a f i r m a r y nega r? No pu-
d iendo s a b e r n a d a , de t o d o d u d a m o s , bas ta -de 
nues t ra m i s m a d u d a (1). ¡Oh v e r d a d s a n t a , có-
mo te veo a t o r m e n t a d a , m u t i l a d a , d e s f i g u r a -
da! Sin e m b a r g o , 110 c reá i s , señores , que h a y a 
s ido d e s t e r r a d a del m u n d o . Dios le h a d a d o un 
asi lo en su pueblo ; el gen io l a b u s c a en s u s l u -
cub rac iones , y h a s t a en los l u g a r e s en q u e 
m á s la c u b r e n d e m a n c h a s y l lagas , el a l m a 
r e c t a y s i n c e r a p u e d e a ú n r e c o n o c e r a l g u n o s 
de, s u s des te l los divinos. Ella subs i s t e p a r a 
a c u s a r a n t e el t r i b u n a l d e Dios á los d e g e n e -
r a d o s é i n sensa tos q u e la l ian a b a n d o n a d o ; 
pero 110 r e ina y a . E n t r e g a d o á si m i s m o el e s -
píritu h u m a n o h a d e j a d o t r i u n f a r el e r r o r d e 
que los t i e m p o s e s t á n l lenos . 

El c r i m e n e n g e n d r a el e r r o r , el e r r o r l l a m a 
al c r i m e n . P o r eso , -señores , tan l lenos c o m o • 
es tán los t i e m p o s d e e r r o r e s , lo e s t án i g u a l -
men te d e c r í m e n e s . 

Mirad lo q u e nos d i ce la h i s to r ia . - El Dios 
de los dioses, el Señor d e los señores , el Cr i a -
d o r y l a P r o v i d e n c i a del m u n d o 110 e n c u e n t r a 

(!) Víase para mayor desarrollo de e- tos errores: Inlroiaccion al dogma 
'atáUco. lomo I; Apéndice: Golpe de risia sobre los principales errores filo-
tCJicos. 



p o r t r i a s p a r t e s s i no re l ig iones i n h o s p i t a l a -
r ias , ídolos i n f a m e s . No s o l a m e n t e los a s i r o s 
pu ros q u e nos p rod igan su luz y l a s c r i a t u r a s 
v i o l e n t a d a s q u e un c u l t o s a c r i l e g o h a a r r a n -
c a d o d e s u reposo y de su obed ienc i a n a t u r a l 
s ino q u e los m i s i n o s vicios e l evados ba jo f igu-
r a s h u m a n a s á los h o n o r e s d e la apoteós is , los 
v ic ios i n c e n s a d o s y a d o r a d o s , el a d u l t e r i o 
el inces to , l a g lo tone r í a , l a d e s t e m p l a n z a , el 
robo , el f r a u d e , el o rgul lo , l a có l e r a , l a violen-
c i a y la c r u e l d a d , y c u a n t a s p a s i o n e s e x e c r a -
bles b a v en l a s e n t r a ñ a s del h o m b r e , son o t r o s 
t a n t o s d ioses q u e el h o m b r e i n v o c a p a r a obte-
ne r s u c r i m i n a l a s i s t enc ia (1), o t r o s t a n t o s dio-

( 0 Hí aquí algunos ejemplos de las plegarias que i sus dioses dirigían 
los poetas del paganismo: 

«¡Oh, si trisas y ricos funerales 
Hiciersn ver que un lío que yo tengo 
No vive ya l j vida de mortales! 
¡Oh, si bajo el rastrillo que sostengo 
Resonaran tesoros escondidos 
De algún varón de fúlgido abolengo! 
¡Que no pudiera yo, diosea queridos. 
Borrar el nombre de este ddbil niño 
Y heredar sus dineros recogidos! 
Ya veis cuán bilioso es, cuán sin cariño.» 

• O 
Ebullit patrui praeclarum funus! El o si 
Sub raslr i crepet argenii mihi seria, dextro 
Hercule! 1 i!;>illumve utiuam quem 'proximus haerc» 
Impelió, expungam! namque est scabiosus et acri 
Bili tumet! 

(Perseo. Sat. II. De baria mente.) 
L.iverna hermosa, da engañar al mundo, 

Y dame aparecer cuil justo y santo. 
Cubre mis fraudes con sombrío manto 
} mis pecados con parar profundo 

(Horat. [ Ep., XVI.) 
«A ¡os Dioses inmortales 

Resuena en todos los tiempos 
El eco di mi plegaria 

ses que el h o m b r e g lor i f ica con u n a v e r g o n z o -
s a imi tac ión d e s u s i n f a m i a s (1). L a t eu rg ia , la 
magia , las a r t e s d iaból icas , las supers t i c iones 
t eneb rosa s y m a l é f i c a s t e n i d a s en h o n o r p o r 
todas pa r t e s : la o s c u r i d a d d e l a s in ic iac iones 
y d e los mi s t e r io s , s a n t i f i c a n d o la org ia y la 
pros t i tuc ión: en l u g a r d e c a b r i t o s y b e c e r r o s , 
el h o m b r e d e g o l l a d o p o r su s e m e j a n t e s o b r e el 
a l t a r de. ce les t i a l es bebedo re s d é s a n g r e ; el 
enemigo c o n v e r t i d o en h o s t i a y s a c r i f i c a d o en 
las h e c a t o m b e s : los s a c e r d o t e s e n g a ñ a n d o al 
pueblo: los filósofos o c u l t á n d o l e la v e r d a d : l a 
na tu r a l eza u l t r a j a d a t odos l o s d i a s y en t odos 
los l u g a r e s con i m p u r e z a s q u e a p e n a s se' pue-
den r e c o r d a r ni e sc r ib i r s u s n o m b r e s en l a s 
páginas insens ib les d e la h i s to r i a . E n la f a m i -
lia; el p a d r e t r a s i ó r m a d o en t i r ano ; l a m u j e r 
o lv idada , a r r a s t r a d a , d e s h o n r a d a , m a l t r a t a -
da, r e p u d i a d a , v e n d i d a s e g ú n los c a p r i c h o s d e 
su señor , s in r e spe to á su d ign idad de m a d r e : 
el niño que a c a b a d e nace r , t e n t a d o c o m o un 
an imal , y si no p r o m e t e robus tez , c o n d e n a d o 

Para pedirles contento, 
Porque aumcntcn mis riquezas 
Para que en ci.foro cntero 
Sca mi arca la primera 
Knire todas las del pueblo.! 

Primo fero vota, et cunctis notissime templis. 
Diviriae ut crescant, ut opes, ut maxime toto 
Nostra sit arca foro. 

(Juvenal, Sai. X. Fora). 
(0 {Por qui ci Dios eternai cu un momento 

Del rayo con la fuerza victoriosa 
La bùveda rasgó del firmamento? 
Para asustar i la mujer medrosa. 
Yo, débil hombre. tal no hiciera. 
Sin embargo, lo haré eoo paz gozosa.» 

. At quem Deum? qui tempia coeli somma sonitu concnllt 
Ego homuncio hoc non faxlml Ego vero illud feeerim lubct|s. 

(Terent., fioraci.. Aci. III. se. VI.) 



sin piedad á l a m u e r t e po r §1 b r u t a l c i u d a d a n o 
q u e le d io la v ida; el e s c l avo t r a t a d o c o m o u n a 
best ia d e c a r g a , a m e r c e d del m a l h u m o r ó d e 
la e m b r i a g u e z m a l d o r m i d a q u e lo e n v i a al 
m a t a d e r o , á l a s g e t n o n i a s ó A los v ive ros . En 
la soc i edad ; l a g u e r r a s in d e r e c h o d e g e n t e s , 
e n t r e g a n d o en m a n o s d e los v e n c e d o r e s na-
c iones e n t e r a s y l e g i t i m a n d o t o d a s u e r t e d e 
c r u e l d a d e s ; i ncend io y d e s t r u c c i ó n d e c i u d a -
des, d e v a s t a c i ó n d e campos , t r a s l b r m a d o s en 
des ie r tos , m a t a n z a d e niños, v io lac ión d e m u -
j e re s , c a r n i c e r í a d e p r i s ioneros , e s c l a v i t u d d e 
r e y e s , l l evados , c a d e n a a l cuel lo , t r a s el c a r r o 
d e los t r i u n f a d o r e s ; el o rgu l lo d e c a s t a c o m -
p lac i éndose en h u m i l l a r y o p r i m i r á los p e -
q u e ñ o s ; la e x a c c i ó n c o n s u m i e n d o l a s p rov in -
c ias ; la u s u r a d e v o r a n d o los a h o r r o s de l c i u -
d a d a n o , el s a l a r i o del a r t e s a n o , el pan del 
pob re ; el p o b r e de t e s t ado , d e s p r e c i a d o y b a r -
r ido c o m o u n a i n m u n d i c i a ; l a r iqueza sin m e -
dida , al l a d o d e l a m i s e r i a s in al ivio; el i n c e n -
t ivo a la d i so luc ión h a s t a el p u n t o d e t o m a r 
e s p a n t o s a s p r o p o r c i o n e s ; el pueb lo áv ido d e 
c o m b a t e s s a n g r i e n t o s c o n v e r t i d o s en e s c e n a s 
de p l a c e r ; y s o b r e todo , los r eyes j a m á s s a t i s -
f e c h o s d e u n a d o m i n a c i ó n sin leyes y sin f r e -
no, los r e y e s u s u r p a d o r e s s ac r i l egos 'del pode r 
y d e los h o n o r e s deb idos á s o l o Dios, los r e y e s 
p id i endo inc ienso y o r d e n a n d o d a r c u l t o á s u s 
e s t a t u a s . 

¡Cuántos c r í m e n e s , buen Dios! Y lo p e o r es, 
s e ñ o r e s , q u e es tos c r í m e n e s no s o n h e c h o s 
p a r t i c u l a r e s r e p r o b a d o s por c o s t u m b r e s g e n e -
ra les , s i no h á b i t o s t r a s m i t i d o s d e n a c i ó n en 
nac ión , y d e s a r r o l l a d o s l i c e n c i o s a m e n t e b a j o 
el t r ip le p a t r o n a t o d e l a op in ión , de l a s l eves y 
d e la re l ig ión . 

En es te a b i s m o d e i n i q u i d a d h a a r r o j a d o el 
pueb lo jud io s u s p r e v a r i c a c i o n e s . Dios lo h a 
s e p a r a d o d e los gent i les , y le h a d a d o u n a ley 

s a n t a p a r a p r e s e r v a r l o d e la c o r r u p c i ó n . El , 
s i e m p r e pro teg ido , s i e m p r e b e n d e c i d o , s i e m -
pre consolado", s i e m p r e s a l v a d o , .mul t ip l ica 
sus ingra t i tudes . El m u r m u r a , s e q u e j a , o l v i -
d a l a s p r o m e s a s , de sp rec i a l a s a m e n a z a s , mez-
c la su s a n g r e con l a s a n g r e d e los e x t r a n j e r o s , 
a b a n d o n a el t emp lo , c o r r e á los bosques s a -
grados , s a c r i f i c a en les l u g a r e s a l tos , i n m o l a 
sus hijos á d i v i n i d a d e s c rue le s , im i t a l a s i n -
f amias d e k a nac iones y d e s p u é s d e h a b e r llo-
rado los r eyes s an io s , s e e c h a en b razos d e 
mons t ruos que los P r o f e t a s m a l d i c e n y que la 
ley e x c o m u l g a . Quisiera u n o p o d e r d e s c a n s a r 
en él, y c o n s o l a r s e c o n t e m p l á n d o l o , d e s p u e s 
del h o r r o r que c a u s a el g é n e r o h u m a n o ; p e r o 
no, él l lena la m e d i d a y es prec i so dec i r : ¡Olí, 
si, los t i empos es tán l lenos d e c r imenes ! 

¡Enorgul leceos , pues , c o n e s t a expe r i enc i a , 
y creed a ú n en l a o m n i p o t e n c i a d e la r azón! 
Pero p regun tá i s , s in e m b a r g o , si Dios no se h a 
e n g a ñ a d o , si que r i endo d a r u n a lección á 
nues t ro orgul lo , 110 l ia l l evado la h u m a n i d a d 
á la desesperac ión . No, señores . En el fondo 
del a l m a h u m a n a h a y s i e m p r e un fondo d e 
rec t i tud q u e la a l i en ta en su mise r i a y l a invi ta 
á h u m i l l a r s e . Con la a y u d a d e l a s p r o m e s a s 
d iv inas y d e las t r ad i c iones , e l la p u e d e en t an 
.universal n a u f r a g i o c o g e r s e con el deseo al 
cab le s a l v a d o r q u e la h a d e s a c a r d e los a b i s -
mos del e r r o r y del vicio. La e s p e r a n z a d e un 
l ibe r t ador h a ba jado , del c ie lo al m i s m o t i e m -
po que la m a l d i c i ó n c o n d e n a b a l a m u j e r á 
a l u m b r a m i e n t o s do lorosos . Es ta es l a e s p e r a n -
za en q u e se a f i r m a n l a s a l m a s e s p a n t a d a s p o r 
las s o m b r a s d e m u e r t e q u e se c i e rnen s o b r e 
el géne ro h u m a n o . A d á n , Noé, A b r a h a m , 
I s a a c , J acob , todos los p a t r i a r c a s a n h e l a n 
ver el d i a del Señor (1). L o s v e r d a d e r o s i s r a e -

(I) Abraham cxullavll ut vldcret díem meum. (Joan. cap. III. 56 ) 



ü í a s mi ran con p iadosa ans iedad a l porve-
nir y lanzan a rd ien tes suspiros . Sorprendidos 
por la m u e r t e , no por eso se c reen e n g a ñ a -
dos, sino q u e c ie r ran s u s ojos con la dulce 
conf ianza de q u e 11 n dia el env iado d e Dios, 
el l ibe r t ador , vend rá á vis i tar su t u m b a , y 
t o c a r á con m a n o bondadosa s u s huesos d e -
molidos, s u s cenizas o lv idadas . P res t ad a t e n -
ción á las h u m i l d e s y c o n m o v e d o r a s expres io -
nes do sus deseos: «Señor, d i c e n , esperando 
estarnos a l q u e nos lia de s a l v a r (1). A r m a 
tu poder y ven (2). Muést ranos tu a d o r a b l e ca -
ra , y s e r emos sa lvos (3). Ten mise r icord ia de 
nosotros , q u e t e e spe ramos (•!). Míranos , Se-
ñor , pueblo tuyo s o m o s todos (5). ¡Ohl si r a s -
g a r a s los ciclos y descendie ras á noso t ros (fi). 
D e r r a m a d , cielos, vues t ro rocío y l luevan las 
n u b e s al j u s t o (7). A b r a s e la t i e r ra y g e r m i n e 
a l S a l v a d o r (8). Envía , Señor , el co rde ro que 
h a de d o m i n a r la t i e r ra (9). P ron to v e n d r á v 
110 t a r d a r á (10). Es te es nues t ro Dios, l e h e m o s 
e spe rado y nos sa lva rá» (11). Semejan tes á esos 
m u r m u l l o s , á esos ruidos, á esas ' explos iones 
d e voz q u e a n i m a n la n a t u r a l e z a al d e s p u n t a r 
la au ro ra , las súp l i cas s e hacen c a d a vez con 
m á s ins tancia á m e d i d a q u e los t i empos a v a n -
zan. I.os deseos l legan al colmo c u a n d o el a n -
c iano Z a c a r í a s en tona su Benedictas. 

(r) Salutare tuum ctpcctabo Domine. (Gen., cap. X U X . ) 
(a) Excita polentiam cf veni. ut salvos lacias nos. (Psalm. 1.XXIX.) 
(3) Ostende facicn tuam et salvi erimus. (Ibid.) 
(4) Miserere nobis. Domine, misera nobis. (Tob. . cap. VIII, ro.) Domi-

ne miserere noslri. le expectavimus. (ís., cap. XXXIII, 9.) 

(5) Ecce respice, pópalos mus omnes nos. (Ibid., cap. l.XIX. «.) 
(ó) Ulinam ¿¡rumperas coe'os et descen t res . (Ibid., cap. LXIV. ) 
(7) Rorate coeiidesuper et nubes pluantiuslum. (Ibid., cap XI.V. 8.) 

(8) Aperialur térra el Kermitet salvatorem. (Ibid.) 
(9) Emitre agnum. dominalorem terrae. (Ibid. cap. XVI. t .) 
(10) Venid el non tardabit. (Habacuc, cap. II. 3.) 
(11) Expectavimus eum. et salvabit nos. (Is. cap. XXV, 5.) 

No creáis , señores , o u e estos deseos sean 
tan propios del pueblo d e Dios, que el res to de 
la t ierra los ignore. Israel t iene m á s esperanza , 
es cierto, p o r q u e sus p romesas son m á s c ier -
tas y precisas; pero también en los o t ro s p u e -
blos de la t ierra se no ta u n a agi tación s a n t a ; 
iodos pasan los siglos esperando. El or ien te y 
el occidente c l a m a n p o r un sa lvador . L a s 
grandes c iudades , las es tepas sol i tar ias , los 
bosques sa lvajes , las islas a p a r t a d a s y los le-
janos cont inentes esperan su venida. Los c h i -
nos miran al occ iden te de d o n d e h a d e venir 
«el verdadero tanto env iado de Dios, el s a n t o 
que s a b r á todas las cosas, y t e n d r á todo poder 
en el cielo y en la t ie r ra» (1). Los indios c u e n -
tan con u n a encarnac ión de V i c h n u p a r a r e -
parar los ma le s h e c h o s por Ha ly , an t iguo d ra -
gón (2). 

Los egipcios s a ludan de lejos al hi jo de la 
mujer q u e h a de a m a n s a r la rábia de T y -
fon (3). Los pe r sas , ensenados por los magos , 
escuchan la p a l a b r a q u e viene del p r imer prin-
cipio, y c u y o n o m b r e es yo soy. Es te e sMi th ra , 
mediador en t r e Ormuzd, de quien recibe las 
órdenes, y los h o m b r e s q u e es tán conf iados á 
su cuidado; Mi thra , el vencedor del principio 
malo A h r i m a n , M i t h r a el l iber tador que nace -
rá de una virgen (4). Los mej icanos y los escan-
dinavos esculpen en la roca viva y en los m o -
numentos la figura del Dios q u e h a de a p l a s t a r 
la g ran se rp ien te (5). Los d r u i d a s de la Gal ia 

(i) L'lntariable milieu, traducido por M. Remusat. nota p. 144-145.— 
Morale Je Con/ucius, núm. 196. 

(!) Dubois.t. III, 3 . 'pa r t . . pjg. 4 ' 3 - ' 
(3) Plutarco. De ¡sis el Olirti, ntim. 24. 
(4) Anquetil-Duperron. Systeme mythologique des mjges; Mtmoires de 

!'Aeadintic des imcripUonet, t. LXI, p. 298-299. Plutarco. De Isis et Osiris. 
nütns. 4 t , 42, 43. D'Herbelot, Hibliolhequeorientale, art. Zardaschl. 

(5) A. de Humboldt, Vue Jes CorJilleres, 1.1. p. a3S-23o. Malíes. Voyage 
en XoruegiK, 



levantan una es ta tua y un a l i a r á la Virgen 
cuyo hi jo esparan , r.a Grecia espera t a m b i é n á 
un vas tago de Apolo q u e t r a e r á un re inado de 

jus t ic ia (1), á un Dios, hi jo a m a d o de un p a -
dre enemigo, el cual se o f rece rá á sucede r en 
los padec imientos d e Prometeo , f igura de l gé -
nero h u m a n o cas t igado por la có l e r a divi-
na (2). La esperanza, q u e los poe tas r e a n i -
man , P la tón la conf i rma . «Debemos esperar , 
d ice p.ir boca de Sócra tes , q u e a lguno venga 
á e n s e ñ a r n o s de qué m a n e r a hemos de c o n d u -
cirnos con Dios y con los hombres :» á lo cual 
respondo Alc ib iades : «¿Cuándo vendrá este 
t i empos ¿Quién nos enseña rá es tas cosas? 
Tengo un deseo a rd ien te d e conocer á ese a l -
guno» (3). En fin, en los u m b r a l e s d e la Edad 
nueva , Virgilio c a n t a en estos t é rminos la e s -
pe ranza del universo: 

«Llegó por fin U hora pos tr imera 
Del fausto ¡ inundo que en o! t emplo sacro 
l o Cu «fas r e s o n i . Ya »le Ins s ig los 
I.a aran revota- ion , ta ser ie nueva 
Comienza ya á emprender otra carrera . 
Del encumbradlo nielo at mundo baja 
N u e v o nacido.. . q u e en el a lmo s e n o 
De la divinidad tomara aliento. 
Y que verá a l ternar sin e s trañeza 
l.o? a l tos d ioses ron los g r a n d e s libróos, 
Y* til mismo brilla",! muy sobre todos 
Cual héroe y r u a t Dios: al mundo entero 
En paz ya puesto por los p i t r i o s hados 
Dictará sabias l e y e s su gobierno. . . 
Hora e s ya de venir, ya los honores 
l i s t iempo de aceptar á ti debidos , 

(I) líoulanger. RecAcrc/ies sur ¡'origine du deipotisme oriental, scc. X. 
p. Ilfi. ' 

(a) Esquilo, Prometeo encadenado. Plutarco, en su vida de Pompeyo, 
nos ha conservado el verso de [a 3.' part. de la Irütgia de Esquilo, Prometeo 
rescatado, en que este tilli.no llama I su salvador: el amado hijo de un paire 
enemigo. 

(3) Sócrates. Alcitíadei, II. 
¡Plat.Alcib U.¡ 

— 159 — 
¡Oh, preciado hijo de los almo3 dioses: 
Vástago i lustro d e l e t e r n o ,!ove. 
Mira ante l¡. los a s t r o s t e saludan: 
La tierra, el bello cielo, e l mar profundo; 
No q u i e r a s retardar la a b ? r c entrada 
Del s ig lo d e oro porque espera el mundo (1). 

Dios h a log rado su objeto, señores . Quería 
humil lar nues t ro orgul lo med ian te u n a l a r g a 
experiencia de n u e s t r a s miser ias in te lec tua les 
y mora les y h a c e r q u e nues t r a l ibertad c o n -
curr iese "voluntar iamente a l cumpl imien to de 
su ob ra r e p a r a d o r a . P a r a esto no necesi taba 
Dios de o t r a cosa q u e d e t iempo, y al efecto 
dejó q u e t r a scu r r i e sen c u a r e n t a siglos. Xo 
pertenece, no, a nues t ra vaci lante s ab idu r í a 
juzgar estas m e d i d a s y decir : d e m a s i a d o lia 
du rado la exper ienc ia ; el L iber tador se hizo 
a g u a r d a r d e m a s i a d o . I n t i m a m e n t e debemos 
estar convenc idos de q u e la sab idur ía divina 
forma sus cá lcu los cua l conviene. El m u n d o 
está lleno de e r ro res ; Dios v a á i luminar el 
mundo, 110 hac iendo imposible el e r ro r , sino 
haciendo q u e la doc t r ina de su Verbo d i -
funda ta les r e sp landores , q u e d o n d e q u i e r a 
que ella pene t r e las s o m b r a s de la m u e r t e 
queden d i s ipadas y no pueda el e r ro r m a n i -
fes tarse sino con ese i r r i t an te c a r á c t e r de in-
sania y d e mal ic ia q u e le imped i rá prescr ib i r y 
unlversal izarse. 

El m u n d o es tá l leno de cr ímenes; Dios va 

(t) Ultima Cumaei venit ¡am carminisaetas. 
Magnos ab integro saeclorom nascitur ordo, 
Jam nova progenies coelo dimittitur alto... 
lile Dcum vitamaccipiet, divisque videbit 
Permixtosheroas, ct ipsevidebitur illis; 
Pacatumque reget patriis vittutibus orbem... 
Aggredere o magnos, aderit ¡am lempos honores. 
Cara Deum soboles, magnum lovis incrementum! 
Adspice convexo nutantem pondere mundum, 
Terrasque, tractusquc maris. coelomquc profundara: 
Adspice ventura laetentur ut omnia saeclo. 



á c u r a r las e n f e r m e d a d e s del mundo , no po r -
q u e vaya á e n c a d e n a r (odas s u s pas iones ni á 
so foca r t o d a s s u s explos iones culpables , s ino 
porque la ley s a n t a de su Hijo, sus e jemplos 
las v i r t udes de s u s j u s to s , pur i f icando la a t -
m ó s f e r a m o r a l en q u e r e sp i r a la concienc ia y 
s e m u e v e la l iber tad , t end rán un tal peso a n t e 
las c o s t u m b r e s púb l i cas , que a r r e b a t a r á n a l 
c r imen la t r iple protección que lo i n o c u l a r a 
en el corazon de las naciones. Los t i empos 
e s t án l lenos d e deseos; Dios v a á sa t i s f ace r las 
exigencias de los t iempos, no p o r q u e o t r a obli-
gac ión le f u e r c e m á s q u e la infal ibi l idad de 
sus p r o m e s a s , sino p o r q u e se d i sna tener en 
cons iderac ión las h u m i l d e s súp l i cas d e los mi-
serables que le imploran . Hac iéndonos d e s e a r 
su enca rnac ión , el Verbo l iber tador nos reve la 
la g r a n d e z a del don de Dios: de jando al e r r o r 
y al c r imen t iempo p a r a mul t ip l i ca r se , nos 
p repa ra u n a man i fe s t ac ión m á s so lemne d e s u 
p o d e r y de su amor . Es to b a s t a r í a p a r a justifi-
c a r la c o n d u c t a d é l a Providencia ; pero yo, 
señores, qu ie ro q u e es ta jus t i f icación sea c o m -
ple ta . Meditemos, pues, j u n t a m e n t e este s e -
g ú n d o p e n s a m i e n t o : Dios debía r e t a r d a r la en-
c a m a c i ó n p a r a m á s ensa lzar á s u h i jo ; y lié 
aqui por qué los t i empos es tán llenos' d e p r o -
mesas , de prodigios, d e graneles y s a l u d a b l e s 
ca tás t ro fes . 

II. 

«Se o b s e r v a , d ice Santo T o m á s , q u e los 
a c t o s t ípicos por los cua le s l l eva Dios las cosas 
á la c u m b r e d e su pe r fecc ión siguen un órden 
progres ivo de lo iriénos per fec to á lo m á s pe r -
fecto» (1). L a c reac ión 110 fué h e c h a toda de un 

(1) Non íuitconvinierastatim postpeccatom íleom ¡acaman... propler 
ordioem promotioois ¡o bouum secuudum quero ab imperfecto ad perfcctum 
progreditur. (Summ. Til. 111 p. q. !.* a. 5.) 

solo golpe; á la m a t e r i a in forme suced ió la m a -
•tei'ia o rdenada ; en la m a t e r i a o rgan izada t u -
vieron luga r las p r i m e r a s seña les de vida; y 
la vida, r u d i m e n t a r i a y oscura en un pr inc i -
pio, fué poco á poco desa r ro l l ándose y per fec-
cionándose h a s t a f o r m a r los re inos , los tipos, 
las familias, los géneros y las especies. P o r 
más que la c iencia no h a y a podido medi r has-
ta a h o r a con exac t i t ud ei t iempo de la acc ión 
c readora , ni definir t o d a s las t r a s f o r m a c i o n e s 
de q u e f u é suge to el m u n d o a n t e s q u e Dios le 
juzgase digno de se rv i r de palacio al rey de las 
cr iaturas , ' 110 nos deja , sin e m b a r g o , "género 
a lguno de d u d a s o b r e la ve rdad de una l a rga 
y pac ien te operac ion q u e procedió con s á b i a 
ta rdanza p a r a h a c e r n o s segui r y a d m i r a r sus 
progresos. Todo es perfecto c u a n d o el h o m b r e 
va á apa rece r ; todo es tá bien h e c h o c u a n d o 
va á t o m a r posesion de l mundo : Cuneta sunt 
balde bona. • 

Ahora bien, s eño re s , si por consideración 
á la d ignidad del h o m b r e , c reyó Dios conve-
niente proceder^con lent i tud en la p reparac ión 
de su m o r a d a ; si en un m u n d o en donde nad ie 
podia d i spu ta r el imper io , p lugo a l Todopode -
roso mul t ip l i ca r p o r g r a d o s los ensayos y las 
p romesas de es ta v ida m á s e l evada y m á s n o -
ble que e s t a b a l l a m a d a á re inar sobre las 
o t ras vidas; si juzgó q u e los ca t ac l i smos e r a n 
necesarios p a r a co loca r el t rono y ex t ende r el 
dominio de su c r i a t u r a p r iv i l eg iada , ¿qué no 
creer ía Dios convenien te á la ma jes t ad de. su 
Hijo? In t roduc i r lo en el m u n d o d e una m a n e r a 
súbita y c o m o por sorpresa , e r a de sa t ende r 
su g randeza 110 ménos q u e el ó rden a c o s t u m -
brado de los a c t o s providencia les . P a r a l a v e -
nida del Verbo e n c a r n a d o necesa r i a e r a u n a 
preparac ión q u e estuviese en a r m o n í a con la 
dignidad de su pe rsona y con la i m p o r t a n c i a 
de la obra q u e debia cumpl i r . Como a l sol d e 
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la na tura leza p receden una a l b a t í m i d a q u e 
. e m b l a q u e c e e l horizonte, y una r i sueña a u r o r a 
c u y a s p u r p ú r e a s t i n t a s co loran las nubes del 
cielo y las c re s t a s de las mon tanas , del m i s -
m o modo el sol de la g r ac i a debía se r precedi-
do de un a lba , la e r a pa t r i a rca l , y de una au -
ro ra , ia edad profé t ica . 

Si los r eyes de la t i e r ra hacen m a r c h a r de -
lante d e si co r respondenc ias y he ra ldos , v 
avanzan a c o m p a ñ a d o s d e pomposo cortejo, e'l 
rey del cielo no podía presentarse s in av i sa r 
an tes al m u n d o de su l legada por medio de 
figuras y o rácu los , y s in env ia r de l an t e de si 
un numeroso cor te jo d e persona jes i lustres 
q u e recibieron de la g r a c i a c ie r t a s c o m o s e -
ñales, presagios d e la f u t u r a g randeza de aque l 
que vendr ía en pos de el los. 'En fin, si el m u n -
do mater ia l f u é t a n pode rosamen te y p o r tan 
largo t iempo p r e p a r a d o p a r a se r d igna m a n -
sión del h o m b r e rey á quien f u é d icho: Domi-
namini et subjieite,"'¿cómo es posible c ree r q u e 
el mundo mora l no hub ie ra d e - s e r en m o d o 
a lguno dispuesto y t r aba j ado n a r a p a s a r á la 
dominac ión del Hombre -Dios á quien dijo el 
Señor: Yo t e d a r é en herencia las naciones : 
Dabo tibi gentes heredihueni tuam?( 1). 

Aun c u a n d o sólo en si m i s m a c o n s i d e r á s e -
m o s la dignidad del Hijo de Dios, ella n o s ex-
pl icar ía suf ic ien temente la t a rdanza d e la en -
carnac ión (á); pero la necesidad d e u n a d e -
m o r a en la venida del H o m b r e Dios a p a r e c e 
m á s c l a r a si la m i r a m o s r e l ac ionada con nues-
t ra razón. En e 'ecto: e r a preciso proponer a l 

(i) Psaim. n . 
(a) Non fui! convenios Slatini posi peccalum ÍJcum incarnar!... Propter 

dignilalem Verbi incarnali, quia super illud Gal. 4 : At ubi venti plenitudo 
temporil, dici! Glossa. (Aug. Traci, ai in Jo. ame medium.) Quanto maioi 
Judex veniebat, lanío praeconum series longior praecedcre debebal. (Summ. 
Theol. Hip. , q. i . ' a. 5.) 

género h u m a n o la fé envue l t a en un mis ter io 
profundo é incomprens ib le , h e c h o todav ía 
más impenet rable , m á s profundo, y , ¿o t emo 
decir, m á s r epugnan te , por la m u e r t e del Re-
dentor, sus humi l l ac iones y suf r imientos . Una 
aparición súb i t a , 1111 inesperado tes t imonio , 
¿bastarían p a r a esta ob ra tan difícil? Bien sé 
que á Dios 110 le fa l tan recursos , y q u e puede 
mover s e c r e t a m e n t e las a l m a s pa ra a t r a e r l a s 
á su Hijo; pero no ignoro t a m p o c o que Dios 
respeta la l iber tad del hombre , y q u e ofrece á 
su razón una p rueba irrecusable", que, sin h a -
cerle c o m p r e n d e r el mister io , le d a comple t a 
seguridad do q u e se h a cumpl ido. De esta m a -
nera Dios c o m p r o m e t e fue r t emen te n u e s t r a 
responsabil idad, s e a en la aceptación, sea en 
la resistencia, y su Hijo no a r r i e sga u n a falsa 
en t r ada q u e c o m p r o m e t e r í a su d ignidad. 

Pues bien, señores , la sola t a r d a n z a de l a 
encarnac ión p e r m i t e á Dios presentar es ta 
prueba i r r ecusab le q u e debe convencer nues-
tra razón an tes q u e la fé la p ros te rne an t e el 
misterio ado rab le q u e en la m i s m a e n c a r n a -
ción se enc ier ra . En el v a s t o c a m p o de los s i -
glos s i embra Dios sus oráculos , d i r ige y h a c e 
converger luicia su Hijo todo el mov imien to 
sag rado de la inspiración. Este mov imien to 
progresa á medida q u e s e deslizan los t iempos, 
y cuatro-siglos a n t e s de la h o r a bendi ta de la 
aparición n a d a fal ta al c u a d r o profét ico de la 
persona, de la vida, de la obra , y d e los t r iun-
fos del Verbo reden to r . 

La h u m a n i d a d espera una manifes tac ión 
grandiosa . Si el Hijo d e Dios no es reconoc i -
do como tal, cú lpese en b u e n a ho ra á la ce-
guedad d é l a s pasiones, p u e s Dios hizo d e su 
par te todo c u a n ; o e r a posible pa ra in t roduc i r 
en el m u n d o una tan g r a n d e ma je s t ad . Los 
orácu los son numerosos ; t an to mejor : su c o n -
frontación con la real idad p romet ida las h a r á 



m á s c o n v i n c e n t e s . L o s o r á c u l o s e s t á n á l a m a 
d i s t a n c i a c o l o c a d o s - e n l a e s c a l a d e l a s e d a d e s -
t a n t o m e j o r : m á s i m p o s i b l e s e r á d e s c u b r i r c i i 
s u a d m i r a b l e e n l a c e y c o n e x i o n r e l a c i o n e s n a -
t u r a l e s . P a r a i m p e d i r l a d i s p e r s i ó n d e e s t o s 
o r á c u l o s , D i o s , m e d i a n t e i n t i m a s y m a r a v i l l o -
s a s i n t e r v e n c i o n e s , c o n s e r v a e s e p u e b l o a l c u a l 
l o s c o n f i a r a e n d e p ó s i t o . P a r a e x t e n d e r l o s y 
p r o p a g a r l o s p e r m i t e c o n f l i c t o s , t r a s t o r n o s , 
d e s a s t r e s , l o s c u a l e s , m e z c l a n d o l o s h i j o s d e 
J a c o b c o n l o s d e l a s d e m á s n a c i o n e s , d a n o c a -
s i ó n a é s t a s d e e s c l a r e c e r s u s d e m a s i a d o v a g a s 
e s p e r a n z a s , y d e c o r r e g i r s u s d e s f i g u r a d a s t r a -
d i c i o n e s . E n fin, p a r a a s e g u r a r e l c u m p l i m i e n -
t o d e s u s p r o m e s a s , h a c e D i o s q u e s u c e d a á l a 
d o m i n a c i ó n d e t o d o s l o s i m p e r i o s , e l r e i n a d o 
u n i v e r s a l d e u n p u e b l o , c u y a c a p i i a l v e n d r á á 
s e r l a c a b e z a d e l i m p e r i o d e s u p r o m e t i d o . 
U n a v e z m á s o s d i g o , s e ñ o r e s ; m i r a d l o s t i e m -
p o s . P o r c o n s i d e r a c i ó n á l a d i g n i d a d d e s u 
H i j o , D i o s l o s h a l l e n a d o d e s u s p r e p a r a -
c i o n e s ; l l e n o s e s t á n d e p r o d i g i o s , l l e n o s d e 
p r o m e s a s , l l e n o s d e s o l e m n e s v ' s a l u d a b l e s C a -
t á s t r o f e s . 

S a n P a b l o d i c e , h a b l a n d o d e s u s m a y o r e s -

Omma in flguris eontingebant illü ( I ) . « T o d o 
l o q u e l e s a c o n t e c í a e r a n f i g u r a s . » L o s h o m -
b r e s , l a s m u j e r e s y l o s h i j o s , l o s p r o f e t a s y l o s 
t a u m a t u r g o s , l o s s a c e r d o t e s V l o s r e y e s , l o s 
g u e r r e r o s y l o s l e g i s l a d o r e s , l a s g l o r i a s v l o s 
o p r o b i o s , l a e s c l a v i t u d y l a l i b e r t a d , l o s ' m o -
n u m e n t o s y l o s s a c r i f i c i o s , t o d o e s figura e n 
l a h i s t o r i a h e b r a i c a , t o d o e s t á a n i m a d o d e 
u n s o p l o e x t r a ñ o , t o d o p r o f e t i z a . E l j u s t o A b e l , 
p r i m e r a v í c t i m a d e l o d i o e n v i d i o s o d e u n h e r -
m a n o , e s e l g r a n j u s t o i n m o l a d o p o r u n p u e -
b l o , d e l c u a l t o m a r á s u s a n g r e , s ó l o p o r q u e 

(I) Corinr., cap. X. n . 

D i o s h a b i a p u e s t o e n e s e j u s t o s u s c o m p l a -
c e n c i a s . N o é , c o n s t r u c t o r d e l a r c a y s a l v a -
d o r d e l g é n e r o h u m a n o , e s e l f u n d a d o r d e l a 
I g l e s i a , a b i e r t a á t o d o s l o s q u e q u i e r e n h u i r 
d e l d i l u v i o d e i n i q u i d a d e s e n q u e s e s u m e r g e 
e l m u n d o . M e l q u i s e d e c , c u y o n a c i m i e n t o n o s e 
p u e d e c o n t a r , y q u e o f r e c e á D i o s e l p a n y e l 
v i n o e n s a c r i f i c i o , e s e l s a c e r d o t e e t e r n o c u y a 
g e n e r a c i ó n s e p i e r d e e n e l s e n o d e D i o s , y q u e 
s u s t i t u y e á l o s s a n g r i e n t o s h o l o c a u s t o s u n p a n 
y u n v i n o m i s t e r i o s o s t r a s f o r m a d o s e n c a r n e 
y e n s a n g r e g l o r i f i c a d a s . A b r a h a m , p a d r e d e 
u n a f a m i l i a i n n u m e r a b l e , e s e l C r i s t o d i v i n o , 
t r o n c o d e l a f a m i l i a c r i s t i a n a . I s a a c , c a r g a d o 
c o n l a l e ñ a p a r a s u p r o p i o s a c r i f i c i o , e s e l S a l -
v a d o r e n c o r v a d o b a j o e l p e s o d e l a c r u z . J a -
c o b , p o d e r o s o a n t e D i o s , e s e l m e d i a d o r , c u y a 
o m n i p o t e n t e i n t e r c e s i ó n a p l a c a l a c ó l e r a d i v i -
n a . J o s é , e n g a ñ a d o , v e n d i d o p o r s u s h e r m a n o s 
Í s a l v a d o r d e u n ' p u e b l o e x t r a n j e r o , e s e l d u l c e 

e s ú s , á q u i e n h i z o t r a i c i ó n u n o d e l o s h o m -
b r e s d e s u p a z , y q u e l l a m ó á l o s g e n t i l e s p a r a 
q u e e n c o m p a ñ í a d e l o s h e b r e o s s e d i v i d i e s e n 
l a h e r e n c i a d e s a l u d . M o i s é s , s a l v a d o d e l a s 
a g u a s , l e g i s l a d o r d e l p u e b l o s a n t o , e l m á s 
g r a n d e d e l o s p r o f e t a s d e l a l e y a n t i g u a , e s e l 
d i v i n o n i ñ o , á q u i e n u n a m a d r e v i r g e n p r e s e r -
v a d e l o s f u r o r e s d e u n r e y a m b i c i o s o , e l V e r -
b o r e d e n t o r , e l a u t o r d e l a n u e v a a l i a n z a , e l 
S e ñ o r q u e h a c e d e s c e n d e r d e l a s a l t u r a s 
d e s u h u m a n i d a d u n a l e y i n m a c u l a d a , e l M e -
s í a s p r o f e t i z a d o y m á s q u e p r o f e t a . A a r o n , 
p r í n c i p e d e l s a c e r d o c i o , e s e l s a c e r d o t e a u -
g u s t o d e c u y a s m a n o s r e c i b e e l s a c e r d o c i o c a -
t ó l i c o s u b e n é f i c o y h u m i l d e p o d e r . S a n s ó n , 
t r i u n f a n d o d e l a m u e r t e , e s e l m á r t i r d e l G ó l -
g o t a , v e n c e d o r c o n s u s a n g r e d e l p e c a d o y d e l 
i n f l e n » . D a v i d , e l e v a d o d é l a a b y e c c i ó n á u n 
r a n g o s u p r e m o , e s A q u e l d e q u i e n d i j o e l A p ó s -
t o l : Vidimus Jesumprr pasionera gloriá el ho-



non <•oronatum (1). «Hemos visto á Jesús en 
vir tud de su pasión co ronado do gloria y h o -
nor.» Los p ro fe tas mar t i r izados por d e f e n d e r 
sus vaticinios, eran la figura d e Aquel q u e 
s iendo testigo d e los mister ios de. Dios, p a g ó 
con su vida la predicación de la v e r d a d . Israel 
p robado por c rue l e s in for tun ios y a n i m a d o 
s i e m p r e de a d m i r a b l e s esperanzas , es la Igle-
sia, pueblo y reino de Jesucr is to . Todo vive del 
porvenir , todo hab l a del porvenir , todo figura 
el porvenir : Omnia in.flgnris eoñtiniiebantlllix. 

Mas las figuras son Jan sólo p r o m e s a s i m -
per fec tas q u e no s e pueden ver en p lena luz 
has t a despues q u e a p a r e c e la r ea l i dad . T o d a s 
e l las juntas 110 pueden l lenar los siglos: H é 
aquí los oráculos ; no anunc ios incier tos v 
equívocos q u e se de jan oír á la rgos in t e rva los 
sino anuncios ciertos, precisos, cont inuos, q u e 
l l aman de a n t e m a n o la a tención v t r a zan e n 
r a s a o s luminosos toda la vida del l i be r t ado r 
esperado El padre del l inaje h u m a n o ove u n a 
p a l a b r a de esperanza; la s e rp ien te es ma lde -
c ida , el lujo de la m u j e r t r iun fa rá d e s u s e m -
bustes; el Promet ido de Dios s a l d r á del l ina je 
h u m a n o (2). «En tí y en tu descendenc ia serán 
bendi tas todas las naciones de la t ierra s e 
di jo á A b r a h a m , á Isaac y á Jacob» (3). A h o r a 
bien, los pueblos han r e h u s a d o la luz; el P r o -
met ido ba ja rá s o b r e el corazon de un p u e b l o 
fiel; pero ¿qué tribu de este m i s m o pueblo h e -
r e d a r a la p r o m e s a ? - « J u d á , t u s h e r m a n o s t e 
a l a b a r a n , porque d e ti s a ld rá El q u e h a d e s e r 
enviado» (-1). El Promet ido se rá , pues , hi jo de. 
Juda; pero i luminadnoss iem'pre , o h divino Es -
pír i tu , q u e inspiráis á los profe tas , dec idnos , 

(1) Ad Hebr., cap. U, 9 . 
(1) Gen., cap. Ul, |5 . 
(!) Gen., cap. XU, 3 . -cap. XXVI. 4. C. XXVIÍ1, i j . 
U) ib., cap. XL1X, 8, el se,. 

¿qué fami l ia en J u d á h a r á pasa r su s ang re á 
¡as venas d e Aquel q u e h a de venir?—«Una 
vez ju ré p o r mi san t idad , no men t i r é a David; 
su l inaje p e r m a n e c e r á e te rnamente» (I). Le-
van ta ré p a r a David un vás tago de jus t ic ia , y 
será l l amado el Señor nues t ro Justo» (2). Todo 
e s t o s e lia d i cho sobre su descendenc ia . El 
Prometido se rá hi jo de la h u m a n i d a d , de la 
raza escogida de los pa t r i a rcas , d e la t r ibu 
bendi ia de Judá , de la fami l ia real de David . 
Pero, m á s luz aún , oh san tos-profe tas , m á s 
luz, m á s luz. ¿Cuándo vendrá el P romet ido? 
Escuchad, señores : «N'o s e r á qu i t ado de J u d á 
el cetro y de su m u s l o el caudi l lo , h a s t a q u e 
venga e l 'que h a d e se r enviado, y El s e r á la 
expectación d e las gentes (3). El s e g u n d o 
templo será, test igo de su presencia y de sus 
obras (4). Contad se ten ta s e m a n a s d e a ñ o s á 
part ir desde el edicto de los persas p a r a la 
reedificación del templo de Jerusaletn , d e t e -
neos t re in ta y t res años an tes d e la mi tad de la 
úl t ima s e m a n a y caed d e rodi l las an t e una 
cuna: allí es d o n d e reposa el env iado de Dios.— 
¿En dónd eestá , pues, esta cuna? (5). «Olí tú, Be-
lem, tú eres 'un pueblo pequeño en t r e los mi l la-
res de Judá ; sin embargo , de tí s a l d r á el domi-
nador de Israel , y su sa l ida desde el principio, 
desde los d ias de la e ternidad» (G). Nace en 
Belem, pero ¿cómo nace? «Maravi l la iuaudi ta , 
la muje r l levará al h o m b r e en su seno» (7).— 
Hé aquí q u e la Virgen concebi rá y pa r i r á un 

( 0 Psalm. LXXXVm. 
(а) Jerem., cap. XXIII. 5, 6. 
(5) Gen., cap. XLIX, lo. 
(l) A§6 . , cap. II. 4 , 10. 
(5) Dan., cap. IX, al elseq. 
(б) Mlcb.,cap. V, a elseq. 
(7) Jc.-cm.. XXI, 13. 



h i j o y s e r á l l a m a d o E m m a n u e l ( t ) . ¿ Q u é l l e g a -
ra a s e r e s t e p r o d i g i o s o n i ñ o ? «Dios e n v í a un 
á n g e l d e l a n t e d e é l p a r a p r e p a r a r l e s u e a m i -
n o ( 2 ) . H a c e o í r p o r v e z p r i m e r a en los c o n f i -

d . e ; Z a b u i o n - y d e N e p b t a l i s u p a l a b r a b e n -
d i t a (3). V i e n e a c u m p l i r l a v o l u n t a d d e a q u e l 
q u e l e e n v í a ( 4 ) . - . \ o q u i e b r a la c a d a v a c a s -
c a d a , 111 a p a g a la m e c h a q u e h u m e a (5 ) :—pre -
d i c a los p r e c e p t o s d e l S e ñ o r ( 6 ) : - e s el d o c t o r 
a e la j u s t i c i a ( 7 ) : — h a c e c o n Dios un n u e v o 
c o n t r a t o d e a l i a n z a (8). H a c e v e r á l o s o i e c o s 
o í r a l o s s o r d o s , c a m i n a r á los e - j o s , h a b l a r á 
l o s ni u d o s ; s a n a l a s m a n o s i m p o s i b i l i t a d a s v 
s o s t i e n e l a s r o d i l l a s d é b i l e s ( 9 ) . - É l d e s p i e r t a 
a l o s q u e d u e r m e n el s u e ñ o d e la m u e r t e (10V-
- e s p r o f e t a c o m o M o i s é s q u e n o t u v o s e m e -
j a n t e ( í l ) , — e s a b o r r e c i d o p o r l o s s u y o s (12); 
a q u e l l o s q u e é l a m a s e d e c l a r a n s u s e n e m i -
g o s (13);—lo c o g e n e n t r e s u s u ñ a s , c o m o el p á -
j a r o es c o g i d o p o r el c a z a d o r ( 1 4 ) ; — p r e s e n t a 
s u s m e j i l l a s á los q u e le a b o f e t e a n v s e d e i a 
s a t u r a r d e o p r o b i o s (15);—se h a n d a d o t r e i n t a 
d i n e r o s p a r a r e c o m p e n s a r a l q u e lo e n t r e -
g o (16);—y s u s e n e m i g o s d i j e r o n : c o n d e n é m o s -

l o b . C . V D , l 3 « s c q . 
(s) Jtalach.. cap. III. r. 
13) fe., cap. IX. I. a. 
(4) Psalm. XXXIX. 
(5) la., cap. XLU, i , 3. 
(6) Paialm. II. 
(7) Jocl.. cap. ir, a l . 
(8) Jen, cap. XXXI, 3l el seq. 
(9) Is., cap. XXXV, 3 el seq. 
(10) Ibid.. XXVI, ,9. 
(11) Deut., cap. XVIII, i j c! scq.. cap. XXIV. I 0 . 
(l!) Pasalm. XL.eiLlV. 
Il3j Ibid., CVIII. 
(14) Ja. Tlirci., cap. III. 5a; cap. IV, lo. 
(15) Jer., cap. III. 3o. 
(16) Zacb., cap, XI, la, i3. 

le á la m u e r t e m á s i n f a m e ( 1 ) ; — s i r v á m o n o s 
de un leño p a r a h a c e r l e m o r i r (2);—El e n t r e g ó 
s u a l m a y h a s i d o c o n t a d o e n t r e el n ú m e r o de 
los m a l v a d o s (3 ) .—Han h o r a d a d o s u s p i e s y 
s u s m a n o s y h a n c o n t a d o t o d o s s u s h u e s o s (4). 
—Le h a n d a d o h ié l p o r a l i m e n t o y v i n a g r e p o r 
b e b i d a ( 5 ) ; — l o s q u e le ven le i n s u l t a i í ( 6 ) ; — p e r o 
El r u e g a p o r los t r a s g r e s o r e s d e la ley (7).— 
E s el ú l t i m o d e los h o m b r e s , c o n o c e t o d o s 
los s e c r e t o s d e l s u f r i m i e n t o (8).— M a s Dios l e 
d a r á el p r e c i o d e s u s d o l o r e s , j u s t i f i c a r á un 
g r a n n ú m e r o d e a q u e l l o s c u y a s i n i q u i d a d e s h a 
l levado; el S e ñ o r le d a r á u n a n u m e r o s a p o s t e -
r i d a d , p o r q u e El s e e n t r e g ó á l a m u e r t e (9). 
Su s e p u l c r o s e r á g l o r i o s o (10);—Dios n o p e r m i -
t i r á q u e s u S a n t o v e a la c o r r u p c i ó n (11); s i n o 
q u e él lo s a c a r á de l a s p u e r t a s d e la m u e r t e y 
le d i rá : s i é n t a t e á mi d i e s t r a (12).—Es el p r i n -
c ipe d e la p a z (13) , — s u d o m i n a c i ó n s e e x -
t i e n d e de u n m a r á o t r o m a r , y h a s t a l á s e x -
t r e m i d a d e s d e la t i e r r a (14).—Dios le h a c o n s -
t i tu ido j e f e y p r e c e p t o r d e l o s g e n t i l e s (15),— 
su i m p e r i o s e m u l t i p l i c a (16),—y los Í d o l o s s e 

(1) Sap.. cap. XI, 2o. 
(2) 1er., cap. XI. 19. 
(3) II., LUI, 11. 
(4) Psalm. XXI. 
(5) Psil. LXVIII. 
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(13) Is., cap. IX. 6. 
(•4) Zacb , cap. IX, 10. 
(15) Is., cap. LV, 4. 
I16) Ibid., IX, 7. 



r o m p e n en su p r e s e n c i a ( l ) . - S u re ino d u r a r á 
p a r a s i e m p r e ( 2 ) . - ¡ O h s a n i o s profe tas- , qué 
noli} o re t an p rod ig ioso nos a n u n c i a i s ! Cal lad-
no es un h o m b r e ; «su gene rac ión es d e s d e ei 
p r inc ip io y desde l a e t e r n i d a d (3),—,-quién l a 
con ta ra? i - ! , . - D i o s le h a d i c h o en un d i a q u e 
no t iene pr incipio ni i in: Tú e r e s m i hijo, y o te 
h e e n g e n d r a d o h o y , p í d e m e y te d a r é l a s g e n -
tes y l a s nac iones p o r h e r e n c i a (5).—Este es 
el A d m i r a b l e , el Conse j e ro , el Dios fue r t e , el 
F a d i e d e la e t e r n i d a d , E m m a n u e l , ó Dios con 
to»S(7)'°S ( b ) - - E s t e e s J l ! l ' « v á , n u e s t r o j u s -

. „ S e n o r e s , j e s a c a s o u n a h i s t o r i a lo q u e c u e n -
to , . \o , todo es u n a p ro fec í a ; h é a h i los o r á c u -
los d e q u e es tán l lenos los t i empos . Con un 
sig o d e an t ic ipac ión uu so lo P r o f e t a h a b r í a 
p o d i d o l anza r lo s s o b r e el m u n d o ta l cua l a r a -
bais d e oírlos, y e s to s e r i a s in d u d a u n a m a r a -
v i l la d igna d e la m a j e s t a d del Hijo d e Dios-
p e r o p a r a d a r m á s f u e r z a á l a p r u e b a q u e d e 
el los deoe s a c a r n u e s t r a razón , y p a r a p r e v e -
n i r se c o n t r a l a s d i scus iones del o rgu l lo v d e l a 
m a l a te la s ab i a P r o v i d e n c i a ios s i e m b r a á 
t r a v é s d e l a r g a s e d á d e s , p a r a que d e s p u e s d e 
h a b e r recogido t o d o s los f r a g m e n t o s e s p a r c i -
d o s d e es te mosà ico , no p o d a m o s va, sin l o c u -
r a o c r imen , r e h u s a r d e r e c o n o c e r c o m o el 
e n v i a d o del cielo, el l i b e r t a d o r del g é n e r o b u -

o i Ifcld., II, 18. 
(а) Ibid., IX, 7. 
<3| Mich., cap. V, a. 

(4) Is-, U I I . S. 
(5) Psalm.. 11, 
(б) Isa!., IX, 6. 
(7) J e . , XIII, 6 . 

S»plico al lee,or que ,ca mi Introducción al dogma católico, coDfereo-
e,a. XV i y XV|, , en donde eslío desarrollada., y exp'icadas M a s profecías. 

mano , el D ios s a l v a d o r , á Aquel q u e los repro-
duc i r á en su p e r s o n a , en su v ida y en s u o b r a , 
con e x a c t a s e m e j a n z a . 

So h a y q u e p e r d e r u n a so la pieza d e es te 
mosa ico p r o té t ico . Es t aos t r anqu i lo s ; un p u e -
blo p r o t e g i d o lo g u a r d a con un c u i d a d o c e l o -
so, y si a l g u n a vez el o lv ido i n v a d e su m e m o -
r ia ,"pronto l a s m a r a v i l l o s a s in t e rvenc iones d e 
la O m n i p o t e n c i a d i v i n a le a d v i e r t e n del d e p ó -
si to q u e le e s t á con t iado . Desde A b r a h a m , el 
pad re d e los c r eyen t e s , b a s t a los Macubeos 
que p r e se rvan su nac ión de u n a s u p r e m a apos -
tasia, ; n o es tán l lenos los t i empos d e p r o d i -
giosa—Prodigio, la v ida d e los p a t r i a r c a s , c u y a 
a l m a r e l ig iosa c o n v e r s a con el c ie lo , c u y o s 
pasos s o n g u i a d o s p o r el Angel del Seño r ; c u -
ya t i e n d a a m b u l a n t e es en t o d a s p a r t e s r e s p e -
t a d a . Prodigio , la exa l t a c ión d e J o s é en la co r -
te d e F a r a ó n . Prodigios , la vocac ión d e Moisés, 
las p l a g a s d e Egipto, la m a r c h a t r iunfa l d e los 
h i jos d e J a c o b p o r e n t r e los l íqu idos m u r o s de l 
M a r Rojo y el a h o g a m i e n t o d e los eg ipc ios . 
Prodigios, ¡os azo tes q u e c a s t i g a n las m u r m u -
rac iones y l a s b las femias . Prodigios , el m a n á 
y las a g u a s q u e bro tan p a r a a p a g a r el h a m b r e 
y la sed d e una m u c h e d u m b r e des fa l l ec ida . 
Prodigio, el l a rgo c a m i n o por el des ie r to . P r o -
digios^ los r a y o s y t r u e n o s del Sinai , la g l o r i a 
d e Moisés v l a lev s a n t a g r a b a d a por los n u e v e 
Querub ines en t a b l a s d e p i e d r a . P rod ig ios , la 
c a í d a de. los m u r o s - d e J e r i có al son ido d e l a s 
t r ó m p e l a s s a g r a d a s , y l a obed ienc ia del sol 
que se d e t i e n e po r m a n d a d o d e Josué , p a r a 
d a r l e el t i e m p o d e la v ic to r ia . Prodig ios , los 
t r iunfos d e G e d e o n y l a s h a z a ñ a s d e S a n s ó n . 
Prodigio, el va lo r d é a q u e l l a s m u j e r e s o s a d a s 
que s a l v a n á su pueblo m a t a n d o al enemigo . 
Prodigios , la g r a n d e z a d e David y la s a b i d u r í a 
d e S a l o m o n . Prodigio , los e jé rc i tos e x t e r m i n a -
dos por los ánge les . Prodigios , las l i b e r t a d e s 



q u e s u c e d e n á los c a u t i v e r i o s . Prod ig io , el mis-
ter ioso e n t e r n e c i m i e n t o q u e s e a p o d e r a del co-
r a z o n d e los reyes, y q u e p e r m i t e á los h i jos d e 
J u d a r e c o n s t r u i r los m u r o s y el t e m p l o d e l a 
t r i s t e J e r u s a l e n . P r o d i g i o s , la s a n t i d a d , los 
h e r o i c o s e s f u e r z o s y l a s v i c t o r i a s d e los M a -
c a b e o s . P r o d i g i o s en el cielo, p rod ig ios en la 
t i e r r a , p rodig ios e sp i r i t ua l e s , p rod ig ios t e m -
pora l e s . Los t i e m p o s e s t á n l lenos d e prodig ios . 

Ai m i s m o p a s o q u e los p rod ig ios q u e c o n -
s e r v a n los o rácu los , m a r c h a n l a s c a t á s t r o f e s 
q u e los p r o p a l a n . El pueb lo j u d i o es c a s t i g a d o 
p o r s u s in f ide l idades ; p e r o n o s i e m p r e e s el 
m i s m o e n e m i g o qu ien se l a n z a s o b r e s u c u e r -
po m u t i l a d o . L o s g r a n d e s impe r io s v e c i n o s 
s u l r e n a su vez t i S s f b r m a c i o n e s d e s a s t r o s a s . 
El an t i guo Egip to , t a n o r g u l l o s o con la fe r t i l i -
d a d d e s u s c a m p o s y con la r i q u e z a d e s u s 
c iudades , con la c ienc ia d e s ú s s a c e r d o t e s y 
con l a g l o r i a d e s u s - F a r a o n e s , g r a n d e s h a s t a 
eri la m i s m a m u e r t e , con l a s a b i d u r í a d e s u s 
in s t i t uc iones y con el pode r d e s ú s a r m a s , que 
l ian l l evado el e s p a n t o á l a r i b e r a de l Indo; el 
a n t i g u o Eg ip to , d i c e B o s s u e l , a c a b a su v ida 
e n e r v a d o , a t u r d i d o y desfa l lec ido , po rque el 
S e ñ o r h a e n v i a d o s o b r e él un esp í r i tu d e vér t i -
go ; y a 110 s a b e lo q u e se h a c e ; e s t á p e r d i d o (1), 
y s u c e s i v a m e n t e es h e c h o p r e s a d e un S a b a -
c o n ó d e un Gambises . En las m á r g e n e s del 
T ig r i s se l evan ta Niníve ; es ta es l a h e r e n c i a 
de l h i jo d e N e m r o d . ¡M a rc ha d , Niño, al f r e n t e 
d e v u e s t r o mil lón d e g u e r r e r o s ; a so l ad en 
v u e s t r a s l ige ras exped ic iones la Ind ia y el 
E g i p t o ; e n g r a n d e c e d v u e s t r a c a p i t a l con mil 
y q u i n i e n t a s to r res ; d a d l e un c i r c u i t o d e t r e s 
d í a s de c a m i n o ! ¡Y vos, i lu s t r e S e m i r a m i s , edi-
f i cad c i u d a d e s y a l l a n a d m o n t a ñ a s ! E n s e g u i -

0 ) Discourt mr l-histoire mibersellc, 3," pan. cap. VIII. 

da v e n d r á n reyes va lerosos , y t o d o s e r á a r r u i -
nado p o r un vo lup tuoso q u e d e a n t e m a n o h a 
g r a b a d o s o b r e s u t u m b a es te epi taf io i m p í o : 
«Viajero, e s c u c h a el conse jo d e Sarc lanápalo , 
f u n d a d o r d e c i u d a d e s ; c o m e , bebe, rie, que t o -
do lo d e m á s es n a d a . » El i m p e r i o n in ib i t a c a e 
en p o d e r d e A r b a c e s y d e Belesis que s e lo r e -
par ten , y la m i s m a Ni ni ve se r inde m u y p r o n -
to á los g o l p e s d e Babi lonia su r i v a l . ' Y ved 
a h o r a á Bab i lon ia , esa c i u d a d sobe rb ia , c u -
yo n o m b r e p a s a r á d e g e n e r a c i ó n en g e n e r a c i ó n 
como f igura d e i n m e n s i d a d , d e e sp l endo r y d e 
co r rupc ión . ¡Vedila c ó m o s e l e v a n t a o r g u l l o s a 
á las or i l las d e su E u f r a t e s q u e l a a t r a v i e s a y 
la c iñe con s u s b razos p ro lec to res ! Vedla l l e -
na d e m a r a v i l l a s q u e nad ie i g u a l a , ni a c a s o 
i g u a l a r á j a m á s . ¡Vedla c ó m o se g l o r i a d e s u s 
palacios , d e s u s t emplos , d e s u s j a r d i n e s p e n -
si les, d e s u s b o s q u e s s a g r a d o s , d e s u s e n o r -
m e s m u r a l l a s , d e la mu l t i t ud q u e se a g i t a en 
su v a s t o seno , del gènio d e s u s r e y e s , d e la a u -
dac ia d e s u s cap i t anes , d e la va len t í a d e s u s 
so ldados , d e l a c i enc i a d e s u s ad iv inos , d e l a 
protección d e s ú s dioses! El g r a n N a b u c o d ò n o -
sor c o n t e m p l a con o rgu l lo l á n t o s esp lendores , 
y desde la azo t ea d e su pa l ac io insu l t a la for-
tuna d e l a s n a c i o n e s y la m a j e s t a d del m i s m o 
Dios. Pero , m i r a l o bien, rey insensa to . S o b r e 
Bal tasa r t u hi jo v e n d r á el Ciro p ro fe t i zado , y 
sólo u n a n o c h e b a s t a r á p a r a h a c e r p a s a r tu 
i m p e r i o á m a n o s d e los p e r s a s . Los p e r s a s 
t r i u n f a n t e s y d u e ñ o s del Asia , l levan al A f r i c a 
sus a r m a s v ic to r iosas . E n un i n s t a n t e e s p e r a n 
la c o n q u i s t a d e la E u r o p a y del m u n d o e n t e -
ro, m a s la Grec ia c o m i e n z a á pone r en m o v i -
m i e n t o s u s fue rzas . Uni f icada por la a s t u c i a 
de Fi l ipo, conf ia s u s des t inos á un héroe . L o s 
d i a s d e l a Pe r s i a es tán c o n t a d o s . Dario, p o r 
m u y jus to q u e sea , v va l iente , y a n i m o s o , y 
quer ido d e s u s pueblos , no puede y a s o s t e n e r -

« 



se ari to una a u d a c i a t j uo c! g é n i o y u n a a m b i -
ción d e s m e s u r a d a e m p u j a » . A l e j a n d r o , vence-
d o r a n t e los m u r o s d e Isas , y en ' los c a m p o s d e 
A r b e h a , t r i u n f a en Babi lonia , y e o n i i m i a su 
m a r c h a h a s t a la r ibe ra del l u d o . 1.a t i e r r a e s -
t u p e t a c t a no r e sponde á s u s v i c to r i a s m á s q u e 
con el s i lencio . Mas h é a q u i q u e en u n a o rg i a 
d e s a p a r e c e A l e j a n d r o y con él su r a z a y ' s u 
imper io . T o d a s l a s bes t ias d e la visión pro lé t i -
c a se h a n d e v o r a d o una t r a s o t r a . El ú l t i m o 
fest in se- r e s e r v a p a r a la ú l t i m a best ia que Dios 
v iene p r e p a r a n d o d e s d e s ie te s iglos . Roma s e 
lanza . E n s u s b razos d e h i e r r o a ü u g a uno en 
p o s d e o t r o los re inos a g o n i z a n t e s y c u b i e r t o s 
a ú n de l a s l l a g a s s a n g r i e n t a s a b i e r t a s p o r s u 
r u n a e spada . .Mas vo raz q u e los a n i m a l e s q u e 
la h a n p r e c e d i d o en el c a m i n o d e los s i a los , 
e l l a s e a l z a Con todo: o b r a s m a e s t r a s , leyes 
c o s t u m b r e s , h o m b r e s y dioses. Ella es l a d u e -
ña (íe todo . Los t i empos es tán l lenos d e c a t á s -
t ro fes . 

¡Señores, u n a filosofía v u l g a r n o a l c a n z a á 
v e r en e s t a s c a t á s t r o f e s s ino juegos d e p a s i o -
nes y d e f o r t u n a ; pero u n a filosofía m á s a l t a y 
m á s s a n a a d o r a en e l los los c a s t i g o s d e la d i -
v i n a ju s t i c i a ; y los q u e h a n s i d o ' i l u i n i n a d o s 
p o r j a té a d m i r a n en todo l a s p r e p a r a c i o n e s 
de Dios, o r d e n a n d o l a s r e v o l u c i o n e s del m u n -
d o á l a ven ida del P r o m e t i d o . Obse rvad , o s 
ruego , q u e es tos g r a n d e s impe r io s q u e se v a n 
suced iendo , c h o c a n t o d o s á su vez c o n t r a el 
pueblo d e Dios, le h ie ren y le d i spe r san . El 
Eg ip to h a rec ib ido y a la v i s i t a de A b r a h a m v 
d e los h i j o s d e Jacob . Sus t r o p a s v i c t o r i o s a s l le-
v a n c a u t i v o s á los h i jos d e I s r ae l , y d e s p u é s 
d e l a r u i n a d e Je rusa len , el a n c i a n o J e r e m í a s 
s e s i en ta á l l o r a r con s u s c o m p a ñ e r o s d e i n -
fo r tun io á la ori l la del Nilo. J o n á s p r e d i c a en 
Nmive y S a l m a n a s a r l leva al des t i e r ro l a s diez 
t r ibus s e p a r a d a s , y los r e y e s d e Asi r ía c o n -

templan con a d m i r a c i ó n las v i r t udes d e T o -
bías. N a b u c q d o n o s o r p r e n d e el res to del p u e -
blo judío . Ezequie l y Daniel profe t izan en el 
corazon d e su imper io , y c a b e los r íos d e B a -
bilonia l loran los h i jos d e Sion s u s d e s v e n t u -
r a s y c a n t a n s u s e spe ranzas . Ciro e m p r e n d e 
dar les l i be r t ad . A s n e r o se desposa con la b e -
lla Es ter . A l e j a n d r o se de t i ene l leno d e r e s -
peto a n t e la m a j e s t a d del g r a n s a c e r d o t e J a -
dus, y va al t e m p l o de J e r u s a l e n á a d o r a r á 
Jehová : uno d e s u s s u c e s o r e s h a c e t r a d u c i r al 
griego los l ibros san tos . En fin, R o m a firma 
s u s t r a t a d o s d e a l i anza c o n los Macabeos . L o s 
judíos , d i s p e r s a d o s p o r las c a t á s t r o f e s , de jan 
p o r t o d a s p a r t e s h e r m a n o s que las d i v u l g a n , 
y de ah í ese p r u r i t o d e v i a j a r , e s a s i d a s y v e -
n idas q u e l lenan los dos ú l t imos siglos". Los 
hi jos d e J a c o b l e v a n t a n s u s t a b e r n á c u l o s b a s -
t a en el c e n t r o d e l iorna. Consigo l levan s u s 
oráculos ; los gen t i l e s p u e d e n oír los, r e a v i v a r 
sus r e c u e r d o s , c o r r e g i r s u s t r ad i c iones y un i r -
se á la e s p e r a n z a del L i b e r t a d o r . Con "razón, 
pues, l ie l l a m a d o s o l e m n e s y benef i c iosas l a s 
ca t á s t ro fe s . A m e d i d a que se ope ra la d i fus ión 
d é l a s p r o m e s a s d i v i n a s , s e p r e p a r a t a m b i é n 
s u c u m p l i m i e n t o . Todos esos p u e b l o s - c a í d o s 
son como es t r a t i f i cac iones s o b r e las c u a l e s se 
apoya l a d o m i n a c i ó n un ive r sa l del pueb lo - rev . 
Las luces d e la c ivi l ización, d i f u n d i d a s por t o -
das par tes , i r á n á f o r m a r en to rno del L i b e r t a -
dor una a u r e o l a q u e no p e r m i t i r á á la i m p i e -
dad d e los s ig los ven ide ros d u d a r d e su e x i s -
tencia . El un iverso , s o m e t i d o á un solo pode r , 
c o m p r e n d e r á m e j o r el p o d e r un ive r sa l d e Cris-
to sob re los esp í r i tus . Los g r a n d e s c a m i n o s 
ab ie r tos p o r los g e n e r a l e s y p rocónsu le s , a y u -
d a r á n á los após to l e s á p r o m u l g a r la b u e n a 
nueva . Y el imper io m i s m o , el imper io c o n -
ver t ido un día en su je fe , p r o c l a m a r á el r e ino 
de Jesucr i s to , y le c e d e r á l a cap i t a l . T o d a c a r -



ne v e r á la s a lud de Dios: Videbit onmin caro 
salutare Dei (i). 

¡Oh Dios mió! bien podr ía i s vos c o n f u n d i r -
nos bajo el peso de un i m p e n e t r a b l e mis ter io ; 
pero no, vues t ra bondad nos p e r m i t e c o m -
prende r v expl icar las t a r d a n z a s de v u e s t r a 
Prov idenc ia . Enviad el q u e h a de venir . Los 
t i empos están l lenos de p romesas ; (pie el las 
cumpla : los t i empos es tán l lenos de prodigios-
q u e el los corone con la i naud i t a m a r a v i l l a 
q u e J e r emías anunc iaba : los t i empos están lle-
nos de ca tás t rofes ; q u e él s e a p r o v e c h e de 
ellas p a r a es tab lecer su re inado de paz. Todo 
es ta dispuesto, S é £ K ¡ r ; . e l m u n d o m o r a l , t a n 
l a r g a y p r o f u n d a m e n t e p robado p o r v u e s t r a 
Omnipotencia , e spe ra con ans i a v u e s t r a p a l a -
b r a c readora ; p ronunc iad la . No aquel la d e los 
p r imeros d ias : H a g a m o s el h o m b r e á nues -
t r a nnágen y semejanza ; s ino es ta o t r a m á s 
mis ter iosa y l l ena de a m o r : H a g a m o s á Dios 
a s e m e j a n z a del h o m b r e . 

¿Lo veis c la ro , señores? ¿.Abrigáis en v u e s -
t ro espíri tu a lguna p reocupac ión que, cual nube 
s in ies t ra , in tercepte la luz de l a s expl icac iones 
q u e acaba i s de oir? L a g lo r i a del Verbo en-
c a r n a d o debe s e r s e p a r a d a de l a sa lud d e l a s 
a lmas . Con la t a rdanza d e la encarnac ión q u e 
t iene por efecto suspende r su v i r tud r e p a r a -
dora , Dios pierde necesa r i amen te , sac r i f i can-
do m u c h e d u m b r e s i n m e n s a s q u e no pueden 
se r r ed imidas , todo el honor q u e parece g a -
n a r con la so l emnidad d e s u s preparac iones . 
Si tal es vues t ro pensamien to , desengañaos . 
L a ef icacia de la redención precede á la apar i -
ción del Redentor . «Cristo es de a y e r , es de 
h o y y es d e todos los siglos,» d ice el Após-
tol (2). El c o r d e r o f u é v i r t u a l m e n t e inmolado 

(I) Luc., cap. Ill, 6. 
(al Cbristtts heri, el hodlc. ipse e! in saeaula. (Heb., cup. XIU. 8.) 

desde el pr incipio de los siglos y desde en ton-
ces comenzó su libro d e vida (1). En v i r tud de 
sus mér i tos f u t u r o s recibe toda a l m a la g r a -
cia de la sa lvac ión desde el (lia en que el pe-
cado entró en el m u n d o h a s t a el d i a en q u e se 
consumó el sacr i f ic io del Calvario. L a ¡é ex -
plícita q u e nos es ped ida , no era necesa r i a á 
las generac iones q u e vivían en la esperanza 
del L ibe r t ador . Bas tába les c ree r en un Dios 
q u e r ecompensa á los q u e le buscan con s ince-
ridad (2), y e s p e r a r de su bondad verse l ib res 
de las m i s e r i a s del pecado (3). Pues bien; á pe-
sa r de los e r ro re s y c r í m e n e s del g é n e r o h u -
mauo, nadie e r a incapaz d e es ta fe y de e s t a 
esperanza, «porque la g r ac i a , d ice Santo To-
más, á nadie fa l t a , á lodos s e c o m u n i c a en 
cuan to es d e su parte» (4). Dios, con r e t a r d a r 
la venida de su P romet ido , no h a sacr i f icado 
la sal vación d e n i n g u n a a l m a , crcedlo bien. H a 
mul t ip l icado las lecciones de su jus t ic ia p a r a 
enseñanza del hombre ; h a velado porque l a s 
t radiciones y el deseo del l iber tador fuesen p o r 
todas pa r l e s conservados ; h a pe rmi t ido q u e s u 
pueblo fuese"agi tado, c o m o un vaso , p o r las 
revoluciones y las ca tás t rofes , p a r a d e r r a m a r 
sobre los gen t i l es el p e r f u m e de sus c reenc ias , 

(1) lo libro vitac agni qui occlsus es; ab origine tnundi. (Apoc., cap. 
XIII, 8.) 

(2) Credere enim oportel accedcntcm ad Ileum quia esl, ct inquirentibus 
coin rcmnnerator sit. (Heb., cap. XI, 6.) 

(?) Si qui tsmcn salvaii fucrunt quibus rcvclatlo non iuit facia, non luc-
rum salvati absque 6de medlatoris; quia si non habuerunt Gdem explidtam, 
babacrunt ramen fidem implicitam in divioa providenlia, crccentcs ficum esse 
hbsratorem liominum secundum modos sibl placilos, er secumdum quod ali-
quibus veritatem cognosccntibus spiritus revelassei. (Snmm. Theol. II. ' II. .'-o 
quaes!, a. an. 7, ad. 3.) 

(4) Deus vult omues homines salvos fieri, ct idco graila nulli decsr, sed 
omnibus, quaniom in se est. se communical. (In Episi. ad Heb., cap. XU. 
Lect. 3.) 
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de sus p r o m e s a s v de sus esperanzas . Revol-
ved la t i e r ra f u n e r a r i a de los imperios: en to-
das p a r t e s ha l l a r e i s huesos d e Israel mezcla-
dos con los huesos d e las nac iones . La pene-
t rac ión de los o rácu los es taba prev is ta : el an -
c iano Jacob la anunc i a á sus hijos al m o r i r (1). 
Rila fué t a n l a rga y tan p r o f u n d a q u e uno de 
los ú l t imos p rofe tas no temió l l a m a r al q u e 
había de venir", el Deseado de las gen te s (2). 
Y los mismos au to re s paganos nos m u e s t r a n 
todo el Or iente embeb ido en la creencia de 
q u e e¡ Dominador d e los pueblos vendr ía de 
la J-udea (3). Y f u e r a d e esto, ¿qué sabéis vos-
o t ros de las operac iones do la Prov idenc ia en 
las a lmas? No, señores, n o ; la tanguea do las 
p r e p a r a c i o n e s d iv inas no ha dañado á la s a l u d 
do las a lmas , y Dios al s a t i s f ace r su jus t ic ia y 
su sab idur ía , ño h a impues to j a m á s si lencio á 
su b o n d a d . Estad bien pe r suad idos q u e los 
m i s m o s que, se perdieron no a t r ibuyen su e ter -
no infor tunio á la t a r d a n z a d e la r edenc ión , 
sino á s u m a l a voluntad p rop ia q u e no ha 
que r ido a p r o v e c h a r s e de l a s p r e p a r a c i o n e s 
d e Dios. 

¿No es esto lo q u e s u c e d e todos los días, y 
á voso t ros mismos q u e estáis roc i ados con la 
s a n g r e d e la redención? Cada a ñ o os es tá repi -
t iendo la Iglesia esta s o l e m n e adver tenc ia : «Hé 
aqui el t iempo favorab le , lié aqu i los d ías d e 
sa lud (•!); p r e p a r a d los c a m i n o s del Señor» (5). 
Y sin e m b a r g o los t i empos es tán l lenos d e 

(TT Ft ipse erit expectatio gentium. (Gcn.. XL1X, IO.J 
(2) Et véniel deiidcralu* cuactis gemibus. (Agg., U, 8.) 
(3) Percrebuerat oriente toto vêtus et eonstans opiuio, esse in fatis ut eo 

empore Judaea profecti reruoi potirentur. (Sueton-, Oe duodec. Caei, Lib.. 
VIII. Vespas. cap. 4.1 

(4) Eece nunc tempus acceptable, ecce nunc dics saiutis. (II. Cor-
cap. VI, a.) 

(5) Patate viaut Domini. (Is„ cap. XL. 3.1 

las i lusiones y e r ro re s de vues t ra j u v e n t u d , 
c u y a van idad y locura comprendé i s en la m a -
durez de la r a z ó n ; llenos de f a l t a s y a c a s o 
de cr ímenes, de cuyo peso quis iera deshace r se 
vuestra conciencia a t o r m e n t a d a ; llenos de los 
deséos de una paz que los r emord imien tos ha -
cen imposible; llenos de las p r o m e s a s d e u n a 
enmienda q u e la iglesia no cesa de pediros; 
llenos de p rod ig ios , de t e r n u r a y de obsequios 
espirituales, q u e vosotros recibís de v u e s t r a s 
esposas, de vues t ros h i jos y de vues t ros a m i -
gos; llenos d e ca tás t ro fes sa ludab les que no 
han con t r i s t ado vues t ros hoga res sino p a r a 
quo os volváis á Dios; ¡y a u n así no queré i s re-
cibir á Aquel q u e viene á vosotros! ¡Ah, Dios 
mió! conver t id Vos m i s m o en este día todas 
estas a l m a s q u e yo no puedo conmove r , y per-
mi t idme q u e p u e d a decir les muy pronto , al 
dar les vues t ro Verbo a n o n a d a d o en el s a c r a -
mento de a m o r : La pleni tud d e los t i empos 
h a l legado p a r a vosotros, Dios os envía su Hi-
jo. .4/ ubi cénit plenituclo temporil misil Ueus 
FUium suum. 



CONFERENCIA X X X , 

E L P A R A I S O D E L A E N C A R N A C I O N . 

E M I N E N T Í S I M O S E Ñ O R , M O N S E Ñ O R E S ( 1 ) , S E Ñ O R E S . 

Dios, pa ra h o n r a r la ma jes t ad de su hijo, 
preparó d e a n t e m a n o el m u n d o m o r a l pa ra su 
venida, como d e a n t e m a n o hah i a p r e p a r a d o 
el m u n d o físico p a r a el hombre , r e d é l a s 
c r i a tu ras . La o b r a de reparac ión que debia 
sa lvar al género h u m a n o es, en un o rden s u -
perior, la repet ición d e la ob ra de la creación. 
De una y o t r a p a r t e vemos sucederse las figu-
ras, las p romesas , los prodigios, las c a t á s t r o -
fes, y l legar la p leni tud de los t iempos. Es to 
no debe espanta rnos . L a s operaciones del po -
der divino están s i empre r egu l adas por una 
misma s ab idu r í a , c u y a s leyes invar iab les s e 
aplican á la producción de lodo b ien . El órden 
asi lo quiere, d ice San to Tomás: Hot fit prop-
ter ordinem promotion^ in bonum (2). S igamos 
este órden h a s t a su té rmino, y a c a b e m o s el 
paralelo comenzado . 

<i> Su Eminencia el Cardenal Guibert. Mont Raeinct, antiguo Obispo de 
Troycs. T Mons. Cari<s Motschi, Abad mitrado de Hariastcitt (Suiia). 

(a) Sunwi. Theol. Ill p. quasst. I.' a. 5. 



Después d e h a b e r p r e p a r a d o el m u n d o 
Dios no i n t r o d u c e en él como al acaso a l l>iio 
de su a m o r . Desde el comienzo del per iodo de 
sosiego h a b í a p l an t ado un .jardín de del ic ias ' 
en d o n d e la n a t u r a l e z a m á s v a r i a d a y fecunda 
p rod igaba s u s dones p a r a encanto de la vista 
y e n a j e n a m i e n t o d o l o s sent idos . De una mis -
m a tuente sa l í an-cua t ro r ios q u e a r r a s t r a b a n 
en s u s apac ib l e s ondas el o ro mezclado con las 
p i e d r a s prec iosas . En este para íso coloca Dios 
ai n o m b r e p a r a q u e fuese j u n t a m e n t e su g u a r -
d a y su obrero . Posuit eum inparadiso vohm-
tam utoperaretur et eustodiret ¿llum (i) A.11Í 
es d o n d e nues t ro p r i m e r padre en tona el h i m -
no d e sus bodas con la virgen, hueso de s u s 
huesos c a r n e de su carne . F igura noble v em-
beleso de l l u g a r bendi to en donde Dios í iabia 
de d a r la u l t i m a m a n o á la p leni tud d e s u s pre-
parac iones . En el m u n d o p r e p a r a d o p a r a el 
nuevo Adán , el Verbo encarnado , e r a n e c e s a -
n o un para íso ; no y a una t i e r r a férti l de la 
cua l hub ie ra de t o m a r posesion después de 
c r i a d o , sino una m o r a d a v iv iente donde s e 
¡or inase su c a r n e adorab le ; un san tua r io l leno 
de mis ter io y de g r ac i a d o n d e s e ce lebrasen 
las bodas melables de la n a t u r a l e z a h u m a n a v 
de la na tu ra l eza divina. Y porque el Verbo, 
Dios eterno, es an te r io r á s u paraíso; porque él 
lo h a escogido con su p a d r e desde el p r i n c i -
pio d e los siglos; p o r q u e lo h a prefer ido á todas 
las c r i a t u r a s y h a concen t rado en este único 
obje to las m á s t ie rnas complacenc ias de su 
a m o r , le per tenecía , an tes d e e n t r a r en el, pre-
se rvar lo de toda invasión de pecado y a c u m u -
a r en el todas las bel lezas y todas las r iquezas 

cíe ta n a t u r a l e z a y d e la g r a c i a . 

Y a hab ré i s ad iv inado mi pensamiento , s e -

10 Genes., cap. II, Jj.,5. 

flores, y h a b r é i s d i c h o en vues t ro corazón: El 
pa ra í so de ia e n c a r n a c i ó n es Mar í a i.l). Si, es 
María-, v vo m e s iento hoy feliz y orgul loso ríe 
oubl ica r sus g r a n d e z a s a n t e la m a s h e r m o s a 
a s a m b l e a del m u n d o c r i s t i ano . Yo se r ía un hi jo 
ing ra to , oh m a d r e mía , si por vues t ros tan la r -
s o s bériefleios no os r ind iese en este dia un 1 ri-
b u t o d e a l a b a n z a s . Dulce es mil veces a mi co-
razon pa . .ar s o l e m n e m e n t e es ta deuda de a m o r 
•, hacc r s e r v i r á vues t r a g lo r i a las bendic iones 
q u e h a b é i s d a d o á mi pa l ab ra . 

Se nos r e p r o c h a c o n f r ecuenc ia , señores , d e 
l levar h a s t a el exceso n u e s t r a admi rac ión , 
nues t ro a m o r y nues t ro cu l to á la San t í s ima 
Virgen, y do d e s a t e n d e r en este pun to la a u s -
t e r a t r ad ic ión d e los p r imeros s ig los d e la Igle-
s ia . Es te r e p r o c h e e n c i e r r a una ignoranc ia 
j u n t o con u n a c a l u m n i a , ignorancia d a la t r a -
dic ión v de nues t r a v e r d a d e r a enseñanza; c a -
lumnia* q u e nos a t r i b u v e las e x t r a v a g a n c i a s 
de u n a p iedad m a l e n t e n d i d a . Nosotros no s o -
m o s r e sponsab les d e e s a s e x t r a v a g a n c i a s , s m o 
ú n i c a m e n t e de n u e s t r o s pr incipios y de l a s 
consecuenc ias q u e d e e l los deduc imos . í lay, 
pues, un pr inc ip io f ecundo , que la teología ex-
plota h a c e m á s de diez y ocho siglos y q u e ex -
p lo ta rá i ias ta el fin d e los t i empos p a r a es t i -
m u l a r la fé v el a m o r del cr is t iano. He aquí el 
pr incipio: Mar ía es m a d r e de Dios. Por razón 
d e este t i tu lo o c u p a Mar í a un tan a l to luga r en 
el p lan divino, t iene t a n t a p a r t e en el mister io 
de la enca rnac ión , s e h a l l a tan i n t i m a m e n t e 
un ida á la o b r a y d e s t i n o s d e su hijo, q u e nad ie 
p o d r á a d m i r a r l a , ni. a m a r l a , ni h o n r a r l a por 

(I) Proclo de ConsSnlinopla 13«) llama í Mana: .El Inaccesible santua-
rio de la inocencia... el paraiso virginal cerrado á la culpa, donde se ha de 
formar el segundo Adán.» 

La Iglesia en su oficio saluda á María en estos términos: Ave amoenissi-
mes et racionaba Dci paradisus. (a noct. off. de lmnucul. Conícpl.) 



d e m á s . Una vez p a r a s iempre , n o t a d bien os 
ruego el sabio d i scur r i r de la t í » l o g i a Y a al°a 
razón de la enseñanza ca tó l ica . No v a m o s a h ^ 
ra a busca r la m a t e r n i d a d diyina á t r a v é s d e 
g randezas y privilegios imaginar ios ; sob e e s le 

o ^ = . \ f 9
r 0 d , " Í O S ° ' . - - P l i c a b l e m e n 

not iev bello. M a n a es m a d r e de Dios cons -
t r u i r e m o s lodo el edificio d e su l o r i a 

En el c u r s o d e nues t r a exposición se nos 
o i eceran ocas ionas do s a l u d a r m á s veces e s t a 
g l o n a : a , p r e s e n t e . a tengámonos á la Ida g e -
a e r a l que h a r egu lado la m a r c h a 
^ • • e n c i ^ C o n t e m p l e m o s en M a r i a l a p ™ 

5 p r e p a r a c o u e s d iv inas . María e s el 
pai . i iso de la enca rnac ión . P idamos al e t e rno 
S ( ¡ u e h a d e v e n i r á h a -
bitar lo, q u e nos diga io q u e El h a h e c h o p a r a 

K S ™ ^ d 0 " I a m a n c ' > a y c ó m o ia na n e í m o s e a d o con sus dones. 

í . 

Va sabéis , s eño re s , la lev q u e nesa s o b r e 
nues t r a na tura leza deca ída , í e J d e 
vi r tud d e la cua l todo nac ido ele l inaje h u m a -
no es hi jo de p e c a d o y se h a l l a desposeído de 
l a s av ta sob rena tu ra l q u e en un pr incipio a n i -
TOba a . n u « t ! » p r , m e r Pad re . Es ta lev no e x -
cep túa a nadie , a tro s e r al mis ino Dios q u e al 
t o m a r c a r n e a m a n a , no quiso se rv i r se en s u 
concepción o , la potencia 1 ac t iva , por l a ' cua" 
s e n j e n d r a d a toda c a r n e . Todo aque l q u e nace 

d e es a potencia recibe de e l la al m i s m o t e ¿ -
po la m u e r t e y la vida. Maria no es taba l ibre 
por na tu ra l eza d e e s t a fa ta l he renc ia . E n v u e í ? 
a c o m o toda c r i a t u r a h u m a n a en la co r r i en te 

de a generac ión , por neces idad tenia q u e se r 
envue l t a en a cor r ien te del pecado. Cuando yo 

d o s i m e s . r o s eme jan t e a l d e un rio cenagoso 

que s e precipi ta , confund iendo en sus aguas- la 
onda pura de las b l a n c a s nieves con el lodo 
de los c a m p o s devas tados . Se m e figura q u e 
también el escogido para íso del Hombre-Dios 
va á ser m a n c h a d o , y t iemblo. ¿Cómo ev i t a -
reis vos, Virgen s a n t a , la invasión d e esa c o r -
rupción genera l? Bien veo q u e en la l ista de 
vuestros a n t e p a s a d o s s e e n c u e n t r a n san tos en-
tre los c r imina les , y q u e los venerab les a n c i a -
nos de quienes vos se re i s el f r u t o tardío, e s t a -
ban llenos de la g r a c i a de Dios. Pero esos s a n -
tos, han s u f r i d o lo mismo que los cr iminales , 
la ley común. Desde Adán h a s t a Joaquín, c a d a 
nombre de vues t r a genealogía , como un vago 
gemido, m u r m u r a és tas p a l a b r a s de los l ibros 
santos: Eeee enim in iaiquiíatibus eoneiptus 
sum, el in peecatis eoneepil me mater mea (i). 
He aquí q u e h e s ido concebido en la iniquidad, 
y en el pecado m e concibió mi m a d r e . Por un 
solo h o m b r e entró el pecado en el m u n d o y p o r 
el pecado la m u e r l e . Per unum hominempecea-
tum in hune mundum intramt el per peceatum 
mor* (2). ¡Oh ley terr ible d^i pecado, la n a t u r a -
leza quiere q u e vos tr iunféis! 

Pero e scuchad , señores ; ya oigo venir del 
cielo el rio de la redención." L l a m a d o p o r la 
esperanza y pene t rado d e una v i r tud r e p a r a -
dora, en v i r tud d e los mér i tos fu tu ros del Ver-
bo enca rnado , h a sa l ido al encuen t ro del peca-
do has ta én la m i s m a c u n a del género h u m a n o ; 
y si permi t ió por t an to t iempo que la ley d e 
muer te se e j ecu tase en c a d a generación, fué 
porque esperaba q u e el s a c r a m e n t o d e fé le 
abriese la puer ta de las a lmas . ¿Espera rá y a 
más cuando t an tos mot ivos le ap r emian á q u e 
prevenga en el a l m a d e Maria la invasión del 
pecado! 

(O Psalm. i.. 
(!) Rom., cap. V, i ! . 

/ 



Dios h a escogido desde la e te rn idad á es ta 
h i ja de nues t r a raza m a l d i t a p a r a in t roduc i r 
en el m u n d o al L ibe r t ado r , y p rev in iendo sus 
d j p i n o s gloriosos, la h a asoc iado a l cu l to ant i -
c ipado (pie las c o s a s y ia h u m a n i d a d d a b a n á 
su hijo, durante , los l a rgos siglos q u e precedie-
ron á su venida: al cu l t o si lencioso è ignorado 
de las figuras, al c u h o e locuen te y públ ico de 
las profecías . La zarza a r d i e n d o d e Moisés, 
i n u n d a d a de la g lor ia d e Dios y c o n s e r v a n d o 
en medió de las U a m a s l a h u m e d a d de su s àv i a , 
la lozanía de su ve rdor y el p e r f u m e d e sus 
llores (1), ¿no es Mat'ía d e s p o s a d a con el Dios de 
a m o r , v e r d a d e r a m e n t e M a d r e de l Verbo h e c h o 
c a r n e y conse rvando con el honor de la m a -
t e rn idad la sàvia , la lozanía y ei p e r f u m e d e la 
virginidad? La v a r a d e Aaron f loreciendo en el 
in ter ior de l t abe rnácu lo (2), ¿no es Mar ía la q u e 
en el m o m e n t o en q u e las m a d r e s de Israel es -
peran d a r á luz ai Mesías, e l la p a r e c e r e n u n c i a r 
á esta insigne glor ia , y q u e en ei s i lencio y re-
t iro de su c a s a engendra la flor profe t izada? El 
a r c a de l a al ianza d o n d e se c o n s e r v a n j u n t o 
con las t ab las de la ley, los r ecue rdos d o l o s 
beneficios d e Jehová , ¿¡¡o es María , t a b e r n á c u -
lo de la ley viva, s a n t u a r i o venerab le del m á s 
g r a n d e de los beneficios, la enca rnac ión? Y 
aque l l a va lerosa Débora, aquel la o s a d a Jud i t h 
q u e comba ten por el pueblo de Dios; aque l l a 
h e r m o s a y t ímida Estér q u e a m a n s a la có l e r a 
d e un rey celoso d e su g lor ia y q u e a b r e á los 
hijos d e J acob el c a m i n o d e l a ' pà t r i a , ¿no es la 
Virgen poderosa á quien la h u m a n i d a d rege-
ne rada debe rá dec i r un día: Auxil io d e los 
cr is t ianos, puer ta del cielo, r o g a d por nosotros? 

P r e p a r a d a Maria , c o m o su' hijo, por l a s figli-

li) Exod. cap. III. 
ta) Num. cap. XVII. 

ras, ocupa t a m b i é n con él un luga r en las pro-
fecías. Dios la m u e s t r a á nues t ros p r imeros 
padres , en tonces mismo, c u a n d o dolor idos de 
su desgracia b u s c a b a n un apoyo p a r a su espe-
ranza. Eii e s i a s e g u n d a Eva y en su f ru to ben-
dito es en quien pone todo su odio la se rp ien te , 
y aquella es quien le l ia d e ap l a s t a r la cabeza: 
Et ipsa conteret eaput tuum (1). A u n q u e al 
principio pa rece se r envue l t a en la s o m b r a d e 
los t iempos, poco á poco se va hac iendo la luz 
en torno suyo . David en t revé su h e r m o s u r a y 
con lengua protet ica, m á s r á p i d a que la p l u m a 
de un a p r e s u r a d o escribiente, s a l u d a la majes-
tad do la r e iná q u e c o n t e m p l a s e n t a d a al l a d o 
del rey d e reyes , t r i un fado r y h e r m o s o s o b r e 
los hijos d é l o s hombres . «Escucha , h i ja del Al-
tísimo, le dice; o lv ida tu pueblo y la c a s a de tu 
padre, el rey a m a tu belleza y ' e se rey es tu 
Dios á quien el m u n d o adora y tú v e r á s á las 
hijas de Tiro t r a e r t e presentes y á los p u e -
blos poderosos incl inarse sup l i can tes a n t e tu 
cara» (2). Sa lomón, en la visión múlt iple en q u e 
se le aparecen j u n t a m e n t e las esposas m í s t i c a s 
del Verbo y del Espíri tu Santo, c an t a , ya á la 
h u m a n i d a d del Sa lvador , y a á la Iglesia, ya al 
a lma sant i f icada , y a á María, la m á s h e r m o s a 
d é l a s muje res , la a u r o r a de la redención , el 
astro r ad i an t e q u e rec ibe los besos de l sol eter-
no, la pa loma , la m u y a m a d a (3). Más c e r c a -
nos á la plenitud de los t iempos, Isa ías y J e r e -

• ( 0 Genes., cap. Ill, t i . • 
(I) Lingua mca calamus scribae vclociler scribenns.—Speeiosus forma 

prae nliis hominum... specic lua el pulcbritudine lua, Intend?, prospcrc pro-
cedc et regoa. Asiilil rcg;na a dcxtris luis in vcsliiu dcaura'.o circundala va-
rielaie.—Audi iilia el vide, el indioa aorem luam; et oWiviscerc populum 
tuum et domain patrii tui. Et concupiscet rex dccorem tunm; quoniam ipse 
est Dominus Ileus tuus, et adorabunt cum. -E t filiac Tyri in muneribos: Val-
ium tuum deprecabuoiur omnes divites plebis. (Psalm. XI.1V.) 

(3) Cant. 



m í a s , después d e l i j jber c o n t e m p l a d o l a f u e n t e 
m i s m a d e las g r a n d e z a s de Maria , su d i v i n a 
m a t e r n i d a d , a n u n c i a n al m u n d o la g r a n s e ñ a l 
d e las m i s e r i c o rd i a s , la n u e v a T ú n i c a m a r a v i -
l l a d e la o m n i p o t e n c i a d e J e h b v á , la Vi rgen 
q u e conceb i r á y p a r i r á á E m m a n u e l (1!, la m u -
j e r po r exce lenc ia q u e sola y sin o t r a a y u d a 
q u e la v i r t u d del A l t í s imo s e r á m a d r e del h o m -
b r e e s p e r a d o (2). Y d e s d e e n t o n c e s s e ove c i r -
c u l a r p o r los p u e b l o s unos m u r m u l l o s m i s t e -
r iosos ; el nombre ' d e u n a m u j e r se uno á la t ra -
dición p o r t o d a s p a r t e s e x t e n d i d a del Rcden-
h ^ " ' g e , n " l l K h a d e d a r á luz, r e c í b e l o s 
h o m e n a j e s do n u e s t r o s a n t i g u o s d r u i d a s v l a 
voz a r m o n i o s a d e los p o e t a s , i nv i t a al di v ino 
n m o , a qu ien e s p e r a el m u n d o , a r e c o n o c e r á 
su m a d r e con u n a son r i s a (:¡). 
i r ™ ? ' i ' u e s > Alaría es arr iada v e scog ida p o r 
Dios d e s d e t o d a la. e t e r n i d a d . Ella es o;- , .para-
d a en el t i e m p o á la vez q u e su hijo,' v jun to 
c o n él r e c i b e el c u l t o a n t i c i p a d o d e l a s figuras 
y d e los o r á c u l o s A e s t e c u l t o d e b e s u c e i i e r el 
c u l t o p resenc ia l d e obed ienc i a v a m o r q u e el 
m i s m o h y o d e Dios r e n d i r á á su m a d i v , las 
a l a b a n z a s y a s bend i c iones d e la h u m a n i d a d 
c r i s t i ana , y los e t e r n o s c á n t i c o s d e los á n g e l e s 
y d e los j u s t o s . ¡ A d m i r a b l e c a d e n a , d i ré is vos-
o t r o s c u y a s d o s e x t r e m i d a d e s s e p i e rden en el 
s e n o d e la d i v i n i d a d ! Xo o s de i s p r i s a á a d m i -
r a r , s eñores . Si l a Vi rgen p r o f e t i z a d a lia d e 
s u t n r la l ey c o m ú n y h a d e se r i n v a d i d a c o m o 
t o d o ind iv iduo del l ina je h u m a n o por el p e -
cad . ) o r ig ina l , k c a d e n a se rompe ; su? dos t ro -
zos d e s u n i d o s s e v a n c a d a u n o por su oar te , " 

( 0 Proprer Iioc dabit Dominus ipse vobisügnum. Ecce virgo concipic. 
«I panol fita t i vocabiror nomcm í ju j Emmanccl (Isai. cap. Vil, r4 .i 

ía) Crcavir Dominus noviinl soptr terram: femin« circoildavi. virom 
(Jcrcm. XXX. ;a.) 

(3) Incipc. perve pacr, risu cognosccre marran. (Virgil. Eglo=. IV.) 

según l a s dos e r a s que d iv iden el t i empo; n o s -
otros no v e m o s y a en la c o n d u c t a d e Dios, res-
pecto á a q u e l l a q u e él ha s e p a r a d o del r e s t o 
de las c r i a t u r a s p o r t a n t o s p r iv i leg ios , el c a -
rác te r r e v e l a d o r d e su p e r f e c t a s a b i d u r í a : l a 
un idad . P u e s q u e p o r m u y p r o n t o q u e Dios 
haya d e p u r i f i c a r el a l m a d e Maria , s i e m p r e 
s e r a c ier to q u e p o r a l g ú n t i e m p o ha e s t a d o 
m a n c h a d a , q u e p o r a lgún t i empo lia s i do odio-
sa á su c r i a d o r , q u e por a l g ú n t i empo h a d e b i -
d o ce sa r t o d o h o m e n a j e a n t e el la , q u e p o r a l -
gún t i e m p o h a f a l t a d o la c o n t i n u i d a d e n t r e la 
"era d e p r e p a r a c i ó n y l a e r a d e g r a c i a . ¡Oh, 
Dios, t ened en c u e n t a v u e s t r a s a b i d u r í a ! 

T e n e d t a m b i é n en c o n s i d e r a c i ó n v u e s t r a 
d ignidad, a m e n a z a d a por esa l a r g a s e r i e d e pe-
c a d o r e s q u e p r e c e d e á la m a d r e d e vues t ro hi jo . 
El Y e r b o q u e vos e n g e n d r á i s e t e r n a m e n t e y a á 
hacerse , al t o m a r c a r n e , h i jo d e u n a m u j e r . 
Vos, el i n c r e a d o , el infinito, o s l l ama i s p a d r e , 
una c r i a t u r a finita se l l a m a m a d r e . P a d r e y 
m a d r e d e un m i s m o hi jo, de, un m i s m o Dios; 
¡Hijo n n o Jesús! d i ré is uno y o t ro : ¡oh P a d r e in-
m a c u l a d o ! y o no p u e d o c o m p r e n d e r e s t a inefa-
ble c o m u n i d a d d e a u t o r i d a d y d e a m o r e n t r e 
v u e s t r a e senc i a , po r s i e m p r e p u r a , y un s e r s u -
merg ido , a u n q u e solo s ea p o r un ins tan te , en 
la c o r r i e n t e del p e c a d o . Si en la asociac ión d e 
una b i j a d e la h u m a n i d a d á Vues t ro a c t o g e n e -
rador , ' s i en l a a r m o n í a d e las r e l a c i o n e s q u e 
permi ten al c r i a d o r y á la c r i a t u r a e x p r e s a r s e 
d e la m i s m a m a n e r a r e spec to á un m i s m o hi jo, 

. no p u e d e h a b e r d e una y o t r a p a r t e i g u a l d a d 
d e per fecc iones , e s to es lo ménos , s e g ú n creo , 
una vez q u e h a y a s e m e j a n z a d e pureza y d e 
inocencia , y q u e l a d i g n i d a d del p a d r e no s e a 
j a m á s o fend ida po r la ind ign idad d e la m a d r e . 

E s t a a l t a c o n v e n i e n c i a a d q u i e r e m a y o r 
fue rza c o n la cons ide rac ión del med io que Dios 
emp lea p a r a a s o c i a r á M a r i a á s u p a t e r n i d a d . 
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, n f , n , T a
1 " Í d a d d e i Sa lvador no debe su „ a c i -

men tó al comerc io n a t u r a l d é l a c a r n é l o n B> piiSSHSS' 
per tenecer . No conv iene q u e ¿us s a 4 a d U b 
d a s s e a n p e r t u r b a d a s por !„, C e X m l S " pSHSISi 
esc lava ' l 'nen te desposas, fué un día mi 

¿Mas por qué t a r d a r t amo, s e i i o r e j e n a p e -w S d i n q r " M a n ' a h a d e ¡ ' « m a r o j o 
suyo , Custodio e te rno e incorrupt ible- bien veis 
q u e la co r r i en te de iniquidad se e n c a n n a -
vos i n í f f r 8 0 d f i v a c s l ™ enca rna io ' p o d e k 
¿ 9 - u n j f l d i r q u e ¿ e a innundado? Y si lo D o -e s " - ' "onnnia del hi jo v a u e 
c o r r e n e s g o vues t ro h o n o r si no t o m á i s 2na feWtSfsH« 
l luvia de las t r ibu lac iones ha c S T , 
nubes d e la p r u e b a se h a n disipado v la p r i m a -

v ven v e ? V e n i d 0 ' L e v * ® a m j » 2 1 
y ven, ven y s e r a s coronada .» Jam hienU ron' 

:n Fem• corombens (1). De su 

( ' ) Caí»., cap. II. , , , , 3 i c a p . i v . s . 

quías ce les tes les da ré i s esta orden: Pos t raos , 
ánseles, h é aqu i v u e s t r a reina. Pero los ánge-
les, aunque h u m i l d e s s iervos vuestros , pod rán 
responderos: ¡Cómo re ina nues t ra ! Vos, Verbo 
divino, c u a n d o quisis teis r e sca ta r al género hu-
mano, escogisteis una na tura leza inferior á la 
nues t ra . Nosotros la a d o r a m o s en el m o m e n t o 
en que descor r iendo á nues t ros ojos el velo del 
porvenir , nos la m o s t r ó vues t ro Pad re cub ie r t a 
de oprobios, s a n g r i e n t a y des í lgurada. La a d o -
r a m o s sin r e b a j a m o s y ' l e o f rec imos nues t ros 
homenajes , po rque áun l l evando los pecados 
del mundo, e l la e r a i nmacu lada , y vos es tabais 
con ella. Pero humi l l a rnos hoy más, impos i -
ble. Esa q u e viene, eS cier to q u e os h a d a d o 
vues t ra c a íne : p e r o r ó h u b i é r a m o s podido nos-
otros, si nos lo pe rmi t i e ra i s , f o r m a r p a r a vos 
un cuerpo de los m á s puros elementos'? Miradla 
y miradnos . Ella u a c i d a d e una s ang re inficio-
nada; nosotros d e la boca del Altísimo; e l la 
m a n c h a d a por el pecado; nosotros conse rvan -
do pur í s ima n u e s t r a esencia; ella odiosa un dia 
á vues t ros ojos; nosotros s i empre l lenos de 
a r ac i a a n t e v u e s t r a ca ra . Que reine, pues, s o -
bre los de l i n u n d o q u e han sufr ido como ella la 
ley del pecado ; ¿pero reina nuestra . . .? En t a n 
ex t raño t r a s to rno q u e coloca ba jo una n a t u r a -
leza p e c a d o r a una na tura leza s iempre s an t a , 
¿dónde «stá v u e s t r a sabidur ía? ¿Dónde v u e s t r a 
justicia? 

¡Oh a m a d o hi jo de María! es preciso q u e 
pa ra defenderos de estos reproches , defendáis 
á vuestra m a d r e de tan so lemne a t ren ta . U n a 
vez m á s os pido: sa lvad su honor . Vos la 
amás te i s desde an tes que fuese concebida , y 
Dios os h a cons t i tu ido en custodio de este p a -
raíso q u e os es tá des t inado. ¿No h a r é i s r e t r o -
ceder esas o las que l levan á toda generac ión 
la funes ta he renc ia de l pecado, p a r a q u e a p a -
rezca vues t ro para íso en medio del m u n d o 



d e v a s t a d o p o r la m u e r t e , c o m o u n a i s l a d e l i -
^ < ? n ' , n , s u e a a ' e m b a l s a r r A i d a , b a ñ a d a p o r t o -
d w p a r d e e n l a s a g u a s d e l a r e d e n c i ó n ? P o -
s b l e e s p a r a v o s e s t e p r o d i g i o , p o r q u e v o s s n k 
e l s u p r e m o d i s p e n s a d o r d e " v f f l S 
v o s lo d e b e i s a v u e s t r o a m o r filial, lo d e b e s ti 
n u e s t r a le . ¿No e s t á b i e n q u e n o s o t r o s c o m 
p r e n d a m o s h a s t a d ó n d e l i < l a l a e f i e a c i a d e 
v u e s t r a e n c a r n a c i ó n r e p a r a d o r a ? S o 
s a b r e m o s n o s o t r o s si s ó l o c a u s a p a r d a m e n t e 
a j u s t i c i a o r i g i n a l , si n o a l c a n z a en ¿ a d a s l r 

n a d n r H 0
P | U a ' : ' * í a v í c w r i a s o b r e ' p r o f a -

n a d o r d e l o s n a c i m i e n t o s ? ¡ B a s t a d e r e 4 n e r a -

d e X o s h f n l ^ r tiH0: p r e p a r a c i o n e s a e JJIOS h a n l l e g a d o a l c o m o . M a n d a d A t r á s 
m a S n ' J ^ T ™ ! o s g é r m e n e s d e la h u -
m a n i d a d ! A d e l a n t e l a s o l a s q u e p u r i f i c a n :Que 

¥ » a d a s e a , d e s d e el p r i m e r i n s -

m u-hni n c 0 n , c e , p c i o n ' t o d a h e r m o s a y s in 
m a n c h a ! ¡Que i o d o s e a v i d a , p u r e z a v a r a c i a 
en e l p a r a í s o de v u e s t r a e n c a r n a c i ó n ! * ° 

teto e s as i , s e a o r e s , t o d o e s t á b i en : la e n -
c a r n a c i ó n r e p a r a d o r a i g u a l a a l a c t o c r e a d o r 
S i g u i e n d o l a m a r c h a d°e l a c a i d a , e l l a t r ^ l 
t o r n a , e s c i e r t o , el o r d e n p r i m i t i v o d c l a p r l 
A Ü n p u e l f l " e h a c , ! s a l i r a l n u e v o 

¡ ^ • a " (
d , e ' a n u e

l
v a E v a ¡ P e ™ al m i s m o t i e f n p o 

? ™ ' í a ' .omanclo p o r p u n t o d e p a r t i d a l a j u s -
t i c i a original . I o d o e s t á b i en : M a r í a n a d a t e n e 
q u e e n v i d i a r a l o s á n g e l e s : s u c o n c e p c i ó n i n -

S d n í í f i ^ f , a , ' a , n t i z - a I o , s d e r e c h o s ^ s u m a t e r -
h J f n ¡ i v i n a a l r e i n a d o u n i v e r s a l . T o d o e s t á 
b i en : e l h i j o d e Dios r e c i b e d e u n a n a t u r a l e z a 
d e e e o r ^ ! n o i n t e § r a l a s a n S 1 > e P r e c i o s a q u e h a 
b i e n e \ % I Z n f V 6 n a S s a S r a d a s . T o d o e s t á 
D i t n . el E s p o s o d i v i n o p o s e e t o t a l m e n t e v s i n 
m e n g u a a l a v i rge t í q u e s e r á f e c u n d a d a p o r s u 
m i s t e r i o s a y c a s t í s i m a o p e r a c i o n . T o d o e s t á 
b i e n : el P a d r e e t e r n o n a d a t i e n e p o r 2 1 s o n -
r o j a r s e d e la m a d r e p u r í s i m a q u e d i r á c o n é l : 

Hi jo m i ó . T o d o e s t á b i e n : el c u l t o a n t i c i p a d o y 
el ' c u l t o p r e s e n c i a ! d e M a r í a s e j u n t a n e n el 
m i s m o m i s t e r i o ; el c u l t o a n t i c i p a d o s e c o m -
pleta , l a s figuras s e e x p l i c a n , l a s p r o f e c í a s s e 
c u m p l e n . E l v e l l ó n d e l a n a d e G e d e o n , y a h u -
m e d e c i d o c o n e l r o c i o d e l c i e lo en m e d i o d e 
un s u e l o árido,_ y a i n t a c t o b a j o l o s t o r r e n t e s 
de l l u v i a q u e c a e n en d e r r e d o r s u y o (1), es Ma-
r í a i n u n d a d a d e l a g r a c i a d e Dios d e s d e el p r i -
m e r i n s t a n t e d e s u c o n c e p c i ó n , c u a n d o t o d a 
c r i a t u r a h u m a n a c a r e c e d e e l l a , y p r e s e r v a d a 
del p e c a d o , c u a n d o t o d a a l m a v i v i e n t e e s t á 
s u j e t a á é l . L a a m i g a t o d a b e l l a y s in m a n c h a , 
el j a r d í n c e r r a d o , la f u e n t e s e l l a d a (3) d e l C a n -
t a r de los c a n t a r e s , es M a r í a i n m a c u l a d a , q u e -
r i d a s o b r e t o d o s los h i j o s d e los h o m b r e s y 
p r e s e r v a d a p o r s u d i v i n o c u s t o d i o d e l a s a s e -
c h a n z a s d e l p e c a d o . 

T o d o e s t á b i en , ó m e j o r d i c h o , s e ñ o r e s , 
t odo n o s p a r e c e b i e n , p o r q u e e s f á c i l q u e m e 
digáis , y c o n r a z ó n , q u e l a s a b i d u r í a h u m a n a 
es tá s u j e t a a l e r r o r s i e m p r e q u e s e p r o p o n e 
s o n d e a r el d o g m a m i s t e r i o s o d e l o s c a m i n o s d e 
Dios; q u e c i e r t a s e s p e c u l a c i o n e s t e o l ó g i c a s 
puedeu m u y b i e n n o s e r m á s q u e q u i m e r a s , y 
q u e al p r e s e n t e s e t r a t a d e s a b e r si l a s c o n v e -
n ier fe ías p o r n o s o t r o s i m a g i n a d a s s e h a l l a n 
c o n f o r m e s con los h e c h o s ; en u n a p a l a b r a , si 
l a V i r g e n S a n t í s i m a , p a r a í s o d e la e n c a r n a -
c ión, h a s i d o r e a i m e n t e p r e s e r v a d a d e l p e c a d o 
o r ig ina l ; s i l a I n m a c u l a d a C o n c e p c i ó n e s u n 
d o g m a d e le . E s c u c h a d á la I g l e s i a d o c e n t e h a -
b l a n d o e n l a p e r s o n a de s u j e f e i n f a l i b l e á t o d a 
la c r i s t i a n d a d : « N o s d e c l a r a m o s , p r o n u n c i a -
m o s y d e f i n i m o s , q u e l a d o c t r i n a q u e s o s t i e n e 
q u e l a b i e n a v e n t u r a d a V i r g e n M a r í a f u é e n el 

(1) Judie, cap. VI, .'6-40. 
(a) Tota pulchra es, amiea mea, el macula non cst iu te. Hortus condusus, 

soror mea sponsa, hortus condusus, fons sígnalos. (Cant,, cap. IV, 7, 12.) 
TOMO V. 13 



p r i m e r i n s t a n t e d e s u concepc ión , p o r una 
g r a c i a y p r i v i l e g i o s i n g u l a r del Dios Todopode-
roso, en v i s t a d é l o s m é r i t o s d e J e s u c r i s t o S a l -
v a d o r del l i n a j e h u m a n o , p r e s e r v a d a i n m u n e 
d e t o d a m a n c h a d e p e c a d o or ig ina l , e s u n a 
doc t r ina r e v e l a d a por Dios y q u e p o r c o n s i -
gu i en t e d e b e s e r firme y c o n s t a n t e m e n t e c r e í d a 
p o r los fieles» (1). 

Merced á l a luz q u e e s t a def inic ión p royec ta 
s o b r e l a s c o n s i d e r a c i o n e s q u e l a p r e c e d e n , p o -
d e m o s v o l v e r á dec i r con s e g u r i d a d : T o d o e s t á 
b t e n . D e s p r e c i e m o s l a s i n t e r p r e t a c i o n e s b u r -
l e scas con q u e l a i g n o r a n c i a p r o t e s t a c o n t r a 
es ta fa l lo d o c t r i n a l que a c a b a i s de oir . L a Ig le -
s ia j a m á s h a s o n a d o h a c e r d e Mar ía u n a d iv i -
n i d a d , ni á u n a s i m i l a r s u concepc ión á l a d e 
J e suc r i s t o . Su def inic ión 110 c a n o n i z a ni d e l e -
j o s las f á b u l a s q u e u n a m í s t i c a d e m a s i a d o a r -
d ien te h a i n v e n t a d o a c e r c a d e los p r inc ip ios d e 
l a m a d r e d e Dios; ni t a m p o c o n o s ob l iga á 
creer , q u e l a s l eyes d e l a g e n e r a c i ó n h u m a n a 
h a y a n s ido m o d i f i c a d a s p o r olla, n i q u e l a s 
f u e r z a s g e n e r a d o r a s , á l a s c u a l e s d e b e l a v ida , 
h a y a n e s t a d o e x e n t a s , a l u n i r s e , d e l a i n -
f luenc ia de l p e c a d o (2); lo q u e p u r a y s i m p l e -

(t) Aucroritate Domini nostri Jesuchristi, beatorun apostolorum Petri el 
Pauli, ac Nostra, dcclaramus, pronunciarmi* ci definimos, doctrinar» qnae 
lenet beatissimam Virgincm Mariam in primo instanti suae Conceptionis fois-
se singolari omnipotcnlis Dei gralia et privilegio, intuito meritotum Christu 
Jesu Salvaloris humani generis, ab omni originalis culpae labe praeservalam 
immunem. esseaDeo revelatam, atque idcircoab omnibus fidelibus firmiter 
eoostanterque crcdcndam. (Bula Ineffabili!.] 

(a) Sciendum est corpus Marianum more soliium couceptom el forma-
mi» fuisse; fingere cnim ridiculosa et patribus incognita miracula,quibusdam 
novatoribus placentia, non dccel: nec enim ficritiis egei honoribus immensa 
Mariac gloria, quae veris abundat. (Coolcnson. Morfologia, Theol. lib. X, 
disscrt. VI, cap. I.) 

Beata virgo fui! concepta secundum camis concupiscentiam, ci commis-
tione maris et feminae. (Summ. Theol., i n p., quaest. 27 a. 3, ad. 4.) 

mente nos e n s e ñ a l a Ig les ia es q u e María , en el 
instante, m i s m o en q u e p o r la infus ión d e l ' a l m a 
rac ional q u e d ó h e c h a u n a persona h u m a n a , 
recibió l a e f i cac ia d e la redenc ión , y por c o n -
siguiente , poseyó- u n a n a t u r a l e z a i n o c e n t e y 
l lena d e g r a c i a , en l u g a r d o e s t a n a t u r a l e z a 
inf ic ionada y p e c a d o r a q u e los h o m b r e s s e 
t r a smi t en (1). 

N a d a m é n o s c o m p l i c a d o y n a d a m á s fáci l 
d e c o m p r e n d e r que e s t a d o c t r i n a . Con v e n g o q u e 
su definición d o g m á t i c a es n u e v a ; p e r o la cosa 
definida h a s ido c r e í d a s i e m p r e , sin que l a 
Iglesia h u b i e s e g u a r d a d o s i lencio. L a m i s i ó n 
d e la Iglesia 110 es d e t r a s f o r m a r en d o g m a s l a s 
e specu lac iones del espír i tu ' h u m a n o , s i no d e 
c o n s e r v a r con c u i d a d o v p r u d e n c i a ei d e p ó s i -
to s a g r a d o d e las v e r d a d e s q u e Dios le h a con-
fiado. Los d o g m a s t ienen su ra íz en la r e v e l a -
ción, la t r ad i c ión es el c a n a l po r d o n d e c o r r e á 
t r a v é s d e los s ig los su s a v i a d iv ina , y á u n 
c u a n d o los l ibros s a n t o s sólo nos s u m i n i s t r a s e n 
indicaciones vagas , la voz d e los Apóstoles , d e 
los D o c t o r e s y del pueb lo c r i s t i ano d e b e s e r 
c o n s i d e r a d a c o m o un eco d e la voz d e Dios . 
A h o r a , pues , un Após to l , A n d r é s , h e r m a n o d e 
San Pedro , c u y a s p a l a b r a s f u e r o n p i a d o s a -
men te r ecog idas , d e c í a así á los fieles d e la p r i -
mi t iva Iglesia: « P o r q u e el p r i m e r h o m b r e h a -
bía s ido c r i a d o d e u n a t i e r ra i n m a c u l a d a , e r a 
necesar io q u e d e u n a v i rgen t a m b i é n i n m a c u -
lada n a c i e r a el h o m b r e pe r fec to , p o r el c u a l el 
hijo d e Dios, q u e a n t e s h a b í a f o r m a d o al h o m -
bre , nos diese la v i d a e t e r n a q u e los h o m b r e s 

(t) Sane vetus est Christi fidelibus eja ergi cjus beatissimam Matrem Vir-
gincm Mariam pietas sententium, ejus animam in primo instanti creationis, 
alque infusioni in Corpus fuisse speciali Dei gratia et privilegio, intuitu merito-
rum Jcsucbristi cjus lilii, humani generis Redcmptoris, a macola peccati origi-
nalis praeservalam immunem. (Palabras de Alejandro VII, citadas en la 
Bula Ineffabili!.! 



hab ían pe rd ido en Eva» (1). Esto m i s m o es lo 
q u e enserian los S a n t o s Doctores, los cua le s v a 
s e a c o m e n t a n d o el o r á c u l o del para íso ó la sa -
lu tación angé l i ca , ya dir igiéndose á la p i edad 
del pueblo, dicen de Mar í a q u e es m á s s a n t a 
que los angeles , m á s glor iosa q u e los ciclos 
m a s p u r a q u e el sol. Que la na tura leza se de -
t u v o t emblo rosa e spe rando q u e la g r a c i a p ro -
du j e se en ella su efecto (2). Que ella sola, m a -
dre d e la v ida , p a r t e con Eva, m a d r e de la 
m ; w o V P ' y i l é g o de la inocencia or igi-
nal (3). Que tué e x e n t a de toda m a n c h a (4) Que 
j a m a s se debe p ronunc i a r su nombre , c u a n d o 
s e t r a t a del p e c a d o .(5). 

¿Pero podré yo c i t a r todos los tes t imonios 
r ecog idos en e s a g r a n s u m a r i a que la Sant 
Sede f o r m ó a n t e s d e la definición? (6). La M 

(1) Et propterea quod ex ,'mmaculata tetra creatus foerat primus homo. 
Decesse crai ut ex immacolata virgine ttasccretnr pcrfectos homo, quo ilio. 
De,, qai aule coosiderat hominem, vitato aeternam quam perdidcrao, bomines 
per Adarnum rcpararenl. , ' tferirr . S Attirar Apein. apnd. Morcclli.) 

(2) Quoniam futorom era, nt Dei gcnitrix et virgo ex Anca oriretur na 
luta gratiaefaclumanlcvertcre minime ausa est: vera» tamisper expec'lavit 
conce gratta frnetum suum produccret. (Joan. Dainasc. Orat. IV De Vimine 
Morii.) 

(3) Qttae duae feminae innocenza et simplieitatc (lorucrunt Maria et Eva 
altera salotis, altera nostrae mortis origo futi. (S, Efteo. Sjr. Serm. rxeget 
adGenetim.) 

<«) Virgo per graliam ab omni integra labe peccati. (S. Ambros. in 
Psalm. CXVIII, serm. 22. nóm. io.) 

(5) Escepta saneta Virgine Maria, de qua propler honorem Domini on-
tani prorsus, com de peccato agitur, haberi volo qnaestionem. (S. August 
lib. De noi. et gratis, cap. XXXVI, nóm. 42.) 

(6) Aotes de pronunciar està dcSnicion, ci Soberano PontiSce Pio IX, 
quisoqueea loda I» cristiandai se hieieran informcranes sobre està crccncia' 
A su enciclica dada en Gaeta (a de Febrcro de 18«) contestato» 620 arao-
blspos j obispos. Coatto solamente se pronunciato» conica la dcSnicion, ba-
sendo constar, sia embargo, que la ereencia y la devoeion i la Iomaculada 
Concepcion eran geuerales en su clero y pueblos. Viun de eslos cualro opo-
sitorcs, tres se retractaron muy pronto. 

sia g r iega no q u e d ó a t r á s en l a s a l a b a n z a s p ú -
bl icas , t r i b u t a d a s en todo t i e m p o á su I n m a -
c u l a d a , ni l a Iglesia l a t i n a ced ió un pun to 
c u a n d o la esco lás t i ca , d e s c a r r i a d a sin d u d a 
p o r u n a fisiología e r r ó n e a , y menos a ten ta , 
por c ie r to , á la t r ad ic ión q u e á los a r g u m e n t o s 
teológicos, s e f o r m ó u n a opinion q u e la a i s l a -
ba de la c reenc ia popu la r (1). No t r a t a r é a h o -
ra de h a c e r jus t ic ia á nues t ro g ran Doctor 
Santo Tomás , á quien s e a t r i b u y e l a p a t e r n i -
dad de es ta opinion. Él es mi gu ia en la c ien-
cia, pero no la r eg la de mi f é : en este m o m e n -
to m e b a s t a r e c o r d a r aque l l a s mag i s t r a l e s p a -

. l a b r a s c a i d a s de su p luma: Talisfuit puntas 
heatce Virginis, quea ¡meato ariginaU el actúa-
li immaw fuit (2). Exención de l pecado o r i -
g ina l y del pecado ac tua l , tal f u é la pureza de 
la I n m a c u l a d a Virgen (3). L a Iglesia permi t ió 
las d i s p u t a s de escuela, pero sin ocu l ta r su 
c reenc ia , a l t a m e n t e m a n i f e s t a d a can fiestas y 
pr ivi legios (4). Ella e spe raba , p o r q u e n a d a 

(!) En el tiempo en que San Bernardo parecia combatir como una nove-
dad la Inmaculada Concepción en su Carta á ios canónigos de Lyon, IHIMS. 7Y 
8, Amoldo de Chames, su amigo y biógrafo, escribía: Spiritu Sancto obum-
brante, ¡occndiunt origínale (in María) extiuctum es,; idcoqnc innoxiam affligí 
non deeuíl: ncc susrinebal iustitia ut illud vas clcctionis communibus taxare-
tur injoriis. quoniam plurimum á cae,cris differens, natura communicabat, non 
culpa. [De cardinafibns Christi operibus.; 

(2) In I, ¡ib. Sentent.. dist. 44, § 3. a. 3. 
(3) V&tse sobre la opinion de Santo Tjjraás y de su escuela el Indice de 

esta Conferencia al Un del volumen. 
(4) El Soberano Pontifico Pió IX, enumera en la bula ineffabilis rodo 

cuanto han hecho sus predecesores en favor de la creencia de la Inmaculada 
Concepcioo: «Enimvero Praedecessores Nostri vehementer gloriati san! Apos-
tólica sua aoctoritate feslum Conccptiouis in Romana Ecclesia instituerc, ac 
propio oflicio, propruqus IOÍSSJ, ¿¡uibns praerrogati va immunitatis ab heredi-
taria labe manifestissinie asserebatur, augere, honestare, et cultam jam insti-
tuían! omni ope promoveré, amplificare, sive erogaris indulgen.iis, sive fa-
cúltate \ribu ta civitatibus, proviociis, reguisque, ut Deiparam sub titulo Innia-
culatae Conceptionis pairouain sibi dil'gcrent. sive comprobatis Sodaliiatibus, 



M ^ f P ? p a ' ? d e 3 a r r a i g a r una c reenc ia e r -rónea , nada m a s propio p a r a c o n f o r m a r una c r e c i d a «pie viene de Dios, que las discusio-nes s ab i a s d é l o s (eólogos. La I s l e f a sie,m ro 
feCf-'t P » í y «a fóavTdadad 3 a ciencia subía y subía s iempre , m ien t r a s la ne-f l ^ " f " d a y r e s P 8 t u o s a no o saba s a i, d c s u s recintos rese rvados . P o r fin llegó el d a en 
de í n ? " ' f j n s t a n c i a s de fos obispo™ 
de los r eyes y de los pueblos c r i s t i anos l á 
g l e s m p o r una definición t r iunfa l S d e ' l o s 

d T f e " q u e l a P ^ d e f i C i a l o lenia sgp. I t a -
M r T n T ® " " 1 0 P ° r t a n t o t i empo d e los e n í r f i e s t o d a s pa r t e s 
V fi^ii g a ' e l m , u n d 0 oa'lólico se i luminó 
n i / i ? Ü f P- J , I jP 0sas ce lebraron d e polo á polo 
c dogma de la I n m a c u l a d a Concepción V o s -
señores , y este espectáculo r eco rdaba á n u e s -

Congrega.ionibus, Rcllglosisqne Famiiiis ad h o n o . 

lia.,., templa sub Immaeula.i Concepto tltolo ercerlot; ao, .acramcn.i re-
ligionc intcrposila Immaeutaam Dviparac Conccpriouem slrcnue peono™,* 

r„T„' Ti Cooccp.iLisfcs.nm 

2 5 2 " " ^ h J b r a d a m " * " • " « 4 * « o f « u m Na,¡vi-
ta., , cm,„c Conecplionis « f e , enm ocava ab universa Ecclesia celebran-
d o , e, ab ómnibus ¡,,,e, ca, quae praecep.a sun,, sánete eolendum, ac PonK-
feto Capellán, ,n Pa.riarehali Nos,ra liberiana Basílica díc Virginia Con-
c e p t o , , sacro quotannis esse peragendam. A,que «op.an.es i„ Bdeliom 
rrlnam magis fovere hanc dc Immacula.a Deiparac Concepdone doc-

« n l ; , r T T " ' * " " " i p ! s m original, 
.ri Z l ! ' " v r a e r a ° d ™ . » » ' m « W - t o . íacultatcm 
et ,d , rn £ " r e " n , S L i " ° i i s ' « ' » pracfatlone Immacula.os 
eiosdem Virginia proclama,cn,r Concep.us, a,que adeo le.v credeodl ipsa son. 
p ton i le g es ,a ,uere ,u r . Nos porro .an.ornm Praedecessorom ves,igi¡s ta-
naeren.es non solum quac ab ipsis pien.issimc .apienüsslmeque fueran, cons-
m.6. proba vimus, «, rcccpimus, verum e.iam memores Si,.i IV, proprium de 
Immaculara Coneep.ione ofScium auc,o,i,a,e Nos.ra muni.imns, llliusoue 
sum universac Ecclcsiae laeüssimo prorsus animo coaecssimns.. 

t r o s i g l o , c u y a f é s e c r e i a m o r i b u n d a , e l e n t e r -
n e c i m i e n t o y e l e n t u s i a s m o d e l a I g l e s i a d e 
É f c s o c u a n d o l o s H e l e s , a b r a z á n d o s e , c l a m a -
b a n : ¡ M a r i á e s M a d r e d e D i o s ! d e s p u é s q u e l o s 
P a d r e s d e l C o n c i l i o h a b í a n c o n d e n a d o á N ' e s -
t o r i o . P e r o e n t o n c e s l a d e f i n i c i ó n d e l a m a t e r -
n i d a d d i v i n a n a c í a , c o m o d e o r d i n a r i o , d e l a 
i n m i n e n c i a d e u n p e l i g r o . E n n u e s t r o s d i a s , 
p o r u n p r i v i l e g i o i n a u d i t o , l a d e f i n i c i ó n d e l a 
I n m a c u l a d a C o n c e p c i ó n h a n a c i d o d e l a e x u -
b e r a n c i a d e - f é . E s t e e s e l c a s o e n q u e , q u i z á , 
n u n c a t e n d r á m e j o r a p l i c a c i ó n a q u e l a x i o m a 
t e o l ó g i c o : « E n c u e s t i o n e s d e f é , e l s e n t i m i e n t o 
c o m ú n d e l p u e b l o n o i i a c e l e v e f u e r z a ( 1 ) . V o s -
o t r o s é r a i s l a m a y o r p a r t e d e e s t e p u e b l o c r i s -
t i a n o , s e ñ o r e s , y l o s o i s a ú n . V o s o t r o s c r e e i s 
c o n m i g o q u e e l ' V e r b o d e D i o s h a g u a r d a d o 
f i e l m e n t e s u p a r a í s o , y a b r i g o l a c o n v i c c i ó n 
d e q u e h a l a g o v u e s t r a f é a l h a b l a r o s d e e s t e 
m i s t e r i o , q u e t a n b i e n p r e p a r a l o s g r a n d e s d o g -
m a s q u e m u y p r o n t o h a b r e m o s d e e s t u d i a r . 
U n a p a l a b r a m á s p a r a c o r o n a r e s t a p r i m e r a 
p a r t e d e m i c o n f e r e n c i a . 

M a r í a f u é p r e s e r v a d a d e . l a m a n c h a o r i g i -
n a l ; ¿ c ó m o c r e e r d e s p u e s d e e s t o q u e l a s z a r -
z a s , l a s e s p i n a s , l a s p l a n t a s g r o s e r a s y m a l s a -
n a s d e q u e n u e s t r a s a l m a s e s t á n d e s h o n r a d a s , 
h a y a n p o d i d o g e r m i n a r e n e l a l m a d e e l l a ? S i 
e l h o n o r d e D i o s , c o n q u i e n h a b i a d e t e n e r 
r e l a c i o n e s t a n i n t i m a s , e x i g i a q u e e l l a f u e r a 
e x e n t a d e u n p e c a d o , v o l u n t a r i o s o l a m e n t e e n 
n u e s t r o s p r i m e r o s p a d r e s , ¿ p o d í a p e r m i t i r q u e 
f u e s e c u l p a b l e p o r u n a c t o d e s u p r o p i a v o l u n -
t a d ? S i l o s á n g e l e s . i n m a c u l a d o s n o p o d i a n r e -
c o n o c e r p o r r e i n a s u y a á u n a c r i a t u r a c a i d a 
p o r u n a l e y f a t a l , ¿ c u á n t o m é n o s á u n a c r i a t u -

(l) In quaeslione fidei, communis popnli sensus non levem fací, iidem. 
(Melchior Cano, üe tocia Ihcofogicií, lib. V. cap. VI.) 



¡ W r n U l l i b r e m e n í - e s e h a b i a d e s h o n r a d o ? Y 
I a £ ® r < # > i f P é p e c a d o p o d r í a c o m e t e r u n 

v s ^ l c n - ' S p a S o n ; e s o b e d e c í a n s u m í a s 
3 s i l e n . l o s a s a l i m p e r i o d e l a r a z ó n , v e n q u i e n 
U g r a c i a i b a p r e p a r a n d o s i n c e s a r l a m o r a d a 
d e l a s a b i d u r í a e t e r n a ? N o , n o h u b o e n e l l a n i 
l a m á s l i g e r a f a l t a ; e r a p r e c i s o q u e e l o r á c u o 

, 2 i t o d a h e r m o s a y s i n m a n c h a , to-
te [i) amiCa mea' et mamk< non esí'« 

V e d a ú n h a s t a d ó n d e l l e g a l a d e l i c a d e z a 
d e l d i v i n o g u a r d a . L a V i r g e n ^ i n o c e t e p o d r i a 

e u a a l T ^ l t T C , Í h S 
e n q u e se c u m p l a el prodigio de su m a t e r n i -

S r f f i l J a debi l idad ¡Tamaña, fase n a d a 
p o ' ía lsas apar ienc ias , no t u r b a r á con s u s in-
i a á c u h H r ^ n r l H P a z d e i l u § a ' ' b e n d i t o q u e 
v a a c u b i i r c o n s u s o m b r a l a v i r t u d d e l A l t í s i -
m o y f e c u n d a r e l E s p í r i t u S a n t o . C a s t a s b o d a s 

e s t e m i s t e r i o u n v e l o p r o t e c -
t o r . L 1 \ e r b o e n c a r n a d o c o n s e n t i r á p o r e l h o -
n o r d e s u m a d r e , e l s e r l l a m a d o e / h j o d e l 

y f P u e b l ° e - H s t i a n o a p r e n d e -
ñ u r ó l f n n g n n t y , d e s u e s P o s o > e l a m o r 
S P T W u n d ( i l o s c o r a z o n e s , l a c o m u n i d a d 
t n X T ' ' a . e m u l a c i ó n d é l a s v i r t u d e " 
m i l - m a t r i m o n i o s u v e r d a d e r a d i g n i d a d 

y s a en«do? (2 ; U n Í ° ¡ ' C a n l n ' ^ ^ 
D e s c a n s e m o s u n p o c o , s e ñ o r e s , a n t e s d e 

c o n t e m p l a r e l t r a b a j o d e l h i j o d e b i e s e n s u 

I I . 

Y a o s h e d i c h o , s e ñ o r e s , q u e l a r a z ó n f o r -
m a l d e l p e c a d o o r i g i n a l c o n s i s t e e n u n a p r i v a -
c i ó n d e l a s a n t i d a d y j u s t i c i a c o n q u e D i o s h a -
b i a a d o r n a d o p r i m i t i v a m e n t e l a n a t u r a l e z a 
h u m a n a , y e n u n a r e v e r s i ó n d e e s t a n a t u r a l e -
z a á s u s p r i n c i p i o s e s e n c i a l e s . D e a q u í s » s i g u e 
q u e u n a c r i a t u r a n o p u e d e s e r p r e s e r v a d a d e l 
p e c a d o o r i g i n a l s i n o p o r l a i n f u s i ó n d e u n a 
g r a c i a q u e l a r e s t a b l e z c a e n e l e s t a d o p r i m i t i -
v o d e l p r i m e r h o m b r e c u a n d o s a l i ó d e l a s m a -
n o s d e D i o s . G u a r d a r y e m b e l l e c e r s o n d o s a c -
t o s c o n e x o s d e l V e r b o d e D i o s p r e p a r a n d o s u 

- m o r a d a t e r r e s t r e , y t o d a s l a s b e l l e z a s d e e s t e 
p a r a í s o s e p r e s e n t a n c o m o u n a e x p a n s i ó n d e 
l a p r i m e r a g r a c i a d e l a I n m a c u l a d a C o n c e p -
c i ó n . l a c u a l e s d e b i d a á l a s i n f l u e n c i a s a n t i c i -
p a d a s d e l a m a t e r n i d a d d i v i n a . 

N o e s p e r e í s , s e ü o r e s , q u e y o o s d e s c r i b a b a -
j o t o d o s s u s . a s p e c t o s l a t i e r r a v i r g e n y f é r t i l 
e n q u e d e b e d e n a c e r e l H i j o d e D i o s h e c h o 
h o m b r e . E s t e e s u n m u n d o d e p e r f e c c i o n e s 
q u e e s p r e c i s o r e c o r r e r d e t e n i d a m e n t e , c o n u n 
g u i a e s p i r i t u a l , p a r a l l e g a r á c o n o c e r y a p r e -
c i a r b i e n s u s m a r a v i l l a s . N o s o t r o s d e b e r n o s 
c o n t e n t a r n o s c o n u n a o j e a d a r á p i d a q u e b a s -
t a r á , s e g u n ' c r e o , p a r a d a r n o s u n a i d e a d e l a s 
i n f i n i t a s r i q u e z a s y d e l i c a d e z a s d e l a s a b i d u r í a 
d i v i n a e n l a p r e p a r a c i ó n d e l g r a n m i s t e r i o d e 
l a e n c a r n a c i ó n . 

T o d a s l a s b e l l e z a s d e M a r í a s e . h a l l a n e n 
é r m e n e n u n a p r i m e r a g r a c i a d e i n o c e n c i a y 
e s a n t i d a d , c u y a e x c e l e n c i a y e f u s i ó n e n l a 

n a t u r a l e z a , y e x p a n s i ó n s o b r e n a t u r a l , y a c -
c i ó n p r e c o z y p e r s e v e r a n t e , c o n s i d e r a r e m o s 
b r e v e m e n t e . 

L a e x c e l e n c i a d e l a p r i m e r a g r a c i a c o n q u e 
e l d i v i n o h a c e d o r e m b e l l e c i ó s u p a r a í s o v i -



viente , se p u e d e m e d i r por l a i n t imidad d e s ú s 
r e l ac iones . « E s man i f i e s to , dice. S a n t o T o m á s 
q u e c u a n t o m á s s e a c e r c a un s é r al pr incipió 
d e d o n d e r e c i b e s u s p rop i edades , m á s p a r t i c i -
p a de. la e f i c a c i a d e es te pr incipio. P o r eso los 
á n g e l e s q u e e s t á n m á s c e r c a n o s á Dios , par t i -
c i p a n d e las b o n d a d e s d iv inas m á s q u e los 
h o m b r e s . P e r o m á s c e r c a n a q u é los á n g e l e s 
es tá la V i rgen b e n d i t a que rev is t ió a l Verbo 
d e Dios d e n u e s t r a na tu r a l eza y le l l a m ó hijo 
s u y o . P o r eso d e b i ó rec ib i r d e Cristo, una p le -
n i t u d d e g r a c i a s o b r e todos ellos, v in iendo á 
s e r la o b r a m a e s t r a d e las ope rac iones s o b r e -
n a t u r a l e s d e Dios» ( í ) . C u a n t a s pe r f ecc iones 
d e r r a m ó el C r i a d o r en todas s u s o b r a s , t o d a s 
l a s c o n t i e n e M a r í a e n el sólo g e r m e n d e s u s an -
t idad. El e t e r n o y , j u s t o d i s p e n s a d o r d e l a s <rra-
c ias h a c o n d e n s a d o en c i e r t a m a n e r a t odos 
los d o n e s q u e h a h e c h o y que h a r á á s u s s a n -
tos , p a r a q u e f o r m a s e n el p r i m e r a d o r n o d e la 
m á s c a r a d e s u s p r e d e s t i n a d o s (2). T o d o el po-
d e r d e la r e d e n c i ó n o b r ó en e l la d e s d e el p r i m e r 
i n s t a n t e (3), y le c o n f i r i ó tal d i g n i d a d , q u e los 
r e s p l a n d o r e s del c i e l o y de l a t i e r r a son c o m o 

(i) Quanto aliquid magis apropinquat princìpio in quoiibet genere, tanto 
magis participa! effectum illias principii. Unde Dion. dicit (4 cap. Codcst. 
Hier.): Quod angeli qui sunt Dee propinqoiores, magis parlicipant debonitati-
bus divini« quam bomines. Christus autem est principium gratiae, secundum 
divinitatem quidem auctoritative, secundara humanitatem vero instrumentali-
ter: unde et Joan I dicitur gratia et veritas per JJcsum Christum ficta est. 
Beata autem virgo Maria propinquisima Christo fait, secundum hum.tniratem; 
quia ex ea accepil humanam naturar». lit ideo prae caeteris majorcm debuit á 
Chrisio gratiae pienitodinem oblinere. (Surim. TAcol., III part., quaest. 27, 
art. 5.) 

{2) Quidquid creator singulis distributor justus contulit, Mariae adornan-
dae congessit. (Arnold. Carnot.) 

(3) Rcdempturus bumanum genus. pretino nnitersuin contulit in Mariam. 
(S. Bernard. Serra, dc Aquaeductu.j 

si no f u e r a n an t e e l la (1). Dios, t o m a n d o c a r n e 
d e es ta tan a m a d a c r i a t u r a , se h izo i m a g e n d e 
ella, y á ella la hizo c o m o i m a g e n inf ini ta d e s u 
infinita b o n d a d (2); p o r es ta causa , d ice uii p ia-
doso teólogo, le dió u n a p r i m e r a g r a c i a que c o -
menzó a l l f d o n d e todas l a s o t r a s t e rminan ; u n a 
p r i m e r a g r a c i a m a y o r , m á s pe r f ec t a , m á s i n -
tensa que la g r a c i a b l e t odos los s e r e s r a c i o n a -
les q u e exis t ie ron d e s d e el p r inc ip io y q u e 
ex i s t i r án l iasta el fin d e los s iglos; una p r i m e -
ra g r a c i a q u e o p r i m e b a j o el peso d e s u e x c e -
lencia l a s j e r a r q u í a s angél icas , la m u l t i t u d d e 
predes t inados y el i n m e n s o coro de . l a s c r i a t u -
ras á l a s c u a l e s h a embe l l ec ido la j u s t i c i a (3). 

E s t a g r a c i a e m i n e n t e p r o d u c e en t o d a l a 
n a t u r a l e z a d e M a r i á e l m i s m o efec to q u e en 
Adán p roduc ía l a jus t ic ia or ig inal , f u e n t e d e 
los pr iv i legios d e l a i n t e g r i d a d . E l la i l u m i n a 

(1) Virgo ínter animas sanctoram ctangelorum choros superemioeí, me-
rita singululorsm esomnium títulos antecedit et sic spirituum habebat dignt-
¡atem ut sint quasi non sint. (S. Petr. Damián, senn. De Assumptione.). 

(2) Fecil banc DCBS bonitatis suae infinitara imaginera. (S. Thom. opuse. 
De charitaie.) 

(3) Quae cene prima gratia tanta fnít, ut crediderim Mariae priinam gra-
dara ibl incepisse ubi aliorara omniutn gratiae desinunt, ita nt prímitivus Ma-
rianae gratiae gradus íuerit major, pcrfcctior et interior quam gratia omnium 
angelorum el hominum quotquot fuerint ab origine raundi etad fiacm usque 
íuturi sunt. Unde María novem aogelicarum H:erarcfi¡amm, ctlotius praedes-
linalorum turbae qu3ra dinumerare nemo potest. dona gratiae quasi arca 
qoadam, sed enm multo prorsus cumulo primo die conceptionis habuit; et 
etiam si totus contra Mariam sigillatim justorum a^pendatur chorus, iuyeniatnr 
trurina gratiarum ponderibus a Mariae parte depressa. {Contenson. Theolog. 
mentís el coráis, !ib. X. 'dissert. VI, ,\fanalogía, cap. I . specul. a.) 

La Iglesia expresa el mismo pensamiento en la bula dogmática dc la In-
maculada Concepción. «Quaproptcr iilamlonge ante omnes angélicos Spiritus, 
conctosqu«' Sánelos coeleslium omnium cbarismatum copia dc Thesauro divi-
nitaiis deprorapta ita mirificc cumulavit ut ipsa ab omni prorsus peccati labe 
seraper libera ac tota pulchra et perfecta eam incocemiae el sanclilatis píeni-
lodinem prae se ierre, qua major sub Deo nullatenus intelligilur et quam prae-
terDeamcemo asscqni cogitando potcst.» 



la in te l igenc ia , y si b ien no le c o m u n i c a a r m e -
l la s i n g u l a r pene t r ac ión , a q u e l l a c ienc ia un i -
ve r sa l d e las c o s a s n a t u r a l e s , q u e deb ía t e n e r 
el p r i m e r p a d r e p a r a e n s e n a r al g é n e r o h u m a -
n o y g o b e r n a r l o (1), la p red ispone p a r a las m á s 
a l t a s r eve lac iones y p a r a un c o n o c i m i e n t o 
m a s p r o f u n d o d e los mis te r ios e te rnos ; le d a 
m a s f i rmeza en la c o n t e m p l a c i ó n d e las c o s a s 
s o b r e n a t u r a l e s , m á s ap t i t ud p a r a l a i n t imidad 
d i v i n a ; la h a c e m á s fáci les y m á s d u l c e s las 
d e l i c a d a s y p e n e c t a s o p e r a c i o n e s d e la vida 
m í s t i c a ; l a p red i spone á fifis frecuentes é x t a -
sis y a m a s s u b l i m e s t r a s p o r t e s ; la e s t ab l ece 
m a s s ó l i d a m e n t e en l a p o s e s i o n d é l a ve rdad 
c o n t r a los a s a l t o s d e los f a n t a s m a s in t e r io res 
c a u s a s d e n u e s t r a s i lusiohes, do n u e s t r o s e r r o -
r e s y d e n u e s t r o s , ' e svar ios . E l l a for t i f ica la 
v o l u n t a d , la d i r ige y la h a c e t o m a r los c a m i -
nos d e las v i r t udes , en q u e n u n c a s e r á igua la -
d a . E l la d a vue lo á la l i be r t ad , e n c a d e n a l a s 
p o t e n c i a s in fe r io res , las s o m e t e a l i m p e r i o ab-
so lu to d e l a razón , las imp ide p reven i r s u s 
des ign ios , p e r t u r b a r s u s consejos, res is t i r á 
s u s o r d e n e s y oponerse á los m o v i m i e n t o s con 
que el e sp í r i tu y el corazon s e e levan á l a s 
cosas ce l e s t i a l e s p a r a c o n t e m p l a r l a s v g u s t a r -
las . E n u n a p a l a b r a , ella h a c e d e f a t i a d e 
M a n a la o b r a m á s p e r f e c t a q u e h a sa l ido de 
las m a n o s d e Dios. 

E s t a a l m a neces i ta u n a m o r a d a en q u e ten-
g a n a y u d a t a n t a s per fecc iones , un i n s t r u m e n -

(I) Quantum ad no,¡ciani rerum supcrnaturalluiti et theologicaram malo-
rem habuit B. Virgo qoam Adam. Quantum vero ad notitiam rerem matcria-
hum et eivilium majorem habuit Adam quam Beata Virgo; quia Inter eas rei 
plurcs soni qua.. Beatam Virgmem ¡ciré nlhil referebat.'el quae in ea fuisscnt 
super,lue. u, suiti plures artes quae suntpropriae .iris, v. g. miliiiae. mer-
ce, urae, naeigationis, ccmcntariae. ctc. Item ea quae spectaot popolo,um gu-
betoationem ad qua,,, „onera, destina« U. Virgo. (S, Antonino,.. niol. 
part. IV, tit. XV, eap. X.) 

to e x q u i s i t o del cua l p u e d a n s e r v i r s e ¡an e x -
ce l en t e s f a c u l t a d e s p a r a e j e r c e r sin e s f u e r z o 
s u s n o b l e s ope rac iones . As i , p u e s , señores , a 
l a vez q u e la, g r a c i a p e r f e c c i o n a el a l m a d e 
Mar ía , f a b r i c a y e scu lpo (1) p a r a el la , s e g ú n l a 
exp re s ión d e uñ p iadoso a u t o r , u n c u e r p o v i r -
g ina l , en el c u a l la v i d a v a á h a c e r b r o t a r l a s 
f u e n t e s c r i s t a l i n a s d e la r e d e n c i ó n ; un c u e r p o 
d i g n o d e s e r f e c u n d a d o p o r l a v i r tud del Esp í -
r i tu S a n t o y d e s e rv i r d e t e m p l o á la m a j e s t a d 
del V e r b o a n o n a d a d o ; un c u e r p o q u e el m á s 
h e r m o s o d e los lu jos d e los h o m b r e s p e n e t r a -
r á d e su v ida y r eves t i r á d e s u s g r a c i a s y e n -
c a n t o s ; un c u e r p o c u y a voz me lod io sa , c u y a s 
p i a d o s a s p a l p i t a c i o n . e s y v ib rac iones s a n t a s 
c a n t a r á n m e j o r q u e el a r p a d e l o s ' serafines l a s 
a l a b a n z a s de l A l t í s imo ; un c u e r p o c u y a m i s -
t e r i o s a v c a s t a h e r m o s u r a , r e f l e j ando l a s p e r -
fecc iones y la m i s m a glocia d e su h u é s p e d d i -
v ino , l i a r a s a l i r d e si á los p o e t a s , i n s p i r a r á a 
l o s a r t i s t a s , s e d u c i r á á l a s v í rgenes y a r r e b a -
t a r á á los s a n t o s ; un c u e r p o c u y o s e l e m e n t o s 
i n c o r r u p t i b l e s r e s i s t i r án en la t u m b a á l a s 
f u e r z a s d e s t r u c t o r a s q u e d e s c o m p o n e n l o d a 
c a r n e y la c o n v i e r t e n en á r i d o po lvo . Mas, ¿y 
p o r q u é la t u m b a ? ¿La g r a c i a d e M a n a e s a c a -
so i n é n o s f u e r t e que. a q u e l l a p r i m i t i v a j u s t i c i a 
q u e c o n f e r i a al p a d r e del g é n e r o h u m a n o los 
p r i v i l e g i o s d e la impas ib i l i dad y d e la i n m o r -
t a l i dad? No, s e ñ o r e s . No c a r e c e d e obje to el 
q u e la c a r n e i n m a c u l a d a d e Mar ia q u e d e 
a b i e r t a á l a s i n v a s i o n e s del s u f r i m i e n t o y d e 
la m u e r t e . P e r o el s u f r i m i e n t o , m á s sens ib le y 
m á s p r o f u n d o en e s t a n a t u r a l e z a d e l i c a d a , n o 
s e r v i r á s ino p a r a c o n v e r t i r s e en u n m a n a n t i a l 
cop ioso d e g l o r i a y d e m é r i t o s q u e s e a ñ a d i r á n 
al t e so ro d e la red 'encion: la m u e r t e n o v e n d r á 

(,) Sculpta a Ileo y s o statua. (Andraeas Hierosolym.) 



s ino l l a m a d a por el a m o r ; y s e r á p a r a María 
una m a s g r a n d e h o n r a el vencer la p o r la in-
corrupt ib ihdí .d y una p r o n t a resur recc ión , q u é 
si la h u b i e r a ev i t ado por un privi legio. 

La na tu ra l eza está perfecta*. «Obedeced 
p u e s ya, g e r m e n e s divinos, á las ó rdenes de 
la s ab idu r í a e t e rna ; e n t r e a b r i d , flores, vues-
t r a s corolas, l lenad de vues t ros p e r f u m e s este 
s a n t o para í so , a t a v i a o s dc g rac iosos r a m o s y 
c a n t a d la gloria d e Dios en la m á s bel la de s u s 
obras . Obmidite medivini fmetas... florete ño-
res et'date odorem et'/róndete invratiam, 
cottaudate eanticum et benedíeite Dominum ¡ti 
operibus suis (1). La voz de Dios h a s ido oida, 
señores . i .a g r ac i a p r o d u c e su f r u t o en el a l m a 
d e Marta , y p o r una p l ena r i a efusión, los dones 
d e Espír i tu Santo per fecc ionan su o b r a á m e -
d ida q u e aque l l a ope ra . T o d a s las llores S c r -
minan a la vez, s e e n t r e a b r e n y envían al cielo 
s u s pe r fumes (2). Hé aquí la fe a l i m e n t a d a con 
l a lec tura y medi tac ión de los l ibros s a n t o s , 
e sc l a rec ida con las luces del cielo, r o b o r a d a 
con la conversac ión de los ángeles y las c o m u -
nicac iones in t imas de la sab idur ía d iv ina ; la 
je, q u e ni la incredul idad d e los h o m b r e s ni 
tos velos con q u e se c u b r i r á la m a j e s t a d de 
u io s ni el oscurec imien to do sus pe r fecc iones 
en el g ran e scánda lo de la c ruz , no pod rán 
j a m a s q u e b r a n t a r l a ni t u r b a r l a . H é aqui la es-
pe ranza q u e s e a p o y a en las p r o m e s a s de Dios 
y c o n c e n t r a en el m á s ferviente de los deseos 
todas las ansias d e la h u m a n i d a d h a m b r i e n t a 
ele redención; la esperanza, p r e p a r a d a y a á r e -
s is t i r las p r u e b a s y los a b a n d o n o s q u e a s e g u -
r a r a n el t r iun fo de la ma l i c i a de los h o m b r e s . 
He aquí la ca r idad , q u e no sabe v iv i r s ino p a r a 

(r) Hedí. cap. XXXIX, i 7 , , g . 
(a) In beala Virglnc debull apparere omne illud qood fuil perfeelionis. 

(S. Th. In IV Srnt. disi. 3o quassl, 2 . 1 . 1.) 

el a m a d o celest ial , que s e en t r ega á él sin r e -
serva y q u e a b r a z a todas las c r i a t u r a s p a r a 
ofrecérselas ; l a ca r idad , q u e a b r e con ant ic i -
pación en el c o r a z o n de n u e s t r a f u t u r a m a d r e 
aquellos ab is ihos de miser icord ia en q u e v e n -
drán á refugiarse todos los pecadores de la 
t ierra. H é aqui la prudencia , tan de l icada , q u e 
puede t u r b a r s e con la visi ta de los ánge les y 
vac i la r an t e las g lor iosas proposiciones del 
cielo. Hé aqui la jus t i c ia , pos t rada an t e Dios 
en una con t inua adorac ión , dócil á s u s m a n -
damien tos , flexible á todas s u s inspiraciones , 
t i e rnamente a b a n d o n a d a á la s áb ia c o n d u c t a 
de la Providencia , p ron ta á todos los deberes , 
has t a el olvido de todo reposo; espejo fidelísi-
mo de aquel la e t e r n a jus t ic ia q u e s a b e rega la r 
l ibera lmente á t o d a s las c r i a t u r a s la pa r t e del 
festín á q u e les convida la bondad divina. Hé 
aqui la for ta leza, m a g n á n i m a é invencible ba jo 
los velos de la f laqueza; la for ta leza, q u e s e 
ensaya en la s o m b r a p a r a los comba te s d e la 
advers idad ; la for ta leza, q u e s ab rá , c u a n d o 
sea t iempo, es ta r de pié en el Gòlgota, recibir , 
sin m u r m u l l o de la cólera divina, los golpes 
dest inados á los pecadores , y h a c e r de una vir-
gen t ímida la re ina de los riiártires, del c o r a -
zon de la m á s t ie rna de las m a d r e s el a l t a r en 
que s e r á inmolado el m á s amab le d e los hijos. 
I léaqui la t emplanza , q u e se desprende d e t o d a 
alegi'ia t e r rena p a r a no gus t a r sino los cas tos 
placeres de la g r ac i a y que m a r c h a r á m u y 
pronto, con un paso a legre y firme, por los c a -
minos san tos d e la pobreza." 

En d e r r e d o r de es tas v i r tudes heró icas , flo-
res reales de l m á s bello j a r d í n de los j a rd ines 
v iv ien tes , se apiñan aque l l a s mil v i r tudes 
amables , c u y o e n c a n t a d o r re t ra to dejó t r a z a -
do San A m b r o s i o en su l ibro de las vírgenes.— 
«Maria era h u m i l d e de corazon y p ruden te d e 
ánimo, g r a v e en su conversación, sobr ia en 



W m & b 0 , 1 s u s m e -
nores p a m b r a s . - a p J i c u l f c - r i a l e c to r a de los 
l ibros san tos , a t en í a a todas sus obras , acos -
t u m b r a d a a busca r la vo lun tad de Dios m á s 
bien q u e la de los h o m b r e s , nó l i S e n d o ja-
m a s a n a d i e , quer iendo bien á todos , r e spe -
t a n d o lo q u e es g r ande , y sobre todo, la s a n t a 
m a j e s t a d d e los afios. . . Ninguna a fec tac ión en 
el m i r a r d e s u s bellos ojos, n a d a de ligereza en 
s u s pa l ab ra s , n a d a de inconvenien te en sus 
acc iones : su gesto , su paso, su voz, todo e r a 
a rmon ía , y su c u e r p o e r a tan propia imágen d e 
su a l m a , q u e se c ree r ía ver en su pe rsona la 
encarnac ión d é l a hones t idad . . . M a j e s t u o s a v 
venerab le en su a n d a r y en su t r a t o , no h a b i a 
p a r a ella mejor g u a r d a q u e ella m i s m a , ni s e 
o b s é r v a t e t a n t o la hue l la de su pié v i rg ina l 
c u a n t o e a i re d e su v i r tud e x t r a ñ a . Todo ló 
q u e ella hac i a e r a la r eg la m i s m a . P r a c t i c a r 
la v i r t ud no e r a t an to p a r a e l la un e jerc ic io 
c u a n t o una lección q u e d a b a al m u n d o (1) 

¿De quién es es te re t ra to , señores'-' ¿De la 
m a d r e a d m i r a b l e c u y a s a n t i d a d f u é a c r e c e n -
tada y c o n f i r m a d a por el s a g r a d o con tac to de 
la divinidad? No, es de aque l l a v i rgen m o d e s t a 
q u e esperaba el cumpl imien to de las p r o m e s a s 
h e c h a s al genero h u m a n o . L a g r a c i a se hizo 
sent i r en e l la desde la a u r o r a de sus d i a s (á) 

(l) Erat Maria cordo Iramilis. ve,bis gratis. l n i m i p r u J e n ! , p „ _ 

cor, legeodi studìoslor, Inlcoiaopcrari, verecunda sermone. arbiirinmmenlis 
solila non hominem, sed Dcnm qaaercre, nullnm Iaedcrc, bene Tclle omnibus, 
assorgere niajoribns... Nihil lorvum in ocalis, nlbil in verbisprora*, nihil k 
acro iuvcr.-cnndum. non geslusiraclior, non incessos solotior. non vos pern-
lamior: ni ipsa corporis specics simulacrnm foeril menlis, figura probiutis... 
Nullo mellore a m i * sui quam seipsa, quac incesso, affatuque venerabiiis non 
lam vesligium pedls lollere!, qnam gradum virlulis allollcrei; qiia quidquid 
egeru, disciplina esr. Sic Maria implcbal vinu.is officia ul non lam discerei, 
qnam doccrel. (S. Ambros. lib. U De Virginità.) 

(3) Adjurabil eam Dcos mane diluculo. (Psalm. XLV.) 

¿Tuvo Mar ía concienc ia de la acción de e s t a 
g rac ia en la época tenebrosa en q u e el hijo, 
mecido en el seno de ella, d o r m i t a b a aún y re-
cibía p a s i v a m e n t e todos los beneficios de la 
vida? Yo no quiero pene t r a r este mis ter io . 
Bás tame s a b e r q u e ella es taba m a d u r a c u a n d o 
las Otras a l m a s a p e n a s comienzan á vivir, y 
que en el m o m e n t o de su presentación en el 
templo, su razón de t r e s años e r a capaz d e 
concebir m a g n á n i m o s pensamientos , y do dic-
ta r á su voluntad hero icas resoluciones. Mien-
t ras las h i j a s d e Israel ans ian el honor de la 
ma te rn idad , con la esperanza de d a r á luz el 
Mesías, e l la pref iere ser virgen (1). Su sé r a m a -
do no e s d c esta t ierra , y y a la g rac ia invita á 
su corazon á c a n t a r aquel las p a l a b r a s d e los 
Cantares: «Os con ju ro , oh hi jas d e Je rusa len , 
que, si talláis al q u e a m a mi a l m a , le d igá i s 
que me m u e r o d e a m o r (2). Yo soy p a r a mi 
a m a d o y mi a m a d o para mí, que se apac ien ta 
entre lirios» (3). Eqo dilecto meo, et dilectas 
meus mihi, qui péscitur Ínter lilla. 

Ella es toda d e él: su a lma , su corazon, su 
ca rne i n m a c u l a d a d e él son. El t r aba jo p repa -
rado por aque l á quien ella escogió por he ren -
cia suya , un iéndose á la pe r seve ranc ia d e s u s 
esfuerzos, va a c r e c e n t a n d o d e día en dia la 
plenitud pr imi t iva de su s a n t i d a d . Esas h o r a s 
estériles d u r a n t e las cua le s se a d o r m e c e nues-
t r a n a t u r a l e z a á fin de r e p a r a r s u s fuerzas , son 
pa ra la vir tud de Mar ía horas fecundas . Su co-
razon vela, m i e n t r a s su cue rpo reposa, p o r q u e 
el sueño no t iene en ella la fuerza de e n c a d e -
n a r la ac t iv idad d e su a m o r ni de de tene r los 

(I) Cf. Suvtm. Tkcol. n i p. quaesi. 2S. a. 4. Vtrum maler Dei virginità-
lem roverit?. 

ti) Adiuro vos, filiae Jernsalem. si invencritis dileclum mcnm, ni nanne-
liseiqnia amore langneo. (Cani. cap. V. 8.) 

(3J Cani. cap. VI, 2. 

TOMO V . U 



incalculables progresos de la g r a c i a que s i e m -
pre ob ra en e l la y s i e m p r e a i i ade perfección á 
perfección (1). 

¡Oh sabio y omnipotente p r e p a r a d o r ! venid 
que vues t ro para íso os espera . Oas is en me-
dio del t r i s te dest ierro q u e m u y p ron to s e r á 
bai lado p o r el n o de vida de la redención , son-
r íe a iodo lo que le r o d e a y a n u n c i a la p r o x i -
m i d a d de los d ías deseados. Los t i empos están 
l lenos de t in ieb las y de e r rores , p e r o a i l i todoes 
luz y ve rdad : los t i empos es tán l lenos do vicios 
y de c r ímenes , pero alli todo e s v i r t ud , perfec-
ción y s an t i dad : los t i empos e s t á n llenos de 
deseos inquietos, p e r o allí t odos los deseos del 
g é n e r o h u m a n o se c o n c e n t r a n en u n a a s p i r a -
ción fe rv ien te y apac ib le q u e p a r e c e dec i r : H é 
aquí q u e l lega el d ia del Señor: face cenii dies 
Domini. Los t i empos es tán l lenos d e p r o m e -
sas , pe roa i l i g e r m i n a n , en la pu reza , la c a r n e y 
la s ang re del P rome t ido : los t i e m p o s es tán l le-
nos de prodigios, pero allí va á ob ra r s e bien 
p ron to el prodigio s u p r e m o : los t i empos es tán 
llenos de ca tás t ro fes , pero a l l i todo es reposo 
p a r a rec ib i r al rey de paz. 

L a t i e r ra , h o n r a d a con t a n g r a n d e m a r a v i -
lla, e jerce s o b r e el cielo una a t r a c c i ó n mis t e -
riosa; el V e r b o va á de scende r del seno de su 
padre . Lo q u e le a t r ae , m á s q u e los ferv ientes 
deseos de su predi lec ta , m á s q u e el p e r f u m e 
de los l i r ios q u e e x h a l a su v i rg in idad , e s su 
humi ldad profunda . ¡Vir tud s e d u c t o r a la h u -
mi ldad! E l la n o templa el br i l lo de l genio s ino 
p a r a h a c e r n o s b u s c a r m á s a r d i e n t e m e n t e s u s 
luces, ni ocu l t a las b u e n a s o b r a s s ino p a r a vol-
ve r l a s m á s prec iosas y e s t imadas , ni d i s i m u l a 
la s an t idad s ino p a r a da r l e m á s co lor ido . Nos-

0 ) lllic nuiia intermissa témpora; dormiendi non priüs copiditas quam ne-
cessitas fult: ut lamcm dum quicsccret Corpus, vigilare! animus. (S. Ambr. 
lib- II Virginím.) 

otros la a m a m o s y por e l la a m a m o s aún m á s 
las perfecciones q u e e l la c u b r e con su s o m b r a . 
En esto, señores, i m i t a m o s á aquel q u e h a 
amenazado con s u i r a á los soberb ios y l i á p r o -
met ido las d e f e r e n c i a s de su bondad a los h u -
mildes. Cuanto u n o m á s se -acerque con h u m i -
llaciones v o l u n t a r i a s á los b o r d e s d e la n a d a , 
m á s uno p a r t i c i p a d e las m a r a v i l l o s a s o p e r a -
ciones d e la d i v i n a omnipo tenc ia . La ú l t i m a 
m a n o de sus p r e p a r a c i o n e s es la h u m i l d a d d e 
aque l l a á quien é l h a escogido . Maria, c o l m a -
da de t an tos d o n e s , pa rece ignora r su p r o p i a 
perfección (1) .—«Virgen m a d r e , - h i j a d e ' t u 
hijo, e x c l a m a Dante , m á s humi lde y m á s a l t a 
q u e toda c r i a t u r a (3). En efecto,"ella es tan hu -
mi lde , q u e en el t emplo , d o n d e se h a r e t i r ado , 
á todo el m u n d o desea servir ; t a n humi lde , 
q u e n o c h e y dia n o cesa de pedir á Dios, c o m o 
el m á s g r a n d e d e los favores , q u e le c o n c e d a 
se r esc lava s u m i s a d e l a d i c h o s a m u j e r q u e 
h a de se r m a d r e del Mesías. ¡Ah señor, q u e 
habé is h e c h o de la n a d a todas las cosas, cuán -
tos encan tos t i ene p a r a vos este a n o n a d a m i e n -
to! ¡Rasgad los c ie los y descended; v u e s t r a 
h o r a h a llegado! 

E s c u c h a d , s e ñ o r e s , h é aquí el a rmonioso 
con t r apun to de l d r a m a de la ca ida . — »En 
aque l t iempo, d i ce el Evangel i s ta , fué env iado 
p o r Dios el ánge l Gabr ie l á una c iudad de G a -
lilea, l l amada Naza re th , á una virgen despo-
s a d a con un h o m b r e d e la casa de David, q u e 
se l l a m a b a José, y el n o m b r e de la v i rgen . 

(i) Beata virgo esprcssanl Sdera liabcbat iuearnarionis íulurae; sed cum 
esset homilis non taui alta de se capicbat. (Surnm. Vteol, Ul p. quaest. 5o 
a. I. ad a.) 

(a) Virgiue madre, üglia del loo figiio 
Umilc ed alta piu chc'creatura. 

(Parad. XXXUI, I.) 



Maria» (1). L a ca ída comenzó por un ángel d e 
t inieblas, la reparac ión comienza por un r a y o 
de luz (2). El ángel de t inieblas era la m i s m a 
as tuc ia ; el ángel de luz, la noble , f r a n c a v 
s a n t a tuerza de Dios, Gabriel: el án»el de t i-
n ieblas sa le de la t i e r r a v s u b e en roscándose 
p o r el árbol de la c iencia , el ángel de luz des-
c iende de los cielos y se p resen ta baio u n a 
to rma d igna de su per fec ta na tu ra leza , de la 
a l t a m a j e s t a d del Dios á qu ien represen ta v d e 
l a misión q u e debe d e s e m p e ñ a r (3); el ánge l de 
t in ieb las empieza por una p r e g u n t a insolente 
l l ena de engal lo:—«¿Porqué os h a p roh ib ido 
Dios comer de todos los f ru tos del paraíso?»— 
E l ánge l d e luz s e a n u n c i a con un respetuoso' 
s a l u d o q u e e x p r e s a toda la verdad de las p repa-
rac iones divinas:—«Dios te sa lve , llena de g ra -
cia ; el Señor es contigo, bendi ta tú eres en t re 
t o d a s las muje res .«—Eva debia desconf ia r d e 
las p r egun t a s y d e la ment i ra ; pero d e m a s i a d o 
p r e s u m i d a de sí m i s m a , qu ie re con t en t a r su 
av ida cur ios idad. Mar ía se. t u r b a con las e n -
lataras q u e oye, y su h u m i l d a d no la de ja c r e e r 
q u e merezca t an to respeto. E s preciso q u e el 
ángel la a n i m e y la r e c u e r d e las p romesas d i -
vinas.— «No t emas , Maria , has ha l l ado g r ac i a 
de l an t e de Dios, conceb i r á s y d a r á s á iuz un 
lujo á qu ien d a r á s el n o m b r e d e Jesús . E*te 
s e r a g r a n d e y s e r á l l amado el Hijo del Altísi-
mo, y le d a r á el Señor Dios el t rono de David 

(1) In mense antem sexto, missns est angelus Gabriel a Deoin civiralem 
Galitcae, eni nomen Nazareth, ad virginem desponsalam viro cui.nomen eral 
Joseph, de domo David, et uomem virginis, Maria. (Loc. cap. I, 36. 37.) 

(2) Aptnm homanac rcstaurationis ot angelus mittcrctttr ad virgincm par-
to consccrandam divino, quia prima perditionis humanae fuit causa, cum 
serpens a diabolo mittehatur ad mollerei!! spiritu superbiac decipiendam. (V. 
Beda. Horn, infetto Aimmlutionis.) 

(5) Cf. Suma. Theo!. Ili p. quacst. 3o a. 3. Utrom angelus anuncians de-
buerit B. Vlrgini visione corporali apparare? 

su p a d r e , y re ina rá en la c a s a d e Jacob e t e r n a -
mente , v s u reino no t endrá .fin» (1).—Eva, t en -
tada del demonio , comienza á d u d a r del m a n -
damiento de Dios, y se s iente s in valor pa ra res-
pe ta r lo ; María , recibiendo las proposiciones del 
cielo, s e a c u e r d a de la l ibre p r o m e s a q u e h a b í a 
h e c h o de s e r virgen, y quiere que le aseguren 
q u e es ta p romesa 110 se rá v io lada (3). S a t a n á s 
a c a b a su seducc ión por una negación a t r e v i d a 
y una p r o m e s a insensata.—«De ninguna m a n e -
ra moriré is , sino que sereis como dioses.»—Ga-
briel dec ide el consent imiento de María por 
una pos t re ra reve lac íon 'de los designios o c u l -
tos de Dios, d e sus cas tas operaciones y de la 
s an t idad de su fruto:—«El Espíri tu San to v e n -
drá sobre ti, y la vir tud del Altísimo t e c u b r i -
r á con su s o m b r a ; p o r eso el Santo que de t í 
nace rá , s e r á l l amado hijo de Dios» (3).—Eva, 
loca de orgullo, a l a rga una m a n o osada , y 
coge de la f r u t a p roh ib ida ; este es su fia!, s e -
guido m u v pronto de las ignominias y m i s e -
r ias del género h u m a n o ; María , s i empre h u -
milde, e x c l a m a : «Hé aquí l a e sé l ava del Señor, 
h á g a s e en mi según tu pa labra» (4).—Y en ton -
ces, señores , es ta m e n t i r a de Sa tanás , iritis 
sieiU dii, se vue lve c o n t r a él. Nosotros s o m o s 
v e r d a d e r a m e n t e como dioses. Como dioses. 

(!) Quae cum audisset, turbata est in sermone ejus, et cogitaba! qualis csset 
tsta saltuario. Et ait angelus ci: Ne timeas, Maria, inveoisti enim graliam apud 
Deom: Ecce concipics in utero, et paries (ilium, e! vocabis nomen ejus-Zeiirm. 
Hiceilt maguus, etfilius Altissimi vocabitur, et dabit illi Dóminos Deus sc-
dem David patrls ejus; et rcgnabit iu domo Jacob in acteruum. Et regni ejus 
non erit finis. (Luc. cap. t . 29,30. 3t, 32, 33.) 

(3) Dixit autem Maria ad angcluin: Quomodo fiet istud, quoniam virum 
non cognosco? Uba. cap I, 3.1.) 

(3) Et respondens angelus dixit ei:Spirltns Sanctus supcrvcniet in te, et 
virtus Altissimi obunibravi! libi,—ideoqne et qnod nascetur ex te Sauctum. 
vocabilur filius Dei. (lbti. cap. I, 35.) 

il) Ecce anelila Domini, fiat mibi secundum verbum tuum. (Ibid. cap. 1,3S.t 



p u e s que una h i j a de la h u m a n i d a d es l l a m a -
d a a r ep resen ta r las c r i a t u r a s en el c o n t r a t o 
sub l ime de las bodas de la na tu ra l eza d iv ina 
con la na tura leza h u m a n a ; c o m o dioses, pues 
q u e una boca h u m a n a p ronunc i a un fíat q u e 
decide u n a marav i l l a m á s g r a n d e q u e la d e la 
c reac ión; c o m o dioses, pues q u e u n a hi ja de 
los hombres , j u n t a m e n t e con el P a d r e e terno , 
l l a m a r a a Dios hi jo mió; c o m o dioses , pues-
q u e Dios s e h a c e s eme jan t e á nosotros . El 
Verbo se hizo ca rne : Et Verbum caro fac-
tum est. J 

El Verbo se h a c e c a r n e , ¡oh mis ter io a d o -
ran e! noso t ros nos d e t e n e m o s an t e v u e s t r a s 
sub l imes p ro fund idades , e spe rando , p a r a e n -
t r a r en ellas, q u e la Vi rgen q u e f u é también 
p r e p a r a d a , se d igne p r e p a r a r n u e s t r o s espír i-
tus . Virgen incomparab l e , m a d r e a d m i r a b l e 
du lce para í so d é l a enca rnac ión , p e r d o n a d m e 
si no be hab lado d i g n a m e n t e de v u e s t r a s p e r -
fecciones. Mi a m o r hab í a a n h e l a d o m á s , pero 
la debil idad de mi espíri tu no lo h a pe rmi t ido . 
1 ened en c u e n t a la pu reza v el f e rvo r de m i s 
in tenciones m á s bien q u e l a imperfección d e 
mi cánt ico . Y p u e s vos habé i s p rome t ido r e -
compensa r a t o d o s los q u e pub l i can v u e s t r a 
glor ia , ob tenadme la g r a c i a q u e yo deseo 
s o b r e todas las grac ias , de ver á l o s ' q u e lian 
e s c u c h a d o mi p a l a b r a t o m a r p a r t e en el m i s -
ter io d e vues t r a d iv ina m a t e r n i d a d . Que yo 
los vea a todos, á todos sin que fa l t e uno solo , 
a c e r c a r s e luego á la m e s a s an t a , y q u e su a l -
m a pur i f icada se a b r a c o m o un pa ra í so p a r a 
r ec ib i r la ma jes t ad a n o n a d a d a d e vues t ro q u e -
r ido hijo. n 

INDICE 
DS L05 riUSCIPALSS ERRORES CONTRARIOS i I.OS DOGMAS 

EXPUESTOS EX ESTE VOLUMEN. 

I —Motivo de la Encarnación según la escuela tomista y 
según la escuela escotista. (Véase la Conferencia XXV l u t o 
el fin.) 

1.a escue la tomista y la escot i s la sienten de di ferente 
modo sobre el mot ivo de la Encarnación. Según los escotis-
tas e l nlan div ino d o la l incaniaeion encierra dos decretos: 
uno que mira la substancia misma d e l Misterio, y c u y o moti-
vo es la glorif icación dc la naturaleza humana; e s to decreto 
hace abstracc ión total d e l pecado: otro, que tiene por objeto 
la circunstancia de pasibilidad en la naturaleza que debe r e -
ves t i r e l Verbo y c u y o mot ivo es la reparación del pecado y 
la restauración de la Humanidad caida. Do donde s e s igue 
que. en v irtud del plan actual y del decreto presente , e l ver -
bo habría encarnado, aun cuando Adán hubiese perseverado 
en la justicia v la hubiese trasmit ido á sus descendientes . 

I,os fundamentos de es ta opinion sor.: 1." Las palabras d e 
San Pablo en s u Snlstola á los Coloscnses (cap. I. ), en las 
coa les afirma que Jesucristo e s «primogénitas omms créa -
teme, quoniara in ipso condita sunt universa in ccelis e t 111 
terra.. . e t ipse e s t ante omnes et oroma m ipso constant .» 

Muchos t e x t o s de los Santos Padres , s iendo los principa-
les los q u e á conlinuacion expresamos: «Quodcumque l iraus 
expr imebatur , Christus cogitabatur homo f u t u r a s , qrnd U 
l imos , e t s e r m o caro, quod e t terra tune Sic enim p r œ f a h o 
Patris ad Fil ium: Facíamos homnem ad 
mitiludinem nostram. Et fecit hommem 
Dei fecit itlum. fGén.. cap. 1.». 26, 27), sc ihcet C h r w ü , e n -
tera. Ita l imns i l lo .iam tune imaginera i M ^ n s Ohrist i 
futuri in carne, non t intura Dei opus erat sed e t piguus» 



p u e s que una h i j a de la h u m a n i d a d es l l a m a -
d a a r ep resen ta r las c r i a t u r a s en el c o n t r a t o 
sub l ime de las bodas de la na tu ra l eza d iv ina 
con la na tura leza h u m a n a ; c o m o dioses, pues 
q u e una boca h u m a n a p ronunc i a un fíat q u e 
decide u n a marav i l l a m á s g r a n d e q u e la d e la 
c reac ión; c o m o dioses, pues q u e u n a hi ja de 
los hombres , j u n t a m e n t e con el P a d r e e terno , 
l l a m a r a a Dios hi jo mió; c o m o dioses , pues-
q u e Dios s e h a c e s eme jan t e á nosotros . El 
Verbo se hizo ca rne : Kt Verbum caro fac-
tum est. J 

El Verbo se h a c e c a r n e , ¡oh mis ter io a d ó -
r a m e ! noso t ros nos d e t e n e m o s an t e v u e s t r a s 
sub l imes p ro fund idades , e spe rando , p a r a e n -
t r a r en ellas, q u e la Vi rgen q u e f u é lambien 
p r e p a r a d a , se d igne p r e p a r a r n u e s t r o s espíri-
tus . Virgen incomparab l e , m a d r e a d m i r a b l e 
du lce para í so d é l a enca rnac ión , p e r d o n a d m e 
si 110 be hab lado d i g n a m e n t e de v u e s t r a s p e r -
fecciones. Mi a m o r hab í a a n h e l a d o m á s , pero 
la debil idad de mi espíri tu no lo h a pe rmi t ido . 
1 ened en c u e n t a la pu reza v el f e rvo r de m i s 
in tenciones m á s bien q u e l a imperfección d e 
mi cánt ico . Y p u e s vos habé i s p rome t ido r e -
compensa r a t o d o s los q u e pub l i can v u e s t r a 
glor ia , ob tenedme la g r a c i a q u e yo deseo 
s o b r e todas las grac ias , de ver á l o s ' q u e lian 
e s c u c h a d o mi p a l a b r a t o m a r p a r t e en el m i s -
ter io d e vues t r a d iv ina m a t e r n i d a d . Que yo 
los vea a todos, á todos sin que fa l t e uno solo , 
a c e r c a r s e luego á la m e s a s an t a , y q u e su a l -
m a pur i f icada se a b r a c o m o un pa ra í so p a r a 
r ec ib i r la ma jes t ad a n o n a d a d a d e vues t ro q u e -
r ido hijo. n 
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EXPUESTOS F.X ESTE VOLUMEN. 

I —SIoUco de la Encarnación según la escuela tomista y 
según la escuela esentista. (Véase la Conferencia XXV l u t o 
el fin.) 

La escue la tomista y la escot i s la sienten de di ferente 
modo sobre el mot ivo de la Encarnación. Según los escotis-
las e l oían div ino d o la Encarnación encierra dos decretos: 
uno que mira la substancia misma d e l Misterio, y c u y o moti-
vo es la glorif icación de la naturaleza humana: e s to decreto 
hace abstracc ión total d e l pecado: otro, que tiene por objeto 
la circunstancia de pasibilidad en la naturaleza que debe r e -
ves t i r e l Verbo y c u y o mot ivo es la reparación del pecado y 
la restauración de la Humanidad eaida. Do donde s e s igue 
que. en v irtud del plan actual y del decreto presente , e l ver -
bo habría encarnado, i o n cuando Adán hubiese perseverado 
en la justicia y la hubiese trasmit ido á sus descendientes . 

Los fundamentos de es ta opinion son: 1." Las palabras d e 
San Pablo en s u Snístola á los Coloscnses (cap. 1. ), en las 
cuales afirma que Jesucristo e s «primogénitos omnis crea -
turœ, quoniara in ipso condita sunt universa in ccelis e t ni 
terra.. . e t ipse e s t ante omnes et oroma m ipso constant .» 
?.* Muchos t e x t o s de los Santos Padres , s iendo los principa-
les los q u e á conlinnacion e s p r e s a m o s : «Quodcumque l iraus 
expr imebatur , Christus cogitabatur homo f u t u r o s , qiwd U 
linios, e t s e r m o caro, quod e t terra tune Sic enim p r œ f a h o 
Patris ad Fil ium: Faciamm homnem ad >"W>"<™ 
mililudiium nostram. Et fecit hommem 
Dei fecit ülum. íG¿n.. cap. 1.». 26, 27), s c ihce l C h r w ü , e n -
tera. Ita l imos i l lo jam tune imaginera i M ^ n s Ohrist i 
futuri in carne, non t intura Dei opus erat sed e t pignus» 



— S i s -
ordenado u l ter iormente á la persona del Cr i s to Salvador 
„„ „ f l " m 5 ' 0 5 - e ? P ' I c a r s u opinion d i s t inguen lo s teólogos 
en e l decreto d i v m o lo q u e e l l o s l laman ins tan te s de r a w n 

. a 1 u "«al ser ia e l Orden de e s t o s in s tante s , s e g ú n la o o í -

° ^ l a d a p o r i a e s o " e l a d e E s c o t o - E » p r i m e r logar coñ-
e n . s ' . m ¡ s m ? c l s o b e r a " ° b i e n = d e s p u é s abarcd en 

su p e n s a m i e n t o todas l a s cr iaturas: en seguida la s p - e d e s -

h ™ w £ r \ e i ? y a l a s l o r i a ' -v | , o r ü l l i m o P r e ™ 1» < ¿ d a d e l 
h o m b r e e n Adán, para c u y o remedio ordenó l a pasión de 

I ^ E ^ ™ ' 0 ' -Y e s t a 6 3 1,1 ( i U i m a d e l decre -
to (Scot. 3. d i s t . 39, qua?st. unic. mira, 6."). 

, 0 S , o m i s - t a s ' f n . e l p r i m e r ins tante Dios c o n s i d e -
rando con su c iencia infinita t o á o s l o s s e r e s pos ib les , quiso 
; ¡ fno , U ? I C a 5 1 0 " d o s " , ? < l c r y l i c S Q l w n d a d . i«1"» con la m a -
S ^ Í S " d e s u s a tr ibutos . E n el s e g u n d o i n s t a n t e e l i g ió 
e n t r e todos o s pos ibles , e l mundo actual para la m a n i f e s t á -
? I ? ? d e , s / g lor ia . Hecho esto , d e c r e t ó e l e v a r la cr ia tura i n -
teligente' al órden sobrenatural y adornar la con l o s dones de 
su gracia: y p r e v i e n d o e l pecado, quiso por ju i c io i n e s c r u t a -
b l e permit i r lo . Después decretó la reparación de la fal la: en 
o t r o ins tante s eña ló á su Hijo Unigéni to como reparador d e l 

K l e ™ i f l a E n r r T Í O n M v e r b 0 B:,«<™<™ 
pació le j morta l . F ina lmente y c o m o consecuenc ia de la F n -
carnacion Dios ordenó a l Cristo Redentor i odos s u s des ign ios 
re lat i v o s a la e f u s . o n de s u bondad, á la mani fes tac ión d e s u s 
e k g i d o s " " 6 5 ' 3 8 i o n n c a c , o n d e l m u n d o y fe l ic idad de l o s 
, „ „ j ' ? ' ! ! 1 0 5 t o m i , s t ? s c o l l « a n e l decreto d e la Encarnación an-
te s del d e c r e t o do la creac ión del m u n d o v p r e v i s i ó n del p e -

5?¡másCn 8 6 a p i , ° x i m a " 4 £ s c o t o y s e a lejan dc Santo 
l a s d o s opin iones que acabamos do e s p o n e r son e o m o l c -

í t v f a J ' ? r f S - S a ° , ° confiesa ingenuamente la ¿ r o -
ba bilidad de la pr imera: «Quídam probabil i ter d i ennt quod si 
nomo non peccasse t , filius Dei l iomo non e s s e l . Atii vero d i -
ennt quod c u m per Incarnat ionem non s o l u m l iberatio a n e c -
cato . s e d e t i a m húmame n a t u r a e x a l l a t i o et lo t ius u n i v e r s i 
c o n s o m m a t i o facta sit . e t i a m peccato non e x i s t e n t e , p r o p t e r 
l ias causas mearnat io fo i s s e t . Kt h o c et iam mobcüAliter susti-
n e n potest (Ir. 3, Dist . 1 - q . 3 . a . 3:. Sin e m b a r g o , e l Santo 
Doctor mira e l o t r o parecer c o m o el m á s admis ib le y e l más 
conven iente . Asser l i o n i i l l i mag i s a s s e n t i e n d u m vidétur — 
C o n v e m e n t i u s d ic i tur I n c a m a t i o n i s o p u s ord inatum e s s e 
a Ileo in remedinra contra peccatum, ita qnod. peccato non 
e x i s t e n t e , Incarnat io non fu i s se t» ( S u m m . Tlieol, III p. q u a s t . 
i . a. i ) . ) . 

1 1 , - C O N F F J I E S C I A X X V . (Véase al fin .-Necesidad de la 
Encarnación.) 

Sanio Tomás a l tratar de la neces idad de la Encarnación , 

dist ingue cu idadosamente la necesidad absoluta do la n e c e -
sidad de conven ienc ia . Abso lutamente hablando la Encarna-
ción no era necesar ia para la reparación del pecado: e m p e r o 
supuesto que Dios h a y a quer ido emplear e l medio más á 
propósito para sa lvarnos y e l más conven iente p a r a l a ma-
nifestación de l o s d i v i n o s atr ibutos , la Encarnación, dada 
esta h ipótes i s , era necesaria (1). Por no haber empleado e s t a 
distinción, merec ieron a lgunos here jes la s iguiente a m a r g a 
réplica de San Agust ín: «Insensatos son , d ice , los qnc a s e g u -
ran no quedar á la sabiduría d iv ina otro medio de s a l v a r á 
los hombres , que tomar nues tra naturaleza, nacer de una 
mujer , y sufr ir todos los males que á los pecadores p l u g o i n -
fligirles: á l o s cua les r e s p o n d e m o s , que podia c ier tamente , 
pero que si de otro modo obrara desagradar ía i g u a l m e n t e 
á la ignorancia de s e m e j a n t e s nécios» (2). 

V'iclef, consecuente con sn principio de que todo aconte -
ce por neces idad , y q u e Dios m i s m o obedece á un impul so 
necesario cuando p r o d u c e a lguna cosa, bien sea fuera, b ien 
dentro de s i , s e v ió obl igado á admit ir que e l V e r b o debía 
ind i spensablemente hacerse hombre, padecer y morir por 
nosotros. Hasnage, quer iendo e x c u s a r á Wic le f , t u v o la mala 
fortuna de pr e te nde r que para la expiac ión de nuestros c r í -
menes, s e hacia necesar io que Jesucristo mur ie se . La sana 
teología subordina s i e m p r e la neces idad de l a Encamac ión á 
esta condicion. á saber: que Dios queria l ibremente una s a -
tisfacción per fec ta . 

San A nielmo en s u obra Cur Deus homo, al buscar la razón 
de e s l e Misterio, nos parece haber ido demas iado le jos , y 
exagerado el a r g u m e n t o sacado de la d iv ina jus t i c ia . 

«El pecado, d ice , quita á Dios.el honor que l e pertenece . . . 
Asi que, por tanto t i empo permanecerá e l pecador en su p e -
cado, por cuanto no res t i tuya lo que ha robado: y no basta 
una mera res t i tuc ión: es necesar io añad ir algo de más para 
reparar la o fensa causada . Esta e s 1a satisfacción que todo 
pecador debe á Dios. . . Perdonar por pura misericordia seria 
ea lillimo resu l tado dejar i m p u n e el del ito, lo cual cons t i tu i -
ría un desórden , v 5 Dios no conv iene dejar nada d e s o r d e n a -
do en su re ino» (3). Ahora bien; e l hombre no puede pagar á 
Dios la deuda contraída por el pecado, d e donde s o s igue q u e 
un Dios r e v e s t i d o de n u e s t r a naturaleza debia ofrecor a Dios 
en nombre de la humanidad culpable, la sat is facción que r e -
clamaba la j u s t i c i a soberana. 

(!) Summ. Theol. 111 p., quaesl. I. a. 2. 
(3) Sun! slnlli qui dicunl: Non po:erat aliier sapicnlia Del hommes libe-

rare nisl sosciperel homincm el nascerelor de íacmina el a peccatoríbns om-
aia illa palerernr. Quibos dieimos: Poteral onmino, sed si aliier lacere!, simi-
liler vestrac sluUiliae displicercr (fie agón. OraI. cap. SI , p). 

(3) Cur Deas homo, lib. I. cap, XII. 
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ne ad finos qnos l ibérrimo Sibi proposuit (De Incarnai, d i s -
sert. III. art. 2, sect. 1). 

En general, abstengámonos de toda idea y de toda expre -
sión que tienda á coartar la libertad de Dios.'Ciertos autores, 
á fin de hacer aceptable á la razón humana el Misterio de la 
Encarnación, buscan en la naturaleza divina y en la humana 
pruebas rigurosas cuyo resultado e s hacernos olvidar la per-
fecta liberalidad del beneficio divino, y darnos una falsa idea 
de las relaciones necesar ias entre lo finito y lo infinito. 

A no escachar más q u e á estos escritores , «es necesario 
que la action infinita toque al limite de su tendencia, sin lo 
cual seria imperfecta.» La tendencia natural de comunicar-
se la fuerza divina e s mos trarse en la realidad lo quo e s en 
la representación. Solamente el Verbo e s el árgano del co-
mercio querido entre la obra de la creación y el reino divino. 
Este comercio ó conjunto de relaciones mutuas es querido, 
e s intentado. porque e s p r e m o que Dios reconozca y encuen-
tre en la obra le su poder la realización equivalente'al infini-
to, y que el acto por el cual produce el mundo tienda à h a -
cerle realizar la infinidad que él so representa. 

La tendencia natural del hombre a! infinito debe quedar 
satisfecha en su union con Cristo, persoga divina. De iodo 
lo cual s e s igne contra las enseñanzas de la sana teología, 
«que la razón vislumbra l o q u e la f>i revela. . . : que un filóso-, 
fo si piensa seriamente se verá conducido á un punto de apro-
ximación en el cual sus ideas revest irán de tal modo la forma 
de la fé, que el conocimiento de la revelación, lejos do tur-
bar su entendimiento ó interrumpirle en sus investigaciones, 
no hará otra cosa más quo completar su trabajo, articularle 
su objeto y perfeccionar lo que la razón liabia preparado y bos-
quejado con la ayuda de sus débiles é inciertos resplandores. 
(Véase el libro de los Penaeés sur la phiioxophic de la foi.) 

N I - C O N F E R E N C I A X X V I . (Véase la primera parte.— 
Creación de la mujer.) 

Votí&ire no quiso v e r en la relación que nos hace Moisés, 
de la creación de la mujer, otra cosa que una simple alego-
ría. «Es. dice, una bella y tierna enseñanza de la concordia 
inalterable y afecto mutuo con que deben estar enlazadas las 
almas de esposos inseparablemente unidos.» Tal fué también 
la opinion del sábio Cardenal Cayetano. «¿Qué impide, dice, 
que los objetos se hayan representado á Adán durante su 
sueño misterioso del mismo modo que si pasaran en la real i -
dad?» «Nada, s in duda, responde Mr. Darras. si las palabras 
de Moisés no fuesen claras y precisas, v no determinasen la 
acción de Dios, no como una apariencia fantástica, s ino como 
una realidad sustancial y eficaz. No comprendemos, pues, 
cómo la escuela alemana de nuestros días se apoderado nue-
vo de esta teoría, y quisiera hacerla revivir.» El sentir de 



C l l l t o i l í i» interpifctacion alegórica 
'"®S • q ? ?" s a : a n d e 1 3 anatomia del c u e r a o t a -

ZZiZ teiad0 f f " 1 M 1»° , a s '<"»<™os en consi -
deración. Teór icamente hablando, más fácil e s trasformar la 

l a ' i e l a m u i e r - trasformar c i K 

en nn cuerpo viviente , en una criatura humana. (Vid. a . Da™ 

c h a ¡ , . m f " ' C m W m U " " ' W * » » • I . l - - ¿ p o . , u e , 
(Véase ibid. UniMáelaespeeis humana I 
La cuest ión sobre la unidad de la e spec i e b u - a n a e s 

P i n tamos notar a l principio d e e s t a S o n f e r e ^ a . u m 1 ¡ 
1 1 " , P ° ! : l a " I e s . PMSio i(ue de ella depende loda la eco -

Jornia de los d o g m a s crist ianos, y por decir lo asi la h storta 
del mundo. Esta no es, sin e m b a u l a opinion d e S u s i n . Hé 

c".n. W . b g w z » s e ex , , , esa sobre e !e asunto en s , ? ' / ^ 
troductm a rl,¡store de ¡a p h i l o s o p ì f i e ( S I 
hay m a s , „ ? un solo pueblo p r i m i t i v o f e s tòT™ J ' . m a 
y p o r cons iguiente una sola lengun. u n n s o l a e l i ^ í uná 
sola filosofia que. par i i endo de un so lo centro v S c o n u n 
s e ex t i endan suces ivamente por toda la s ú p í S f c i e d é S f f i 
de tal suer te m e la civil ización s e obtenga p i" à vía d e 
™ l a l " S l 0 . r í a n 0 s o a o l r a c o s í tadStat tO bien la his toria n o t iene otro fundamento que la naturale-
5 * R 1 " i ~ Í 0 r S t o » < « ™ u n T t o d o " ™ 
Siempre la misma pero s i empre modificada s e desarrol la 
por d o quiera con s u s armonías y diferencias? T a l e s la pr -
mera cuest ión que encuentra on su camino la filosodadea 

s ino también en el t erreno histórico, puesto míe d e e s t e e n -

ttffiri^^ .V perfeccionarse. m e d i a n -
" el restobhsciimento d e l a armonía en la conciencia- s i aaue-
" o s a quienes una politica sin entrañas fca S S 
j u g o s natos son ó no nuestros hermanos De la r S u S 
d e e s t e problema solamente podemos deducir las r - ù s de 
la just ic ia q„e deben s e r fundamento d e l a h i s t o r i é - r n á n 
íínmn S 0 r 3 n l ° S j , l i c i o s d e l " ¡ S t o r i a d o r ! » H S U a 
boma, e l emperador Cristóbal, Itubide, TaráerUn Son á ' sus 
ojos, personajes lan e x t r a ñ o s como el r eug i t e ío ó el e lefante! 

¡Qué i m p r e s i ó n t a n d i ferente producirán en el las ins t i tuc io -
nos de Mattfl, l o s poemas de Kalidaza. los infortunios de los 
Incas y d e M o t e z u m a , arrojados al fuego por los espartóles, 
la t r i s t e c o n d i c i ó n de los negros con quienes trafican los i n -
g l e s e s , s i s e a c o s t u m b r a á v e r en e l los s é r e s do raza dist inta 
que la n u e s t r a ! » (Hisl. wm. l ib. 1, cap. III. Unidad de, la es-
pede humana.) 

Poligenistas. ( V é a s e ibid.) 
L o s poligenis'as admiten, s egún hemos v i s to , la m u l t i -

pl icidad de e s p e c i e s humanas. Puédese d iv idir los en var ias 
c l a s e s . 

La p r i m a r a fts la do los pXigtnista» blbtkoí, qu ienes para 
e x p l i c a r c i e r t a s dificultarles dei t exto sagrado, sost ienen ha -
ber. Dios c r i a d o una raza anterior á Adán, á la cual d e n o m i -
nan p o r l o tanto preadumita. Foeio descubrió e s t e error e n 
l o s fíj/potepóseos do Clemente Alejandrino. Poro ¿no p o -
día s u c e d e r q u e Foeio d iese con un e jemplar adulterado por 
l o s here je s? A s í l o orea Hufino; Foeio m i s m o lo sospechaba, 
p u e s t o q u e d i c e hablando de e s t e error y de a lgunas o íros: 
«Sea q u e p r o v e n g a d e l autor , ó d e algún otro q u e haya toma-
d o su n o m b r e . » tillernont en s u s Memoires (tom. I í , pág. 191 
y s i g u i e n t e s ) , d i c e q u e hay mot ivos para c r e e r q u e el l ibro de 
ios Bypot -póseos baya s i l o publicado bajo el supuesto n o m -
bre de C l e m e n t e Alejandrino. 

La i n v e n c i ó n l e los preadamitas s e atr ibuye cou m á s r . v 
zon á Isaac Peyrera, gent i l -hombre calvinista , que on l i i55 
hizo i m p r i m i r eii Holanda un l ibro intitulado: Systma iheo-
logicum ex Praadamitorum hypoUsi. 

« E n e s t e l i b r o m u y curioso y notable , atendida la época e:i 
q u e s e p u b l i c ó , d i ce Mr. de Quatrefages, P e y r e r a s e es fuerza 
en d e m o s t r a r q u e la historia de Adán y de sus descendientes 
e s l a h i s tor ia d e l o s jud íos so lamente , y no la dc los hombres 
en g e n e r a l . A p o y á n d o s e er. dos pasajes del Génesis , y f u n -
dándose en l a s d i ferenc ias q u e s i empre s e han reconocido 
e n t r e l o s m i s m o s hombres . Peyrera considera a l pr imero de 
é s t o s r e l a c i o n a d o con la creación de los gentiles, y al s e g u n -
d o con el o r i g e n d e l pueblo que Dios había elegido entre to-
dos l o s o t r o s . I . o s gent i l e s , criados los pr imeros en el s e x t o 
dia do la g r a n s e m a n a , y al mismo t iempo que los anímalos , 
p e r t e n e c i e r o n en a lgún sent ido á l a creación general ; fueron 
formados c o m o todos los dera i s s é r e s y sacados c o m o e l l o s 
de la m a t e r i a d e l caos . Aparecieron a l m i s m o tiempo en t o d a 
la t i erra , y n i n g u n o de e l l o s debió de entrar en el paraíso t er -
r e s t r e . A d á n . e l p r i m e r judio , formado del barro de la t i e r -
ra, y E v a f o r m a d a d e una costi l la de Adán, no debieron de 
ser cr iados hns ta después del reposo del s é t imo día. S o l o s 
d e b i e r o n d e habi tar en el Ed9n y s o l o s por cons iguiente f u e -
ron l o s c u l p a b l e s d e l pecado contra la ley. v io lando la prohi-
bición q u e l e s había s ido hecha. Los demás hombres i n o c e n -
tes . bajo e s t e punto d e vista , no eran, sin embargo, ménos 



del mundo; s u s a r g u m e n t o s m i s t o , I Í ° S P " m f ™ dias 

brado á mirar c o m o é l Dr im/r ffiíl V 5 8 l l ? a c o s , u m -

h o m b r o s fuera d o ía ^ í <!<"! ex . s t i an o t r o s 
hombres, e s p a r c i d o s t 7 s » ! , 6 J n d , V l " , e e s l " s ' 

mi tes de es ta t ierra v u r e s é n l s „ Í P 6 ™ l u s 
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opiniones m u c h a s veces y áun r e - i e n t e m e n t e emit idas . P e y -
rera no e s en modo alguno un U b r e pensador, un e s p i r i t a 
fuerte: es un teólogo, un creyente , q u e admi te c o m o v e r d a -
dero cuanto s e halla en la Biblia, y tus m i l a g r o s en p a r t i c u -
lar, so lamente que les aplica su s i s t e m a como á lodo to d e -
más. Según é l , e s t o s mi lagros fueron s i empre personales; y 
áun cuando el t exto afirmo p o s i t i v a m e n t e haber s i d o d e r o -
gadas las l e y e s de la naturaleza, é l s o s t i e n e que sólo lo f u e -
ron localmeiíte. S iempre halla en e l l ibro que le s i r v e de gula 
algún mot ivo que apoya s u interprotae ion. En una palabra, 
en Peyrora se encuentran m e z c l a d a s por todas p a r t e s una fé 
absoluta y una l ibre cri t ica .» (M. d e Quatrefages. Btil. nat. 
de Pkonme. Vnitéde. la esjt&e húmame, l t e v u e d e s Deux 
Mondes, 19 de Diciembre de 1860.) 

El l ibro d e Peyrera fué re fu tado p o r Desmarais . profesor 
de Teología en la univers idad d e Groninga. El autor fué con-
denado en Flaudes por la Inquisición; pero ape ló de la s e n -
tencia de e s t e tribunal á Boina, e n donde fué recibido por et 
l'apa Alejandro VII con tanto car ino y bondad, q u e acabó por 
hacerse catól ico, publicó una re tractac ión de s u s errores , y 
se ret iró á Nuestra Seüora d e las V i r t u d e s , donde murió pia-
dosamente. 

La segunda c la se de poligenistas e s la de los anlibíUicm. 
Compónese esta clase d e filósofo; d e l s ig lo pasado, los cua les , 
animados m á s bien por un s i s t e m a preconcebido que por la 
verdad de sus superf ic iales o b s e r v a c i o n e s , admit ieron ta 
multiplicidad de e s p e c i e s , con el e x c l u s i v o objeto de c o n t r a -
decir las enseñanzas monogenis tas d e la Sagrada Escr i tura . 

La tercera c lase e s la d e los poligenislas prácticos, q u i e -
nes defienden la distinción do e s p e c i e s á lin de just i f icar la 
esc lavi tud. Esta c ia se la hal lamos y a en la civi l izada Grecia, 
y en la ant igua Roma, en dunda e l e s c l a v o , desprec iado y 
tratado con crueldad, era tenido p o r d e dist inta naturaleza 
q u e el c iudadano libre, y s e le l l amaba animal con c a r a d o 
hombro. En nuestros dias y á la l u z de la civi l ización c r i s -
tiana, los americanos no recelaron acudir 4 e s t e proceder de 
los antiguos para excusar sus c r u e l d a d e s , y s u vergonzoso 
tráfico d o carne humana. 

Sabida cosa es , d i ce M. d o Quatre fages . quo la e sc lav i tud , 
habiendo s ido primero aceptada p o r todas las naciones c r i s -
l ianas, como una inst i tución regular , ha s i d o d e s p u e s j u s t a -
mente proscrita por la m a j p r par ta d e e l l a s . Sabido e s tam-
bién que la Inglaterra, l l evada de m o t i v o s muy dis t intos , s e 
p u s o al frente de la cruzada a n t i - e s c l a v i s t a , y que casi todas 
las potencias s e fueron suces ivaruonlo adhiriendo á los t r a -
tados que e l la propuso á ftu d e p o n e r término al tráfico y 
emancipar la raza negra. T a m p o c o s e ignora q u e l o s Estados-
Unidos rechazaron s i empre . semejantes proposic iones á causa 
do que la esc lavitud es tá allí re lacionada con m u y g r a n d e s 
intereses . S i n embargo, en 1841 la Inglaterra , apoyada es ta 
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vez por la Francia, v o l v i ó á la carga , y 51. Calhoun, m i n i s t r o 
entonces i .e negocios e x t r a n j e r o s , no sabia qué re sponder á 
las notas que l e dirigian las potencias negróf i las , hasta que 
o y ó hablar de los trabajos de M. Gliddou sobre la s razas afri-
canas. Llamó entonces al autor , el cual le i n d u j o á su v e z á e n -
trar en re lac iones con M. Mortons , j e f e de los antropo log i s tas 
americanos . Cna act iva correspondencia s e cruzó entre e l 
minis tro y e l autor de ta Crania americana. El re su l tado do 
todo e s t o fué una ñola en la quo 51. Calhoun rechazaba toda 
modificación en e l órden de c o s a s e x i s t e n t e en la l.'nion a m e -
ricana. fundándose en las d i ferencias radicales q u o separan 
lo s g r u p o s humanos. E s t e modo d e a r g ü i r desconcer tó a l m i -
n i s t r o ing lés , e l cual se apresuró d re sponder que é l no inten-
taba i n t e r v e n i r para nada en la s inst i tuc iones d o m é s t i c a s de 
lo s o í r o s pueblos. Después de contar esta aaécijota, >í. Nott 
se felicita a l tamenle del fast idio que la verdadera etnología. 
francamente introducida por M. S t l l i o im eu la s re lac iones in -
ternacionales . causó á la d iplomacia filantrópica. 

«As i en América la cuest ión antropológica s e complica 
con la de la e sc lav i tud , y al l eer la m a y o r parte de los e s c r i -
t o s que nos vienen de u l tramar , parece que allí so debe sor 
a m e tocio anti-esetavistá 6 esclavista; pero en lo s E s t a d o s -
Grados e s p r e c i s o s e r bíblico y de aqui l o s part i cu lares m a t i -
ces que dis t inguen c iertas o b r a s antropológicas americanas . 
Los ant i - e sc lav i s tas son de ordinario abiertamente m o n o g e -
mstas . y aceptan el dogma de Adán, tal cual g e n e r a l m e n t e s e 
le . ent iende . La misma fé p r o f e s a n a lgunos e s c l a v i s t a s , pero 
¿ fin de jus t i f i car su conducta para con s u s hermanos los ne-
gros. recurren a h liistoria de Koé y de lo s h i jo s de é s t e . 
Cam. dicen, fué maldi to por su padre", y condenado á s e r e s -
c lavo de s u s hermanos: l o s n e g r o s desc ienden de Cam: luego 
reduciéndolos á la e sc lav i tud ño s o hace otra cosa que obede-
cer al l ibro santo. Pero l a América cuenta e s c l a v i s t a s po l i -
g e n i s t a s . E s t o s han vue l to á resuc i tar bajo d i v e r s a s formas , 
y adornándola á la moderna, la doctrina d o Pevrera . P r o c l a -
m a n d o a l t ernat ivamente la d i v i n a i n s p i r a c i ó n ' d e l Ant iguo y 
N u e v o Tes tamento , s e e s fuerzan en d e m o s t r a r con descubri -
mientos l ingüís t icos , geográf icos é históricos, que la narra-
ción bíblica re lat iva al origen y filiación de lo s h o m b r e s e s 
só io aplicable á la raza blanca. Asi han cons iderado á su a r -
bi tr io los d i v e r s o s g r u p o s c o m o otras tantas e s p e c i e s d i s t in -
tas, aprox imando lo más pos ible el negro á l o s monos v 
conc luyendo como M. Calhoun.• (M. de Quatrefages , loe. cit'.) 

La terr ib le colisión entre e l Norte y Sur de Amér ica há 
r e s u e l t o la cues t ión de la e sc lav i tud . Los poligenistas prác-
ticos no t i enen ya razón de sér . 

Los poligenistas científicos hacen profes ion de m i r a r to -
das l a s tradic iones c o m o si no e x i s t i e s e n , y de no pronunciar 
tal lo a lguno-sobre cualquier mater ia , s in e s c u c h a r ante s l a s 
observac iones de la ciencia. 

Dejando á un lado toda cues t ión de or igen , y no teniendo 
e n cuenta la s s e m e j a n z a s f u n d a m e n t a l e s q u e por todas p a r -
t e s se descubren en la naturaleza humana , dedican e x c l u s i -
v a m e n t e á hacer re sa l tar l a j d i ferencias e x t e r i o r e s m á s n o -
tables . y conver t i r e s t a s d i ferencias en o t r o s tantos s i g n o s 
carac ter í s t i cos de e s p a c i e s h u m a n a s que s e remontan á d i -
v e r s o s contros de producción. No conv ienen , s in e m b a r g o , 
e n la s Clasif icaciones. 

l iorry de Sa in t -Vincent d i v i d e e l g é n e r o humano en c a -
t o r c e e s p e c i e s cuyo c u a d r o e s e l s igu iente : 

• + Leiótr icas , con cabellos Usos 6 tendidos. 

* Del ant iguo cont inente . 

I" e spec i e — J A F A T I C A . 
A. Gens togata — que l leva s i e m p r e ve s t ido talar, v 

e u y a f r e n t e quedaba al fin c a lva . 
a. Raza caucasiana (occidental) . 
b. Raza Pelasga(meridional). 

H. Gens braccata — todas s u s v a r i e d a d e s adoptaron 
v e s t i d o s cortos y q i o d a n c a l v a s p o r el s inc ipucio 
ó coroni l la de la cabeza. 

c . Raza célliea (occ identa l ; . 
d. Haza germánica ( septentr ional ) . 

1." var iedad — Teutónica. 
2 . ' var iedad — EscUmna. 

I I " e spec i e — A R Á B I G A . 
a. Raza atlántica (occidental) . 
b. Raza adnnltica (oriental) . 

I I I ' e s p e c i e — I N D I A N A . 
I V e spec i e — E S C I T A . 

V* e s p e c i e — C H I N A . 

** C o m u n e s a l a n t i g u o y n u e v o cont inente . 
VI* e s p e c i e — H I P E R B Ó R E A . 

VII a e s p e c i o — N E P T U N I A N A . 
a. Raza malaya / or ienta l ) . 
b. Raza oceánica (occidental) . 
c. Raza japonesa ( in termedia) . 

V I H " e s p e c i e — A U S T R A L I A N A , 

*** Prop ias del n u e v o c o n t i n e n t e . 
IX" e spec i e — C O L O M B I A N A . 

X * e spec i e — A M E R I C A N A . 
X I ' e spec i e — P A T A O O N A . 

t t Etótrieas , d e cabello c r e s p o . 
X I I ' e s p e c i e — E T I Ó P I C A . 
X I I I ' e s p e c i e — C A F R E . 
X I V " espec io — M E L A N E S I A : « A Ó N E G R A . 



a. Cretinos. 
b. Albinos. 

_ Según Desmol l íns , la humanidad e s t á c o m p u e s t a de d iez y 
s e i s e spec ie s . ' 

l" e spec i e — E S C Í T I C A Ó Í S C I T A . 
a . Raza Indo-Germana. 
b. Raza Füandesa. 
c. Raza Turca, 

I I ' e spec i e — CÁUCASUNA. 
III" e spec i e — .SEMÍTICA. 

a. Raza .i rabe. 
b. Raza Etriaco-Pelasga. 
c. Raza Céltica. 

I V " e spec i e — A T L Á N T I C A . 
V " e spec i e — I N D I A N A . 

V I " e s p e c i e — M O N G Ó L I C A . 
a. Raza indo-China. 
b. Raza Mongola. 
c. Raza Hiperbórea. 

V I I " e spec i e — K U R I L I A N A . 
V I I I " e spec i e — E T I Ó P I C A . 

I X " e spec i e — E U R O Á F H J C A N A . N e g r o s de Mozambique, 
cafres , e tc . 

X " especie — A U S T R O A F R I C A N A . 
fl. Raza Hotentola. 
b. Raza Bochsmana. 

X I " especie — M A L A S I A N A Ú O C E Á N I C A . 
1. Carolinos. 
2. Dajaliis y Beadjúsde Bom/o, y muchos Arafo-

fas y .4 Ifurus de las Molucas. 
3 . Los de las islas de Java, Sumatra, Timor, e t c . 
4. Polinesianos. 
5. óvas de Madagascar. 

X I I * e spec i e — P A P U A N A . 
X I I I " e spec i e — N E G R O - O C E Á N I C A . 

1. Moycos de la Ccchinchina. ' 
2 . Samangs, üaiahs, e t c . , de las montanas de Ma-

laca. 
3. Puebles déla Tierra de Diemen.de Sueva-Caledo-

nia y del archipiélago de Sancti-Spirilus. 
4 . Vinsirobares de las montañas de Madagascar. 

XIV" espec i e — A U S T R A L I A N A . 
X V " e s p e c i e — C O L O M B I A N A . 

X V I ' espee ie — A M E R I C A N A . 
1. Omaguas, Guaranis, Cornados, Puris, Allomes, 

Otomackis, e t c . 
2. Botucadis y Guayates. 

4 . A raucanos. Puelches, Teuletes ó Patagones. 
5 . Petscheres, de la Tierra de Fuego. 

l-os p r o g r e s o s d o la s c i e n c i a s hic ieron pronto caducar 
e s t a s c la s i f i cac iones ; Un natura i i s la contemporáneo , M. Agas-
s iz , m e n o s pródigo que s u s p r e d e c e s o r e s , no reconoce m á s 
que ocho e s p e c i e s , l a s cua les r e ú n e en o t r o s tantos c e n t r o s 
p r i n c i p a l e s ó reinos zoológicos. E s t o s son los re inos ár t i co , 
m o n g o l , europeo , amer icano , negro , hotentote . m a l a y o y 
austral iano. Cada una de e s t a s d i v i s i o n e s geográf i cas c o r r e s -
ponde , s e g ú n é l , á o tras tantas e s p e c i e s de h o m b r e s d i f e r e n -
t e s q u e h a u s i d o cr iados aparte en el s u e l o que ocupan, ó 
m á s bien, y en conformidad con s u l e n g u a j e c ient í f icamente 
mater ia l i s ta , fueron e l producto de una fuerza local . E s t a 
teoría e s á l o s ojos de M. Agass i z . l a conc lus ión apl icada al 
hombro, de l o s hechos a t e s t i guados por la his toria natural 
con r e s p e c t o á los v e g e t a l e s y an imales . Es tá , en efecto, r e -
conocido, dieo M. de Quatrefages , q u e e s t o s d o s re inos p r e -
sentan g r a n d e s c e n t r o s d e creac ión carac ter izados por c i e r -
tos tipos que comprenden un número más ó m é n o s c o n s i d e -
rable d e g é n e r o s y espec ies ; e s t o s t ipos t e s son propios , ó al 
ménos , no s e d e s c u b r e n apenas en o t r a s par te s , de s u e r t e 
que l o s animale» y v e g e t a l e s t u v i e r o n or igen sobre puntos 
d i f e r e n t e s en v a r i o s centros de creación; quien quiera q u o 
reconozca la autor idad de la c ienc ia en s e m e j a n t e s mater ias , 
deberá a d m i t i r q u o l a s cosas p a s a r o n do e s e modo . . . (1). D e -
bemos , s in embargo , hacer notar q u e Moisés sobre es te p u n -
to s e habia ade lantado á la c iencia , y que , s e g ú n é l Genes i s , 
l o s v e g e t a l e s y l o s a n i m a l e s fueron rea lmente cr iados en 
g r a n d e s g r u p o s cuando di jo Dios: «Produzca la t ierra h ierbas , 
p l a n t a s y árbo les : produzca s é r e s v i v i e n t e s , an imales , r e p t i -
les , b e s t i a s d e todo g é n e r o . » Aqui n o v o m o s n i para la fauna, 
ni para l a Hora, ni para la zoo log ía n ingún tipo p r i m i t i v o 
único q u e s i rv iera de raíz á cada una de la s e spec ies a c t u a l -
m e n t e v i v i e n t e s . La mul t ip l i c idad espontánea debió p o r lo 
tanto s e r e l modo de creac ión de lo s v e g e t a l e s y de lo s ani-
m a l e s , d e donde, por analog ía , in f iero M. Agass iz q u e e s t a 
m i s m a debió también s e r la l e y de creac ión para e l h o m -
bre. (Cf. abato Darras, Hist. generóle de l'Eglise. i . r e é p o -
qne . ch. 111.) 

Debemos hacer notar á M . A g a s s i z que l a analogía que é l 
i n v o c a deberá s e r apoyada en hechos más só l idos que l a d i f e -
rencia d e lo s t ipos . N o es e s t a d i f erenc ia l o que m u e v e á la 
c iencia á reconocer m u c h o s c e n t r o s de creac ión para e l r e i n o 
v e g e t a l y an imal , s ino m á s bien la e s e n c i a de l a flora y de l a 
fauna paleontológica. ¿Dónde e s t á la fauna que nos ensefia l a 

(!) M. de Opilrefage», Üniti de l'espece humaine. 
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aún mavor torpeza en el salvaje. E s ladrón, crue l , d i so luto: 
pero do otra manera que nosotros. Para s e r c r i m i n a l e s nos-
otros, nos e s preciso violentar nuestra naturaleza; e l sa lva je , 
por el contrario, ia s igue; siento apetito del c r i m e n , y no 
t iene por e l lo remordimientos . AL m i s m o t iempo q u e el hijo 
mata á s u padre para l ibrarle de las moles t ias d o la ve jez , l a 
imi ier mala en s u seno el fruto de sns brutales a m o r e s , para 
e x i m i r s e d e las fat igas <1« la lactación. Al enemigo , aún v i v o , 
le an-ancs la ensangrentada cabel lera, lo de spedaza , lo a sa y 
se l o devora cantando. Si da con nuestros l i cores m á s f u e r -
tes bebe hasta la embriaguez , hasta la liebre, has ta l a muer -
te 'privado igualmente de la razón que retrae a l h o m b r e por 
e l 'miedo, y del inst into que retrae al animal por la r e p u g -
nancia. Su condicion e s v is iblemente degradada: s i é n t e s e 
hundido en las ú l t imas profundidades de su e s e n c i a moral ; 
hace temblar al observador que lo mira. ¿Queremos nosotros 
temblar anto nosotros mi smos y de una m a n e r a m u y s a l u d a -
ble'? Pues tengamos presente q u e con nuestra inte l igencia , 
nuestra moral , nuestras ciencias, nues t ras a r t e s , somos coa 
respecto a l hombre pr imi t ivo lo que el s a l v a j e con r e s p e c t o 
á nosotros .» (Soirees de Saint-Piteisbounj, 2 S e n t r e n e n . ) 

La escue la ecléct ica, partiendo de este principio, q u e «e l 
género humano procede como el individuo.» en lugar de po -
ner á la cabeza de la humanidad e l hombre p e r f e c t o dotado 
d e una ciencia superior comunicada por N o s m i s m o , e l h o m -
bre que tan claramente nos muestra la Biblia y q u e de alguna 
manera nos lo dan á conocer todas las tradic iones , nos hace 
sal ir de la ignorancia, d e la espontaneidad, del ins t in to . 

« L a s é p o - a s m á s remotas , dice Mr. Joulrroy, son a q u e -
l las en que la humanidad nos parece ha l larse m á s cercana a 
l a ignorancia absoluta. F.sta ignorancia la v e m o s d i s i p a r s e 
a lgún tanto á medida que la humanidad s e va a l e j a n d o de su 
cuna de ahí parece segu irse que la ignorancia absoluta 
fué el punto d e partida de la intel igencia humana, y que la 
ciencia absoluta e s e l término á que aspira y a q u e por su 
dest ino debe l legar. Estas dos inducc iones s o n v e r d a d e r a s , 
s a l v a s a lgunas restr icc iones . . 

Hállanse en la intel igencia humana c i er tas noc iones que 
la experiencia no s e las pudo dar, y cuando se e x a m i n a la 
naturaleza de e s t a s nociones, s e observa que s in e l l a s nada 
podríamos comprender en cuanto á las cosas q u e la e x p e -
riencia nos revela . De esta doble observación r e s u l t a necesa-
r iamente que e s t a s nociones no fueron adquir idas por la i n -
tel igencia humana, s i n o que le han s ido d a d a s a l m i s m o 
t iempo que las facultades c o n q u e ella concebía . . . La i n t e l i -
gencia humana no lia part ido, pues, de la ignorancia abso lu -
ta- ha s ido colocada á la faz del mundo con la facultad de 
conocerlo por todo3 los medios: l levaba a d e m a s en s i las 
nociones primeras indispensables para comprender lo , noc io -
n e s q u e suces ivamente lian ido reapareciendo a medida que 
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l i g i o s o s e desarrol lase por s u naturaleza con energ ía . El 
pr imer resultado'de e s t e desarro l lo e s l o que s e l lama una 
re l ig ión (1). 

Y un poco m á s adelante: «La hipótes is de una rel igión 
perfecta , anterior á la civilización, ¿no sufre un examen? 
¿Cuáles son los d o g m a s de es ta religión? Un Dios espir i tual , 
tínico, in te l igente , l ibre y bueno, que ama igualmente á todos 
los hombres . Pues bien: sabido és que antes del cr i s t ian i smo 
no conocían los hombres á Dio,s: por todas p a r t e s 110 hal lamos 
m á s que d ioses nacionales y l imitados . El mismo Jehová del 
mosa i smo es un dios local.» 

Si M. Saisset hubiese leido un poco m á s ó un poco mejor la 
Biblia, hubiérasé persuadido que el Dios espir i tual , único, i n -
te l igente , l ibre y bueno no es c iertamente una invención de 
la filosofía, y que el Jehová de los jud íos era adorado como 
e l Dios de todos los pueblos y de todas las cr ia turas . 

Tr is te fortuna la de los s i s t emas , ó más bien, jus to c a s t i -
g o de Dios. Esa orgul losa filosofía que creia l l egar á e n s e ñ o -
rearse del porvenir é imprimir su se l lo en el espír i tu h u -
mano, v é s e hoy objeto de todos los desprec ios que e l la p r o -
digaba á l a re l ig ión. 

La escuela material ista torna en mofa s u s pre tens iones , 
sus ideas, sus procedimientos , s u método . . . No es ya el hom-
bre ignorante quien de"be ser considerado c o m o punto de par -
tida <le la historia humana: e^ salvaje m i s m o e s para n o s -
otros demasiado noble abolengo,- ¡la humanidad comienza 
p o r . . . e l mono! 

(Véase Ibid., Inocencia é integridad de Adán.) 
Pelayio, part iendo del principio que la gracia no e s 

d i ferente de la naturaleza y d e la l ey , enseñaba que e l pr imer 
hombre había s ido criado en el e s tado en que ahora nacemos. 
E l e s tado sobrenatural , la integridad de la naturaleza son v a -
nas palabras. Adán merecia en v irtud de s u s fuerza3 natu-
rales , y e ra , c o m o nosotros , pasible y morta l . 

2.a Lulero conv iene en que Adán era j u s t o , santo, feliz en 
e l paraíso, pero que la justicia, la santidad, la fe l ic idad lo 
eran debidas c o m o apéndices uecesarios de s u naturaleza. 
l E s t e heres iarea . dice Mcehler, parece haber pues to todo s u 
empeño en contradecir á la Escuela en todos' sus puntos. 
Contra los esco lás t icos que ven en la just ic ia p r i m i t i v a un 
atr ibuto accidental , enseñó q u e es ta prerogat iva era propia 
de la naturaleza del hombre, quo formaba una parle de su 
esenc ia , esse de natura, de essencia hominis; y negando igual-
mente que s e la fuese dada como un don sobrenatural , por 
la gracia, pretendió que era s implemente la obra de sus f a -
cultades naturales , e l fruto de s u s e s fuerzos . El hombre t o -
dav ía puro , decia él, pose ia en la fel iz condicion de s u origen 

(1) M. Saisíci, Rcvue des deux Mondes, Mars 1875. 



todo lo que podía hacer l e agradable á Dios. Por una virtud 
que le era propia , s u cuerpo se hallaba en perlec a V r á o u i a 
con a razón, y todo su sér en relación intima con eTefe lo 
Su , lacu Itades m o r a l e s en especial, debían desarrol larse en 
e mas a l io grado; y só lo porque las poseia en su sér ten* 
et conocimiento d e Dios, el amor d ^ D i o s . la c o n l l a n ¿ M 
Dios, como también él por si mismo y s in n & T u x i l t o í S 

n í^fa l e v l v f P ° n e , ' f e " r o ¡ a c i o " «*" su Criador, cuin-pl ir la ley divina y practicar todas las virtudes» 11) 
i „ t . demás jefes de la Reforma profesaron en 
^ t o c a n t e a la j u s t i c i a original, los mismos errores que i .u-

i . ' Bayo no queria que se l lamase gracia la interridad 
tas S I Z r Z , P ° r S l ' r l e d s l , i d a á la naturaleza ¿ f / ^ A -

c
ú

rfah°"'Knn" "<•' %<»>um: natura 
W ^ t e f W l « ^ « r a t o « t e « * # » * , . u s i a proposición M 
condenada por P ío ^ G r e g o r i o XIII y Urbano VIII. 

(Véase Ibid.. Paternidad de Adán) 
S . r e s P o n i l e r á « • « cuestión: Utrum m statú in-

Z T ? J U \ S S e t g e m i r a l ! o I * " » « W Santo Tomás hace 
m , n , , l g U " ° S • d 0 0 t 0 r e ? , " " t e » » , preocupados ú n i a -
mente por l a s m i s e r i a s actuales y por los desórdenes de la 

" a y e r o n q u e en el es lado de Í T S a o o 

bra v d e T I L 8 e D A r f , 0 2 P<"' f-1 ? o m e r c i o M bom-
» W r . í C o n qné prodigio hubiera puesto en re la-

ción la divina omnipotencia las fuerzas activa v oasiva d e H 
» ' Í Í C e n : a 1 " ¡ cu qué t ¿ S e f p Ü 

Í L ^ L M N ' L S E S L I L 0 P | ' " < > ' ' - "'Quídam antiquorum docto-
t w " ' ! ! 0

(
0 n c " P ' s c c n t i i e fa'ditalem. q u a i n v e n i t o 

m e o tu in i s t o s ta tu . possuerunt quod in statu innocont i» 
non fnisset generat io per coitiim. Unde Gregorins N Í s e n u ^ 
dicit 1,1 iib. q , ,„ r a fec i t de I,omine, quod i n pa"ádiso alUer 

S g ' l a b . i ! ' a concubitu per operationem d i v i n » v irtut is . Et 
™ ¿ i r i l U 5 U S a f t C p e c c a t ü n ' f e c i t masculum et teminam, 
reapiciens ad modum generat ioms ,qui futurus erat post o e c -
catum. cuii is Deus presc ius erat.» p 

F.i angél ico doctor afirma con todo aplomo que esta opi-
nión « r e c e de fundamento: «Sed Uoc non d i c i t i r rationali-
™ í , q u r e d V s » p o r ^ «" contradicción forma! 

™ Z a ' - L ? S f l l e V A S a c U v a " a 3 ¡ v a d e l»>« concur-
r i r por s u unión física a la generación: esta e s La ley . En e l 
nHm! Mil« inocencia e s ta ley hubiera tenido su natural c u m -
p ' f ' ™ ' ° , ? m Jos desórdenes de la concupiscencia que enlon-

?'"ear,aoi-e e<.hebroso sti,,ulo, cum tran-
í ik v i v n""?®. * como lo enseña S . Agustín. 
(Lib. XIV De cxmtate Dei, cap. XXVI, ante med.) 

(i) Sjmloliqur, li«rc I, chap. i5, 2 

- 235 -
I V . — - C O N F E R E N C I A X X V I I . (Véase la primera parte.— 

Existencia. prcado. acción de los demonios.) 
1." El racionalismo, renovando el e r r o r de los epicúreos 

y saduceos. niega la existencia de los e sp í r i tus superiores: 
ño quiere ver en los ángeles buenos m á s que una personifica-
cien del bien, ni en los demonios , m á s q u e una personifica-
ción del mal . Satanás e s un sér da pnra fantasía, una figura 
simbólica de que so ha servido la imaginación d e los pncblós 
para pintar el mal cual lo veia. La E d a d Media, mecida por 
las leyendas y afligida por el e s p e c t á c u l o d e los monjes d i -
solutos. «ño sal ía jamás , pintando la figura del demonio, d e 
lo grotesco y fantástico. I'ara los miniaturis tas , Satanás fué 
s iempre una espec ie de arlequín burlesco, tapado con un c a -
puchón y cubierto con una careta de formo, ó bien, una visión 
aérea, una especie de duende ambulante por el espacio; cosa 
que no carece d e c ierta originalidad, p e r o que nada t iene que 
ver para el sentimiento moral.» 

Asi habla M. Renán en sus F.tude.i rt'histoire religteuse en 
quo ila va lor a l cuadro d e Ary Schefl'er: La tentatíoádu 
Christ. 

Más adelante dice: «Los s ímbolos n o significan sino l o q u e 
s e quiere que signifiquen. El mal no e x i s t i r í a en el mundo s i 
al artista s e le permitiera representarlo como un personaje 
mitológico y una excelente ficción. Entre todos los sores mal-
ditos á tos cuales la tolerancia de nues tro siglo ha levantado 
de su anatema. Satanás e s sin contradicción á quien mejor le 
ha ido con el progreso de las luces y d e la civilización uni -
versal. Poco á poco s e fué dulcificando e n su largo viaje d e s -
do la Persia hasta nosotros, y ya no t iene nada de la mal ig -
nidad de Ahriman. La Edad Media, que no dabao idos á la t o -
lerancia. so complació en hacerlo feo, picaro, atormentado, y 
para colmo de desgracia, ridiculo. Millón comprendió, por 
fin, esta pobre calumnia, y comenzó la metamorfos is que la 
a l ia imparcialidad de nuestros t i empos fel izmente habia de 
acabar. Un s iglo como el nuestro, tan fecundo en rehabilita-
ciones dc todas clases, no podia carecer de razones para e x -
cusar á un revolucionario mal afortunado á quien la necesi-
dad de acción lanzó á empresas a trev idas . Para atenuar su 
falta, bien podría hacerse valer una mul t i tud d e motivos que 
no tenemos derecho á juzgar con sever idad: pero y o prefiero 
atribuir nuestra tolerancia á una causa mejor, y suponer que 
si nos hemos hecho indulgentes con Satanás , e s porque Sata-
nás ha dejado una parte d e su malicia, y no e s ya e se genio 
funesto objeto de tantos Odios y terrores . El mal e s evidente-
mente menos grande en nuestros dias que en otro tiempo, y 
nuestra misma tolerancia, ¿no os la mejor prueba de que t i 
bien ha triunfado?» (Erncst . Renán. Eludes d'histoire reli-
gieuse: la tentation tu Christ.) 

M. Renán s e l a s toma luego á p lacer con el demonio y con 
la creencia religiosa do los pueblos. Cuando queria la Edad 
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i, r , i Í ! P tal,w' p o l e s t " a t o M B i é r t e n d e r e , in 
a n q u o d m a l n m , non ra q u a n t u m malura s e d n e r a e r a d « * in 
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L n d e c , i m s i n t s u b s t a n t i í e i n t e l e c t u a l e s . 

nn l lo m o d o p o s s u n t l i a b e r e i n c l i n a t i o n e m n a t n r a l e m in a l i -
q n o d q u o d c u m q u e malura . E t i d e o n o n p o s s u n t e s s e n a t u r a -

' ' ^ S U o s ' d é m o B i o s n o son n a t u r a l m e n t e m a l o s , e l m a l d e 
o l i o s e s e f e c t o ú n i c a m e n t e d e s u v o l u n t a d , y s e r i a p a s a j e r o , 
s i n o fuera la o b s t i n a c i ó n q u e en é l i o s lija y e t e r n i z a . 

3 . ° A m e d i a d o s d e l s i g l o x i u a l g u n o s p r o f e s o r e s d e la 
U n i v e r s i d a d d e P a r í s e n s e ñ a r o n un c i e r t o n ú m e r o d e p r o p o -
s i c i o n e s m a l s o n a n t e s q u e f u e r o n c e n s u r a d a s p o r e l O b i s p o 
G u i l l e r m o . . . . . _ , , 

U n a d o e l l a s d e e i a q u e l o s á n g e l e s habían p e c a d o e n e i 
p r i m e r i n s t a n t e d o s u creac ión . S a n t o T o m á s la r e f u t a en s u 
SunütmJógka (I p a r t e , q u ® s t . 6 3 , . a r t . 6 ) . . 

4.» Origmrs c r e v ó q u e la v o l u n t a d de a s c r i a t u r a s a 
c a u s a d e la flexibilidad na tura l del l ibre a l b e d r i o , n o podía 
j a m á s e s t a r lija n i e n e l b ien n i e n e l m a l . _ „ „ - u . 

Só lo e x c e p t ú a e l a l m a d e C r i s t o p o r s u un ión con e l \ e r D o . 
(Lib. I. Périareh. éáp. VI.) . , 

« E s t a a f i r m a c i ó n , d i c e S a n t o T o m á s , r e p u g n a a la v e r d a d 
d o la b i e n a v e n t u r a n z a d e l o s s a n i o s á n g e l e s v d e lo» n o m -
bres , los c u a l e s no p u e d e n s e r v e r d a d e r a m e n t e d i c h o s o s s m la e s t a b i l i d a d s e m p i t e r n a que e s d e e s e n c i a d e la m e n a v e n i u -
r a n z a . R e p u g n a a d e m á s á la a u t o r i d a d d e l a s a g r a d a E s c r i -
t u r a . P o r e s o e s p r e c i s o d e s e c h a r l a c o m o e r r ó n e a y c r e e i 
firmemente la d o c t r i n a c a t ó l i c a q u e nos e n s e n a que la v o l u n -
t a d d e l o s á n d e l e s b u e n o s e s t á c o n f i r m a d a con e b ien , y w 
v o l u n t a d d e l o s d e m o n i o s o b s t i n a d a e n e l m a l . E l á n g e l g o z a 
d e un t a n p e r f e c t o c o n o c i m i e n t o , q u e d e s d e e l p r i m e r a c t o 
fija s u v o l u n t a d d e una m a n e r a i n a m o v i b l e . 

» i f e e pos i t io to l l i t v e r i t a t e m b e a t i t u d m i s a s a n e t i , a n g e -
l i s , e t h o m i n i b a s : qu ia s t a b i l i t a s s e m p i t e r n a e s t d o ra l o n e 
v e r a b e a t i t u d i n i s . U u d e et v i t a » t e r n a n o » « * * - R W 
n a t e t i a m a n c t o r i l a t i S c r i p t a r w s a c r a ; nuce tomones e t h o -
m i u e s m a l o s in s u p p l i c i u m » t e r n i l l a m i t e n d o s b o n o s a u t e m 
in v i t a m » t e r n a m t í a n s f e r e n d o s p r o n u n c i a ! . U n d e h a * p o s . t e 
e s t t a n q u a m e r r ó n e a r e p u t a n d a : ct t e n e u d u m e s t l l rau cr• s e -
e u n d u m fidem e a t h o l i c a m . q u o d v o l u n t a s tonorum a n f e l o -
r u m conf i rmata e s t i n l K . n o « v o l u n t a s d s m o n u m o k ü » a t a 
e s t in m a l o . . . A n g e l u s a p p r e h c n d i t i n m m o b i h t e r p e r i n t e -
l l e c t u m : s i c u t e t nos i m o b i l i t e r a p p r e h c n d . m u s p r i m a p r n -
e i p i a ; q u o r u m e s t i n t e l l e c t u s : h o m o v e r o p e r r a t e n e m a p ? r e -
h e u d i t mobi l i t er , d i s c u r r e n d o d e u n o a d a l m d h t a s _ v , a m 
p r o c e d e n d i a d u t r u m q u e o p p o s i t o r u m . U n d e et v o l u n t a s h a -
m i n i s a d h a r e t a l i cu i m o b i l i t e r , q u a s i p o t e n ? « t i a m a b e o dis -
c e d e r e . e l c o n t r a r i o a d l l í e r o r e , v o l u n t a s a u t e m a n g e l í adh.^-
r e t fixe, e t i n m o b i l i l e r . E t i d e o s i c o n s j d e r e t u r an e a d h » -
s ionero p o t e s t l ibere a d h i e r e t e , e t b u i c e t o p p o s i t o , i n n s , 
S ™ qute n o n e t n a t u r a l i t e r v u l t . S e d p o t ^ u a m j a m a d h i e -
s i t . i m m o b i l i t e r a d h i e r e t . » (Summ. Theol. 64 . a. 23 

5." -Bedel-, m i n i s t r o p r o t e s t a n t e , e n s u l ibro Le Monde 
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como una serpiente. Eva sedujo á su marido, y la desobe-
diencia fué consumada, l i é alii todo el misterio . 

Verdaderamente e s necesario no haber leido la Escritura 
para imaginarse tan descabellada explicación. De tal manera 
están precisados los detalles de la narración mosaica, que e s 
imposible no ver en cada uno de ellos una realidad. Hasta en 
las más antiguas tradiciones se echan de v e r esos detalles, 
más ó menos desfigurados. En todas partes se encuentran 
sus leyendas paradisiacas. 

(Véase DceJlSager¿ Patjanimie el Judaisme.) 
Los Parsis nos representan la tierra exenta de todo 

mal bajo el reinado feüz de lima, hi.jo de Vivaoghoat. No 
habia entonces ni variación de temperatura, ni tinieblas, ni 
muerte. En un paraíso construido por Orden de Orinozd. los 
hombres, al abrigo de la corrupción, llevaban una vida del i -

Entre los indios, el monte Uerou. con su jardín magnifi-
co bañado por cuatro rios, es la morada de Shiva y de hidra. 
ía cual frecuentan los espíritus bienaventurados, alimenta-
dos del árbol de inmortalidad. _ 

Los Chinos conservan la misma tradición de un jardín en 
que brota la fuente de inmortalidad dividida en cuatro n o s . 
De este paraíso ha salido la vida. . . 

El paraíso de los Egipcios e s una isla en que nació o s i n s , 
que la habita con Isis, su hermana y su mujer. 

F.l Edia de los Germanos nos describe la edad de oro du-
rante la cual los hombres inocentes viven en un Intimo c o -
mercio con los dioses. . _ 

Esta edad de oro se halla entre los M t f i a m m I a c ° a l e s 
contemporánea de su primer padre Qnctzolcoat. Hesiodo y 
los poetas latinos Ovidio. Virgilio, Jn venal, Tibnlo y Lucre-
cio la han descrito. En esta edad no hay dolores ni decrepi-
tud. La naturaleza se muestra festiva, y prodiga sus bienes 
s in cultivo: el hombre, querido de los dioses, domina todas 
las criaturas. 

El árbol de la vida se encuentra, lo mismo que el paraíso, 
en el origen de las antiguas teogonias. Este es e l Pei-ui de 
los Chinos que da á Za-Kyti la suprema bienaventuranza, 
despues de haberla contemplado durante s i e te dias: el Uoma 
indio cuya juventud e s eterna: el que una v e z ha gustado de 
su fruto no muere ¡amas: la ambrosia de Homero y do Hesio-
do. el Repentes de la mitología, que tenían el poder de tras -
mitir la inmortalidad. 

Junto al árbol de la vida vemos también el árbol do la 
ciencia del bien y del mal. y la serpiente. 

La serpiente e s ol A kriman de los Persas, que envidioso 
de la dicha de Meschia y ¡íeschiane, el primer hombre y la 
primera mujer, s e presenta á e l los bajo la forma de una cule-
bra v les ofrece un fruto engañoso: el 7 ' y f o n de los Egipcios, 
serpiente alada (Ofá/uipedem alalis humtrris ti/phoua fu-
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renten] que llena de males la mar v la tierra- el Tri, mmrnm 

tfSS^ l a A n t e e s « enroscada e¿ 
hombro y á l » m e j ¡ C a n 0 S , ' « P ^ a n al prime? 

¿ S ' • 1 T r separados por un árbol; la rau-
¿ o l e V Ú r t l w '„i " f 8 , r u , o s e n s n Según los Mon-
fo a í b o m S í P . blanca y dulce como el azúcar sedu-
En fin S rnitotT1, C °" S U "' 6 S " d e s , l i c l i a ™ » ^ n d o de ella 
£ r v l ¿ Z i S f f i r 6 ^ " É r e l | r e s e " « a á Pandora, mu-
m á l U sobre l a (ierra 8 P r 0 H U t * d e ™ a " d ° los 
J t t í & S t S ! * c s t o s r « < « ' d » s tradicionales, no nos 
S e á Í H?l" a a r r a c ? n d o l a . <* i d* M hombre s e -

É f Ü ^ S Ü I 
V l . a d i e S ) ' iP0l°gia "d C™1-«™™, torn. II, cap. 

íwt>» B 1 " J Í \r,"cu,10 t!lulado Phüotophie et re-
d H v „ ¡ „ 5 d H d e D X , M o n d e s - 1 5 M a i l s e 9 > "<» reprocha 
cia por la caidá P ° r ' a C O n C U p i S c e o c ' a * ' a « " « N * 

«¿Cómo fué posible el pecado original, dice él sin tenfa 
c on, sin pasiones, es d e c i í sin vicios? Fué el orgullo K " 

craaencia del homDre con la mujer. Pero ¡qué os todo esto 
H a R T " " - 1 « c o n c u P ' s c e u R ' a , que £ considera 
S n°' | e „ n 5 e C , U e n C Í 3 , 5 d e l p e c a d " - realidad su 
por ¿1.» 1"» I» explica en lugar de ser explicada 

car ía m í 4 l a concupiscencia para expl i -m,™„»TÍ-B?rí'cn su,gra,ldB obra De
 neo'-

?<«!. expone esta objecion que .Mr. Janet loma de los f i n -
gíanos: «Eva deseó comer d d fruto proh b S esle d L ™ e ¡ IKWar i ea r i on V ' ? * « ? > * " ™ P ^ n c i a fu¿ í n f e s q u e la 
prevaricación.» V el sabio teólogo responde: « t a mafa vo-

luntad que movió á Eva á creer la mentiras do la serpiente, 
precedió á la concupiscencia: la mala concupiscencia que la 
l levó á desear el fruto prohibido, fué efecto de la mala v o -
luntad. Esto mismo e3 el argumento que San Agust ín opone 
á los pelagianos.—Ultima objectio eliditur respondendo pr.-n-
eess isso in Eva malam voluntatem, qua serponti sub dolo 
crederet et consecutara malam concupiscentiaiu, qua cibo 
mhiaret illicito.-» (San Aug.. Lib. IV, Opera imp. cap. I,VI.) 

(Cf. Berti, De Theol. dücipli., lib. XII, cap. XIII. Meric, 
opúsculo Italson el Fot. 

V.-—CONFERENCIA XXVIII. (Véase la primes-a y segunda 
parte . )—Exis tenc ia y naturaleza del pecado original. 

Los pelagianos, de quienes hemos hablado varias veces v 
expuesto los errores (índice de las conferencias 18.", 23.* 21.'" 
y 26.*), no reconociendo el estado sobrenatural ni admitiendo 
siquiera la integridad primitiva do la naturaleza humana, n e -
gaban consiguientemente la existencia del pecado original. 
«El hombre, según su doctrina, nace libre de toda mancha, 
y los niños que mueren sin bautismo tienen derecho, en v i r -
tud de su inocencia, á la vida eterna. La concupiscencia no 
e s en e l estado presento': una señal de caida, sino una con-
dición normal de la naturaleza y un medio de prueba. Las 
flaquezas de la vida no son cast igos del pecado, s ino puras 

penalidades qne tienen por objetó ejercitar nuestra pacien-
cia. La muerte e s el accidente fatal con que en todo estado 
debo terminarse la vida humana.»—Ya hemos contado las 
encarnizadas luchas que los doctores del siglo V. y en e s -
pecial S. Agustín, sostuvieron contra el pelagianismo, como 
también las definiciones do ios concilios que condenaron es la 
herejía. El concilio de Trento lo resumió todo, doctrina de 
los doctores y definiciones de los concilios, en los cánor.es 
que al principio de esta conferencia hemos citádo. 

2." El pelagianismo fué el precursor de esa universal h e -
rejía que desecha todos los dogmas de la revelación, para 
ensalzar la naturaleza y atribuirle el poder de conocer toda 
verdad y de obrar todo bien por sus propias fuerzas. 

_ El racionalismo rechaza con indignación el dogma de la 
caida. El hombre no nace degradado y pecador. Las debilida-
des y tendencias que e:f é l se notan al mal. son ol resultado 
de la composición de su naturaleza y deben servir le de prue-
ba y de ejercicio. 

«Esa doctrina do la Iglesia, dice Strauss. que hace recaer 
las consecuencias del pecado de Adán sobre toda la poster i -
dad. tiene algo de tan repugnante para el sentimiento y para 
la razón, que ha merecido ser á su debido tiempo comlútida. 

¡Qué tenia, s ino, de tan extraño é inesperado, el pecado 
del primer hombre para que trastornase toda la economía 
primitiva det plan divino? Et hombre había s ido hecho de 
tal condicion, que podía pecar ó no pecar . Pecando obraba, 

T O M O V . 



e s c i e r t o , cua l no d e b í a , p e r o c u a l p o d í a o b r a r . ¡Por qu¿ 
h a b í a d e p e r d e r la l iber tad r e c i b i d a d e q u e r e r ó n o q u e r e r ' 
1 s i e s c i e r i o q u e Adán, h a c i e n d o u s o d e s u l i b e r t a d , n o m e -
r e c í a c o n j u s t i c i a s u d e s g r a c i a p e r s o n a l , ¿cuánto m é n o s a r -
r a s t r a r toda s u raza al ab i smo, y e s t o p o r una e t ern idad? 
¿Que d i r í a la rec ta razun de la c o n d u e l a d e un p r í n c i p e o u o 
p o r c a s t i g a r á u n rebe lde , a u m e n t a s e e n s i v en s u s d e s c e n -
d i e n t e s ía p r o p e n s i ó n á las r e b e l i o n e s ? . . . ¿Quién j a m á s ha 
c o n c e b i d o la i d e a de h a c e r p e s a r s o b r e una c o n c i e n c i a i n o -
c e n t e la r e s p o n s a b i l i d a d d o una c u l p a a j e n a ? Lo q u e s e d e b e 
p u e s , d e c i r e s , q u e e l o s t a d o d e p e r f e c c i ó n p r i m i t i v a d e q u e 
hubiera g o z a d o A d á n , c o m o t a m b i é n s u c a í d a v s u p o s t r a -
clon. n o son m á s q u e f i c c iones y m i t o s i m a g i n a d o s para e x -
p l i c a r e l o r i g e n d e l mal en la h u m a n i d a d y n o e n la pareja 
p r i m i t i v a , d e la c u a l i g n o r a m o s h a s t a la e x i s t e n c i a » (11. 

E x t r a ñ a m a n e r a d e j u z g a r una d o c t r i n a , c o l o c a r s e e n un 
p u n i ó d e v i s t a o p u e s t o al do aque l q u e la e n s e ñ a . Si \ d a n 
h u b i e s e Sido c r i a d o con e l p o d e r p u r o y s i m p l e d e p e c a r 6 n o 
p e c a r , s in una g r a c i a q u e e l e v a s e s u n a t u r a l e z a á un e s t a d o 
s u p e r i o r , n o h a b r í a e f e c t i v a m e n t e t r a n s i c i ó n d e u n e s t a d o á 
otro , y p o r c o n s i g u i e n t e , nada d o d e c a d e n c i a : m a s p a r a e n -
t e n d e r e l d o g m a d e l p e c a d o o r i g i n a l , e s p r e c i s o p a r t i r d o l a 
i d e a d e la j u s t i c i a p r i m i t i v a s e g ú n la h e m o s d e f i n i d o . Q u e e s l a 
j u s t i c i a s e a u n a ficción, e s lo q u e falta probar . La e s c u e l a 
e c l é c t i c a f r a n c e s a s e e x p r e s a c a s i l o m i s m o q u e el r a c i o n a -
l i s m o a l e m a n . «¿Qué e s el dolor? d i c e Mr. D a m i r o n . ¿Es . c o m o 
c r e e Mr . l e M a i s t r e . la c o n s e c u e n c i a y e l c a s t i g o d e l p e c a d o 
o r i g i n a ! ; E f e c t i v a m e n t e , s i s e a d m i t e con é l e l p e c a d o o r i g i -
na l ; p e r o a d m i t i r e l p e c a d o o r i g i n a l e s a d m i t i r un m i s t e r i o , 
e s t o e s , una c o s a i n e x p l i c a b l e é i n c o m p r e n s i b l e . Y v i n i e n d o 
al p e c a d o o r i g i n a l , s i s e toma en t o d o e l r i g o r d e l s e n t i d o 
m í s t i c o , e s un o b j e t o d o fé q u e lo c r e e r á q u i e n p u e d a p e r o 
n o un h e c h o c i e n t í f i c o , y e ! filósofo q u e lo da p o r base á s u 
s i s t e m a n o e s t a b l e c e s i n o un s i s t e m a r u i n o s o : p o r q u e e n í í i -
t i m o r e s u l t a d o , v é s e r e d u c i d o á S e n t a r q u e c! h i jo e s ' c n l p a -
b l e d e l c r i m e n d o s u p a d r o . l o c u a l n o s e l e p u e d e c o n c e d e r 
c o n r a z ó n » (F.ssai sur le hútoiredela vhilosophie au XI Y 
stecl''. t om. I, p . 242) . 

«El d o g m a d e l p e c a d o o r i g i n a l n o e s p a n t a r í a a l e c l e c t i s -
mo. s i en l u g a r d e un m i s t e r i o h a l l a s e e n é l u n p e n s a m i e n t o 
d e a l t a filosofía; el c o n o c i m i e n t o d e una f u e r z a c r e a d a 
n o c u l p a b l e s i n o i m p e r f e c t a , n o m a l a s i n o d e f e c t i b l e , t e n d r í a 
p o r o b j e t o , n o l a e x p i a c i ó n s i n o la p r u e b a , no e l c a s t i g o s i n o 
e l e j e r c i c i o . » ( Ib id . Introd. , p . 2 8 - 2 7 . ) 

E s d e c i r q u e l a Ig l e s ia d e b e r í a c a m b i a r ia idea q u e D ios 

( ! ) Glaubcmlclire I I , p. h, diado por Hellingcr. Afolopij itl crittü-

le ha d a d o d e l h o m b r e p r i m i t i v o p o r la q u e s e h a f o r m a d o 
Mr . D a m i r o u . 

Mr . Janet , en u n a r t i c u l o v i g o r o s a m e n t e r e f u t a d o p o r el 
a b a l e Merie (Opuc. Raiton et Fot, 1869), r e p i l e l a s r e c r i m i n a -
c i o n e s d e S t r a u s s . — « C o m p r e n d o , d i c e , e l s i l e n c i o , la h u -
m i l l a c i ó n del e s p í r i t u y d e l a l m a a n t e l o s p r o b l e m a s i n s o n -
d a b l e s . C o m p r e n d o la i m p e r i o s a n e c e s i d a d d e e s p e r a r y d e 
c r e e r , a c e p t a n d o e l i m p o s i b l e , p o r n o d e c i r m á s : p e r o p r o -
s e n t a r n o s e s t e i m p o s i b l e c o m o la l u z , e s p e d i r n o s m á s d e lo 
q u e p u e d e c o n c e d e r u n e s p í r i t u l i b r e q u e s i n g u s l a r l e la r e -
b e l i ó n , no puede, s i n e m b a r g o , s in a b d i c a r , h a c e r r e n u n c i a 
d e t o d o s l o s d e r e c h o s de la c o n c i e n c i a y d e l buen s e n t i d o . » — 
P u e s bien: e s t e i m p o s i b l e q u e Mr, Jane t r e p u g n a , s o n l o s 
p r i n c i p a l e s d o g m a s d e l c r i s t i a n i s m o : la t r i n i d a d , la p r e d e s -
t inación, la g r a c i a , y s o b r e todo, e l p e c a d o o r i g i n a l . 

E s t e p e c a d o rebaja á s u s o jos la idea d e j u s t i c i a y descon-
c i e r t a s u c r e e n c i a s o b r e la r e s p o n s a b i l i d a d . E s c u c h é m o s l e . — 
«En c u a n t o á esa j u s t i c i a q u o c a s t i g a á l o s i n o c e n t e s y d e c l a -
ra c u l p a b l e a l q u e a ú n n o ha obrado , e s la vendetta bárbara , 
n o l a j u s t i c i a d e l o s h o m b r e s j u i c i o s o s . N o o s e s t a la v e r d a -
d e r a idea q u e y o t e n g o d e la j u s t i c i a . S o b r e e s t e p u n t o s a b e d 
q u e t a m b i é n n o s o t r o s tenernos una f é , una f i tan ' i r m e corno 
la v u e s t r a . » Y e n o t r a parte:—%Si i a r e s p o n s a b i l i d a d d e p e n d e 
d e la l i b e r t a d , ¿eámo.pnedo s e r y o r e s p o n s a b l e d e una acc ión 
q u e n o s o l a m e n t e n o h i c e l i b r e m e n t e , s i n o q u e d e n i n g u n a 
m a n e r a p u d e hacer?» 

«A m é n o s d e a d m i t i r la p r e e x i s t e n c i a d o las a l m a s ó una 
e s p e c i e d e p a n t e í s m o h u m a n i t a r i o , ¿cómo c o m p r e n d e r e s t a 
e x p r e s i ó n t e o l ó g i c a , q u e t o d o s l o s h o m b r e s h a n p e c a d o e n 
Adán? Si y o p u e d o s e r r e s p o n s a b l e d e un p e c a d o q u e s e m e 
ha t r a s m i t i d o p o r una acc ión á la c u a l n o p u d e c o n t r i b u i r 
v o l u n t a r i a m e n t e , p o r q n e e n nada c o n t r i b u í á m i n a c i m i e n t o , 
¿ p o r q u é n o h e d o s e r y o r e s p o n s a b l e , s e g ú n l a s ¡ d e a s d e l 
m a t e r i a l i s m o , d e l a s f a t a l i d a d e s d e m i c e r e b r o y d e l o s i m -
p u l s o s d e m i v i c i a d a organizac ión? 

« E s t o e s , d e una y o tra p a r t e , r e e m p l a z a r la r e s p o n s a b i l i -
dad mora l p o r la r e s p o n s a b i l i d a d f í s i c a : d o una y o t r a p a r t o 
e l r e i n o d e la f a t a l i d a d . » 

Si Mr . Jane t q u i s i e s e e s t u d i a r s é r i a m e n t e la e s e n c i a d e l 
p e c a d o or ig ina l , la l e y d e h e r e n c i a y ta s o l i d a r i d a d q u e é s t a 
e n c i e r r a y q u e é l s e g u r a m e n t e a c e p t a en la a p r e c i a c i ó n d o 
l o s h e c h o s p a r t i c u l a r e s d e q u e t o d o s los d í a s e s t e s t i g o , q u i -
zá c o m p r e n d e r í a c ó m o h a n p e c a d o t o d o s l o s h o m b r e s en 
A d á n . 

P o r l a s c i t a s a n t e r i o r e s s o v e q u e l o s rac iona l i s ta s , para 
d e s e c h a r la d o c t r i n a d e la i g l e s i a . l e a t r i b u y e n e r r o r e s q u e 
j a m á s e l la e n s e ñ ó ; á s a b e r : Que el lumbre perdió por el peca-
do la libertad que habia recibido de querer ó «o querer: que 
Dios, por castigar al primer rebelde, aumentó en é.l y en sus 
descendientes ía propensión á las rebeliones: que hace pesar 
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T ' l h a " a V t r i t a U o . Para í o n t e s t a r á os -

m o s l T o T„"?S >baS'a r ^ r d a r l a s « P a c i o n e s que va 1 , 1 
S ^ f r „ • < T ? ñ 1 Y l r e 3 " 0 " e n l r e e l racionalismo y ta ig le s ia 
a S g R ® , * ' " ! h M h o ' i u e es preciso aceptar ó rechazar. ¿Fné 
S . i ° r a r e . e n ¡ t ó l i a y ' l e just ic ia s o -
l l u t S l l ° - d 0 . I " i e 4 > ® » » t o n los privi legios-de la i n t e -
gridad? Si es cierto, nos hallamos manif iestamente caidos. 
h i no es c i er to , es tamos de acuerdo con el racional ismo, 
¿ f l ? ™ " f a d " l i , ¡ d » la posibilidad de la nura na tura le -
za Pero nosotros tenemos una historia divina apoyada por 
la tradición universal . ' 

B t a historia declara admirablemenle nuestro actual e s -
tado. -.1 racionalismo e s t i reducido á suposic iones en d e s -
acuerdo con la enseñanza tradicional. Estas suposiciones, en 
lugar de darnos luz, hacen m á s tenebroso v m á s dif íc i l d e 
resolver el problema de nuestras miser ias . N'o hay nadie do 
esp ir i lu recto que no se deeida por la historia div ina si quie-
r e reflexionar seriamente. 

I.a infernal lógica del error ha conducido el racional ismo 
hasta uuas a f irmacionesqne repugnan al sent ido moral S e -
gún Fottrier y su escuela, «el hombre está dotado, por na -
turaleza. de una tan perfecta bondad, q u e todas sus pas iones 
s o n puras y santas y tienen derecho á su l ibre desenvol tura . 
El deber de los hombres públicos consisto en armonizarlas 
para hacer de la tierra nn Edén.»—La aberración del espír i -
tu de esta teoría merecería compasión sí no hubiera n e c e s i -
dad de refutarla con el desprecio. 

Una n u e v a escuela , poco contenta con las soluciones da -
d a s al problema de nuestra miser ia por el ec lee í i smo y el 
lourierismo. ha resuci tado el ant iguo error de la preex i s t en-
cia de las a lmas . Platón habia profesado e s t e error para e x p l i -
car las ideas innatas. Orígenes lo enseñó como él: pero o íros 
filósofos s e s irvieron de e s to mismo para darso cuenta del 
origen de nuestros errores, de nuestras flaquezas, de n u e s -
tras debi l idades . Cicerón, en su Hortewíus. hace alusión á 
es ta s ingular doctrina. «Los errores y las calamidades de la 
v i d a humana, escribe, hicieron decir á los antiguos vates , 
ó intérpretes encargados de exp l i car i los iniciados los m i s -
t e r i o s d i v i n o s , que nosotros no habíamos nacido en este e s -
tado de miseria s i n o para expiar a lgún gran crimen c o m e t i -
d o en una vida superior; y me parece que algo han visto do 
verdad en e s t e p u n t o . — E x quibtis humante vita errori-
bus el terumnis fit, ut interdum veteresilli sice vales, swe, 
m tuerte initiisque tradendii dlciive mentís interpretes, 
qui nos ob aliqua scelera suscepta in tita supciióre pcena-
rum. Lttendarum causa natos esse dixerunt, aliquid vi-
c.isse vtdeantur...» 

Mr. Juan B i y n a n d /Terre el Cid), Mr. Pedro Leroux (de 
V Humanitc). y e l belga Lorenzo (le Christíánisnte) van e r -
rados cuando nos presentan c o m o una novedad es ta ant icua-
11a d e las pr imeras escue las . Ellos reconocen a l tamente la 
degradación de la humanidad, pero la expl ican con una t e o -
ría inadmisible . «Esta teoría, en efecto, dice Mr. Laforet, e s 
contraria á la observación y á la razón, y sobre es to , i n m o -
ral . E s contrària i la observación, porque nadie hay que so 
acuerde de haber ex i s t ido y pecado en una vida anterior . E s 
contraria á la razón, porque si somos cast igados en es ta 
v i d a por fa l tas comet idas en otro t iempo, e s to ev identemente 
delie s e r para exp iar las y corregirnos; mas ¿cómo c o r r e g i r -
nos d e lo que no nos acordamos? E s inmoral, porque condu-
c e á esta consecuencia , quo no debemos tener dolor de la 
desgracia por s e r un muy j u s t o cast igo , y que e s preciso 
adorar los malos resul tados por s e r una muy justa recom-
pensa .» 

(Cf. Laforet, les dogmas catholiques, tom, l i , l ivr . IX, 
chap. V.) 

3,° La doctrina del protestantismo sobre el pecado o r i g i -
nal es e l r e v e r s o de la que acabamos de exponer . El pro te s -
tantismo no s o l a m e n t e admi te la ex i s tenc ia del pecado or ig i -
nal, s i n o que lo presenta como nn desórden monstruoso qne 
pro le s ta contra las perfecciones d iv inas . « l ié aquí toda la 
doctrina protestante, d ica Moeiilor. El pecado original cambió 
fundamentalmente la naturaleza humana: principio negat ivo 
y pos i t ivo á la vez . des truyó las facultades re l ig iosas y mo-
r a l e s para sus t i tu ir las por una esencia mala: arrebató la 
razón superior y e l l ibre a lbedrío del fondo d e nuestro s é r 
espiri tual , é hizo do la c iega y brutal concupiscencia una 
p a r t e integrante de nosotros mismos: en lugar de la i m a g e n 
de Dios imprimió profundamente en nuestras a lmas la ima-
gen de Satanás.» {SymboliqtK, l i v . 1 , chap. 2, § 0 . ) As í tenia 
que s e r , pues que, s e g ú n Lutero, la just ic ia or ig inal no era un 
don sobrenatural , s i u o una cual idad esencia l á la naturaleza, 
que consist ía en !:i facultad de conocer y amar á Dios. Des-
truida la j nsticia de es ta manera concebida, ya no queda m á s 
q u e una radical impotencia de la razón y de la voluntad para 
e l conocimiento y para el amor. Él hombre posee todavía 
una cierta l ibertad para las cosas d e e s t e mundo , pero, s e -
gún el formulario de la Reforma, ya no e s m á s que un p e d a -
zo de sal. un tronco, una piedra, una estatua sin v ida , que 
n o puode hacer uso d e s u s ojos, d o su boca, d e s u s sent idos , 
d e s u corazon, s i empre que s e t r a t a de cosas espir i tuales y 
d iv inas concernientes á la sa lvac ión . Ia spiritualibus et di-
vini! rebus, qua! ad animte salttlem speclanl. homo est ins-
tar statate salís, imo similis trunco et lapidi, ac statute 
vita carenti, qua ncque oculorum, oris r:ut nllorum sen-
s/eum cordisce usumhabst. '(Desiar,, art . I, pág. 514.) 

La apología de la confes ión de Augsburgo enseria quo e l 



d e , l i b M a t ó s d r ' ° las 
ominno destituía esl humana volunta< 
los i H « Í c o " que las virtudes do 

o- K r I ? r d a d 0 r o s ™ ¡™tos de ün árbol maldi-
to* J vtfta el ai-Ms ¡„atedíela: fruc-
ttu. (LOc., thml., ed. prme. 15,21. fol 16, ad 0 ) 

d e - a i d o " ^ ' í ™ 1 8 1 P ° C a d ? c s a n a e ? ¡>l™tá' '""I Hombre 

non fuñe de essentíá homints, ita semita,- mcatum aucd 

I m í X * " J ? " m n a t ^ S S « S ? f ' í ' S - " ' f i a va más ejo°s aún. 
h K , ® 1 1 w f f 6 3 1 1 1 , 3 * * * * * * d e l a s u s t a n -u a misma del alma racional. 

""as veces con-
I f Z Z k T j ' d , C , e n d 0 q o e e I i , o m b r e » " c s más que un 

f S , ? 1 l r a s rei'onoce en él a lg„ n res to de tuerza r e -
dera la c J S V e ™ m S " h b r 0 1 1 1 e s ev idente que c o n s i -
dera la concupiscencia como un pecado 
Reforma i T » ! ' ^ ' ' m e r i e n d o moderar los principios de la 
S L T 5 í í r c n el hombre una c i e r t í aptitud v c a -

e?PWl",alss ¡íeaum aetjndi: Caiaci-
Eestóntes rígidos. h h 0 S 4 4 1 b l a n C ° d ü , a d e l a -
m i n o ? " K O R I J . I ; SU doctrina e n estos U r -
S a d l n Z ^ %tr, QU- '""»>"<•>" exprima sua ori-
S „ q f a 'l"ant"'i"» cumffue etiam et mam 
dJÍÁei rel'1"m m m eapacitatem W-

^ ' f e f í K f l ^ " " - e ^ s p i r i t u a m u s . 
w ^ i S S c x a S e , r a i ' i ones el protestantismo arroja al horn-
e a n fe? Í I ^ ¿ W y f a c e d e D i o s « El pe -
3 Í f ó S p 8 S i . W * d e l . l ' ™ > > r e , e s una resurrección Sel 
principio malo de los maniqueos. 

chap IV ? f O I - e t ' d ° g m e s e a l h o l i ' ' " ' s . «<»» H, liv. IX, 
de s ,!-?™',?™"tismo moderno ha roto con las exageraciones 
o r i o l v S C o ,n M - • • , ' z o t s e * m b a s t a n t e á la idea 
f ^ H - ™ P 6 0 ? , ' 1 0 I cen Mr. Coquerel cae en el na-

original n o c s más que 
K f nn dogma barbare. «Un error tan contrario ai 
Evangelio c o m o á la conciencia v á la razón » 
J S » 1 » fi^uorel. un dogme nouveau. sermón pre-
Cherebulioz ) - o m t o ' n / e 1 2 1S54, París , Joel 

J&rJtM¿ti¡¡?x c t m l a d o V expuesto en los 
d e l a s Conferencias 2:1 y -24), está de acuerdo 

,1°, í " e 3 t ^ RT ln i ; iP'0' que la justicia original e s 
S J 1 ??b?;y

(
Ia"ama »«'«ral 4 la preposición s i -

guiente. Falsa estdoctonmsentenlia, prímum hominempo-

tufase á Veo creari et instituí sine jmtìtia naturali. Esto ha 
hecho decir á Claudio Montagne que Rayo e s pclagiano en 
lo qué loca al estado primitivo del hombre. Y de hecho para 
los protestantes el bayanismo y el pelagianismo t ienen un 
mismo punto de partida que e s la naturaleza. Pero Pelagio 
niega resueltamente el pecado original: segnn él , la natura-
leza í B s c d a d o cual estaba al principio. Lutero y Bayo a d -
miten la caida de la humanidad y de ahi la inevitable con-
secuencia de que la naturaleza sufriese alteración e n su 
esencia misma. No hay. pues, que extrañarse de oir decir á 
Bayo, como los apologistas de la confesion de Augsburgo. que 
el libre albedrío e s incapaz de evitar el pecado: Pelar/ianus 
est error dicere, quod liderilm arhilrium valet. ad ullum 
peecatum i-itandum: como también Melanchthon. que todas 
las -ohras de los infieles son pesados, y las virtudes de los 
filósofos, vicios: omnia opera iufidelium sunt peccata, et 
pkOtuoohorum mrtutes sani Bilia. (Propositiáncs damnalífi 
á Pio V. Greg. XIII, et Urban. VIII.) 

5." Én nuestros dias. un teólogo católico alemán. Hermes, 
profesor sucesivamente en las universidades de Munstcr y 
de Bonn, al refular á los adversarios del catolicismo Kant v 
Fichte, avanzó un cierto número de proposiciones que fueron 
v ivamente contestadas y le hicieron ser acusado de herejía. 
Protegido por el conde Spiegel, arzobispo de Colonia, y ca-
lurosamente defendido por sus discípulos, s e sostuvo íirme 
en la borrasca y murió en Bonn el aito ¡831 en posesion de su 
cátedra. SnS discípulos formaron una escuela llamada }¡er-
mesinnima. En una obra del maestro, la dogmatica cristia-
na católica (Christ-HatholiBilie dogmatit) que e l los hicieron 
imprimir e:i Jlunster en 1831. s e nota esta proposicion: «A 
mi parecer, el pecado original consiste en la sensualidad 
desordenada: s i e s t a palabra no fuese suficiente, sus t i tuya-
sela por una corrupción desconocida ile la naturaleza.» 
(Pág. 174.) Más arriba afirma el autor que el pecado original 
consiste «en una desproporción hereditaria y desordenada 
entro la razón y la sensualidad.» (Fág. 163.) Esto e s incli-
narse al protestantismo, que coloca el pecado original en la 
concupiscencia, y ponerse en contradicción con el concilio de 
Trento. 

6.° En nuestra primera parte nos hemos abstenido do 
citar otras varias opiniones erróneas y lo s nombres de sus 
autores. , , . . 

Pighi v Catarina enseñaron que el pcoodo original no 
era otra cosa que la imputación puramente exterior del pe-
cado actual de Adán. Ro/fens, Allisiodoro y Durando afir-
man que este pecado consiste in reatu poma. 

Gregorio de Riez, Richard, Henri v algunos antiguos, cre-
yeron que la degradación de la naturaleza era una enferme-
dad deoída á la trasfusion de nn v irus morbífico mezclado 
en los gérmenes activos de la generación. Esta opinion alian-
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p r i n c i p i o .v m P I ( l a d e c o r p ú s c u l o s e laborados d e s d e e l 

l'^foVL'S™ par^) Z™™™»™ Pecado origina 
que les^nTanTa l ' . r f 3 °C i af0 S , P ° r l o S d t , c t o r c s c a t S s 
p r i n c n i o d e S M Í Í s u b t e r f u g i o q u e .va h e m o s ind icado al 
G d e S a n S „ P tó 2 * " a e S " ' a conferenc ia . A l a s p a i a -
b 2 e l i Í ? a l i ' 0 „ l

q ° e a S r m a b a b e r c n t r a d o p o r un s o l o Y o m -
K f f n t a J j r e s p o n d e n q u e e f e c t i v a m e n t e as i 
<--. p e r o l a , i n t e r p r e t a n d i c i e n d o q u e Adán nos d i ó o l ri«m 

v e r ' o n m n c h o e * f i ' (
0 a r l a t r a ? m i s ¡ o n del p e c a d o or ig ina l c r e -

del a C d e t n a l ? v1?101'003 q ' ,C e l a l m a d e l h«° «»naba 
e l í S í r i ? y ? " n a c l a ^ " - " d u c e , d e d o n d e v i n o 
I t e S r w n f ; o

S a U , A ? U S t m ' n d i n 6 s e P 3 r « l e « n t i empo á 
» a c i ó n í P T O P ó s ' ' o Pa™ e x p l i c a r la p r o p a -
d á v a m n i f t p o r o 1 , 0 S 3 a d l " ™ * « jamás d e -
obra c S r , i Z a U : ! P?1 '"0 6 h a b e r l o abandonado en s u Ult ima 
c á m o nn t P . - I a g , a , " ) , 1 - l i n , ? a U d i , d <"">* ficil c o n c e b i r 
s i m u l e i , Í S " n p l e « m a n a r d e otra s u s t a n c i a 
filosofía o s D h f l i i j I i ' o i K e " d'r t e o l o g í a catól ica y d e l a 
e m o m » b l o P Á „ i 5 i f 6 5 1 " ° c r e a e l a l m a h u m a n a e n 
S S í S ? ' ! S° T 3 C"srpo: SmuUreantur, cum 
i ¡ T q l í o . l ü) ' d ' c , ! S a a ! " T o m i s < S a , m " ' T h H o 1 -

m o ^ f e í , " ^ i n c o n c e b i b l e q u e e l . t r a d u c i a n i s -
Z m l S Z w " " » o ' t r i b u y e al a c t o g e n e r a d o r e l p o d e r 
* V 3 r t d a r t T - " T ' | , a r a ¡ ' » P i a r l o . »Pone 
n - a V . , S í . • ' i • J- m a l e n a l a i n m a t e r i a l i d a d d e l e f e c t o 
cia dol " í f c ™ , r d e l a s e m i l l a la t r a s e e n d e n -
t va s, " , , t e l ? s ! u a l - H a c e no tar q u e e l a lma i n t e l e - -
a c l o s v S y P u e í e e j e r c e r s in el c u e r p o los 

C a n o nu H e d J 0 ? " S S ^ S P O r *>%» 
S B I S S Í i » 1 9 . ^ p e n d e r del a c t o m a t e r i a l de In g e n e r a c i ó n : 
p o r u l t i m o , c o n c l u y e que. a s e n t a r en p r i n c i p i o q u e el a l m a e s 
p r o d u c i d a p o r e l a c t o g e n e r a d o r , e s a f i r m a r q u e el a l m a 

o s t riíhS™ L r a S S l r a s n l " e c o " c l s ¿ m e n - « I m p o s s i b i l o 
a 1 i o ñ l l 7 n ^ " a m ' , q U i e 6 5 1 i n m a t e ™ - e x t endero s u a m 
t í m « T I P r o d u e e n d u m i n m a t e r i a l e m e i l c c t u m . M a n í s fes-
P K i u m ' ¡ ' " • , q i l 0 d / " " c i p i n m i n t e l l e c t i v u m in h o m i n e , e s t 

™ m a t e r i a m . H a b e t e u i n o p e r a t i o n e m . 
IB q u a t n o n c o m u n i c a ! c o r p u s . Et i d e o i m p o s s i b l e e s t , q u o d 

v i r t u s qum e s t in s e m i n e , s i t p r o d u c t i v a i n t e l l e c t i y i p r i n -
c i p i i . S i m i l i t e r e t i a m quia v i r t u s quas e s t i n s e m i n e , a g i t in 
v i l - tute a n i m i e g e n e r a n t i s q u ® e s t a c t u s c o r p o r i s u t e n s i p s o 
c o r p o r e i n s u a o p e r a t i o n e . I n o p e r a t i o n e a u t e m i n t e l l e c t u s 
n o n c o m u n i c a ! Corpus . U n d e v i r t u s i n l e l l e c t i v i p r i n c i p i i 
p r o u t i n t e l l e c t i v u m e s t . non p o t e s t ad s e m e n p e r v e n i r o . Et 
i d e o P h i i o s ó p h u s in l i b r o d e g e n e r a t i o n e a n i m a l i u m d ic i t : líe-
linquitur intellectus solus de foris advenire. S i m i l i t e r e t i a m 
a n i m a i n t e l l e c t i v a , c u m habea t o p e r a t i o n e m vit.-e s i n e c o r p o -
r e , e s t s u b s i s t e n s , u t supra h a b i t u m e s l . Et i t a s ib i d e b e t u r 
e s s e e t fiei'i. E t c o m s i t i m m a t e r i a l i s s u b s t a n t i a , n o n p o t e s t 
c a u s n r i p e r g e n e r a t i o n e m . s e d so lu in per c r e a t i o n o m a I leo . 
P o n o r e e r g o . a n i m a m i n t e l e c t i v a m a g e n e r a n t e c a u s a r i , n i -
liil e s t a l i u d q u a m p o n o r e c a m n o n s u b s i s í e n l o m . e l p e r c o n -
s e q u e n s c o r r u m p i e a m e n m c o r p o r e . E l i d e o h i e r e ü c u m e s t 
d i c e r e , q u o d a n i m a i n t e i l c c l i v a t r a d u c a t u r c u m s e m i n e . * 
( S u m n i . T b e o l . , 1. p . . q u m s t . 118 , a . 2 . ) 

E l t r a d u c i a n i s m o y e l g e n e r a c i a n i s m o h a n v u e l t o á a p a -
r e c e r en n u e s t r o s d i a s e n A l e m a n i a . 

_No h a y n e c e s i d á d d o r e c u r r i r á c s l o s e r r o r e s : la h e r e n c i a 
a p l i c a d a a l p e c a d o o r i g i n a l , s e g ú n lo h e m o s d e f i n i d o , n o s e x -
p l i ca s u f i c i e n t e m e n t e s u t r a s m i s i ó n . 

C o s F p . n B t S É l X X X . — ( V é a s e la p r i m e r a p a r l e . ) La In-
maculada Concepción. 

1 A ú n n o h e m o s d i c h o q u e l o s q u e n i e g a n e l p e c a d o o r i -
g i n a l n i e g a n t a m h i e n el d o g m a d e la I n m a c u l a d a C o n c e p c i ó n . 
E n un fo l l e to t i tu lado : Vil dogme noureau... sermón preché 
dans le temple de Voratoire le 12 non. 1851. e l p a s t o r r e f o r -
m a d o .1 (anwÁo'Coquerel, d e c l a r a q u e la d o c t r i n a d e la I n -
m a c u l a d a C o n c e p c i ó n « e s un e r r o r i n g e r i d o en o t r o e r r o r . » 
A e s t e p r o p ó s i t o M o n s e ñ o r Pió , o b i s p o d e P o i l i e r s , l iace r e -
s a l t a r j u i c i o s a m e n l e la o p o r t u n i d a d d e la de f in i c ión d e la 
Ig les ia , la c u a l , p r o t e s t a n d o s o l e m n e m e n t e c o n t r a e l n a t u r a -
l i s m o . ob l iga á la h e r e j í a á i l u s t r a r las a l m a s d e buena fé . 
h a c i é n d o l e s v e r has ta qué e x t r e m o s ha c o n d u c i d o e l p r i n c i -
p io d e l l i b r e e x a m e n al p r o t e s t a n t i s m o . « A la v e z q u e é l 
r e c l a m a m u y a l to un tugar e n e l s e n o d o l a s o c i e d a d c r i s t i a -
na. c o n f i e s a q u e n o e s c r i s t i a n o , p o r q u e s i n o h a y p e c a d o o r i -
g i n a l ; n o h a y redenc ión , n o h a y C r i s t o , n o h a y r e g e n e r a c i ó n 
b a u t i s m a l , ni u n s o l o e l e m e n t o del c r i s t i a n i s m o s u b s i s t e . » 

(Cf. ( K u v r e s d e M g r . l - e v e q u e d e Po i t i er? , l o m . II Uomé-
Ite pronoucée dans l'église de Nofre-Dame, le 8 Dccem-
bre 1854.) 

2 . ° La Inmaculada Concepción según Santo Tomás ( 1 ) . 

(l) Sentimos uní verdadera fruición al «aducir esta peqoeño Iraba'o en 
defensa ae Santo Tomás y tía la Orden üomioicaoa, bin razón acosados j e 



i a d i ™ ? „ n , ! ? T o m i s u n a ( , 0 C t r i M * >a 

, , " E s c i e r l o dice Mgr. Malón, que ea laeoiltrovers'ìa re lat iva 
al pr iv i l eg io do la Inmaculada Concepción, los camncones lo 
l a i d o s opiniones contrar ias invocaban la a u t o r í c e la ¿ 

K W f / f Í 0 S ' O T v - ^ i I a : "" 3 , 1 comentario sobre el primer 
v í e ° i o ' W 9 E & S : , m i t e e " á m a l e s e ™ i -
v Ilegio de la Santís ima Virgen . . . pero el conjunto ile s u s d è i 
Irmas conduce á la negac ión del privilegio, y t e w f f i X 
afl^íuan.» m a i a ' a d a Concepciou son p S t e r i o r e s á los que "a 

d c b S , ° P ° C S , 0 S Í S ' C m í ' i a m f m e a l p r i r i l t ^ d c 11 " " " ' P ™ ' Inmaculada 

ü J S ' S f e **" & , S * t™ y ' « P-M» minos do henr los o.dos es« clamo, impertinente de w o u e , ora 0 L J , « „ ' 
2 E ° n . C " e I n o 'mían » 1= freme de tan ¿ " l o s " S S 
" Ì f f i i n ¡ « M « ? o c a * algunos, injuriosa? 

t-aiaon ser.a si llegando á ser la otra oft nion creencia cierti v , . n ¡ r — > 
toa, ello,se o b s t a ™ en su propio „ r ^ S c u t i o Z 

" • * » » » toí «• .«ogro baldón W r a su deien,or.>70ui(n 'e alrí 
verta llamar ignominia la dettesi, por ejemplo, del ¿sterna t i E S S 
mis que ¡iempo andando llegase á ser declarad /error Sol™ l á c e m e . , 
casoque, «<„„ « J c „ m . „ „ „ C31C t M „ i l a d d p M o n s a 6 [ ¿ » « « 

|a*nds^SOrden"nomln*1 ° J ° * * * " d c « « 1 « a parte. 2 2 8 « »»uso en cuerpo á la opinion favorable de I» 

el gran misiono de Man,. couírma á satisfacción loque venimos diciendo 
En el primer ensayo de la Bola dogmática h o f / M ú ejpucslo á l . 

bacon de los Cardenales y o,ros muchos P r e l a d o f S K 
tres tcologos redactores. y no por cieno el dominico P. Spada sí S n oír 

" , S-? 0 M M " " a " s " s u Asamblea, el Sr.CuesM, de »lorio'« r 
a l | i » bailaba presente, no podo menos de l t „ „ , ¿ . ' 

F, I T • T " a , ) a c "" d i a " h - y Priendo <l«e fe* eliminada p ò ¡ñ¡ 

; w ! " Los demás Cardenales v Prelados dieron °u 
fa Bula. observación del Sr. Cuesta; , la cláusula M borrada de 

S S i r » ^ 
: "'umnns cO plena libertad de abrazar y ensenar la uue meinr tasta tanto qtte Boma habtáeí 4 Pareciese 

¿Hay que suponer, como a lgunos dicen, una interpolación? 
Esta suposición no e s razonable. El l imó. P. Spada, Procura-
dor general de la Orden d e Predicadores, combato d e frente 
la afi rmación de Mgr. Malón; y s iguiendo las huel las d e l vene-
rable Serafin Capponi y de otros muchos sabios teó logos Do-
minicanos partidarios "del pr iv i leg io de la Sant í s ima Virgen, 
s e propone hacer just ic ia a l Angelico Doctor. Cuanto t i ene d o 
arlo la dialéct ica y de ce lo e l amor Miai , todo l o emplea en 
es ta controvers ia . 

«Difícil es persuadirse , d ice , que, e l Angel de las E S e n e - . 
las haya caído groseramente en una vergonzosa contradic-
c ión a l tratar las cuest iones t eo lóg icas .» El deber d e l crit ico 
o s por cons igu iente poner de acuerdo cons igo m i s m o á un 
tan grande genio. 

Y ante todo nada más falso que el conjunto do los p r i n c i -
pios de Santo Tomás conduzca á la negación del pr iv i l eg io d e 
María. Hablando de la exención del pecado, e l Santo doctor 
as ienta e s t e principio general : «El aumento-de la pureza es tá 
e n razón directa con el alejamiento de su contrario. Augmen-
tan puritalis e-si sequndum recessum d contrario.» (In l i -
bro I, S e n i . ; dist . 17, quies í . 2. a. 4 , ad 3.) 

Y añade: «Y porque en la Bienaventurada Virgen hubo de-
puración de todo pecado, por eso l legó a l s u m o de la pureza; 
ménos q u e Dios, sin embargo, en quien n o hay potencia a l g u -
na defectible como la hay en toda criatura, en cuanto e s en 
s í . Et quia in B. Virgine;5|íií depúrátfo db omni peccato,' ideo 
pervenil. ad s u m m u m pnrilat is: sub Deo tamen, in quo non 
e s t a l i q u a p o t e i . t i a del iciendi , quo; e s t i n qual ibet creatura 
quantum ih s e e s t . » 1C1 m i s m o princìpio lo repite en o t r a 
parte: Puritàs intenditur per récesum á suo contrario: d e 
donde concluye diciendo: Y tal lité la pureza de la Bien-
aventurada Virgen, la cual estuvo exenta del pecado origi-
nal y del actual. Iít ta l i s fuit puritas B. Viginis q u s peccato 
or ig inal i e t actuali i m m u n i s fuí t .» (I Sent., d i s t . 4, q u a s i . 1, 
a . 3. a d . 3.) 

Ahora bien: es tos m i s m o s principios del Angél ico Doctor 
los hal lamos en ia Siamna: «la Bienaventurada Virgen, por 
razón de s e r Madre de Dios, posee cierta dignidad infinita re -
cibida del bien infinito, q u e e s Dios: y en e s t e sent ido nada 
puede s e r hecho que sea mejor q u e el la, c o m o nada puede s e r 
mejor que Dios; Beata Virgo e x hoc quoti e s t H i t a r Dai, habet 
quamdam digni ta íem infinitam e x bono infinito, quod est 
Deus; e t ex liac parte non po les t fieri melius, s icut non potest 
aliquid me l ius e s s e Deo.» (I p . , qii iest. 25. a . fi, a d . 4.) 

Cuanto más s e acerca una cosa á su principio en cada g é -
nero. tanto m á s participa del efecto de e s t e principio; por 
donde San Dionisio, d ice , en el capi tu lo IV d e C ® I m i Miérar-
quia, q u e los ángeles que es tán más cercanos á Dios part ic i -
pan m á s que los h o m b r e s de las perfecc iones divinas . Mas 
Cristo e s e l principio de la gracia; s egún la d iv in idad, c o m o 
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e s t o bas ta tener p r e s e n t e q u e Santo T o m á s d i s t i n g u e l a cidpa 
(culpam) de la deuda (debi tum a d en lpam): de s u e r t e que, 
s e g ú n é l , e l piteado or ig ina l e n c i e r r a d o s c o s a s : la infecc ión 
d e la c a r n e ó la deuda, y e n e l a lma la Culpa. Y bien q u e 
Santo T o m á s no reconoce la v e r d a d e r a razón del p e c a d o en 
l a in fecc ión d e la carne , la l l a m a no o b s t a n t e a lgunas v e c e s 
peceulo, s i g u i e n d o en e s t o al Após to l San Pablo . De e s t e m o d o , 
s u p u e s t a s en María l a deuda y l a necesidad del p e c a d o o r i g i -
na l . ¿por qué- e x t r a ñ a r s e q u e e l A n g é l i c o Doctor h a y a d icho 
q u e ta Bienaventurada virgen fué concebida en el pecado 
original, contrajo el pecado original; estuvo sometida al pe-
cado origina!, y o t r a s c o s a s s e m e j a n t e s ? Pues to q u e Santo 
T o m á s e n s e ñ ó e x p r e s a m e n t e q u e la B i e n a v e n t u r a d a V i r g e n 
fué exenta del pecado original: pues to q u e r e p e t i d a s v e c e s 
t iene d icho q u e en Maria no había absolutamente ningún pe-
cado y que había llegado al sumo de la pureza; p u e s t o q u e 
l o s p r i n c i p i o s g e n e r a l e s d e s u doc tr ina conducen a a f i rmar la 
e x e n c i ó n de l p e c a d o or ig ina l , a p l i c a n d o las le j 'es de la h e r -
menéut i ca , p r e c i s o e s e n t e n d e r las r c f e r h l a s e x p r e s i o n e s e n 
e l s e n t i d o d e la deuda y no d e la culpa. 

S u a r e z hace la m i s m a d i s t inc ión . 
« E n p r i m e r lugar , e s p r e c i s o c o n f e s a r abso luta y s i m p l e -

monte (e t s impl i cHor) q u e l a B i e n a v e n t u r a d a Virgen pecó e n 
A d á n . . . En s e g u n d o l u g a r , la V irgen S a n t í s i m a en virtud de 
su concepción estuvo sujeta al pecado original, 6 e n o t r o s 
t é r m i n o s , debió contraer el pecado or ig ina l s i la d iv ina g r a -
cia no lo hubiera impedido , d o lo cual h a b l a r e m o s m á s abajo . 
E s t a c o n c l u s i ó n s e s i g u e tanto de l f u n d a m e n t o pues to al pr in-
c ip io c o m o d e l a conc lus ión p r o c e d e n t e . Y se prueba e n pri-
m e r lugar , por lo q u e h e m o s d i c h o : La Bienaventurada Vir-
gen pecó en Adán por haber nac ido de é l p o r na tura l o r i g e n 
c o m o d e una ra íz inf icionada. Pero esta es toda la razón de 
contraer el pecado original, lo cual es en virtud de la con-
cepción, á no s e r q u e la grac ia d e Dios la p r e v e n g a . » « D i c e n -
d u m e g o c c n s c o p r i m o a b s o l u t o e t s i m p l i e i t e r f a t e n d u m e s s e 
B . V i r g i n e m in Adam p e c c a s s e . . . Dico s ecundo: Boat i s s ima 
Virgo ex vi sufi' conceptionis fuil, ofmoxia peccato original', 
sen debitum hábuit contrahendi i l lud , n i s i d i v i n a grat ia 
fu i s s e t i m p e d i t a , d e quo in fra d ic i tur . Ha;c conc lus io s e q u i -
t u r tam e t fundamento in pr inc ip io p o s i t o . q u a m e x pr i eceaen-
ti conc lus ione . Et p r o b a t u r p r i m o e x d i e t i s quia B. Virgo pec-
cavit in A d a m o e x q u o t a n q u a m e x radico i n f e c t a p e r semina-
l e m r a t i o n e m es t orta; sed ha?c e s t tota rat io contrahendi 
peccatum originali, quod est ex vi conceptionis: n i s i gra t ia Dei 
p r r e v e n i a s . » (In III, p. d. 24, q . 27, a r t . 2 , d i s p u t . 3. sec t . 2.) 

Es m u y c i e r t o q u e Santo T o m á s d i c e e n s u comentar io 
s o b r e e l l ibro t e r c e r o d e l a s Sentencias: «La sant i f icación d e 
la B i e n a v e n t u r a d a Virgen , no p a d o s e r c o n v e n i e n t e a n t e s d e 
l a i n f u s i ó n de l a l m a , p o r no s e r aún capaz d e la grac ia ; n i t a m -
p o c o en el mismo instante de la infusión, d e s u e r t e q u e por 



la gracia entonces inftmilida fuera preservada d e incurrir en 
la culpa or ig ina l . En el l inage humano so lamente Cristo 
tuvo el s ingular pr iv i leg io de no neces i tar la redención por-
q u e e s nuestra c a t e a , s ino que á lodos convino s e r r e d i m i -
d o s por é l .—Sant i l icat io B. Virg in is non potuit e s s e dccenter 
ante infusioneni anima?, quia g r a t i s , c a p a s nondum erat: s ed 
neo e l i am Í« ipso inslanti infusionis, ut soi l icct p e r g r a -
tiam t u m infusara coi iservaretur. ne cu lpam originalem i n -
curroret . Chr i s tus enim hoc s iugural i ter in humano gener i 
liabet, ut redemptione non egeal. quia caput n o s t r u m esí 
s ed omni lms conveni t redimi per ipsum.» (D. 3 o . I 
a r t s . q. 2 . ) ' ' * ' 

Esta dif icultad no es tal que no tenga r e s p u e s t a . Cuando 
el Angél ico doctor n i é g a l a santificación de la Virgen en el 
mismo instante ,le la infusión, debe entenderse de la p u r i -
ficación del v i c io de naturaleza/purif icación que hubiera e x i -
m i d o a María de la deuda; lo cual , en efecto, no podia con-
v e n i r m á s que á Cristo Redentor. 

Sanio Tomás dice en su Summa que la Santificación de la 
\ írgen f u é despues de su animación:—Vade relinqiiítur 

quodsanUfieatio B. Virginis fuerít post ejus animalionem. 
(IB, P . par t . , quíes t , 27 , a . 2 . c . ) 

Pero e s t e despues, debe entenderse de una posteridad de 
naturaleza y n o d e una posteridad de t iempo. Maria no fué 
santif icada s ino cuando en ella hubo nn sugeto de sant i f i ca -
ción, es decir , una persona formada d e cuerpo v alma. B Vir-
go non fuitsantifícala ninposlquam cuncid ejus-perfecta 
sunlscihcetcorpas el anima. P e r o si e s necesar io que el 
suje to preceda lóg icamente á su santif icación, no lo e s q u e la 
preceda en un ins tante de t iempo. Por cons igu ien le vost ani-
matunem ind ica una posteridad d e naturaleza v no una pos-
ter idad d e t iempo. 

Ta les son cu sustancia l o s pr inc ipa les a r g u m e n t o s del 
lí . P . Spada. 

¿Qué co leg ir de es ta controvers ia? Pr imero , que e l Re-
verendís imo P , Spada es tá dotado de una maravi l losa erudi-
c ión v de un inmenso talento como dialéct ico y crít ico Se-
g u n d o que t iene razón cuando impugna e s t e dicho inexacto de 
Mgr. Malou: « 1 conjunto de los principios d e l Doctor Angé-
l i co conduce a la negación del pr iv i leg io d e la Virgen.» Pero 
s e responderá a l eminente controvers is ta que sus d is t inc io-
nes y exp l i cac iones dif íc i lmente s e pueden aplicar á c iertos 
t ex tos de Santo Tomás , de que él hace caso o m i s o . 

banto T o m á s , dice , en efecto, qne todos deben s e r red i -
m i d o s por Cristo; q u e es to no podía s e r si s e hallase una s o t o 
alma, q u e n o hubiera s ido inficionada por el pecado original 
} q u e por cons iguiente , ni á la Virgen ni á ninguno, s ino á solo 
o r i s t o , lúe d i spensada es ta gracia: Omnibus convenit redimi 
per ipsum. Uoc aulem esse uonpossel. si alia anima ináeni-
relur queenuiquampeccale onginali fdisset infecta, et ideo 

nec B. Virgini nec alieni prceter Chrislum hoc conetssum 
/ m í . » (III, S e n t . dist . 3. q . 1, a. I.) 

El Santo Doctor dice además: «Si e l alma de la \ irgen no 
hubiese s ido nunca manchada por el contagio del pecado o r i -
g ina l . e s to derogaría á la dignidad de Cristo, según la cual 
es universa l Salvador de todos. Sí nunquam anima Virginis 
fuissét contagio onginalis peccati inquinata, hoc dertigaret 
dighOati Christi secundum quam est universalis comiitum 
Salvator.-, (Summ. Theol . , 111 par í . , q . 27, a . 2. ad. 
Sin duda lo que s e lia dicho d e ¡a deuda e s suficiente para 
exp l i car e s t a s expres iones : ser concebida en pecado originai, 
estar sujeta al pecado original, contraer el pecado original; 
pero l a s pala liras infección y mancha del alma no s e pueden 
dec ir s ino de la culpa. Fuera de es to , e l Angél ico Doctor n o s 
ensena q u e el fomes peccali q u e resulta de la mancha o r i g i -
nal. n o fué apagado en cuanto á la esencia s ino solamente 
cohibido. (Loe. tít., art . 3.) En el art iculo 6." (q. 27). Vtrum 
sic sancii/icari fuerit proprinm, beala Virgirii? Pone a l a 
santa Virgen en la misma c l a s e q u e á I03 presantificados Juan " 
Bautis ta y Jeremías, sin más diferencia q u e una mavor g r a -
c ia de santif icación. ¡No parece e s to negar el privi legio de la 
Inmaculada Concepción? Atento Unicamente á s u plan ue la 
Redención, olvida, s in duda, en l a s ú l t imas cuest iones lo que 
en las pr imeras ha enseñado, sin darse cuenta de ello. Si e l 
pensamiento e s e l m i s m o en la Summa y en el comentario del 
l ibro pr imero de las sentencias , ¿cómo c r e e r que este gran 
amigo de la claridad y d e la precis ión no haya cuidado d e 
hacer resaltar es ta consonancia con las fáci les dist inciones 
de deuda y de culpa, de. posterioridad de naturaleza y de 
posteri/iridali de tiempo? ¡Cómo c r e e r que la enseñanza de un 
tan crec ido número de s u s discípulos no haya s ido más q u e 
una larga y grasera aberración! 

Si, con todo eso , Santo Tomás s e engañó, su error es m ó -
c e n t e v no empaña ni su sant idad ni su gènio. Santo Tomás 
será s i empre el Angel de las Escue las y el Maestro de l o s 
maestros . Pero todo gènio humano e s falible: sólo hay un 
maestro infalible: Dios, hablando por boca d e su Iglesia. 

3." là inmaculada Concepción yia Orden Dominicana. 
«Bien puede dec irse , escr ibe Mgr. Malón, que la Orden do 

Predicadores ha s i d o host i l á l a Inmaculada Concepción, e n 
cuerpo, y de una manera constante .» 

El R e v e r e n d o P. Kouard de Card, deshace e s l a segunda 
acusación en un opúsculo titulado: VOrdre des Fréres Pré-
cheurs el V InmacuUe Conception. Su victoria fué tan c o m -
pleta c o m o era fácil . Las torcidas é injustas alegaciones d e l 
obispo d e Brujas son, una tras o tra , v ictoriosamente r e f u -
tadas . 

I. N o e s c ierto q u e en una lu idosa disputa Duns Scoto 
h a y a confundido á los teólogos de la Univers idad de Parts, 
irri tado á la Orden de Santo Domingo, que s e adhería con una 
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rábula ^'"Sun historiador fidedigno refiere tal 

. n í L ^ ^ É ^ " ? ^ 3 r d e B t o d a d 8 S a " l o Domingo haya 
d e u ™ ' c s o n , el cual en 1 3 7 3 s o s t i -

Y- f e l a b u l a d a Concepción 
W h * 5 í i f t a p n i f e r ^ d a d en s u s netas ha!,la de la ape-
a r o n de J. de Mon tesón A la Santa Sede, pero ignora la c i n -

ía afirnfn ni!3 % D u P Í n l ! S e l ú a ™ la afirma, apoyando su dicho en razones cuya falsedad e s evi-

^ " c i e r t o que San Antonino haya negado la Inma-
rtrden P P

o r , ^ t " r sometiJo á la influencia de la 
nírti * B. Taulero y de San Vicente que vivían en 
aquella epoea también se podría decir que defendieron e s t e 
do^rna por sufrir la misma influencia. ' 'eron e s t e 

IV. í ,o e s cierto que la Orden haya aceptado ¡amas el o f i -
cio compuesto por Vicente «ándela en honor de la"ant i f lra-

S a d i V K ^ 3 V i r í r e " f 6 1 S e n l i d 0
 r c s ' r ' c t i v o . tía au-

toridad do la Orden nunca se ha pronunciado sobre este pimío. 
V to e s cierto que la Orden, para dar un sentídS r e s -

trictivo a la santificación de María haya afirmado q l a san-
¿ f e í i É r ? Su. , i a l u r a l = a "•> P**" del oslado del S 
w i o , n ' l d a d , ; & " " » Tomás enseñó c é r i c a m e n t e 1 ™ « ™ 
Tomás prolesado siempre la doctrina de Sanio 

n 3 N l > e ? c i e p t o I " 0 l o s Prelados de la órden de Santo 
Domingo se hayan opuesto en el Concilio de Trento á la defi-
nición de la Inmaculada Concepción, pues que veinticinco 
obupos dominicos pidieron con oí cardenal Pacheco que la 
cuestión fuese terminada por nnadellnicion dogmática, y este 

ffiw^® c a s i e l d e 1 0 3 o b l 5 P o s d e l a fote" que 
se hallaban presentes en el Concilio. Contábanse además e n -
tre los teólogos de la santa asamblea. Ambrosio Catarino v 
Domingo Soto, dos defensores del privilegio de María V 

• J- J
e 3 „ c " ! r t o 1 " e e l decreto de la congregación del 

índice (20 de Enero de i(M4). que reservaba el titulo dS 
, V Santísima y prohibía atribuirlo á su 

«incepción, haya sido preparado secretamenie por los Do-
m micos, abusando para ello de su posición. La composicion 
y las revisiones de la congregación del Indice no permiten de 

S p a & m S ^ n n D f o d e u a a a o c i o " d a n d e s , i n a d e 

S"3 .3 b 'cn;.cuatro solamente son los miembros de la órden 
p a r t e d 0 e s l a congregación: el 

h 0 S # d f ¡ S a n | o Oficio y su socio, el Maestro general de 
la Orden y el Maestro del Sacro Palacio. 
o M s D o ^ d é l S f i ' n D°n¿ra ISept-ineipales alegaciones del 

P B r " J a s . e l P- Bouard añade una série do hechos 

incontestables que demuestran no haberse opuesto jamás l a 
Órden de Predicadores á la Inmaculada Concepción. 

I. Ausencia de todo documento contrario á la Inmaculada 
Concepción en las actas de los capítulos y en los decretos do 
los Maestros generales do la Órden. 

II. Reducido número de autores dominicanos que han im-
pugnado la Inmaculada Concepción. San Ligorio cuenla no-
venta y dos, Strozzi los reduce á veintidós, el Padre Alba 
á ocho. 

Ili. Considerable número y autoridad de los teólogos do-
minicanos que han defendido la Inmaculada Concepción: San 
Ligorio cuenta 137, e l Padre Alba 280, Strozzi y el P. Pacifi-
ci un número aún mayor. 

Entre ellos todos los Santos canonizados, excepto San An-
tonino. (Ya hemos v i s to á Santo Tomás, en su comentarío*3o-
bre el primer libro de las Sentencias, afirmar de una manera 
formal el privi legio de María.) La mayor parle do nuostros 
Beatos, entre otros el B. Jordan de Sajonia, el B. Jacobo de 
Voragine, el V. Taulero. Hombres i lus lres y sábios, como Bo-
nedicto XIII. el cardenal Hugo de Sainl-Cher, Pedro Palu-
dano, patriarca de Jcrusalom, el cardenal Torquemada. los 
obispos del Concilio de Trento, Vicente deBeauvais , Ambro-
sio Catarino, Domingo Soto, Luis de Granada, Juan de Santo 
Tomás, el venerable Serafín Capponi de Porree la, Natal Ale-
jandro, ele. 

IV. Juramento impucslo por las universidades y suscrito 
por los hermanos predicadores (1). 

Según el cálculo de P. Pacifici, religioso franciscano, los 
dominicos que desde 1497 debieron de prestar juramento de 
defender la Inmaculada Concepción, l legan á mnliunmü. ¡Y 
aún hay quien diga, exclama, tomando las palabras del 
P . Piazza, que la sáhia Órden de Predicadores reprueba el 
sentimiento común de los fieles sobre la Inmaculada Con-
cepción! 

V. Las numerosas instituciones, asociaciones, obras pías 
en honor de la Inmaculada Concepción erigidas por los Her-
manos-Predieadores. Conventos de Cabra (Andalucía), de 

(i) Tíngase, en efecto, préseme que en todas ó casi lodai lai más cele-
bres universidades católicas del mundo se exigía i los doclores juramento de 
defender la Inmaculada Concepción, y considérese luego el guarismo incal-
culable de Dominicos que en todos tiempos y en todas ellas regentaron unas 
il oirás cátedras. Si la Orden á que pertenecían defendiese sistemáticamente la 
opinion contraria, ¿permitiría que la más ilustre porcion de sus l»ios desertase 
de sus pabellones para pasarse á militar bajo enemiga bandera* Y 6 este 
propòsito: si asimismo la Orden esumerà persuadida de que Santo Tomás 
habia negado el privilegio de la Virgen, ¿consentiría que los mismos doctores 
que en los claustros conventuales Itabian jurado seguir al Saoto Doctor, jura-
sen después impugnarlo en los claustros universitarios? Juzgue de esto el pru-
dente lector. .V. del T. 
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S . M ^ T S Í ' ? o n . M f a d o s f la Inmaculada Concepción. 
V f W e s i a de San Pedro Mártir, do Nipolos. Ins-

cnpcion del convento principal de Predicadores de Madrid-
Í V ^ J ' T T Sr"e lab? amceP'a- C o f ™ d f " en honor 
Í & J U W * g 0 í e 8 « l e , < » e n , o s conventos de Bruselas 
de Sevilla, de San Pedro Mártir, en Ñipó les (1356). Funda-

^ r - C l T V e l " í 1 Í e , L Í n t z d o u n a cantada toáos los 
sábados en honor de la Inmaculada Concepción (1648) 

P" S '" 5 0 S . rendidos á la Inmaculada Con-
S S ' P 0 ^ 0 ^ / 1 6 , P ^ d i c a d o r e s en las actas de s u s e " -
K f j j f í " i A I a 6 s t r o s generales: En Valladolid (1605) 
?„ . ,i ( Í P - ) ' - ® ? D e v e n l ° (1653) (1). Petición dirigida w r 
Í ^ L t ;Var!i"«S' ? ? n e r a . ' d e l a 4 Alejandro VII pa?a 

t t v M ¿ Í n m 0 n dogmática. Peticiones' de otros Ca-
pítulos y Maestros generales (2i. 

k t n r g i a de la órden de Predicadores. Es una m á x i -
ma <jne la ley de suplicar e s ley de creer.- íegemeredendi 
statuat lex suplica,uli. Pues bien: la liturgia S n i c a n a ha 

c f i c o r t i n ' ? J e 1 3 , g ! e s i a e n 1 0 r e f e r e n t e á ° a ? n m a -
í á n t o s c . ' J a U " T a " a S v e c e s t u T 0 0 1 h o n o r d c ad®" 

E1 Reverendo P . Rouard tiene razón v está en su dere-
cho al responder á la injusta acusación d¿ M g r . M a l ó n ' \ t 
Ltt'"" r , " ¡ a m á s ^opusoenZrreyMum 
"épeton. - " V e " m * 

Confosamos sin dificultad, que si bien en todas las d n N N 
nos d e l a ^ n n i n i o n d , ° s e encuentran ™mp™o-

w Í É r S ^ t r a r , a ' e n ' a dominicana los hubo en ma-
yor numero a cansa de creerse al lado de Santo Tomás- ñero 
c h a s T ^ f - ' I 5 ' 0 > ? T , a r l a 4 1 3 Ó rden e n t e r a l u H S -
f í r i L S ">° h a n S l d 0 m í s 1"° escaramuzas de vo lún-
t a n o s tiradores: la gran armada dominicana nunca se declaíó 
enemiga, como pretende el obispo de Brujas. Para apacTgua? 

et " ? M C S m " m ° p » " , ¡ t t i i» toi-s Capitoli 

J T ñ Z T I " ?—Copiamos por e,p:e.|vas | a s p a l a b r a s c o n 

tlam'ailsíelislo... Tandem. Bea-
vrriéhJ S! I ' f o l f c r b o , calamo, .ludio ,tule f e s 

iiemelr"' 

p r a i ^ V S o f r j j Z Í 0 i í ° ™«°,c»a=do 

>ion«i m m o n a | p o n U Í „ {bíter quot inclitur PraedicatOhttn Ord?,. N. del T. 

las discusiones intervinieron sucesivamente los soberano-
Pontífices Sixto IV, Pio V. Paulo V, Gregorio XV v Alejan-
dro VII. Por fin el ardor del combate se fué poco ápoco seres 
nando. y la voz de los enemigos estaba casi apagada cuando 
el mundo entero esperaba la definición de Pio IX. 

Concluimos con esta justa-queja de uno de nuestros her-
manos. el Rmo. P . Gaude, despues cardenal: «Yo no sé por 
qué latalidad se ha extendido por el público la opinion do 
que los rel igiosos de nuestra Órden y los discípulos de nues-
tra escuela, son adversarios de la Inmaculada Concepción. 
Y este murmullo acusador, que ha sabido hacer su camino, 
de tal manera ha merecido la fé de muchos espíritus, que 
nada más común y ordinario que oírlo repetir. Nada ha bas-
tado para destruirlo y sofocarlo; ni tantos autores nuestros 
que profesaron claramente la doctrina del privilegio de 
María, ni la turba asaz numerosa de nuestros teólogos que 
la enseñaron, y de los cuales se citan ya las palabras, ya los 
nombres, ni los panegíricos pronunciados sobre este misterio-
ni la expresión do Concepción Inmaculada introducida en la 
liturgia, ni cien otras excelentes razones. 

(Cf. Malou: L'Inmaculée Concepción de la Bienheureuse 
Vterge Marie comme dogmeiefoi.—Rmo. P. Spada: Esame 
critico stilla dottrina del angelico doctlore Sto. Tommaso 
d'Aquino circa il peccato originale, relativamente alla Bea-
tissima Virgine Maria (Roma, 1855). Animadversiones, qua) 
proponit P. Fr. Marianus Spada in opus II, ac RR. D. J. B. 
Malou, traducido al francés bajo este título: Saint-Tomás el 
l ImmacuUe Concepción, por el R. P. Sicard.—R. P. Rouard 
l'Ordre des Frires Prkheurs et Vlmmaculie Concepción. 
Lettre a Mgr. Malou. 






